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RESENA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


RÁPIDA    OJEADA    DE    LA    (.IERRA    CIVIL    Y    DE    L\    SITL'ACION  POLÍTICA 
DE  LA  PENÍNSILA,  DESDE   1833  HASTA   M  ESTROS  DÍAS 


ARTICULO    Vil. 

Apenas  el  pretendiente  había  sido  espulsado  del  terri- 
torio portugués  y  refujiádose  en  Inglaterra,  cuando  se 
comenzaron  a  sentir  los  males  de  nuestra  imprevisión  y 
jenerosidad  :  el  infante  D.  Carlos,  que  liabia  hecho  mu- 
chas instancias  á  D.  n]iguel  para  que  no  aceptase  el  con- 
venio de  Evora  Monte,  en  virtud  del  cual  debia  salir  este 
dentro  de  quince  dias  de  Portugal ,  formó  el  proyecto  de 
penetrar  en  España,  luego  que  se  vio  libre  en  el  territorio 
inglés  :  ya  indicamos  en  el  artículo  anterior,  que  se  negó 
á  toda  relación  y  arreglo  con  nuestro  ministro  en  Londres, 
el  marqués  de  Miraflores ;  y  sin  duda  con  el  fin  de  reali- 
zar mejor  su  proyectada  fuga,  se  trasladó  á  una  casa  de 
campo  inmediata  á  la  ciudad  el  24  ó  26  de  junio.  D.  Car- 
los se  decidió  al  atrevido  golpe  de  penetrar  en  España  y 
de  ponerse  al  frente  de  su  ejército,  influido  tal  vez,  no  solo 
por  las  escitaciones  de  Zumalacárregui,  sino  por  los  con- 
sejos de  los  torys  que  le  visitaron  en  Londres  :  ayudóle 
estraordinariamente  en  este  proyecto  de  fuga  un  aventu- 
rero francés,  (jue  desplegó  para  realizarla  gran  astucia  y 
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sagacidad  :  llamábase  este  Auguet  de  Saint-Silvain,  y  mas 
adelante  tomó  el  título  del  Barón  de  los  Valles,  que  debió 
á  la  gratitud  del  pretendiente  :  Saint-Silvain  obtuvo  pasa- 
portes para  sí  y  para  D.  Carlos,  bajo  los  falsos  nombres  de 
Alfonso  Saez  y  Tomás  Saubot,  comerciante  el  primero, 
y  propietario  el  segundo  de  la  isla  de  la  Trinidad  :  con 
ellos  salieron  de  Londres  el  1 ."  de  julio,  atravesaron  rápi- 
damente la  Francia ,  y  á  muy  pocos  dias  penetraron  en 
Navarra,  poniéndose  D.  Carlos  al  frente  de  su  ejército, 
que  le  recibió  con  el  mayor  entusiasmo. 

Dudóse  al  principio  mucho  en  Madrid  de  la  llegada  del 
infante,  y  cuando  el  público,  después  de  haber  creído  en 
las  paparruchas  de  los  periódicos ,  que  se  mofaban  de  la 
simplicidad  de  los  carlistas,  se  convenció  de  la  veracidad 
del  suceso ,  considerólo  con  razón  como  de  gravedad 
é  importancia  y  achacó  furioso  toda  la  culpa  al  ministerio 
Martínez  de  la  Rosa.  En  tanto  los  partidarios  de  D.  Carlos, 
en  el  estraiijero,  defendían  que,  espulsados  los  dos  preten- 
dientes del  territorio  portugués,  debían  darse  por  concluí- 
dos  los  efectos  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza  :  cono- 
ció el  marqués  de  Miraflores  lo  fatal  que  podia  ser  esta 
idea  al  prestijio  de  la  causa  de  la  reina,  y  se  apresuró  á 
promover  una  ampliación  de  aquel  tratado.  Nuestro  mi- 
nistro en  Londres  se  prevalió  acertadamente  de  la  protec- 
ción que  el  gabinete  inglés  había  prestado  en  su  desgra- 
cia al  pretendiente,  y  de  los  graves  males  que  debía  traer 
su  presencia  en  Navarra,  para  pedir  una  esplicacion  mas 
clara  y  terminante  en  favor  de  España  del  tratado  de  la 
cuádruple  alianza :  hizo  esta  vigorosa  reclamación  el  mar- 
qués de  Miraflores  en  16  de  julio  de  -1834,  y  remitió  ade- 
más á  lord  Palmerston  un  proyecto  de  los  artículos  adi- 
cionales. Sobrecojió  en  un  principio  al  gabinete  inglés  la 
fuga  de  T).  ('arlos,  qtie  temiendo  sin  duda  las  ronsecuen- 
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cias  de  una  providencia  decisiva,  fluctuó  por  algunos  dias 
en  la  conducta  que  debia  seguir  relativamente  á  España, 
y  dilató  la  contestación  á  las  notas  de  nuestro  ministro  di- 
plomático. Para  eludirla  cuestión ,  aseguraba  lord  Pal- 
merston,  que  una  declaración  de  hallarse  vijente  un  trata- 
do, cuyo  valor  reconocían  las  cuatro  potencias  signatarias, 
no  haría  sino  invalidarle  a  los  ojos  del  público  :  la  verda- 
dera causa  de  esta  asersion  era  el  temor  infundado  que  se 
tenia  á  D.  Carlos  :  los  aj entes  carlistas  habían  propagado 
en  Europa  la  ¡dea  de  que  la  causa  del  pretendiente  era  muy 
popular  en  España,  y  el  gabinete  inglés  temió  que  la  apa- 
rición de  D.  Carlos  en  la  Península  levantase  en  su  favor  a 
la  universalidad  de  sus  habitantes  :  cuando  observó  qu« 
la  persona  de  D,  Carlos  tenia  escasa  importancia  en  su 
ejército  y  consideró  desvanecidos  sus  temores,  no  tuvo 
inconveniente  en  contestar  á  las  enérjicas  reclamaciones 
del  marqués  de  Miraflores,  y  tanto  el  gobierno  inglés  como 
el  francés,  se  prestaron  á  adicionar  el  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza  :  en  su  virtud  firmáronse  por  las  cuatro  po- 
tencias signatarias,  en  18  de  agosto  do  1834,  los  artículos 
adicionales,  por  los  cuales  se  obligaba  la  Francia  á  tomar 
en  todos  los  puntos  de  sus  dominios  fronterizos  á  España 
las  medidas  mas  conducentes  á  impedir  toda  remesa  de 
armas ,  jente  ó  pertrechos  de  guerra  á  los  carlistas ;  se 
comprometió  la  Inglaterra  á  darnos  todos  los  auxilios  de 
armas  y  municiones  militares  que  necesitásemos,  ayudán- 
donos además  en  caso  necesario  con  una  fuerza  naval,  y 
Portugal  ofrecía  correspondemos  con  cuantos  medios  es- 
tuviesen á  su  alcance,  en  la  forma  que  acordasen  los  dos 
gobiernos  español  y  portugués. 

Tales  fueron  las  disposiciones  contenidas  en  el  tratado 
ampliatorio  del  de  22  de  abril  de  1834.  No  tuvieron  todavía 
aquella  eficacia,  que  era  precisa  para  restablecer  la  paz  en 
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la  Península  y  salvar  con  prontitud  la  causa  de  la  reina ; 
pero  sin  embargo,  ellas  corrijieron  los  términos  demasiado 
vagos  y  jenéricos  del  tratado  primitivo;  mostraron  de  una 
manera  clara  el  interés  positivo  que  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra tomaban  por  la  reina  lejitima  de  España,  y  nos  in- 
demnizaron un  tanto  de  la  jenerosidad  con  que  hablamos 
procedido  al  redactar  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza 
y  al  intervenir  con  nuestras  armas  en  Portugal.  Tanto  en 
este  tratado  como  en  el  ampliatorio,  se  vé  que  la  Francia 
ligura  en  segundo  término  en  materia  de  intervención  en 
España.  Consistió  esto  principalmente,  tanto  en  el  temor 
y  recelo  que  la  Inglaterra  tenia  de  su  influjo  en  la  Penín- 
sula, como  de  la  política  retraída  y  escesivamente  cauta 
que  Luis  Felipe  siguió  con  España,  y  que  le  hacia  consi- 
derar como  un  bien  para  la  Francia  no  tomar  demasiada 
parte  en  nuestra  contienda  civil. 

Ya  que  hemos  dado  cuenta  de  los  principales  sucesos 
políticos,  y  sobre  todo  de  las  transacciones  diplomáticas 
habidas  para  celebrar  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  y 
los  artículos  adicionales,  volveremos  á  la  interrumpida 
narración  de  los  hechos  militares  :  seremos  muy  breves  en 
la  esposicion  de  los  mismos,  porque  la  última  guerra  civil 
presentó  un  mismo  carácter  desde  su  principio  hasta  la 
conclusión,  y  porque  seria  tan  pesado  como  monótono  ir 
relatando  las  diferentes  acciones  y  encuentros  que  las 
tropas  de  la  reina  tuvieron  con  los  facciosos. 

La  suerte  de  las  armas  favorecía  jeneralmente  en  la  lid  á 
á  los  partidarios  de  la  reina;  mas  sin  embargo,  las  facciones 
se  engrosaban  todos  los  días  y  mejoraban  considerable- 
mente su  organización.  Mientras  Zumalacárregui  regulari- 
zaba y  disciplinaba  sus  fuerzas  en  el  norte ,  y  estendia  con- 
tinuamente la  fortificación  de  campaña,  los  cabecillas  Qui- 
lez  y  Carnirer,  en  Aragón,  aumentaban  mucho  su  jente.  A 
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principios  de  abril  de  1834  pasai'on  el  Ebro  para  reclutar 
parciales  en  Cataluña ,  y  llegados  hasta  Gandesa,  quisie- 
ron repasar  el  rio  :  hallábanse  los  vados  ocupados  á  pre- 
vención por  nuestras  tropas,  y  el  jeneral  Carratala  logró  al- 
canzarlos en  las  inmediaciones  de  Mayáis  á  las  tres  de  la 
tarde  del  dia  10  de  abril,  y  matar  á  mas  de  doscientos  hom- 
bres, obligando  a  la  fuga  á  los  restantes.  En  24  del  mismo 
mes  consiguió  el  teniente  coronel  Ayerbe  un  nuevo  triunfo 
contra  la  facción  de  Conesa  en  el  pueblo  de  Lidon,  co- 
jiendo  al  cabecilla  Ignacio  Jover,  matando  cuarenta  de  sus 
parciales  y  haciendo  prisioneros  á  51.  Causó  gran  sensa- 
ción este  encuentro,  no  tanto  por  la  importancia  de  la  ac- 
ción, cuanto  por  el  valor  y  serenidad  que  mostró  el  joven 
capitán  de  caballería  D.  Juan  de  la  Pezuela,  hoy  subins- 
pector de  la  misma  arma  :  deseaba  el  pundonoroso  y  bi- 
zarro militar  una  ocasión  de  medir  sus  bríos  con  los  del 
enemigo,  porque  en  aquellos  días  de  pasión  y  furor  demo- 
crático no  habia  ñiltado  quien  quisiese  poner  en  duda 
(si  la  memoria  no  nos  es  infiel)  su  lealtad  y  decisión  por 
la  causa  de  la  reina.  Presentósele  muy  luego  de  salido  á 
campaña  en  el  pueblo  de  Lidon,  y  allí  dejó  admirados  a 
sus  contrarios  y  amigos  :  con  la  mayor  intrepidez  se  metió 
blandiendo  su  espada  en  medio  de  los  enemigos,  é  hizo 
tales  actos  de  valor  y  de  serenidad  individual,  que  des- 
montó á  varios  facciosos  con  .sus  propias  manos  y  peleó 
mas  como  un  caballero  de  los  tiempos  medios,  que  como 
capitán  de  un  escuadrón  moderno.  Por  entonces  también 
comenzó  á  distinguirse  el  coronel  Mazarredo ,  que  en  las 
inmediaciones  de  Aguaviva  derrotó  y  deshizo  completa- 
mente una  partida  de  setenta  y  dos  hombres,  matándoles 
cincuenta  y  uno.  En  el  mismo  tiempo  los  brigadieres  Ma- 
grat  y  Colubi  dispersaron  completamente  las  gavillas  de 
Cataluña,  v  el  coronel  D.  Saturnino  Albuin,  conocido  con 


10  REVISTA  DE  ESPAÑA,   DE  INDIAS  Y  DEL  ESTIIANJERO. 

el  sobrenombre  de  El  Manco,  derrotó  en  Palacios  y  después 
en  Herrera  del  Pisuerga  la  facción  de  Merino,  lográndose 
iguales  ventajas  con  las  partidas  que  infestaban  la  Man- 
■cha.  En  el  norte  la  campaña  presentaba  igual  aspecto  : 
Lorenzo,  Espartero  é  Iriarte  obtuvieron  varios  triunfos  en 
los  meses  de  marzo,  abril  y  mayo ;  pero  no  por  eso  ceja- 
ban las  fuerzas  y  el  ardimiento  de  los  enemigos  :  en  este 
tiempo  por  el  contrario  se  comenzó  á  observar  ya  la  infa- 
tigable actividad  de  los  guerrilleros,  que  auxiliados  por  los 
pueblos  y  por  el  conocimiento  del  terreno ,  ensayaron  el 
sistema  de  sorpresas  que  tan  fatal  fué  en  varias  ocasiones 
á  las  tropas  de  la  reina.  En  22  de  abril  intentó  una  Zuma- 
lacárregui  para  apoderarse  de  un  convoy  que  dirijia  á 
Pamplona  eljeneral  en  jefe  Quesada  :  no  logró  su  intento 
■el  enemigo,  pero  causó  gran  mortandad  en  nuestro  ejér- 
cito, que  perdió  á  uno  de  sus  mas  valientes  otíciales  en  la 
persona  del  capitán  de  infantería  D.  Leopoldo  Odonell, 
hijo  del  conde  del  Abisbalyjóven  de  grandes  esperanzas  : 
quedó  este  prisionero  en  la  acción  ;  y  refiérese,  que  Zu- 
malacárregui,  conocedor  de  su  mérito,  le  ofreció  la  vida  y 
una  graduación  correspondiente  á  su  talento,  si  se  alista- 
ba 611  las  banderas  de  Carlos  V.  :  el  bizarro  y  pundonoro- 
so oficial  no  quiso  comprar  la  vida  á  costa  de  su  honra,  y 
recibió  la  muerte  con  serenidad  :  fué  esta  sentida  jeneral- 
mente  en  España,  tanto  por  las  prendas  que  realzaban  á 
Odonell,  cuanto  porque  su  heroica  acción  no  era  digna  de 
la  sangrienta  venganza  que  el  enemigo  tomó.  Dos  meses 
después,  en  26  de  mayo,  el  infatigable  Zumalacárregui 
sorprendió  y  atacó  con  seis  batallones  y  toda  su  caballe- 
ría el  cuartel  jeneral  de  Quesada,  en  el  pueblo  de  Muez, 
donde  pernoctaba  :  tampoco  logi'ó  cumplidamente  su  ob- 
jeto el  jeneral  carlista,  porque  dos  compañías  del  batallón 
de  Soria  divisaron  al  enemigo  y  dieron  algún  tiempo  alas 
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tropas  de  la  reina  para  reunirse  y  tomar  posiciones,  desde 
las  cuales,  y  no  sin  dificultad,  pudieron  rechazar  al  enemi- 
go. Fué  entonces  fama  que  el  jeneral  Quesada  corrió  en 
esta  sorpresa  gran  peligro,  teniendo  que  abandonar  apre- 
suradamente su  alojamiento,  adonde  desde  luego  se  en- 
caminaron los  carlistas ;  incidente  que  prueba  bien  cuan 
favorecidos  se  hallaban  estos  por  el  paisanaje,  y  cuan  po- 
pular era  en  el  norte  la  guerra  en  pro  de  D.  Carlos. 

Y  ahora  que  hemos  dado  una  rápida  idea  de  los  sucesos 
miUtares  ocurridos  hasta  junio  de  1854,  volveremos  á  anu- 
dar la  serie  délos  que  conciernen  ala  gobernación  del  pais. 

Ya  en  el  articulo  anterior  espusimos  las  principales  dis- 
posiciones contenidas  en  el  Estatuto  real,  y  manifestamos 
nuestro  juicio  acerca  del  mismo.  Habíase  firmado  el  Esta- 
tuto real  en  10  de  abril  de  1854,  y  en  i20  de  mayo  siguien- 
te fijóse  por  un  real  decreto  el  método  que  debia  seguirse 
en  la  elección  de  procuradores.  Establecíase  la  elección 
indirecta :  en  cada  pueblo  cabeza  de  partido  debia  reu- 
nirse el  20  de  junio  la  junta  electoral,  compuesta  de  todos 
los  individuos  de  su  ayuntamiento,  asociados  de  igual  nú- 
mero de  mayores  contribuyentes ;  los  cuales  debían  nom- 
brar dos  electores  por  cada  partido  :  el  conjunto  de  los 
electores  de  todos  los  partidos  constituía  la  junta  electoral 
de  la  provincia,  la  cual  nombraba  los  procuradores  del 
reino  que  a  cada  una  correspondía.  El  número  de  diputados 
que  cada  provincia  debía  tener  variaba  de  uno  hasta  seis, 
debiendo  ser  el  total  de  procuradores  ciento  ochenta  y 
ocho.  No  deja  de  causar  cierta  estrañeza  al  leer  el  decreto 
de  ley  electoral , ¿que  mientras  por  una  parte  se  restrinjia 
tanto  el  derecho  electoral  y  el  número  de  diputados,  se 
concediese  el  nombramiento  de  un  procurador  á  Santiago 
de  Cuba  y  Puerto-Príncipe,  y  el  de  dos  á  la  Habana,  Puer- 
to-Rico y  á  las  Islas  Filipinas  :  esta  concesión  de  derechos 
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políticos  á  nuestros  dominios  de  ultramar,  y  esta  igualdad 
en  que  se  les  queria  poner  con  la  metrópoli,  eran,  no  solo 
contrarias  a  los  usos  y  tradiciones  antiguas  de  la  monarquía, 
que  en  el  sistema  electoral  como  en  todos  se  proponia  el 
gobierno  seguir,  en  cuanto  fuese  compatible  con  los  nue- 
vos tiempos  y  circunstancias,  sino  también  perjudicialísi- 
mas  y  contrarias  á  todos  los  buenos  principios  que  rijen  la 
gobernación  colonial  de  las  naciones  mas  adelantadas.  El 
gobierno  sin  duda,  ó  no  estudió,  ó  no  dio  la  importancia 
debida  á  este  asunto,  y  siguió  las  fatalísimas  tradiciones  de 
1812.  Por  lo  demás,  el  sistema  electoral,  en  su  conjunto, 
se  apartaba  de  los  principios  conocidos  y  aplicados ,  pero 
guardaba  unidad  y  consonancia  con  el  espíritu  de  la  re- 
forma política  consignada  en  el  Estatuto  real. 

Con  anterioridad  á  la  promulgación  de  este  decreto ,  en 
17  de  abril,  había  S.  M.  admitido  la  dimisión  del  ministe- 
rio del  fomento,  hecha  por  D.  Javier  de  Burgos,  conce- 
diéndole la  gran  cruz  de  Carlos  III,  y  nombrado  para  re- 
emplazarle á  D.  José  Moscoso  de  Altamira.  También  con 
fecha  anterior,  es  decir,  en  24  de  marzo,  habían  sido  su- 
primidos los  consejos  de  Castilla  é  Indias,  los  de  guerra  y 
marina  y  de  hacienda,  creándose  en  su  lugar  tribunales 
supremos,  reorganizándose  el  de  las  órdenes,  é  instituyen- 
do además  el  consejo  real  de  España  é  Indias,  dividido  en 
siete  secciones.  Nada  diremos  sobre  la  supresión  de  con- 
sejos, porque  sobre  ser  una  reforma  indicada  por  los  bue- 
nos principios  administrativos,  no  se  hizo  mas  que  seguir 
la  nueva  organización  que  se  les  dio  en  la  primera  época 
constitucional ,  sobre  lo  cual  ya  hemos  espuesto  nues- 
tro juicio  en  esta  reseña  política.  La  creación  del  consejo 
real  do  España  é  Indias,  aunque  este  no  tenia  verdadera- 
mente el  carácter  y  las  atribuciones  de  un  consejo  de  es- 
tado administrativo,  se  asemejaba  mucho  á  él,  y  fué  una 


RESEÑA    POLÍTICA    DE    ESPAÑA.  I O 

institución  verdaderamente  útil  y  acomodada  á  la  forma 
del  nuevo  gobierno :  con  ella  se  llenaba  el  vacío  que  en 
las  tradiciones  administrativas  debia  necesariamente  dejar 
la  supresión  de  los  consejos,  y  el  ministerio  tenia  un  le- 
curso  poderoso   para  que  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
administración  pública  pudiesen  llevar,  antes  de  su  pro- 
mulgación, aquel  carácter  de  madurez  y  de  examen  pro- 
fundo que  tan  necesario  es  para  el  acierto.  En  i '2  de  junio 
de  1834  se  promulgaron  el  estatuto  real  y  la  convocatoria 
á  cortes,  que  fueron  recibidas  con  jeneral  aplauso  y  estre- 
mado júbilo.  La  parte  sensata  y  esperimentada  del  partido 
liberal  recibió  esta  reforma  política  como  una  obra  atinada 
y  prudente,  y  la  bulliciosa  y  exaltada  multitud  la  aceptó  con 
entusiasmo,  considerando  la  diíerencia  que  habia  de  este 
al  réjimen  anterior,  y  calculando,  no  sin  razón,  que  con  la 
reunión  de  las  cortes  habia  suficientes  medios,  andando  los 
tiempos  y  creciendo  las  revueltas ,  para  dotar  á  la  España 
de  instituciones  mas  libres  y  democráticas.  Pocos  días 
después,  en  d8  de  Junio,  la  reina  gobernadora  admitió  la 
renuncia  que  de  la  secretaría  de  hacienda  hizo  D.  José  de 
Imaz,  y  nombró  en  su  reemplazo  á  D.  José  Queipo  de  Lla- 
no, conde  de  Toreno.  No  habia  sin  duda  toda  la  homoje- 
neidad  de  opiniones  necesaria  entre  el  presidente  del  con- 
sejo de  ministros,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  y  el 
conde  de  Toreno,  y  era  sin  duda  peligroso  para  el  prime- 
ro un  compañero  tan  aventajado  por  sus  talentos ;  sin  em- 
bargo, hemos  oído  a  personas  que  se  suponen  bien  infor- 
madas en  las  cuestiones  de  aquellos  tiempos,  que  Martínez 
de  la  Rosa,  deseoso  de  mostrar  confianza  en  sus  medios 
y  de  que  en  nada  temía  al  conde,  aceptó  y  protojió  su 
candidatura.  La  esperíencia  enseñó  después,  que  el  im- 
provisado ministro  de  hacienda  no  fué  muy  agradecido 
a  su  compañero,  y  que  este  no  anduvo  muy  cauto   ni 
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)iiuy  acertado   en   coníiar  tanto  eii  sus  propios  recursos. 

Mientras  con  la  promulgación  del  Estatuto  real  y  la  re- 
composición del  ministerio  abandonábase  al  contento  y  á 
las  esperanzas  mas  lisonjeras  el  partido  liberal,  hallában- 
se muy  cercanos  días  de  luto  y  amarga  desventura  :  como 
si  la  ¡Providencia  hubiese  querido  castigar  la  España  a  la 
muerte  del  último  monarca,  al  cuadro  sombrío  y  desolador 
de  la  guerra  civil  vinieron  a  unirse ,  para  ennegrecer  sus 
lúgubres  tintes,  los  horrores  y  calamidades  de  una  peste, 
y  en  medio  de  ella  la  perpetración  de  los  mas  bárbaros  y 
sangrientos  atentados  :  estremécese  la  mente  al  recordar 
días  de  tanta  infamia  y  vergüenza,  y  apenas  puede  espli- 
carse  cómo  en  la  católica  España  pudieran  ocurrir  tan 
cruentas  escenas;  forzoso  es  sin  embargo  referirlas,  para 
conocer  hasta  qué  punto  de  depravación  y  estravío  es  ca- 
paz de  llegar  el  hombre  irritado  y  enfurecido  por  el  fa- 
natismo político. 

La  peste  ó  contajio  jeneral,  conocido  con  el  nombre 
de  cólera  morbo,  después  de  recorrer  las  principales  na- 
ciones de  Europa,  habia  penetrado  en  España  é  invadido 
varias  poblaciones  del  reino,  en  el  mes  de  junio  de  1854. 
Hallábanse  sobresaltados  los  ánimos  en  la  corte,  esperando 
de  un  dia  á  otro  sentir  los  horrores  del  contajio  ,  y  no  po- 
cos habitantes  abandonaban  la  capital  y  dirijíanse  á  los 
países  de  montaña  con  el  objeto  de  salvarse  alh  de  tan 
terrible  azote.  Por  íiñ,  a  meíhados  del  mismo  mes  apare- 
ció en  Madrid  el  cólera  morbo,  y  apareció  con  una  tuerza 
é  intensidad  desconocida  en  otias  partes  :  como  si  un  ac- 
cidente mortal  hubiera  acometido  en  un  mismo  instante  a 
todos  los  habitantes  de  la  capital  de  la  monarquía,  en  los 
semblantes  desencajados  y  cadavéricos  de  los  mismos  se 
veian  pintados  el  terroi'  pánico  y  la  proximidad  de  la 
muerte.  No  se  oia  hablar  sino  de  casos  fulminantes  v  ter- 
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ribles  ,  que  destruian  la  existencia  mas  robusta  tm  el  es- 
pacio de  pocas  lioras.  Las  jenles  se  encerraban  en  sus  ca- 
sas huyendo  de  aquella  comunicación  ,  que  es  la  vida  y  el 
solaz  del  hombre;  y  hasta  las  iglesias,  tan  frecuentadas 
en  estos  dias  de  luto  y  desolación  pública,  se  veian  abando- 
nadas y  desiertas.  El  amifío  ,  que  un  dia  antes  se  habia 
despedido  de  su  amigo  ,  le  encontraba  al  dia  siguiente 
hecho  cadáver  y  conducido  en  una  camilla  al  campo 
santo.  En  las  calles  no  transitaban  mas  jentes  que  los  que 
conduelan  los  acometidos  ó  muertos  por  la  peste  ;  y  un 
fúnebre  y  jeneral  silencio  se  observaba  en  la  capital ,  co- 
mo si  se  hubiese  convertido  esta  en  la  morada  de  los 
muertos;  y  este  silencio  aterrador  y  sepulcral  no  era  inter- 
rumpido sino  por  los  ayesde  los  que  en  la  calle  se  sentían 
acometidos  del  contajio  ó  por  los  jemidos  y  sollozosde  los 
individuos  que,  encerrados  en  su  casa,  lloraban  la  muer- 
te de  sus  padres  ,  de  sus  hermanos  y  hasta  de  sus  cria- 
dos. En  los  hospitales  y  albergues  de  la  benelicencia  no 
habia  ni  local,  ni  camas,  ni  auxilios  que  bastasen  a  con- 
tener y  curar  el  inmeíiso  número  de  contajiados,  y  en  las 
casas  particulares  no  alcanzaban  ni  el  amor  ni  la  caridad 
mas  acendrada  para  auxiliar  á  tanto  enfermo  y  moribundo. 
Dios  solo  con  su  omnipotencia  podia  únicamente  reme- 
diar tanto  mal  y  tanta  desventura ,  suspendiendo  ó  anii- 
norando  los  efectos  mortíferos  del  contajio ;  que  en  los 
primeros  dias  de  este  el  hombre  era  impotente  para  ello, 
y  tenia  que  resignarse  ante  tanto  elemento  de  desolación 
y  de  muerte. 

¿\  quien  habia  de  imajinarlo  siquiera?  En  medio  del 
terror  pánico  de  ^Madrid  y  de  un  cuadro  tan  desolador, 
hubo  hombres  que  concibieron  con  serenidad  en  sus  clubs, 
y  ejecutaron  con  audacia  en  las  calles,  reproducir  con  los 
monjes  y  h'ailes  encerrados  en  sus  celdas  las  eméritas  v 
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feroces  esc(Mias  que  los  septeinbiistas  franceses  ejecutaron 
en  las  cárceles  con  los  presos  por  opiniones  políticas. 
Para  acometer  tamaño  crimen  era  necesaria  una  gran  ca- 
lumnia, y  la  ferocidad  de  los  demagogos  la  inventó  y  la 
propagó.  Con  la  njayor  serenidad  hicieron  correrla  voz 
de  (jue  las  repelidas  y  súbitas  muertes  que  ocurrían  en 
Madrid  no  eran  efecto  de  ninguna  eníermedad ,  sino  de 
la  maldad  de  los  frailes  de  algunos  conventos,  que  habian 
envenenado  las  aguas  de  las  fuentes  públicas.  íXo  pedia 
concebirse  una  calumnia  mas  grosera  ni  mas  increíble: 
pero  en  estos  momentos  de  desolación  ,  una  esi)ecie  de 
vértigo  se  apodera  del  hombre,  fáltanle  serenidad  y  aplo- 
mo para  discurrir  con  acierto,  y  en  medio  de  este  desva- 
necimiento ,  es  capaz  de  creer  y  ejecutar  las  cosas  mas 
repugnantes  é  inmorales.  Para  dar  un  colorido  de  verdad 
a  la  calumnia,  los  conjurados  hicieron  que  en  el  mediodía 
del  47  de  junio  se  cojíese  á  un  joven  en  la  fuente  de  la 
Puerta  del  Sol  con  un  papel  de  polvos  en  el  bolsillo ,  el 
cual  se  le  había  introducido  sin  duda  con  toda  intención; 
supúsose  que  aquellospolvos  eran  droga  de  que  se  valían 
los  frailes  para  envenenar  el  agua.  Corrió  y  se  propagó 
esta  noticia  con  la  velocidad  de  todas  las  malas  nuevas  ,  y 
no  se  necesitó  mas  para  acalorar  á  la  muchedumbre  y 
para  que  los  conjurados  diesen  la  señal  del  asalto  y  de  la 
matanza.  Formáronse  como  por  encanto  diversos  grupos, 
y  diríjiéronse  con  furor  al  colejio  Imperial  de  los  jesuítas, 
situado  en  la  calle  de  Toledo.  Allí  penetraron  con  armas  é 
imprecaciones  horribles,  y  mataron  y  asesinaron  á  cuan- 
tos frailes  hubieron  á  las  manos  en  las  escaleras ,  claustros 
y  celdas,  sin  respetar  edad  ni  condiciones.  No  saciados 
todavía  con  los  asesinatos  cometidos  dentro  del  recinto 
de  aquel  convento,  se  apoderaron  de  algunos  que  inten- 
taban escaparse ,  y  los  espusieron  en  las  calles  á  todo  jé- 
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ñero  de  befa  y  martirio.  Enfrente  de  la  puerta  de  hi  parro- 
quia de  San  Millan,  como  para  mostrar  mejor  sus  designios, 
y  hacer  alarde  de  su  crimen,  dejaron  tendidos  en  el  suelo 
tres  cadáveres  bañados  en  sangre  y  colocados  de  tal  ma- 
nera, que  descubriéndose  solamente  la  parte  posterior  de 
sus  cráneos,  dejaban  en  ellos  ver  la  corona  sacerdotal.  Des- 
de el  colejio  Imperial  corrieron  los  asesinos  al  convento  de 
San  Francisco,  al  de  Santo  Tomas  y  al  de  trinitarios  calzados, 
y  en  todos  mancharon  sus  manos  con  la  sangre  de  los  ino- 
centes. Inconcebible  parece  ,  que  en  la  católica  España, 
en  la  capital  de  la  monarquía  y  en  medio  de  la  mayor 
claridad  del  sol,  se  veritícasen  tan  sangrientas  y  bárbaras 
escenas.  Pero  crecen  de  punto  la  sorpresa  y  la  indigna- 
ción al  saber  que  por  cerca  de  tres  horas  recorrieron  im- 
punemente los  septembristas  las  calles  mas  públicas,  asal- 
taron los  conventos,  y  asesinaron  inhumanamente  a  cuan- 
tos frailes  pudieron  hallar.  No  parece  sino  que  la  noticia 
de  los  atentados  heló  la  sangre  de  los  habitantes  y  que 
un  estupor  jeneral  se  apoderó  de  los  mismos,  para  mas  fa- 
vorecer la  perpetración  del  crimen.  El  gobierno  y  las  au- 
toridades de  Madrid  se  portaron  indignamente ,  y  tanto 
unos  como  otros  debieron  resignar  sus  puestos.  Un  suce- 
so de  esta  especie  era  una  mancha  y  un  borrón  eterno 
para  la  España,  y  los  que  no  supieron  prevenir  ni  conte- 
ner tanto  delito  y  barbarie,  no  podian  ni  debian  por  deco- 
ro á  si  y  á  su  pais  cotinuar  al  frente  del  gobierno.  En  vano 
vinieron  después  las  esposiciones  de  la  milicia  urbana  y  de 
las  corporaciones  contra  tamaños  desafueros  :  en  vano  fué 
después  el  rigor  de  las  reales  órdenes  para  castigar  á  los 
criminales.  Todo  fué  completamente  estéril ,  y  nuestra  re- 
volución comenzó  con  la  impunidad  de  uno  de  los  actos 
de  mayor  ferocidad  y  barbarie  que  se  han  cometido  en 
la  indefinida  serie  de  los  tiempos. 

T.  m,  2 
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Los  asesinatos  de  los  frailes  en  Madrid  conmovieron  hon- 
damente la  opinión  pública,  enfurecieron  con  razoil  á  los 
partidarios  de  D.  Carlos,  afectaron  de  una  manera  profun- 
da y  dolorosísima  á  los  hombres  relfjiosos,  y  retrajeron  é 
hicieron  presentir  un  funesto  porvenir  a  las  personas  mo- 
deradas y  sensatas:  la  revolución  demagójica  habia  ensa- 
yaido  sus  fuerzas  con  tan  tremenda  catástrofe,  y  de  esperar 
era  que  ron  el  tiempo  y  la  debilidad  del  gobierno  se  re- 
pitiesen los  mismos  desafueros  y  crímenes. 

Bajo  estos  fatales  auspicios  se  inauguraba  la  represen- 
tación nacional,  cuyo  solemne  acto  estaba  fijado  para  el 
24  de  julio.  La  reina  gobernadora,  desafiando  los  peligros 
del  cólera  morbo,  vino  á  Madrid  y  abrió  las  cortes  del 
reino  en  el  palacio  del  Buen-Retiro  y  en  el  salón  habilitado 
para  el  estamento  de  proceres :  leido  por  S.  M.  el  discur- 
so de  apertura,  que  no  satisfizo  a  los  diputados  de  avan- 
zadas opiniones,  el  obispo  de  Sigüenza,  patriarca  de  las 
Indias,  acompañado  de  los  presidentes  del  senado  y  del 
congreso,  recibió  á  S.  M.  el  juramento  prevenido,  que 
después  prestaron  el  infante  D.  Francisco  y  los  diputados 
y  senadores :  S.  M.  volvió  a  palacio  en  medio  de  unánimes 
aclamaciones,  y  las  cortes  comenzaron  en  los  dias  siguien- 
tes á  ocuparse  en  los  asuntos  públicos. 

Como  sucede  en  todos  los  paises  que  comienzan  una 
nueva  era  política,  las  elecciones  recayeron  jeneralmente 
en  las  personas  mas  dignas  y  notables  por  sus  anteceden- 
tes y  talento  :  en  las  primeríis  elecciones  no  ha  habido  aun 
tiempo  para  desarrollarse  la  ambición  y  pasiones  mezqui- 
nas, que  después  se  desenvuelven,  y  además  los  electores 
van  solo  guiados  del  deseo  del  acierto:  por  esta  razón  en 
las  cortes  del  Estatuto  se  reunieron  los  hombres  mas  no- 
tables de  España ;  y  lo  único  que  hubo  de  funesto,  es  que 
•  los  emigrados  mas  ilustres  que  seelijieron,  volvieron  á 
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España  con  los  niisiuos  errores,  sin  aprender  nada  en  la 
desgracia ,  y  con  la  vehemencia  y  parcialidad  propia  de 
proscritos. 

El  conde  de  Toreno ,  no  obstante  los  pocos  dias  que 
llevaba  de  ministro  de  hacienda,  presentó  y  leyó  alas 
cortes  en  7  de  Agosto  una  memoria  sobre  el  estado  de  la 
hacienda  pública ,  que  el  curioso  puede  leer  en  el  Dic- 
cionario de  hacienda  del  señor  Ganga  Arguelles :  de  ella 
aparece  que  en  1854,  es  decir,  al  comenzar  la  guerra  ci-- 
vil ,  el  presupuesto  de  gastos  ascendía  a  937.460,3:21  rea- 
les y  los  ingresos  á  766.8M,638;  resultando  por  lo  mismo 
un  déficit  del70.6oo,633  reales:  en  esta  memoria  ó  espo- 
sicion  se  quejó  el  conde  de  Toreno  de  la  falta  de  datos 
exactos  para  apreciar  los  ingresos ,  consideró  de  mucha 
importancia  la  contribución  de  frutos  civiles,  indicó  que 
debia  estenderse  la  de  puertas ,  y  reconoció  los  perjui- 
cios que  debian  resultar  á  nuestra  agricultura  de  un  sis- 
tema demasiado  restrictivo  de  aranceles ,  asegurando  que 
si  Castilla  se  igualaba  en  el  sistema  tributario  con  la  co- 
rona de  Aragón,  podían  aumentarse  los  ingresos  hasta  la 
cantidad  de  900  millones,  es  decir,  hasta  nivelar  próxi- 
mamente los  gastos.  No  se  observan  en  esta  memoria 
ideas  nuevas,  ni  combinaciones  rentísticas  originales;  y 
sin  duda  el  conde  de  Toreno  no  formó  con  otro  objeto 
esta  lij era  memoria,  sino  con  el  de  dar  una  ideajeneral 
del  estado  de  la  hacienda  pública  y  justificar  el  levanta- 
miento de  un  empréstito  de  400  millones,  destinado  a 
cubrir  el  déficit  y  a  la  estincion  y  pago  de  la  deuda  pú- 
blica, cuyo  arreglo  se  hacia.  Levantó  el  arreglo  de  la 
deuda,  que  se  proponía,  gran  polvareda  en  las  cortes  por 
reconocerse  en  el  mismo  el  empréstito  contraído  en  1823 
por  la  regencia  y  conocido  con  el  nombre  del  empréstito 
Guebhard ;  pero  este  asunto  es  digno  de  especial  y  déte- 
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nida  mención  y  lo  reservaremos  por  lo  mismo  para  el 
articulo  siguiente. 

Feímin  Gonzalo  Morón, 

LA  ESPAÑA 
DESDE  EL  REINADO  DE  FELIPE  II 

HASTA,  EL  ADVENIMIEMO  UE  LOS  DORBONES. 

Juicio  crítico  de  la  obra  publicada  con  este  título 
por  M.  C.  Weiss. — Paris  1844. 


ARTICULO  I!  Y  ULTIMO. 

Manifestado  ya  en  el  artículo  anterior  nuestro  juicio 
acerca  de  la  primera  parte  de  la  obra  de  Mr.  Weiss,  dare- 
mos cuenta  en  el  presente  de  la  segunda,  que  tiene  por 
objeto  esponer  el  estado  de  la  agricultura,  de  la  industria, 
del  comercio,  de  la  literatura  y  de  las  artes  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  II  hasta  la  muerte  de  Carlos  II. 

Como  la  obra  de  Mr.  Weiss  no  es  una  verdadera  histo- 
ria de  la  casa  de  Austria,  sino  que  su  autor  solo  se  ha  pro- 
puesto manifestar  las  causas  de  la  decadencia  de  la  mo- 
narquía española  desde  Felipe  II  hasta  el  reinado  de  Feli- 
pe V,  comienza  la  segunda  parte  de  su  libro  esponiendo 
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las  causas  principales  de  la  decadencia  de  la  agricultura. 
Asigna  como  tales  la  diminución  siempre  progresiva  de  la 
población  española,  el  derecho  de  mano-muerta  concedi- 
do á  las  tierras  del  clero,  los  mayorazgos  de  la  nobleza 
y  los  privilejios  de  la  Mesta,  que  califica  con  el  nombre  de 
devastaciones  anuales  de  los  ganados  trashumantes. 

No  es  posible  negar  á  Mr.  Weiss,  que  una  de  las  causas 
que  mas  influyeron  en  la  decadencia  de  la  agricultura  fué  la 
despoblación  del  reino,  resultado  de  la  política  interior  y 
esterior  seguida  por  los  reyes  de  la  casa  de  Austria.  La  es- 
pulsionde  los  judíos  en  1492,  las  persecuciones  y  penas  ca- 
pitales impuestas  por  el  tribunal  de  la  inquisición,  la  espul- 
sion  de  los  moriscos  en  1609,  y  las  numerosas  emigracio- 
nes anuales,  con  motivo  de  las  guerras  de  Italia  y  de  la 
conquista  y  repoblación  de  América  y  de  nuestros  inmen- 
sos dominios  de  ultramar,  fueron  arrebatando  periódica 
y  progresivamente  los  brazos  mas  robustos,  activos  é  in- 
telijentes  á  la  agricultura  de  España.  La  espulsion  sobre 
todo  de  los  moriscos  fué  la  que  mayores  daños  y  perjui- 
cios causó  á  la  producción  nacional.  Así  como  los  judíos 
vivían  casi  esclusivamente  entregados  al  tráfico  y  álos  ne- 
gocios de  jiro,  los  moriscos  por  el  contrario  eran  una  po- 
blación sobria,  laboriosa  y  esencialmente  agricultora  :  ellos 
habían  llevado  el  cultivo  de  las  tierras  hasta  el  último  gra- 
do de  perfección ,  y  cuando  se  espidió  el  cruel  decreto  de 
Felipe  III,  no  solo  hubo  una  gran  perturbación  en  las  for- 
tunas, sino  que  varias  industrias  agrícolas  desaparecieron  ; 
las  tierras  en  el  reino  de  Valencia  quedaron  mucho  tiem- 
po yermas  ó  mal  cultivadas,  y  fué  preciso  el  transcurso  de 
siglos  para  cicatrizar  la  profunda  herida  que  entonces  se 
abrió  a  nuestra  agricultura.  Escritores  y  economistas  ha 
habido,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  dado  poca  im- 
portancia á  la  despoblación  del  reino,  sobre  todo  a  la  que 
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fué  resultado  de  las  emigraciones  á  América,  suponiendo 
que  estas  emigraciones  se  componían  de  jentes,  por  decirlo 
así ,  sobrantes,  y  que  aumentando  la  producción  colonial 
aumentaban  indirectamente  la  de  la  metrópoli :  estos  escri- 
tores se  han  dejado  arrastrar  demasiado  de  una  teoría  eco- 
nómica, y  no  han  examinado  profundamente  la  situación 
de  España.  Es  un  error,  desde  luego,  creer  que  la  pobla- 
ción que  emigraba  á  la  América  era  insignificante  y  de 
escaso  valor  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  na- 
cional :  sucedió  precisamente  todo  lo  contrario :  los  que 
emigraban  eran  ó  aventureros  que  buscaban  la  fortuna  con 
el  valor  de  su  espada,  ó  los  que  dominados  de  un  laudable 
deseo  de  mejorar  sus  intereses,  llevaban  á  la  América  su 
capital,  su  intelijencia  ó  la  fuerza  de  sus  brazos:  la  po- 
blación pues  que  emigraba  era  una  población  activa,  inte- 
lijente  y  útil  á  la  metrópoli;  y  esta  debia  resentirse  tanto 
mas  de  la  falta  de  estos  brazos,  cuanto  por  lo  mismo  que 
con  las  conquistas  y  los  descubrimientos  se  le  abrían  nue- 
vos y  vastísimos  mercados,  le  era-  necesario  para  alimen- 
tarlos aumentar  mucho  la  producción  dé  primeras  materias 
y  de  materias  manufacturadas,  y  esto  no  podia  hacerse 
sin  numerosos  brazos,  sobre  todo  en  aquellos  tiempos, 
en  que  era  desconocido  el  moderno  poder  de  la  maquina- 
ria: agregábase  á  esto,  que  la  población  útil  era  en  aque- 
lla época  infinitamente  menor  de  lo  que  á  primera  vista 
aparecía.  Por  efecto  de  los  hábitos  guerreros,  de  las  afi- 
ciones feudales  y  de  las  preocupaciones  nobiliarias ,  una 
gran  parte  de  la  población  era  bajo  el  aspecto  económico 
improductiva,  y  de  nada  servia  á  la  agricultura  ni  á  las 
artes ;  de  suerte  que  el  número  de  personas  útiles  estaba 
muy  disminuido,  y  además  contrariado  poderosamente  por 
los  abusos  y  prívílejios  sociales  que  hacían  recaer  sobre 
sus  cansados  hombros  todo  el  enorme  peso  de  las  cargas 
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públicas.  Así  no  puede  caber  el  menor  jénero  de  duda  acer- 
ca de  que  la  diminución  rápida  y  progresiva  de  la  pobla- 
ción española,  por  efecto  de  las  continuas  emigraciones  a 
nuestros  dominios  de  ultramar,  ejerció  un  influjo  perjudi- 
cial en  la  producción ;  y  si  bien  es  cierto  que  convenia  á 
nuestros  intereses  repoblar  la  América,  y  que  los  españo- 
les establecidos  en  ella  aumentasen  con  sus  brazos,  su  ca- 
pital y  su  inteiijencia  el  producto  colonial ,  debia  ser  esto 
en  la  proporción  conveniente  con  la  producción  de  la  me- 
trópoli :  porque  inútil  era  que  nuestros  vastos  dominios  de 
ultramar  produjesen  mucho,  si  nosotros  por  falta  de  capita- 
les, de  brazos  y  de  primeras  materias  no  podíamos  tener  una 
industria  floreciente  y  abastecer  aquel  inmenso  mercado. 
Empero  el  daño  mas  grave  que  la  conquista  de  America 
hizo  al  desarrollo  de  los  intereses  materiales,  y  es  estraño 
que  semejante  observación  se  haya  escapado  á  la  penetra- 
ción de  Mr.  \Yeiss,  fué  la  falsa  dirección  que  ella  comuni- 
có al  gobierno  y  a  la  nación.  Los  reyes  y  los  particulares 
corrieron  exhalados  tras  el  oro  y  la  plata,  consideraron  es- 
tos metales  como  la  única  fuente  de  la  riqueza  pública  ;  y 
mientras  los  primeros  descuidaban  la  mejora  de  la  situa- 
ción material  del  pais  y  el  activo  fomento  dé  la  agricultu- 
ra y  de  las  artes,  confiados  en  las  remesas  de  oro  y  plata 
de  nuestras  flotas  y  galeones,  los  segundos,  deslumhrados 
.  con  los  ejemplos  de  rápidas  y  colosales  fortunas  adquiridas 
en  pocos  años  en  aquellos  dominios,  abandonaban  el  tra- 
bajo y  el  hogar  doméstico  con  la  esperanza  de  hacerse  en 
brevas  días  t\cx>s  y  dichosos.  Así,  aun  cuando  considere- 
mos exajerado  el  calculo  de  Weiss,  acerca  de  que  la  co- 
lonización del  nuevo  mundo  costó  a  la  España  sobre  30 
millones  de  habitantes ,  y  sigamos  el  de  Navarrete,  que 
en  su  obra  Comervacíon  de  monarquías  aseguró  que 
en  su  tiempo  salían  todos  los  años  para  la  América,  Ita- 
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lia  etc.  mas  de  40,000  habitantes ,  siempre  resultará  que  las 
emigraciones  á  las  Indias  quitaron  á  España  muchos  mi- 
llones de  hombres  útiles.  La  despoblación  llegó  á  sentirse 
ya  de  tal  manera  en  el  reinado  de  Felipe  III,  que  el  con- 
sejo de  Castilla  en  contestación  á  la  célebre  consulta 
de  1618,  dijo  sobre  este  punto  :  «Los  lugares  se  yerman; 
los  vecinos  se  huyen  y  se  ausentan  y  dejan  los  campos 
desiertos,  y  lo  que  peor  es,  las  iglesias  desamparadas, 
cosa  que  quiebra  y  lastima  el  corazón  oirlo  (1).» 

Al  comenzar  á  reinar  Felipe  IV ,  se  mostraron  deseos 
de  correjir  los  principales  abusos  y  males  de  España;  pe- 
ro estas  esperanzas  se  desvanecieron  pronto ,  y  los  escán- 
dalos y  errores  anteriores  se  multiplicaron  bajo  su  rei- 
nado y  el  de  Carlos  II. 

La  segunda  causa  que  sin  duda  alguna  influyó  perni- 
ciosamente en  la  producción  agrícola,  fué  el  escesivo  in- 
cremento de  las  adquisiciones  del  clero.  En  los  primeros 
siglos  de  la  reconquista  las  donaciones  a  la  Iglesia  no 
causaron  el  daño  que  en  los  posteriores,  no  porque  es- 
tuviesen sujetas  sus  tierras  á  todos  los  tributos  ,  como 
equivocadamente  supone  Weiss ,  sino  porque  era  mucho 
mas  favorable  al  progreso  social  el  uso  que  hacia  el  cle- 
ro de  sus  riquezas  que  el  que  verificaba  la  nobleza.  Mas 
las  rentas  y  posesiones  eclesiásticas  se  aumentaron  de  tal 
manera,  que  no  obstante  el  espiritu  religioso  de  España  . 
y  el  poder  que  alcanzaron  ciertas  doctrinas  ultramonta- 
nas por  temor  á  las  protestantes,  las  cortes,  el  consejo 
de  Castilla  y  los  escritores  públicos  clamaron  continua- 
mente contra  las  adquisiciones  eclesiásticas  ,  y  pidieron 
repetidas  veces  que  se  pusiese  un  coto  á  este  abuso  ,  que 
tantos  y  tan  diversos  males  causaba  al  reino.  Las  inmen- 

(1)  Esla  consulta  la  ins(-fta  ^avarrclp  rn  su  obra  r,()nsprv,".cion  de 
monarquías. --Madrid,  16í6.v 
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sas  posesiones  del  clero,  no  solo  perjudicaban  á  la  pro- 
ducción por  su  carácter  de  mano-muerta  y  el  abandono 
ó  descuido  con  que  se  cultivaban,  sino  porque  ellas 
quedaban  libres  de  las  cargas  públicas,  haciendo  recaer 
sobre  los  pecheros  todo  el  peso  de  las  contribuciones  ,  y 
porque  fomentaban  el  ocio  y  la  vida  monástica  y  cleri- 
cal, que  proporcionaba  honor,  consideración  y  riquezas. 
Asi  Dávila ,  en  su  Teatro  de  Madrid ,  computaba  en  mas 
de  9000  el  número  de  conventos  de  frailes  á  principios 
del  siglo  xvH ,  y  en  mas  de  70,000  sus  individuos.  Todos 
pensaban  entonces  en  hacerse  clérigos  ó  frailes;  y  no  es 
por  ello  estraño  que  hubiese  á  principios  del  siglo  xvn, 
según  Navarrete,  32  universidades  y  4,000  estudios  de 
gramática.  La  enseñanza  de  la  gramática  se  propagó  tan 
considerablemente  en  España,  porque  ella  era  suficiente 
titulo  para  la  admisión  en  el  claustro,  como  ha  sucedido 
hasta  nuestros  dias:  por  lo  mismo,  las  riquezas  del  clero, 
si  bien  se  emplearon  muchas  veces  en  objetos  é  institu- 
ciones útiles  ,  fomentaron  la  vagancia  y  holgazanería, 
dieron  un  predominio  funesto  al  clero  y  a  doctrinas  per- 
judiciales, hicieron  recaer  todo  el  peso  de  las  contribu- 
ciones púbHcas  sobre  los  infelices  pecheros ,  é  influyeron 
de  una  manera  fatal  en  la  decadencia  de  la  agricultura  y 
de  la  producción  nacional. 

Espuestas  estas  dos  causas  principales  de  la  decadencia 
de  la  agricultura,  examina  Weiss  brevemente  el  funesto 
influjo  ejercido  por  los  mayorazgos.  Conocidos  estos  en 
Castilla  desde  Alfonso  el  Sabio ,  y  multiplicados  desde  el 
advenimiento  de  la  dinastía  de  Trastamara,  se  hicieron, 
por  decirlo  así,  una  institución  universal  bajo  la  monarquía 
absoluta  y  el  imperio  de  las  preocupaciones  nobiliarias: 
no  solo  los  grandes  se  apresuraron  á  amayorazgar,  6  con- 
siderar como  amayorazgados  sus  estados  .   sino  que  los 
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nobles  ,  los  labradores  y  comerciantes  fundaban  un  ma- 
yorazgo tau  luego  como  llegaban  á  reunir  una  fortuna 
regular  en  bienes  raices.  Asi  desde  el  siglo  xvi ,  por  efec- 
to de  las  riquezas  del  clero  y  de  la  institución  de  los  ma- 
yoj'azgos  ,  la  mayor  parte  de  la  riqueza  urbana  y  rústica 
quedó  estancada  y  fuera  de  la  circulación  ;  el  cultivo 
quedó  con  ello  entregado  á  manxjs  mercenarias  y  á  jentes 
pobres  sin  capital  y  sin  intelijencia,  y  la  ügriculíura  debió 
resentirse  necesariamente  de  esta  funesta  institución  de 
ios  mayorazgos.  Ella  además  contribuyó  á  mantener  y  ar^ 
raigar  las  preocupaciones  nobiliarias  y  a  hacer  considerar 
el  trabajo  como  una  cosa  deshonrosa  ó  res^vada  solo  ¿ 
Jas  clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad. 

Los  privilejios  de  la  Mesta  son  la  cuarta  causa  que  señala 
Weiss  de  la  decadencia  de  nuestra  agricultura.  En  efecto, 
tales  privilejios  no  solo  causaron  graves  perjuicios  ája  pro- 
ducción agi'icola ,  porque  eran  incompatibles  con  la  se- 
guridad que  todo  propietario  debe  tener  de  cerrar  sus 
campos  y  de  mandar  absolutamente  sobre  sus  tierras, 
sino  porque  dieron  una  preponderancia  perjudicial  á  ¡la 
^nadería  sobre  la  agricultura ,  ó  mas  bien  separaron  la 
una  de  la  otra,  cuando  debieran  siempre  ir  juntas.  Ai  in- 
flujo fetal  de  los  privilejios  de  la  Mesta  debemos  atribuir 
que  la  pequeña  ganadería  destinada  principalmente  al 
abono  de  los  campos  no  esté  tan  jeneralizada  como  de- 
biera ,  y  á  que  sea  aun  desconocido  entre  nosotros  el  sis- 
tema de  prados  artificiales. 

Examinadas  por  Mr.  Weiss  las  cuatro  causas  principa- 
les de  la  decadencia  de  la  agricultura  en  España,  designa 
como  secundarias  la  escasa  intelijencia  con  que  era  diriji- 
do  el  cultivo  ,  el  uso  jeneral  en  Castüla  de  las  muías  para 
ía  labranza,  y  el  ningún  íomeríto  que  el  gobierno  dio  á  los 
caminos  y  ranales. 
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En  nuestra  opinión,  una  de  las  causas  que  mas  influye- 
ron en  ]a  decadencia  de  la  agri<".ultm'a ,  especialme«te  en 
la  del  reino  de  Castilla  ,  fué  el  esceso  de  los  impuestos. 
Las  contribuciones  fueron  escesivas  en  Castilla  ,  no  solo 
"f)orque  además  de  los  impuestos  indirectos  y  del  servicio 
ordinario ,  se  pidieron  continuamente  de  las  cortes  ó  de 
las  ciudades  subsidios  estraordinarios ,  sino  porque  á  con- 
secuencia de  los  privilejios  abusivos  del  clero  y  de  la  no- 
bleza ,  todo  el  peso  de  las  contribuciones  públicas  recaia 
sobre  los  infelices  pecheros  :  además,  como  solo  en  Casti- 
lla imperaba  absolutamente  la  autoridad  real,  y  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas  consef- 
vaban  sus  fueros  y  se  gobernaban  y  adrirfinistraban  con  su 
propia  lejislacion ,  aun  cuando  en  épocas  de  apuro  los  re- 
Tes  les  pidieron  donativos  y  auxilios ,  estuvieron  siempre 
mucho  menos  recargados  que  Castilla ;  de  suerte  ,  que 
tanto  por  los  privilejios  del  clero  y  de  la  nobleza  ,  como 
por  los  fueros  de  Aragón  ,  Valencia  ,  Cataluña  ,  Navarra  y 
provincias  Vascongadas ,  puede  decirse  bien  que  el  peso 
de  las  contribuciones  públicas  vino  á  caer  principalmente 
sobre  el  reino  de  Castilla.  Así  pues,  esta  sola  observación 
basta  para  comprender  la  decadencia  de  la  agricultura, 
que  debió  seguir  necesariamente  á  un  sistema  político  y 
económico  tan  injusto  y  perjudicial.  También  debió  ejer- 
cer en  nuestro  concepto  un  influjo  dañoso  en  la  produc- 
ción nacional  la  estension  ilimitada  de  la  monarquía,  el  vas- 
lísimo  personal  de  empleados  que  necesitaba  para  su  go- 
bierno, y  las  creencias  y  malos  hábitos  que  enjendraron  las 
Tiuraerosas  clases  improductivas  del  estado.  Sirviendo  al 
gobierno  ó  á  la  Iglesia,  se  veia  un  porvenir  de  gloria  ,  de 
riqueza  y  de  comodidad;  mientras  solo  esperaban  la  opre- 
■ston  y  la  miseria  al  que  fiaba  su  suerte  al  cultivo  de  los 
campos  ó  á  la  dirección  de  sus  propiedades.  Debieron 
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pues  desde  entonces  afluir  todas  las  jentes  al  servicio  de  la 
Iglesia  ó  del  estado,  y  crearse  un  inmenso  número  de  ha- 
bitantes improductivos.  Todos  ellos  eran  una  carga  enorme 
para  los  pecheros,  que  necesitaban  sostener  su  ocio  y  vi- 
vir en  la  desgracia  y  en  la  indijencia  para  mantener  la  opu- 
lencia y  los  goces  de  tanto  parásito. Esta  propensión  á  los 
empleos,  unida  á  las  preocupaciones  nobiliarias,  debió 
hacer  mirar  con  aversión  el  trabajo  y  contribuir  en  gran 
manera  á  la  decadencia  de  la  agricultura. 

Indicadas  por  Weiss  las  causas  principales  de  la  deca- 
dencia de  la  agricultura  ,  examina  las  de  la  decadencia  de 
la  industria ,  y  señala  como  tales  el  encarecimiento  de  los 
jornales,  las  preocupaciones  contra  las  artes  mecánicas  y 
el  aumento  de  las  contribuciones. 

El  encarecimiento  de  los  jornales  fué  el  resultado  in- 
mediato y  necesario  de  la  prohibición  de  esportar  los 
metales.  Durante  los  siglos  medios,  en  que  el  numerario 
íué  raro  en  España ,  como  en  las  demás  naciones ,  pudo 
defenderse  la  prohibición  de  su  saca  :  mas  luego  que,  con- 
quistado el  nuevo  mundo ,  los  reyes  dieron  erradamente 
tanta  importancia  é  impulso  á  la  esplotacion  de  las 
minas,  fué  la  mas  desacertada  y  funesta  providencia 
mantener  semejante  prohibición  con  las  leyes  mas  restric- 
tivas y  tiránicas.  La  única  manera  de  que  la  esplotacion 
de  los  metales  fuese  útil  á  la  metrópoli  era  abriéndole 
un  vasto  mercado  y  procurando  su  mas  libre  y  estensa 
circulación ;  este  era  el  único  medio  dfe  que  no  se  envi- 
leciese la  moneda  y  de  que  la  esplotacion  de  las  minas 
fuese  un  venero  verdadero  de  riqueza.  Adoptando  un  sis- 
tema contrario,  no  pedia  menos  de  suceder  lo  que  suce- 
dió. El  oro  y  la  plata  estancadas  en  la  Península  debian 
verse  despreciados  en  su  valor,  las  mercancías  encare- 
cerse rápidamente,  y  venir  en  su  consecuencia,  no  solo 
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una  gran  perturbación  en  las  fortunas ,  sino  la  imposibi- 
lidad de  competir  los  jéneros  y  productos  de  la  metró- 
poli con  los  estranjeros  en  el  mercado  colonial,  y  de  aquí 
el  contrabando  y  la  ruina  de  nuestra  industria.  Mas  tan 
deslumbrados  estaban  entonces  la  nación  y  el  gobierno 
con  la  riqueza  metálica,  que  no  conocieron  la  verdadera 
causa  del  mal,  y  adoptaron  las  medidas  mas  empíricas  y 
perjudiciales.  Mr.  Weiss  cita  con  razón  como  muy  notable 
la  petición  que  las  cortes  de  Valladolid  de  4548  hicieron 
para  que  se  prohibiese  la  esportacion  á  las  Indias  de  pa- 
ños ,  sederías ,  cordobanes  y  otros  artículos  manufactu- 
rados ,  suponiendo  que  así  se  evitaría  la  carestía  de  los 
jéneros.  Mas  todavía  manifiesta  mejor  los  errores  econó- 
micos de  la  época  y  la  ignorancia  en  que  nos  hallába- 
mos, la  petición  24  de  las  cortes  de  Madrid  de  1598, 
que  corre  impresa,  y  que  no  ha  tenido  sin  duda  pre- 
sente Mr.  Weiss.  En  ella  se  quejan  los  procuradores  de 
la  carestía  y  subida  de  precio  de  las  cosas ,  siendo  así 
que  en  los  treinta  años  anteriores  se  habían  mantenido 
poco  mas  ó  menos  en  un  mismo  estado.  Para  conocer 
bien  nuestra  situación  económica  es  muy  interesante  el 
siguiente  pasaje  de  la  citada  petición  24  :  «Ahora  doce  años 
valia  una  vara  de  terciopelo  tres  ducados  (4),  y  ahora  va- 
le cuarenta  y  ocho  reales;  una  de  paño  fino  de  Segovia 
tres  ducados ,  y  ahora  vale  cuatro  y  mas ;  unos  zapatos 
cuatro  reales  y  medio,  y  ahora  siete;  un  sombrero  de 
fieltro  guarnecido  doce  reales,  y  ahora  veinte  y  cuatro ;  el 
sustento  de  un  estudiante  con  un  criado  en  Salamanca 
costaba  sesenta  ducados,  y  ahora  mas  de  ciento  y  veinte; 
el  jornal  de  un  albañil  cuatro  reales,  y  el  de  un  peón  dos, 


(1)    Cada  ducado  tenia  el  valor  de  once  reales  ó  sea  próximamente  tres 
francos,  y  no  el  exajerado  que  equivocadamente  le  da  Weiss. 
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y  ahora  es  doble»  etc.  Se  vé  pues  por  este  pasaje,  que 
en  el  espacio  ele  doí;e  años  las  cosas  habian  duplicado  su 
valor  convencional  ó  nominal.  ¿Y  qué  causas  esplicaban 
este  fenómeno  económico?  Las  cortes  de  3Iadrid  lo  atri- 
buyeron á  tres  causas ;  a  la  carga  ó  aumento  de  los  tri- 
butos reales;  á  la  esterilidad  de  los  tiempos,  y  á  lo  que 
cali  libaron  con  el  nombre  risible  de  malicia  de  los  ve)id&- 
dóres.  De  suerte  que  se  vé  a  los  diputados  de  la  nación 
conocer  la  situación  económica,  examinarla,  esplicar  las 
causas  del  hecho  sorprendente  que  presenciaban ,  y  sin 
embargo,  olvidar  la  verdadera,  y  pedir,  como  era  consi- 
guiente, la  adopción  de  remedios  empíricos  y  necios.  El 
desconocer  esta  idea  sencilla  de  que  los  metales  precio- 
sos son  una  mercancía  como  cualquiera  otra,  y  que,  no 
obstante  ser  un  signo  del  cambio,  tienen  un  valor  mayor  o 
meiior,  según  su  abundancia  ó  rareza,  fué  el  oríjen  de 
todos  nuestros  errores  económicos  y  de  la  ruina  de  nues- 
tra industria.  Por  esta  razón  se  observa  que  el  gobierno 
y  las  cortes  se  ocupan  en  dar  leyes  suntuarias  y  en  pro- 
hibir el  lujo,  como  si  se  tratara  de  salvar  el  reino  de  es- 
ta manera.  ¡  Vergonzoso  es  decirlo !  pero  sin  embargo  es 
forzoso  señalar  los  errores  para  combatirlos.  En  las  ma- 
yores crisis  y  apuros  se  vio  al  gobierno  en  el  siglo  xvn 
hacinar  leyes  y  ordenanzas  contra  el  lujo,  contra  los  re- 
vendedores y  regatones ,  y  contra  la  prodigalidad  en  la 
concesión  de  las  cruces  de  las  órdenes  de  Santiago  y  de 
Galatrava ,  como  si  estas  medidas  fuesen  capaces  de  sal- 
var al  pais.  Consecuencia  también  de  la  ignorancia  en 
que  nos  encontrábamos  respecto  á  los  buenos  principios 
económicos,  fué  no  ver  el  mal  sino  en  la  superficie,  no 
tener  en  cuenta  mas  que  la  metrópoli  y  no  obrar  por 
otro  interés  que  por  el  mal  entendido  de  los  consumido- 
res. A  estos  errores  fueron  debidas  las  leves  contra  los  re- 
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vendedores,  las  que  fijaban  el  precio  de  las  mercancías ,  de- 
signaban su  calidad,  y  las  que  desde  loo2  prohibieron  espor- 
tar lospaños  ,  las  lanas  cardadas  ó  hiladas  ,  la  sedería  ,  el 
hierro  y  el  acero.  Mr.  Weiss  cita  estas  prohibiciones  para 
demostrar  las  causas  de  la  decadencia  de  nuestra  indus- 
tria; y  en  efecto,  no  se  pudo  escojitar  un  sistema  econó- 
mico mas  vicioso  y  absurdo.  También  influyeron,  en  nues- 
tra opinión  ,  aunque  Mr.  Weiss  no  toca  este  punto,  de  una 
manera  desfavorable  en  la  industríalas  ordenanzas  greraia* 
les,  las  cuales  vinieron  a  coronar,  por  decirlo  así,  nuestro  vi- 
cioso sistema  económico;  pero  en  estaparte  debemos  hacer 
justicia  á  las  cortes.  En  las  de  Madrid  de  lao'2 ,  que  tam- 
bién corren  impresas  ,  se  hizo  la  petición  430  siguiente, 
que  demuestra  que  los  procuradores  del  reino  conocie- 
ron el  mal  y  se  propusieron  remediarlo  eficazmente : 
« Otrosí ,  una  de  las  principales  causas  que  ha  habido  de 
la  carestía  de  todas  las  cosas  en  estos  reinos  es  que  cada 
oficio  tiene  confradías  y  ordenanzas  de  ellas,  y  algunas 
confirmadas  por  los  del  vuestro  consejo,  et  otras  de 
obispos  y  provisores  ;  y  que  no  pueden  entrar  en  ellas  si- 
no oficiales  de  oficio  ;  y  estos  se  juntan  muchas  veces  en 
el  año,  y  resulta  de  las  dichas  juntas  poner  precio  á  las 
cosas  que  han  de  vender;  y  esto  vesc  claro,  porque  no  vendé 
uno  mas  barato  que  otro;  et  si  uno  se  encarga  de  una  obra 
aunque  la  haga  mal,  si  el  dueño  se  enoja  con  él,  no  hay  otro 
oficial  que  la  tome;  porque  dice  que  vá  contra  ordenanza. 
Suplicamos  á  V.  M.  mándese  deshagan  las  tales  confradías, 
aunque  estén  hechas  con  vuestra  licencia,  ni  de  provisor; 
et  que  de  aquí  adelante  no  se  hagan  ,  ni  que  los  oficíale.'? 
hagan  juntas;  et  que  las  justicias  y  rejimiento  de  los  pue- 
blos provean  veedores  de  los  oficios,  para  que  vean  lo 
que  está  bien  hecho,  ó  mal,  et  ansí  no  será  menester  haber 
conft"adias.  A  esto  vos  respondemos,  que  ya  tenemos  man- 
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«lado,  que  no  haya  confradias,  et  que  la  ley  se  guarde  en  lo 
en  ella  contenido,  et  se  den  las  provisiones  necesarias  pa- 
ra ello.» 

Se  ve  por  este  pasaje ,  que  las  cortes  pedian  la  aboli- 
ción de  los  gremios  y  ordenanzas  formadas  por  ellos ,  in- 
fluidas principalmente  por  la  carestía  de  los  jéneros  y  el 
monopolio  de  los  fabricantes  y  artesanos;  pero  sin  embar- 
go, no  por  eso  es  menos  cierto  que  si  Carlos  V  hubiera 
accedido  a  sus  peticiones,  la  industria  hubiera  progresado 
mas ,  abandonada  a  la  libertad  é  intelijencia  de  todos. 

Las  preocupaciones  contra  las  artes  fueron  indudable- 
mente también  una  de  las  causas  que  influyeron  en  la 
decadencia  de  la  industria.  Por  los  hábitos  guerreros,  el 
esplendor  y  la  pujanza  de  la  monarquía,  y  por  cierta  alti- 
vez propia  del  carácter  nacional ,  la  España  fué  el  pais 
mas  nobiliario  de  Europa.  Los  que  no  eran  grandes  ni 
hidalgos  aspiraban  á  serlo,  y  compraban  á  cualquier  pre- 
cio la  nobleza.  Consecuencia  de  estas  tendencias  fue  que 
el  trabajo  mecánico  se  conceptuase  casi  como  vil  y  que  los 
hombres  notables  por  su  riqueza  ó  por  su  talento  no  se 
consagrasen  á  las  artes  industriales.  Por  eso  se  vio  en  lo 
antiguo  ,  que  los  judíos  se  apoderaron  del  comercio  ,  que 
los  moriscos  monopolizaron  después  los  oficios  mecani- 
ces y  que,  espulsados  unos  y  otros  ,  millares  de  estranje- 
ros  se  establecieron  en  España  y  ejercieron  casi  esclusi- 
vamente  la  industria  y  el  comercio.  Las  observaciones  de 
Mr.  Weiss  sobre  este  punto  son  muy  atinadas,  y  los  datos 
que  presenta  muy  curiosos.  Merece  especialmente  citarse 
la  relación  que  el  embajador  marqués  de  Villars  envió  á 
Luis  XIV  en  1680  acerca  del  número  de  franceses  esta- 
blecidos en  España.  De  ella  resulta,  que  en  Navarra  liabia 
1,000  franceses,  12,000  enlos  reinos  de  Valencia  y  Murcia, 
16,000  en  las  dos  Castillas,  1,000  en  Vizcaya,  Asturias,  Ga- 
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hcia  y  Estremadura ,  y  16,000  en  Andalucía.  Habla  pues 
un  total  de  67,000  franceses  en  España,  de  los  cuales  7,000 
eran  mercaderes,  y  60,000  obreros  ó  artesanos.  Además  de 
los  franceses  había  una  multitud  inmensa  de  obreros  ita- 
lianos, alemanes  é  ingleses  que  esplotaban  las  preocu- 
paciones nacionales  contra  el  trabajo. 

El  aumento  de  los  impuestos  y  el  vicioso  sistema  tribu- 
tario influyeron  también  en  la  ruina  de  la  industria.  Por 
una  parte  las  guerras  temerarias  y  continuas  seguidas  por 
nuestros  reyes  obligaban  á  aumentar  los  impuestos  de  una 
manera  desproporcionada  á  las  facultades  del  contribu- 
yente, y  por  otra  el  sistema  de  cientos  ,  alcabalas  y  millo- 
nes gravaba  desmesuradamente  los  productos  en  el  con- 
sumo, vejaba  á  los  vendedores,  paralizaba  el  tráfico  y  ar- 
ruinaba la  industria.  Con  este  motivo  Mr.  Weiss  hace  una 
rápida  pero  fiel  reseña  de  las  medidas  rentísticas  adopta- 
das por  Felipe  11 ,  111  y  IV,  y  por  Carlos  II,  y  traza  con 
exactitud  el  lamentable  pero  verdadero  cuadro  de  nuestra 
hacienda.  No  es  pues  de  estrañar  que  al  espirar  Carlos  II, 
la  industria  española,  tan  combatida  por  el  vicioso  sistema 
económico  ,  por  las  preocupaciones  contra  las  artes,  y  la 
forma  y  multiplicidad  de  los  impuestos ,  hubiese  perecido 
completamente ,  víctima  de  las  medidas  mas  fatales  que 
jamás  pudieron  adoptarse. 

Examinadas  por  Mr.  Weiss  las  causas  de  la  decadencia 
de  la  industria  ,  espone  las  que  influyeron  en  la  decaden- 
cia del  comercio.  Todas  las  que  obraron  de  una  manera 
fatal  y  perniciosa  sobre  la  primera ,  ejercieron  de  rechazo 
igual  influjo  sobre  el  segundo.  No  se  concibe  que  ninguna 
nación  pueda  sostener  en  los  tiempos  modernos  un  comer- 
cio estenso  y  duradero  sin  el  progreso  y  la  prosperidad  de 
la  industria ,  á  no  hacer  el  comercio  de  comisión ,  que  no 
puede  tener  ni  las  condiciones  de  duración ,  ni  de  utihdad, 

T.  lU.  3 


54         REVISTA   DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRAXJEKO. 

que  puede  dar  el  comercio  que  se  alimenta  por  la  abun- 
dancia ,  baratura  y  perfección  de  los  artículos  manufactu- 
rados en  el  propio  pais.  Pero  además  de  las  causas  que  in- 
fluyeron en  la  ruina  de  la  industria  española,  hubo  otras  es- 
peciales que  trajeron  la  decadencia  del  comercio:  Mr.Weiss 
presenta  como  tales,  el  contrabando,  que  hizo  necesaria  la 
ruina  de  nuestra  industria ;  el  poco  aprecio ,  ó  mas  bien 
preocupaciones  contra  los  mercaderes  ;  la  falta  de  comu- 
nicaciones interiores  ,  y  los  latrocinios  y  piraterías  ejerci- 
das de  continuo  sobre  nuestros  buques  mercantes  y  las 
flotas  y  galeones  del  gobierno. 

La  causa  mas  influyente  en  la  decadencia  del  comercio 
fué  sin  duda  ninguna  nuestro  vicioso  sistema  económico. 
Por  la  importancia  que  se  dio  á  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas y  por  las  leyes  prohibitivas  de  la  esportacion  del  oro 
y  la  plata ,  las  mercancías  se  encarecieron  estraordinaria- 
mente  en  la  Península ,  no  pudieron  competir  con  las  del 
estranjero  ,  y  esto  produjo  la  necesidad  del  contrabando, 
y  por  lo  mismo  la  ruina  de  nuestra  industria.  Esta  ruina 
fué  tan  rápida,  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  decía 
ya  nuestro  economista  Moneada  en  su  Restauración  políti- 
ca de  España  :  «Los  estranjeros  negocian  en  España  de  seis 
partes  las  cinco  de  cuanto  se  negocia  en  ellas ,  y  en  Indias 
de  diez  partes  las  nueve. » ¿De  qué  pues  servian  las  leyes 
que  prohibian  á  los  estranjeros  el  comercio  con  la  Amé- 
rica ,  si  á  principios  del  siglo  xvn  se  habían  hecho  ya 
dueños  por  el  contrabando,  no  solo  del  tráfico  con  las  In- 
dias, sino  del  comercio  de  la  Península?  Pues  este  con- 
trabando no  tuvo  límites  luego  que  los  holandeses  en  1634, 
y  los  ingleses  en  1655,  se  apoderaron  de  Curazao  y  de  la  Ja- 
maica. Estos  puntos  se  hicieron  depósitos  y  abrigos  del 
comercio  de  contrabando,  y  hasta  tal  estremo  llegó  este, 
que  los  comerciantes  españoles  de  Cádiz  desde  mitad  del 
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siglo  XVII  no  fueron  ya  sino  unos  comisionistas  de  los  co- 
merciantes estraiijeros.  La  España  no  tenia  industria  nin- 
guna ,  y  nuestros  comerciantes  cargaban  de  propia  cuenta 
los  jéneros  y  efectos  que  en  realidad  pertenecían  á  los 
estranjeros.  A  tan  fatal  estado  de  cosas  habiano  solo  con- 
tribuido nuestro  vicioso  sistema  económico ,  sino  la  per- 
judicial dirección  dada  á  nuestro  comercio.  Fué  desde  lue- 
go un  gran  yerro  conceder  esclusivamente  á  la  corona 
de  Castilla  el  comercio  con  la  América,  privando  de  sus 
beneficios  á  la  corona  de  Aragón,  y  especialmente  á  los 
industriosos  catalanes.  Pero  este  error  se  remachó  mas  y 
mas  con  el  establecimiento  del  único  puerto ,  primero  en 
Sevilla  y  después  en  Cádiz ,  desde  donde  esclusivamente 
partían  las  flotas  y  galeones.  El  tráfico  quedó  así  monopo- 
lizado en  los  comerciantes  de  un  solo  puerto,  y  esta  cir- 
cunstancia impidió,  no  solo  el  desarrollo  del  jenio  comer- 
cial ,  sino  la  creación  de  una  marina  mercante  fuerte  y  es- 
tensa, acostumbrados  los  comerciantes  al  apoyo  de  las 
flotas  y  galeones  y  á  las  remesas  periódicas ,  faltó  á  los 
mismos  aquel  espíritu  de  cálculo  y  de  audacia ,  alma  del 
comercio  marítimo ,  y  se  convirtió  en  un  'negocio  de  há- 
bito y  de  mera  rutina.  El  gobierno,  en  el  establecimiento 
del  único  puerto  y  de  las  flotas  y  galeones,  no  atendió  mas 
que  al  interés  fiscal  y  á  la  facilidad  de  intervenir  todas  las 
operaciones  y  cobrar  sus  derechos ,  pero  comprimió  y 
estancó  el  comercio ,  que  necesita  de  libertad  para  crecer 
y  desarrollarse.  También  influyeron  no  poco  en  la  deca- 
dencia comercial  de  España  las  medidas  económicas 
adoptadas  en  América.  Fueron  estas  las  mas  restrictivas, 
habiendo  llegado  el  gobierno  á  prohibir  hasta  el  plantío 
de  viñas  y  olivares  en  la  Nueva-España  y  en  muchas  pro- 
vincias de  Tierra-Firme.  El  defecto  de  comunicaciones,  el 
poco  aprecio  que  se  hizo  de  las  artes,  y  sobre  todo,  laspi- 
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raterías  ejercidas  sobre  nuestros  buques ,  consumaron  por 
último  la  ruina  de  nuestro  mal  parado  comercio.  Carlos  V 
y  Felipe  II  hicieron  algunos  esfuerzos,  continuados  por  sus 
sucesores,  para  formar  de  nuestros  rios  canales  navegables; 
]:>ero  preocupados  por  las  guerras  esteriores,  y  confiados 
en  las  riquezas  del  Nuevo-Mundo ,  no  tuvieron  ni  la  inte- 
üjencia  ni  la  constancia  necesarias  para  esta  clase  de  em- 
presas ,  y  dejaron  en  el  mayor  abandono  el  sistema  de  co- 
municaciones ,  sin  las  cuales  España ,  no  obstante  la  fera- 
cidad de  su  terreno  y  la  variedad  de  sus  productos ,  tie- 
ne que  ser  un  pais  pobre  y  miserable.  Descuidaron  tam- 
bién notablemente  nuestros  reyes  ,  si  se  esceptúa  á  Feli- 
pe II ,  el  cultivo  de  las  ciencias  exactas  y  naturales ;  y  cla- 
ro es  que  sin  el  progreso  de  estas  y  su  aplicación  á  las  ar- 
tes y  la  industria  no  podian  llegar  á  su  perfección ;  por  úl- 
timo, no  habiendo  dado  la  importancia  necesaria  á  la  ma- 
rina militar,  y  menos  á  la  mercante,  desde  mitad  del  si- 
glo XVI,  no  solo  los  piratas  de  Berbería ,  sino  los  ingleses, 
holandeses  y  franceses ,  se  dedicaron  á  dar  caza  á  nues- 
tros buques  y  galeones  ,  y  llevados  del  atractivo  del  botin 
hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  arrebatar  las  riquezas 
inmensas  que  traían ,  habiendo  sido  continuas  y  conside- 
rables sus  presas.  Así,  examinando  el  sistema  económico 
adoptado  por  nuestros  reyes  ,  relativamente  á  la  agricul- 
tura ,  á  la  industria  y  al  comercio  ,  se  vé  que  no  pudo  es- 
cojitarse  un  conjunto  de  providencias  mas  erróneas  ni 
perjudiciales. 

Espuestas  las  causas  de  la  decadencia  del  comercio, 
examina  Mr.  Weiss  la  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Atri- 
buye esta  al  despotismo  relijioso  y  político  y  al  mal  gusto; 
y  concluye  su  obra  con  una  breve  reseña  de  las  reformas 
hechas  en  España  por  la  dinastía  de  Borbon. 

Dando  ahora  un  juicio  jeneral  sobre  la  obra  de  Mr.  Weiss, 
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debemos  reconocer  que  ha  hecho  con  ella  un  servicio  á  la 
historia  política  de  España,  parecido  al  que  el  inglés  Coxe 
hizo  con  la  España  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon. 
Su  libro  es  menos  rico  en  datos  y  documentos  inéditos 
que  el  del  historiador  inglés ;  pero  está  escrito  con  mayor 
orden  y  un  espíritu  mas  filosófico.  La  parte  que  concierne 
á  la  esposicion  del  sistema  de  política  interior  y  esterior 
seguida  por  los  reyes  de  la  casa  de  Austria ,  ha  sido  re- 
gularmente tratada  por  Mr.  Weiss.  Fáltale  aquella  profun- 
didad y  seguridad  en  los  juicios ,  que  exije  un  conoci- 
miento mas  exacto  de  la  historia  antigua  de  la  Península 
que  el  que  tiene  Mr.  Weiss.  La  esposicion  de  las  causas 
de  la  decadencia  de  la  agricultura ,  industria  y  comercio, 
ó  sea  la  segunda  parte  del  libro  de  Weiss ,  es  muy  supe- 
rior á  la  primera;  si  bien  el  autor  ha  hecho  poco  mas  que 
clasificar  y  poner  en  buen  orden  las  noticias  que  suminis- 
tran las  obras  de  nuestros  economistas,  especialmente  las 
de  UUoa ,  Uztariz  y  Campomanes.  La  reseña  que  hace  de 
la  decadencia  de  la  literatura  y  de  las  artes,  y  de  las  refor- 
mas ejecutadas  por  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon,  es  muy 
libera  y  superficial.  En  resumen,  Mr.  Weiss  con  su  España 
desde  el  reinado  de  Felipe  II  hasta  el  advenimiento  de  los 
Borbones ,  no  ha  escrito  un  libro  profundo  ni  orijinal; 
pero  siguiendo  las  inspiraciones  de  Mignet",  ha  publicado 
una  obra  de  interés  y  utilidad ,  por  hallarse  en  ella  com- 
pilados con  orden  ciertos  hechos,  y  esplicadas  con  recto 
criterio  las  causas  principales  de  la  decadencia  de  Es- 
paña. 

Fermín'  Gonzalo  Moran. 
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Jiii.io  ciitiio  de  1,1  obra  publicada  con  este  titulo  por  Mr.  L.  de  Tegoborski,  coníejer» 
privado  del  emperador  de  Rusia— París  18J3. 


ARTICULO    PRIMERO. 

El  Ínteres  con  que  la  Revista  de  España  considera  to- 
das las  cuestiones  que  conciernen  á  la  buena  administra- 
ción de  los  pueblos ,  y  el  deseo  de  que  nuestros  lectores 
pudiesen  formar  un  juicio  exacto  é  imparcial  acerca  de 
las  reformas  en  el  sistema  de  hacienda  propuestas  á  las 
cortes  pgr  el  Sr.  Mon ,  nos  llevó  á  esponer  en  los  nú- 
meros de  marzo  y  abril  la  organización  que  la  hacien- 
da pública  tiene  actualmente  en  Francia  é  Inglarerra. 
Creemos  por  lo  mismo  ,  que  no  disgustará  á  nuestros 
lectores  ver  el  complemento  de  este  trabajo  ,  formando 
un  juicio  detenido  de  la  obra  importante* que  en  1845 
público  en  París  Mr.  de  Tegoborski ,  y  que  goza  en  Eu- 
ropa de  alto  y  merecido  crédito.  En  ella  se  halla  espuesto 
con  recto  criterio  el  sistema  de  hacienda,  tan  poco  cono- 
cido, del  Austria,  y  comparado  con  el  de  otras  naciones, 
especialmente  con  el  de  la  Prusia ;  y  esta  circunstancia 
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de  referirse  el  libro  de  Mr.  de  Tegoborski  á  dos  países 
del  norte ,  que  indudablemente  progresan  en  administra- 
ción y  en  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales,  nos 
hace  mirar  con  singular  interés  esta  notable  producción, 
y  nos  lleva  á  dar  de  ella  una  razón  exacta  y  cumplida  á 
nuestros  lectores.  En  la  rápida  y  continua  comunicación 
que  la  civilización  moderna  establece  hoy  entre  todas  las 
naciones ,  y  en  el  impulso  hacia  la  imitación  y  la  unidad 
que  ella  promueve ,  nos  parece  ser  de  gran  utilidad  para 
todos  los  pueblos ,  y  especialmente  para  los  que  no  figu- 
ran en  primer  término  en  los  adelantos  sociales  y  se  ven 
obligados  como  España  á  entrar  en  una  carrera  de  atina- 
das y  continuas  reformas ;  nos  parece  ,  repetimos ,  de 
gran  utilidad  dar  á  conocer  la  organización  que  los  di- 
ferentes ramos  de  la  administración  pública  tienen  en  las 
naciones  mas  adelantadas  de  Europa.  De  esta  manera  se 
tiene  un  copiosísimo    depósito    de  hechos  importantes, 
se  pueden  comparar  resultados  con  resultados ,  estudiar 
las  analojías  y  puntos  de  contacto  que  hay  entre  los  pue- 
blos, y  deducir  de  este  examen  científico  y  práctico  ob- 
servaciones de  gran  interés  para  la  buena  organización 
de  las  naciones.  Tal  es  la  razón  que  principalmente  nos 
mueve' á  esponer  en  esta  Revista  los  sistemas  de  adminis- 
tración ,  y  los  adelantamientos  sociales  de  los  países  es- 
traños.  El  progreso  del  siglo  no  cí)nsíente  hoy  entender 
el  espíritu  de  nacionalidad  de  la  manera  estrecha  y  mez- 
quina con  que  se  consideró  en  los  tiempos  pasados ,  y 
con  que  le  cpnsideran  aun  en  nuestros  días  algunos  hom- 
bres de  escasa  penetración  política.  En  la  época  que  al- 
canzamos no  es  posible  á  nación  alguna  ocupar  ni  man- 
tener el  primer  rango  entre  los  pueblos  ilustrados,  sino 
por  un  trabajo  intelijente  y  continuo ,  que  aproveche ,  no 
solo  los  recursos  y  medios  del  país ,  sino  que  Ciamine  y 
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estudie  incesantemente  los  adelantamientos  de  naciones 
estrañas,  procurando  asimilárselos  y  perfeccionarlos.  Los 
pueblos  ya  no  pueden  crecer  en  riquezas,  en  poderío  é 
importancia  desarrollando,  por  decirlo  así,  esclusivamen- 
te  sus  recursos  indijenas  y  nacionales  :  la  civilización  es 
hoy  un  hecho  universal  y  cosmopolita,  ó  mas  bien  el  con- 
junto del  progreso  social  de  todos  los  países.  Aquella  na- 
ción pues  ocupará  el  lugar  mas  preferente ,  que  mas  co- 
nozca y  practique  los  medios  que  constituyen  aquel  pro- 
greso ,  que  mas  contribuya  á  la  formación  de  aquel  con- 
junto de  hechos  sociales  que  forman  la  civilización  jene- 
ral.  Así  es  hoy,  no  solo  funesto,  sino  hasta  ridículo  llevar  el 
espíritu  de  nacionalidad  hasta  encerrarse  dentro  de  su 
país,  y  negarse  á  toda  imitación  estraña,  con  tal  que  sea 
atinada  y  prudente.  La  civilización  ,  á  que  tienden  íitcsís- 
tiblemente  todos  los  pueblos  europeos,  es  un  torrente 
que  no  se  contiene  en  los  limites  de  un  solo  país :  es  la 
luz  del  sol ,  de  que  pueden  aprovecharse  todos  los  mora- 
dores terrestres;  y  la  nación  que  mas  trabaje  para  aprove- 
char sus  medios  y  recursos  nacionales  y  asimilarse  los  es- 
traños,  será  sin  duda  la  primera  nación. 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  reflexiones  filosóficas,  pa- 
semos á  esponer  el  contenido  de  la  obra  de  Mr.  de  Tego- 
borski.  Combate  este  en  el  prólogo  déla  misma  la  impor- 
tancia que  dan  algunos  á  la  diminución  de  empleados, 
en  Austria,  para  mejorar  el  estado  de  la  hacienda  pública. 
Con  semejante  motivo  espone  su  opinión  acerca  de  lo 
que  hoy  se  llaman  gobiernos  baratos  ;  y  son  Xan  exactas  y 
elevadas  las  ideas  que  desenvuelve  sobre  este  punto, 
que  nada  puede  añadirse  mas  bien  pensado  y  escrito. 
Transcribiremos  pues  lo  que  dice:  «  Cuando  las  rentas  del 
estado  se  emplean  con  sabia  economía  en  una  buena  or- 
ganización de  todos  los  ramos  del  servicio  público  ,  en  el 
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sostenimiento  de  la  fuerza  armada  necesaria  para  defen- 
der la  independencia  nacional ,  según  la  posición  política 
del  pais  y  el  rango  que  ocupa ,  en  propagar  la  instrucción 
pública ,  mejorar  la  educación  relijiosa  ,  moral,  é  intelec- 
tual del  pueblo,  en  alentar  á  los  hombres  de  talento,  pro- 
tejer  las  artes  ,  las  letras  y  las  ciencias,  multiplicar  los  es- 
tablecimientos benéficos  y  de  utilidad  pública,  en  secun- 
dar el  desarrollo  de  la  industria  nacional ,  favorecer  el 
comercio  interior  y  esterior  facilitando  las  comunicacio- 
nes por  medio  de  calzadas,  caminos  de  hierro,  canales, 
diques  y  puertos;  cuando  se  llenan  todas  estas  condicio- 
nes ,  las  cargas  que  sufren  los  contribuyentes  no  repre- 
sentan mas  que  una  porción  de  la  renta  de  cada  uno ,  to- 
mada para  emplearse  productivamente  y  destinarse  á 
las  necesidades  de  todos;  y  cada  uno  se  aprovecha,  se- 
gún la  posición  en  que  se  encuentra ,  de  las  ventajas  que 
resultan  para  el  pais.  Cuanto  mas  adelantado  se  halla  un 
pueblo  en  civilización  ,  mas  industriosa  y  activa  es  su  po- 
blación ,  y  mas  costosa  es  su  administración.  Las  exijen- 
cias  y  las  necesidades  del  ser\1cio  público  se  aumentan 
con  el  desarrollo  de  la  prosperidad  nacional  y  del  movi- 
miento comercial  é  industrial»  Los  progresos  de  la  ri- 
queza del  pais  ,  al  mismo  tiempo  que  hacen  subir  el  pre- 
cio de  los  salarios  y  el  de  todos  los  artículos  de  consumo, 
traen  también  hábitos  mas  dispendiosos ;  lo  cual  contri- 
buye necesariamente  á  subir  el  presupuesto  de  los  gastos 
del  estado.  En  Suecia  un  ministro  puede  vivir  bien  con 
un  sueldo  qu^  no  bastaría  en  Inglaterra  al  primer  oficial 
de  cualquiera  de  los  ramos  de  la  administración.  Las  gran- 
des potencias,  teniendo  por  otra  parte  que  protejer  intere- 
ses sociales  y  políticos  del  orden  mas  elevado ,  tienen 
también  que  soportar  cargas  descQnocidas  álos  estados  de 
menor  importancia. . 
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«Así, -lo  considerable  de  un  presupuesto,  tomado  abs- 
tractamente ,  no  puede  constituir  un  motivo  justo  de  crí- 
tica contra  el  gobierno  que  le  establece  ni  ser  un  signo 
de  opresión  fiscal ;  del  mismo  modo  que  la  cortedad  de 
las  rentas  y  gastos  del  estado  no  debe  servir  de  panejírico 
de  la  administración  de  un  pais.  Para  juzgar  un  sistema  de 
hacienda  ,  no  basta  conocer  la  suma  de  los  impuestos  :  lo 
esencial  es  saber  si  las  cargas  públicas  no  son  despropor- 
cionadas á  los  recursos  de  los  contribuyentes,  si  están 
bien  repartidas,  si  las  rentas  del  estado  se  administran 
bien ,  y  si  se  hace  de  ellas  un  empleo  productivo  y  útil  al 
pais.  Cuando  estas  cuestiones  pueden  resolverse  de  una 
manera  satisfactoria ,  el  presupuesto  del  estado ,  por  con- 
siderable que  sea,  no  es  mas  que  un  signo  de  la  riqueza, 
grandeza  y  poder  del  pais  que  puede  soportarlo.  Si  por  el 
contrario,  se  detiene  la  consideración  sobre  un  pais  que 
paga  poco,  pero  cuyos  establecimientos  de  utilidad  públi- 
ca se  hallan  en  mal  estado,  cuyos  medios  de  comunica- 
ción están  abandonados,  cuyo  gobierno  se  halla  en  la  im- 
potencia de  emprender  trabajos  públicos  que  facilitarían  el 
desarrollo  déla  prosperidad  nacional,  es  un  signo  cierto, 
ó  de  la  miseria  del  pueblo,  ó  de  la  incuria  de  la  adminis- 
tración, ó  de  vicios  orgánicos  en  la  constitución  del  pais. 

cLa  Hungría  paga  muy  poco;  pero  ved  en  qué  estado 
se  encuentran  los  caminos  públicos  ,  la  administración  de 
justicia,  la  policía  de  seguridad,  la  organización  de  las  es- 
cuelas, la  industria  nacional  y  el  comercio,  tanto  interior 
como  esterior,  á  pesar  de  la  fertilidad  del  guelo  y  de  los 
recursos  inmensos  que  la  Providenciaba  dado  á  este  pais. 
La  Lombardía,  por  el  contrario,  paga  mucho,  pero  su  pros- 
peridad va  siempre  en  aumento ,  y  ciertamente  su  pobla- 
ción nada  tiene  que  enpdiar  á  la  del  pais  que  acabamos 
de  citar.  Se  puede  admitir  en  jeneral  que,  á  escepcion  de 
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los  estados  de  Oriente,  cuyos  gobiernos  viven  de  esaccio- 
nes y  rapiñas,  y  se  cuidan  tan  poco  de  su  propio  porvenir 
como  de  la  miseria  de  las  poblaciones  que  oprimen  ,  hay 
pocos  pueblos  que  soporten  por  largo  tiempo  cargas  des- 
proporcionadas á  sus  recursos  :  porque  en  materia  de  im- 
puestos ,  el  abuso  es  castigado  y  reprimido  inmediata- 
mente por  los  efectos  que. produce,  secando  las  fuentes 
de  la  prosperidad  nacional.  El  sistema  de  los  gobiernos 
baratos  fábon  marché),  en  la  acepción  que  le  dan  algunos 
utopistas  modernos ,  es  aun  una  de  esas  ideas  quiméricas 
que  se  sigue  hace  mucho  tiempo  ,  sin  poderla  realizar ;  y 
la  historia  del  réjimen  parlamentario  de  un  pais  ,  que  de 
mas  de  50  años  á  esta  parte  se  afana  por  hacer  esperi- 
mentos  políticos  y  administrativos ,  ha  demostrado  mu- 
chas veces  que  los  partidarios  mas  celosos  de  este  sistema, 
cuando  han  llegado  al  poder,  se  han  encontrado  con  fre- 
cuencia en  el  caso  de  elevar  el  presupuesto  de  su  pais  á 
una  suma  á  qu&  no  se  habia  llegado  por  ninguno  de  sus 
predecesores. 

Combatidas  en  la  introducción  por  Mr.  de  Tegoborski  las 
ideas  vulgares  acerca  de  los  gobiernos  baratos,  y  la  impor- 
tancia que  algunos  dan  á'  miserables  economías  en  el  suel- 
do délos  funcionarios  públicos,  comienza  su  libro  trazando 
un  cuadro  de  la  situación  de  la  hacienda  en  Austria  y 
Prusia. 

La  Prusia  con  una  superficie  de  5077  millas  cuadradas 
jeográficas  alemanasy  una  población  de  14.700,000  almas, 
sin  contar  los  militares,  ha  llevado  su  renta  anual,  según 
el  presupuesto  que  se  publicó  para  los  años  1841  á  1843,  á 
79.810,000  florines,  ó  sea  próximamente  798  millones  (1) 

{\)  En  psta  suma  no  comprende  Tegoborski  los  gastos  de  los  gobier- 
nos provinciales  y  la  lista  real,  que  están  calculados  cti  573  millones  de 
reales.  Total  del  presupuesto  l,t75  millones. 
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de  reales,  lo  cual  da  15,720  florines  (cada  florín  vale  próxi- 
mamente 10  rs.  de  nuestra  moneda)  por  milla  cuadrada,  y 
5  florines  y  26  kreutzes  ( cada  florin  se  compone  de  60 
kreutzes)  por  cabeza.  La  Austria  con  42,167  millas  cua- 
dradas jeográficas  de  superficie,  con  una  población  de 
36.300,000  almas,  no  habia  llevado  hasta  el  año  1840  su 
renta  pública  mas  que  á  140  millones  de  florines,  ó  sean 
próximamente  1400  millones  de  reales;  lo  cual  da  11,5061/2 
florines  por  milla  cuadrada,  y  3  florines  61  kreutzes  por 
cabeza.  En  Francia,  con  una  superficie  de  9618  millas 
cuadradas  alemanas  y  una  población  de  34.500,000  al- 
mas, su  presupuesto  en  1840,  época  á  que  se  refieren 
estos  datos,  ascendia  á  1,211.885,000  francos,  lo  cual 
da  48,462  florines  por  milla  cuadrada,  y  13  florines  y  30 
kreutzes  por  habitante.  Se  vé  pues  por  estos  datos,  que 
el  Austria ,  con  mayor  población  y  un  territorio  infinita- 
mente mas  estenso,  paga  mucho  menos  que  la  Prusia  y 
que  la  Francia ;  hecho  que  prueba  en  contra  de  la  misma, 
es  decir,  que  indica  que  la  prosperidad  nacional  es  supe- 
rior en  los  dos  últimos  paises ,  y  que  los  individuos  son 
mas  ricos ,  puesto  que  sin  haber  grandes  diferencias  ni 
en  el  sistema  de  impuestos ,  ni  en  lo  que  gravan  estos, 
los  recursos  del  estado  relativamente  son  mucho  mas 
cuantiosos  en  Francia  y  Prusia.  El  autor  no  hace  compa- 
ración alguna  con  Inglaterra;  pero  si  se  cotejase  la  in- 
mensa suma  del  presupuesto  británico  con  su  población 
y  su  superficie,  resultaría  todavía  con  mayor  evidencia 
probado  el  hecho  de  que  en  las  naciones  administradas 
regularmente  lo  subido  del  presupuesto  es  un  signo  de  la 
riqueza  del  país. 

Mr.  de  Tegoborski ,  después  de  presentar  estos  datos 
jenerales  sobre  la  suma  á  que  ascienden  los  presupuestos 
de  Austria  y  de  Prusia ,  trae  una  tabla  de  las  rentas  es- 
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peciales  que  le  constituycD ,  y  del  producto  de  cada  una 
de  estas  rentas.  Nosotros  consideramos  útil  este  trabajo  y 
consignaremos  aquí  los  principales  datos. 

PRUSIA. 

CONTRIBUCIONES.  PRODUCTO. 

flor 

Dominios  v  bosques  del  estado 7.171,428 

Minas.     / 1.310,000 

Correos 2.000,000 

Loterías. 1.327,143 

Contribución  sobre  inmuebles 14.127,144 

Contribución  personal 9.561,428 

Contribución  sobre  la  industria 3.114,285 

Consumo  ,   timbre ,   rentas  de  aduanas ,   de 

puentes  y  calzadas  y  de  canales.     .     .     .  52.204,286 

Estanco  de  la  sal 8.535,714 

Varios  ingresos 458,572 

Total  de  ingresos.     .      .  79.810,000 
ó  sean  próximamente  798  millones  de  reales. 

AUSTRIA. 

CONTRIBUCIONES.  PRODUCTOS. 

flor. 

Dominios  y  bosques  del  estado 2,500,000 

Minas 760,000 

Fabricación  de  la  pólvora  y  del  salitre  como 

objeto  de  comercio 200,000 

Correos '  .     .  2.400,000 

Loterías.  ^ 4.000,000 

Contribución   sobre   inmuebles 39.000,000 

Sobre  los  edificios 3.800,000 

Personal 1.300,000 
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Contribución  con  diversos  títulos  sobre  ios 

judíos 1.130,000 

Impuesto  sobre  la  industria 2.500,000 

Derecho  sobre  las  herencias 700,000 

Impuesto  sobre  consumo 19.200,000 

Renta  de  aduanas.      . 15.700,000 

Rentas  de  puentes,  calzadas  y  canales.  .     .       1.900,000 

Estanco  del  tabaco 10.000,000 

Timbre 3.4S0,000 

Estanco  de  la  sal 22.000,000 

Productos  de  varias  contribuciones.     ...      2.300,000 

Varios  ingresos 4.500,000 

Total  de  ingresos.     .     .     .  137.140,000 
ó  sean  próximamente  1570  millones  de  reales. 

Los  datos  en  que  se  fundan  estas  sumas  son  anteriores 
á  1840  ;  de  ellos  saca  Tegoborski  observaciones  curiosas: 
la  contribución  sobre  inmuebles  no  compone  en  Prusia  si- 
no poco  mas  de  la  sesta parte  del  total  de  los  ingresos,  mien- 
tras en  Austria  forma  casi  la  tercera  parte.  El  impuesto  so- 
bre el  consumo,  las  aduanas,  el  timbre  y  la  renta  de  puen- 
tes y  calzadas  asciende  en  Prusia  á  52.204,000  florines.  Aña- 
diendo á  esta  suma  el  impuesto  personal,  que  en  las  po- 
blaciones pequeñas  y  en  el  pais  llano  sustituye  al  derecho 
sobre  consumos  ,  y  que  sube  á  9.561,000  florines,  se  tie- 
ne una  suma  de  41.765,000  florines,  es  decir,  mas  de  la 
mitad  del  total  de  ingresos  ;  mientras  que  en  Austria  estas 
contribuciones  indirectas  no  figuran  en  el  presupuesto 
mas  que  próximamente  por  una  tercera.  El  producto  de 
los  bienes  y  bosques  del  estado  compone  en  Prusia  los 
nueve  centesimos  del  total  de  las  rentas,  y  en  Austria  solo 
figuran  por  la  mitad  de  esta  suma. 

Pasando  de  los  ingresos  á  comparar  los  gastos  de  iarPru- 
sia  y  Austria ,  resulta  lo  siguiente  : 
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PRUSIA. 

DEUDA  PÚBLICA  DEL  ESTADO. 

flor. 

Intereses 8.667,143 

Amortización 3. 328,572 

Intereses  y  amortización  de  las  deudas  provin- 
ciales   58,57í 

Total 12.234,286 

ó  sean  próximamente  122  l/2m¡llones  de  reales. 

AUSTRIA. 

DEUDA  PÚBLICA. 

flor. 

Intereses 41.372,913 

Amortización.     .      . 2.315,643 

Total 44.088,556 

ó  sean  próximamente  440  millones  de  reales.  De  suerte 
que  los  intereses  de  la  deuda  pública  y  el  fondo  de  amor- 
tiaacion  ascienden  en  Prusia  á  poco  mas  de  la  cuarta  par- 
le de  los  del  Austria. 

PRUSIA. 

administración  civil. 

flor 

El  gabinete  intimo,  las  cancillerías  del  mi- 
nisterio de  estado,  la  tesorería,  la  moneda, 
los  archivos,  la  secretaría  de  estado ,  el  tri-  , 
bunal  de  cuentas,  la  comisión  jeneral  de  las 
órdenes  del  reino  y  la  oficina  de  estadísti- 
ca, cuestan.     .* 418,571 
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El  ministerio  de  cultos  y  de  instrucción  pú- 
blica  ' 4.024,268 

El  del  interior  y  de  la  policía 3.448,571 

El  de  negocios  estranjeros 958,571 

El  de  la  justicia 3.094,286 

El  de  hacienda  ,  comercio ,  industria  y  traba- 
jos públicos ,     .  2.340,000 

Suplemento  al  ministerio  de  hacienda  para  la 

construcción  y  conservación  de  calzadas.     .  4.178,571 

Las  rejencias  y  los  presidentes  superiores.     .  2.442,857 

Departamento  de  la  guerra 33.480,000 

Pensiones  y  rentas  vitalicias 3.525,714 

Rentas  perpetuas  é  indemnización  de  dere- 
chos enajenados 1.532,857 

Conservación  de  la  raza  caballar 241,429 

Níquiles  en  el  cobro  de  contribuciones ,  gas- 
tos imprevistos  ,  ornato  del  pais  y  aumento 

del  fondo  de  reserva 3.318,572 

Total  de  gastos 75.258,571 

La  renta  de  la  Prusia,  según  las  valuaciones  del  presu- 
puesto publicado  en  1838,  era  de  75.258,571  florines,  ó 
sea  próximamente  de  798  millones  de  reales;  de  suerte  que 
los  gastos  y  los  ingresos  se  equilibraban  completamente, 
dejando  estos  además  á  disposición  del  estado  un  fondo 
de  reserva  de  3.318,572,  ó  sea  de  mas  de  30  millones  de 
reales. 
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AUSTRIA. 

GASTOS  PÚBLICOS. — DEUDA  DEL  ESTADO. 

flor. 

Intereses  anuos 41.572,913 

Amortización 2.515,643 

Gastos  de  la  corte ,  ó  lista  c¡\il(4).     .     .     .    3.500,000 

ADMINISTRACIÓN  CIVIL. 

Cancillería  de  estado 1.900,000 

Administración  jeneral,  á  saber ,  consejo  de 

estado  y  autoridades  centrales  áulicas.     .  3.200,000 
Administraciones  especiales,    comprendidos 

todos  los  servicios 27.240,000 

Pensiones  no  comprendidas  en  los  gastos  an- 
teriores   2.000,000 

Dotación  de  fondos  políticos 7.520,000 

Catastro 522,000 

Sueldo  y  sostenimiento  del  ejército.     .     .     .  50.715,000 

Pagos  á  los  gobiernos  estranjeros 824,000 

Cambio  de  calderilla 78,000 

Otros  gastos  corrientes 120,000 

Gastos  estraordinarios 1.026,000 

Total  de  gastos 142.733,556 

Las  rentas  del  Austria,  según  las  valuaciones  he- 
chas para  el  presupuesto  de  1837,  no  ascendían  mas  que  á 
428.463,000  florines,  de  suerte  que  en  un  presupuesto  de 
1,420  millones  de  reales  próximamente  habia  un  déficit  de 
140  millones.  Este  déficit  se  ha  cubierto  en  parte  por  re- 


(i)    La  lista  civil  no  figura  en  el  presupuesto  de  la  Prusia,  y  se  cubre 
¡con  las  rentas  de  los  bienes  de  la  corona. 
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ducciones  en  los  gastos  del  ejército,  y  por  el  aumento  que 
ha  habido  en  algunos  ramos  de  las  rentas  públicas. 

Por  medio  de  este  cotejo  entre  los  gastos  de  la  Prusia 
y  del  Austria ,  se  vé  que  en  la  primera  nación  los  intere- 
ses y  el  fondo  de  amortización  de  la  deuda  del  estado  no 
componen  aun  la  sesta  parte  del  total  de  cargas,  mientras 
que  en  la  segunda  este  capítulo  del  presupuesto  absorbia 
en  1837  cerca  de  una  tercera  parte  del  gasto  total,  y  mas 
de  una  tercera  del  ingreso  efectivo.  Por  el  contrario,  el 
sostenimiento  del  ejército  y  de  la  administración  militar 
no  asciende  en  Austria  mas  que  á  35  p.^/^  del  total  de  gas- 
tos, mientras  que  en  Prusia  figura  por  44  p.7o.  es  decir,  por 
cerca  de  la  mitad  del  presupuesto.  En  Francia,  no  obstan- 
te ser  una  potencia  militar,  el  presupuesto  de  la  guerra  no 
subia  en  1841  mas  que  á  21  p.7o  de  todos  los  gastos  del 
estado.  En  España,  ascendiendo  hoy  el  presupuesto  de  la 
guerra,  inclusa  la  guardia  civil  á  323  millones,  y  el  presu- 
puesto total  de  gastos  á  unos  1200,  es  visto  que  el  presu- 
puesto de  la  guerra  absorve  algo  mas  de  la  cuarta  parte 
del  total  de  ingresos;  mientras  que  la  dotación  de  la  caja 
de  amortización,  figurando  por  99  millones  de  reales, 
constituye  la  dozava  parte,  hasta  el  dia,  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

De  este  cuadro  comparativo  entre  los  gastos  de  la  Pru- 
sia y  del  Austria  deduce  con  razón  Tegoborski ,  que  la 
deuda  pública  es  el  peso  mas  terrible  que  recae  sobre  el 
presupuesto  austríaco,  y  el  que  ha  traído  desde  el  resta- 
blecimiento de  la  paz  la  necesidad  de  contraer  muchos 
empréstitos  para  equilibrar  los  ingresos  con  los  gastos. 

Presentado  por  Mr.  de  Tegoborski  este  cuadro  compa- 
rativo entre  los  gastos  é  ingresos  de  la  Prusia  y  del  Aus- 
tria, trata  detenidamente  de  la  deuda  pública  del  último 
pais.  La  historia  del  papel  moneda  en  Austria  ha  sido  la 
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misma  que  en  las  demás  naciones.  El  gobierno,  sobre  to- 
do desde  la  guerra  con  la  Francia  en  179á,  se  vio  preci- 
sado á  recurrir  continuamente  á  empréstitos  ruinosos  y  á 
emitir  papel;  y  á  semejante  estado  siguió,  como  no  podia 
menos  de  suceder,  la  depreciación  de  aquel,  que  llegó 
hasta  la  quinta  parte  del  valor  nominal,  y  aun  hubo  un  mo- 
mento al  principio  de  1811 ,  en  que  el  papel  bajó  hasta  no 
representar  su  valor  real  mas  que  la  dozava  parte  de  su  va- 
lor nominal.  Bajo  tan  terribles  circunstancias,  el  gobierno 
austriaco  Jiizo  lo  que  han  hecho  todos  los  gobiernos  de 
Europa  en  iguales  ocasiones.  Redujo  á  la  quinta  parte  el 
capital  de  ciertas  deudas,  y  á  la  mitad  el  interés  de  todas 
las  rentas  del  estado,  verificando  aquellas bancarotas par- 
ciales, que  todos  los  gobiernos  reprueban  y  condenan, 
cuando  su  administración  y  su  hacienda  están  bien  mon- 
tadas, pero  á  que  todos  los  gobiernos  han  recurrido  en 
momentos  de  apuro ,  y  cuando  han  tocado  prácticamente 
la  imposibilidad  de  pagar  y  de  fundar  sólidamente  el  cré- 
dito. Mr.  deTegoborski  espone  rápidamente  la  historia  de 
la  deuda  pública  en  Austria ,  y  da  especialmente  impor- 
tancia á  las  grandes  operaciones  relativas  al  crédito  y  á  la 
amortización  de  la  deuda  del  estado  que  el  Austria  comen- 
zó en  1816,  y  que  echaron  los  cimientos  de  la  situación 
actual  de  su  hacienda.  Mas  antes  de  hacer  un  análisis  de 
las  diferentes  providencias  tomadas  por  el  gobierno  aus- 
triaco para  levantar  el  crédito ,  conviene  fijar  a  cuánto  as- 
cendía la  deuda  pública  de  Austria  en  1816.  La  deuda  aus- 
tríaca se  componía  en  este  año  de  las  categorías  siguientes: 

4.°  Resto  del  papel  moneda  en  circulación,  á  saber: 
billetes  de  redención  212.159,730  florines;  billetes  de 
anticipo  466.553,088 :  en  todo  678.712,838  florines. 

Esta  suma  reducida  al  curso  medio  de  Zoo  p.°/o,  térmi- 
no medio  que  Mr.  Tegoborski  ha  sacado  de  los  boleti- 
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nes  de  la  bolsa  de  los  tres  primeros  meses  de  1816,  re- 
presentaba un  valor  real  de  191.186,71o  florines. 

2."  La  antigua  deuda,  cargada  de  intereses  de  3,  31/2 
4,  4  1/2,  5  y  6  ?."/„,  reducida  al  precio  de  5  p."/^,  repre- 
sentaba un  capital  de  608  millones  de  florines.  Habiendo 
sido  reducidos  á  la  mitad  los  intereses  de  esta  deuda  por 
la  patente  de  1811 ,  subían  aquellos  á  15.200,000  florines 
en  papel,  ó  en  moneda  de  convención  al  curso  de  335 
p.7o  ^  4.281,690  florines.  Esta  última  suma  convertida  en 
capital  á  5  p.7o  representaba  un  valor  real  de  85.633,800 
florines. 

3.°  El  resto  del  empréstito  de  1815,  que  ascendía  á  44 
millones  de  flor,  en  obligaciones  de  2  1/2  p.  '/o  •  ^sta  suma 
reducida  á  la  clase  de  la  de-5p.  7o  representaba  un  capital 
de  22  millones,  cuyos  intereses  subian  á  1.100,000  florines, 
moneda  de  convención.  Así  la  deuda  pública  de  Austria, 
reducida  á  su  valor  real  en  moneda  de  convención,  subia 
al  principio  de  1816,  teniendo  presentes  las  reducciones 
hechas  por  el  gobierno,  a  la  suma  siguiente: 

CAPITAL.  INTERESES. 

florines. 

Papel  moneda 191.186,715 

Antigua  deuda 85.633,800    4.281,690 

Empréstito  del  año  1815.     .     .     .22.000,000     1.100,000 

TOTALES 298.820,515     5.381,690 

ó  sean  próximamente  2980  millones  de  reales  de  capital, 
y  50  millones  de  intereses. 

Si  el  gobierno  austríaco  no  hubiese  tratado  de  reparar 
los  perjuicios  causados  anteriormente,  y  se  hubiese  limi- 
tado á  contener  la  depreciación  ulterior  del  papel,  tomanda 
por  base  del  reembolso  y  de  la  amortización  sucesiva  el 
valor  real  que  aquel  tenia  en  1816,  90  ó  100  millones  de 
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reales,  para  intereses  y  amortización ,  hubieran  bastado  al 
<;abo  de  treinta  años  para  estinguir  la  deuda  del  estado. 
Pero  el  gobierno  austriaco  no  se  contentó  con  esto  ;  quiso 
fundar  el  crédito  sobre  bases  mas  sólidas,  y  trató  de  re- 
parar lo  pasado  :  carga  muy  difícil,  según  Tegoborski ,  y  so- 
bre todo  muy  gravosa  á  la  hacienda,  la  cual  hasta  ahora 
jime  bajo  el  enorme  peso  de  su  ejecución. 

Las  primeras  ymas  importantes  medidas  para  consolidar 
el  crédito  austriaco  se  adoptaron  en  1."  de  junio  de  4816. 
Por  una  de  las  leyes  publicadas  con  esta  fecha  se  declaró, 
que  en  lo  sucesivo  el  estado  no  recurriria  jamás  ala  emi- 
sión de  papel  moneda  con  un  curso  forzado ;  que  el  que 
se  hallase  en  circulación  seria  retirado  sucesivamente  ,  y 
que  una  vez  terminada  esta  operación,  la  circulación  que- 
darla enteramente  restablecida  bajo  el  pié  de  la  moneda 
de  convención.  Hevocáronse  las  disposiciones  de  la  anti- 
gua patente  de  1811,  que  obligaban  á  los  contrayentes  bajo 
pena  de  nulidad  á  celebrar  sus  contratos  en  papel  mone- 
da llamado  de  Viena ;  y  fundando  una  banca  nacional,  or- 
ganizada separadamente  por  una  ley  dada  en  la  misma  fe- 
cha ,  se  presentaron  á  los  tenedores  de  papel  dos  medios 
de  colocarle  ventajosamente,  á  saber  :  ó  de  cambiarlo  en 
parte  por  billetes  del  baaco  pagaderos  al  portador  en  mo- 
neda de  convención,  y  en  parte  por  obligaciones  del  esta- 
do que  devengaban  interés ;  ó  emplearlo  en  la  adquisi- 
ción de  acciones  de  la  banca.  Los  tenedores  de  papel,  que 
prefiriesen  el  primer  medio  de  colocación  de  sus  fondos, 
recibían  por  las  sumas  depositadas  en  la  banca  dos  sépti- 
mas en  billetes  pagaderos  al  portador  ,  y  cinco  séptimas 
en  obligaciones  del  estado,  que  devengaban  1  p.  7o  ^^ 
interés  en  moneda  de  convención  ó  cambio.  De  este  mo- 
do ,  por  una  suma  de  140  florines ,  que  no  valia  antes  de 
ia  publicación  de  la  patente  mas  que  43  florines  ,  se  reci- 
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bian  40  florines  en  billetes  de  banca  pagaderos  al  porta- 
dor y  una  obligación  de  100  florines,  que  devengaba  1 
p.  °/o  y  que  reducida  á  5  p.  "/^  representaba  un  capital 
de  20  florines;  de  suerte  que  el  estado  convertía  el  papel 
moneda  á  40  p.  7o  ^^^  ^^  su  valor  real ,  y  contrataba 
por  cerca  de  la  mitad  del  valor  convertido  una  deuda  que 
devengaba  interés.  Esta  operación  no  se  continuó  mas 
que  hasta  la  suma  de  49  millones  de  florines  en  papel  mo- 
neda, parala  redención  de  los  cuales  se  emitieron  5o  mi- 
llones de  florines  en  obligaciones  que  devengaban  1  p.  "/„, 
y  se  desembolsaron  14  millones  de  igual  moneda  en  billetes 
de  banca.  Se  conoció  al  momento  que  aumentándose  con 
demasiada  rapidez  la  emisión  de  billetes  de  banca  por 
efecto  de  esta  conversión ,  su  cambio  en  metálico  podria 
agotar  los  fondos  disponibles  en  numerario ,  y  se  acordó 
por  la  ley  de  29  de  octubre  de  1816  una  nueva  medida 
que  reunia  el  doble  fin  de  la  redención  sucesiva  del  papel 
moneda ,  y  de  la  conversión  de  la  antigua  deuda,  que  de- 
vengaba interés.  Por  esta  ley  se  abrió  un  préstamo ,  me- 
diante el  cual  los  poseedores  de  las  antiguas  obligaciones 
del  estado,  cuyos  intereses  habian  sido  reducidos  á  la  mi- 
tad por  la  patente  de  1811  ,  recibían,  añadiendo  á  ellas 
cierto  valor  en  papel  moneda,  nuevas  obligaciones  cono- 
cidas con  el  nombre  de  metálicas,  y  que  devengaban  5  p.  7o 
de  intereses  en  moneda  de  convención  ó  cambio. 

La  proporción  establecida  entre  las  sumas  que  era  ne- 
cesario depositar,  en  la  una  y  en  la  otra  especie  de  estos 
efectos  públicos,  variaba  del  modo  siguiente,  según  la  tasa 
primitiva  de  los  intereses  de  las  obligaciones  que  se 
traian  á  la  conversión. 

A  una  obligación  de  1000  florines,  que  habia  devengado 
en  suoríjen6p.°/o  de  interés,  se  anadian  800 florines  en  pa- 
pel moneda;  auna  obligación  deSp.  7o  d^^alor  nominal  de 
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1000  florines  se  anadian  otros  IODO;  á  una  obligación  de 
4  l/2p.  "/„  del  mismo  valornominal  se  anadian  1100  florines; 
á  una  obligación  de  4  p. '/g  1200  ;  á  una  obligaciorwle  3  1/2 
p.  "/q  1500;  auna  obligación  de  3  p.  "¡^  1400;  y  de  este  modo 
se  daba  por  cada  una  de  estas  obligaciones  con  el  papel 
moneda  añadido  una  nueva  obligación  metálica  de  i 900 
florines,  que  devengaba  5  p.  "/^  de  interés,  moneda  de  cam- 
bio. Asi  depositando  un  efecto  público  5p.  7o  que  devengaba 
2  1  /2  p.  "/o,  es  decir,  2o  florines  en  papel  moneda  y  7  florines 
y  42  kreutzes  en  moneda  real,  y  añadiendo  el  acreedor  del 
estado  á  los  1000  florines  en  papel  moneda,  cuyo  valor  real 
era  menos  de  la  tercera  parte  del  nominal,  según  el  curso  de 
¡aplaza,  recibía  una  obligación  metálica  de  1000  florines, 
que  devengaba  5  p.  "¡^  de  interés  real,  es  decir,  mas  de 
dos  veces  el  valor  depositado.  Por  esta  segunda  operación, 
que  fué  llevada  hasta  la  suma  de  120  millones  de  florines 
en  obligaciones  metálicas  S  p.  "/^  y  que  aumentó  á  las  cargas 
del  estado  una  suma  anual  de  6  millones  de  florines  para  el 
pago  de  intereses,  se  amortizaron: 

1."  Una  porción  de  la  antigua  deuda  de  valor  nominal 
de  120  millones  de  florines,  que  devengaba  2  1/2  p.  7o 
de  interés  en  papel  moneda ,  la  cual  reducida  á  la  tasa 
de  S  p.  °/o  en  moneda  de  cambio  ,  no  representaba  al 
curso  de  la  plaza  de  346  nominales  por  100  florines  efecti- 
vos, mas  que  un  capital  real  de  17.341,000  florines. 

2.*  Una  suma  de  129.579,000  florines  en  papel  mone- 
da ,  que  representaban  un  valor  real  de  37.414,000  flori- 
nes. En  todo  se  amortizó  por  la  suma  anual  de  6  millones 
de  florines  de  interés  un  capital  nominal  de  249.37o,ooo 
florines,  ó  sea  próximamente  2490  millones  de  reales,  y  un 
capital  real  de  54.75o,ooo  florines,  ó  sea  próximamente 
S4o  millones  de  reales. 

Asi  las  dos  operaciones  de  crédito  ya  referidas  tendie- 
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ron  á  mejorar  la  suerte  de  los  acreedores.  No  se  reparó  com- 
pletamente la  bancarota,  ni  se  dio  á  estos  el  valor  real  re- 
presentativo del  capital  nominal,  pero  seles  dio  próxima- 
mente la  mitad  mas  del  precio  real  que  el  papel  tenia  en  la 
plaza. 

Las  medidas,  que  en  esta  dirección  de  mejorar  el  crédi- 
to y  la  suerte  de  los  acreedores  del  estado  tomó  el  go- 
bierno austríaco,  son  muy  dignas  de  estudio  por  el  resul- 
tado que  han  tenido ;  y  esta  circunstancia  nos  lleva  á  de- 
jar su  ulterior  esposicion  al  artículo  inmediato ,  atendida 
la  estension  del  presente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Muy  grato  es  poder  tributar  elojios,  cuando  son  mere- 
cidos; porque  entonces  se  dulcifican  las  amarguras  del 
escritor  que,  consultando  solo  la  conciencia  politica,  se  vé 
á  menudo  forzado  á  arrostrar  los  disgustos  y  sinsabores 
inevitables,  cuando  en  una  época  de  trastornos  y  de  pa- 
siones quiere  presentar  la  verdad  sin  disfraz,  sin  los  falsos 
atavíos  de  la  lisonja,  cuyo  brillo  cede  á  la  acción  del  tiem- 
po ,  y  que  si  por  un  breve  instante  pudo  deslumbrar,  muy 
luego  se  ve  arrojada  con  escarnio  y  desprecio  de  los  mis- 
mos á  quienes  se  tributa. 

La  obra  de  que  vamos  á  hacer  un  lijero  análisis,  y  que 
sentimos  no  haya  llegado  á  nuestras  manos  hasta  después 
de  hallarse  muy  adelantada  la  impresión  del  número  de 
nuestra  Revista,  nos  ha  causado  una  impresión  favorable, 
muy  superior  á  todo  sentimiento  de  prevención,  acaso  no 
infundado,  El  trabajo  que  acaba  de  dar  al  público  el  mi- 
nistro de  gracia  y  justicia,  bajo  el  título  que  dejamos  co- 
piado á  la  cabeza  de  este  artículo,  es  digno  de  todo  elojio; 
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es  uno  de  aquellos  destellos  que  brillan  con  una  luz  pura 
en  medio  del  caos  y  de  la  oscuridad  que  en  estos  momen- 
tos envuelve  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

La  estadística  es  una  ciencia  que  nace  entre  nosotros,  y 
que  hasta  ahora  muy  poco  ha  contribuido  á  facilitar  el  mo- 
vimiento de  la  acción  gubernativa.  En  otros  paises  que  han 
tenido  mas  tiempo  para  ocuparse  de  los  adelantos  inte- 
riores, ha  dado  ya  frutos  opimos,  y  promete  darlos  mas 
opimos  aun  en  adelante.  En  España  ha  sido  imposible 
consagrar  hasta  aquí  la  atención  a  una  ciencia  ,  cuya  di- 
ficultad le  da  cierto  aire  de  aridez  y  esterilidad,  que  care- 
cía de  los  primeros  elementos  de  desarrollo,  y  en  que 
todo  ,  absolutamente  todo,  estaba  por  crear.  Pero  ha  lle- 
gado felizmente  una  época  en  que  nos  es  dado  olvidar 
por  un  instante  nuestras  pasadas  desdichas  y  consagrar- 
nos á  la  tarea  de  nuestra  reorganización  social ;  y  asi  co- 
mo después  de  una  crisis  mercantil  las  casas  que  han  sen- 
tido conmoverse  su  crédito ,  examinan  sus  recursos  y  cal- 
culan su  estension  para  emprender  nuevas  especulaciones, 
asi  pasados  los  días  de  los  trastornos  civiles,  las  naciones 
se  dedican  á  examinar  dónde  está  el  jérmen  de  su  riqueza 
y  poderío  y  dónde  se  hallan  los  elementos  que  pueden 
contribuir  á  su  desarrollo.  Esta  operación  es  la  ciencia  es- 
tadística, y  sin  ella  la  riqueza,  el  capital  y  la  población  ya- 
cen en  oscuridad  profunda,  y  pierden  la  mitad  de  su  fuer- 
za y  de  su  importancia. 

Esta  ciencia  se  ramifica  en  todos  los  miembros  que  for- 
man la  sociedad  ,  y  tan  importante  es  su  acción  en  la  par- 
te que  enseña  el  modo  de  usufructuar  su  riqueza,  como 
en  la  que  indica  dónde  están  las  llagas  que  atujen  al  cuer- 
po social  y  los  puntos  á  que  ha  de  llevarse  el  remedio  de 
las  reformas.  Bajo  este  punto  de  vista  pues  considera- 
mos como  de  la  mas  alta  importancia  el  trabajo  á  que  nos 
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referimos ,  y  que  tanto  honor  hace  al  departamento  de 
donde  procede ,  y  del  cual  se  desprenden  gi-aves  conside- 
raciones sobre  el  estado  de  nuestra  sociedad  y  sobre  los 
males  que  la  aquejan.  No  decimos  que  este  primero  y  loa- 
ble ensayo,  en  una  senda  tan  difícil ,  haya  llegado  del  pri- 
mer salto  á  la  perfección ;  pero  sí  diremos  que  es  un  do- 
cumento que  hará  época  en  la  historia  administrativa  de 
España,  y  que  puede  ser  oríjen  y  fuente  de  un  cuerpo 
completo  de  estadística  que  tanta  falta  nos  hace. 

La  obra  del  ministerio  de  gracia  y  justicia  presenta  un 
campo  de  estudios  inagotables  á  los  aficionados  á  investi- 
gar las  enfermedades  morales  de  las  naciones  y  á  buscar 
en  este  estudio  la  hijiene  que  el  cuerpo  social  necesita  pa- 
ro ahogar  en  su  jérmen  la  causa  de  esos  efectos  que  se 
revelan  bajo  la  forma  de  delitos  y  crímenes.  Por  una  ila- 
ción lójica  este  estudio  se  enlaza  con  mil  graves  conside- 
raciones relativas  á  los  otros  ramos  de  la  sociedad,  cuya 
mejora  puede  contribuir  indirecta ,  pero  eficazmente  ,  al 
alivio  del  todo.  Así  la  preponderancia  de  ciertos  crímenes 
probará  de  un  modo  patente  los  vicios  de  nuestro  sistema 
rentístico;  el  esceso  de  otros  indicará  la  necesidad  de  dar 
una  esfera  de  acción  mas  amplia  y  mas  benéfica  á  la  edu- 
cación ,  y  de  esta  suerte  se  eslabonan  los  datos  hasta  for- 
mar de  esta  parte  de  la  estadística  un  termómetro  moral, 
por  decirlo  así,  que  indica  con  precisión  el  asiento  del  mal 
y  la  naturaleza  del  remedio. 

Examínense  los  pormenores  de  las  treinta  y  ocho  mil 
seiscientas  veinte  causas  falladas  en  todas  las  audiencias 
de  la  Península  é  islas  adyacentes ,  en  1843.  En  ellos  se 
hallará  materia  de  graves  reflexiones ,  de  tristes  presen- 
timientos, y  también  de  halagüeñas  esperanzas  para  el 
porvenir  de  nuestra  sociedad.  Los  suicidios,  por  ejemplo, 
subieron  á  veinte  y  cuatro.  ¡  Qué  triste  idea  no  da  esto  de 
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las  funestas  pasiones  que  hoy  se  desarrollan  con  celeridad 
tan  espantosa !  ¡  Qué  afecciones  morales  no  revela  esto, 
afecciones  íntimamente  enlazadas  con  la  suerte  de  la  na- 
ción y  con  las  vicisitudes  de  su  prosperidad  y  de  su  dicha! 
Cuando  España  era  dueña  de  un  mundo  ,  y  gozaba  en  la 
calma  y  en  la  conciencia  de  su  poder  de  la  tranquilidad 
que  le  proporcionaban  sus  instituciones  ;  cuando  no  se 
habian  infiltrado  en  nuestra  sociedad  las  máximas  disol- 
ventes de  una  filosofía  de  desesperación,  no  se  oia  jamás 
hablar  de  suicidios  en  España.  Contentos  los  individuos 
con  la  suerte  encumbrada  ó  con  la  humilde  posición  que 
les  habia  deparado  la  fortuna  ,  ni  se  envanecían  con  una, 
ni  se  desesperaban  con  la  otra.  Siguiendo  la  existencia  su 
curso  en  un  cauce  rutinero,  si  se  quiere  ,  pero  tranquilo 
y  modesto,  no  existia  esa  enfermedad  estraordinaria  que 
hace  que  el  hombre  mire  la  vida,  cuya  simple  existencia 
es  el  mayor  goce  que  ha  dado  el  Criador  a  la  criatura, 
como  una  carga  pesada  é  insoportable  ,  de  que  debe  des- 
hacerse aun  antes  de  llegado  el  breve  plazo  que  le  ha  de 
poner  fin.  ¡  Cuan  diferente  de  lo  que  pasa  hoy  !  La  ajita- 
cíon  de  la  política ,  la  bolsa  en  que  tantos  se  enriquecen 
de  la  noche  á  la  mañana ,  la  sed  desenfrenada  de  goces 
costosos,  la  envidia  que  causa  ver  rodeados  de  deleites 
á  los  que  ayer  se  revolcal)an  en  la  miseria ,  el  deseo  ar- 
diente de  llegar  en  poco  tiempo  al  mismo  fin ;  todos  es- 
tos son  frutos  de  la  época,  trutos  amargos,  cuya  esencia  se 
reasume  dolorosamente  en  ese  número  do 24.  De  estas  cau- 
sas han  nacido  estos  males ;  toca  pues  al  gobierno  llamar 
en  su  auxilio  la  relijion,  la  educación  ,  la  reforma  de  los 
abusos  ;  tócale  afirmar  la  seguridad,  ensanchar  los  me- 
dios de  producción,  dar  una  salida  á  esos  espíritus  ar- 
dientes que  necesitan  de  acción  y  de  movimiento  para  vi- 
vir ,  y  que  destrozan  el  lijero  receptáculo  en  que  están 


DE    LA    estadística    CRIMINAL.  6Í 

presos  cuando  se  les  comprime.  Hé  aquí  realizada  la  no- 
ble misión  de  la  estadística ;  ella  descorre  sin  miramien- 
tos el  velo  que  cubre  á  la  verdad  ;  á  los  que  mandan  toca 
no  cerrar  los  ojos  ,  y  contemplarla  en  toda  su  desnudez. 

Otro  resultado  doloroso  de  la  constitución  moderna  de 
nuestra  sociedad  es  el  desafío,  ese  resto  bárbaro  de  los 
hábitos  feudales ,  recurso  único  de  los  hombres  en  los 
países  en  que  no  hay  mas  justicia  que  la  que  da  la  fuer- 
za. Cuarenta  y  seis  son  los  delitos  que  en  el  año  indica- 
do han  sido  juzgados  en  un  país  en  que  hace  medio  siglo 
era  desconocido  el  desafío.  Otro  crimen,  que  se  enlaza  con 
este  como  resultado  de  quimeras  y  disputas,  es  el  de  he- 
ridas; presenta  también  un  guarismo  espantoso:  H.423. 
Este  número  revela  la  insuficiencia  de  nuestra  policía,  y 
el  abuso  que  se  hace  entre  las  clases  inferiores  de  nuestra 
sociedad  de  la  libertad  casi  absoluta  que  tienen  de  gastar 
armas.  La  funesta  navaja  es  en  nuestro  país  orijen  de  des- 
gracias sin  cuento,  y  es  indigno  de  una  nación  civilizada 
el  que  se  tolere  este  estado  de  cosas.  Tenemos  una  dolo- 
rosa  esperiencia  de  que  la  ley  penal  sobre  el  uso  de  armas 
prohibidas,  escesivamente  rigurosa  en  unos  casos  ,  es  in- 
suficiente en  otros  para  la  represión  de  los  delitos,  á  cuyo 
castigo  se  ha  atendido  mas  de  lo  que  quizá  fuera  necesa- 
rio; pues  su  escesivo  rigor  dificulta  á  veces  la  aplicación, 
al  propio  tiempo  que  se  han  descuidado  los  buenos  prin- 
cipios déla  filosofía  legal,  no  previniendo  cuanto  pudiera 
los  medios  de  evitar  el  crimen.  Mientras  no  se  busquen 
los  medios  de  desterrar  de  una  manera  insensible  esa  fa- 
tal costumbre  ,  no  bastará  el  rigor  de  la  ley  para  desarrai- 
gar del  seno  de  las  clases  humildes  un  uso  tan  arraigado 
y  que  tiene  una  influencia  incalculable  sobre  su  moral. 

Pero  en  medio  de  estas  sombras  que  oscurecen  á  nues- 
tra sociedad ,  descuellan  síntomas  de  bondad  y  de  dulzu- 
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ra  que  indican  la  ausencia  de  crímenes  que  son  el  azote 
de  otros  paises.  Así  vemos  con  mucha  satisfacción  que  en 
abortos  voluntarios ,  esposicion  de  parto  ó  de  hijos  pequeños 
y  varios  otros  crímenes,  que  en  las  naciones  mas  adelan- 
tadas del  mundo  se  repiten  con  espantosa  frecuencia,  na- 
da tenemos  que  echar  en  cara  a  los  que  han  sido  juzgados 
por  nuestros  tribunales.  Esto  se  debe  quizás  á  la  mayor 
franqueza  de  nuestras  costumbres,  que  no  consienten  im- 
poner un  sello  tan  infamante ,  como  en  otros  países,  á  fal- 
tas de  cierta  especie ,  y  que  entre  nosotros  encuentran 
mas  bien  compasión  que  una  reprobación  inflexible..  Y  no 
por  esto  se  crea  que  queremos  decir  que  haya  mas  inmo- 
ralidad y  corrupción  en  nuestra  patria;  al  contrario,  lo 
que  creemos  es  que  liay  menos  hipocresía.  No  porque  sea 
mas  duro  el  castigo  que  la  opinión  pública  da  á  estas 
faltas  en  otras  naciones,  se  ha  conseguido  disminuir  su  nú- 
mero. Cuál  sea  la  opinión  mas  humana,  díganlo  los  datos 
estadísticos  comparados,  y  no  dudamos  que  la  balanza  se 
inclinará  en  favor  de  nuestra  sociedad. 

En  muchas  provincias  el  estado  de  moralidad,  que  re- 
sulta de  estos  preciosos  datos  estadísticos ,  es  altamente 
satisfactorio.  Así  hay  juzgados,  como  el  de  Piedrahita  por 
ejemplo ,  en  que  solo  ha  habido  veinte  y  cuatro  acusados,  y 
como  el  número  de  habitantes  es  de  25,696,  están  en  pro- 
porción de  1  á  1,071.  En  toda  la  provincia,  cuya  pobla- 
ción asciende  á  137,903  almas,  los  acusados  han  sido  502, 
y  el  término  proporcional  es  de  1  á  271  habitantes.  Es- 
tos números  no  tienen  en  sí  nada  de  alarmantes,  y  senti- 
mos que  la  premura  con  que  esto  escribimos  no  nos  per- 
mita consultar  las  estadísticas  del  crimen  estranjeras  pa- 
ra comparar  los  resultados  análogos  que  arrojan  de  sí  con 
los  de  nuestro  país.  Aun  más  notable  es  lo  que  sucede  en 
la  provincia  de  Barcelona,  donde  en  el  partido  de  Vich, 


DE    LA    ESTADÍSTICA    CRIMINAL.  63 

que  se  compone  de  36,888  almas,  solo  resultan  H  acu- 
sados, cuya  proporción  es  de  1  á  5,353.  En  toda  la  pro- 
vincia son  519  los  acusados,  estando  en  razón  de  1  á  582 
en  la  totalidad.  Esto  debo  atribuirse  quizás  á  la  industria 
y  á  la  actividad  de  la  raza  catalana.  El  trabajo ,  la  ocupa- 
ción ,  el  afán  del  lucro,  el  ansia  de  bienestar  alejan  el  áni- 
mo del  crimen,  suavizan  las  costumbres  y  civilizan  á  los 
hombres.  Cuando  leyes  impolíticas  y  perjudiciales  al  bien 
estar  de  un  pais  cortan  los  vuelos  á  este  deseo  de  ganancia, 
á  esta  necesidad  de  cambios  en  que  estriba  la  existencia 
de  los  pueblos ,  esos  mismos  elementos  de  orden  y  pros- 
peridad se  convierten  en  orijen  fecundo  de  crimen  y  des- 
trucción. Así  vemos  que  en  esta  provincia  preponderan  los 
crímenes  que  nacen  del  contrabando ,  gracias  al  antago- 
nismo en  que  se  encuentra  nuestro  erróneo  sistema  fiscal 
con  las  necesidades  imperiosas  y  materiales  del  pais.  La 
ciencia  estadística  señala  en  este  caso  con  admirable  clari- 
dad el  remedio  de  males  de  tanta  trascendencia.  Quítese  la 
causa  dü  estos  delitos,  y  los  delitos  dejarán  de  existir;  y  no 
se  tema  por  esto  que  pierda  el  tesoro  público  ó  se  arrui- 
nen las  manufacturas:  la  lójica  inflexible  de  la  economía  po- 
lítica ha  probado  lo  contrario.  En  manos  pues  del  gobier- 
no está  hacer  desaparecer ,  con  utilidad  jeneral ,  uno  de  los 
manantiales  mas  fecundos  del  crimen  en  nuestro  pais. 

El  plan  de  la  obra  que  estamos  examinando  no  puede 
ser  ni  mas  luminoso  ni  mas  sencillo.  Con  una  sola  ojea- 
da basta  para  comparar  datos  y  obtener  resultados  difíci- 
les de  hallar  cuando  los  materiales  de  un  libro  de  esta 
clase  no  están  bien  dijeridos.  La  obra  empieza  con  una 
esposicion  del  ministro  del  ramo  á  S.  M.,  en  que  reasume 
sucintamente  el  número  de  delitos,  su  clasificación  y  las 
observaciones  á  que  dan  márjen.  En  seguida  vienen  tres 
estados,  de  los  cuales, 
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El  i.°  demuestra  el  número  de  procesados  por  el  tri- 
bunal supremo  en  todo  el  año  de  1843,  con  espresion  de 
la  clase  de  los  delitos ,  del  empleo  ó  cargo  de  los  procesa- 
dos y  de  las  sentencias  pronunciadas. 

El  2.°  es  un  resumen  de  las  diferentes  penas  impuestas 
en  cada  una  de  las  audiencias. 

Y  el  3.°  da  el  número  total  de  delitos  de  homicidiosy  de 
heridas ,  é  instrumentos  ó  medios  empleados  para  su 
perpetración. 

Luego  sigue  una  clasificación  de  los  indultos  y  rebajas 
concedidas  en  1843,  poniendo  en  sus  respectivos  lugares 
la  audiencia ,  la  pena ,  el  delito  y  algunas  observaciones 
relativas  á  esto.  Pocas  pajinas  después  hallamos  un  im- 
portante estado  del  número  total  de  acusados,  cuyas  cau- 
sas se  han  fallado  en  todas  las  audiencias  de  la  Península 
é  islas  adyacentes  en  el  año  de  1843,  con  la  clasificación 
de  los  delitos. 

En  seguida  empieza  una  estensa  y  minuciosa  clasifica- 
ción por  provincias,  que  contiene: 

El  partido  de  la  provincia  en  que  ha  habido  mas  acusa- 
dos ,  y  la  relación  de  este  número  con  el  de  los  habitan- 
tes; el  número  de  acusados  en  un  juzgado  particular;  nú- 
mero de  habitantes  y  proporción  relativa;  población  de 
toda  la  provincia ;  total  de   acusados ;  término  propor- 
cional. 
Ralacion  numérica  de  los  absueltos  con  los  acusados. 
Los  contumaces  comparados  con  los  reos  presentes. 
Reincidentes  respecto  á  los  procesados;  intermedio  de 
reincidencia  por  término  común. 
Edades  relativas  de  los  acusados. 
Proporción  de  hombres  relativamente  á  mujeres. 
Lo  mismo  de  solteros  á  casados. 
Lo  mismo  de  los  que  saben  leer  y  escribir. 
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Lo  mismo  de  profesores  de  ciencias  ó  artes  liberales 
con  los  de  artes  mecánicas. 

Clasificación  de  los  crímenes,  con  su  proporción  re- 
lativa. 

Instrumentos  empleados  en  su  perpetración. 

Motivos  jenerales  de  la  perpetración  de  los  crímenes. 

Y  por  último,  dos  estados  que  reasumen,  el  1."  el  nú- 
mero de  acusados,  absueltos,  penados  y  reincidentes,  con 
espresion  de  su  edad,  sexo,  estado ,  instrucción  y  profe- 
sión ó  ejercicio ;  y  el  segundo,  el  número  de  delitos,  con 
espresion  de  las  armas  é  instrumentos  ó  medios  que  han 
auxiliado  su  ejecución ;  terminando  todo  con  algunas  ob- 
servaciones estensivas  al  territorio  de  la  audiencia  cor- 
respondiente, y  un  estado  de  las  penas  impuestas  a  los 
reos  de  las  mismas  por  delitos  que  se  espresan. 

Tales  son  los  materiales  de  que  se  compone  esta  impor- 
tante obra,  y  como  ven  nuestros  lectores,  no  puede  estar 
mas  facilitado  el  estudio  de  sus  datos  y  las  consecuencias 
que  de  ellos  se  deducen.  Deber  era  de  la  Revista  contri- 
buir á  hacer  conocer  esta  escelente  adquisición  que  ha 
hecho  la  ciencia  estadística  entre  nosotros,  y  al  terminar 
esta  reseña  imperfecta  y  breve,  sus  editores  no  pueden  de- 
jar de  felicitar  al  ministro  á  quien  es  debida,  y  estimular  á 
todos  los  demás  á  seguir  su  ejemplo,  para  que  alguna  vez 
podamos  ver  el  orden  en  nuestra  patria  establecido  sobre 
las  sólidas  bases  que  necesita. 

Ignaciu  de  Ramón  Carbonell. 


T.  III. 
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DEL  ESTUDIO  DE  LA  FILOSOFÍA 


COMO    PREPARACIÓN    AL    DEL    DERECHO. 


ARTICULO    PRIMERO. 

¿  Qué  quiso  decir  Cicerón  en  su  célebre  aforismo  :  Ex 
intima  Philosophia  exhauriendam  juris  disciplinam  puto  ? 
¿  En  qué  sentido  emplea  aquí  el  gran  hombre  la  palabra 
Filosofía  ? 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  esta  cuestión,  cuya 
oportunidad  en  la  época  presente  no  puede  ocultarse  á  los 
amigos  de  la  verdadera  y  sólida  ilustración,  conviene  recor- 
dar: primero,  que  Cicerón  no  era  un  abogado  en  el  sentido 
que  damos  en  el  dia  á  esta  palabra.  Era  un  orador,  lo  cual 
significaba,  un  hombre  que  profesaba  el  arte  bene  dicendi, 
como  otros  profesaban  la  escultura  ó  la  pintura;  y  á  la 
manera  que  estos  aplicaban  su  destreza  y  su  saber  al  asun- 
to que  se  les  encomendaba,  ya  la  representación  de  una 
divinidad  ó  de  im  héroe,  ya  una  escena  histórica,  asi  el 
orador  empleaba  sus  períodos  y  figuras  en  toda  clase  de 
asuntos,  según  las  circunstancias  lo  exijian.  El  mismo  Ci- 
cerón, por  ejemplo,  es  un  patrono  de  causas,  un  abogado, 
en  la  significación  moderna,  cuando  defiende  á  Milon  ó 
al  poeta  Arquías.  Pero  en  sus  oraciones  pi'o  lege  Manilia, 
pro  domo  sua,  y  en  sus  famosas  invectivas  contra  M.  An- 
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Ionio  sube  á  lo  mas  elevado  de  la  política,  asi  como  en  su 
incomparable  descripción  de  la  ley  natural,  y  mas  que 
lodo,  en  el  sueño  de  Scipion,  obra  inmortal  y  perfecta,  se 
introduce  en  las  mas  elevadas  rejiones  de  la  contempla- 
ción filosófica. 

Recordemos  en  segundo  lugar,  que  no  solo  Cicerón, 
sino  todos  los  que  en  su  tiempo  descollaban  en  Roma  por 
su  escelencia  en  la  oratoria,  tenian  en  muy  poco  precio  al 
que  no  era  mas  que  abogado,  al  simple  jurisconsulto,  al 
que  no  sabia  mas  que  leyes.  Cicerón  pone  en  boca  de 
M.  Antonio  la  siguiente  invectiva  contra  los  hombres  de 
aquella  profesión  : « El  que  no  es  mas  que  jurisconsulto,  no 
es  mas  que  un  leguleyo  cauto  y  agudo,  pregonero  de  ac- 
ciones, archivo  de  fórmulas  y  escudriñador  de  sílabas»  (de 
Oratore  I.  5S).  Podríamos  citar  innumerables  pasajes  de  las 
obras  del  ilustre  romano,  en  que  la  misma  idea  se  espresa 
y  aun  se  exajera  con  acritud  y  sarcasmo.  De  estos  lugares 
y  de  otras  muchas  alusiones  que  se  encuentran  sembradas 
en  las  diferentes  producciones  del  mismo  escritor,  es  líci- 
to inferir  que  en  los  bellos  tiempos  de  la  ilustración  roma- 
na, en  el  siglo  hermoseado  y  ennoblecido  por  los  nombres 
de  Hortensio,  Cicerón,  César,  Ático  y  otros  que  conserva 
agradecida  la  posteridad,  la  opinión  púbhca  señalaba  en- 
tre el  orador  y  el  letrado,  la  misma  diferencia  que  ha  se- 
parado en  todos  tiempos  al  arquitecto  del  albañil,  al  es- 
cultor del  figurero;  en  una  palabra,  al  artista  del  artesano. 

En  Roma,  esta  severidad  de  la  opinión  era  una  novedad 
introducida  durante  la  juventud  de  Cicerón,  y  en  la  cual 
quizás  él  tendría  mucha  parte.  Hay  un  pasaje  en  uno  de 
sus  diálogos,  que  no  deja  la  menor  duda  sobre  este  punto, 
t  Cuando  yo  entré,  dice,  en  la  carrera  forense,  nadie  había 
que  se  distinguiese  del  vulgo  por  un  estudio  esmerado  de 
Jas  bellas  letras,  en  donde  se  contiene  el  manantial  de  la 
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perfecía  oratoria;  nadie  que  se  hubiese  dedicado  á  la  filo- 
sofía, madre  de  las  buenas  acciones  y  de  la  locución  cor- 
recta ;  nadie  que  hubiese  aprendido  el  derecho  civil,  cosa  en 
gran  manera  necesaria  para  la  defensa  de  las  causas  priva- 
das y  para  el  prudente  manejo  del  orador  ;  nadie  que  hi- 
ciese caso  de  la  historia  romana,  con  cuyo  auxilio,  cuan- 
do el  caso  lo  requiere,  se  evocan  de  la  oscuridad  de  los 
tiempos  pasados  testimonios  poderosísimos ;  nadie  que, 
estrechando  breve  y  sutilmente  á  su  adversario,  supiese  re- 
lajar el  ánimo  de  los  jueces,  eonvirtiendo  su  severidad  en 
risa  y  festejo  ;  nadie  que  conociese  el  secreto  de  esplayar 
el  asunto,  sacándolo  de  las  peculiaridades  de  los  hombres 
y  de  los  tiempos  á  la  vasta  esfera  de  una  cuestión  jeneral 
y  comprensiva  ;  nadie  que  deleitase  la  imajinacion  de  los 
oyentes  por  medio  de  lijeras  digresiones ;  nadie  en  fín  que 
escitase  la  ira  ó  el  llanto  de  los  jueces,  manejándolos  á  su 
arbitrio,  y  según  los  fines  propuestos,  que  es  en  lo  que 
consiste  principalmente  el  arte  del  orador.  * 

Las  líneas  señaladas  en  este  pasaje  manifiestan  que  Ci- 
cerón trata  en  él  al  derecho  civil  con  algún  mayor  respe- 
to que  en  los  otros  á  que  anteriormente  aludimos.  Pero 
en  aquella  hermosa  enumeración  de  las  dotes  del  aboga- 
do perfecto,  ¡qué  diferencia  entre  las  espresiones  con  que 
el  autor  recomienda  la  jurisprudencia,  y  aquellas  en  que 
encomia  los  otros  requisitos!  ¡  Qué  sequedad  y  laconismo 
en  las  unas  !  ¡  Qué  pompa,  que  afluencia  en  las  otras !  El  de- 
recho civil  no  es  necesario  mas  que  en  las  causas  civiles 
( insignificantes  en  Roma,  comparadas  con  las  criminales 
y  con  las  políticas  )  y  para  el  prudente  manejo  del  orador: 
pero  la  filosofía  es  orijen  de  las  buenas  acciones  y  de  la 
elocución  correcta:  es  decir,  que  el  orador,  por  medio  de 
la  filosofía,  podía  contar  con  toda  la  autoridad  que  da  una 
conducta  irreprensible,  y  con   el  arma  irresistible  de  la 
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perfección  en  el  arte  de  hablar.  Esta  idea  coincide  per- 
fectamente con  la  que  hemos  citado  al  principio  de  este 
articulo.  La  ciencia  del  derecho,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
elocuencia  empleada  en  los  usos  del  foro,  debe  salir  de  lo 
mas  puro,  de  lo  mas  elevado  que  encierra  en  si  la  filoso- 
fía. Ex  intima  philosophia  ;  la  filosofía  del  hombre  íntimo  ó 
interior;  la  que  tiene  por  objetos  el  alma,  sus  facultades, 
los  fenómenos  de  la  intelijencia,  la  ciencia  de  clasificarlos 
y  dirijirlos  al  descubrimiento  de  lo  verdadero  y  de  lo  bue- 
no :  en  una  palabra,  la  lójica  y  la  ética. 

Sin  embargo,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Tácito,  ó  quien 
quiera  que  sea  el  autor  del  diálogo  sobre  los  oradores,  Ci- 
cerón y  los  que  como  él  alcanzaron  los  primeros  lugares 
en  el  catálogo  de  los  hombres  elocuentes,  estudiaban  y 
poseían  la  filosofía  en  toda  la  latitud  de  significación  que 
puede  darse  á  esta  palabra,  es  decir,  incluyendo  las  cien- 
cias físicas.  Hé  aqui  el  pasaje  á  que  aludimos  :  «Es  preciso 
que  yo  haga  mención  de  los  estudios  que  emprendían  los 
grandes  oradores,  cuyos  trabajos  infinitos,  cuyas  medita- 
ciones diarias,  cuyo  ardor  infatigable  en  todo  jénero  de 
estudios  se  echan  de  ver  en  sus  mismos  escritos.  Conoce- 
mos, sobre  todo,  una  obra  de  Cicerón,  intitulada  Bruto,  en 
cuya  última  parte  (  porque  la  primera  no  contiene  mas  que 
recuerdos  de  los  oradores  antiguos)  refiere  los  principios, 
los  adelantos,  y  como  si  se  dijera,  toda  la  educación  de 
su  elocuencia.  Allí  cuenta  que  aprendió  el  derecho  civil 
en  casa  de  Mucio  Scevola,  y  con  Filón  y  Diodoto  el  estoi- 
co todas  las  partes  de  la  filosofía.  No  satisfecho  con  los 
maestros  que  había  podido  encontrar  en  Roma,  había  re- 
corrido toda  la  Grecia  y  toda  el  Asía.  Y  en  efecto,  es  im- 
posible leer  sus  obras  sin  echar  de  ver  que  no  le  eran  des- 
conocidas la  jeometría ,  la  música,  la  gramática ,  ni  nín-f 
ífuna  de  las  ciencias  útiles.  Estudió  las  sutilezas  do  la  dia^ 
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léctica,  la  ciencia  moral,  los  movimientos  de  los  astros, 
los  principios  de  la  física.  De  este  modo,  con  los  auxilios 
de  tantos  conocimientos  y  de  tantas  artes,  se  enriqueció 
aquel  raudal  copioso  de  admirable  elocuencia;  porque  la 
elocuencia  no  se  circunscribe,  como  las  otras  artes,  á  bre- 
ves y  angostos  límites.  El  verdadero  orador  es  el  que  pue- 
de hablar  de  toda  clase  de  asuntos  con  elegancia,  con  cor- 
rección, de  un  modo  persuasivo,  y  no  perdiendo  nunca  de 
vista  la  índole  del  asunto,  las  exijencias  de  la  época  y  la 
satisfacción  y  placer  del  auditorio...  Los  hombres  de  aque- 
llos tiempos  estaban  persuadidos  de  que  la  elocuencia  re- 
quería un  espíritu  alimentado  con  las  ciencias  que  tratan 
del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  de  la  vir- 
tud y  del  vicio.  Estos  son  jeneralmente  los  asuntos  de  que 
cumple  hablar  al  orador;  porque  en  los  juicios,  lo  común 
es  que  la  cuestión  jire  sobre  la  equidad  ;  en  las  discusio- 
nes públicas,  sobre  lo  que  es  moralmente  bueno ;  y  casi 
siempre  van  juntos  estos  dos  puntos  de  vista.  Ahora  bien, 
es  imposible  hablar  de  estos  asuntos  con  la  abundancia, 
con  la  variedad,  con  el  brillo  que  merecen,  sin  tener  ideas 
exactas  sobre  la  naturaleza  del  hombre,  el  poder  de  la  vir- 
tud, la  deformidad  del  vicio,  á  fin  de  no  confundirlos  con 
las  acciones  indiferentes. . .  Si  fuéramos  á  citar  autoriclades; 
¿cuál  es  mas  respetable  en  esta  materia  que  la  de  Demos- 
tenes,  de  quien  sabemos  que  fué  uno  de  los  mas  estudio- 
sos discípulos  de  Platón,  y  mas  aficionados  á  su  doctrina? 
Entre  los  latinos,  nos  limitaremos  á  Cicerón,  el  cual  dice 
que  las  disposiciones  que  tenia  para  la  elocuencia  las  ha- 
bía adquirido,  no  en  las  clases  de  los  retóricos,  sino  en  las 
de  los  filósofos  de  laacademia.»  (Dial,  de  oratoribus.  32.  j 
Hemos  copiado  este  pasaje  en  toda  su  estension,  porque 
es  uno  de  los  que,  en  las  obras  de  los  antiguos,  espresan 
mas  positivamente,  y  con  mas  enerjía  inculcan  la  necesi- 
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dad  de  los  estudios  ülosóficos  para  la  carrera  del  foro: 
opinión  que  los  buenos  siglos  de  la  literatura  legaron  á  las 
épocas  de  corrupción  y  mal  gusto ,  y  á  la  cual  se  debe  sin 
duda  la  obligación  que  en  todas  las  universidades  de  Eu- 
ropa, desde  Carlomagno  hasta  nuestros  dias ,  se  ha  im- 
puesto á  los  estudiantes  de  derecho  de  pasar  antes  por  un 
curso  de  filosofía. 

Esta  obligación  ,  durante  el  triunfo  del  escolasticismo, 
debió  contribuir  á  la  degradación  de  la  jurisprudencia  y 
de  la  oratoria  forense ,  como  contribuyó  á  la  pérdida  de 
la  verdadera  ilustración  y  al  atraso  del  espíritu  humano 
en  toda  especie  de  trabajo  mental.  El  escolasticismo  fué 
en  cierto  modo  un  gran  esfuerzo  de  la  intelijencia,  y  na- 
die podia  sobresalir  en  su  estudio  sin  dotes  eminentes  y 
trabajos  ímprobos.  No  somos  nosotros  tan  admiradores  de 
los  progresos  científicos ,  nacidos  del  gran  descubrimien- 
to de  Bacon  ,  que  desconozcamos  el  mérito  real  de  los 
Aquinos ,  de  los  Ocampos  y  de  los  Escotos  :  pero  tampo- 
co podemos  negar  que  cuando  se  trataba  de  aplicar  el  sa- 
ber á  cosas  prácticas ,  la  filosofía  escolástica  quedaba  re- 
ducida al  estrecho  recinto  de  las  aulas ,  y  nunca  salió  de 
ellas  para  perfeccionar  una  sola  operación  de  la  mente, 
para  revelar  una  regla  de  conducta ,  para  añadir  un  solo 
elemento  al  bienestar  de  las  sociedades.  Sobre  todo  en  la 
jurisprudencia  no  sabemos  qué  papel  podia  desempeñar, 
ni  de  qué  modo  podia  contribuir  á  sus  adelantos.  La  ju- 
risprudencia es  toda  humana  ,  si  es  lícito  decirlo  ;  toda 
práctica,  toda  fundada  en  hechos  y  observaciones  ;  mien- 
tras que  la  rejion  en  que  el  escolasticismo  reinaba  eran 
los  espacios  aéreos  ,  invisibles  y  á  veces  fantásticos  de  la 
ontolojia;  espacios  poblados  de  hipótesis  gratuitas ,  de  fic- 
ciones revestidas  de  dogmatismo,  de  teorías  a  priori,  casi 
siempre  puestas  en  contradicción  con  la  realidad  ,  y  re- 
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pugnantes  á  las  mas  simples  nociones  del  sentido  común. 
En  prueba  de  la  incompatibilidad  de  las  doctrinas  escolás- 
ticas con  los  fines  que  se  propone  y  las  operaciones  pe- 
culiares de  la  jurisprudencia,  baste  citar  el  arte  silojística: 
materia  en  que  parecia  que  el  escolasticismo  habia  con- 
centrado todas  sus  fuerzas  y  cifrado  todo  su  orgullo,  espe- 
cialmente en  su  último  periodo,  y  á  medida  que  se  fué  ale- 
jando del  estudio  directo  de  las  obras  de  Aristóteles.  Pue& 
bien  ,  con  ser  este  el  fundamento ,  la  principal  teoría  y  el 
verdadero  carácter  distintivo  de  la  filosofía  escolástica;  sin 
embargo  de  profesar  como  doctrina  inconcusa  que  la  prue- 
ba silojística  era  la  que  daba  de  sí  el  mayor  grado  posible 
de  convencimiento,  el  triunfo  y  la  obra  maestra  de  la  ra- 
zón, nunca  se  impuso  á  los  letrados  como  deber,  nunca 
se  les  recomendó  como  medio  útil  el  uso  de  la  forma  si- 
lojística en  sus  alegatos  y  acusaciones  :  de  modo  que  el 
candidato  al  foro,  después  de  consumir  años  enteros  en 
adquirir  un  instrumento  lójico,  al  que  sus  maestros  atri- 
buían las  mas  raras  virtudes  y  el  poder  mas  eficaz  é  irre- 
sistible ,  al  entrar  en  la  escena  en  que  mas  precioso  y  ne- 
cesario le  era  un  instrumento  de  aquel  temple ,  se  veía  «n 
la  necesidad  de  arrinconarlo ;  y  bien  podía  pasar  una  lar- 
ga vida  en  la  carrera,  cuyos  preparativos  le  habían  sido  tan 
laboriosos  y  arduos  ,  sin  hallar  una  sola  ocasión  de  aplicar 
aquella  arma  irresistible.  Es  claro  pues  que  en  todo  el  lar- 
go período  transcurrido  desde  la  caída  de  la  filosofía  anti- 
gua hasta  la  revolución  filosófica  inaugurada  por  el  gran 
Bacon ,  los  estudios  filosóficos  no  pudieron  ser  de  mucha 
utilidad  al  estudio  de  la  jurisprudencia.  La  teoría  de  los 
universales ,  las  especulaciones  sutiles  sobre  el  ente  ,  la 
esencia  y  la  existencia ,  la  personificación  de  las  ideas 
abstractas,  inconveniente  necesario  de  la  ontolojía,  el 
hábito   de  confundir  las  concepciones  puramente  idea- 
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les  con  las  especies  sensibles ,  como  se  hacia  con  la  for- 
ma sustancial  y  con  la  privación,  como  principio  univer- 
sal de  las  cosas,  igual  a  la  forma  y  a  la  materia  ;  por  úl- 
timo ,  la  manía  de  jeneralizar,  apartándose  mas  y  mas 
de  lo  concreto ,  fundándose  en  el  principio  de  particula- 
ribiis  non  datur  sciencia  ;  todas  estas  y  otras  muchas  par- 
ticularidades del  escolasticismo  se  oponian  directamente 
á  las  prácticas  mas  necesarias  y  á  los  ejercicios  intelec- 
tuales mas  propios  del  foro  y  del  tribunal.  Allí  la  observa- 
ción, la  esperiencia  ,  las  inducciones,  el  conocimiento  de 
las  pasiones  é  intereses  ,  y  hasta  el  estudio  de  la  fisono- 
mía, de  las  entonaciones  de  la  voz,  de  los  hábitos  y  délos 
jestos ,  suelen  ser  los  medios  mas  eficaces  de  llegar  al  des- 
cubrimiento de  la  verdad  que  se  busca.  Allí  está  el  ele- 
mento propio  de  las  realidades  de  la  vida ,  en  que  no  en- 
tran hipótesis  ni  sistemas ,  sino  acciones  humanas,  fecun- 
das en  resultados  positivos  ;  afectos ,  pasiones ,  miras  mas 
ó  menos  dobles  é  interesadas  ,  opiniones  y  juicios  mas  ó 
menos  correctos  ;  en  todo  lo  cual  es  necesario  que  se  ini- 
cie el  jurisconsulto  ,  si  ha  de  aplicar  la  ley  al  hecho,  sea 
como  defensor ,  sea  como  acusador ,  sea  como  juez;  y  de 
todo  lo  cual  se  alejaban  los  estudios  escolásticos  ,  envuel- 
tos siempre  en  las  nubes  de  una  metafísica  vaporosa,  y  tan 
diestros  en  las  especulaciones  verbales  y  en  las  clasifica- 
ciones y  distinciones  agudas,  como  estraños  al  mundo  de 
los  sentidos  ,  de  los  fenómenos  y  de  los  sucesos. 

Con  el  reconocimiento  de  la  buena  y  lejítima  filosofía, 
permaneciendo  como  permanece  el  requisito  universitario 
de  un  curso  filosófico  antes  de  entrar  á  los  de  derecho, 
era  licito  esperar  que  los  estudios  legales  participasen  de 
los  beneficios  de  aíjuella  grande  y  feliz  revolución.  No  nos 
toca  hablar  de  lo  que  han  esperiinentado  en  esta  parte  las 
naciones  estrañas,  sin  embargo  de  que  los  nombres  de 
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Daguesseau  y  Servan,  de  Macintosh  y  Brougham,  podrían 
darnos  lugar  á  ilustrar  ,  con  notables  ejemplos  ,  la  noble 
alianza  de  la  filosofía  con  la  profesión  legal.  Contraigamo- 
nos  á  España,  y  deploremos  el  culpable  abandono  con  que 
se  ha  mirado  y  se  sigue  en  gran  parte  mirando  el  estudio 
de  la  filosofía;  y  limitándonos  al  asunto  que  nos  ocupa,  si 
la  vulgaridad  rastrera ,  si  la  superficial  pedantería  se  han 
apoderado  ,  con  escándalo  y  dolor  de  los  buenos ,  del  fo- 
ro español ;  si  son  tan  escasos  los  letrados  que  reúnan  á 
los  conocimientos  peculiares  de  su  profesión  una  lójica 
sana ,  profunda  y  diestra ,  y  sobre  todo  ,  una  literatura 
vasta  ,  acrisolada  y  severa  ,  atribuyamos  esta  verdadera  ca- 
lamidad á  la  imperfección  de  los  estudios  filosóficos  ,  á  la 
poca  importancia  que  seles  da  en  nuestras  universidades, 
á  la  indiferencia  con  que  la  autoridad  mira  la  elección  de 
autores  y  testos  en  una  enseñanza  tan  grave ,  tan  necesa- 
ria á  toda  clase  de  carreras  ,  tan  ramificada  con  todas  las 
otras  ciencias ,  tan  fecunda  en  influjos  que  abrazan  toda 
la  vida  del  hombre  y  en  resultados  que  modifican  las  so- 
ciedades enteras. 

La  necesidad  de  reforma,  en  un  ramo  tan  precioso  de  la 
enseñanza  pública,  es  urjente.  Pero  antes  de  emprender- 
la conviene  formarse  una  idea  correcta  del  verdadero 
orijen  del  mal;  y  para  esto  podemos  hacer  uso  de  un  tes- 
timonio irrecusable  ,  de  la  autoridad  del  gran  Luis  Vi- 
ves, á  cuya  penetrante  observación  no  se  ocultó  ninguna 
de  las  causas  de  la  decadencia  de  las  letras  y  de  las  cien- 
cias ,  en  la  época  en  que  florecía. 

Dos  pasajes  hallamos  en  su  obra  inmortal  De  Causis  cor- 
ruptarum  artium,  que  pueden  darnos  la  llave  del  proble- 
ma sometido  á  nuestra  resolución.  «Los  jurisconsultos, 
dice  en  uno  de  ellos ,  embrollaron  {intrincarunt)  y  llena- 
ron de  asperezas  su  profesión,  a  pesar  de  ser  de  suyo  fá- 
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cil,  y  del  interés  que  tiene  el  jénero  humano  en  esta  facili- 
dad ,  con  eí  objeto  Je  que  pareciera  difícil ,  resbalosa  y  ac- 
cesible a  muy  pocos.)-  (Lib.  1.°  cap.  2.°) 

«Cuando  los  juicios,  dice  en  otro  lugar,  empezaron  á 
ser  rejidos  únicamente  por  las  leyes  emanadas  de  la  auto- 
ridad de  los  principes,  pareció  mas  oportuno  emplear  en 
la  defensa  al  simple  jurisconsulto  que  al  orador.  Creció  de 
este  modo  la  importancia  de  los  intérpretes,  que  muchas 
veces  juzgaban  por  simples  conjeturas,  y  decayó  en  un  to- 
do el  estudio  de  la  oratoria ,  porque  todo  cedia  al  influjo 
de  los  curiales,  los  cuales  rodeaban  á  los  principes  y  ob- 
tenían todo  su  favor....  hasta  se  abandonaron  los  ejerci- 
cios de  declamación,  como  prácticas  inútiles  que  no  po- 
dían dar  de  sí  nada  provechoso.  A  esto  siguió  el  descuido 
del  estudio  de  la  lengua ,  no  siendo  necesario  para  nada  su 
corrección  y  pureza.»  (Líb.  4.°  cap.  3.°) 

Vemos  en  estas  dos  esplícacíones  realzada  la  diferencia 
entre  el  hombre  de  la  curia,  y  el  hombre  de  la  literatura 
y  del  buen  gusto ;  entre  el  letrado  puro ,  y  el  letrado  eru- 
dito y  filósofo ;  entre  la  rutina  forense,  embolismo  com- 
plicado de  fórmulas  y  ritos,  y  el  arte  de  arrebatar  la  per- 
suasión y  producir  el  convencimiento ,  por  medio  de  la 
argumentación  sólida ,  del  estilo  perfecto  y  de  la  dicción 
pura  y  elegante.  Claro  es  que  entre  estos  dos  trabajos  men- 
tales la  distancia  es  inmensa.  Para  el  uno  basta  un  poco 
de  travesura  y  de  práctica  en  los  trámites :  para  el  otro  se 
necesita  jenio,  estudio,  aplicación,  constante  deseo  del 
bien,  y  entusiasmo  por  todas  las  ideas  grandes  y  jenerosas. 

Con  una  leve  tintura  de  la  Librería  de  Escribanos  por 
Febrero ;  con  un  par  de  años  de  práctica  en  cualquier  es- 
tudio de  abogado,  y  mucho  mejor  en  cualquier  escribanía, 
basta  para  llenar  todas  las  condiciones  que  se  requieren 
f\p  un  jurisconsulto.  Mas  el  orador,  es  decir,  el  abogado 
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filósofo ,  el  defensor  de  causas  en  el  sentido  de  Hortensio 
y  de  Cicerón ,  el  que  aspira  á  recompensas  mas  gloriosas 
que  el  honorario,  ese  ha  de  estudiar  en  el  gran  libro 
de  la  naturaleza;  ha  de  meditar  en  las  leyes  eternas  del 
orden  moral  del  universo;  ha  de  analizar,  con  el  esmero 
mas  escrupuloso ,  las  reglas  de  la  crítica  humana,  para  sa- 
ber hasta  qué  punto  puede  dar  asenso  á  las  pruebas ,  para 
graduar  el  mérito  de  cada  mía  de  ellas ;  en  fin ,  el  orador 
filósofo ,  si  hemos  de  creer  al  que  logró  serlo  después  de 
haber  consagrado  su  vida  á  la  iniciación  de  tan  ardua  car- 
rera ,  ha  de  hallarse  á  la  altura  de  todos  los  conocimientos 
humanos ,  ha  de  poseer  el  secreto  del  hombre  moral ,  ha 
de  conocer  todas  las  flaquezas,  todas  las  propensiones,  to- 
das las  aptitudes  del  corazón ,  para  poderlas  emplear  en  el 
triunfo  de  la  justicia,  de  la  razón  y  de  la  verdad. 

¿Exijiremos  tan  vasto  conjunto  de  saber  en  los  letrados 
de  nuestra  época,  y  demandaremos  á  la  educación  univer- 
sitaria toda  la  preparación  necesaria  para  conseguirlo  ? 

Nada  se  perderla  en  que  los  órganos  de  la  justicia  ocu- 
pasen los  primeros  puestos  en  el  mundo  científico ,  ni  en 
que  solóles  fuese  lícito  ejercer  tan  altas  y  delicadas  fun- 
ciones cuando  hubiesen  acreditado,  del  modo  mas  so- 
lemne y  auténtico,  su  familiaridad  con  las  ciencias  mas 
impoi'tantes.  Las  defensas  de  Arquías  y  Deyotaro  ,  las  acu- 
saciones contra  Catilina  y  Yerres ,  no  perdieron  nada  por 
la  circunstancia  de  haber  escrito,  el  que  las  pronunció  ,  el 
tratado  de  Of/ícüs ,  y  los  diálogos  de  Sencctute  y  Amicitia. 
Vamos  a  ilustrar  mas  ampliamente  este  asunto  con  un 
ejemplo,  ((ue  aunque  parezca  digresión,  puede  no  ser 
desagradable  á  los  amantes  de  la  buena  literatura. 

Supónganlos  que  cae  en  nuestras  manos  un  escrito  en 
que  hallamos  espresadas,  en  lenguaje  infinitamente  mas 
nol)le  que  el  siguiente,  esías  ideas  y  sentimientos  :  «Cuan- 
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do  el  hombre  llega  á  conocerse  á  sí  mismo,  según  el  con- 
sejo de  un  célebre  oráculo,  siente  desde  luego  algo  divino 
en  su  ser,  ó  mas  bien,  una  imájen  de  la  Divinidad,  coloca- 
da allí  como  en  un  templo,  y  con  este  convencimiento  no 
podrá  menos  de  esforzarse  en  pensar  y  hacer  cosas  dignas 
de  los  dioses,  autores  de  tan  precioso  beneíicio.  Después 
examinándose  mas  atentamente,  y  profundizando  mas  este 
estudio,  echará  de  ver  las  nobles  prerogativas  con  que, 
desde  su  nacimiento,  lo  adornó  la  naturaleza,  y  los  instru- 
mentos que  le  ha  facilitado  para  adquirir  y  apropiarse  la 
sabiduría  :  porque  ya  desde  los  principios  de  la  vida  nos 
es  dado  abrazar  con  la  mente  las  ideas  jenerales  de  todas 
las  cosas  existentes,  y  ya  con  estas  luces,  podemos  tomar 
a  la  sabiduría  por  conductora,  y  llegar  por  su  medio  al  go- 
ce de  aquella  sólida  ventura  que  es  la  consecuencia  de  la 
rectitud.  Y  en  efecto,  una  vez  que  el  alma,  fortalecida  por 
el  conocimiento  de  la  virtud,  se  ha  hecho  superior  á  los 
goces  del  cuerpo  y  ha  renunciado  al  deleite  como  á  una 
mancha  que  la  afea ;  una  vez  que  llega  á  despreciar  el  do- 
lor y  el  temor  de  la  muerte  ;  una  vez  que  estrecha  vínculos 
de  caridad  y  benevolencia  con  sus  semejantes,  estendién- 
dolos á  todos  ellos,  como  si  fueran  su  propia  familia;  si 
al  mismo  tiempo  abraza  un  culto  santo  y  una  relijion  pura, 
y  ejerce  todas  sus  facultades  en  la  investigación  de  lo  que 
es  bueno  para  seguirlo,  y  de  lo  que  es  malo  para  evitarlo, 
¿puede  haber  una  felicidad  mas  cumplida  en  la  tierra? 
Cuando  el  espíritu  humano  esparce  sus  miradas  por  el 
cielo,  por  la  tierra,  por  los  mares,  por  todo  el  universo ; 
cuando  investiga  el  oríjen  de  que  emanan,  el  fin  á  que  ca- 
minan, la  época  y  el  modo  de  su  destrucción  ,  lo  que  en 
ellas  es  mortal  y  caduco,  lo  que  es  divino  y  eterno ;  cuan- 
do, por  medio  de  este  examen,  llega  casi  al  motor  y  gi)- 
bernador  de  toda  esta  grande  obra,  y  considerándose  luego 
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á  si  mismo,  echa  de  ver  que  su  vida  no  eslá  ligada  á  un  de- 
terminado punto  del  globo ,  sino  que  es  ciudadano  del 
mundo  entero ;  lleno  de  la  magnificencia  de  este  espectá- 
culo, penetrado  de  este  gran  aspecto  de  la  naturaleza,  y 
habiendo  conseguido  asi  el  conocimiento  de  sí  mismo, 
erijido  por  el  oi aculo  de  Apolo,  ¡con  cuanto  desprecio  no 
mirará,  cuan  insignificantes  no  le  parecerán  las  venturas 
que  el  vulgo  aprecia!  El  sabio  dispone  todos  estos  cono- 
cimientos de  tal  manera,  que  le  sirvan  como  de  baluarte  y 
y  defensa  la  retórica  y  la  Jójica,  es  decir,  el  arte  de  hablar, 
y  el  que  adiestra  las  facultades  intelectuales  manifestando 
las  consecuencias  de  los  sanos  principios  y  las  doctrinas 
que  se  les  oponen»  (1).  ¿Quién  no  escojeria  gustoso  por 
abogado  al  hombre  impregnado  de  estas  ideas?  ¿quién  no 
lo  prcferiria  al  simple  jurisconsulto,  por  grande  que  fuera 
su  destreza  en  el  manejo  de  las  fórmulas  forenses?  Por  vas- 
ta y  profunda  que  sea  la  ciencia  del  derecho,  si  no  sale 
de  sus  limites  naturales,  ¿puede  jamás  subir  á  la  elevación 
de  ideas,  á  la  dignidad  de  sentimientos,  á  la  pureza  de 
intenciones ,  de  que  está  como  impregnado  el  pasaje  que 
acabamos  de  poner  á  vista  del  lector?  Cuando  deposita- 
mos en  manos  de  un  hombre  la  defensa  de  nuestra  vi- 
da, de  nuestra  honra  y  de  nuestra  hacienda,  ¿nos  pesa- 
rá que  ese  hombre  se  enseñoree  en  el  campo  de  la  cien- 
cia como  en  su  elemento  propio ,  posea  la  llave  de  las 
verdades  mas  recónditas,  pueda  alzarse  á  las  mas  en- 
cumbradas especulaciones  y  adaptar  su  idioma  ala  subli- 
midad y  perfección  de  su  inteiijencia?  Es  cierto  que  en  la 
mayor  parte  de  las  causas  que  se  le  encarguen  no  hallará  o- 
casiones  de  aplicar  prácticaniente  sus  datos  científicos  y  sus 
teorías;  pero  en  todas  ellas  la  probabilidad  del  triunfo  está 

(i)    Cicir.  de  kgibus.  Lib.  i. 
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en  favor  del  que  mas  sabe;  á  todas  ellas  se  adaptan  la  lójica 
sana,  la  dicción  correcta,  el  estilo  perfecto,  y  esa  especie 
de  superioridad  mental  que  resulta  del  mucho  saber  y  del 
estudio  asiduo  :  superioridad  que,  una  vez  convertida  en 
hábito,  con  la  misma  facilidad  y  con  tan  feliz  resultado  se 
ejerce  en  las  cuestiones  mas  arduas  de  la  filosofía,  como 
en  los  negocios  humanos  mas  triviales  y  rutineros.  De  Pau- 
lo Emilio  se  cuenta  que  se  jactaba  de  hacerlos  prepa- 
rativos de  un  convite  con  tanta  maestría  como  los  de  una 
batalla;  y  para  no  salir  del  asunto  que  nos  ocupa,  los  que 
conocen  la  historia  de  la  literatura  francesa,  saben  que  los 
alegatos  mas  perfectos  que  existen  en  aquel  idioma  han 
sido  obra  de  un  literato  que  jamás  habia  saludado  un  libro 
de  derecho,  y  que  los  nombres  de  Fígaro  y  Bergosse  han 
sido  inmortalizados  por  la  misma  pluma,  el  primero  en  la 
escena  dramática,  y  el  segundo  en  la  jurídica. 

De  los  estudios  universitarios  solos  no  pueden  aguar- 
darse tan  vastos  resultados  :  la  filosofía ,  considerada  bajo 
ese  punto  de  vista  grandioso  que  abraza  la  totalidad,  sino 
de  los  conocimientos,  á  lo  menos  délos  principios  cientí- 
ficos, no  puede  ser  una  adquisición  hecha  en  un  cierto  nú- 
mero de  cursos,  sacada  de  ciertos  libros,  y  elaborada ,  di- 
gámoslo asi,  en  las  aulas  y  en  los  ejercicios  literarios.  Pero 
hay  otra  filosofía ,  mas  modesta  en  su  propósito,  y  qui- 
zás mas  útil  en  su  aplicación  inmediata  y  diaria,  que  es, 
sin  duda,  la  que  ha  tenido  presente  la  ley  al  exijir  su  es- 
tudio antes  de  entrar  en  el  de  los  derechos.  ¿  Cómo  de- 
sempeña este  estudio  la  obra  preparatoria  que  se  le  con- 
fia? ¿Cómo  influye  en  los  estudios  posteriormente  ?  ¿Qué 
auxilios  presta  la  filosofía  de  las  universidades  á  la  ju- 
risprudencia ?  Hé  aquí  unas  cuestiones  cuya  solución  en- 
vuelve la  de  mas  de  uno  de  los  problemas  que  nos  ajitan 
y  dividen  en  la  época  presente;  solución  que  se  liga  ínti- 
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mámente  con  las  reíoiinas  mas  uijentemerite  reclamadas 
por  las  necesidades  de  la  moral  pública  y  de  la  civiliza- 
ción. 

Confesémoslo  ,  por  mas  que  padezca  el  amor  propio  na- 
cional. La  enseñanza  de  la  lilosofia  en  España  se  encuentra 
en  vergonzoso  atraso  ,  ó  mas  bien,  en  monstruosa  arbitra- 
riedad y  anarquía.  No  consiste  el  atraso  en  seguir  todavía 
las  doctrinas  del  Peripato,  ni  la  anarquía  en  la  acción  in- 
dependiente y  aislada  de  profesores  que  aspiran  á  lo  mejor, 
y  que  en  esta  aspiración  se  dejan  únicamente  guiar  por 
sus  preferencias  y  caprichos.  El  Peripato  ha  desaparecido, 
y  lo  que  se  enseña  en  su  lugar ,  ni  requiere  la  intensidad 
de  aphcacion  necesaria  para  penetrar  en  sus  doctrinas,  ni 
ejerce  como  su  dialéctica  ejercía  ,  la  agudeza  ,  la  perspi- 
cacia y  el  hábito  de  analizar  con  prontitud  y  de  clasificar 
con  método.  Y  en  cuanto  A  la  libre  elección  de  escuelas  y 
libros  ,  concedida  á  los  catedráticos ,  si  pudiéramos  pre- 
sentar la  lista  de  los  cursos  de  filosoíia  que  se  dan  en 
nuestras  universidades ,  resultaría  que  ,  con  muy  pocas  y 
lionoríficas  escepciones ,  no  se  ha  buscado  lo  mejor,  lo 
mas  jeneralraente  aprobado,  ni  aun  siquiera  lo  mas  nuevo 
como  sucede  en  otros  ramos.  Se  ha  buscado  lo  mas  breve, 
lo  mas  fácil ,  lo  mas  trivial ,  lo  que  necesite  menos  gas- 
tos de  memoria  y  de  intelijencia.  Así  vemos  que  el  Lugdu- 
nense  domina  en  unas  partes;  Destutt  Tracy  en  otras.  Aquí 
se  pierde  el  tiempo  en  copiar  y  aprender  cuadernos,  cora- 
puestos  no  se  sabe  por  quien,  aunque  bien  se  echa  de  ver 
cómo  ;  allí  se  da  el  nombre  de  filosofía  á  compendios  por 
el  estilo  del  de  Mármol,  plagados  de  errores,  y  en  que  to- 
das las  teorías  filosóficas  se  reducen  á  definiciones  mazorra- 
les, ó  á  esposiciones  superficiales  de  todos  los  desatinos 
que  se  han  dicho  en  otras  épocas  sobie  la  idea,  el  juicio  y 
las  otras  operaciones  de  la  mente. 
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Si  es  absolutamente  imposible  formar  con  semejantes 
materiales  aquel  criterio  fiel  y  rigoroso,  aquel  instrumen- 
to iójico  que  debe  ser  el  resultado  del  primer  año  de  filo- 
sofía, el  vacio  que  se  nota  en  el  tercero  es  todavía  mas  de- 
plorable; porque  creer  que  la  ciencia  de  la  obligación  moral, 
tan  elevada  en  sus  investigaciones  sobre  el  oríjen  del  de- 
ber, y  la  diferencia  esencial  entre  lo  bueno  y  lo  malo  en  el 
orden  moral;  tan  injeniosa en  sus  hipótesis» tan  instructiva 
en  la  historia  de  sus  aciertos  y  estravíos,  tan  útil,  ó  mas  bien 
diriamos,  tan  necesaria  en  sus  aplicaciones  prácticas;  creer, 
decimos,  que  este  precioso  ramo  del  saber  puede  adquirir- 
se en  lo  que  en  nuestras  universidades  se  llama  curso  de 
íilosofía  moral,  6  tercer  año  de  filosofía,  escomo  figurar- 
se que  la  aritmética  de  las  escuelas  de  primeras  letras  en- 
seña el  binomio  de  Newton,  la  fórmula  de  Taylor,  ó  Is, 
ecuación  de  la  hipérbola.  Y  es  por  cierto  doloroso  pensar 
que  una  ciencia  que  ha  sido  tan  luminosamente  discutida 
y  tan  ampliamente  ensanchada,  desde  los  tiempos  de  Sócra-. 
tes  hasta  los  de  Adam  Smith,  y  que  ha  ocupado  los  desve- 
los de  tantos  hombres  eminentes,  sea  como  un  arca  cerrada 
para  la  juventud  española;  porque  no  nos  creemos  culpa- 
bles de  exajeracion  si  aseguramos  que  no  hay  tres  aulas  en 
España  en  que  el  alumno  pueda  aprenderla  diferencia  en- 
tre las  opiniones  de  Hobbes  y  las  de  Price  y  Cumberland; 
cuáles  son  los  fundamentos  de  la  idea  de  la  justicia;  si  exis- 
ten ó  no  afectos  benévolos  desinteresados;  si  la  existen-^ 
cia  de  Dios  es  una  verdad  intuitiva,  como  ha  querido 
Clarke,  ó  una  verdad  de  deducción,  como  sostienen  otros: 
en  fin,  un  sinnúmero  de  cuestiones  tan  graves,  tan  profun- 
das, tan  importantes  como  las  que  acaban  de  indicarse; 
cuestiones  que  influyen  dei  modo  mas  eficaz  en  la  suerte 
de  los  hombres  ,  de  las  familias  y  de  las  sociedades;  cues-^ 
tiones  todas  de  cuyo  examen  decía  Cicerón  :  in  eo  colen-- 
T.  in.  6 
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do,  sita  est  vitce  honestas  omnis;  in  negligendo  turpitudo. 
íDeofic.  Lib.  1.°  cap.  2). 

Resulta  de  todo  lo  dicho  que  los  cursos  de  filosofía,  co- 
mo se  dan  hoy,  por  regla  jeneral,  en  las  universidades  de 
España,  no  pueden  considerarse  como  una  preparación 
seria  á  ninguna  clase  de  carrera  ni  profesión,  quedando  por 
consiguiente  reducidos  á  un  requisito  formulario,  á  un  ri- 
to académico,  absolutamente  inconexo  con  la  iniciación 
científica  que  debe  preceder  á  los  estudios  mayores. 

Conviene  ahora  averiguar  si  es  compatible  este  estado 
de  cosas  con  el  adelanto  jeneral  de  las  ideas  civilizadoras, 
que  es  el  carácter  distintivo  de  nuestro  siglo ;  con  el  espí- 
ritu de  mejora  y  de  reforma  que  se  ha  introducido  en  to- 
das las  instituciones,  en  todas  las  industrias  y  en  todas  las 
aphcaciones  prácticas  de  la  intelijencia ;  si  se  resignará  la 
jurisprudencia,  como  profesión ,  á  nivelarse  con  las  artes 
que  no  necesitan  ejercer  ni  adoctrinar  el  raciocinio;  si  querrá 
clasificarse  entre  aquellos  jéneros  de  vida,  y  aquellas  la- 
bores mecánicas,  para  los  cuales  no  trabajaron  Aristóteles, 
Platón,  Descartes,  Locke  ni  Cousin  ,  y  que  ninguna  venta- 
ja pueden  sacar  de  las  especulaciones  injeniosas  y  profun- 
das en  que  se  han  ejercitado  los  hombres  mas  sabios  y  mas 
amigos  de  la  humanidad  en  todos  los  siglos  y  naciones. 

Si  es  imposible  admitir  por  un  instante  semejante  de- 
gradación, en  una  profesión  á  que  está  dando  tanto  realce 
el  nuevo  jiro  de  las  ideas ,  y  a  la  que  se  confian  intereses 
tan  preciosos  y  deberes  tan  sagrados,  creemos  que  es  lle- 
gado el  tiempo  de  pensar  seriamente  en  una  reforma  total 
del  estudio  de  la  filosoíia  como  preparación  al  de  la  cien- 
cia legal.  Los  medios  que  deberían  emplearse  en  llevar  ade- 
lante esta  necesaria  innovación,  serán  objeto  de  otro  ar-' 
tículü  que  verá  la  luz  pública  en  la  Revista. 

José  Joaquín  de  Mora, 
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o 
VIAJES,    AVENTURAS   Y   ENCARCELAMIENTOS 

DE  üN  INGLÉS, 

EN   SO    PROPÓSITO    DE    HACER    CIRCULAR    LA    ESCRITURA    EN    LA    PENÍNSULA, 

POR   JORJE    BORROW, 
Autor  de  los  <Jiía32os  en  España^. 

Londres,  Murray,  1844. 

ARTÍCULO    II. 

Cumpliendo  con  nuestro  propósito  y  nuestra  oferta,  va- 
mos á  completar  el  análisis  lijero  de  la  obra  de  Mr.  Bor- 
row  que  comenzamos  en  el  número  anterior.  Habiendo  ya 
emitido  nuestra  opinión  sobre  ella,  como  entonces  obser- 
vamos, poco  mas  nos  queda  que  hacer  que  el  presentar  un 
aumento  de  datos  para  fundarla,  y  para  que  nuestros  lec- 
tores puedan  formar  la  suya  ;  haciendo  ,  conforme  vayan 
ocurriendo  ,  el  estracto  de  aquellos  pasajes  del  libro  que 
contribuyen  al  conjunto  de  su  fisionomía  peculiar,  ó  que 
por  su  singularidad  puedan  proporcionar  el  entreteni- 
miento que  parece  ser  el  objeto  de  su  autor. 

Mr.  Borrow,  al  volver  de  Inglaterra ,  en  donde  le  deja- 
mos á  la  conclusión  de  nuestro  primer  artículo ,  desem- 
barcó en  Cádiz,  después  de  un  viaje  tempestuoso  y  lle- 
no de  averías  ;  de  allí  pasó  á  Sevilla  en  el  barco  de  vapor 
El  Betis,  y  de  allí  á  Córdoba.  En  Cádiz  y  en  Sevilla  se  de- 
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tuvo  algunos  dias;  pero  nada  de  particular  nos  dice,  ni 
acerca  de  lo  que  le  ocurrió  ni  acerca  de  estas  dos  ciuda- 
des. De  Córdoba  nos  dice  poco  :  no  encontró  allí  edifi- 
cios de  nota,  cscepto  la  catedral,  de  la  cual  nos  hace  una 
lijera  descripción.  Con  este  motivo  introduce  algunas 
observaciones  ,  que  aunque  no  del  todo  orijinales ,  cree- 
mos que  merecen  un  lugar  en  nuestros  estractos. 

«Los  moros  de  Berbería  toman  muy  poco  interés  en  las 
hazañas  de  sus  antepasados  ;  todas  sus  ideas  se  concen- 
tran en  las  cosas  del  dia  presente,  y  esto  solo  en  cuanto 
estas  cosas  tienen  relación  con  ellos  individualmente.  El 
entusiasmo  desinteresado  ,  aquella  verdadera  señal  distin- 
tiva de  un  alma  noble ,  y  la  admiración  de  cuanto  es  gran- 
de ,  bueno  y  sublime,  son  cosas  á  las  cuales  parecen  ser 
totalmente  insensibles.  Admira  el  ver  la  indiferencia  con 
que  se  pasean  entre  las  reliquias  de  la  antigua  grandeza 
mora  en  España.  No  se  advierte  en  ellos  ninguna  sensa- 
ción de  orgullo  al  contemplar  las  pruebas  de  lo  que  el 
moro  fué  en  otro  tiempo ,  ni  de  pesar  por  el  convenci- 
miento de  lo  que  ahora  es.  Mas  les  interesan  sus  perfu- 
mes, sus  babuchas  ,  sus  dátiles  y  sus  sedas  de  Fez  y  Ma- 
rako  que  vienen  a  vender  á  Andalucía  ;  y  á  pesar  de  esto, 
estos  hombres  en  lo  jeneral  están  lejos  de  ser  ignorantes, 
y  han  oido  y  también  leido  lo  que  pasó  en  España  en  los 
tiempos  antiguos.  Hablando  un  dia  con  un  moro  en  Ma- 
drid acerca  de  la  Alhambra  de  Granada,  queme  dijo  habia 
visitado,  «¿y  no  lloraste,  le  dije  ,  al  atravesar  aquellos  pa- 
tios ,  pensando  en  los  Aben  cerrajes? — No,  dijo  él;  ¿y  por 
qué  habia  de  llorar?  ¿Y  porqué  fuiste  á  ver  la  Alhambra? 
pregunté  yo. — Fui  á  verla ,  respondió,  porque  estando  en 
Granada ,  adonde  habia  ido  á  negocios  propios ,  uno  de 
tus  paisanos  me  pidió  que  le  acompañase  allí  para  espli- 
carie  algunas  inscripciones.  Por  mi  propia  voluntad  eier-* 
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lamente  que  no  Imbiera  ¡do,  porque  la  subida  es  muy  tra- 
bajosa.» Y  con  todo,  este  hombre  sabia  hacer  versos,  y  era 
un  poeta  nada  despreciable.  Una  vez  en  Córdoba,  estan- 
do yo  en  la  catedral,  entraron  en  ella  tres  moros  y  la  atra- 
vesaron pausadamente  dirijiéndose  hacíala  puerta  que  es- 
taba al  lado  opuesto  ;  y  sin  hacer  mas  caso  de  lo  que  te- 
nían al  rededor  que  una  ó  dos  miradas  lijeras  á  los  pilares, 
esclamando  uno  de  ellos:  ¡cosas  de  moros!  ¡cosas  de 
moros  !  y  sin  mostrar  mas  respeto  por  el  sitio  en  donde 
Abderraman  el  Magnífico  se  postró  en  lo  antiguo,  que  dar 
una  media  vuelta  al  llegar  á  la  puerta  y  salir  hacia  atrás;  y 
sin  embargo,  esos  hombres  eran  Rajis  y  Talebs,  hombres 
de  mucho  oro  y  plata ,  hombres  que  habían  leido  ,  que 
habían  viajado  ,  que  habían  visto  la  Meca  y  la  gran  ciudad 
de  Negroland.a  .   ,    . 

Tanto  en  Sevilla  como  en  Córdoba  encontró  dificulta- 
des para  continuar  la  marcha.  Por  entonces  tuvo  lugar  la 
famosa  jornada  de  Gómez,  tan  brillante  como  infructuosa; 
y  las  comunicaciones  se  hallaban  ó  bien  interrumpidas  ó 
bien  obstruidas  con  obstáculos  y  peligros.  Mr.  Borrow, 
que  hace  alarde  de  poner  su  confianza  en  la  Providencia 
y  de  ser  siempre  protejido  por  ella,  arrostró  unos  y  otros, 
y  haciendo  su  marcha  en  caballos  alquilados  llegó  á  Ma- 
drid en  los  últimos  días  del  año,  sin  que  nada  le  sucediese 
de  que  tengamos  que  hacer  mención. 

Pero  antes  de  engolfarnos  con  él  en  el  mar  de  la  corte, 
queremos  recordar  una  conversación  ó  dos  que  tuvo  en 
-Córdoba  con  un  sacerdote  que  se  hallaba  allí  bajo  fianza, 
siéndolo  suya  el  posadero  que  era  huésped  de  Mr.  Bor- 
row ,  hombre  adicto  al  partido  carlista,  asi  como  toda  su 
•familia,  quien  le  contó  que  el  tal  eclesiástico  era  cura  de 
■un  pueblo  muy  inmediato  a  Córdoba  ,  y  que  con  motivo 
^e  la  entrada  de  Gomoz  y  sus  tropas  en  él  salió  á  recibir- 
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le  vestido  de  pontifical,  y  proclamó  á  Carlos  V  en  la  plazft 
del  mercado.  Otro  cura  del  mismo  pueblo  era  liberal  exal- 
tado ,  y  los  carlistas  echaron  mano  de  él  y  le  iban  á  ahor- 
car ,  lo  cual  no  hicieron  por  la  intercesión  del  primero. 
Pero  asi  que  Gómez  y  su  jente  dejaron  aquellas  inmedia- 
ciones ,  el  cura  liberal  montó  la  muía  y  se  fué  á  Córdoba 
á  denunciar  á  su  libertador ;  y  hubiera  sido  llevado  este  a 
la  cárcel  pública,  dice,  si  no  hubiese  sido  porque  el  espre^ 
sado  posadero  salió  fiador  de  presentarle  cuando  se  le  re- 
quiriese. Mr.  Borrow,  después  de  varios  encuentros  con 
él  en  los  corredores  de  la  posada,  entabló  conversación, 
y  al  principio  de  ella  como  tomase  el  Breviario  que  tenia 
en  la  mano  para  examinarlo,  le  dijo  el  eclesiástico  : 

— No  sacará  V.  mucho  de  este  libro,  D.  Jorje;  V.  no  lo 
entiende,  porque  no  esta  escrito  en  inglés. 

— Ni  en  español,  respondi  yo;  pero  en  cuanto  á  enten- 
der el  Hbro  no  sé  que  dificultad  pueda  haber:  no  es  mas 
que  el  Breviario  romano  escrito  en  latin. 

— Qué,  ;Jos  ingleses  entienden  latin?  dijo  él.  Vaya,  ¿quién 
habia  de  pensar  que  los  luteranos  podian  entender  el  len- 
guaje de  la  iglesia?  Vaya,  cuanto  mas  se  vive  mas  se  aprende. 

— ¿Qué  edad  tiene  vuestra  reverencia?  le  pregunté. 

— Ochenta  años,  D.  Jorje:  ochenta  años  cumplidos. 

— ¿Conque  vuestra  reverencia  ha  sido  inquisidor?  es- 
clamé yo. 

— Desque  tuve  30  años  hasta  que  se  suprimió  el  santo 
oficio  en  este  aflijido  reino. 

— ^V.  me  sorprende  agradablemente,  esclamé.  Nada  pe- 
dia darme  mas  gusto  que  entrar  en  conversación  con  un 
padre  que  ha  pertenecido  al  santo  tribunal  de  Córdoba. 

El  anciano  me  miró  atentamente. —  Ya  entiendo,  don 
Jorje;  hace  tiempo  que  he  conocido  que  V,  es  uno  de  los 
ií>,uestros.  V.  es  un  hoinitre  sabio  y  santo,  y  aunque  le  vie-. 
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ne  bien  el  pasar  por  un  luterano  é  ingles,  ya  yo  le  he  pro- 
fundizado su  verdadera  condición.  No  hay  luterano  que  to- 
mase tanto  interés  en  las  cosas  de  la  Iglesia  como  V.;  y  en 
cuanto  a  ser  V.  inglés,  ninguno  de  aquella  nación  sabe  ha- 
blar castellano ,  y  mucho  menos  latin.  Yo  creo  que  V.  es 
uno  de  los  nuestros;  un  presbítero  misionero,  y  me  confir- 
mo mas  en  ello  por  sus  frecuentes  conversaciones  con  los 
jitanos ,  entre  los  cuales  sin  duda  está  trabajando.  Vayase 
V.  con  cuidado,  D,  Jorge  ;  no  se  fíe  V.  de  la  fé  de  los  ejip- 
eios,  son  malos  penitentes  y  no  me  gustan.... 

— ¿En  qué  delitos  entendía  esta  santa  casa  de  Córdoba? 

— V.  sabe  por  supuesto  las  mu-.terias  en  que  el  santo  ofi- 
cio ejerce  sus  funciones,  y  no  necesito  mencionar  la  bru- 
jería, el  judaismo  y  ciertas  transgresiones  carnales, 

— Con  respecto  a  la  brujería,  dije,  ¿qué  opinión  tiene 
V.  ?  ¿Existe  en  realidad  tal  crimen  ? 

— ¿Qué  sé  yo?  dijo  el  viejo  encojiéndose  de  hombros. 
¿Cómo  puedo  saberlo?  La  Iglesia  puede,  D.  Jorje,  ó  á  lo 
menos  podia  castigar  por  cualquiera  cosa  cierta  ó  no  cier- 
ta; y  como  era  necesario  castigar  para  probar  que  podia 
castigar,  ¿  qué  mas  daba  que  fuese  por  brujería  ó  por  otra 
cosa? 

—  ¿Ocurrieron  muchos  casos  de  brujería  que  V.  llegase 
á  conocer? 

— Uno  ó  dos,    D.  Jorje. 

— Pues  no  eran  nada  frecuentes. 

— El  último  de  que  me  acuerdo  fué  un  caso  que  ocurrió 
en  un  convento  de  Sevilla :  un  hombre  tenia  la  costumbre 
de  volar  atravesando  las  ventanas  y  por  el  jardín  sobre  las 
cimas  délos  naranjos;  se  tomaron  varias  declaraciones,  y 
el  proceso  se  arregló  con  mucha  formalidad:  el  hecho  creo 
que  se  probó  completamente:  lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
el  hombre  fué  castigado. 
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—  ¿Diü  mucho  que  hacer  á  VV.  el  judaismo  por  aquí? 

'  — Nada  nos  dio  tanto  que  hacer  en  la  santa  casa  como  el 
judaismo:  sus  raices  y  ramificaciones  son  muy  numerosas, 
no  solo  aquí,  sino  en  toda  España,  y  es  denotar  que  con- 
tinuamente teniamos  que  entender  en  casos  de  judaismo  de 
ambas  clases,  aun  entre  el  clero,  lo  cual  por  supuesto  tenía- 
mos que  castigar. 

—  Pues  qué,  ¿hay  mas  que  una  especie  de  judaismo? 
— Yo  siempre  he  dividido  eljudaismo  en  dos  clases,  en 

negro  y  en  blanco:  por  el  negro  entiendo  la  observancia  de 
la  ley  de  Moisés,  con  preferencia  á  los  preceptos  de  la  Igle- 
sia; luego  entra  el  judaismo  blanco,  que  incluye  todas  las 
clases  de  herejía,  tales  como  el  luteranismo,  fracmasonería 
y  otras  semejantes. 

— Puedo  concebir  fácilmente  que  muchos  del  clero  fa- 
vorezcan ios  principios  de  la  reforma,  y  que  no  pocos  de 
ellos  se  hayan  estraviado  por  la  luz  engañosa  de  la  filosofía 
moderna;  pero  apenas  puedo  concebir  quehaya  judíos  en 
el  clero  que  observen  en  secreto  los  ritos  y  ceremonias  de 
la  ley  antigua,  aunque  confieso  que  antes  do  ahora  me  han 
asegurado  que  asi  era^ 

— ¡Mucho  judaismo  entre  el  clero  tanto  blanco  como  ne- 
gro! se  lo  aseguro  á  V.,  D.Jorge;  me  acuerdo  de  una  vez 
que  rejistrando  la  casa  de  un  eclesiástico  acusado  de  ju- 
daismo negro,  después  de  muciio  trabajo  descubrimos  de- 
bajo del  suelo  una  arca  de  madera,  en  la  cual  habiaun  al- 
tar pequeño  de  plata  que  contenia  tres  libros  encuaderna- 
dos en  cuero  negro,  los  cuales  se  encontró  que  eran  de 
devoción  judaica,  escritos  en  caracteres  hebreos  y  de  gran- 
de antigüedad,  y  el  acusado,  cuando  interrogado  no  tra- 
tó de  ocultar  su  delito,  antes  mas  bien  se  gloriaba  en  él..^ 

Mr.  Borrow  se  alojó  en  Madrid  en  la  calle  de  Santiago» 
en  una  rasa  de  cuva  dueña  habla  en  términos  de  la  mayor 
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gratitud  y  elojio.  Por  supuesto  su  primer  cuidado  fué  el 
plantear  su  negocio,  y  su  primer  paso  para  eiio  fué  el  con- 
sultar con  el  ministro  de  Inglaterra,  preguntándole  si  creia 
que  podia  proceder  a  la  impresión  de  la  Escritura  sin  nue- 
vas jestiones  para  obtener  licencia.  El  ministro  le  respon- 
dió que  SI,  pues  el  Sr.  Isturiz  había  dado  la  licencia,  de  ic 
cual  él  era  testigo;  y  le  aconsejó  que  pusiese  manos  á  la 
obra  sin  renovar  su  petición,  y  que  acudiese  a  él,  caso  de 
que  se  le  quisiese  molestar. 

Animado  de  esta  manera  puso  efectivamente  manos  a 
la  obra,  y  a  ios  tres  mases  sacó  a  luz  una  edición  de  cinco 
mil  ejemplares  del  Nuevo  Testamento,  hecha  por  el  testo 
de  la  traducción  del  Padre  Felipe  Scío,  de  quien  dice  que 
fué  confesor  de  Fernando  Vil;  por  de  contado,  despojado 
de  las  notas  y  comentarios  que  acompañan  la  publicada 
por  dicho  padre,  ofreciendo  asi  al  público  la  palabra  ins- 
pirada, y  solo  la  palabra  inspirada. 

Pero,  como  nuestro  autor  justamente  dice,  el  mero  ac- 
to de  imprimir  el  Nuevo  Testamento  no  podia  traer  utilidad 
alguna.  3íedidas  enérjicas  eran  indispensables  para  la  cir- 
culación, y  estas  las  tomó  Mr.  &orrow  con  su  decisión 
acostumbrada.  El  modo  ordinario  de  vender  libros  en  Es- 
paña no  podia  llenar  el  objeto,  y  como  ademas  este  no 
era  el  de  hacer  una  especulación  mercantil,  sino  el  de  di- 
seminar las  Escrituras  sagradas,  adoptó  el  de  abrir,  como 
dijo  en  otra  ocasión,  la  campaña  bíblica,  saliendo  « con  ei 
Testamento  en  la  mano  para  hacer  circular  la  palabra  de 
Dios  entre  los  españoles,  tanto  en  las  ciudades  como  en  las 
aldeas,  tanto  entre  los  hijos  de  la  llanura  como  entre  los 
hijos  de  la  montaña.  > 

Para  esta  misión  se  preparó  con  dos  caballos  y  un  cria- 
do que  le  recomendaron  y  parecia  adecuado  en  un  todo  á 
ios  intentos  de  Mr.  Rorrow.  Era  griego   de   oríjen,   naci- 
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do  en  Gonstantinopla,  educado  por  unos  judíos,  traido  á 
España  por  uno  de  nuestros  diplomáticos  y  casado  aquí 
con  una  española.  Su  carácter  p<irece  era  orijinai,  y  su  va- 
nidad ia  de  ser  hombre  de  honor.  Sabia  varios  idiomas, 
y   podia  ocupar  varios  puestos  en  el  servicio  doméstico. 

Mr.  Borrow  cayó  enfermo  en  vísperas  de  dejar  á  Madrid. 
Su  gusto  parece  ser  el  de  entregarse  siempre  en  manos  de 
las  clases  opuestas  á  la  eminencia.  En  esta  ocasión,  á  pe- 
sar de  su  ansiedad  por  comenzar  su  cruzada,  no  fué  a 
consultar  un  doctor  de  reputación  que  le  ayudase  a  acele- 
rar su  restablecimiento  :  consultó  á  su  barbero  ;  y  tal  vez 
tuvo  razón  en  ello,  pues  merced  á  una  sangría  que  le  hizo, 
se  halló  al  día  siguiente  en  disposición  de  emprender  su 
marcha. 

Uno  de  los  caballos  era  de  jenio  vicioso  é  indómito. 
Mr.  Borrow  se  habia  propuesto  el  domar  su  fogosidad  po- 
niéndole sobre  el  lomo  una  carga  de  biblias  :  sin  embargo, 
se  determinó  á  montarlo  él  mismo,  lo  cual  se  manifestó  el 
animal  determinado  á  resistir.  Pero  Mr.  Borrow  sabe  de 
todo.  Hubo  en  Irlanda  un  hombre  de  quien  se  cuenta  que 
tenia  el  arte  de  amansar  como  un  cordero  al  caballo  mas 
embravecido  y  resabiado  con  solo  hablarle  al  oido ;  y 
Mr.  Borrow  también  parece  que  poseía  este  secreto.  Lo 
puso  en  practica,  y  su  caballo  se  dejó  montar,  con  no  poca 
sorpresa  de  su  criado,  que  le  aconsejaba  el  diferir  la  jorna- 
da, por  ser  aquella  empeñada  rebelión  un  signo  aciago 
para  empezarla. 

De  Madrid  se  dirijió  nuestro  autor  á  Salamanca ,  adon- 
de llegó  sin  que  tuviese  nada  que  contarnos,  sino  que  ven- 
dió algunos  ejemplares  en  los  pueblos,  particularmente  en 
el  de  Peñaranda.  De  Salamanca  hace  la  siguiente  descrip- 
ción: ■■■''<■■ 

«Salamanca   es  una  ciudad  melancólica;  hace  tiempo 
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que  han  pasado  los  días  de  su  gloria  coíejial  para  no  vol- 
ver jamas:  circunstancia  que  no  es  mucho  de  sentir,  por- 
que ¿  qué  ventajas  sacó  nunca  el  mundo  de  la  filosofía  es- 
colástica ?  Y  solo  por  ella  se  hizo  Salamanca  famosa.  Sus 
aulas  están  ahora  casi  desiertas,  y  la  yerba  crece  en  aque- 
llas patios  que  en  un  tiempo  estaban  concurridos  diaria- 
mente por  ocho  mil  estudiantes  a  lo  menos,  número  á  que 
no  llega  en  el  dia  la  población  entera  de  la  ciudad.  Y  sin  em- 
bargo, con  toda  su  tristeza,  ¡  qué  interesante,  qué  magnifico 
sitio  no  es  Salamanca  !  qué  gloriosas  no  son  sus  iglesias ! 
qué  estupendos  sus  desiertos  conventos  !  y  con  qué  subli- 
me grandiosidad  no  dominan  sus  gruesas  y  desmoronadas 
paredes,  que  coronan  las  orillas  pendientes  del  Tormes, 
el  hermoso  rio  y  su  venerable  puente  ! 

En  Salamanca  hicieron  grandes  obsequios  a  Mr.  Borrow 
los  principales  del  colejio  délos  irlandeses,  no  obstante  la 
diferencia  de  sus  creencias  relijiosas  y  de  la  incompatibi- 
lidad con  las  de  estos,  de  la  misión  de  aquel:  tolerancia 
jenerosa  que,  según  Mr.  Borrow,  les  esponia  al  rencor  de 
los  clérigos  de  la  ciudad,  quienes  dice  que  con  sus  feos 
sombreros  de  canal  y  capas  cumplidas,  le  miraban  al  tra- 
vés cuando  pasaba  por  ios  portales  de  la  plaza.  Con  este 
motivo  hace  un  entusiasmado  elojio  del  carácter  y  hospi- 
talidad de  los  irlandeses. 

En  la  posada  donde  estaba,  que  asegura  ser  una  mues- 
tra perfecta  de  una  posada  española  de  los  tiempos  de  Fe- 
kpe  II  y  III,  se  hallaba  un  oficial  herido,  que  iba  á  resta- 
blecer su  salud  a  Estremadura,  y  dos  ó  tres  soldados  li- 
cenciados por  inútiles;  todos  ellos  escesivamente  pobres. 
Esto  le  da  márjen  a  introducir  las  siguientes  observacio- 
nes, que  creemos  bastante  exactas : 

«En  honor  de  España  sea  dicho,  que  es  uno  de  los 
pueblos  de  Europa  en  donde  la  pobreza  nunca  es  insulta- 
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da  ni  miraíia  con  desprecio.  Aun  en  una  posada  nunca  se 
arroja  al  pobre  de  la  puerta,  y  si  no  se  le  da  albergue,  se 
le  despide  al  menos  con  buenas  palabras  consignándole 
el  amparo  de  Dios  y  de  su  Madre,  y  así  debe  ser.  No  rae 
burlo  de  la  hipocresía  y  preocupaciones  de  España ;  abor- 
rezco la  crueldad  y  ferocidad  que  han  arrojado  una  man- 
cha de  infamia  eterna  en  su  historia ;  pero  diré  en  favor  de 
los  españoles,  que  en  su  trato  social,  no  hay  pueblo  en  el 
mundo  que  muestre  una  apreciación  mas  justa  de  lo  que 
se  debe  a  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana,  ó  que  me- 
jor entienda  el  comportamiento  que  debe  un  hombre  adop- 
tar con  respecto  á  sus  semejantes.  He  dicho  que  es  uno 
de  los  pocos  países  de  Europa  en  donde  la  pobreza  no 
es  tratada  con  desprecio,  y  puedo  añadir,  en  donde  los 
ricos  no  son  ciegamente  adorados.  En  España  ni  aun  el 
mendigo  se  tiene  por  un  ser  degradado,  ni  besa  los  pies 
de  nadie,  ni  sabe  lo  que  es  el  ser  empujado  ó  escupido ; 
y  en  España  ios  duques  y  marqueses  pueden  apenas  man- 
tener una  opinión  muy  seductora  de  su  propia  impor- 
tancia, pues  no  pueden  encontrar  a  nadie  que  les  adule  ó 
lisonjee  co.mo  no  sea  quizás  su  ayuda  de  cámara  francés.» 

Después  de  haber  establecido  en  Salamanca  un  depó- 
sito de  ejemplares  del  Testamento,  se  dirijió  á  ValladoUd. 
De  su  narración  del  viaje,  prolija  como  todas  las  suyas,  so- 
lo citaremos  dos  circunstancias.  Al  salir  del  Pedroso  notó 
que  se  había  reunido  mucha  jente  á  la  puerta  de  la  posa-r 
da ;  cosa  harto  común  en  pueblos  chicos  y  de  poco  trán- 
sito cuando  pernoctan  en  ellos  forasteros.  A  Mr.  Borrow 
le  pareció  estraordinaria,  y  preguntó  la  causa,  que  averiguó 
ser  ia  de  quo  habiendo  corrido  la  voz  de  que  había  here- 
jes en  el  lugar,  los  vecinos  se  habían  juntado  para  santi- 
guarse á  su  salida ,1o  cual  nos  dice  que  hicieron! 

—  En  Mf^dina  del  Campo  disputaban  furiosamente,  á  la 
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puerta  de  uno  de  los  cuartos  de  la  posada  que  daban  al  cor- 
ral, un  catalán  y  su  mujer  ó  moza,  usando  ambos  de  hor- 
ribles imprecaciones.  De  pronto  sacó  el  catalán  su  navaja 
y  asestó  una  puñalada  á  la  mujer,  la  que  la  paró  con  su 
mano,  en  la  cual  recibió  una  herida:  después  de  contem- 
plar por  unos  momentos  correrla  sangre,  el  catalán  se  sa- 
Hó  á  la  plaza,  y  Mr.  Borrow  se  acercó  á  la  mujer  pregun- 
tándole si  aquel  bribón  le  habia  hecho  mal  de  gravedad  ; 
pero  volviéndose  ella  con  una  mirada  diabólica,  que  se 
convirtió  en  la  espresion  del  mas  profundo  desprecio,  y 
añadiendo  un  reniego  catalán  ¿qné  es  esto?  dijo:  ¿no  ha 
de  poder  un  caballero  catalán  estar  en  canversaeion  ccn 
su  señora  sobre  sus  negocios  particulares,  si7i  que  V.  ven- 
ga á  interrumpirlos?  Nuestros  lectores  formaran  su  juicio 
acerca  del  caballero  catalán,  su  señora  y  el  cuento :  en  él 
hay  una  novedad  para  nosotros,  y  es  la  de  que  catalanes 
de  tal  condición  se  precien  de  la  calidad  Je  caballeros  y 
señoras. 
De  Valladolid  hace  Mr.  Borrow  la  siguiente  descripción : 
Valladolid  esta  situado  en  medio  de  un  inmenso  valle,  ó 
mas  bien  hueco,  que  parece  haber  sido  ahondado  por  al- 
guna convulsión  violenta  de  la  llanura  de  Castilla.  Las 
eminencias  que  se  presentan  al  derredor  no  son  propia- 
mente tales,  sino  mas  bien  los  lados  de  esta  hoya  :  son 
escabrosas  y  pendientes,  y  presentan  una  apariencia  estra- 
ña;  la  fuerza  volcánica  sin  duda  estuvo  en  acción  en  estos 
distritos  en  un  periodo  muy  remoto.  Hay  abundancia  de 
conventos  en  Valladolid,  ahora  desiertos,  que  ofrecen  ejem- 
plos de  la  mas  bella  arquitectura  de  España.  La  iglesia 
principal,  aunque  algo  antigua,  está  sin  concluir  :  debía 
haber  sido  un  edificio  de  mucha  esíension,  pero  los  me- 
dios con  que  contaban  los  fundadores  no  fueron  suficien- 
tes para  la  ejecución  de  su  plan.  Valladolid  es  un  pueblo 
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de  fabricas,  pero  su  comercio  está  principalmente  en  ma- 
nos de  los  catalanes ,  de  los  cuales  hay  una  colonia  esta- 
blecida allí  de  cerca  de  trescientos,  n 

También  aquí  estableció  Mr.  Borrow  5u  depósito  de  Tes- 
tamentos, de  los  cuales  dice  que  se  vendieron  muchos;  y 
siguiendo  el  plan  concebido  y  comenzado  en  Salamanca, 
hizo  fijar  gran  cantidad  de  anuncios  por  el  pueblo,  en  el 
cual  nada  le  sucedió  digno  de  que  repitamos. 

Al  dejar  á  Valladolid  con  dirección  á  Falencia  se  detuvo 
á  descansar  en  Dueñas,  donde  encontró  una  partida  do  un 
cabo  y  unos  seis  soldados  de  caballería,  los  cuales  descu- 
brió eran  todos  jitanos,  y  jitanos  que,  aunque  soldados, 
seguian  su  oficio  de  tratar  en  caballerías,  para  el  cual  es- 
taban en  liga  con  su  capitán. 

De  Falencia  fué  á  León,  pasando  por  un  pueblo  que  no 
nombra,  donde  vio  en  un  prado  á  un  clérigo,  con  sus  ves- 
tiduras de  oficiar,  leyendo  un  periódico  á  un  grupo  de  ve- 
cinos. 

En  León  padeció  una  fiebre  que  le  duró  ocho  dias; 
sin  embargo,  pudo  establecer  su  depósito  y  fijar  sus  anun- 
cios, los  cuales  alarmaron  al  clero,  á  quien,  como  á  todo 
el  pueblo,  supone  carlista  y  supersticioso.  Varios  soldados 
procedentes  del  ejército  de  D.  Garlos,  dice,  que  se  pasea- 
ban por  la  ciudad  con  sus  uniformes  sin  que  nadie  los  mo- 
lestase ;  y  que  algunos  de  estos  hicieron  algunas  averigua- 
ciones en  la  posada,  cuyo  dueño,  según  Antonio,  el  criado 
de  nuestro  autor,  estaba  en  mtelijencia  con  los  ladrones 
de  las  cercanías.  Dejando  á  León  cuando  su  fiebre  se  lo 
permitió,  tomó  el  camino  de  Astorga,  de  la  cual  y  de  los 
habitantes  de  su  comarca  nos  ofi-ece  la  siguiente  pintura: 

«Los  maragatos  son  quizás  la  casta  de  jente  mas  singu- 
lar que  se  puede  encontrar  entre  la  población  matizada  de 
España.  Tienen  sus  costumbres  y  traje  pecuhares,  y  nunca 
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se  casan  sino  con  persona  de  su  mismo  pais  :  su  nombre 
nos  da  la  llave  de  su  oríjen ,  pues  significa  moro  godo, 
y  aun  en  el  dia  su  vestido  difiere  muy  poco  del  de  los  mo- 
ros de  Berbería,  y  consiste  en  una  chaqueta  larga  y  estre- 
cha ceñida  con  un  ancho  cinturon,  calzones  anchos  hasta 
la  rodilla,  borceguíes  y  botines.  Se  afeitan  la  cabeza,  dejan- 
do solamente  un  fleco  de  nelo  en  la  parte  inferior.  Si  se 
pusieran  un  turbante  ó  casquete  apenas  se  les  distinguiría 
de  los  moros  por  su  traje,  pero  en  su  lugar  llevan  el  som- 
brero chambergo  de  España.  No  puede  caber  duda  de  que 
son  el  resto  de  aquellos  godos  que  se  fueron  al  lado  de  los 
moros  cuando  su  invasión  en  España,  y  que  adoptaron  su 
relijion,  costumbres  y  traje,  de  todo  lo  cual,  escepto  de  lo 
primero,  aun  retienen  mucho.  Es  evidente,  sin  embargo, 
que  su  sangre  nunca  se  mezcló  con  la  de  los  hijos  del  de- 
sierto, porque  ni  aun  en  las  montañas  de  la  Noruega  se 
podrían  encontrar  rostros  y  figuras  mas  esencialmente  go- 
das que  las  de  los  maragatos.» 

«Son  hombres  fiíertes  y  atléticos ,  pero  duros  y  pesados, 
y  sus  facciones,  aunque  en  lo  jeneral  bien  fooTiadas,  están 
destituidas  de  espresion;  son  lentos  y  llanos  en  el  hablar: 
y  aquellos  raptos  elocuentes  y  llenos  de  imajinacion ,  tan 
comunes  en  la  conversación  de  los  demás  españoles,  rara 
vez  se  ven  en  ellos-  Tienen  ademas  una  pronunciación  ru- 
da, y  cuando  se  les  oye  hablar  cuasi  cree  uno  que  oye  á  un 
paisano  alemán  ó  inglés,  que  quiere  espresarse  en  el  len- 
guaje de  la  Península.  Son  muy  flemáticos  por  tempera- 
mento, y  es  muy  dificultoso  el  despertar  su  cólera,  pero 
son  peligrosos  una  vez  irritados. 

Los  hombres  cuasi  nunca  se  ocupan  de  las  labores  del 
campo,  y  dejan  á  las  mujeres  que  labren  los  pedregosos, 
de  los  que  recojen  una  escasa  cosecha  :  los  maridos  é 
hijos  se  emplean  de  un  modo  muy  diferente,  pues  son  una 
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nación  de  arrieros  ú  ordinaios,  y  cuasi  tienen  á  menos  ei 
seguir  ningún  olro  oficio.  No  hay  camino  en  España,  par- 
ticularmente en  aquellos  qne  están  al  norte  de  las  monta- 
ñas que  dividen  las  dos  Castillas,  en  donde  no  se  vean  cua- 
drillas de  cinco  y  seis  de  ellos,  apoyados  ó  dormidos,  bajo 
3os  rayos  de  un  sol  ardiente,  sobre  jigan téseos  machos  ó 
muías  pesadamente  cargados.  En  una  palabra,  casi  todo 
el  comercio  de  la  España  entera  pasa  por  las  manos  de 
los  maragatos,  cuya  fidelidad  es  tal,  que  ninguno  que  esté 
acostumbrado  á  valerse  de  ellos  pondrá  reparo  en  confiar- 
les ei  acarreo  de  una  tonelada  de  oro  desde  el  mar  de 
Vizcaya  á  Madrid ;  pues  es  sabido  que  no  dependerá  de 
ellos  si  no  llegase  seguro  y  sin  la  falta  aun  de  un  grano,  y 
que  es  menester  que  sean  muy  atrevidos  los  ladrones  que 
trataren  de  arrancárselo  al  impávido  maragato,  que  no  lo 
abandoriaria  mientras  pudiese  tenerse  en  pié  y  lo  cubriria 
con  su  cuerpo  cuando  cayese  en  el  acto  de  cargar  ó  dispa- 
rar su  larga  carabina. 

«Pero  están  muy  lejos  de  ser  desinteresados,  y  si  es  ver- 
dad que  son  los  arrieros  mas  dignos  de  confianza  que  se 
encuentran  en  España,  también  en  lo  jeneral  se  dejan  pe- 
dir por  el  transporte  de  artículos,  á  lo  menos  doble  pre- 
cio de  aquel  con  que  otros  del  oficio  se  creerían  bien  pa- 
gados :  de  este  modo  acumulan  mucho  dinero  sin  embar- 
go de  que  se  tratan  mucho  mejor  que  lajeneralidad  délos 
sobrios  españoles,  lo  cual  es  otro  argumento  en  favor  de 
la  pureza  de  su  procedencia  gótica;  pues  los  njaragaíos 
como  verdaderos  hijos  del  norte  son  aficionados  á  beber 
licores  y  cebarse  con  toscos  y  sustanciosos  alimentos  que 
contribuyen  á  henchir  sus  altas  y  abultadas  figuras.  Algu- 
nos de  ellos  han  muerto  poseyendo  considerables  rique- 
zas, parte  de  las  cuales  han  legado  con  mucha  frecuencia 
para  la  erección  de  casas  y  establecimientos  relijiosos.» 
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De  Astorga  pasó  Mr.  Borrow  á  la  Coruña,  haciendo  esca- 
la en  Lugo  y  Betanzos;  y  después  de  haber  permanecido 
unos  dias  en  la  capital  de  Galicia,  salió  de  allí  para  Santiago, 
Pontevedra  y  Vigo.  Allí  se  detuvo  poco  y  adelantó  menos 
en  su  propósito,  y  retrocediendo  por  el  mismo  camino,  en 
el  Padrón  hizo  adelantar  á  su  criado  con  los  dos  caballos,  y 
él,  alquilando  una  jaca  gallega  y  un  guía,  emprendió  el  pro- 
yecto que  había  formado  de  visitar  la  aldea  y  cabo  de  Finis- 
terre  para  dejar  en  aquel  lugar  apartado  el  único  ejemplar 
que  le  quedaba  de  sus  Testamentos.  De  todas  las  aventuras 
y  accidentes  de  estas  marchas  solo  recordaremos  una  de 
demasiado  bulto  para  ser  omitida. 

A  Finesterre  llegó  con  mil  trabajos,  y. trepó  hasta  llegar 
a  lo  mas  inaccesible  del  famoso  cabo ;  pero  cuando  esta- 
ba descansando  de  la  fatiga  en  el  pueblecíllo  miserable  á 
queda  su  nombre,  le  dispertaron  bruscamente,  y  se  encon- 
tró preso,  sin  que  al  pronto  pudiese  comprender  por  qué. 
Rodeado  de  toda  la  jente  del  lugar  y  escoltado  por  unos 
cuantos  paisanos  armados  de  distintos  modos,  fué  condu- 
cido delante  del  alcalde,  en  donde  ya  se  hallaba  su  guia  tam- 
bién bajo  custodia.  Allí  llegó  á  entender  que  se  le  pren- 
día porque  se  había  adquirido  la  certeza  de  que  él  era  nada 
menos  que  el  mismísimo  D.  Carlos,  y  su  guia  (que  era  un 
gallego  medio  tonto,  contrahecho,  medio  desnudo  y  ente- 
ramente descalzo )  el  infante  D.  Sebastian  en  propia  perso- 
na. La  razón  que  daba  Mr.  Borrow  de  su  persona  no  satis- 
facía, y  mucho  menos  el  objeto  de  su  viaje  allí:  el  pasaporte 
no  servia,  porque  no  lo  entendían;  y  la  convicción  de  aque- 
llas jentes,  de  que  habían  aprehendido  á  los  dos  ilustres 
personajes  era  tal,  que  el  alcalde  por  sí  y  ante  sí,  sin  dar 
lugar  á  apelación ,  mandó  que  los  pasasen  por  las  armas. 
Y  dice  nuestro  autor,  y  no  hay  la  menor  duda  en  que  lo 
habrán  creído  la  mayor  parte  de  sus  lectores,  que  asi  se  hu- 
T.  in.  7 
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biera  ejecutado  á  no  haberse  interpuesto  un  marinero  vie- 
jo, que  se  llamaba  á  sí  mismo  el  valiente  de  Finisterre,  que 
sostuvo  que  no  le  quedaba  la  menorduda  deque  Mr,  Bor- 
row^  era  inglés;  pues  él  los  conocía  bien,  como  que  habia 
servido  en  los  buques  de  guerra  ingleses,  y  habia  estado  con 
Nelson  en  el  combate  de  Traíalgar.  Esto  suspendió  la  eje- 
cución de  la  sentencia  en  cuanto  á  Mr.  Borrow;  pero  aun- 
que llegó  á  dudarse  de  su  identidad  con  D.  Carlos,  no  pa- 
rece que  esto  alteraba  el  aspecto  de  las  cosas  con  respecto 
á  D.  Sebastian;  y  el  pobre  simpleton  del  guia  iba  á  su- 
frir la  pena  impuesta  sin  que  nadie  se  interesase  por  él, 
á  no  haberlo  hecho  el  mismo  Mr.  Borrow.  Al  fin  se  deter- 
minó que  uno  y  otro  fuesen  conducidos  á  buen  recaudo,  á 
costa  de  Mr.  Borrow,  á  la  presencia  del  alcalde  primero  de 
Corcuvion,  para  que  él  dispusiese  lo  conveniente,  y  bajo 
la  guarda  del  valiente  de  Finisterre.  El  alcalde  de  Corcu- 
vion, que  parece  era  un  señorito  recien  llegado  de3Iadrid 
que  sabia  leer  á  Jeremías  Bentham,  y  le  comparaba  á  Solón, 
Platón  y  Lope  de  Vega,  los  hizo  poner  en  libertad  y  dar 
hospedaje  y  cena  aquella  noche.  Este  lance,  que  hemos  re- 
ferido muy  sucintamente,  está  acompañado  de  incidentes 
y  raros  pormenores  que  hemos  suprimido  porque  estamos 
obligados  á  ser  breves ;  pero  habiendo  presentado  el  hecho 
con  sus  circunstancias  esenciales  dejaremos  al  lector  que 
lo  clasifique. 

Por  el  mismo  camino  volvió  Mr.  Borrow  á  la  Coruña,  don- 
de se  preparó  para  su  viaje  á  Asturias.  Como  inútil  para  un 
pais  de  montaña,  se  deshizo  de  uno  de  sus  caballos,  el  an- 
daluz entero,  y  por  lo  que  el  mismo  nos  dice  de  su  venta 
pudiera  hacer  sospechar  á  cualquiera  que  algo  habia  apro- 
vechado en  su  roce  con  los  jitanos  favoritos.  Enviando  á 
*u  criado  y  el  otro  caballo  por  tierra,  pasó  al  Ferrol  embar- 
cado; y  de  esto  pueblo  nos  hace  una  descripción  melancóli- 
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ca,  por  desgracia  harto  cierta.  También  lo  es  la  que  nos  da 
del  arsenal  de  marina,  del  cual  dice: 

«El  arsenal  y  los  diques  me  llenaron  de  admiración.  He 
visto  los  arsenales  reales  de  Inglaterra  y  Rusia ,  pero  no  se 
pueden  comparar  ni  por  un  momento  en  lo  grandioso  de 
la  concepción  y  lo  costoso  de  la  ejecución  á  estos  monu- 
mentos sorprendentes  de  la  pasada  pompa  naval  de  Espa- 
ña. No  intentaré  el  describirlos,  contentándome  con  ob- 
servar que  el  dique  cuadrilongo  rodeado  con  un  muelle 
de  granito ,  es  capaz  de  contener  cien  buques  mayores, 
desarmados,  en  vez  de  los  cuales  solamente  vi  una  fragata 
de  á  sesenta,  y  dos  bergantines » 

Habiendo  alquilado  un  caballo  y  un  guia  para  Rivadeo, 
salieron  amo  y  criado  del  Ferrol  y  llegaron  á  su  destino 
salvos  ,  aunque  no  sin  temores  y  aventuras  que  no  nos  de- 
tendremos en  referir.  Tampoco  referiremos  las  que  les 
acontecieron  en  su  espedicion  al  través  de  las  Asturias 
hasta  Santander,  y  desde  alli  en  derechura  á  Madrid,  adon- 
de también  llegaron  salvos,  habiendo  empleado  Mr.  Bor- 
row  en  el  todo  de  su  peregrinación  una  gran  parte  del 
año  de  1837. 

En  Madrid  encontró  el  gobiernft  en  manos  de  hombres, 
según  él,  poco  adictos  al  sistema  liberal.  Sus  amigos  el 
Sr.  Galiano  y  otros  carecian  de  influencia  con  ellos,  y  lo 
mismo  el  ministro  británico ;  sin  embargo,  tomó  la  reso- 
lución ,  que  calitica  de  paso  atrevido  ,  de  abrir  una  tienda 
pública  en  la  calle  del  Príncipe  para  la  venta  de  sus  Testa- 
mentos, sobre  cuya  entrada  se  leia  el  rótulo  de  Despacho 
de  la  sociedad  bíblica  estranjera.  También  hizo  un  viaje 
á  Toledo,  y  emprendi(')  la  impresión  del  Evanjelio  de  San 
Lucas  en  jitano  y  euscarra  ó  vascuence  ,  sobre  cuya  len- 
gua hace  una  corta  disertación. 

A  mediados  de  enero  de  183<S  ,  después  de  haber  reci- 
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bido  la  orden  de  enviar  dos  ejemplares  del  Testamento  al 
jefe  político ,  se  le  dio  la  de  suspender  su  venta.  Esto  lo 
atribuye  él  á  la  enemistad  de  los  obispos  y  del  clero ,  y  á  la 
timidez  del  gobierno  que  queria  contemporizar  con  ellos. 
Como  no  se  le  prohibió  el  tener  la  tienda  a])ierta  ni  la  ven- 
ía del  Evanjelio  en  jitano  y  vascuence,  que  estaban  casi 
prontos  para  ella,  Mr.  Borro^v  todavía  mantuvo  algunas 
esperanzas  de  veiicer  las  dificultades.  Sin  embargo,  to- 
dos sus  esfuerzos,  aunque  auxiliados  por  los  de  Mr.  Wi- 
lliers,  fueron  inútiles.  En  esto  el  ministro  Ofalia  le  hizo 
pedir  por  medio  de  tercero  un  ejemplar  del  Evanjelio  en 
jitano  que  tenia  curiosidad  de  ver.  Mr.  Bprrovv  no  era  cier- 
tamente hombre  de  dejar  pasar  una  ocasión  semejante  sin 
aprovecharse  de  ella.  Hizo  encuadernar  uno  con  lujo,  y  fué 
él  mismo  á  llevárselo  al  ministro,  quien  le  recibió  con  afa- 
bilidad;; pero  nada  pudo  conseguir  de  él  sino  el  consejo 
de  que  tuviese  paciencia  y  fuese  prudente  mientras  él  veia 
si  podía  encontrar  el  modo  de  complacerle ,  para  lo  cual 
tenia  en  contra  toda  la  masa  del  clero.  Y  dice  Mr.  Borrow 
que  durante  la  conversación  su  escelencia  manifestó  tal 
tin)idez  que  continuamente  volvía  la  vista  al  rededor  como 
si  tuviese  miedo  de  ser  oído. 

A  poco  tiempo  estuvo  listo  para  publicarse  el  Evanjelio 
en  jitano  y  vascuence  ,  y  Mr.  Borrow  los  hizo  anunciar 
públicamente.  La  demanda  del  primero  fué  tan  gran- 
de, que  cree  él  que  en  tres  meses  hubiera  despachado 
toda  la  impresión;  pero  antes  que  estos  pasasen,  un  cuerpo 
de  alguaciles  se  presentó  en  la  tienda ,  y  se  apoderó  de 
todos  los  ejemplares  de  uno  y  otro  que  allí  había,  lleván- 
dolos á  la  jefatura  política,  en  donde  dice  nuestro  autor 
que  solo  se  depositáronlos  ejemplares  vascos;  pues  los 
jitanos  se  los  repartieron  los  alguaciles  entre  sí,  y  como 
eran  tan  buscados  los  vendieron  á  buenos  precios,   «ha- 
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ciéndose  de  este  modo  ,  sin  quererlo,  ajenies  de  una  so- 
ciedad herética.» 

Aunque  Mr.  Borrow  encarece  mucho  los  beneficios  que 
debieron  resultar  de  la  circulación  de  sus  libros,  nosotros 
diferimos  en  opinión  sin  espresarla  mas  que  en  cuanto  al 
Evanjelio  en  jitano.  Es  evidente  que  el  afán  de  comprarlo 
procedía  de  la  curiosidad,  y  no  de  una  causa  en  que  los 
sentimientos  relijiosos  tuviesen  la  menor  parte.  Los  com- 
pradores ciertamente  no  eran  jitanos,  ni  querían  el  libro 
para  ir  á  predicar  a  los  jitanos  :  estos  por  su  parte,  aunque 
lo  hubiesen  comprado  o  aunque  se  lo  hubiesen  regalado, 
no  hubieran  podido  leerle.  ¿Cuántos  jitanos  saben  leer? 
Y  siendo  el  sistema  de  la  sociedad  el  ofrecer  á  precios  in- 
feriores al  costo,  las  Biblias  y  Testamentos  que  hace  impri- 
mir, tenemos  en  este  caso  uno  de  aquellos  en  que  aquel 
cuerpo  sacrifica  enormes  sumas  sin  adelantar  lo  mas  mí- 
nimo el  objeto  que  se  propone;  y  tal  pudiéramos  citar  en 
que  el  resultado  es  enteramente  opuesto.  Este  objeto,  con 
un  celo  mejor  dirijido  ,  pudiera  llenarse  mejor  y  á  mucho 
menos  costa. 

Llegamos  ya  a  la  parte  de  los  encarcelamientos  que  se 
anuncia  en  el  título  de  la  obra.  Parece  que  el  jefe  político, 
sospechando  que  Mr.  Borrow  distribuía  sus  hbros  clan- 
destinamente, envió  varios  espías  bajo  la  apariencia  de 
compradores  con  el  fin  de  incitar  al  encargado  de  la  tien- 
da al  quebrantamiento  del  entredicho.  El  plan  falló,  y 
entonces  envió  un  ájente  directo  al  mismo  Mr.  Borrow  ha- 
ciéndole cargo  dé  la  supuesta  infracción.  El  resultado  de 
la  conferencia  fué  el  que  el  esbirro  fué  compelido  a  salir 
de  la  casa,  arrojado  por  Mr.  Borrow  que  le  llevó  hasta  la 
calle  agarrado  por  el  cuello  de  la  casaca.  No  tardó  en  sa- 
ber que  se  había  espedido  urt  mandato  de  prisión  contra 
él,  y  aunque  se  propuso  no  evadirlo,  no  quiso  sin  embargo 
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que  se  pusiese  en  ejecución  el  dia  en  que  tuvo  noticia 
de  él,  y  aquella  noche  durmió  fuera.  Al  dia  siguiente  fué 
á  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  á  la  legación,  donde  le  ofre- 
cieron asilo  de  inmunidad  que  no  quiso  aceptar,  y  allí 
supo  por  su  criado  que  la  casa  donde  paraba  habia  sido 
reconocida  la  noche  antes.  Al  salir  de  la  legación  fué  ar- 
restado por  dos  corchetes  que  estaban  en  acecho ,  y  lle- 
vado á  la  jefatura  política,  y  de  allí  á  la  cárcel  de  corte, 
en  donde  parece  que  fué  bastante  bien  tratado.  Pronto  re- 
cibió la  visita  del  secretario  de  la  legación,  á  quien  declaró 
que  aunque  le  pusiesen  en  libertad  se  rehusaría  á  salir  como 
no  se  le  diese  una  satisfacción  competente.  El  secretario 
le  dijo  que  ya  que  habia  tomado  por  si  mismo  esta  deter- 
minación ,  en  la  legación  se  alegraban  de  ella,  pues  el  go- 
bierno de  entonces  les  habia  dado  algunos  motivos  de 
descontento  ,  y  con  esta  ocurrencia  tenían  oportunidad 
para  manifestarlo. 

Hace  Mr.  Borrow  una  descripción  de  la  cárcel  de  corte, 
de  la  cual  solo  estractaremos  el  párrafo  siguiente : 

«Lo  que  mas  me  sorprendió  fué  el  buen  comportamiento 
de  los  presos:  le  llamo  bueno,  tomándolo  todo  en  consi- 
deración y  comparándolo  con  el  de  lo  jeneral  de  los  pre- 
sos en  otras  tierras.  Tenían  a  veces  raptos  de  alegría  sal- 
vaje ,  y  querellas  á  que  ponían  término  con  sus  navajas  en 
un  rincón  del  patio  interior;  pero  en  el  conjunto,  su  con- 
ducta era  inñnitaraente  superior  á  lo  que  debía  esperarse 
de  los  huéspedes  de  tal  sitio.  Y  sin  embargo,  esto  no  era 
el  resultado  de  coerción  ni  de  vijilancía  alguna  que  se  tu- 
viese con  ellos,  porque  en  ninguna  parte  del  mundo  están 
los  presos  tan  entregados  a  sí  mismos  y  abandonados,  como 
en  España.  Todo  el  cuidado  de  las  autoridades  es  el  de  que 
no  se  escapen;  sin  que  se  atienda  en  lo  mas  mínimo  á  su 
conducta  moral,  ni  se  piense  en  su  salud,  comodidad  ni 
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instrucción  moral  mientras  se  hallan  dentro  de  aquellos 
muros.  Con  todo  esto  en  la  cárcel  de  Madrid,  y  puede  de- 
cirse en  todas  las  de  España  (pues  he  sido  huésped  en  mas 
de  una)  no  ofenden  los  oidos  del  que  las  visita  las  horribles 
blasfemias  y  obscenidades  que  en  las  de  otros  paises,  parti- 
cularmente en  la  civilizada  Francia:  ni  se  ultrajan  sus  ojos 
ni  se  insulta  su  persona,  como  de  cierto  lo  seria  si  dirijie- 
se  sus  miradas  al  patio  desde  las  galerías  de  Bicetre.  Y  en 
esta  cárcel  de  Madrid  se  hallaban  algunos  de  los  hombres 
mas  desalmados  de  España;  facinerosos  que  hablan  cometi- 
do actos  de  crueldad  y  atrocidad  que  hacen  estremecer : 
pero  la  gravedad  y  sosiego  son  las  señales  características  de 
los  españoles;  y  hasta  el  ladrón,  como  no  esté  ejerciendo 
su  profesión  (pues  entonces  no  lo  hay  mas  sanguinario, 
despiadado  y  codicioso  de  botin),  es  un  ser  que  puede  mos- 
trarse cortés  y  afable  ,  y  que  se  complace  en  conducirse 
con  sobriedad  y  decoro» 

Dice  Mr.  Borrow  que  apenas  se  habia  ejecutado  su  pri- 
sión, cuando  los  mismos  que  la  dispusieron  se  espantaron 
de  su  misma  obra.  El  compromiso  en  que  se  habían  puesto 
con  respecto  al  ministro  de  Inglaterra  inquietaba  los  áni- 
mos de  las  autoridades,  al  paso  que  aquellos  que  habían 
impelido  á  estas,  esto  es,  los  obispos  y  el  clero ,  veían  un 
nuevo  peligro  en  las  consecuencias  de  este  paso  impre- 
meditado. Mr.  Borrow  en  libertad  habia  tratado,  decían 
ellos,  de  propagar  sus  perniciosas  doctrinas  entre  los  jita- 
nos;  pero  estos  eran  pocos:  ahora  puesto  en  contacto  con 
ios  ladrones  de  la  cárcel  aprenderá  su  lenguaje,  luego  pu- 
blicará un  Evanjelío  para  ellos;  y  como  los  ladrones  están 
cstendidos  por  todo  el  reino,  la  obra  de  corrupción  sera 
jeneral  en  España. 

Un  juez  de  primera  instancia  (que  3Ir.  Borrow  dice  que 
€S  mía  especie  de  solicitor  jeneral,  sin  embargo  de  que  solo 
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hay  uno  de  esta  clase  en  Inglaterra,  que  se  considera  como 
parte  del  ministerio  y  cambia  con  él)  se  presentó  en  la  cár- 
cel con  el  objeto  de  ponerle  en  libertad  y  pei'suadirle  que 
nó  tomase  cuenta  de  lo  ocurrido  ;  pero  Mr.  Borro-vv  se  re- 
husó á  salir  como  no  se  le  diese  amplia  satisfacción,  y  de- 
claró que  se  resistirla  si  se  trataba  de  arrojarle  de  allí  con- 
tra su  voluntad. 

De  las  anécdotas  que  nos  cuenta  relativas  á  varios  de  los 
presos  á  quienes  conoció  en  la  cárcel  trasladaremos  la  si- 
guiente ,  de  cuya  veracidad  otros  podrán  hablar  con  mas 
certeza  que  nosotros. 

«No  puedo  prescindir  de  referir  la  historia  subsecuente 
de  este  Balseiro.  Demasiado  impaciente  para  esperar  á 
que  el  presidio  le  proporcionase  la  ocasión  de  recobrar 
su  libertad,  escaló  el  techo  de  la  cárcel  en  compañía  con 
otros  y  se  escapó.  Al  instante  volvió  á  sus  costumbres  an- 
tiguas cometiendo  varios  robos  atrevidos,  tanto  dentro  co- 
mo fuera  de  Madrid,  pero  no  satisfecho  con  el  producto 
del  latrocinio  de  calle  y  forzamiento  de  casas  ,  determiiió 
el  dar  un  golpe  maestro,  con  el  cual  se  proponía  adquirir 
suficiente  dinero  para  mantenerse  en  pais  estranjero  con 
lujo  y  esplendor. 

«Habia  un  cierto  tesorero  de  la  reina  llamado  Gaviria, 
natural  de  Vizcaya ,  hombre  de  inm.ensas  posesiones.  Te- 
nia este  dos  hijos  de  doce  y  catorce  años  de  edad,  á  los 
cuales  habia  yo  visto  frecuentemente  y  también  hablado 
en  las  orillas  delManzanares  ,  que  era  su  paseo  favorito. 
Estos  muchachos ,  en  la  época  de  que  hablo,  se  estaban 
educando  en  un  seminario  de  Madrid.  Balseiro,  que  sabia 
bien  cuánto  era  el  afecto  del  padre  por  sus  hijos ,  deter- 
minó el  hacerlo  instrumento  de  su  propia  rapacidad  ,  y 
formó  ol  plan  nada  menos  que  de  robar  los  muchachos,  y 
no  devolverlos  á  sus  padres  sin  recibir  antes  una  suma 
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enorme.  Este  plan  se  ejecutó  en  parte  :  dos  cómplices  de 
Balseiro,  decentemente  vestidos,  llamaron  en  un  cai-ruaje 
á  la  puerta  del  seminario,  y  por  medio  de  una  carta  falsa, 
que  supusieron  ser  del  padre  ^  indujeron  al  maestro  á  que 
permitiese  salir  á  los  muchachos  para  ir  á  una  fiesta  de 
campo.  A  cosa  de  cinco  leguas  de  Madrid  Balseiro  tenia 
una  cueva  en  un  sitio  silvestre  y  solitario,  entre  el  Escorial 
y  una  aldea  llamada  Torrelodones  :  allí  fueron  conduci- 
dos y  mantenidos  en  sujeción  bajo  la  custodia  de  los  dos 
confederados  ,  mientras  que  Balseiro  permanecía  en  Ma- 
drid con  el  objeto  ;fie  conducir  las  negociaciones  con  el 
padre.  Este,  sin  embargo,  era  hombre  de  una  grande 
enerjía ,  y  en  lugar  de  acceder  á  las  condiciones  que  el 
bribón  le  imponía  en  una  carta ,  tomó  las  mas  vigorosas 
medidas  para  recobrar  á  sus  hijos.  Caballería  é  infantería 
se  envió  á  recorrer  el  país ;  y  en  menos  de  una  semana  se 
encontraron  los  muchachos  cerca  de  la  cueva ,  donde  sus 
guardas  espantados  por  las  medidas  decisivas  que  se  ha- 
bían tomado,  los  habían  abandonado  ;  pero  pronto  fueron 
arrestados  é   identificados    por  los  mismos    muchachos: 
Balseiro  quiso  escaparse  ,  pero  fué  reconocido  en  un  pue- 
blo inmediato  á  Madrid,  preso  y  conducido  á  la  capital, 
en  donde  poco  después  terminó  su  existencia  en  un  patíbu- 
lo con  sus  dos  asociados.  Gaviria  y  sus  hijos  presenciaron 
cómodamente  aquella  lúgubre  escena  desde  una  berhna. 
Al  fin,  al  cabo  de  tres  semanas,  Mr.  Borrow  obtuvo  su 
libertad  en  la  forma  que  la  quería.  Se  dio  al  ministro  bri- 
tánico amplía  satisfacción  por  una  prisión  que  el  gobier- 
no declaró  inmotivada,  ofreciéndose  á  destituir  al  esbir- 
ro acusador  y  á  indemnizar  á  Mr.  Borrow  de  los  perjuicios 
que  se  le  hubiesen  causado.  Mr.  Borrow  no  quiso  que  se 
castigase  á  aquel  individuo,  por  haber  averiguado  que  era 
casado  y  tenia  hijos,  y  rehusó  el  admitir  compensación  de 
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los  gastos  que  se  le  liabian  causado  de  parte  dejentescomo 
las  que  componian  el  gobierno  de  aquella  época,  á  quie- 
nes dice  que  despreciaba  de  todo  corazón. 

Aquí  dejareaios  de  acompañar  á  Mr.  Borrow  como  lo 
hemos  hedió  liasta  aliora,  casi  paso  á  paso,  pues  llega- 
mos cerca  del  término  hasta  donde  nos  es  dado  el  esten- 
dernos. Ya  hemos  presentado  datos  mas  que  suficientes 
para  formar  una  idea  exacta  de  sus  viajes ,  aventuras  y  en- 
carcelamientos :  aunque  de  estos  últimos,  que  en  el  título 
de  la  obra  parece  que  introducen  al  autor  como  un  mártir, 
solo  nos  cuenta  uno  que  es  del  que  acabamos  de  hacer 
mención.  Mr.  Borrow  siguió  su  cruzada  bíblica  por  algún 
tiempo  mas  ,  con  la  misma  perseverancia  é  intrepidez  que 
le  hemos  visto  desplegar ,  y  solo  interrumpió  sus  trabajos 
cuando  vio  que  hacia  cualquier  punto  que  se  dirijia  en- 
contraba que  se  le  habían  adelantado  las  órdenes  del  go- 
bierno, y  aunque  su  persona  no  era  molestada,  sus  libros 
eran  embargados ,  con  lo  cual  concluyó  toda  la  utilidad 
y  el  mérito  de  su  peregrinación. 

Referimos  pues  al  lector  á  la  obra  misma  de  Mr.  Bor- 
row ,  no  tan  solo  para  que  se  entere  ,  sí  lo  desea  ,  de  la 
continuación  de  sus  espedíciones  y  de  la  íníinidad  de 
aventuras,  incidentes  y  narraciones  (tanto  tocantes  al  mis- 
mo Borrow  como  á  otras  personas  á  quienes  introduce) 
que  hemos  omitido  en  nuestro  examen ;  pues  Mr.  Borrow 
parece  que  esta  predestinado  a  no  dar  un  paso  sin  que  le 
acontezca  algo  que  contar,  y  quiere  contar  hasta  las  tri- 
vialidades mas  indiferentes  de  cada  paso  que  da.  Verdad 
es,  y  en  honor  de  la  verdad  debe  no  omitirse  ,  que  posee 
el  arte  de  contar  trivialidades  sin  causar  fastidio  ;  y  esta 
iiabilidad  es  la  ({uc  ha  dado  á  su  libro  la  reputación  de 
entretenido  ,  que  sin  duda  es  la  ({ik^  se  propuso  obtener  á 
toda  costa. 
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Pero  lio  creemos  que  nadie  apruebe  ,  ui  que  sea  com- 
patible con  el  carácter  y  lenguaje  relijioso  de  que  se  hace 
ostentación  en  la  obra  ,  que  su  autor  llevado  del  aían  de 
hacerla,  no  solo  entretenida  sino  abultada,  haya  henchi- 
do sus  pajinas  con  tales  absurdos  como  alguno  de  los  que 
hemos  hecho  conocer.  Mr.  Borrow,  abusando  del  respeto 
con  que  esperaba  que  naturalmente  se  recibirla  el  escrito 
de  un  hombre  encargado  de  una  misión  relijiosa  ,  y  de  la 
facilidad  con  que  los  estranjeros  creen  todo  lo  que  se  les 
dice  de  la  Península  ;  abusando  también  del  título  del  li- 
bro sagrado  con  que  introduce  el  suyo  ante  el  público,  ha 
revestido  con  los  atavíos  de  la  relijion  lo  que  á  muchos 
les  parecerá  que  es  puramente  una  especulación  de  co- 
mercio ,  pues  no  sera  estraño  que  muchos  vean  que  todo 
está  reducido  a  hacer  un  libro  para  que  se  venda ,  y  no 
para  que  instruya. 

Muchas  cosas  incompatibles  con  la  verdad  habrán  en- 
contrado nuestros  lectores  en  nuestros  lijeros  estractos  y 
noticias,  y  nmchas  otras  encontrarán  los  que  quieran  ir  a 
buscarlas  en  la  obra  orijinal ,  donde  verán  á  un  fraile  mi- 
sionero, catedrático  de  filosofía,  que  no  sabia  distinguirlas 
sagradas  Escrituras  de  las  obras  de  Virjilio ;  y  verán  al  ca- 
pitán jeneral  (suponemos  que  de  Galicia)  y  todas  las  autori- 
dades, ir  en  procesión  en  Santiago  á  la  iglesia  de  San  Ro- 
que ,  con  el  fin  de  desenterrar  un  tesoro  escondido ,  pre- 
cedidos por  un  aventurero  suizo  y  una  jitana  tenida  por 
hechicera.  Estos  dos  personajes  eran  los  garantes  de  la 
existencia  del  tesoro  que  se  iba  á  descubrir  con  tanta  so- 
lemnidad. 

No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  hacer  todavía  dos 
ó  tres  citas  que  corroboran  la  opinión  que  desde  el  prin- 
cipio hemos  formado. 

» Cuando  se  vio  en  el  (luadalquivir  el  priir.er  barco  ác 
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vapor,  dice  Mr.  Borrow,  cosa  de  diez  años  ha,  los  sevi- 
llanos corrian  por  la  orilla  del  rio  gviVáuáo  ¡  hechicería,  he- 
chicería! idea  a  que  daba  lugar  hasta  cierto  punto  la  cir- 
cunstancia de  ser  especulación  de  unos  ingleses  y  tener 
los  buques,  que  eran  de  construcción  inglesa,  maquinis- 
tas ingleses,  como  lo  son  aun  en  ei  dia,  pues  no  se  ha 
encontrado  aun  un  español  capaz  de  entender  la  maqui- 
na.» Menos  el  hecho  de  ser  entonces  los  maquinistas,  in- 
gleses, (como  lo  fueron  los  de  todas  las  maquinas  de  va- 
por cuando  estas  se  introdujeron  en  Europa),  todo  lo  de- 
más de  este  párrafo  es  enteramente  falso.  La  especulación 
fué  de  una  compañía  española ,  los  buques  se  construye- 
ron en  el  barrio  de  Triana,  y  lejos  de  atribuirla  invención 
á  brujería,  los  sevillanos,  que  por  meses  habían  sido  testi- 
gos de  los  progresos  del  astillero  ,  y  esperaban  con  ansia 
ver  los  ensayos,  tenían  grande  empeño  en  ser  cada  uno  de 
los  primeros  en  disfrutar  de  un  paseo  por  el  rio  en  el  va- 
por ,  y  no  se  vio  mas  movimiento  entonces  que  el  de  la 
natural  curiosidad,  y  sí  se  quiere  admiración. 

Dice  en  otra  parte  Mr.  Borrow,  hablando  de  Tarifa  y  de 
Guzman  el  Bueno,  ó  como  él  le  llama,  el  Fiel:  «He  oído 
cantar  el  romance  de  Guzman  el  Fiel  en  dinamarqués  por 
un  pastor,  en  los  desiertos  de  Jutlandia;  pero  hablando 
una  vez  de  El  Fiel  á  unos  habitantes  de  Tarifa ,  me  res- 
pondieron que  nunca  habían  oído  hablar  de  Alonso  Guz- 
man el  Fiel,  de  Tarifa;  pero  que  conocían  á  Alonso  Guzman 
el  Tuerto,  que  era  uno  de  los  arrieros  mas  picaros  del  ca- 
mino de  Cádiz.»  No  hay  habitante  en  Tarifa  que  no  sepa 
quién  fué  Guzman  el  Bueno,  y  que  no  señale  al  forastero 
la  ventana ,  ahora  tapiada ,  á  la  cual  se  asomó  el  héroe 
cuando  estando  coniiendo  oyó  las  esclamacíones  de  los 
soldados  horrorizados  al  ver  al  niño  degollado  bárbara- 
nn'nto.  También  muestran   la  cruz  (jiie  está  fuera  de  los 
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muros  y  marca  el  sitio  donde  se  consumó  este  sacrificio; 
y  á  nosotros  mismos  en  aquellos  sitios  nos  han  repetido 
la  tradición  muchos  de  los  habitantes  de  Tarifa,  y  se  han 
lamentado  con  nosotros  de  que  aquellos  monumentos,  tes- 
tigos de  cosas  tan  memorables,  no  estuviesen  mejor  con- 
servados y  aplicados  á  usos  mas  dignos  de  su  celebridad. 

Pero  lo  que  causa  mas  estrañeza  es  la  ignorancia,  ó  lo 
que  sea,  que  muestra  Mr.  Borrow  cuando  dice  :  « Con  razón 
se  ha  llamado  á  Cádiz  ciudad  fuerte:  las  fortificaciones  de 
la  parte  de  tierra  ,  levantadas  algunas  por  los  franceses 
durante  el  dominio  de  Napoleón ,  merecen  ser  estudiadas 
ypareceninespugnables...»  ¿Quién  en  la jeneracion  presen- 
te no  sabe  que  los  franceses  que  envió  Napoleón  á  España 
no  pudieron  penetrar  en  Cádiz?  ¿Lo  ignora  Mr.  Borrow, 
que  nos  quiere  dar  lecciones  de  tantas  otras  cosas? 

Y  aquí  damos  por  concluido  nuestro  trabajo,  y  dejamos 
el  libro  de  Mr.  Borrow  en  manos  de  los  que  quieran  exa- 
minarle por  sí  mismos. 

A.deR.C. 
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EL  CAZADOR  t)E  TIGRES. 


Habiendo  vivido  algún  tiempo  en  una  de  las  provincias 
de  la  India  infestadas  de  tigres,  he  tenido  ocasión  de  estu- 
diar los  hábitos  de  estos  animales  feroces.  Apenas  había 
familia  pobre,  en  los  pueblos  próximos  á  la  estación  que  yo 
mandaba,  que  no  tuviese  que  llorar  la  pérdida  de  alguno 
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de  SUS  miembros  muerto  atacando  él  mismo  al  tigre,  o  lo 
que  era  accidente  mucho  mas  coman,  arrebatado  por  uno 
de  esos  tigres  que  se  conocen  con  el  nombre  de  devora- 
dores  de  fiombres,  y  que  vagan  al  rededor  de  las  casas  en 
busca  de  una  presa.  El  número  de  vacas,  carneros  y  otras 
cabezas  de  ganado  devoradas  anualmente  era  también 
enorme :  tales  fuero»  en  una  é¡)oca  los  destrozos  causa- 
dos por  los  tigres,  que  a  solicitud  de  los  infelices  ryots 
(cultivadores)  el  gobierno  llegó  á  ofrecer  una  recompen- 
sa por  caria  cabeza  de  tigre  que  se  le  trajese.  ¿Creeráse 
que,  según  informe  oficial,  se  ha  probado  que  en  un  dis- 
trito solamente  los  tigres  hablan  destruido  en  tres  años 
trescientos  hombres,  mujeres  ó  niños,  y  cinco  mil  cabezas 
de  ganado  ,  lo  que  da  un  término  medio  de  cien  hombres, 
y  de  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  animales  por  año  ? 

El  carácter  jeneral  del  tigre  es  el  de  un  animal  cobarde, 
traidor  y  sanguinario ;  pero  á  veces  manifiesta  un  valor  es- 
traordinario  en  el  ataque,  y  empeñada  una  vez  la  lucha, 
nada  sobrepuja  á  la  tenacidad  de  su  defensa  y  la  muda  re- 
solución de  su  último  momento.  La  naturaleza  caprichosa 
de  su  ferocidad  destruye  todas  las  teorías  que  se  fundan 
en  casos  particulares.  Un  tigre  se  echará  al  suelo  en  su 
cueva,  y  se  dejará  cubrir  de  balazos,  muriendo  como  un 
sombrío  y  orgulloso  salvaje,  sin  hacer  esfuerzo  alguno  pa- 
ra atacar  á  su  enemigo  ó  escaparse  ;  otro  evitará  al  princi- 
pio el  encuentro,  pero  cuando  se  vea  herido  se  pondrá  fu- 
rioso y  se  defenderá  hasta  exhalar  el  último  aliento,  y  otro 
en  fin,  se  ari'ojará  sobre  el  elefante  antes  que  se  le  haya 
tirado  un  solo  tiro.  El  solitario  y  pérfido  devorador  de  hom- 
bres jeneralmente  es  una  hembra,  y  6  bien  huye  á  la  pri- 
mera alarma,  y  asi  elude  los  esfuerzos  de  los  que  la  persi- 
guen, ó  bien  se  esconde  en  algún  bosque  impenetrable,  de 
donde  solo  se  le  puede  desalojar  con  las  llamas  de  un  in- 
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cendio.  Pero  aun  cuando  se  emplea  el  fuego,  yo  he  visto 
á  una  tigre  permanecer  quieta  y  silenciosa  hasta  que  se  le 
chamuscó  el  pelo  de  su  magnifica  piel.  Si  llega  á  sus  oidos 
el  ruido  de  un  solo  paso,  el  tigre  que  está  en  acecho  se 
dispone  á  sorprender  al  que  se  acerca;  se  arrastra  hasta 
el  borde  del  bosque,  y  dirije  al  rededor  de  sí  sus  ávidas 
miradas.  ¿  No  es  mas  que  un  viajero  desarmado?....  El  ani-e- 
mal  hambriento  sabe  que  será  fácil  presa,  porque  ya  tiene 
en  su  guarida  muchos  esqueletos  humanos.  Sigue  astuta- 
mente el  rastro  de  su  víctima  con  el  paso  cauteloso  y  lije- 
ro  del  gato  :  su  cola  se  ajita,  sus  agudas  garras  salen  de  su 
estuche  aterciopelado  :  dispiértase  en  él  el  demonio  de  la 
ira,  y  le  hace  arrojar  llamas  por  los  ojos.  De  repente  se  lan- 
za con  un  solo  salto,  y  en  el  mismo  instante  el  viajero  lu- 
cha moribundo  entre  una  garra  fatal.  El  tigre,  con  los  ojos 
medio  cerrados  y  haciendo  resonar  un  sordo  rujido,  es- 
presion  del  placer  con  que  se  entrega  á  su  instinto  feroz^ 
chupa  la  sangre  de  la  herida  que  le  ha  abierto  en  la  gar- 
ganta. 

El  verdadero  devorador  de  hombres  vaga  siempre  por  los 
alrededores  de  los  pueblos  ó  cerca  de  una  carretera  con- 
currida ,  y  pocas  veces  busca  mas  presa  que  el  hombre  (i  ). 
Cuando  un  tigre  establece  asi  su  morada  cerca  de  las  ha- 
bitaciones de  los  hombres,  desgraciados  de  los  que  se  ha- 
llan espuestos  á  sus  ataques.  Los  ryots  ya  no  pueden  cul- 
tivar sus  campos  sino  con  riesgo  de  la  vida.  Las  mujeres 
no  se  atreven  á  ir  á  buscar  agua  á  la  fuente :  los  labrado- 


(1)  El  mismo  fenómeno  se  observa  en  el  caimán  de  América,  que 
cuando  una  vez  ha  probado  carne  humana ,  lo  que  alü  se  llama  estar  ce- 
bado, abandona  toda  otra  especie  de  alimento,  y  solo  trata  de  hacer  pre- 
sa en  el  hombre.  Este  es  el  único  caso  en  que  el  caimán  es  peligroso;  y 
en  cuanto  corre  la  voz  de  que  hay  uno  cebado  en  los  alrededores,  se  le 
persigue  con  encarnizamiento. 
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ves  que  vuelven  de  su  trabajo  diario  al  ponerse  el  sol  pre- 
cipitan de  repente  el  paso  y  lanzan  gritos  de  terror:  han 
reeonocido  el  rastro  del  enemigo  que  los  espia.  Desapare- 
cen la  paz  y  la  tranquilidad  del  pueblo  condenado  a  tan 
terrible  azote.  Cada  dia  desaparece  un  habitante  ;  llénase- 
el  país  de  luto :  en  lugar  de  los  alegres  sones  del  zlttare  y 
de  los  festivos  cantos  d&  las  muchachas,  solo  se  oye  el 
canto  de  muerte.  El  animal  destructor,  mas  y  mas  se- 
diento de  sangre,  renueva  mas  á  menudo,  y  aun  de  dia, 
sus  ataques.  En  fin,  el  paciente  Hindú  siente  nacer  el  va- 
lor de  la  desesperación:  los  jóvenes  del  pueblo  pronun- 
cian el  juramento  solemne  de  vengar  la  muerte  de  los  su- 
yos y  de  librar  al  pais  de  la  plaga  que  lo  destruye.  Arma- 
dos con  sables  y  escudos,  rodean  los  mas  audaces  la  guari- 
da del  tigre,  y  cayendo  á  un  tiempo  sobre  él,  raro  es  que 
no  consigan  hacerlo  mil  pedazos;  pues  cuando  el  Hindú 
llega  á  enfurecerse  no  tiene  miedo  á  la  muerte.  Mas  no 
puede  obtenerse  esta  victoria  sino  cuando  el  tigre  está  en 
un  monte  bajo  ;  jeneralmente  la  derrota  del  animal  feroz 
cuesta  la  vida  á  varios  de  sus  vencedores.  Si  el  tigre  se  ha 
establecido  en  un  campo  de  cañas  de  azúcar  ó  de  jawarry, 
especie  de  cereal  de  mucha  elevación,  no  se  le  puede  ata- 
car á  pié.  Es  imposible  desalojarlo  sin  el  auxilio  de  un  ele- 
fante, y  desanimados  los  pobres  campesinos  abandonan  sus 
sementeras  hasta  que  su  temible  huésped  se  haya  dignado 
retirarse.  En  estas  circunstancias  la  llegada  de  un  cazador 
europeo  se  mira  como  un  favor  especial  del  cielo ;  y  en  en- 
tregarse á  esta  peligrosa  cacería  consiste  el  goce  principal 
de  la  vida  del  sporLwian  en  la  India. 

Los  cazadores  enq^lean  varias  castas  de  indios  en  el  tra- 
bajo penoso  y  arriesgado  de  seguir  la  pista  á  los  tigres; 
pues  en  la  India  occidental  el  cazador  de  tigres  casi  jamás 
empiézala  campaña  sino  cuando  la  caza  ha  sido  descubier- 
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ta.  Cualquier  otro  sistema  de  caza  no  solamente  prutluci- 
ria  pocos  resultados ,  sino  que  destruiría  todas  las  proba- 
bilidades de  diversión  futura  espulsando  de  sus  guaridas 
acostumbradas  á  todos  los  tigres  de  un  cantón. 

Eri  casi  todos  los  puel)los  indios  se  encuentra  uno  ó 
varios  Chikarries ;  estos  son  los  liond)res  que  ejercen  el  ofi- 
cio precario  de  matar  la  caza  ó  de  descubrirla  para  ios  eu- 
ropeos. Los  mas  famosos  Chikarries  son  los  Bheels,  raza 
medio  salvaje  que  sigue  la  pista  en  las  arenas  ardientes  de 
Kandeish  con  toda  la  seguridad  de  un  sabueso.  Los  Wa- 
gries,  de  otra  tribu  salvaje,  son  escelentes;  en  fin,  los  Bkcii- 
darSy  del  Deccan  y  de  Mysore,  son  muy  diestros  también 
en  perseguir  toda  clase  de  fieras. 

Después  de  un  buen  elefante,  el  auxiliar  mas  indispen- 
sable para  el  cazador  de  tigres  es  un  Chikarries  que  sea  dies- 
tro: un  Chikarries  ha  de  tener  el  ojo  de  aguda,  el  corazón 
de  león,  temperamento  de  rinoceronte  y  la  paciencia  de 
Job.  Al  llegar  á  un  pueblo  en  que  los  tigres  han  empezado 
á  cometer  destrozos,  el  Chikarries,  solo  ó  acompañado,  em- 
pieza sus  esploraciones  en  el  espacio  de  varias  millas,  por 
los  contornos.  Si  descubre  una  pista,  la  sigue  dias  enteros 
de  uno  á  otro  barranco,  reconociendo  los  rastros  de  las 
patas,  que  ya  dejan  una  profunda  huella  en  la  arena,  ó  ya,  in- 
visibles al  OJO  del  europeo,  se  estaujpan  sobre  la  roca;  pe- 
ro para  el  ojo  penetrante  del  Bheel  basta  una  i)iedrecita  fuera 
de  su  lugar,  una  hoja  vuelta,  una  yerbecita  pisada,  para  llegar 
al  iúúmo  jungle  (monte  bajo  de  los  trópicos),  donde  se  ha 
detenido  el  animal.  Algunas  veces  el  Bheel  bastase  atreve  á 
sorprenderlo  en  el  lugar  en  que  duerme,  y  en  seguida  se 
retira  con  el  paso  silencioso  y  prudente  del  tigre  mismo. 
Entonces  vuelve  <á  dar  su  informe  al  (jue  lo  ocupa,  ú  le  en- 
vía sus  indicaciones  y  lo  espera:  ¡  ya  el  tigre  está  á  medio 
matar ! 

T.  IIIw  8 
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En  los  cantones  en  que  no  se  podían  conseguir  buenos 
Chikarries,\ogrsiha.yo  atraerlos  tigres  atando  un  buey  jun- 
to á  un  barranco  ó  en  uti  bosque  en  que  se  decia  que  los 
habia.  Jeneralmente  se  llevaban  al  pobre  rumiante  du- 
rante la  noche,  y  entonces  era  fácil  seguir  el  rastro  al  tigre 
hasta  un  punto  no  rnuy  distante,  donde  tenia  uno  la  segu- 
ridad de  encontrarlo  saciado  de  sangre.  También  se  pue- 
den descubrir  tigres  cuando  vuelven  al  amanecer  de  sus 
correrías  nocturnas,  haciéndolos  observar  por  hombres  su- 
bidos sobre  árboles  y  que  los  rodean  en  seguida  en  el  pri- 
mer lugar  á  propósito  para  esto  en  que  entren.  Lo  im- 
portante es  tener  bastante  jente  para  impedir  que  el  tigre 
se  aleje  antes  de  la  llegada  del  elefante.  Si  se  pone  inquie- 
to y  ajitado,  como  sucede  cuando  no  está  harto,  basta  un 
grito  para  detenerlo;  porque  con  toda  su  ferocidad,  el  ti- 
gre es  un  animal  cobarde,  que  teme  salir  durante  el  dia. 
Pero  antes  de  atacarlo ,  consagremos  algunas  líneas  a^ 
nuestro  útil  auxiliar,  al  elefante.  Un  buen  elefante  de  caza 
no  tiene  precio.  Se  abalanza  á  la  caza  como  un  perro  bien? 
enseñado,  y  conduce  á  su  jinete  con  toda  seguridad  al  tra- 
vés de  los  senderos  mas  peligrosos,  que  el  mismo  examina 
paso  por  paso  con  una  paciencia  y  una  sagacidad  que  elevan 
su  instinto  casi  al  nivel  de  la  razón.  Sise  oponen  los  árboles 
ásu  marcha,  los  derriba  con  un  golpe  de  la  cabeza  ó  los 
arranca  con  la  trompa.  Con  su  fuerza  estraordinaria  atra- 
viesa todos  los  obstáculos:  á  la  primera  voz  de  mando,  el 
mtelijente  coloso  recoje  piedras,  y  las  coloca  en  manos  del 
inete  para  que  este  las  tire  á-  las  partes  mas  espesas  del 
;nonte.  En  cuanto  se  descubre  el  tigre,  el  elefante  loanun- 
'ia  levantando  la  trompa,  é  imitando  al  sonido  de  la  trom- 
peta; y  en  seguida,  si  está  bien  enseñado,  permanece  in- 
iTióvil,  pronto  á  obedecer  todas  las  órdenes  de  su  mahout 
(íMiiductor). 


EL    r.AZADor.    DE    TIGRES;  Ho 

Kl  peor  defecto  que  pueda  tener  el  elefante  es  su  incli- 
nación á  abalanzarse  al  tigre,  pues  tal  es  la  violencia  de 
su  movimiento  que  arranca  á  los  jinetes  de  su  asiento,  y 
es  imposible  apuntar;  algunas  veces  tira  á  los  hombres  al 
suelo  arrodillándose  en  el  momento  de  atacar.  Es  causa 
de  esta  mala  costumbre  la  que  tienen  algunos  mahoiits  de 
animar  al  elefante  á  que  pisotee  á  los  tigres  muertos,  lo 
que  suele  hacerlos  feroces.  El  papel  que  tiene  que  hacer 
el  elefante  de  caza  es  el  de  permanecer  inmóvil  cuando  se 
ha  encontrado  al  tigre ;  y  para  habituarlo  á  esto  el  medio 
mejor  es  obligarlo  á  permanecer  sin  moverse  al  lado  del 
tigre  muerto,  sin  permitirle  que  lo  toque,  mientras  que  el 
mahout  lo  alhaga  y  acaricia,  y  lo  recompensa  dándole  al- 
gunos pedazos  de  azúcar  empapados  en  la  sangre  del  ani- 
mal. Algunos  elefantes  son  tan  impasibles  que  no  pestañean 
aunque  el  tigi'e  se  les  lance  á  las  orejas;  pero  pocos  hay 
que  no  se  alarmen  algún  tanto  con  un  ataque  serio,  ün 
elefante  ejercitado  adquiere  confianza;  llega  á  ser  perfecto, 
gracias  á  la  sangre  fria  de  su  mahout  y  a  la  destreza  de  su 
amo;  pero  los  que  no  están  bien  enseñados  se  vuelven  de 
repente  y  huyen  al  primer  rujido  del  tigre.  En  fin,  los  mas 
bien  enseñados  están  espuestos  á  quedar  inútiles  y  para 
siempre  intimidados,  si  reciben  algunas  heridas.  He  ca- 
zado con  elefantes  tímidos  y  cobardes,  y  los  prefiero  á  los 
animosos  y  feroces  que  se  empeñan  en  matar  por  si  mis- 
mos al  tigre.  No  es  por  cierto  cosa  muy  agradable  verse 
arrebatado  por  un  coloso  que  no  se  puede  manejar,  con 
la  perspectiva  de  ser  aplastado  contra  un  árbol  ó  arrojado 
ú  un  despeñadero ;  mas  todo  esto  es  nada  comparado  al 
riesgo  á  que  se  ve  uno  espuesto  sobre  un  elefante  que  para 
disputar  á  su  jinete  el  honor  de  matar  al  tigre  lanza á  aquel 
á  las  garras  de  este,  ó  lo  aplasta  bajo  el  peso  de  su  mole. 

Sobre  un  buen  elefante,  el  cazador  está  espuesto  árne- 
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nos  peligros  quizas  que  en  cualquiera  otra  de  las  cacerías 
de  la  India.  Hállase  colocado  á  diez  o  doce  pies  de  eleva- 
ción ,  en  un  asiento  cómodo ,  desde  el  cual  puede  hacer 
fuego  eú  todas  direcciones ;  y  preciso  es  que  sea  muy  mal 
tirador  si  no  detiene  al  tigre  que  se  abalanza  á  él.  Mas  aun 
suponiendo  que  no  lo  hiera  y  deje  acerrar  al  animal  furio- 
so, pocas  veces  trata  el  tigre  de  morder  primero  al  hombre, 
y  el  cazador  tiene  sobrado  tiempo  para  levantarle  la  tapa 
de  los  sesos  antes  que  haya  alcanzado  el  hovvdah  (1).  Los 
ejemplos  contrarios  son  poco  comunes. 

En  seguida  reclama  nuestra  atención  el  mahout.  Tam- 
bién es  personaje  importante  en  la  cacería  de  tigres,  y  el 
buen  éxito  de  ella  pende  en  gran  parte  de  su  valor  y  pre- 
sencia de  ánimo.  Sentado  sobre  la  nuca  del  elefante,  apo- 
yados los  pies  en  estribos  de  cuerdas,  guia  al  pesado  animal, 
en  parte  con  la  voz  y  en  parte  con  un  instrumento  agudo 
que  se  asemeja  a  un  harpon  (voz  náutica  de  batean,  ingles 
gaff). 

Con  la  punta  punza  al  elefante  para  hacerlo  andar  ó  para 
castigarlo  si  resiste  ;  aplicándole  el  gancho  á  la  frente  ó  a 
una  de  las  orejas ,  lo  detiene  ó  lo  hace  jirar  á  derecha  ó 
izquierda.  El  puesto  del  mahout  no  es  por  cierto  digno  de 
envidia.  Meneado  horriblemente  por  el  movimiento  con- 
tinuo de  la  cabeza  del  monstruo,  destrozado  por  las  espi- 
nas del  arbolado  ,  injuriado  sin  compasión  por  su  amo 
cuando  sucede  algún  contratiempo,  espuesto  al  doble  ries- 
go de  ser  tirado  al  suelo  por  el  brinco  del  tigre  ó  herido 
por  la  bala  de  un  cazador  atolondrado,  que  hace  fuego 
por  encima  de  su  cabeza,  necesita  doble  dosis  de  pacien- 
cia y  de  valor.  Por  mi  parte  me  complazco  en  hacer  jus- 
ticia á  estos  honrados  servidores  ;  los  he  encontrado  jene- 

(1 1  La  esppc;ic  do  cnstillo  que  sirve  de  sil!;»  de  niMntnr  jiara  el  elefan- 
te ,  T  fii  qii!.'  van  si'iitados  his  jinetes. 
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raímente  diestros,  valientes  y  siempre  listos  á  conducir  á 
su  elefante  al  punto  de  mayor  peligro. 

El  valor  es  cualidad  indispensable  para  el  mahout.  Si  no 
lo  tiene,  pronto  lo  conoce  el  elefante,  y  manifiesta  la  mis- 
ma timidez  que  su  conductor.  El  mahout  debe  conservar 
en  toda  ocasión  su  sangre  fria  para  conducir  á  su  elefante 
y  hacerlo  permanecer  con  resolución  y  quieto  á  cuarenta 
pasos  del  tigre.  Tampoco  se  ha  de  olvidar  de  estar  atento 
á  todos  los  movimientos  de  los  que  van  sentados  en  el 
howdah ,  y  al  instante  en  que  el  cazador  hace  el  ademan 
de  apuntar ,  tiene  que  hacer  volver  un  poco  la  cabeza  al 
elefante ,  para  estar  seguro  de  que  no  se  moverá,  porque 
muchas  veces  depende  del  primer  tiro  el  buen  éxito  de  la 
cacería.  Ya  he  dicho  que  un  tigre  descubierto  está  ya  á 
medio  matar ;  cuando  ha  recibido  una  bala ,  su  muerte  es 
casi  segura. 

En  cuanto  llega  al  punto  de  reunión  ,  el  primer  cuida- 
do del  cazador  consiste  en  reconocer  bien  el  terreno ,  y 
de  colocar  jente  en  los  árboles  y  en  las  cumbres  para  ro- 
dear el  punto  donde  se  halla  la  fiera.  Entonces  avanza  el 
elefante  lentamente  abriéndose  paso  por  entre  la  espesa 
vejetacion  ,  que  el  cazador  va  examinando  cuidadosamen- 
te. La  emoción  va  en  aumento  á  medida  que  el  elefante, 
por  medio  de  sus  trompetazos  ó  de  su  ajitacion  ,  anuncia 
la  proximidad  de  la  caza.  El  menor  ruido  entre  las  yerbas 
hace  latir  el  corazón,  y  la  mano  corresponde  á  esta  sensa- 
ción armando  el  fusil  y  apoyándolo  en  el  hombro.  Por  fin 
se  oye  un  profundo  rujido  ;  está  satisfecha  la  esperanza: 
ya  viene  el  tigre....  se  oye  una  esplosion,  y  parte  la  bala. 
Si  al  primer  tiro  no  está  el  animal  fuera  de  combate,  car- 
ga contra  el  elefante  ó  trata  de  huir.  En  el  primer  caso 
otra  bala  lo  hace  á  menudo  rodar  bajo  la  trompa  del  ele- 
fante ;  en  el  segundo  ,  se  le  vuelve  á  echar  hacia  el  caza-; 
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flor  con  gritos  de  los  que  rodean,  ó  si  es  necesíirio  ,  con 
cohetes.  Si  logra  traspasar  el  círculo  de  los  que  le  rodean, 
el  chil; arrie ,  acompañando  al  elefante  ,  vuelve  á  seguirle 
la  huella.  Algunas  \eces  se  envian  también  hombres  á  ca- 
ballo para  perseguir  al  tigi-e  hasta  que  lo  alcancen  en  un 
cantón  descubierto. 

Si  el  tigre  se  esconde  en  una  quebrada  honda  ,  es  á  ve- 
ces imposible  forzar  su  retiro.  En  estos  casos  se  coloca  al 
elefante  en  una  de  las  salidas  de  la  quebrada ,  mientras 
que  la  jente  trata  de  hacerlo  salir  dando  gritos,  tocando 
trompetas  y  tirando  cohetes  ^  en  fin  ,  el  último  recurso  es 
prender  fuego  al  monte. 

Cuando  no  hay  elefantes,  puede  hacerse  una  batida  y 
matar  á  los  tigres  sin  riesgo,  desde  las  ramas  de  un  árbol; 
porque  es  un  hecho  curioso  que  los  tigres  no  tratan  nun- 
ca de  encaramarse  á  los  árboles,  aunque  parecen  dispues- 
tos particularmente  por  la  naturaleza  para  imitar  á  los  ga- 
tos. Quizá  el  peso  del  cuerpo  les  sirva  de  estorbo  ;  pero 
mas  problamente  si  no  suben  á  los  árboles  será  porque  no 
han  tenido  jamás  ocasión  de  hacerlo,  pues  la  naturaleza 
de  sus  presas  acostumbradas  no  les  obliga  á  acudir  á  una 
facultad  muscular  que  sin  embargo  tienen  en  si.  Basta 
pues  colocarse  en  una  rama  que  no  esté  al  alcance  de  su 
primer  salto.  Muy  á  menudo  he  muerto  tigres,  colocado 
sobre  un  árbol  que  no  tenia  diez  pies  de  elevación  ;  mas 
jamás  he  visto  ninguno  que  tratase  de  alcanzarme,  aun 
cuando  estaba  seguro  del  lugar  de  donde  habia  partido  la 
bala.  Lo  mas  frecuente  es  no  saber  el  tigre  dónde  se  ha 
colocado  el  cazador,  y  se  abalanza  sin  levantar  la  cabeza 
corriendo  hacia  delante  para  contemplar  siempre  de  fren- 
te el  peligro.  Aunque  pierde  algunos  de  los  pormenores 
mas  pintorescos  de  la  cacería  el  que  se  contenta  con  apun- 
tar al  tigre  desde  un  árbol,  se  esperimonta  una  sensación 
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inesplicable  al  verle  aproximarse.  Cuando  da  su  salto  y  &e 
detiene ,  magnílico  y  orgulloso  con  su  fuerza ,  no  puede 
uno  contener  un  sentimiento  de  admiración  hacia  ese  ti- 
rano del  bosque,  saliendo  de  su  sombría  guarida,  donde 
hasta  entonces  tan  solo  lo  han  visto  las  víctimas  que,  antes 
de  espirar  entre  sus  crueles  garras  ,  le  han  dirijido  mira- 
das suplicantes.  Aquí  está,  lleno  de  vida,  modelo  de  \i- 
gor  y  de  actividad,  lanzando  un  rujido  de  desprecio  antes 
de  volver  á  la  guarida  á  que  ni  hombres  ni  animales  tienen 
valor  para  seguirlo.  Mas  ya  no  volverá  á  ella....  silba  la  ba- 
la, y  él  escucha  con  asombro  la  esplosion....  El  plomo  ha 
penetrado  en  sus  pulmones....  El  animal  da  por  última  vez 
un  salto  convulsivo....  arroja  sangre  por  la  destrozada  gar- 
ganta ,  y  á  su  grito  de  muerte  responde  el  cazador  con  es- 
trepitosa y  alegre  algazara. 

También  se  matan  tigres  aguardándolos  de  noche  sobre 
nn  árbol,  á  cuyo  pié  se  ata  un  buey,  nmerto  por  ellos  el  dia 
anterior.  Este  método  incierto  y  fastidioso  conviene  mas  á 
la  paciencia  de  un  Hindú  que  á  la  de  un  cazador  de  Europa. 

He  conocido  cazadores  que  iban  á  pié  y  con  la  escope- 
ta al  hombro  á  matar  tigres  como  cualquiera  otra  caza: 
tarde  ó  temprano  este  atrevimiento  llega  á  ser  fatal.  En 
toda  la  raza  felina  es  muy  notable  la  tenacidad  de  la  vida. 
No  basta  tener  confianza  en  su  propia  intrepidez  y  en  su 
puntería,  no  basta  atravesar  la  cabeza  al  tigre  con  una  ba- 
la para  detenerlo :  he  visto  algunos  que  después  de  una 
herida  mortal  corrieron  aun  á  mucha  distancia  para  atacar 
al  elefante.  Hay  por  fin  riesgo  en  acercarse  sin  precaucio- 
nes al  tigre  que  cae  y  a  quien  se  cree  muerto,  como  el  que 
levantándose  de  repente  abrió  de  un  golpe  el  cráneo  á  un 
cipaya  de  Madras,  que  se  ocupaba  en  medirlo.  Lo  mismo 
sucedió  no  ha  mucho  a  un  oficial  del  ejército  inglés  :  otro 
cazador  fué  estropeado  del  mismo  modo.  Era  hijo  de  un 
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viejo  Chikarrie:  padre  éhijo  se  habían  emboscado  sobre  un 
árbol,  desde  donde  dieron  un  balazo  aun  tigre.  El  joven, 
sin  querer  hacer  caso  de  los  consejos  de  su  padre,  bajó  y  fué 
a  aplicar  su  mecha  encendida  al  hocico  del  animal  para 
quemarle  las  barbas.  El  tigre  se  volvió  de  repente  hacia  él,, 
y  mordiéndole  la  pierna,  no  la  soltó  hasta  que  lo  acabaron 
de  matar.  Pocos  meses  después  vi  á  este  joven  Chikarrie, 
que  andaba  con  muletas,  tenia  la  carne  de  la  pierna  arran-. 
cada  hasta  el  hueso,  y  quedó  cojo  para  toda  su  vida. 

Citaré  además  dos  ejemplos  notables  de  la  fuerza  mus- 
cular del  tigre  ;  uno  de  nuestros  peones  vino  á  decirnos  que 
habia  visto  un  buey  joven  recien  muerto  en  un  campo  no 
muy  distante  rodeado  de  un  vallado  de  espinos  de  seis 
pies  de  elevación.  Dos  horas  después  fuimos  á  verlo,  y  con 
gran  sorpresa  nuestra,  vimos  el  buey  medio  devorado,  pe- 
ro en  la  parte  de  fuera  del  vallado,  sin  mas  vestijios  del 
paso  del  tigre  que  la  huella  de  sus  patas  por  ambos  lados ; 
era  indudable  que  habia  pasado  por  encima  del  vallado 
con  un  solo  salto  con  su  víctima  entre  los  dientes.  De 
acuerdo  con  los  informes  del  peoii,  los  rastros  sangrientos 
de  la  lucha  probaban  que  el  buey  habia  sido  inmolado 
dentro  del  campo ;  de  otro  modo  no  hubiéramos  podido 
creer  que  un  animal  del  tamaño  y  con  el  peso  del  tigre 
hubiese  podido  hacer  este  prodijioso  esfuerzo.  Pero  exa- 
mínese la  conformación  anatómica  del  tigre,  y  se  com- 
prenderá todo  lo  que  puede  hacer.  Su  brazo  es  la  palan- 
ca mecánica  mas  perfecta  y  mas  hermosa  que  exista :  al  re- 
dedor del  hueso,  duro  y  compacto  como  el  marfd,  juegan 
los  músculos  y  tendones  mas  tuertes  y  mas  sueltos  que  la 
naturaleza  ha  podido  dará  un  animal  destrutor  (1):  su 

(1)  La  pata  delantera  de  un  tigre  ordinario,  que  medi  con  exactitud 
escrupulosa,  tenia  dos  pies  y  siete  pulgadas  de  circunferencia  :  el  tigre 
desde  el  hocico  iiasta  la  cola  tenia  nueve  pies  y  cinco  pulgadas  inglesas. 
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quijada,  su  nuca  y  sus  hombros  corresponden  a  este  vigor. 
En  tin,  para  esplicar  la  anédocta  que  acabo  de  citar,  aña- 
diré que  los  bueyes  de  la  India  i  esceptuando  los  búfalos 
y  una  clase  i)articular  de  bueyes  de  tiro )  son,  jeneralmente 
hablando,  pequeños,  y  pesan  poco  mas  que  el  tigre  mismo. 

Cuatro  bueyes  magníficos,  ayuntados  al  mismo  arado, 
fueron  degollados  por  un  tigre  mientras  que  el  labrador 
los  conducia.  «Su  muerte,  dijo,  fué  obra  de  algunos  se- 
gundos.» Les  estaba  haciendo  dar  vuelta  al  fin  de  un  sur- 
co, cuando  se  abalanzó  un  tigre  del  cercano  bosque,  y  co- 
jiendo  al  primero  le  rompió  las  vértebras  del  pescuezo , 
haciendo  lo  mismo  á  los  otros  antes  que  tuviesen  tiempo 
de  desprenderse  del  yugo.  El  hombre  se  acojió  á  un  árbol, 
desde  el  cual  vio  al  monstruo  concluir  su  obra  sanguina- 
ria, volviéndose  luego  al  trote  á  la  espesura,  sin  tocar  á 
las  reses  muertas,  como  si  lo  hubiese  hecho  por  afición  á 
la  carnicería,  y  no  para  satisfacer  su  hambre.  Un  amigo 
mió  vio  estos  bueyes  recien  muertos,  y  encontró  á  uno 
arrojado  con  tal  violencia  hacia  atrás  que  los  cuernos  ha- 
bían penetrado  profundamente  en  la  tierra.  Examiné  un 
día  un  buey  que  había  sido  muerto  por  un  tigre :  no  tenía 
ningún  vestijio  de  violencia,  escepto  las  señales  de  cinco 
garras  á  cada  lado  de  la  cabeza,  y  un  torrente  de  sangre 
que  salía  por  las  narices  ;  pero  el  cráneo  estaba  tan  com- 
pletamente aplastado,  que  toda  la  cabeza  cedió  á  la  presión 
de  mi  mano  como  un  saco  lleno  de  fragmentos  de  huesos. 

Los  indíjenas  del  distrito  de  Wynad  tienen  un  método 
curioso  para  matar  á  los  tigres.  Guando  descubren  á  uno 
de  estos  animales,  rodean  con  una  fuerte  red  el  lugar  en 
que  está  escondido.  Esta  red  está  sostenida  con  bambúes 
bastante  elevados  para  que  no  pueda  saltar  por  encima. 
Cuando  todo  está  preparado  la  jente  de  los  pueblos,  díri- 
jida  por  sus  sacerdotes,  rodea  el  espacio.  Armados  con 
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largas  lanzas,  y  provocando  al  tigre,  lo  aguardan  á  pie 
firme,  cubriéndolo  de  heridas  al  través  de  esta  barrera 
aunque  lijera  y  frájil.  Esta  especio  de  cacería  es  altamente 
interesante  ,  porque  ofrece  toda  la  apariencia  del  peligro 
verdadero,  aunque  sea  imposible  que  el  tigre  alcance  á  sus 
enemigos.  La  red,  suspendida  flojamente  á  los  bambúes, 
cede  á  sus  brincos,  y  el  animal  se  retira  á  cada  nuevo  ata- 
que, sangriento  y  desanimado. 

El  coronel  Welsh ,  en  su  obra  sobre  la  India,  cuenta  que 
el  residente  inglés  en  Mysoxe,  habiendo  obtenido  algunos 
tigres  y  leopardos  vivos,  les  hacia  dar  libertad,  á  menudo, 
en  la  llanura  de  las  carreras  en  Bangalore,  y  los  cazaba  él 
mismo  á  caballo  con  dos  otros  jinetes  no  menos  atrevidos 
que  él.  Creo  lo  que  cuenta  el  coronel  Welsh;  pero  lo  es- 
plico,  no  tanto  por  la  intrepidez  de  los  caballos,  como  por 
lo  que  he  visto  de  la  cobardía  de  los  tigres  cuando  han 
sido  cojidos  una  vez.  Mas  ¿qué  diremos  de  la  hazaña  con- 
tada por  sir  John  Malcolm,  testigo  ocular,  que'nos  dice 
que  el  capitán  Skinner ,  privado  de  uno  de  sus  brazos ,  ca- 
zaba aun  los  tigres  en  el  monte,  solo,  armado  con  una  lan- 
za y  montado  en  un  caballito  árabe?  Si  el  hecho  no  fuese 
notorio ,  apenas  lo  creería  posible  ,  después  de  todo  lo  que 
sé  sobre  la  fuerza  y  los  recursos  del  tigre.  He  visto  cazar 
de  este  modo  el  leopardo;  yo  también  lo  he  hecho  con 
algún  éxito  ;  pero  admiro  el  atrevimiento  del  capitán  Skin- 
ner, sin  tener  tentación  de  imitarlo.  Su  método  consistía 
en  galopar  al  rededor  del  tigre  ,  estrechando  gradualmente 
el  espacio  en  su  carrera  circular ,  hasta  que  se  hallaba  bas- 
tante cerca  para  lanzar  su  jabalina  con  mano  firme,  y  vol- 
viendo bridas  al  mismo  instante,  á  fin  de  evitar  el  ataque 
del  animal  si  solo  estaba  herido. 

Cinco  hermanos,  todos  valientes,  resueltos  y  jóvenes, 
que  vivían  m  Skiparpour,  en  el  reino  de  Mysore,  atacaban 
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habitualiueiite  a  los  tigres  durante  su  sueño,  y  cuando  har- 
tos de  sangre  se  dejaban  sorprender  mas  fácilmente  por 
una  carga  repentina.  Adelantábanse  juntos  con  largas  lanzas 
en  las  manos,  y  auna  seña  dada  atravesaban  los  cinco  á  la 
vez  al  animal  dormido.  Cuando  los  conocí,  ya  hablan  muerto 
de  este  modo  varios  tigres,  sin  accidente  alguno;  pero  du- 
do que  sigan  mucho  tiempo  con  la  misma  fehcidad:  preci- 
so es  que  estén  muy  seguros  de  descubrir  siempre  al  tigre, 
harto,  en  un  lugar  descubierto,  y  donde  se  pueda  llegar  con 
facilidad.  Si  el  tigre  descubriese  á  sus  enemigos  antes  de 
ser  herido,  todas  las  probabüidades  estarían  en  su  favor, 
aunque  aquellos  fuesen  cincuenta  en  lugar  de  cinco. 

En  las  cortes  de  algunos  príncipes  indios  se  acostumbra 
en  las  siestas  dar  combates  de  tigres  y  búfalos.  Casi  siem- 
pre sale  el  búfalo  vencedor,  porque  el  cautiverio  hadoma-r 
do  ya  la  ferocidad  del  tigre;  pues  en  los  paisesen  que  abun- 
da el  ganado,  el  búfalo  que  se  deja  sorprender  sale  siempre 
vencido.  Estando  en  la  fortaleza  de  Dhurwar,  quisimos  di- 
vertirnos con  este  espectáculo ,  y  soltamos  en  el  patio  al- 
gunos tigres  cojidos  en  trampas.  En  vano  los  esperó  el  bú- 
falo, presentándoles  los  cuernos.  Se  echaron  á  correr  bus- 
cando dónde  ocultarse:  el  búfalo  los  persiguió,  y  tiraba  por 
el  aire  á  los  que  podía  alcanzar.  Tuvimos  compasión  de  su 
cobardía,  y  pusimos  fin  á  su  suplicio  con  algunos  balazos. 

He  oído  decir  á  varios  Chikarries  en  el  bosque  de  Cana- 
dá que  los  perros  del  monte,  reunidos  en  trabillas,  atacan 
muy  á  menudo  y  destrozan  á  los  tigres.  Es  verdad  que  el 
perro  silvestre  de  la  India  es  un  animal  terrible,  grande,  de 
pelo  rojizo ,  con  las  orejas  tiesas  y  cola  poblada.  Se  ense- 
ñan cuadrillas  de  diez  á  treinta  perros  que  cazan  sin  ladrar. 
Ningún  animal  del  bosque  los  asusta,  y  algunos  hay  que 
atacan  á  los  hombres;  pero  jamás  les  he  visto  atacar  á  los 
pigres,  y  lo  único  que  puedo  decires  que  estos  parecen  te- 
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merlos,  ó  al  menos  no  gustar  de  su  sociedad.  Abandonan 
sus  guaridas  acostumbradas  en  cuanto  algunos  de  estos 
perros  monteses  se  establecen  cerca  de  ellas. 

Los  tigres  salen  de  noche  en  busca  de  su  presa.  Durante 
el  día  salen  pocas  veces  de  sus  guaridas,  y  por  esta  razón 
casi  nunca  se  les  encuentra  á  menos  de  ir  á  buscarlos. 
Creo  que  un  tigre,  á  menos  que  no  sea  un  perfecto  devora- 
do r  de  hombres,  no  atacará  jeneralmente  a  un  hombre  de 
dia,  á  menos  que  la  casualidad  no  quiera  que  el  hombre  y 
el  tigre  se  encuentren  cara  a  cara.  Aunque  el  hambre  y  el 
cuidado  de  defender  á  sus  cachorros  deben  hacer  que  la 
hembra  del  tigre  sea  mas  feroz,  es  de  notar  que  el  afecto 
materno  es  menos  ardiente  de  lo  que  so  cree  en  esta  raza. 
MucháV  veces  he  matado  hembras  con  cachorros  de  todas 
edades,  y  siempre  he  visto  que  la  madre  cuidaba  ante  to- 
do de  su  propio  peligro,  dejando  que  sus  hijos  se  defen- 
diesen como  pudieran. 

Ese  terror  instintivo  del  hombre,  que  Dios  ha  inspirado  á 
todos  los  animales,  impide  que  el  tigre  lo  ataque  y  lo  devo- 
re, hasta  íjue  la  ocasión  le  revela  cuan  inferior  es  el  hom- 
bre en  fuerza  física  á  los  animales  que  le  sirven  de  alimen- 
to. En  cuanto  descubre  esto,  en  cuanto  el  tigre  ha  proba- 
do la  carne  humana,  parece  que  cambia  de  naturaleza.  El 
dia  que  vence  al  reyde  la  creación,  comprende  cuan  poco 
fundado  estaba  su  miedo.  Mas  fácil  es  moler  los  huesos  de 
nuestra  frájil  máquina  que  dislocar  la  cerviz  de  un  buey, 
y  habiendo  esperimentadoesto  el  tigre  se  convierte  en  de- 
voradorde  hombres.  En  adelante,  abandonando  el  bosque, 
se  establece  cerca  de  un  pueblo.  El  ganado  pasará  sin  que 
le  haga  caso,  mas  perecerá  el  pastor.  El  tigre  se  ha  con- 
vertido en  el  mas  terrible  de  los  animales. 

La  siguiente  anédocta  probará  que  el  devorador  de  hom- 
bres llega  á  hacerse  tan  astuto  como  cruRl.  Hace  pocos  años 
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que  una  Ugre  esparcía  el  terror  en  Kandish.  Ya  no  busca- 
ba mas  presa  que  el  hombre,  estableciéndose  ya  en  un 
pueblo,  ya  en  otro,  con  tanta  rapidez,  que  era  muy  di- 
fícil sorprenderla.  Un  dia  se  llevaba  un  hombre^  y  en  va- 
no se  esploraban  los  alrededores.  Se  habia  fugado  el  ene- 
migo, y  ala  mañana  siguiente  desaparecía  otra  victima,  de 
un  pueblo  a  varias  millas  de  distancia.  El  gobierno  ofre- 
ció una  recompensa  al  que  consiguiese  libertar  al  pais  de 
este  azote.  Doblóse  luego  esta  recompensa;  mas  tal  era 
el  terror  que  inspiraba  la  ferocidad  del  animal,  que  nadie 
se  atrevía  á  atacarla.  Aumentóse  el  terror.  Pueblos  ente- 
ros quedaron  despoblados.  Las  familias  emigraban  en  ma- 
sa, y  las  que  quedaban  apenas  se  atrevían  á  salir  de  sus  ha- 
bitaciones. Cada  dia  traia  un  nuevo  motivo  de  luto.  Los 
cazadores  de  Kandish  se  pusieron  sobre  las  armas  en  cuan- 
to llegaron  á  sus  oídos  las  noticias  de  estos  destrozos.  Una 
partida  de  Bheels,  encargados  de  seguir  las  huellas  de  la 
tigre,  atravesó  qué  sé  yo  cuántas  leguas  de  arenal  en  cua- 
tro días,  antes  de  poder  rodearla;  pero  los  Blieels  srm  hom- 
bres que  no  pierden  el  ánimo  por  cuatro  días  de  esfuerzos. 
Al  quinto  dia  llegó  al  cuartel  jeneral  la  noticia  de  ha- 
berse por  fin  descubierto  en  un  pequeño  bosque  la  famo- 
sa devoradora.  Varios  cazadores,  acompañados  por  un  buen 
elefante,  llegaron  al  punto  indicado.  Estaban  á  caballo,  y 
uno  de  ellos,  atravesando  un  barranco  que  conducía  á  la 
guarida,  fué  atacado  por  la  tigre,  y  solo  debió  su  salva- 
cion  á  la  lijereza  de  su  caballo.  Ya  estaba  ella  alerta,  y  no 
se  podía  perder  tiempo.  Montóse  el  elefante  y  se  le  hizo 
marchar  hacia  el  paraje  indicado  con  un  Bheel  á  su  lado  pa- 
ra verificar  el  rastro.  Era  imposible  no  reconocerlo,  y  guió  á 
los  cazadores,  por  varios  rodeos,  hasta  la  estremidad  del 
bosque;  pero  allí  los  trajo  al  punto  de  partida  donde  todo 
vestijio  quedó  iuteiTumpido.  El  Bheel  confesó  que  no  sa- 
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bia  lo  que  le  pasaba.  Hízose  una  nueva  esploracion,  pero 
sin  resultado;  pero  al  volver  se  vio  con  no  poca  sorpresa 
una  huella  reciente  de  tigre  en  las  huellas  del  elefante. 
La  cosa  parecía  inesplicable.  Volviéronse  á  dar  vueltas  por 
el  monte,  y  volvió  á  parecer  la  misteriosa  huella  sin  que 
se  descubriese  un  tigre.  Se  detuvieron  pues  llenos  de  in- 
certidumbre;  el  Bheel  se  acababa  de  separar  del  lado 
del  elefante ,  y  el  capitán  O'Keilly,  que  estaba  sentado  en 
el  howdah,  volvia  la  cabeza,  cuando  quedó  este  sumamen- 
te sorprendido  al  encontrar  la  astuta  mirada  de  la  tigre, 
oculta  bajo  el  anca  misma  del  elefante  y  siguiendo  con  la 
vista  al  Bheel,  como  si  esperase  el  momento  de  arrojarse 
a  el  en  cuanto  se  alejase  de  la  protección  del  howdah.  Ella 
habia  seguido  paso  á  paso  al  elefante,  lo  que  esplicaba  el 
misterio  de  la  doble  huella  :  parecía  sobre  todo  irritada 
contra  el  Bheel,  cual  si  lo  considerase  como  el  mas  peligro- 
so de  sus  enemigos.  Por  íin  le  habia  llegado  su  hora.  El 
capitán  O'Reilly  le  apuntó  al  instante,  y  le  metió  una  ba- 
la entre  los  dos  ojos.  Asi  cayó  el  mas  astuto  y  el  mas  des- 
tructor de  los  animales  feroces  que  hayan  jamás  infestado 
a  un  pais. 

Terminaré  este  capítulo  de  la  cacería  del  tigre  con  una 
graciosa  aventura  que  voy  á  dejar  contar  al  antiguo  caza- 
dor de  Kandish,  quien  me  la  refirió. 

«Estábamos  próximos  a  alcanzar  un  tigre  herido  á  quien 
habíamos  roto  una  de  las  patas  de  atrás.  Algunos  Bheels, 
(|ue  le  habían  seguido  la  pista  hasta  una  colina  cubierta 
de  altas  yerbas ,  volvían  atrás,  cuando  el  animal  se  arrojó 
en  persecución  del  elefante  y  atacó  al  cazador  que  se  ha- 
llaba mas  cerca,  hombrecillo  de  pelo  ensortijado ,  de  pier- 
nas torcidas,  de  busto  cuadrado,  mas  parecido  á  un  sáti- 
ro que  á  una  figura  humana.  El  Bheel  echó  á  correr,  y  se 
refujió  en  el  primer  árbol  que  encontró,   persiguiéndolo 
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el  tigre  herido.  ¡PorMahoma!  que  os  hubierais  reído  al 
ver  correr  al  ajil  pecador.  Tuvo  tiempo  para  encaramarse 
a  una  rama ,  en  que  se  sentó  ,  encojiéndose  lo  mas  po- 
sible ,  y  aguardando  a  cada  momento  tener  que  ir  a  co- 
nocer las  huris  de  su  paraíso.  El  tigre  hizo  varios  es- 
fuerzos desesperados  para  alcanzarlo  ;  pero  su  pata  roía 
no  le  ayudó ,  y  cayó  al  suelo  estenuado.  Entonces  le  llegó 
el  turno  al  Bheel.  Viéndose  seguro,  declamó  una  maldi- 
ción contra  el  padre,  la  madre,  las  hermanas,  las  tias,  las 
sobrinas  y  los  hijos  de  su  enemigo  fuera  de  combate,  quien 
lanzaba  á  su  insultador  despreciado,  una  mirada  cente- 
llante ,  al  mismo  tiempo  que  rujia  de  cólera.  ><o  por  eso 
dejó  el  Bheel  de  declamar ,  haciendo  jestos  y  ajitandose 
en  su  rama  protectora  como  un  verdadero  mono  ;  en  se- 
guida, cuando  hubo  repetido  dos  veces  todo  el  vocabula- 
rio de  sus  injurias  ,  empezó  á  burlarse  del  tigre  imitando 
sus  rujidos;  y  acercándose  a  él  como  para  manifestarle  que 
ya  no  le  temia ,  terminó  la  escena  escupiéndole  en  la 
cara.  Habíamos  acudido  con  el  elefante  á  socorrerlo,  pero 
nuestra  alarma  se  convirtió  en  risa  cuando  contemplamos 
este  desenlace  cómico ,  y  descargamos  las  armas  en  ho- 
nor del  ájil  y  elocuente  fujitivo. » 

Hállanse  en  la  India  dos  y  aun  tres  variedades  de  pan^ 
teras,  que  apenas  son  menos  formidables  que  el  tigre.  Su 
ajilidad  compensa  la  inferioridad  de  su  fuerza ,  y  quizás 
sean,  por  la  rapidez  de  su  ataque,  mas  peligrosas  aun  para 
el  que  las  encuentra  á  pié.  Viven  por  lojeneral  en  barran- 
cos pedregosos  ó  en  alturas  arboladas.  Son  mas  difíciles 
de  perseguir  que  los  tigres ,  razón  por  la  cual  son  menos 
conocidas  por  los  cazadores  europeos.  Por  lo  demás  se  las- 
caza  por  el  mismo  sistema  que  á  los  tigres  ,  con  la  dife-' 
rencia  que  es  menos  seguro  atacarlas  desde  un  árbol, 
porque  saben  perínectamente  subirse  a  el,  Pero  basta  poi- 
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hoy  de  hablar  de  la  caza  felina ,  y  aquí  termino  este  capí- 
tulo, temiendo  que  sea  ya  demasiado  largo. 

(Indiandiary.J 
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Hace  algunos  días  que  la  casualidad  nos  condujo  al  piso 
segundo  de  una  casa  de  mediano  aspecto  de  la  calle  de 
Fuencarral.  Después  de  atravesar  un  largo  y  estrecho  pa- 
sadizo, nos  detuvimos  en  una  antesalita  decorada  con  unas 
cuantas  láminas  estampadas  en  la  calcografía  de  la  im- 
prenta nacional ;  y  el  aseo  de  esta  pequeña  antesala  era 
lo  único  que  señalaba  el  limite  entre  la  pobreza  y  la  me- 
dianía en  que  vive  el  dueño  de  la  casa.  Una  criada  de  al- 
gunos años  nos  hizo  entrar  en  una  sala  mientras  avisaba 
nuestra  llegada.  • 

En  este  corto  intervalo  pudimos  discurir  sobre  los  sen- 
cillos objetos  que  forman  el  adorno  de  la  modesta  habita- 
ción. Unas  cuantas  sillas  y  un  sofá  dé  Vitoria,  una  mesita 
y  un  velador  de  forma  anticuada  eran  los  únicos  muebles 
de  la  sala,  cuyas  blancas  paredes,  blancas  como  la  nieve, 
se  ven  decoradas  con  un  espejo  de  escasas  dimensiones, 
y  con  gran  variedad  de  cuadros  medianos  y  pequeños,  y 
sobre  el  testero  principal,  debajo  de  un  retrato  de  medio 
cuerpo  hecho  de  mano  maestra,  sobresale  y  contrasta  sor- 
prendentemente un  grabado  de  59  pulgadas  de  largo  y  19 
de  ancho,  cuya  belleza  liabia  sido  en  mil  ocasiones  ob- 
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jeto  de  nuestra  adiniracioii,  conio  lu  habia  sido  de  la  del 
mundo  artístico  y  de  todos  los  hombres  intelijentes  de  Eu- 
ropa. Este  cuadro,  objeto  de  una  admiración  universal,  es 
la  copia  grabada  del  famoso  cuadro  de  Murillo  El  milagro 
de  las  Aguas.  El  realce  que  tenia  y  la  admiración  que  cau- 
saba era  tanto  mas  notable,  cuanto  (jue  se  hallaba  rodea- 
do de  obras  maestras  debidas  á  los  mas  célebres  buriles 
del  mundo  artístico :  copias  del  Ticiano  por  Stranje  ;  gra- 
bados de  cuadros  de  Rafael,  de  Marteni,  de  Andrea  del 
Sarto,  por  Morghen ;  obras  de  Desnoyers,  de  Hichomme, 
de  Tardieu  ;  la  mayor  parte  regaladas  por  ¡os  respectivos 
autores  al  dueño  de  la  casa ;  el  retrato  de  este,  pintado  por 
(ioya:  era  en  fm,  un  pequeño  gabinete  artístico,  en  el  cual  no 
era  dable  sobresalir  sin  poseer  un  mérito  de  primer  orden. 
Al  poco  tiempo  de  estar  nosotros  esperando,  deleitados 
con  la  contemplación  de  estas  obras  maestras,  se  abrió  la 
vidriera  de  un  pequeño  gabinete,  cuyos  adornos  están  en 
conformidad  con  los  de  la  pieza  principal.  Al  frente  de 
la  puerta  y  arrimada  á  la  pared  se  veia  una  gran  mesa  cu- 
bierta de  un  paño  verde  algo  raido  en  prueba  de  su  anti- 
güedad :  al  costado  de  la  única  ventana  y  enfrente  de  la 
mesa  se  hallaba  un  hombre  alto  y  anciano,  enjuto  de  car- 
nes: una  de  esas  íisonomías  mas  acabadas  por  el  trabajo  y 
la  meditación  que  por  los  años.  El  aspecto  serio  y  severo 
del  anciano  se  disipó  al  entrar  nosotros  en  la  habitación  ; 
su  semblante  se  tornó  dulce  y  apacible,  y  de  sus  labios 
contraidos  por  los  años  se  desprendía  una  sonrisa  cuando 
nos  dirijia  su  melosa  voz  para  rogarnos  que  tomásemos 
asiento. 

Nos  hallamos  sentados  frente  á  írente  al  grande  artista 

español  que  pocos  años  há  llenó  de  admiración  á  París,  y 

á  quien  se  adjudicó  el  primer  premio  entre  los  grabadores 

que  presentaron  sus  obras.  Mientras  que  hablaba  con  nues- 

T.  in.  9 
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tro  acompañante  D.  Domingo  Martínez,  que  es  joven  y  uno 
de  sus  mas  aventajados  discípulos,  de  cuando  en  cuando 
nos  observaba  atentamente,  como  quien  quiere  coordinar 
sus  ideas,  al  paso  que  por  nuestra  parte  recordábamos  que 
aquella  fiisonomía  no  nos  era  desconocida.  Por  fin,  diri- 
jiéndonos  de  repente  la  palabra. 

—  Desde  muchacho  conserva  Vd.  aun  la  afición  alas  ar- 
tes, nos  dijo. 

—  Ciertamente,  Sr.  Esteve,  le  contestamos;  y  yo  conoz- 
co que  Vd.  es  el  mismo  que,  hace  muchos  años,  iba  á  ver 
dibujar  el  gran  cuadro  de  Murillo  en  uno  de  los  salones 
bajos  del  Alcázar  de  Sevilla,  que  da  á  los  jardines  y  se  co- 
munica con  el  patio  de  D.'  Mana  Padilla. 

Efectivamente,  la  persona  con  quien  teníamos  el  gusto 
de  hablar  era  el  Sr.  D.  Rafael  Esteve,  casi  el  único  gra- 
bador español  que  exista  ,  resto  brillante  de  aquella  mag- 
nifica pléyade  de  grabadores  que  lució  en  el  siglo  pasado, 
y  que  se  oscureció  tan  prematuramente  en  el  turbio  hori- 
zonte de  nuestras  guerras  estranjeras  y  de  nuestras  luchas 
civiles. 

El  Sr.  D.  Rafael  Esteve  y  Vilella  nació  en  Valencia  en 
\.°  de  julio  de  177:2.  Su  padre  era  un  profesor  distinguido 
de  escultura  y  director  de  la  academia  de  San  Carlos.  Bajo 
sus  auspicios  el  joven  Esteve  hizo  progresos  maravillosos 
en  el  dibujo ,  pintura  y  escultura ,  tanto  que  en  1789  dicha 
academia  lo  pensionó  en  la  clase  de  grabado  para  que  pa- 
sase a  la  corte,  donde  siguió  adelantando  rápidamente,  ga- 
nando premios,  y  mereciendo  queálos  tres  años  de  pen- 
sión la  academia  lo  crease  su  socio  de  mérito.  En  Madrid 
sus  obras  habían  llamado  mucho  la  atención,  y  Carlos  IV 
lo  nombró  su  grabador  de  cámara  en  22  de  enero  de  1800. 

En  24  de  marzo  de  1807  se  le  comisionó  para  empren- 
der un  viaje  artístico  por  Francia  é  Italia,  pero  la  invasión 
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francesa  vino  á  llamar  la  atención  del  gobierno  á  otros 
puntos,  y  «sta  comisión  quedó  sin  efecto.  Restablecida  la 
paz  y  ratificada  su  comisión  en  1817,  asignándole  18,000 
reales  y  13,000  para  gastos  de  viaje,  el  Sr.  Esteve  pudo 
recorrer  la  Italia,  estudiando  y  admirando  cuanto  en- 
cierra aquella  cuna  de  las  artes ,  y  ligándose  con  los  artis- 
tas mas  célebres,  que  tributaban  sus  elojios  y  su  respeto 
al  artista  español.  Pasando  después  a  Francia ,  so  relacio- 
nó con  los  mejores  grabadores  y  con  los  pintores  mas 
acreditados  de  la  capital. 

Nació  en  él  la  ambición  de  rivalizar  con  los  modelos 
que  sus  viajes  le  ofrecían,  y  de  emprender  una  obra  que 
luciese  conocer  al  mundo  que  también  en  España  habia 
artistas  sobresalientes.  Acojidaestaideapor  Fernando  VIL, 
dispuso  en  1821  que  pasase  á  Sevilla  á  escojer  en  aquel 
centro  de  la  verdadera  escuela  española  un  digno  mode- 
lo para  su  ardua  empresa.  Su  elección  no  pudo  ser  mas 
feliz  al  fijarse  en  el  magnifico  cuadro  de  Moisés  hiriendo 
la  peña  para  sacar  agua,  concepción  inmortal  de  nuestro 
Murillo ,  y  una  de  las  obras  mas  divinas  á  que  ha  dado 
vida  y  existencia  el  pincel  del  artista.  Pero  ¿  á  qué  dete- 
nemos en  ponderar  el  relevante  mérito  de  este  cuadro 
sublime  que  todo  el  mundo  conoce  ?  ¿  Quién  no  ha  visto, 
ó  quién  no  ha  oido  hablar  de  su  magnífica  y  variada  com- 
posición, de  sus  animados  grupos,  de  la  nobleza  maravi- 
llosa del  personaje  principal,  de  la  multiplicación  de  la 
espresion  en  todos  aquellos  rostros,  de  la  naiveté  de 
los  niños,  de  la  verdad  de  los  animales?  Por  nuestra 
parte  podemos  decir  que  cien  veces  nos  hemos  detenido 
horas  enteras  á  venerar  este  sublime  esfuerzo  del  jenio, 
hasta  que  la  verdad  del  cuadro  nos  hacia  esperimcntar  la 
opresión  de  la  sed. 

Doce  años  tardó  Esteve  en  concluir  su  admirable  trasla- 
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(lí)  (li;l  cuadro  de  las  Aguas,  y  por  fin  tuvo  que  irlo  á  estam- 
par á  París,  por  carecerse  en  España  ue  ios  medios  de  ha- 
cerlo. Allí  lo  presentó  en  la  esposicion  pública,  alcanzando 
la  gloria  de  ([ue  se  le  adjudicase  el  primero  y  único  premio 
señalado  para  las  obras  de  grabado;  siendo  de  advertir 
que  la  esposicion  de  este  año  (1839)  fué  una  de  las  mas 
abundantes,  como  que  figuraban  en  ella  mas  de  800  ó  900^ 
obras  de  los  mas  célebres  artistas  de  todos  los  países  de 
Europa.  El  premio  consistió  en  una  hermosa  medalla  de 
oro  de  tres  onzas  de  peso,  en  la  que  se  ve  por  un  lado  e! 
busto  del  rey  de  los  franceses,  leyéndose  en  el  reverso  la 
fecha  de  la  esposicion,  y  debajo  el  nombre  de  />.  Rafael 
Estere.  Y  no  fué  esto  solo,  sino  que  la  academia  de  Bellas 
Artes  del  instituto  de  aquella  nación  le  honró  con  el  di- 
ploma de  socio  corresponsal,  plaza  vacante  a  la  sazón  por 
muerte  de  M.  Morcan. 

Vuelto  á  Madrid  presentó  su  obra  á  S.  M.  la  reina  go- 
bernadora D."  María  Cristina,  la  cual  apreciadora  de  su 
mérito,  le  concedi()  espontáneamente  la  gracia  de  caballe- 
ro de  la  real  orden  de  Garlos  !íí ,  y  como  el  artista  espre- 
sase su  reconocimiento  por  esta  honorífica  distinción,  ia 
augusta  princesa  se  dignó  contestarle  con  la  afabilidad 
acostumbrada:  Todo  es  poco  para  tí. 

No  nos  detendremos  á  hablar  de  las  demás  y  numerosas 
obras  del  Sr.  Esteve,  pero  no  podemos  resistir  al  deseo  de 
copiar  el  elojio  de  su  obra  maestra  que  hizo  uno  de  nues- 
tros hombres  mas  competentes  en  la  materia,  el  duque  de 
Rivas,  que  en  la  Gaceta  de  1859  decíalo  siguiente:  «No  se 
ve  (ín  su  estampa  aquel  sistema  uniforme  delineas  combi- 
nadas de  este  ó  del  otro  modo  constante,  sin  mas  acciden- 
tes que  mas  ó  menos  fuerza,  mas  ó  menos  aproximación, 
para  causar  triviales  efectos  de  claro-oscuro,  ni  aquella  ri- 
jidez  de  contornos  que  hay  en  casi  todos  los  grabados,  ni 
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aquella  conformidad  de  estilo  en  carnes,  paños,  celajes  y 
terrazos  que  fatiga  á  los  ojos  y  enfria  el  ánimo.  Nótase  por 
el  contrario  una  variedad  de  métodos  aplicados  felizmen- 
te á  los  objetos  representados,  y  una  fácil  imitación  del 
aire  del  pincel  que  los  produjo.  Los  niños,  las  mujeres,  los 
hombres,  los  ancianos,  los  diversos  ropajes,  los  animales, 
las  rocas,  los  diferentes  utensilios,  el  celaje,  las  aguas,  cada 
cosa  tiene  el  toque  que  parece  mas  conveniente,  formando 
un  total  sorprendente,  y  en  que  resalta  el  espíritu  de  Mu- 
rillo  en  toda  su  fuerza,  con  toda  su  dulzura,  con  todo  su 
encanto. 5 

La  mayor  parte  de  los  diarios  franceses  de  aquella  épo- 
ca hicieron  también  honorífica  mención  de  nuestro  artista, 
tributando  á  su  obra  colosal  todos  los  elojios  que  mere- 
cía. Podemos  citar  entre  otros  al  Monitor  universal ,  el 
cual,  después  de  ponderar  el  mérito  del  cuadro  del  céle- 
bre pintor  español,  añade:  «D.  Rafael  Esteve  conoció  muy 
«bien  cuánto  había  de  arduo  y  difícil  en  el  trabajo  que  aco- 
«metía;  pero  no  retrocedió  ante  él  seguro  de  que  esto  no  ser- 
íviria  sino  para  aumentar  la  gloria  de  llevarlo  acabo.  Después 
»de  haber  estudiado  y  penetrádose  profundamente  del  cua- 
»dro;  después  de  haberle  dibujado  con  la  mas  escrupulosa 
¡•exactitud  yhaberprocurado  trasladarála  copiatodalamajia 
«del  oríjinal ,  ha  querido  realizar  su  pensamiento  en  dimen- 
üsiones  tales  que  pudiese  rivalizar  también  en  esta  parte 
)!>con  la  lamosa  Cena  de  Morghen.» 

No  seguiremos,  perno  prolongar  este  artículo,  al  Sr.  Es- 
teve en  sus  tribulaciones  de  artista,  y  de  artista  español.  Na- 
cido en  otro  pais,  se  le  hubieran  prodigado  las  riquezas  y 
los  honores;  el  nuestro  ha  estado  demasiado  ocupado  con 
sus  revueltas  intestinas  para  ocuparse  de  premiar  intelijen- 
cias  que  no  sean  puramente  militares,  de  interés  de  las  di- 
versas fracciones  políticas  de  esta  época  de   desgracias;  y 
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el  Sr.  Esteve,  artista  de  primer  orden,  mas  conocido  qui- 
zás en  paises  estranjeros  que  en  España  ,  vive  entre  noso- 
tros, en  el  pais  que  honra  con  su  jenio,  en  una  modesta  y 
oscura  medianía. 

Ignacio  de  Ratnon  Carbonell. 

EL  GRAN  MASTODONTE. 


Todos  los  elementos  de  la  historia  antidiluviana  se  ha- 
llan en  el  dia  ocultos  en  las  profundidades  de  la  tierra  :  los 
restos  orgánicos  de  las  creaciones  que  han  precedido  á 
la  nuestra ,  son  los  únicos  documentos  que  es  dado  con- 
sultar para  formar  alguna  idea  de  las  diferentes  revolucio- 
nes que  han  cambiado  sucesivamente  la  faz  del  globo,  y 
para  conocer  bajo  qué  formas  se  hallaba  esparcida  la  vida 
en  cada  una  de  estas  épocas.  Los  fóúles,  esto  es,  osa- 
mentas incrustadas  en  la  tierra,  es  todo  lo  que  resta  de 
aquellas  edades  remotas ;  pero  esto  basta  a  la  ciencia.  Es- 
tudiando sin  descanso  estas  reliquins,  ha  hecho  pasar,  por 
decirlo  así,  ante  sus  ojos,  a!  mundo  terrestre,  por  todos  sus 
grados  de  crecimiento,  y  ha  evocado  las  aves,  los  cuadrú- 
pedos y  los  peces  desconocidos  que  lo  poblaban  en  cada 
una  de  aquellas  épocas ,  del  polvo  en  que  se  hallaban  con- 
fundidos sus  huesos. 

Así  como  Herculano  fué  sorprendido  y  recubierto  por 
el  Vesubio ,  la  tierra  ha  sido  también  muchas  veces  inun- 
dada por  el  Océano  ,  pereciendo  instantáneamente  cuanto 
pxistia  sobre  ella;  testigos  son  de  estas  grandes  catastro- 
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fes  las  reliquias  de  animales  terrestres  confundidas  entre 
otros  despojos  de  producciones  marinas.  Al  contemplar 
la  manera  como  se  hallan  colocados  y  superpuestos  todos 
estos  despojos,  no  parece  sino  que  una  ley  maravillosa 
hubo  de  presidir  á  la  producción  de  los  seres  de  que  pro- 
ceden. Entre  la  primera  de  estas  creaciones  y  la  nuestra; 
éntrelos  animales  envueltos  en  la  capa  mas  vecina  al  núcleo 
de  la  tierra  y  los  que  viven  en  el  dia ,  se  encuentran  ya  se- 
ñales de  una  marcha  regular  y  progresiva.  Echase  de  ver, 
cuando  se  los  estudia  atentamente ,  cierta  medida  y  cons- 
tancia en  el  perfeccionamiento  sucesivo  del  tipo  primi- 
tivo, y  que  cada  cambio  le  aproxima  mas  y  mas  al  actual; 
sin  que  las  revoluciones  hayan  turbado  ó  invertido  este  or- 
den: como  si  la  naturaleza  animal  hubiese  sido,  por  de- 
cirlo asi,  empujada  en  medio  de  todas  estas  modificaciones 
hacia  un  punto  íijo  de  una  manera  variable  en  los  indivi- 
duos, pero  cierta  y  constante  en  la  raza.  Cada  edad  de  la 
tierra  comprendida  entre  dos  cataclismos  ha  poseido  su 
forma  de  animales  particulares ;  así  es  que  las  osamentas 
deben  presentar  tal  ó  tal  figura  según  el  lugar  que  ocupa 
la  capa  de  tierra  á  que  pertenecen.  Así  los  fósiles  en- 
vueltos á  mayor  profundidad  no  ofrecerán  sino  poquísima 
analojía  con  los  animales  actuales;  mientras  que  los  de 
un  terreno  intermedio  se  alejarán  ya  menos  de  ellos ,  y 
los  que  se  hallen  confundidos  en  las  capas  superiores  se 
aproximaran  ya  mucho  a  las  especies  que  actualmente  co- 
nocemos. 

La  mas  notable  de  estas  familias  últimamente  descubier-r 
tas ,  y  cuyos  restos  se  encuentran  á  solo  algunos  pies  de 
profundidad,  es  la  del  mastodonte.  Jamas  la  ciencia  huma- 
na ha  desplegado  una  sagacidad  mas  admirable  y  porten- 
t€>sa  que  en  la  recreación  ,  por  decirlo  así ,  de  este  jigan- 
te  de  los  últimos  animales  desconocidos.  El  mastodonte 
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liabia  desaparecido  sin  dejar  huella  ni  recuerdo  alguno  de 
SU  existencia  ;  el  que  intentase  verificarla  no  tenia  modelo 
alguno  que  pudiece  guiarle  para  conseguir  su  reproduc- 
ción ,  ni  siquiera  nociones  vagas  sobre  el  ser  que  iba  á  re- 
constituir. Sin  embargo,  no  solo  los  huesos  del  mastodon- 
te, mezclados  y  confundidos  con  los  de  otros  animales,  han 
sido  reconocidos  y  reunidos  para  formar  su  esqueleto, 
sino  que  se  ha  llegado  á  adivinar  las  costumbres  y  los  ins- 
tintos de  ese  animal  hasta  el  punto  de  poderse  escribir 
su  historia. 

Los  primeros  fragmentos  del  mastodonte ,  hallados  en 
América  hacia  la  mitad  del  siglo  último,  hablan  sido  con^ 
siderados  como  procedentes  del  mummout  ó  del  elefante 
fósil,  que  se  encuentra  en  abundancia  en  muchos  distritos 
de  Europa ;  pero  habiéndose  hecho ,  á  favor  de  algunos 
nuevos  descubrimientos,  observaciones  mas  positivas  y  je- 
nerales,  los  sabios  pudieron  distinguir  dichos  restos  de  los 
del  mammoul ,  demostrando  la  existencia  pasada  de  una 
especie  particular  de  grandes  animales ,  a  que  dieron 
el  nombre  de  masíorfoHfós  (dientes  mamelonados)  por  la 
configuración  de  sus  dientes.  Aunque  ciertas  diferencias 
anatómicas  no  permiten  confundir  el  elefante  lósil  ó  vivo 
con  el  mastodonte,  algimos  rasgos  de  semejanza,  por  nota- 
bles que  sean,  no  deben  hacerlos  considerar  como  vaiúe- 
dades  de  una  misma  especie.  De  la  misma  altura  que  el 
elefante  ,  armado  como  él  de  defensas  ,  la  forma  del  mas- 
todonte era  mas  prolongada  y  esbelta.  Mr.  Cuvier,  que  ha 
liecho  del  estudio  de  los  fósiles  casi  una  ciencia  exacta, 
deduce  de  una  serie  de  raciocinios  llenos  de  finura  y  de 
lójica  la  consecuencia  de  que  este  animal  se  hallaba  tam- 
bién provisto  de  trompa ,  esa  parte  característica  del  ele- 
fante. Elevado  sobre  sus  piernas  de  una  considerable  lon- 
jifud  ,  y  á  causa  do  su  cuello,  proporcionahnente  muy  cor-» 
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to  ,  el  mastodüíite  no  habría  podido  sino  con  suma  dificul- 
tad aplicar  su  boca  á  la  superficie  de  la  tierra;  pues  aun 
cuando  se  lo  hubiera  permitido  esta  irregularidad  de  su 
conformación  anatómica  ,  habria  siempre  encontrado  un 
obstáculo  para  ello  en  lo  prolongado  de  sus  defensas.:  asi 
que  le  era  absolutamente  necesario,  so  pena  de  morir  de 
hambre,  hallarse  dotado  de  una  trompa,  es  decir,  de  un 
medio  de  llevar  á  la  boca  los  alimentos  á  que  esta  no  po- 
día aproximarse.  Ya  antes  habia  demostrado  este  profun- 
do naturalista  que  el  animal  que  nos  ocupa  debía  ser  fru- 
jivoro  como  el  elefante.  «La  estructura  particular  de  sus 
molares ,  decia ,  parece  indicar  que  este  animal  se  ali- 
mentaba con  corta  diferencia  como  el  hipopótamo,  bus- 
cando con  predilección  las  raices  y  otras  partes  carno- 
sas de  los  vejetales ;  especie  de  alimento  que  debia  natu- 
ralmente atraerle  hacia  los  terrenos  húmedos  y  pantano- 
sos; sin  embargo  de  que  no  habia  sido  hecho  para  nadar 
y  vivir  continuamente  en  el  agua  como  el  hipopótamo, 
siendo  como  era  un  verdadero  animal  terrestre.» 

La  época  fija  en  que  debió  dejar  de  existiría  raza  de  los 
mastodontes,  así  como  la  causa  de  su  destrucción,  son  pun- 
tos que  no  han  podido  aclararse  todavía.  La  ausencia  de 
restos  marinos  y  de  conchas  que  se  observa  en  sus  osa- 
mentas fósiles  indican  que  no  pereció  en  un  cataclismo:  la 
situación  vertical  que  conserva  todavía  su  esqueleto,  como 
si  el  animal  se  hubiese  hundido,  solamente,  en  el  cieno,  es 
también  contraria  alas  reglas  jenerales  de  la  posición  de  los 
fósiles,  tendidos  por  lo  común  liorízontalmente,  y  no  per- 
mite creer  c{ue  los  mastodontes  hubiesen  sido  cubiertos  por 
las  aguas  del  mar.  Por  otra  parte,  el  poco  tiempo  que  pro- 
bablemente ha  transcurrido  desde  su  desaparición  no  per- 
mite tampoco  hacerla  remontar  al  diluvio;  además  de  que 
la  cirnmstanria  de  no  encontrarse  sino  en  la  supíM'ficio  de 
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la  tierra,  y  otros  indicios  igualmente  positivos,  demues- 
tran lo  reciente  de  su  existencia.  Se  ha  descubierto  en  la 
isla  Virjinia,  á  algunos  pies  de  profundidad,  en  un  terreno 
calcáreo,  un  montón  de  restos  de  mastodonte  mezclados  con 
una  masa  grosera  de  yerbas,  de  ramas  y  pajas  envuelta  en 
un  saco  que  se  ha  considerado  como  el  estómago  de  este 
animal.  Otro  autor  habla  también  de  una  cabeza  de  mas- 
todonte encontrada  por  unos  salvajes  en  ITGá,  que  conser- 
vaba aun  su  trompa.  Las  tradiciones  de  algunas  tribus 
americanas  relieren  ciertas  fábulas  que  podrían  aplicarse  á 
los  mastodontes,}'  en  las  cuales  se  cuenta  su  destrucción  de 
una  manera  bastante  poética.  Según  ellas,  hablan  existido 
en  tiempos  no  muy  remotos  unos  enormes  animales  que 
designaban  con  el  nombre  de  padres  de  los  bueyes.  «Estos 
animales  feroces  é  insaciables  se  complacían  en  la  devas- 
tación, de  la  cual  daban  claro  testimonio  las  osamentas  de 
otros  animales  encontradas  entre  las  suyas  propias.  Enton- 
ces el  Grande  espíritu,  irritado  a  vista  de  la  carniceria  a  que 
se  entregaban  en  los  bosques  estos  destructores  animales, 
y  compadecido  délos  salvajes,  cuya  caza  iba  disminuyen- 
do cada  dia,  armóse  con  sus  rayos  para  esterminarlos;  mas 
no  sucumbieron  sin  resistencia.  El  mas  grande  de  ellos  se 
colocó  á  la  cabeza  de  todos  los  animales  de  su  especie,  y 
se  atrevió  a  combatir  audazmente  contra  el  Grande  espíritu. 
Cada  rayo  lanzado  por  este  era  recibido  impasiblemente 
por  el  coloso  sin  daño  alguno :  parábalos  con  su  cabeza, 
con  lo  que  defendía  a  los  suyos;  hasta  que  al  fin,  herido 
en  un  costado,  desmayó  y  volvió  vergonzosamente  la  es- 
palda abandonando  á  sus  hermanos,  de  los  que  ni  uno  solo 
se  salvó.  Se  sabe  que  se  retiró  hacia  el  interior  de  los  gran- 
des lagos,  junto  á  los  cuales  vive  desde  entonces  triste  y 
solitariamente.»  Tal  es  la  narración  de  los  indios  :  si  se  la 
desnuda  de  sus  accesorios  sobrenaturales,  acaso  se  en- 
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contrará  en  ella  una  prueba  de  la  existencia  casi  contempo- 
ránea de  los  mastodontes  y  una  alusión  á  alguna  revolución 
considerable  producida  por  el  fuego ,  en  la  cual  debió  pe- 
recer esta  familia. 

Los  fósiles  del  gran  mastodonte  no  se  encuentran  sino 
en  la  América  septentrional,  en  los  terrenos  de  aluvión 
formados  por  los  rios  ;  pero  las  osamentas  de  los  pequeños 
mastodontes,  cuyo  jénero  comprende  seis  especies,  se  en- 
cuentran en  los  llanos  elevados  de  la  América  del  Sud  ,  y 
aun  en  algunas  rejiones  de  Francia,  Alemania  é  Italia.  Pa- 
rece pues  que  nuestro  antiguo  continente  debió  estar  po- 
blado en  otro  tiempo  de  grandes  animales,  que  después  no 
pudo  ya  alimentar  su  suelo.  Además  de  los  restos  de  mam- 
moul  y  de  mastodonte,  se  han  descubierto  también  sepul- 
tados á  una  gran  profundidad  en  las  tierras  glaciales  del 
norte  esqueletos  de  cuadrúpedos  que  solo  habitan  en  el 
dia  bajo  el  sol  abrasador  del  África,  tales  como  leones, 
tigres  y  panteras.  Su  posición  y  la  naturaleza  del  terreno 
no  indicaban  que  hubiesen  sido  arrastrados  hasta  alli  por 
el  movimiento  de  las  aguas ,  antes  por  el  contrario  de- 
mostraban que  habian  recibido  una  muerte  súbita  y  vio- 
lenta en  el  paraje  mismo  en  que  se  hallaban  incrustados 
sus  huesos  ;  de  donde  se  deduce  que  ó  la  Europa  septen- 
trional gozaba  de  un  clima  tan  ardiente  como  el  del  me- 
diodía ,  o  que  los  leones  y  los  tigres  no  eran  sensibles  al 
frió  :  acaso  sus  carnes  se  hallasen  entonces  defendidas  por 
una  lana  espesa,  de  que  serian  despojados  después  al  mu- 
dar de  clima.  Un  hecho  reciente  no  permite  rechazar  como 
inadmisible  esta  suposición.  Un  elefante  entero,  que  habian 
visto  unos  pescadores  por  espacio  de  cinco  años  envuelto 
en  los  yelós  de  las  costas  del  mar  Glacial ,  ha  sido  recono- 
cido auténticamente  en  1804  por  uno  de  los  individuos  de 
la  academia  de  los  ciencias  de  San  Petersburgo  :  este  ele- 
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íante  ,  semejante  bajo  todos  aspectos  a  los  de  los  paisas 
calidos ,  difería  solamente  de  ellos  por  un  espeso  vellón  de 
pelos  negros  y  de  lana  rojiza,  de  que  estaba  cubierta  su 
piel. 
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Madrid  ^i  de  julio  de  1845. 

Según  las  últimas  comunicaciones  oficiales  recibidas  de 
la  corte,  se  realiza  al  cabo  el  viaje  de  S.  M.  a  las  provin- 
cias Vascongadas ,  debiendo  haber  salido  el  dia  21  de 
Barcelona  con  dirección  á  Zaragoza.  Esta  resolución  pare- 
ce haber  disgustado  á  muchos  de  los  órganos  de  la  pren- 
sa, que  insisten  en  considerarla  como  un  tanto  peligrosa 
é  inconveniente,  aunque  apenas  se  han  esplicado  acerca 
de  los  motivos  ó  consideraciones  políticas  que  exijian,  se- 
gún ellos,  como  una  necesidad  renunciar  á  este  proyec- 
to. Por  nuestra  parte  descansamos  tranquilos  en  el  amor 
hacia  los  españoles  de  que  tiene  dadas  tantas  pruebas 
nuestra  anjelical  reina  y  en  la  lealtad  y  constitucionalis- 
mo de  los  individuos  del  actual  gabinete,  á  quienes  hace- 
mos la  justicia  de  creer  demasiado  sensatos  para  que  in- 
tenten hacer  todavía  mas  difícil  la  situación,  dando  un  so- 
lo paso  íbera  de  la  senda  legal,  que  es  la  única  por  donde 
puede  caminarse  sin  riesgo,  y  fuera  de  la  que,  no  se  en- 
cuentran sino  precipicios  y  ruina. 

— El  gobierno,  por  fin,  en  vista  délos  últimos  lamenta- 
bles sucosos  de  la  bolsa,  y  [X'rsiiadido  de   la  urjeiitc  ne- 
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cesidad  de  asegurar,  al  menos  en  cuanto  sea  posible, 
para  en  adelante  nuestro  crédito,  y  poner  á  cubierto  los 
fondos  públicos  de  los  continuos  y  funestos  vaivenes  y 
trastornos  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  han  suce- 
dido sin  interrupción,  y  en  los  que,  mas  que  el  curso  na- 
tural de  las  cosas,  lian  influido  los  ajios  iimioralesy  cier- 
ta clase  de  intrigas  y  maquinaciones,  publicó  como  ley 
de  bolsa,  provisional,  el  proyecto  presentado  a  la  última 
lejislatura.  Las  principales  modificaciones  introducidas 
sobre  el  particular  consisten  en  poner  las  operaciones 
bajo  la  inspección  y  fiscalización  de  la  junta  sindical ;  en 
que  las  hechas  á  plazo  no  puedan  esceder  nunca  de  fiO 
dias;  en  hacer  responsables  á  los  ajentes  del  cumpli- 
miento de  las  negociaciones  en  que  intervinieren ;  en  de- 
clarar ilimitado  el  número  de  los  mismos,  exijiendo  pa- 
ra poder  desempeñar  este  cargo  el  depósito  previo  de 
30,000  duros  en  efectivo  representados  por  papel  conso- 
lidado al  curso  corriente.  Aunque  estamos  lejos  de  creer 
que  con  esta  nueva  ley  se  logre  atajar  todos  aquellos  ma- 
les, porque  esto  es  y  será  acaso  imposible  ó  cuando  me- 
nos muy  difícil,  yantes  por  el  contrario,  estemos  persua- 
didos de  que  ni  las  disposiciones  que  acabamos  de  men- 
cionar ni  las  demás  condiciones  y  circunstancias  que  en  la 
parte  reglamentaria  se  especifican ,  pueden  considerarse 
como  una  garantía  segura  contra  la  insolvencia  de  los  es- 
peculadores y  contra  los  cálculos  de  la  mala  fé ,  no  duda- 
mos, sin  embargo,  que  se  remediarán  en  gran  parte  los 
escandalosos  abusos  á  que  la  antigua  daba  lugar,  y  que  han 
contribuido  á  desacreditar  entre  nosotros  una  institución 
que  tantos  beneficios  produce  en  otros  paises.  De  todos 
modos,  no  podemos  menos  de  felicitar  ai  gobierno  por 
sus  buenas  intenciones  y  por  el  afán  que  demuestra  en  le- 
vantar por  todos  medios  el  abatido  crédito  de  la  nación. 
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¡Ojalá  demuestre  también  con  su  coriílucta,  en  Jo  sucesi- 
vo ,  que  está  penetrado  de  que  el  mas  seguro  y  poderoso 
de  los  que  tiene  en  su  mano  es  el  de  dotar  al  pais  de  una 
buena  administración,  y  el  de  asegurar  el  pago  de  los  inte- 
reses de  la  deuda  y  el  cumplimiento  de  los  empeños  con- 
traidos, sin  olvidar  por  eso  otras  urjencias  no  menos  dig- 
nas de  ser  atendidas! 

— Se  ha  empezado  ya  á  plantear  el  nuevo  sistema  de  ha- 
cienda, poniéndose  en  vigor  los  diferentes  impuestos  que 
han  de  sustituir  á  los  antiguos,  estableciendo  las  contri- 
buciones comprendidas  en  la  última  ley  de  presupuestos. 
Hacia  ya  mucho  tiempo  que  el  bien  y  prosperidad  del  pais 
reclamaban  como  una  de  las  mas  apremiantes  é  impres- 
cindibles necesidades  una  completa  pero  acertada  refor- 
ma en  este  importante  ramo ;  pues  que  no  eran  descono- 
cidos de  nadie  los  vicios  y  defectos  capitales  de  que  ado- 
lecía nuestro  antiguo  sistema  tributario.  En  efecto,  la  casi 
absoluta  carencia  de  ideas  económicas  y  rentísticas,  de 
unos  tiempos;  los  muchos  y  gravísimos  errores,  difundi- 
dos en  otros  sobre  puntos  vitales  en  estremo ,  esclareci- 
dos después  con  ayuda  de  la  esperiencia  y  de  los  adelan- 
tos de  la  ciencia,  eran  causa  de  que  careciese  de  toda  re- 
gularidad y  trabazón.  Es  fuerza  confesarlo;  los  grandes 
cambios  y  mudanzas  operados  en  la  producción  y  rique- 
za del  pais,  asi  por  el  influjo  lento  aunque  poderoso  del 
tiempo ,  como  por  la  mano  de  las  revoluciones  que  se  han 
sucedido  en  estos  últimos  años,  y  cuyas  reformas  se  han 
estendido  mas  ó  menos  á  todas  partes,  lo  habían  poco  á 
poco  convertido  en  un  caos  confuso  y  monstruoso  que, 
sin  producir  á  la  hacienda  ventaja  alguna  real,  solo  ser- 
via para  vejar  a  los  pueblo  y  cegar  las  fuentes  de  la  rique- 
y.a  pública. 

Sin  embargo,  estamos  lejos  de  imajinar  que  este  nuero 
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sistema  alcance  á  remediar  los  males  y  desórdenes  del  an- 
tiguo, antes  por  el  contrario  abrigamos  la  íntima  convic- 
ción de  que  no  solo  dista  aun  mucho  de  ser  una  obra  aca- 
bada, sino  que  ha  de  traer  consigo  otros  daños  é  incon- 
venientes, si  bien  de  no  tanta  trascendencia  como  los  has- 
ta aqui  sentidos,  de  bastante  consideración  al  menos  para 
que  debamos  lamentar  la  precipitación  con  que  ha  sido 
adoptado.  No  entraremos  en  el  examen  de  estos  actos  del 
gobierno ,  porque  ni  la  naturaleza  de  este  escrito  ni  el  re- 
ducidísimo espacio  de  que  podemos  disponer  nos  lo  per- 
miten. Diremos  solamente  que  sin  desconocer  todo  lo  que 
puede  haber  de  útil  y  acertado  en  el  sistema  de  contribu- 
ciones que  nos  ocupa,  hubiéramos  querido  verlo  plantea- 
do, por  decirlo  asi,  en  detall,  ó  paulatina  y  parcialmente,  y 
que,  puesto  que  muchas  de  las  antiguas  eran  aceptables  en 
el  fondo  y  solo  exijian  alguna  que  otra  modificación ,  hu- 
biese andado  el  gobierno  algo  mas  parco  en  la  introduc- 
ción de  otras  nuevas  que  tanto  se  separan  de  la  naturaleza 
de  ellas ;  para  evitar  de  esta  suerte  el  entorpecimiento  y 
dificultades  con  que  se  ha  de  tropezar  naturalmente  al  po- 
ner en  ejecución  las  disposiciones  que  acaba  de  dictar,  y 
los  males  que  surjen  siempre  que  se  desconocen  ó  vulne- 
ran brusca  y  súbitamente  hábitos  ,  costumbres  y  hasta 
preocupaciones  inveteradas  que  es  necesario  tratar  siem- 
pre con  prudencia  y  circunspección.  Mucho  sera  que  es- 
tos temores  no  se  vean  bien  pronto  confirmados,  pues 
según  la  correspondencia  de  las  provincias  que  publican 
los  periódicos ,  el  nuevo  sistema  tributario  ha  sido  recibid 
do  en  muchas  de  ellas  con  notable  desagrado. 

—El  acontecimiento  mas  grave  sin  duda  de  los  que  en 
el  presente  mes  han  tenido  y  tienen  aun  en  espectacion 
al  pais ,  es  el  movimiento  insurreccional  de  Cataluña  ;  mo- 
vimiento que  por  su  carácter  altamente  alarmante  no  ha  pe- 
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dido  menos  de  infundir  serios  temores,  así  al  gobierno  que 
tantos  enemigos  tiene  que  combatir,  como  á  la  jeneralidad 
de  los  españoles  que  están  ya  cansados  de  revolución  y  no 
pueden  dejar  de  temblar  al  solo  nombre  de  güera  civil, 
con  el  recuerdo  de  los  horrores  y  calamidades  de  la  últi- 
ma, harto  recientes  para  que  hayan  podido  ser  olvidados. 
Y  decimos  esto,  porque  aunque  es  innegable  que  la  quin- 
ta es  la  única  que  debe  considerarse  como  oríjen  ó  causa 
impulsiva  de  esta  sublevación,  lo  es  también  que  tras  de 
esa  repugnancia  á  consentir  la  realización  de  aquella  y  la 
ejecución  de  las  (írdenes  del  gobierno,  existe  oculto  otro 
pensamiento  no  tan  inocente,  por  decirlo  asi ,  y  de  un  ca- 
rácter enteramente  político  ,  y  que  muchos  de  los  que  so. 
han  alzado  contra  el  gobierno  han  sido  arrastrados  á  la  re- 
belión por  las  secretas  y  pérfidas  instigaciones  de  los  ajen- 
tes  revolucionarios.  Breves  días  van  transcurridos  desde 
que  comenzó  en  mal  hora  esta  nueva  campaña,  y  ya  la  hu- 
manidad ha  tenido  ocasión  de  deplorar  escesos  y  actos  de 
ferocidad  y  barbarie  á  que  felizmente  los  oídos  estaban 
ya  hace  algún  tiempo  desacostumbrados.  Pero  por  fortu- 
na esta  insurrección ,  que  tan  amenazadora  había  comen- 
zado ,  va  á  toda  prisa  desvaneciéndose  como  el  humo  ,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  los  últimos  partes  y  comunicacio- 
nes oficiales.  Las  acertadas  y  enérjicas  disposiciones  adop- 
tadas para  sofocarla  y  el  valor  y  decisión  de  los  jefes  mili- 
tares destinados  á  la  persecución  de  los  rebeldes,  hacen 
esperar  que  muy  en  breve  quedará  completamente  resta- 
blecida la  tranquilidad  en  el  principado  y  con  ella  destrui- 
das las  esperanzas  de  los  que,  á  trueque  de  satisfacer  su 
ambición  y  su  venganza,  intentan  sumirá  la  nación  en 
otra  lucha  intestina. 

'    Mas  al  paso  que  felicitamos  al  gobierno  por  la  enerjía  y 
actividad  que  ha  desplegado  en  estas  circunstancias  y  por 
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la  íirme  resolución  que  manifiesta  do  combatir  resueltamen- 
te á  la  revolución  en  todos  los  terrenos,  no  podemos  me- 
nos de  aconsejarle  que,  una  vez  disipado  el  temor  de  que 
este  acontecimiento  pueda  comprometer  la  suerte  de  las 
instituciones,  y  una  vez  restablecida  la  paz  en  aquella  pro- 
vincia ,  procurara  ser  nmy  sobrio  de  castigos  y  persecu- 
ciones, especialmente  para  con  los  que,  sin  haber  entrado 
á  la  parte  en  los  proyectos  de  los  enemigos  de  la  situa- 
ción ,  se  propusieron  solamente  obtener  de  él  la  revoca- 
ción de  una  orden  cuya  ejecución  se  creian  autorizados 
para  resistir,  como  contraiga  a  sus  antiguos  hábitos  y  cos- 
tumbres. 

—  Contra  el  tenor  claro  y  terminante  de  los  tratados  que 
ligan  a  la  Gran  Bretaña  con  la  España,  se  ha  negado  la  pri- 
mera á  la  reclamación  de  nuestro  gobierno  dirijida  a  lord 
Aberdeen  por  conducto  de  su  representante  en  Londres, 
el  Sr.  duque  de  Soto-Mayor,  sobre  que  fuesen  admitidas 
en  los  puertos  de  Inglaterra  con  los  mismos  derechos  que 
en  ellos  se  cobran  á  las  de  las  naciones  mas  favorecidas, 
las  producciones  de  nuestras  posesiones  de  ultramar ;  con- 
cesión que  se  reclamaba  especialmente  en  beneficio  de 
los  azúcares  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  que  los  de  los  Estados-Unidos  y  Ve- 
nezuela, los  cuales  disfrutan  hace  tiempo  de  aquella  ven- 
taja. Se  sabe  que  á  pesar  de  las  razones  y  argumentos  con 
que  el  gabinete  de  San  James,  con  mas  habilidad  que  bue- 
na fé,  ha  protendido  justificar  su  negativa,  la  única  y  ver- 
dadera causa  que  le  ha  obligado  á  faltar  á  lo  que  parece 
dictaba  la  equidad  y  la  justicia  y  el  espíritu  y  letra  de  an- 
tiguos tratados,  y  especialmente  de  los  artículos  9  y  H  del 
de  navegación  y  comercio  firmado  en  Utrech  en  28  de  no- 
viembre de  1713,  renovado  por  el  de  Versalles  de  1783,  en 
todas  épocas  cumplidos  y  fielmente  observados  por  la  Es- 
T,  ni.  10 
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paña,  ha  sido  la  consideración  de  ser  nuestros  azúcares 
producto  del  trabajo  de  esclavos. 

La  tardanza  en  contestar  á  la  nota  del  Sr.  duque  de 
Soto-Mayor,  y  las  voces  que  de  decidirse  favorablemente 
este  negocio  circularon  en  un  principio,  hacen  sospechar 
que  el  gobierno  inglés  se  hallaba  algún  tanto  inclinado  a 
resolverlo  en  este  sentido,  y  que  solo  el  temor  de  desagra- 
dar y  ponerse  en  lucha  abierta  con  las  sociedades  aboli- 
cionistas, cuando  apenas  acababa  de  salir  de  los  embara- 
zos en  que  se  habia  visto  envuelto  por  efecto  de  la  apro- 
bación del  bilí  de  Maynoot  y  del  último  convenio  acerca  del 
derecho  de  visita,  es  lo  que  le  ha  decidido  al  fin  á  dene- 
garse abiertamente.  Grande  y  muy  triste  sensación  va  a 
causar  este  desenlace  en  nuestras  Antillas,  para  quienes 
esta  cuestión  era  una  cuestión  vital,  una  cuestión  de  ri- 
queza y  porvenir;  y  desearíamos  que  nuestro  gobierno, 
que  ha  tenido  bastante  enerjia  para  reclamar,  aunque  tar- 
de, el  cumplimiento  de  tratados  claros  y  terminantes,  la 
tenga  también  para  imitar,  respecto  á  la  Inglaterra,  la  con- 
ducta que  esta  acaba  de  observar  respecto  á  la  España, 
en  todo  aquello  en  que  no  haya  de  pasarse  por  la  durísi- 
ma y  humillante  necesidad  de  sacrificar  la  dignidad  de  la 
nación  á  consideraciones  gravísimas  de  interés  ó  conve- 
niencia pública.  En  otro  lugar  trataremos  de  esta  impor- 
tante cuestión  con  el  detenimiento  que  merece. 

Ignacio  de- Ramón  CarbonelL 

CRÓNICA  DE  LAS  INDIAS. 


Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Haití,  el  estado  de 
la  isla  era  cada  dia  mas  alarmante,  pues  que  el  presidente 
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FieiTot,  elevado  al  poder  por  los  medios  que  manifesta- 
mos en  nuestra  crónica  anterior ,  daba  cada  dia  mayores 
muestras  de  su  incapacidad,  entregándose  á  los  embarazos 
de  una  política  embrollada,  asi  en  el  esterior  como  en  el 
interior.  Como  si  no  contase  para  nada  con  la  voluntad  del 
país  y  de  todos  los  hombres  que  desearían  ver  establecido 
un  gobierno  conciliador  y  prudente,  después  de  concitar 
contra  sí  el  odio  y  la  animadversión  con  sus  primeros  ac- 
tos, y  especialmente  con  la  intentada  traslación  de  la  re- 
sidencia del  gobierno,  acaba  de  enajenarse  también  el 
ejército,  y  de  manifestar  malas  intenciones  respecto  á  la 
Francia.  En  efecto,  en  una  entrevista  que  tuvo  conM.  Le- 
vasseur,  cónsul  jeneral  de  esta  nación,  para  tratar  de  la  in- 
demnización que  debía  el  gobierno  haitiano  á  los  antiguos 
colonos,  respondió  que  no  solo  se  encontraba  en  la  mis- 
ma imposibilidad  de  satisfacer  esta  deuda,  que  sus  antece- 
sores, sino  que  ni  aun  particularmente  podía  disponer  de 
un  sueldo  siquiera,  mientras  no  se  verificase  la  reunión  de 
las  dos  partes  de  la  isla  española  y  francesa ;  atreviéndose 
a  añadir,  que  las  intrigas  y  manejos  de  los  ajentes  france- 
ses son  la  única  causa  á  que  debe  atribuirse  la  desmem- 
bración de  la  república  haitiana:  el  cónsul  jeneral  contestó 
pidiendo  inmediatamente  sus  pasaportes. 

Nosotros ,  á  vista  de  las  interminables  discusiones  que 
devoran  á  esta  isla  y  de  la  situación  política  en  que  se  en- 
cuentra, y  al  recordar  que  una  buena  parte  de  sus  habi- 
tantes son  españoles  también,  no  podemos  dejar  de  la- 
mentar la  incuria  del  gobierno  español  que  no  ha  sabido 
aprovechar  estas  favorables  circunstancias  para  recobrar 
sobre  aquel  país  toda  la  influencia  á  que  parece  le  dan 
derecho  su  antigua  dominación  y  las  grandes  simpatías  de 
que  goza  nuestro  nombre  en  la  parte  mas  considerable 
de  la  isla. 
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—Aunque  las  noticias  recibidas  de  Méjico  indicaban  que 
aquel  gobierno  se  hallaba  al  fin  dispuesto  á  reconocer  la 
independencia  de  Tejas,  con  la  condición  de  que  esta  re- 
pública desistiese  de  la  agregación  á  los  Estados-unidos, 
parece  probable  que  esta  llegará  á  verificarse ,  pues  que 
con  fecha  5  de  mayo  publicó  el  presidente  de  Tejas,  An- 
son  Jones,  una  procla  ma  ó  manifiesto  para  convocar  el  con- 
greso que  debe  realizarla.  En  ella  manifiesta  que  en  aten- 
ción á  que  el  pueblo  de  Tejas  ha  espresado  el  vivo  deseo 
de  que  se  adopte  en  el  particular  una  resolución  definitiva, 
y  de  que  se  reúnan  los  representantes  que  la  han  de  llevar 
á  cabo  ;  y  á  que  la  constitución  de  la  república  no  conce- 
de á  ninguno  de  los  poderes  establecidos  el  derecho  de 
cambiar  la  ley  orgánica,  prerogativa  que  está  reservada  al 
pueblo  y  que  él  solo  puede  ejercer  lejítimamente,  queda  este 
invitado  á  reunirse  en  los  diferentes  distritos  del  territorio 
para  elejir  los  delegados  que  han  de  componer  el  congre- 
so estraordinario.  La  reunión  de  este  se  habia  fijado  para 
el  4  de  julio  en  Austin^  debiendo  ocuparse  inmediatamen- 
te de  la  propuesta  de  agregación  á  los  Estados-Unidos  y 
de  todas  las  demás  proposiciones  relativas  á  la  nacionali- 
dad de  la  república,  resolviendo  al  mismo  tiempo  si  con- 
vendría ó  no  adoptar  provisionalmente  una  nueva  consti- 
tución. 

No  es  este  solo  el  golpe  que  acaba  de  recibir  la  repú- 
blica mejicana,  otro  inesperado  y  de  no  menos  consecuen- 
cia ha  venido  recientemente  á  demostrar  que  asi  la  influen- 
cia como  la  ostensión  de  que  habia  gozado  hasta  estos 
últimos  años,  van  quedando  cada  dia  reducidos  á  mas  es- 
trechos limites.  En  efecto,  la  California  del  norte  se  ha  se- 
parado de  Méjico  y  constituídose  en  una  república  inde- 
pendiente. La  causa  ó  pretesto  que  dio  oríjen  a  esta  revo- 
lución fueron  las  escesivas  contribuciones  cxijidas  por  el 
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gobernador.  El  pueblo,  reunido  en  número  considerable, 
hizo  saber  á  este  que  dichos  impuestos  eran  crueles,  opre- 
sores y  contrarios  á  los  principios  de  equidad  y  de  justicia 
que  deben  prevalecer  en  todos  los  actos  de  un  gobierno 
ilustrado  y  benéfico  ,  y  que  se  hallaban  decididos  á  resis- 
tir  la  ejecución  de  las  últimas  disposiciones  promulgadas 
por  el  de  Méjico ;  pues  que  no  liabian  sido  discutidas  por 
ellos,  y  no  reconocian  en  ninguna  corporación  ó  individuo 
el  derecho  de  imponérselas  sin  su  consentimiento.  Aque- 
lla autoridad  superior  trató  al  pueblo  con  desprecio,  y  ame- 
nazó con  la  muerte  á  los  que  no  retirasen  esta  petición. 
Irritados  mas  y  mas  los  colonos  con  esta  inesperada  se- 
veridad y  dureza  ,  y  temiendo  por  su  seguridad  personal, 
no  vacilaron  en  arriesgar  sus  vidas  y  jugar  el  todo  á  true- 
que de  conquistar  la  independencia  del  pais.  Cercaron  la 
casa  del  gobernador  y  apostaron  varios  destacamentos  para 
impedir  toda  entrada  de  provisiones.  Así  continuaron  por 
espacio  de  algunas  semanas,  transcurridas  las  cuales  en- 
viaron una  comisión  encargada  de  esplorar  las  disposicio- 
nes de  aquel.  Como  los  sublevados  habian  ido  aumentan- 
do rápidamente  y  escedian  ya  en  mas  del  doble  á  las  fuer- 
zas del  ejército  ,  el  gobernador  conoció  que  la  resistencia, 
sobre  ser  inútil ,  no  haria  sino  ocasionar  mucho  derrama- 
miento de  sangre;  así  es  que  tuvo  por  mas  prudente  reti- 
rarse con  las  tropas  que  estaban  á  sus  órdenes,  dejando  el 
pais  en  poder  de  los  colonos.  Según  las  últimas  noticias 
habian  sido  también  espulsadas  todas  las  demás  autorida- 
des mejicanas,  y  el  pueblo  se  ocupaba  en  organizar  un  go- 
bierno republicano  con  presidente  y  cuerpo  representa- 
tivo ,  basado  sobre  la  constitución  de  los  Estados-Unidos. 
Pero  como  si  los  sucesos  políticos  no  bastasen  á  aumen- 
tar cada  día  los  conflictos  y  á  sembrar  la  ansiedad  y  la 
alarnia  entre  los  desgraciados  mejicanos,  la  naturaleza  ha 
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querido  también  por  su  parte  hacerles  probar  las  amargu- 
ras de  otro  jénero  de  padecimientos  no  menos  terribles. 
Queremos  hablar  del  espantoso  terremoto  esperimentado 
en  la  capital  el  dia  7  de  abril.  La  consternación  que  produ- 
jo es  inesplicable :  las  jentes  llenas  de  pavor  huian  al  cam- 
po en  la  mayor  confusión ;  las  calles,  llenas  de  ancianos,  de 
mujeres  y  de  niños,  ofi'ecian  el  espectáculo  mas  desgarra- 
dor y  aflictivo.  Por  todas  partes  solo  se  oian  los  lamen- 
tos de  los  heridos  y  los  aves  de  los  moribundos;  arrodi- 
llados y  besando  la  tierra,  los  infelices  habitantes  llenaban 
el  aire  de  alaridos  implorando  del  cielo  misericordia  y 
perdón. 

Según  la  comunicación  recibida  de  la  legación  española 
residente  en  quella  ciudad ,  llegó  á  tal  punto  el  espanto  de 
la  población,  que  personas  de  todas  clases  y  condiciones, 
en  medio  del  calor  abrasador  del  dia,  fueron  á  pie  á  buscar 
asilo  ,  á  muy  larga  distancia  y  tras  una  marcha  fatigosa,  en 
los  pueblos  circunvecinos;  encontrando  en  la  sofocación  y 
penalidad  de  la  jornada  la  muerte  de  que  querían  salvarse. 

Entre  los  diversos  sacudimientos  de  esta  clase  que  se 
han  hecho  sentir  en  diversas  épocas  en  aquel  pais ,  no  se 
tiene  memoria  de  otro  mas  violento  ni  que  haya  causado 
mayores  ni  mas  jenerales  estragos.  Apenas  quedó  en  la 
ciudad  casa  alguna  que  no  padeciese  mas  ó  menos  y  no 
mostrase  en  sus  paredes  las  señales  del  terrible  fenómeno. 
Los  edificios  púbhcos  mas  notables,  los  templos  mas  mag- 
níficos han  quedado  casi  todos  reducidos  á  escombros.  Y 
para  aumentar  el  sobresalto  y  la  confusión,  rompiéronse  los 
acueductos  en  muchas  partes,  de  suerte  que  los  habitan- 
tes se  creyeron  por  un  momento  condenados  también  á 
esperimentar  el  nuevo  azote  de  perecer  á  manos  de  una 
rabiosa  sed.  Inmediatamente  se  mandó  cerrar  los  teatros 
y  cesar  todas  las  diversiones,  abriéndose   una  suscricion 
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para  socorro  de  las  familias  indijentes ,  y  adoptándose  otras 
medidas  análogas  a  estas  desastrosas  circunstancias. 

El  ex-presidente  de  la  república  mejicana ,  el  jeneral 
D.  Antonio  López  de  Santa  Ana,  ha  sido  al  fin  condenado 
a  perpetuo  destierro,  habiéndose  embarcado  con  su  espo- 
sa, hija  y  sobrino  en  el  vapor  inglés  Meway  que  le  condu- 
jo á  la  Habana.  Ignórase  si  permanecerá  en  este  punto  ó 
pasará  a  Europa. 

La  república  mejicana  parece  destinada  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte  á  alimentar  la  curiosidad  pública  con  lo  va- 
riado de  los  sucesos  de  mas  ó  menos  importancia  que  se 
suceden  en  ella  sin  interrupción.  Con  posterioridad  á  los 
acontecimientos  que  acabamos  de  reseñar,  se  ha  recibido 
la  noticia  de  otro  que  podria  acarrear  á  aquel  gobierno 
serios  conflictos.  La  causa  que  le  ha  dado  orijen  es  la 
siguiente  :  no  sabemos  por  qué  causa,  uno  de  los  ajentes 
del  ministro  de  Francia,  el  barón  Allege  de  Ciprey,  fué  mal- 
tratado y  despojado  de  uno  de  los  caballos  en  el  abrevadero 
ó  baño  caballar  de  la  ciudad.  No  bien  llegó  el  lance  á  no- 
ticia del  barón,  cuando  pasó  en  persona  á  enterarse  de  los 
pormenores  á  este  mismo  establecimiento  ;  pero  lejos  de 
obtener  esplicacion  alguna  que  le  satisfaciese ,  fué  ape- 
dreado, saliendo  de  sus  resultas  herido  uno  de  los  secre- 
tarios de  la  legación.  Llegó  á  formalizarse  este  lance,  tan 
insignificante  en  su  orijen,  hasta  tal  punto,  que  hubo  al- 
gunos disparos  de  carabina,  de  una  y  otra  parte.  Para  que 
se  pueda  venir  en  conocimiento  del  carácter  de  gravedad 
que  ha  venido  a  tomar  y  de  las  consecuencias  que  podria 
arrastrar  consigo,  bastará  saber  que  el  ministro  plenipo- 
tenciario francés  y  los  dependientes  que  le  acompañaban 
fueron  conducidos  como  prisioneros  á  un  cuerpo  de  guar- 
dia, bajóla  custodia  de  una  fuerte  escolta  desoldados,  reci- 
biendo por  parte  del  oficial  mejicano  que  la  mandaba,  en 
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vez  de  las  atenciones  y  protección  que  eran  de  esperar  de 
un  caballero  y  de  un  militar,  los  insultos  mas  groseros  é 
impudentes.  No  tardó,  sin  embargo,  en  ser  puesto  el  barón 
en  libertad,  para  lo  que  se  comisionó  á  un  oficial  superior. 
Inmediatamente  pasó  en  nombre  del  gobierno  francés  una 
enérjicanota  al  mejicano,  en  ía  cual,  como  es  consiguiente, 
amenaza  suspender  todo  jénero  de  relaciones  entre  ambos 
paises,  si  el  gobierno  de  la  república  no  se  apresura  á  dar 
una  satisfacción  pronta  y  tan  cumplida  como  lo  exije  la  gra- 
vedad del  insulto.  Es  de  presumir  que  no  se  hará  esperar 
aquella,  atendida  la  justicia  con  que  se  demanda  y  las  fa- 
tales resultas  que  traerla  á  la  república,  particularmente 
en  las  circunstancias  actuales ,  un  rompimiento  con  la 
Francia. 

— Indicamos  en  otra  parte  la  conducta  que  debia  obser- 
var nuestro  gobierno  respecto  á  la  Inglaterra,  á  vista  de  la 
solución  que  el  gobierno  de  este  pais  habia  dado  á  la  cues- 
tión suscitada  por  nuestro  embajador  sobre  rebaja  de  de- 
rechos á  los  azúcares  de  nuestras  posesiones  de  ultramar; 
pues  bien,  el  Brasil  se  ha  adelantado  ya  á  darle  la  norma  de 
lo  que  en  estos  casos  conviene  al  decoro  de  una  nación. 
Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  aquel  pais,  á  con- 
secuencia de  no  haber  podido  alcanzar  del  gabinete  inglés 
la  reducción  de  derechos ,  concedida  últimamente  á  los 
azúcares  estranjeros,  de  que  tienen  conocimiento  nuestros 
lectores,  ha  resuelto  que  desde  1.°  de  julio  sean  recarga- 
dos los  tejidos  ingleses  de  algodón  con  un  derecho  suple- 
torio de  20  p.  7o;  sin  perjuicio  de  hacerlo  cesar  tan  lue- 
go como  la  Inglaterra  acceda  á  la  rebaja  del  que  pesa  ahora 
sobre  sus  azúcares. 

¡anació  de  Ramón  Carbondl. 
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En  Atenas  continúa  la  lucha  entre  la  cámara  y  el  actual 
ministerio,  siendo  cada  dia  mayores  las  exijencias  de  aque- 
lla ,  que  insiste  tenazmente  en  suscitarle  todo  jénero  de 
obstáculos  y  de  embarazos,  A  principios  de  este  mes  se 
habian  reunido  todos  los  individuos  de  la  mayoría  para  de- 
liberar sobre  el  medio  de  salir  del  estado  crítico  en  que 
se  encuentra  el  país,  y  de  obligar  al  gobierno  á  arreglar  su 
marcha  á  los  deseos  de  la  cámara.  Después  de  un  largo  y 
acalorado  debate,  se  acordó  nombrar  una  comisión  de  cua- 
tro individuos  que  debían  entregar  al  presidente  del  con- 
sejo las  siguientes  peticiones:  1.*  que  se  complete  el 
ministerio  con  hombres  de  la  mayoría ;  2/  que  se  lleve  á 
efecto  el  decreto  relativo  á  los  que  se  oponen  abiertamen- 
te al  nuevo  sistema  ú  orden  de  cosas ;  3."  que  sean  sepa- 
rados de  sus  destinos,  no  solo  estos  disidentes,  sino  todo  el 
que  no  pertenezca  á  la  mayoría;  A."  que  se  concedan  á  los 
diputados  los  cargos  que  proponga  la  comisión  de  la  mis- 
ma; 3/  que  se  confieran  grados  militares  á  los  cabecillas 
de  los  bandidos  amnistiados,  y  finalmente,  que  no  olvide 
Colletti  que  ha  de  cumplir  sin  escusa  ni  demora  todas  sus 
promesas.  Inesplicable  fué  el  asombro  de  este  á  vista  de  la 
impudente  osadía  de  los  representantes  del  país  y  de  las 
escandalosas  exijencias  y  condiciones  que  intentaban  im- 
poner al  poder  ejecutivo;  pero  conociendo  las  fatales  con- 
secuencias que  se  seguirían  de  un. rompimiento  formal,  pro- 
curó ganar  tiempo  contestando  á  la  comisión  peticionaria, 
que  se  pondría  de  acuerdo  con  sus  colegas  y  daria  una  res- 
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puesta  categórica.  Habiéndose  vuelto  a  presentar  la  comi- 
sión, aunque  con  el  considerable  refuerzo  de  mas  de  cin- 
cuenta diputados  de  los  mas  ardientes,  é  insistiendo  estos 
en  la  necesidad  de  que  el  ministerio  accediese  lisa  y  llana- 
mente á  las  exijencias  manifestadas,  no  pudo  Metaxa  con- 
tener su  indignación,  é  hizo  entender  á  los  diputados  que 
su  misión  era  la  de  dar  leyes  á  la  nación  y  no  á  los  minis- 
tros; y  que,  respecto  á  la  deposición  de  empleados  que  se 
solicitaba,  no  solo  estaba  decidido  á  rechazar  las  indica- 
ciones de  la  mayoría ,  sino  que  proveeria  los  destinos  en 
aquellos  hombres  que  juzgase  mas  acreedores  por  su  mé- 
rito y  capacidad,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  parti- 
do á  que  perteneciesen  ó  el  grado  de  desafección  de  que 
pudiera  acusárseles.  Animado  Colletti  por  la  enerjía  y  fir- 
meza de  Metaxa,  manifestó  que  él,  por  su  parte,  seguirla  la 
misma  línea  de  conducta,  y  que  ni  uno  ni  otro  se  apartarían 
en  lomas  mínimo  de  la  senda  de  legalidad  por  la  que  se 
habían  propuesto  caminar.  Desconcertados  los  diputados, 
y  desesperanzados  de  poder  por  entonces  vencer  la  resis- 
tencia de  aquellos,  se  retiraron  mohínos  y  devorando  en 
silencio  su  despecho.  Sedecia  que  el  ministerio  iba  á  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  relijiosa,  en  la  cual  se  confiere  al 
sínodo  griego  la  facultad  de  impedirla  publicación  de  cual- 
quier escrito  en  que  se  viertan  ideas  heterodoxas,  y  de  lle- 
var ante  los  tribunales  para  ser  juzgados,  no  solo  á  los  au- 
tores, editores  y  libreros,  sino  también  hasta  á  los  que  los 
anuncien.  De  temer  es  pues  que,  como  para  la  Iglesia  grie- 
ga es  heterodoxo  todo  lo  que  está  en  consonancia  con  la 
hortodoxia  de  la  Iglesia  católica,  se  convierta  esta  ley,  ca- 
so de  ser  aprobada,  en  un  fecundo  semillero  de  persecu- 
ciones y  padecimientos  para  los  católicos  de  aquel  país. 
—  El  gran  duque  Constantino,  que  se  halla  hace  algún 
tiempo  en  Constantinopla  ,  se  dispone  á  pasar  á  Grecia; 
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viaje  á  que  se  atribuye  por  algunos  un  pensamiento  poli- 
tico.  En  efecto,  nadie  ignora  que  una  de  las  ideas  favori- 
tas del  gobierno  ruso  es  la  de  reunir  bajo  su  protectora- 
do todas  las  poblaciones  helenas;  así  es  que  la  muestra  de 
afección  que  testiíicaria  á  los  griegos,  por  parte  de  la  Ru- 
sia, esta  visita  del  hijo  del  Czar,  aparece  ,  no  sin  visos  de 
probabilidad ,  como  un  medio  de  prevenir  la  opinión  en 
favor  del  imperio,  y  facilitar  aquel  plan. 

— Ningún  suceso  importante  ha  acaecido  en  Inglaterra 
después  de  nuestra  última  crónica,  fuera  del  asunto  diplo- 
mático sobre  los  azúcares,  deque  hablamos  en  otro  lugar. 
Lo  que  habia  llamado  últimamente  la  atención  pública,  y 
merece  únicamente  que  hagamos  mención,  es  la  interpe- 
lación sobre  el  nuevo  convenio  relativo  al  derecho  de  vi- 
sita celebrado  entre  el  gobierno  de  esta  nación  y  el  de 
Francia,  hecha  en  la  cámara  de  los  comunes  por  lord  Pal- 
merston.  En  ella,  después  de  manifestar  que  en  su  concep- 
te  incurrían  en  un  gravísimo  error  los  que,  teniendo  por 
muy  difícil  y  casi  imposible  conseguir  jamás  por  medio 
alguno  la  supresión  del  tráfico,  abogaban  por  la  abolición 
de  la  esclavitud  con  preferencia  á  la  persecución  de  la 
trata,  quiso  demostrar  que  la  raíz  del  mal  no  debía  bus- 
carse sino  en  esta,  y  que  todos  los  esfuerzos  del  país  de- 
bían dirijirse  á  esterminarla.  Pasando  después  á  tratar  del 
punto  que  habia  dado  lugar  á  la  interpelación  ,  se  lamentó 
altamente  de  que  se  hubiese  celebrado  un  tratado  que 
ahora  y  para  siempre  anulaba  el  derecho  de  visita,  que  era 
uno  de  los  medios  mas  eficaces  y  poderosos  de  conseguir- 
lo ;  añadiendo,  que  con  este  paso  habia  la  Inglaterra  sa- 
crificado una  estipulación  en  estrerao  ventajosa  á  su  siste- 
ma de  política,  sin  obtener  en  cambio  otra  medida  equiva- 
lente: según  él,  los  ministros  habían  sido  víctimas  de  una 
intriga  tenebrosa  de  la  España  ,  Francia  y  Brasil ,  dirijída 
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á  sorprender  su  buena  fé  y  a  ultrajar  á  la  Inglaterra.  Sir 
Roberto  Peel  fué  rebatiendo  uno  por  uno  todos  los  argu- 
mentos, ó  cargos,  por  mejor  decir,  del  noble  lord,  defen- 
diendo al  mismo  tiempo  la  conducta  observada  por  el 
gobierno.  El  resultado  de  la  votación  fué  favorable  al 
ministerio ,  quedando  desechada  la  moción  por  94  votos 
contra  51. 

Dícese  que  se  presentará  otra  vez  el  bilí  para  dar  nuevo 
vigor  al  tratado  concluido  con  el  Brasil ,  con  el  objeto  de 
conseguir  de  aquel  imperio  el  cumplimiento  del  primer 
articulo  de  dicho  tratado,  que  espresa  terminantemente  que 
transcurridos  tres  años  después  de  su  ratificación,  sean 
tratados  como  piratas  los  que  se  empleen  en  el  comercio 
de  esclavos.  — El  rey  y  reina  de  los  belgas  continuaban 
aun  en  Londres  recibiendo  mil  obsequios  y  festejos. 

— Según  el  documento  oficial  publicado  en  el  Monitor  y 
el  Mensajero,  parece  ya  fuera  de  toda  duda  que  la  cues- 
tión jesuítica,  que  con  tanto  calor  se  ha  estado  debatiendo 
en  Francia  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  ha  sido  ya  defi- 
nitivamente resuelta  en  favor  del  gobierno  francés,  habien- 
do terminado  felizmente  las  negociaciones  entabladas  con 
la  corte  de  Roma  por  medio  del  ministro  plenipotenciario 
Mr.  Rossi.  Ya  se  sabe  que  estas  negociaciones  tenían  por 
objeto  alcanzar  de  la  santa  sede  la  clausura  de  todos  los 
establecimientos  ó  casas  de  jesuítas,  sus  capillas,  semina- 
rios y  noviciados,  y  la  dispersión  de  todos  aquellos  indi- 
viduos de  dicho  instituto  que  se  hubiesen  reunido  para 
vivir  en  comunidad.  La  resolución  de  este  negocio  diplo- 
mático, delicado  de  suyo ,  y  que  se  presentaba  erizado  de 
tantas  dificultades,  honra  sobre  manera  los  talentos  de 
Mr.  Rossi,  que  ha  sabido  conducirlo  á  término  con  tanta 
habilidad  á  pesar  de  las  intrigas  y  desesperados  esfuerzos 
de  los  contrarios.  Los  periódicos  lejitimistas,  con  este  mo- 
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tivo,  no  han  podido  menos  de  revelar  su  despecho  y  la  ra- 
bia de  que  se  hallan  poseídos  á  vista  de  una  derrota  que  ni 
eiquiera  hablan  imajinado  posible.  Para  poder  censurar  la 
resolución  de  Su  Santidad,  establecen  una  distinción  entre 
el  poder  temporal  y  espiritual  de  que  se  halla  revestido  (que 
no  tiene  lugar  en  este  caso),  y  dicen  que  el  santo  padre  ha 
decidido  este  negocio  como  poder  temporal  simplemente; 
y  asi  aparentan  creerlo ,  aunque  no  dejan  de  conocer  que 
como  principe  temporal  en  nada  habria  intervenido,  por- 
que no  tenia  derecho  para  ello,  en  la  ejecución  de  las  le- 
yes de  otro  estado.  Por  su  parte  los  periódicos  reformis- 
tas, no  pudiendo  tampoco  volver  de  su  sorpresa  á  vista 
del  triunfo  de  3Ir.  Guizot,  se  preguntan  cuales  serán  las  con- 
cesiones que  habrá  debido  hacer  para  arrancar  al  santo 
padre  una  resolución  tan  favorable;  duda  que  se  adelan- 
tan algunos  de  ellos  á  resolver  diciendo,  que  ha  prometido 
renunciar  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Estas  acu- 
saciones no  presentan,  sin  embargo,  viso  alguno  de  proba- 
bilidad, pues  lo  mas  verosímil  es,  y  esto  esplica  todo  el 
misterio,  que  la  benignidad  con  que  ha  sido  atendida  por 
el  papa  la  reclamación  no  se  debe  á  otra  cosa  que  á  su 
deseo  de  evitar  un  cisma ;  deseo  producido  por  la  con- 
vicción de  que  con  previa  licencia,  ó  sin  ella ,  se  llevarían 
en  Francia  á  efecto  las  leyes  que  prohiben  la  existencia 
conventual  de  los  jesuítas. 

— La  crisis  ministerial,  que  en  estos  momentos  llama  en 
Béljica  la  atención  del  público,  parece  ser  un  aconteci- 
miento bastante  grave,  asi  por  las  causas  que  han  dado 
orijen  á  ella,  como  por  las  consecuencias  que  podría  traer 
consigo.  Después  de  haber  examinado  detenidamente  la 
situación  creada  por  las  elecciones  últimas,  M.  Nothomb, 
presidente  del  consejo  de  ministros,  declaró  que  no  entra- 
ría en  ninguna  nueva  combinación  ministerial,  pudiendo 
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continuar  en  sus  puestos  los  demás  individuos  del  gabine- 
te, sus  compañeros.  Nadie  duda  que  hubiera  podido  con- 
tinuar aun  mucho  tiempo  al  frente  de  los  negocios,  y  que 
hubiera  continuado  efectivamente,  á  no  ser  por  el  temor 
de  contribuir  hasta  cierto  punto  á  mantener  el  pais  en 
una  ajitacion  que  ya  se  le  atribuia  haber  provocado.  En 
efecto,  no  falta  quien  acuse  al  ministro  de  haber  echado 
mano  ,  por  un  error  lamentable  ,  de  un  sistema  y  de  unos 
medios  de  gobierno  poco  convenientes  ;  pues  debia  saber 
que  la  opinión  católico-politica  iba  perdiendo  terreno  en 
el  pais.  Pero  a  nuestro  juicio,  lo  único  que  hay  de  cierto 
en  todo  esto ,  es,  que  rechazado  al  principio  Mr.  Nothomb 
por  el  partido  liberal  a  causa  del  modo  con  que  habia  for- 
mado el  gabinete,  no  tuvo  otro  recurso  que  buscar  un 
apoyo  en  la  opinión  católica :  paso  que  dio  orijen  a  nuevos 
compromisos  y  vino  aun  á  colocarle  en  una  posición  mas 
falsa  si  cabe ;  pues  aunque  trató  de  sustraerse  á  la  domina- 
ción esclusiva  y  exijente  de  sus  nuevos  partidarios  y  ganar 
al  mismo  tiempo  las  simpatías  de  sus  enemigos,  solo  lo- 
gró con  esta  conducta  ambigua  y  contradictoria  descon- 
tentar a  los  católicos,  sin  satisfacer  á  los  liberales.  Las 
elecciones  de  la  capital  se  dirijieron  pues  á  poner  en  cla- 
ro la  situación.  La  lucha  fué  de  las  mas  vivas  y  tenaces,  co- 
mo empeñada  entre  dos  bandos  separados  en  opiniones  y 
principios  por  una  larga  distancia,  entre  dos  partidos  riva- 
les y  enteramente  opuestos,  tales  como  el  liberal  y  el  ca- 
tólico-político ;  habiendo  obtenido  el  primero  un  comple- 
to triunfo. 

— Aunque  ya  en  otro  lugar  heinos  dado  cuenta  de  la  con- 
testación de  lord  Aberdeen  á  la  nota  pasada  por  el  Sr.  du- 
que de  Soto-Mayor  sobre  admisión  de  nuestros  azúcares 
nn  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña,  habiéndose  recibido  en 
el  momento  de  ir  á  entrar  en  prensa  este  último  pliego 


thOMCA    DEL    ESTHANJEKO.  139 

los  periódicos  de  Londres,  que  alcanzan  hasta  el  dia  ÍS, 
no  podemos  menos  de  reseñar  brevemente  las  importan- 
tes sesiones  habidas  en  ambas  cámaras  posteriormente 
acerca  de  esta  misma  cuestión.  Desgraciadamente  la  de- 
cisión de  ambas  ha  sido  contraria  á  los  intereses  de  nues- 
tro pais  y  ha  quitado  definitivamente  toda  esperanza.  Co- 
menzó el  debate  por  una  moción  de  lord  Clarendon,  en 
que  pedia  se  adhiriese  á  la  reclamación  de  nuestro  gobier- 
no. El  noble  lord,  después  de  demostrar  la  justicia  que 
asistia  á  la  España  en  este  asunto,  después  de  haber  exa- 
minado detenidamente  los  diferentes  tratados  en  que  apo- 
ya su  pretensión,  haciendo  ver  lo  claro  y  terminante  de 
ellos,  manifestó  que  no  seria  conducta  digna  de  la  Ingla- 
terra pretender  eludir,  como  hacen  otros  paises  que  no 
siempre  han  respetado  la  justicia,  por  medios  casuísticos, 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Pasando  después  á 
hacerse  cargo  de  los  principales  argumentos  en  que  el  ga- 
binete inglés  habia  fundado  su  negativa  en  la  contestación 
a  la  nota  de  nuestro  embajador,  fué  pulverizándolos  uno 
por  uno  con  una  firmeza  y  una  fuerza  de  raciocinio  que 
hacen  igualmente  honor  á  sus  jenerosos  sentimientos  y  a 
sus  talentos  como  orador.  Hizo  ver  además  que  la  España 
habia  cumplido  fielmente  en  todos  tiempos  cuantos  trata- 
dos la  ligan  con  la  Inglaterra ;  por  lo  que  pedia  se  permi- 
tiese á  los  subditos  españoles  la  importación ,  en  el  Reino 
Unido ,  de  las  producciones  de  todos  sus  dominios  sin 
pagar  mayores  derechos  que  los  que  se  exijan  á  las  na- 
ciones mas  favorecidas.  Lord  Aberdeen,  insistiendo  en  las 
razones  ya  alegadas  en  la  respuesta  del  duque  de  Soto-Ma- 
yor, confesó  francamente  que  la  conducta  del  gabinete,  en 
la  resolución  que  habia  adoptado,  no  era  ]a. mas  jenerosa 
ni  la  mas  liberal;  pero  que  era  la  interpretación  mas  justa' 
y  confo7"me  á  los  intereses  de  su  pais.  El  conde  de  Radnor 
tomó  después  la  palabra  en  favor  de  la  moción,  probando 
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que  los  españoles  teniau  derecho  á  ser  tratados  como  las 
naciones  mas  favorecidas.  Después  de  un  segundo  dis- 
curso de  lord  Clarendon,  reducido  á  patentizar  que  esta  in- 
terpretación dada  por  el  gobierno  á  los  tratados  era  una  in- 
fracción manifiesta  de  ellos,  se  procedió  ala  votación,  sien- 
do desechada  la  moción  por  una  mayoría  de  catorce  votos. 

En  el  mismo  dia  la  cámara  de  los  comunes  se  ocupaba 
también  de  esta,  para  nosotros  importantísima  cuestión. 
Comenzó  en  ella  el  debate  por  un  brillante  y  largo  discur- 
so de  lord  Pahnerston  en  defensa  de  los  derechos  é  inte- 
reses de  nuestro  pais.  Dijo  que  la  cuestión  era  delicada  de 
suyo,  pero  que  en  su  concepto  el  gobierno,  negándose  á 
la  admisión  de  los  azúcares  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  lejos 
de  protejer  como  decia  los  intereses  de  la  Inglaterra,  los 
habia  perjudicado  y  sacriticado  de  un  modo  muy  lijero  ; 
pasando  luego  á  demostrar  que  según  el  espíritu  y  letra 
de  los  diferentes  tratados  existentes,  los  citados  azúcares 
debían  ser  admitidos  en  aquel  pais  con  las  mismas  con- 
diciones que  los  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

Pero  en  vano,  así  este  ilustre  orador  como  Mr.  Glodsto- 
ne  y  otros  miembros  déla  cámara,  procuraron,  con  una  im- 
parcialidad y  enerjia  que  honran  sobre  manera  su  carácter, 
combatir  bajo  todos  aspectos  la  conducta  observada  en 
este  particular  respecto  á  la  España  :  sus  nobles  esfuerzos 
se  estrellaron  contra  la  prevención  jeneral  de  la  cámara, 
quedando  desechada  la  moción  poruña  mayoría  de  ochenta 
y  ocho  votos. 

El  desenlace  de  esta  cuestión  no  admite  comentarios; 
la  política  del  gabinete  inglés  no  sufre  tampoco  interpre- 
taciones: á  nuestro  gobierno  incumbe  ahora  decidir  si  está 
ó  no  suficientemente  autorizado  para  hacer  ver  a  la  Gran 
Bretaña  que  no  se  violan  impunemente  tratados  solemne- 
mente estipulados  y  por  la  España  fielmente  cumplidos. 
I  Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 
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KÁriOA    OJEADA    DR    LA    GUERRA    CIVIL    Y    DE    LA    SITUACIÓN  POLÍTICA 
DE  LA  PENÍNSULA,  DESDE  S833  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


ARTICULO    VUI. 

La  primera  medida  administrativa  del  conde  de  Toreno 
fué  el  levantamiento  de  un  empréstito ,  y  el  arreglo  de  la 
deuda  pública  :  proponíase  en  este  reconocer  todas  la^ 
deudas  contraidas  en  el  estranjero  en  diversas  épocas ,  y 
especialmente  los  empréstitos  anteriores  y  posteriores  á 
1823,  en  cuyo  número  estaban  así  los  mismos  que  contra- 
jo el  gobierno  constitucional  de  1825,  como  los  que  con- 
trajo la  regencia  de  Angulema.  Nosotros  no  creemos  que 
£l  conde  de  Toreno  debió  apresurar  tanto  el  arreglo  de  la 
deuda  pública,  mucho  mas  cuando  no  propuso  á  las  cor- 
tes un  sistema  permanente  de  contribuciones  públicas,  que 
nivelase  los  ingresos  con  los  gastos,  y  tan  difícil  era  calcu- 
lar la  duración  de  la  guerra  civil  y  el  aumento  que  ella 
debía  producir  en  el  presupuesto  de  gastos  :  por  lo  de- 
más, una  vez  emprendffo  el  arreglo,  justo  era  reconocer 
y  pagar  cuantas  deudas ''se  hubiesen  contraído.  Sin  em- 
bargo, cuestión  fué  esta,  especialmente  la  del  reconoci- 
miento del  empréstito  Guebhard,  que  promovió  acaloradas 
discusiones  en  el  congreso  de  los  diputados  :  dominados 
muchos  de  ellos  por  espíritu  de  partido  sostuvieron  con 
T.  ni.  11 
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empeño  que  no  debía  reconocerse  un  empréstito  contraído 
por  la  regencia  de  1823,  y  que  habia  servido  para  destruir 
las  libertades  públicas.  Injusto  y  revolucionario  era  este 
lenguaje,  y  semejante  teoría  envolvía  la  ruina  del  crédito ; 
pero  sin  embargo,  tan  fuertes  eran  á  la  sazón  las  pasiones 
democráticas  en  el  congreso  de  los  diputados,  que  para 
obtener  el  triunfo  necesitó  el  conde  de  Toreno  desplegar 
toda  su  habilidad  y  recursos,  y  aun  la  ley  no  fué  votada  por 
las  cortes  sino  después  de  haberse  empeñado  la  lucha  en- 
tre el  estamento  de  procuradores  y  el  de  proceres,  y  de 
haberse  formado  una  comisión  mista.  Este  asunto  del  re- 
conocimiento del  empréstito  Guebhard  produjo  tanta  ma- 
yor agitación  y  disgusto  en  el  partido  liberal ,  cuanto  que 
se  dijo  y  supo  de  público,  que  el  conde  de  Toreno,  minis- 
tro de  hacienda,  siguiendo  las  malas  costumbres  de  los 
ministros  de  otros  países,  cometió  el  prevaricato  de  va- 
lerse de  las  noticias  que  tenia  como  ministro,  y  aun  tal  vez 
do  las  disposiciones  que  pensaba  dictar,  para  jugar  á  la  al- 
za en  los  fondos  públicos  que  debían  ser  comprendidos 
en  el  arreglo  de  la  deuda,  y  para  ganar  muchos  millones  : 
acción  fué  esta  que  reprobó  con  gran  fuerza  el  público, 
tanto  mas  cuanto  á  poco  tiempo  comenzaron  á  darle  en 
rostro  el  lujo  y  la  ostentación  del  ilustre  conde.  No  falta- 
ron algunos,  sin  embargo,  que  apoyándose  en  los  ejemplos 
de  relajación  de  otros  países'  defendieron  su  conducta; 
pero  la  opinión  general  se  declaró  de  una  manera  muy 
pronunciada  contra  estos  agios ,  ante  los  cuales  fracasa  la 
moralidad  de  los  ministros ,  y  qi  'e  pueden  dar  lugar  con 
facilidad  á  que  en  el  arreglo  de  lafHeuda  se  comprometan 
ó  vendan  los  verdaderos  intereses  de  la  nación;  pues  hasta 
este  punto  puede  ser  funesta  una  operación  que  los  hom- 
bres de  relajada  moral  quieren  presentar  como  inocente  y 
sencilla. 
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Y  ya  que  ostainos  tratando  tlel  arreglo  do  la  deuda  ptu- 
blica  hecho  por  el  conde  de  Tureno,  indicaremos  las  prin- 
cipales disposiciones  del  mismo,  siquiera  la  ley  sobre  esta 
materia  no  se  publicase  hasta  el  IG  de  noviembre  de  í8o-i, 
es  decir,  algunos  meses  después  de  la  época  á  que  se  re- 
fieren los  acontecimientos  que  dejamos  espuestos  en  el 
artículo  anterior. 

Por  el  real  decreto  de  46  de  noviembre  de  '1854  se  de- 
clararon deuda  del  estado  todas  las  contraidas  en  el  es- 
tranjero  en  diversas  épocas ,  y  muy  especiahnento  los 
empréstitos  anteriores  y  posteriores  al  año  1825  :  se  divi- 
dió la  deuda  estranjera  en  activa  y  pasiva,  mandando  eje- 
cutarse su  convei-sion,  dos  terceras  partes  en  deuda  activa 
y  una  tercera  en  la  pasiva,  y  se  ordenó  crear  un  nuevo 
fondo  de  5  p.7o  que  represéntasela  deuda  activa  ;  la  pro- 
porción de  la  reducción  debia  tener  por  base,  no  el  capi- 
tal de  las  obligaciones  que  se  convirtiesen,  sino  los  inte- 
reses que  estuviesen  afectos  á  cada  una  de  las  dichas 
obligaciones,  á  medida  que  se  fuese  liquidando  la  deuda 
activa  ;declarcándose  que  esta  abrazaba  la  deuda  con  inte- 
rés que  el  gobierno  de  acuerdo  con  las  cortes  crease  en 
lo  sucesivo,  y  la  parte  de  deuda  antigua  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  anteriores  entrase  cá  participar  del  pago 
de  intereses  :  la  deuda  pasiva  por  el  contrario  era  aque- 
lla tercera  parte  que  no  se  convertía  en  activa ,  y  los  in- 
tereses atrasados  de  los  antiguos  empréstitos,  y  los  bille- 
tes llamados  de  premio,  que  se  mandaba  reembolsar  con 
valores  de  deuda  pasiva  c'ffesta  parte  de  la  deuda  pasiva  de- 
bía pasar  sucesivamente  a  activa  en  el  espacio  de  doce 
años,  que  empezarían  á  contarse  desde  1."  de  enero  de 
1858,  sin  perjuicio  de  los  denuás  medios  que  en  adelante 
pudiesen  aplicarse  al  reend)olso  de  la  deuda  pasiva  :  las 
obligaciones  de  esta  deuda  nn  devengaban  interés,  pro\e~ 
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yéndose  ulteriormente  á  su  amortización  y  reembolso  :  to- 
dos los  títulos  que  representaban  en  18341a  deuda  estran- 
jera  debian  cambiarse  por  otros  nuevos  dentro  del  térmi- 
no de  un  año  desde  la  publicación  de  esta  ley,  para  lo 
cual  el  ministro  de  hacienda  tomarla  las  disposiciones 
convenientes  á  fin  de  que  se  verificase  dicha  conversión 
en  las  plazas  de  Londres,  París,  Amsterdam  y  Amberes; 
las  antiguas  obligaciones  y  títidos  que  no  se  presentasen 
dentro  de  un  año  á  la  conversión  perderían  los  intere- 
ses á  que  tenian  derecho  :  mandóse  aplicar  provisional- 
mente un  fondo  de  amortización  de  un  medio  por  ciento 
al  año,  sobre  la  totalidad  del  nuevo  fondo  creado,  que  de- 
bía redituar  el  cinco  por  ciento.  Este  fondo  de  amortiza- 
ción debía  aplicarse  esclusivamente  á  la  deuda  activa,  pero 
luego  que  se  hubiese  comprado  cierta  suma  que  se  fijaría 
mas  adelante,  entraría  á  la  suerte  una  suma  equivalente  de 
deuda  pasiva  en  activa,  y  participaría  por  consiguiente  del 
pago  de  intereses  y  de  la  amortización.  En  este  arreglo  de 
la  deuda  no  se  comprendían  la  estranjera  creada  para  pa- 
gar al  tesoro  de  Francia  en  virtud  del  tratado  de  30  de 
diciembre  de  1828,  ni  las  reclamaciones  inglesas  compren- 
didas en  el  tratado  de  28  de  octubre  de  1828,  ni  las  de  los 
Estados-Unidos  del  Norte-América,  á  que  se  referia  el  tra- 
tado de  17  de  febrero  de  1834.  Por  último,  autorizóse  al 
ministro  de  hacienda  en  la  ley,  cuyas  principales  disposi- 
ciones acabamos  de  indicar,  para  contraer  un  empréstito 
de  400  millones  y  crear  un  fondo  de  5  p.  o/o  correspon- 
diente al  valor  de  este  empréstito  y  para  la  amortización 
del  mismo,  bajo  la  base  de  un  V2  p-  7o 

Este  arreglo  de  deuda  envolvía,  como  casi  todos  los 
de  su  especie,  una  bancarota  parcial ;  pues  á  esto  equiva- 
lía la  distinción  de  deuda  activa  y  pasiva,  y  la  conversión 
en  activa  de  las  dos  terceras  partes  de  la  deuda  estranjera  : 
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es  verdad  que  la  restante  tercera  parte  que  se  convertía  eu 
pasiva  no  era  anulada  completamente,  pues  solo  se  dife- 
ria el  pago  de  sus  intereses,  dejando  ver  á  los  acreedores 
el  tiempo  en  que  se  convertiría  en  pasiva ;  pero  sin  em- 
bargo, sobre  que  desde  luego  los  tenedores  de  deuda  pa- 
siva eran  defraudados  de  los  intereses  de  esta,  fácil  era  ya 
calcular  que  la  deuda  pasiva  no  se  convertiria  en  activa 
durante  muchos  años  por  los  apuros  del  erario-  Así  como 
el  arreglo  de  la  deuda,  y  el  levantamiento  de  un  emprés- 
tito de  400  millones,  no  fueron  acompañados  de  un  plan 
nuevo  de  contribuciones  públicas,  ni  de  sistema  alguno 
que  alejase  para  los  años  sucesivos  el  temor  de  igual  ó 
mayor  déficit  en  el  presupuesto  de  ingresos,  creemos  que 
semejante  arreglo  fué  inoportuno  y  sin  ningún  resultado; 
del  mismo  modo  que  el  empréstito  fué  solo  un  medio  de 
salir  del  paso,  como  suele  decirse,  cuando  no  tuviese  otro 
objeto,  como  la  malignidad  del  público  suele  con  fre- 
cuencia, aunque  injustamente,  suponer  en  tales  ocasiones : 
por  lo  mismo,  en  todas  estas  operaciones  nosotros  no  ve- 
mos prueba  alguna  de  plan,  ni  talento  rentístico  en  el  conde 
de  Toreno.  En  nuestra  humilde  opinión  un  ministro  puede 
y  debe  hacer  el  arreglo  de  la  deuda  pública  y  contraer 
empréstitos,  cuando  tiene  una  esperanza  fundada  de  que 
las  providencias  adoptadas  para  mejorar  el  estado  de  la 
hacienda  son  tales,  que  en  un  tiempo  muy  cercano  pue- 
den nivelarse  próximamente  los  ingresos  y  los  gastos  : 
cuando  no  se  ha  dado  disposición  alguna  para  venir  á  este 
resultado,  entonces  todo  arreglo  de  deuda  es  por  lo  me- 
nos inútil,  no  tiene  consecuencia  ninguna,  ni  sirve  mas 
que  para  multiplicar  las  bancarotas  y  hacer  perder  toda 
confianza  á  los  acreedores  del  esta'do.  Igual  observación 
es  aplicable  al  empréstito  de  400  millones  contratado  con 
el  banquero  de  Paris  Mr.  Ardoin,  bajo  la  base  de  recibir 


i'US        KEVISiA  DE  LSPAXA,    DE  INDIAS   V  ÜKL  L.^TP.ANJLi.O. 

100  rs.  en  títulos  del  5  por  GO  efectivos  que  entregase  :  los 
400  millones  efectivos  que  debia  percibir  el  erario  desde 
31  de  diciembre  de  183i  á  oO  de  noviembre  de  1855, 
entregando  por  ellos  al  banquero  Ardoin,  en  titutos  del  o. 
701. 734,386  rs.  vn.,  no  servian  sino  para  salir  de  los  apuros 
del  año,  debiendo  hallarse  el  tesoro  en  el  inmediato  con 
un  déficit  mucho  mayor :  asi,  aun  cuando  no  pueden  po- 
nerse en  duda  los  talentos  superiores  del  conde  de  Tore- 
no ,  no  podemos  menos  de  decir  que  en  los  principales 
actos  de  su  administración  no  vemos  ninguna  de  aque- 
llas jnedidas  que  marcan  el  plan  de  un  ministro,  y  dejatj 
impreso  el  sello  de  su  ingenio  y  habilidad. 

Espuesta  nuestra  opinión  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  y 
el  levantamiento  de  un  empréstito  de  400  millones,  acor- 
dado y  ejecutado  por  el  conde  de  Toreno,  con  aprobación 
de  las  cortes,  volveremos  á  ocuparnos  rápidamente  en  la 
esposicion  de  los  principales  puntos  á  que  consagraron 
aquellas  su  atención.  El  espíritu  de  los  estamentos  reuni- 
dos en  i 834  fué  el  espíritu  reformador  y  progresivo,  con- 
secuencia natural  del  régimen  abusivo  que  había  donii- 
])ado  desde  1823  á  1853  :  asi,  muy  pronto  dieron  las  cortes 
contra  las  prestaciones  conocidas  con  el  nombre  de  voto 
(le  Santiago,  y  en  la  sesión  de  51  de  agosto  de  1834  que- 
daron abolidas  aquellas,  no  sin  haber  muchos  diputados 
querido  lucir  su  erudición  histórica,  demostrando  la  fal- 
sedad del  documento  en  que  se  apoyaban  las  citadas  pres- 
taciones. Poco  tiempo  después  sometióse  por  los  minis- 
tros á  las  cortes  un  asunto  de  mayor  gravedad  y  trascen- 
dencia :  conocerán  nuestros  lectores  que  aludimos  á  la 
esclusion  lórnial  de  suceder  á  Li  corona  pronunciada  con- 
tra ]).  Carlos  y  toda  su  linea.  Nada  debe  ser  mas  estable 
ni  lijo  que  todo  lo  que  se  refiere  alas  leyes  de  sucesión  al 
trono.   La  monarquía  hereditaria  y  el  prestigio  y  espíen- 


RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA.  167 

dor  del  trono  no  se  conciben,  si  las  naciones  se  creen 
todos  los  días  con  derecho  á  variar  las  leyes  de  sucesión  : 
jamás  se  hace  esto  en  ningún  pais  monárquico  sin  gran 
trastorno  y  sin  una  revolución.  Asi  para  nosotros  toda 
ley  que  priva  á  una  linea  llamada  al  trono  del  derecho 
de  suceder  á  él,  es  una  ley  revolucionaria  y  una  ver- 
dadera medida  de  guerra.  Asi  jamás  puede  defenderse  en 
circunstancias  ordinarias  ni  en  el  campo  de  la  estricta 
justicia  y  de  la  legitimidad ;  pero  hay  casos  estreraos  en 
que  las  naciones,  amenazadas  de  gravísimos  peligros  por 
una  rama  llamada  á  la  sucesión  al  trono,  pueden  y  deben 
resguardarse  contra  tan  inminentes  riesgos :  entonces  la 
ley  suprema  de  la  existencia  y  de  la  conveniencia  pública 
pueden  por  lo  menos  hacer  escusable  semejante  conducta, 
y  aun  deben  adoptarla  los  gobiernos,  por  mas  que  choque 
con  las  ideas  comunes  y  estrictas  de  la  justicia  privada. 
En  tales  casos,  una  providencia  de  esta  especie  es  una 
medida  de  defensa  y  de  guerra  que  toman  los  pueblos  en 
lo'mas  crudo  de  la  pelea  y  del  peligro,  y  que  debe  por  lo 
mismo  cesar  cuando  cese  el  peligro :  con  estas  ideas,  fá- 
cil es  conocer  nuestra  opinión  sobre  la  esclusion  pronun- 
ciada por  las  cortes  contra  D.  Carlos  y  su  linea,  y  sancio- 
nada por  S.  M.  en  2o  de  octubre  de  1854.  Semejante  es- 
clusion fué  revolucionaria,  pero  conveniente  y  necesaria  : 
semejante  esclusion  debe  levantarse,  cuando  el  trascurso 
de  los  años  y  la  esperiencia  hayan  demostrado  que  los 
descendientes  de  D.  Carlos  no  pueden  ofrecer  peligro  al- 
guno para  la  nación  española. 

Por  este  tiempo,  es  decir,  en  18  de  octubre  de  1834, 
ocurrió  en  el  estamento  de  proceres  un  suceso  desagrada- 
ble, indigno  de  la  gravedad  de  aquel  cuerpo  y  de  la  res- 
petabilísima persona  que  lo  promovió  :  con  motivo  de  la 
cuestión  sobre  antéelo  de  deuda  v  levantamiento  de  un 
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empréstito,  habían  comenzado  á  circular  en  Madrid  varias 
voces  contraía  probidad  del  ilustrado  procer  D.  Francisco 
Javier  de  Burgos,  que  pocos  meses  antes  habia  desempe- 
ñado con  general  satisfacción  el  ministerio  de  fomento: 
habíanse  estas  voces  acreditado  y  tomado  mayor  incre- 
mento por  la  publicación  de  un  folleto  titulado  Letras  le- 
tras de  cambio,  escrito  por  el  autor  del  Diccionario  crítico 
burlesco.  No  se  habían  aun  estirpado  las  rencillas  y  viejas 
pasiones  contra  los  hombres  de  talento  que  habían  ser- 
vido al  rey  intruso  José  durante  la  dominación  francesa, 
y  el  presidente  del  consejo  de  ministros,  D.  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  por  un  patriotismo,  exagerado  partici- 
paba aun  de  las  preocupaciones  vulgares  contra  los  afran- 
cesados, y  daba  gran  importancia  á  los  servicios  contrai- 
dos en  aquella  época,  al  paso  que  miraba  mal  á  los  que  no 
guardaron  la  debida  fidelidad  á  su  patria.  Esta  causa  in- 
íluyó  sin  duda  en  la  tumultuaria  y  grave  medida  que  el  es- 
tamento de  proceres  decretó  y  ejecutó  en  medio  de  la 
confusión,  de  la  gritería  y  alboroto,  contra  D.  Francisco 
Javier  de  Burgos.  En  el  día  18  de  octubre  presentóse  este 
al  estamento  de  proceres,  durante  la  lectura  del  proyecto 
de  ley  y  dictamen  de  la  comisión  sobre  reconocimiento 
(le  la  deuda  estranjera  y  empréstito  de  400  millones,  y 
tomó  asiento  donde  no  tenia  de  costumbre.  El  general 
D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  austero  en  principios  y  ene- 
migo por  convicciones  profundas  de  todos  los  que  habían 
servido  bajo  la  dominación  francesa,  usó  de  la  palabra  in- 
mediatamente con  gran  calor,  llamando  la  atención  del 
estamento  de  proceres  sobre  la  entrada  del  Sr.  Burgos,  y 
manifestando  su  estrañeza  de  que  se  presentase  en  aquel 
recinto  u>i  Sr.  procer  sin  haberse  antes  vindicado  de 
las  inculpaciones  que  se  le  hacían  en  todas  partes  por  los 
escandalosos  empréstitos  efectuados  después  del  año  de 
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1823,  y  los  agentes  que  en  ellos  figuraron.  «Yo  no  diré 
(añadió)  si  el  Sr.  Burgos  merece  los  cargos  que  se  le  han 
hecho;  pero  repito  que  ínterin  no  se  haya  justificado  no 
debe  volver  á  entrar  en  este  congreso ;  y  mi  opinión  es 
que  no  puede  permanecer  mas  en  él. »  Aunque  asombrado 
y  sorprendido  un  tanto  de  lo  brusco  del  ataque,  pidió  el 
Sr.  Burgos  la  palabra,  pero  no  le  fué  concedida;  trató 
de  hablar  por  segunda  vez,  intentó  protestar,  pero  con- 
fundida su  voz  por  la  gritería  de  los  proceres,  se  vio  pre- 
cisado á  salir  del  salón,  y  puesta  á  votación  la  proposición 
verbal  del  señor  Álava,  quedó  aprobada  en  medio  de  la 
confusión  y  del  desorden. 

Semejante  escena  fué,,  como  antes  hemos  manifestado, 
indigna  de  la  gi'avedad  de  aquel  cuerpo  y  del  respetable 
general  que  la  promovió  :  nosotros  admitimos  en  las  asam- 
bleas deliberantes  casos  de  indignidad,  y  sostenemos  su 
derecho  en  lances  estremos  de  espulsar  á  los  individuos. 
Recientemente  acaba  de  ejercerlo  el  congreso  de  diputa- 
dos, en  nuestro  concepto  con  razón  :  pero  semejante  es- 
pulsion,  que  es  una  medida  siempre  mas  ó  menos  tumul- 
tuaria, no  puede  ni  debe  acordarse  sino  cuando  se  trata 
de  delitos  que  la  opinión  pública  infama  y  que  están  ple- 
namente demostrados;  pero  tomar  como  motivo  de  acu- 
sación y  espulsion  los  rumores  de  cafés,  plazas  y  caHes,  y 
la  punzante  y  poco  delicada  sátira  de  un  folletista  de  es- 
casa celebridad,  y  en  un  asunto  en  que  tanto  habia  que 
averiguar  hasta  depurar  la  verdad  de  los  hechos,  fué  una 
conducta  menos  honrosapara  el  cuerpo  que  la  siguió,  que 
para  el  individuo  espulsado.  La  escena  que  en  aquella  oca- 
sión ofreció  el  estamento  de  proceres  fué  una  escena  tu- 
multuaria y  arrebatada,  en  que  la  calma  y  la  circunspec- 
ción faltaron  conocidamente  á  los  respetables  individuos 
de  aquel  esclarecido  cuerpo. 
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■  Ya  indicamos  antes  que  las  cortes  de  1834  mostraron  en 
todas  sus  discusiones  y  deliberaciones  un  espíritu  alta- 
mente reformador  y  progresivo :  se  comenzó  á  observar 
al  momento  lo  que  manifestamos  en  uno  de  nuestros  an- 
teriores artículos ;  y  es,  que  durante  la  minoría  de  la  reina 
las  cortes  debían  alcanzar  gran  poder,  y  triunfar  la  revo- 
lución. Habíase  admitido  con  estusiasmo  el  estatuto  real, 
pero  muy  luego  se  formó  y  organizó  un  partido  que  con- 
sideraba insuficientes  las  garantías  políticas  consignadas 
en  aquel  documento,  y  deseaba  dotar  á  la  España  de  una 
constitución  semejante  á  la  que  tenia  la  Francia:  así  el 
estamento  de  procuradores  elevó  á  S.  M.  una  petición  con 
el  fin  de  fijar  y  asegurarlos  dereclios  fundamentales  de  los 
españoles,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Los  procuradores  del  reino  piden  áV.  M.  que  se  digne 
sancionar  como  derechos  fundamentales  los  que  contiene 
el  siguiente  proyecto:  Artículo  1."  La  ley  protege  y  ase- 
gura la  libertad  individual.  2.°  Todos  los  españoles  pueden 
publicar  sus  pensamientos  por  la  imj)renta  sin  previa  cen- 
sura, pero  con  sujeción  á  las  leyes  que  reprimen  los  abu- 
sos, o. ''Ningún  español  puede  ser  perseguido,  ])reso,  arres- 
tado ni  separado  de  su  domicilio  sino  en  los  casos  pres- 
critos por  la  ley  y  en  la  forma  que  ella  prescribe.  4."  La 
ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  y  ningún  español  será  juz- 
gado por  comisiones,  sino  por  los  tribunales  establecidos 
por  ella  antes  de  la  perpetración  del  delito.  5."  No  puede 
ser  allanada  la  casa  de  ningún  español  sino  en  los  casos 
y  forma  que  ordena  ú  ordenare  la  ley.  G.°  Todos  los  es- 
pañoles son  iguales  ante  la  ley.  1."  Los  españoles  son 
igualmente  admisibles  á  todos  los  empleos  del  estíido,  y 
todos  deben  prestarse  con  igualdad  á  las  cargas  del  servi- 
cio público.  8."  Todos  los  españoles  tienen  obligación  de 
pagar  las  cor.tribuciones  votadas  por  las  cortes.  9."  La  pro- 
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piedades  inviolable;  sin  embargo,  está  sujeta:  1."  ala 
obligación  de  ser  cedida  al  estado,  cuando  lo  exigiere  algún 
objeto  de  utilidad  pública.  ]irevia  siempre  la  indemnización 
competente  á  juicio  de  hombres  buenos:  2."  á  las  penas 
legalmente  impuestas  y  á  las  condenaciones  hechas  por 
sentencia  legítimamente  ejecutoriada.  La  confiscación  de 
bienes  queda  abolida.  10.  La  autoridad  ó  funcionario  pú- 
blico que  atacase  la  libertad  individual,  la  seguridad  per- 
sonal ó  la  propiedad,  es  responsable  con  arreglo  á  las 
leyes.  íl.  Los  secretarios  del  despacho  son  responsables 
por  las  infracciones  de  las  leyes  fundamentales,  y  por  los 
delitos  de  traición  y  concusión.  12.  Habrá  una  institución 
de  guardia  nacional  para  la  conservación  del  orden  público 
y  la  defensa  de  las  leyes  :  su  organización  será  objeto  de 
una  ley. » 

Tales  fueron  los  artículos  de  la  petición  elevada  á  S.  M. 
]>or  el  estamento  de  procuradores :  ella  descubre  el  espí- 
ritu altamente  reformador  y  democrático  que  dominaba 
on  este  cuerpo,  y  el  deseo  que  le  animaba  de  sustituir  al 
estatuto  una  constitución  parecida  á  la  de  1812.  Los  minis- 
tros de  la  corona  se  opusieron  á  esta  consignación  de  dere- 
chos fundanrenlalcs  por  su  inoportunidad  y  por  no  estar 
preparada  la  nación  para  i  eformas  políticas  tan  radicales : 
sin  endíargo,  la  opinión  pública  favorecía  entonces  estas 
ideas;  el  número  de  los  hombres  templados  y  conserva- 
dores era  muy  reducido,  y  la  revolución  cn^pezaba  ya  a 
asomar  su  cabeza,  y  a  mostrar  que  estaba  dispuesta  a  la 
pelea  y  á  arrojar  de  sus  sillas  a  los  ministros  que  en  su 
oi)inion  scguian  una  política  tan  errada  y  estacionaria. 

Examinaron  por  último  las  cortes  de  1854  los  presu- 
puestos, y  merece  ser  citada  la  reducción  que  hicieron  en 
el  de  la  casa  real,  importante  12.300,000  rs.  Las  cortes  se- 
ñalaron á  S,  M.  ¡a  reina  Isabel  II  28  millones;  á  S.  M.  !a 


17á       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

reina  gobernadora  12,  y  al  infante  D.  Francisco  3.500,000 
reales ;  quedando  por  lo  mismo  reducida  la  lista  civil 
á  43.500,000  rs. 

Tales  fueron  las  principales  medidas  adoptadas  por  las 
Gortes  de  1834:  en  ellas  predominó  el  espíritu  reformador 
y  democrático,  quedando  en  varias  ocasiones  vencida  y 
derrotada  la  política  del  gobierno.  La  oposición  en  sentido 
mas  liberal  ganó  diariamente  terreno  y  prosélitos,  y  fácil 
fué  desde  entonces  prever,  atendidas  las  calidades  perso- 
nales de  los  secretarios  del  despacho,  que  la  revolución 
debia  pronto  darles  la  batalla  y  obligarles  á  retirarse  de 
los  negocios. 

Y  ya  que  hemos  examinado  las  mas  importantes  medi- 
das adoptadas  por  las  cortes  y  el  gobierno,  convertiremos 
nuestra  atención  á  la  guerra  y  al  estado  que  ella  presen- 
taba por  aquellos  dias  :  prolongábase  la  lucha,  y  no  vién- 
dose resultados  inmediatos,  antes  por  el  contrario  cre- 
ciendo y  organizándose  mejor  el  enemigo  ,  cundían  el 
disgusto  y  la  inquietud  en  los  ánimos,  y  el  partido  estremo 
esplotaba  esta  circunstancia  para  ganar  popularidad.  El 
gobierno  se  vio  precisado  á  ceder  á  la  impaciencia  de  ver 
terminada  la  guerra  civil,  y  nombró  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte  al  teniente  general  D.  José  Rodil,  que 
acababa  de  distinguirse  en  la  corta,  pero  feliz  campaña  de 
Portugal:  exoneróse  por  lo  mismo  del  vireinato  de  iNa- 
varra  al  general  Sarsfield :  trasladóse  al  marqués  de  Mon- 
cayo  á  la  comandancia  general  de  la  guardia  real  de  infan- 
tería, y  nombróse  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  al 
mariscal  de  campo  D.  José  Manso,  que  servia  interinamente 
este  puesto:  satisfízose  por  entonces  la  opinión  pública, 
que  esperó  ansiosa  el  resultado  que  daría  el  nombramiento 
del  nuevo  general  en  jefe.  En  junio  de  1834  habían  sido 
sorprendidos  por  los  rebeldes  el  comandante  de  infantería 
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D.  Antonio  Laplace  y  el  brigadier  Linares,  el  primero 
cerca  del  pueblo  de  Dallo,  dirigiéndose  á  Vitoria,  y  el  se- 
gundo en  el  valle  de  Araquil;  el  nombramiento  del  nuevo 
jefe  suspendió  por  algunos  dias  las  operaciones  militares; 
pero  apenas  llegó  el  general  Rodil  al  ejército  del  Norte, 
cuando  se  vio  obligado  á  admitir  un  combate  que  le  pre- 
sentaron los  enemigos  en  los  puertos  de  Olazagoitia  y  Cior- 
dia :  ninguno  de  los  combatientes  sacó  ventajas  conside- 
rables en  este  encuentro  ni  en  el  que  volvieron  á  tener 
en  31  de  julio  en  el  puerto  de  Artaza ;  pero  por  este  tiempo 
20  soldados  enfermos,  que  se  dirigian  al  hospital  de  Pam- 
plona ,  se  defendieron  heroicamente  en  la  venta  de  Irur- 
zun  contra  fuerzas  imponentes  del  enemigo ,  mientras 
como  para  contrarestar  un  hecho  tan  glorioso  sorpren- 
dieron en  Viana  los  rebeldes  al  barón  de  Carondelet  en  la 
tarde  del  4  de  setiembre.  Zumalacárregui  al  frente  de  4,000 
hombres  habia  hecho  una  marcha  de  doce  leguas,  y  cayó 
inesperadamente  sobre  la  columna  de  dicho  jefe,  la  cual, 
después  de  haberse  sostenido  algún  tiempo,  se  vio  obli- 
gada á  ceder  el  campo,  y  se  dispersó  completamente, 
en  términos  que  el  general  Carondelet  entró  en  Logroño 
con  muy  pocos  infantes  y  caballos :  solo  100  de  los  pri- 
meros se  hicieron  fuertes  en  varias  casas  y  en  la  iglesia  de 
Viana,  y  lejos  de  sucumbir  á  las  desproporcionadas  fuerzas 
del  enemigo,  prolongaron  su  defensa  hasta  que  el  coronel 
Amor  y  el  brigadier  Marcilla  llegaron  en  su  socorro  y  obli- 
garon al  enemigo  á retirarse;  acción  honrosísima  para  es- 
tos soldados,  al  paso  que  ponía  en  mayor  evidencia  la  cul- 
pable conducta  del  general  en  jefe,  que  habia  huido  hasta 
Logroño. 

Mientras  tal  era  el  estado  de  la  guerra  en  las  provincias 
Vascongadas,  continuaban  los  choques  y  encuentros  en  las 
demás  provincias,  pero  sin  que  diesen  ningún  resultado 
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definitivo.  Entre  las  acciones  de  aquella  época  merecen 
especial  mención  la  que  el  27  de  junio  sostuvo  el  coman- 
dante de  la  columna  móvil  de  Rioja  en  los  bosques  cer- 
canos á  Villaverde  contra  Cuevillas  y  D.  Basilio;  la  que  en 
la  provincia  de  Soria,  y  no  lejos  del  convento  de  Huerta, 
trabó  el  9  de  julio  el  comandante  general  D.  José  María 
Cistue  con  los  mismos  cabecillas;  la  que  el  brigadier  Don 
José  Santa  Cruz  dio  el  24  de  julio  al  cabecilla  Cabrera  en 
el  bajo  Aragón  é  inmediaciones  de  Zorita,  y  la  que  este 
cabecilla,  en  unión  con  Carnicer,  tuvo  que  admitir  á  media- 
dos de  agosto,  enlosMontalvos  de  Alloza,  de  su  implacable 
enemigo  el  coronel  Nogueras.  En  12  de  setiembre  desem- 
barcó en  las  costas  de  Cataluña  el  general  carlista  Roma- 
gosa,  y  preso  eM7  del  mismo  mes  fué  inmediatamente 
fusilado,  con  lo  cual  se  preservó  Cataluña  de  un  agente 
temible  de  insurrección. 

Empero  todos  estos  encuentros ,  por  mas  que  los  jefes 
de  las  columnas  abultaban  y  exageraban  las  ventajas  obte- 
nidas contra  el  enemigo  ,  en  nada  mejoraban  el  estado 
de  la  guerra :  las  bandas  carlistas  continuaban  engrosán- 
dose ,  organizándose  y  ejerciendo  impunemente  talas  y 
correrías  en  las  provincias,  mientras  el  ejército  realista  del 
norte  se  burlaba  de  nuestras  tropas ,  no  rebuia  muchas 
veces  la  batalla,  y  sorprendía  no  pocas  á  nuestros  jefes 
y  generales.  El  general  Rodil  en  el  norte  no  se  propuso 
plan  ni  combinación  alguna  para  acabar  con  la  guerra,  y 
solo  pensó  en  seguir  la  pista  al  pretendiente  :  con  este  mo- 
tivo entretuvo  al  público  con  varios  partes,  en  que  suponía 
tener  cercado  en  peñas  ó  cuevas  al  pretendiente,  hasta 
que  al  fin  el  público  se  cansó  de  esperar,  y  conoció  la  su- 
perchería ó  simplicidad  de  semejante  conducta.  Estos 
partes  ridículos  influyeron  sin  duda  bastante  en  su  desti- 
tución, que  acordó  S.  M.  en  22  de  setiembre:  al  mismo 
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tiempo  se  decidió  dividir  en  dos  cuerpos  indcjieiuiientes 
el  ejército  del  Norte ,  destinando  uno  al  reino  de  Navarra 
y  otro  á  las  provincias  Vascongadas ,  medida  en  nuestro 
concepto  desacertada  y  contraria  á  la  unidad ,  rapidez  y 
obtención  de  resultados  en  las  operaciones  militares :  con- 
fióse el  mando  del  ejército  de  Navarra  al  teniente  general 
D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  y  el  de  las  Provincias  interi- 
namente al  mariscal  de  campo  1).  Joaquin  de  Osma,  man- 
dando que  permaneciese  de  comandante  general  con  car- 
gos de  virey  de  Pamplona  el  conde  Armildez  de  Toledo, 
y  que  el  marqués  de  liodil  pasase  de  nuevo  ala  capitanía 
general  de  Estrcmadura  al  mismo  tiempo:  el  ilustrado  ge- 
neral D.  Antonio  Ptemon  Zarco  del  Valle  hizo  dimisión  del 
ministerio  de  la  guerra,  que  le  fué  admitida  en  2  de  no- 
viembre, habiéndole  reemplazado  el  teniente  general  Don 
Manuel  Llauder,  marqués  del  Valle  de  Pavas,  que  desem- 
peñaba la  capitanía  general  de  Cataluña. 

Como  es  achaque  natural  en  semejantes  circunstancias, 
el  público  vio  con  satisfacción  estas  mudanzas  y  nuevos 
nombramientos,  y  confió  que  la  guerra  ternaria  diverso 
rumbo  y  vendría  pronto  á  su  conclusión:  no  sucedió  sin 
embargo  así  i  pero  fueron  realmente  fecundos  en  victorias 
de  una  y  otra  parte  los  últimos  meses  del  año  1804.  En 
18  de  setiembre  4,000  enemigos  que  se  habían  aproxi- 
mado á  Villarcayo  obligaron  á  retirarse  á  Santander,  con 
afrenta,  á  las  tropas  que  les  salieron  al  encuentro :  en  50 
del  mismo  mes  el  bizarro  general  D.  Luis  Fernandez  de 
Górdova  batió  y  dispersó  á  3,000  carlistas  que  se  habían 
enseñoreado  de  la  fuerte  posición  de  Olazar;  el  general 
Espartero,  que  proseguía  con  sus  tropas  la  fortificación  de 
Plencia,  tuvo  que  batirse  el  11  de  octubre  con  el  grueso 
de  las  fuerzas  contrarias,  que  trataban  de  impedir  aquella, 
y  las  oblig(')  á  retirarse;  el  general  Zumalacárregui,  en  su 
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escursion  hacia  el  Ebro,  cayó  el  21  del  mismo  mes  sobre 
un  convoy  de  fusiles  que  conducia  el  coronel  Amor,  y 
se  apoderó  de  parte  de  él,  entrando  el  resto  en  Logroño: 
verificóse  esta  sorpresa  en  las  inmediaciones  de  Cenicero, 
á  cuyo  pueblo  se  dirigió  el  general  carlista.  Habíanse  hecho 
fuertes  los  milicianos  urbanos  en  la  torre  de  la  iglesia,  y 
cercóla  Zumalacárregui,  intimándoles  la  rendición:  desa- 
fiaron impávidos  aquellos  valientes  toda  persuasión  y  ame- 
naza, y  viendo  la  inutilidad  de  sus  pasos,  mandó  el  general 
carlista  prender  fuego  al  pueblo :  ni  esta  medida  tan  cruel 
y  bárbara  fué  capaz  de  intimidar  á  aquel  puñado  de  bizar- 
rísimos milicianos:  veinte  y  siete  horas  esperó  en  vano 
Zumalacárregui  su  rendición,  hasta  que  confuso  y  aver- 
gonzado de  tanto  valor  y  de  la  mucha  sangre  que  costaría 
aquella,  emprendió  su  retirada,  dejando  en  el  pueblo  san- 
grientas señales  de  su  furor.  En  el  mes  anterior,  el  día  5  de 
setiembre,  rechazaron  también  los  milicianos  de  Haro  á 
los  enemigos  que  habían  tratado  de  penetrar  en  la  villa. 
No  fueron  tan  felices  los  urbanos  de  Villafranca  de  Navarra, 
pues  aunque  se  batieron  con  intrepidez,  tomada  la  iglesia 
en  que  se  habían  hecho  fuertes,  fueron  inhumanamente 
sacrificados  á  la  brutal  venganza  del  vencedor.  Por  este 
tiempo  comenzaron  los  carlistas  á  salir  de  su  sistema  de 
escursiones,  talas  y  sorpresas,  y  concibieron  ya  el  proyecto 
de  atacar  y  apoderarse  de  las  plazas  principales  :  así  el 
díalo  de  octubre  D.  Carlos,  á  la  cabeza  de  su  ejército,  se 
acercó  con  numerosas  fuerzas  á  Bilbao,  con  ánimo  deci- 
dido sin  duda  de  atacar  la  villa;  aproximáronse  al  efecto 
gruesas  guerrillas,  pero  apenas  empezó  á  molestarlas  la 
artillería  de  los  fuertes,  cuando  desistieron  de  su  empeño, 
y  abandonaron  el  cerco. 

En  estos  días  ocurrió  un  grave  desastre  á  nuestras  tro- 
pas :  noticioso  Zumalacárregui  de  que  el  brigadier  Odoyle 
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tóntaba  con  muy  pocas  fuerzas,  trató  de  sorprender  ai 
mismo,  y  aunque  no  pudo  conseguirlo,  llegó  el  27  de  oc- 
tubre á  la  vista  de  la  débil  columna  de  Odoyle  :  habíanse 
separado  de  la  misma  por  orden  del  general  en  jefe  varios 
batallones  de  aquella  división,  de  suerte  que  el  citado  bri- 
gadier no  tenia  á  la  sazón  mas  que  los  dos  batallones  de 
África  y  de  la  Reina.  El  combate  fué  muy  breve,  porque 
las  fuerzas  del  enemigo  eran  inmensamente  superiores  ; 
muy  pocos  de  nuestros  soldados  pudieron  libertarse  de  la 
espada  del  vencedor,  y  300  ó  400  de  los  mismos  logra- 
ron únicamente  hacerse  fuertes  en  unas  casas  del  lugar 
de  Arrieta :  acudió  al  dia  siguiente  en  su  auxilio  el  bri- 
gadier Yarto,  y  poco  después  el  general  Osma,  con  lo 
cual  trabóse  de  nuevo  la  lid,  no  pudiendo  obtener  los 
nuestros  otra  ventaja  que  facilitar  la  evasión  de  los  solda- 
dos fortificados  en  Arrieta,  é  impedir  que  el  enemigo  pu- 
diera sacar  mayor  provecho  de  su  victoria. 

Por  este  tiempo  comenzó  á  manifestar  sus  bríos  y  habi- 
lidad el  general  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova:  hallábase 
gravemente  enfermo  en  Arcos,  cuando  deseoso  de  batir  á 
los  enemigos,  decidió  salirles  al  encuentro,  en  vez  de  mar- 
char en  la  camilla  que  se  le  tenia  preparada  :  á  las  dos 
horas  encontró  emboscados  a  los  enemigos  en  una  posi- 
ción fuerte,  y  tres  veces  fueron  rechazadas  sus  tropas : 
inútiles  hubieran  sido  tan  repetidos  ataques ,  si  el  bizarro 
general  no  hubiera  tomado  un  caballo  y  adelantádose  solo 
hacia  los  contrarios,  con  cuya  acción  entusiasmados  los 
soldados,  se  precipitaron  todos  tras  él,  y  arrancaron  del 
enemigo  un  triunfo  que  tenia  ya  por  seguro.  Poco  después 
derrotó  el  mismo  general  dos  columnas  en  Orbiza  y  Zú- 
ñiga,  y  el  12  de  diciembre  dio  en  Sorlada  la  primera  ba- 
talla campal  en  esta  guerra,  según  la  califica  el  mismo 
en  la  memoria  justificativa  de  su  conducta,  que  escribió 
T.  III.  !2 
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en  1837.  Esta  acción  fué  sangrienta  y  encarnizada:  peleóse 
por  ambas  partes  con  tenacidad  y  denuedo,  pero  al  fin 
Córdova  logró  derrotar  á  Zumalacárregui,  y  obligarle  á 
retirarse  á  la  barranca  de  Santa  Cruz  :  allí  le  atacó  de  nuevo 
Córdova  el  15  de  diciembre,  y  después  de  varias  proezas 
y  de  un  combate  nocturno,  forzó  á  Zumalacán-egui  á  reti- 
rarse á  las  Amozcuas,  luego  que  por  el  lado  opuesto  de 
Santa  Cruz  bajaba  también  la  columna  de  Gurrea,  que  Cór- 
dova habia  dirigido  por  su  izquierda,  sin  que  se  hubiese 
apercibido  de  ello  el  enemigo.  En  12  de  diciembre  obtu- 
vo un  a  importan  te  victoria  el  general  Lorenzo  en  los  cam- 
pos de  Unzue,  y  el  25  del  mismo  sostuvo  el  coronel  Bue- 
rens  con  valor  el  ataque  que  le  dieron  los  carlistas  en  las 
inmediaciones  de  Urbina. 

Tales  fueron  los  principales  hechos  de  armas  durante  el 
año  1834:  no  llevaron  nuestras  huestes  lo  peor  de  la  pelea ; 
pero  la  guerra  no  fué  sino  una  serie  de  escaramuzas  y  ba- 
tallas sin  combinación  ni  plan  alguno  estratégico ;  los  nues- 
tros y  los  enemigos  dieron  pruebas  señaladas  de  valor  y 
ardimiento,  pero  los  encuentros  y  choques  tenidos  alte- 
raron muy  poco  en  su  esencia  el  estado  de  la  guerra,  con- 
tinuando bastante  equilibradas  las  fuerzas  de  ambos  con- 
tendientes. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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DE  LA  HACIENDA 

Y  mi  CRÉDITO  Pl'BLlCO  DEL  Ai  SIRIA, 

DK  SU  DEUDA,  DE  SUS  nCCURSOS  líENTÍSlICCS 
V     BZ    SU    SISTEMA    DE    CUSTRIBUCJOXES ,  COS   ALGWNAS  COaPARACiONES   rNT; 
ESTE  PAÍS,  LA  PRUSIA  \  I.A  Ff;A>r.:.'  . 


J;iic¡o  critico  dj»  ¡a  obra  prjb'icadji  ron  pstc  tit.ilo  por  ílr.  L,  ileTegplcrsfci?  c'or.aei*TO 
priíaüo  del  emporador  <le  Rusia. — fsris  iiSiZ. 


ARTICULO  II. 

En  el  articulo  anterior  presentamos  el  cuadro  general  rír 
la  situación  de  la  hacienda  en  Austria  y  Prusia,  y  comen- 
zamo-s  á  dar  una  idea  del  estado  de  la  deuda  pública  eii  l;i 
primera  nación:  continuando  pues  ahora  la  tarea  que  de- 
jamos interrumpida  en  aquel  articulo,  debemos  manifes- 
tar que  simultáneamente  con  las  operaciones  de  crédito, 
que  se  han  indicado  en  el  mismo,  se  prosiguió  sin  inter- 
rupción el  empleo  de  papel  moneda  para  la  adquisición  de 
las  acciones  de  la  banca.  Con  arreglo  á  la  ley  de  1."  de  ju- 
nio de  1816,  el  fondo  de  la  banca  debia  formarse  de  50,000 
acciones,  para  cada  una  de  las  cuales  debían  depositar- 
se 2,000  florines  en  papel  moneda,  y  200  en  dinero:  cuando 
la  ley  de  15  de  junio  do  1817  organizó  deruiitivanieníc  ia 
banca  de  Austria,  se  subió  hasta  100,000  el  número  de  ac- 
ciones que  debiau  emitirse;  pero  se  redujo  su  valor  á  la  mi- 
tad, es  decir,  que  en  lugar  de  :^,000  florines  en  papel  mo- 
neda y  de  200  en  dinero,  no  se  tenia  que  depositar  po; 
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cada  acción  sino  1,000  florines  de  papel  moneda  y  100  en 
dinero,  de  suerte  que  el  capital  de  la  erección  de  la  banca 
<|uedó  lijado  en  la  misma  suma  :  empero  á  consecuencia 
(Je  los  contratos  hechos  entre  la  banca  y  el  ministerio  de 
hacienda,  no  se  emitieron  acciones  sino  hasta  la  concur- 
rencia de  50,6:21  piezas.  Por  esta  emisión  se  sacaron  de 
circulación  50,621  florines  en  papel  moneda,  y  la  banca 
recibió  en  cambio  una  suma  igual  en  obligaciones  del  es- 
lado  con  el  interés  efectivo  de  2  p.  7„ 

Las  utilidades  de  la  banca  divididas  entre  los  accionistas 
se  componian  de  2  '/«  p.  7o  ^^  intereses  pagados  por  el 
estado  en  razón  del  papel  moneda  sacado  de  la  circulación 
por  la  cesión  de  aquellos,  y  del  producto  de  sus  operacio- 
nes con  el  gobierno  y  el  comercio ,  de  las  cuales  la  mas 
importante  y  beneflciosa  era  la  de  descuento  :  el  todo  de 
sus  utilidades  subía  al  principio  á  30  florines  anuales  por 
accjon,  lo  cual  daba  á  las  acciones  un  valor  de  600  florines 
en  dinero  por  una  cesión,  que  no  representaba,  con  arre- 
glo al  curso  del  papel  moneda  anterior  á  las  operaciones 
de  la  banca,  mas  que  un  valor  de  398  '/s  florines.  Los  be- 
neficios de  la  banca  se  aumentaron  tan  rápidamente,  que 
a]  iin  liel  año  1818  el  dividendo  anual  subia  ya  á  -47  flori- 
nes, en  lugar  de  los  30  en  que  se  habia  estimado  el  divi- 
dendo ordinario ,  sin  contar  la  parte  de  los  accionistas  en 
("■i  fondo  de  reserva,  que  en  este  tiempo  representaba  un 
\alor  de  17  florines  por  acción.  Esta  combinación  pro- 
porcionaba á  los  tenedores  de  papel  moneda  el  medio  de 
colocarle  a  12  p.  7o  de  su  valor  real :  así  el  curso  del  papel 
moneda,  que  estaba  aun  á  200  p.  "/„  al  fin  de  1817,  subió 
i^.n  el  espacio  de  nueve  meses  hasta  220  p.  "/^.  Promoviendo 
por  este  medio  la  alza  del  papel  moiieda,  mientras  se  pro- 
seguía la  amortización,  se  hacia  esta  operación  mas  y  mas 
onerosa  para  el  estado  :  probablemente  por  esta  conside- 
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ración,  se  mandó  al  principio  del  año  de  1820  detener  la 
emisión  ulterior  de  acciones  ,  cuyo  número  había  ya  es- 
cedido de  la  suma  de  50,000,  es  decir,  de  la  mitad  de  la 
que  se  habia  lijado  por  los  estatutos.  Durante  este  tiempo, 
el  curso  del  papel ,  después  de  haber  fluctuado  entre  220 
y  250,  quedó  desde  el  mes  de  marzo  de  4820  lijado  en  este 
último  precio ,  que  se  tomó  por  base  del  convenio  hecho 
con  la  banca  para  la  amortización  ulterior  de  lo  que  ha- 
bia en  esta  época  quedado  en  circulación  :  esta  opera- 
ción de  la  amortización  del  papel  moneda  al  curso  de  25í> 
p.  "/,  se  prosigue  hasta  el  dia  y  toca  ya  á  su  fin ,  puesto 
que,  según  el  balance  de  las  operaciones  de  la  banca  en 
1841,  no  quedaba  en  circulación  en  1.°  de  enero  de  1842 
mas  que  la  mínima  suma  de  10.859,oo8  florines ,  que  re- 
presentaba un  valor  real  de  4.345,735  florines. 

Hecha  esta  esposicion  de  las  medidas  rentísticas  que 
en  Austria  tuvieron  por  objeto  la  amortización  del  papel 
moneda,  pasa  Mr.  Tegoborskí  á  tratar  de  las  que  se  refie- 
ren á  la  antigua  deuda  que  devengaba  interés. 

En  el  artículo  anterior  indicamos  que  esta  deuda  re- 
presentaba al  principio  de  1816  al  interés  del  5  p.  7o  ^^^ 
capital  nominal  de  608  millones  de  florines :  el  empréstito 
abierto  por  la  ley  de  29  de  octubre  de  1816 le  redujo  á  488 
millones,  cuyos  intereses  anuales  bajados  en  la  mitad  por 
la  patente  de  1811,  se  elevaban  á  la  suma  de  12.200,000 
florines  en  papel  moneda,  lo  que  hacia  entonces,  según  el 
curso  medio  de  273  p.  7o  sacado  de  los  boletines  de  la 
bolsa  del  mes  de  marzo  de  1818,  la  suma  de  4.468,864  flo- 
rines en  dinero.  La  operación  del  préstamo  comenzada 
en  1816  fué  cerrada  en  1.°  de  abril  de  1818,  y  seguida  de 
un  nuevo  plan  adoptado  para  la  conversión  y  amortización 
de  la  antigua  deuda,  cuyas  bases  fiíeron  trazadas  por  1;^. 
ley  de  21  de  marzo  de  1818, 
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Todo  el  resto  de  la  antigua  deuda  ha  sido  dividido  en 
i88  series,  de  las  cuales  cada  una  reducida  al  interés  de  5 
p.  "/p  representaba  un  capital  nominal  de  un  millón,  y  se 
'.estableció  un  sorteo  por  series  para  reintegrar  á  los  tene- 
dores de  efectos  públicos  que  pertenecían  á  esta  categoría 
en  el  pleno  goce  de  los  intereses,  según  el  título  originario 
do  la  emisión  de  estos  efectos :  las  series  están  numeradas 
por  orden  aritmético,  y  se  sacan  o  cada  año:  las  obliga- 
ciones comprendidas  en  la  serie  saliente ,  que  no  deven- 
gaban sino  la  mitad  de  los  intereses  primitivos ,  cuya  mi- 
tad era  pagadera  en  papel  moneda,  se  convierten  en  nuevos 
títulos  con  goce  de  la  totalidad  de  los  intereses  primitivos, 
pagaderos  en  moneda  efectiva  desde  la  época  del  sorteo. 
Asi  una  obligación  5  p.  7o  de  1 ,000  florines  sacada  por 
suerte  <  que  no  daba  antes  del  sorteo  mas  que  25  florines 
en  papel  moneda,  ó  10  en  dinero,  se  convierte  después 
del  sorteo  en  una  nueva  obligación  5  p.  °l^,  que  devenga  50 
ílorines  de  moneda  efectiva,  es  decir,  que  quintuplica  su 
valor  real.  Para  disminuir  la  carga  del  tesoro  público  di- 
manante de  este  método  de  conversión  aumentando  los 
intereses,  se  amortiza  todos  los  años  en  la  bolsa  una  por- 
ción de  la  antigua  deuda,  equivalente  en  cantidad  á  la  que 
se  reintegra  por  medio  del  sorteo  en  el  goce  de  sus  intere- 
ses primitivos  :  es  decir  que,  por  cada  5  millones  de  flori- 
nes que  d  gobierno  beneficia  todos  los  años  por  medio  de 
!a  suerte,  compra  en  la  bolsa  y  amortiza  otros  5.  Esta  ope- 
ración .  al  paso  que  sostiene  el  curso  del  papel  moneda. 
es  muy  beneficiosa  al  estado  ,  porque  compra  por  una 
menor  cantidad  aquel  papel,  que  al  cabo  de  tiempo  debe 
tenor  todo  su  valor  real  y  devengar  un  interés  de  5  p.  °/^,: 
este  plan  ,  que  procede  todos  los  años  mitad  por  amorti- 
zación y  mitad  por  sorteo,  y  se  verifica  sobre  un  valor  no- 
minal de  10  millones  do  florines,  abraza  un  espacio  de  A9 
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años  á  partir  desde  el  año  1818:  concluido  este  término, 
toda  la  antigua  deuda  desaparecerá  del  gran  libro ,  susti- 
tuyéndose á  ella  una  deuda  nueva  en  obligaciones  llama- 
das metálicas,  cuyo  valor  al  interés  de  5  p.  7o  representará 
un  capital  de  244  millones  de  florines  en  moneda  efectiva. 
Esta  operación  doble  de  la  amortización  y  del  sorteo  ha 
alzado  considerablemente  el  curso  del  papel  de  la  deuda 
antigua ,  sobre  el  cual  se  ejecuta  aquella  :  así  es  que  las 
antiguas  obligaciones  5  p.  °/„  que  al  principio  de  1818  no 
tenian  mas  valor  real  que  el  de  24  ó  25  p.  7„»  se  cotizan 
hoy  en  la  bolsa  á  65  p.  "/oí  de  suerte  que  para  amortizar 
un  efecto  público  de  1,000  florines  nominales,  que  no  de- 
vengaba sino  10  florines  de  intereses  en  moneda  real,  el 
estado  tiene  que  desembolsar  ahora  625  florines ,  y  cada 
dia  se  hace  mas  costosa  la  compra :  por  ello  la  reducción 
de  cargas  para  el  gobierno,  dimanante  de  la  amortización 
de  los  5  millones  anuales  ,  no  está  en  proporción  con  el 
aumento  de  intereses  resultante  de  los  5  millones  que  se 
sortean  todos  los  años  :  el  aumento  anual  de  de  los  in- 
tereses proveniente  de  la  conversión,  sube  á  200,000  flori- 
nes de  moneda  efectiva,  y  la  compra  ó  amortización  anual 
de  los  otros  5  millones  cuesta,  con  arreglo  al  curso  actual 
de  la  bolsa,  5.250,000  florines. 

Emprendiendo  sobre  una  escala  tan  vasta,  por  un  lado, 
la  amortización  del  papel  moneda ,  y  por  otro  la  conver- 
sión ,  y  realizando  además  estas  operaciones  de  una  ma- 
nera tan  gravosa  para  el  estado ,  se  empeñaban  por  largo 
tiempo  los  recursos  de  la  hacienda:  hallándose  las  cargas 
enormes  que  resultaban  en  desproporción  con  los  medios 
ordinarios  de  cubrirlas,  no  se  podia,  según  Tegoborski, 
hacer  frente  á  ellas  sino  recurriendo  á  nuevos  empréstitos: 
así  es  que  estos  últimos  se  han  sucedido  con  tal  rapidez, 
que  solo  podia  sorprender  á  los  que  no  se  habían  dado 
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4íia  cuenta  exacta  de  las  cargas  que  debia  traer  este  nuevo 
sistema  de  crédito :  Tegoborski  hace.  I^  recapitulación  de 
los  empréstitos  contraidos  desde  181o,  que  trasladaremos 
integra  por  lo  curioso  é  interesante  que  es  seguir  la  his- 
toria de  la  deuda  pública  en  Austria, 

4/  Empréstito  de  1815  de  44.410,000  flo- 
fines  papel  moneda  con  emisión  de  obliga- 
ciones 2  VaP»  7o  ^^  moneda  efectiva.  ,  .  .      44.410,000 

(Este  préstamo  no  proporcionó  al  estado 
sino  un  valor  efectivo  de  12.688,000florines.) 

2."  Obligaciones  con  goce  de  1  p,  °/, 
de  interés  emitidas  para  la  amortización  del 
papel  moneda  á  consecuencia  de  la  ley  de 
■L"  de  junio  de  1816. 35.000,000 

3.°  Empréstito  abierto  por  la  patente  de 
^9  de  octubre  de  1816,  con  emisión  de  ren- 
ías 5  p.  "/„,  para  la  estincion  de  una  parte 
de  la  antigua  deuda  y  para  la  amortización 
del  papel  moneda 120.000,000 

4.**  Empréstito  con  emisión  de  rentas  6 
p.  7„  negociado  en  1818  al  interés  de  66  p.  V,.,      50.000,000 

5.°  Empréstito  de  1825  con  emisión  de 
rentas  5  p.  "/„,  conocido  con  el  nombre  de 
empréstito  inglés,  para  pagar  la  deuda  con- 
traída con  el  gobierno  británico  desde  el 
tiempo  de  las  guerras  con  Francia ,  y  nego- 
ciado á  75  p.  7„.  . 30.000,000 

6.°  Empréstito  del  mismo  año  con  emi- 
sión de  rentas  5  p.  7„,  negociado  á  82  p.  7„.      36.000,000 

7."  Empréstito  de  5  p.  "/„,  contraido  en 
1826  y  negociado  á  87  p.  7„ 15.000,000 

8."    Empréstito  de  4  p.  "/„,  negociado  en 
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18á9á86p.  7„ 23.256,000 

9.°    Empréstito  de  4  p.  7o»  negociado  en 
1830  á  97  p.  7„ 20.000,000 

10.  Empréstito  de  S  p.  °l^,  negociado  en 

mayo  de  1831  á  80  p.  7„ 37.500.000 

11.  Empréstito  de  5  p.  7o»  negociado  en 
diciembre  de  1831  á  84  p.  7„ 47.144,000 

12.  Empréstito  de  5  p.  7o»  negociado  en 

1833  á  89  7*  p.  7„ 40.000,000 

13.  Empréstito  de  3  p.  7o»  negociado  en 

1835  á  75  p.  7„ 40.000,000 

14.  Empréstito  de  6  p.  7o»  negociado  en 

1841  á  102  p.  7, 38.461,000 

Total  de  empréstitos  en  florines 586.771,000 

A  esta  suma  deben  añadirse  20  millones  de  obligacio- 
nes 5  p.  7o  entregados  por  los  intereses  de  la  antigua  deuda 
á  las  casas  de  Bethmann  y  Goll;  lo  que  hace  subir  el  total 
délos  nuevos  empréstitos  á  606.771,000  florines.  Todos 
estos  empréstitos  reducidos  á  rentas  5  p.  "/^  representan 
un  capital  de  531 .914,800  florines.  Calculando,  1."  la  rela- 
ción en  numerario  de  los  empréstitos  números  4,  5 ,  6  y 
siguientes  hasta  el  14  inclusive;  2.°,  el  valor  corriente  de 
los  efectos  públicos  que  el  estado  ha  recibido  'en  cambio 
por  los  empréstitos  número  1 .",  2."  y  3.°;  3.°  el  valor  de  los 
intereses  de  la  antigua  deuda  saldada  por  los  20  millones 
de  obligaciones  del  empréstito  contraido  con  Bethmann  y 
Goll,  se  encuentra  que  el  total  de  esta  parte  de  la  nueva 
deuda  no  ha  proporcionado  al  tesoro  en  valor  real  mas 
que  395.190,000  florines,  ó  sean  próximamente  3,950  mi- 
llones de  reales.  Además  de  estos  empréstitos,  el  gobierno 
austríaco  contrajo  otros,  ofreciendo  su  reembolso  por  lo- 
teria ,  y  son  los  siguientes :. 
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15.  Empréstito  negociado  en  1820  á  96 

p.  "/„ 20.800,00 

16.  Empréstito  negociado  en  1821  á  9& 

p.  "/„ 57.300,000 

17.  Empréstito  negociado  en  1834  á  100 

p.  °/^ 25.000,000 

18.  Empréstito  negociado  en  1839  á  100 

p.  °/„ 30.000,000 

Del  empréstito  número  15  el  estado  recibió  en  di- 
nero 19.960,000  florines,  y  dio  en  20  sorteos  la  suma 
de  38.502,430  :  el  plan  de  esta  lotería  estaba  combinado 
de  manera,  que  independientemente  de  los  lotes  premia- 
dos, cada  obligación  sacada  por  suerte  sin  premio  de- 
vengaba 5  p.  7o  de  interés  :  calculando  los  intereses  á  pro- 
rata de  los  reembolsos  sucesivos  verificados  por  el  estado, 
este  empréstito  costó  6  '/¿p.  7o- 

El  empréstito  número  16  proporcionó  al  tesoro  aus- 
tríaco 56  millones  de  florines,  por  los  cuales  el  estado 
ha  dado  por  sorteo  en  el  espacio  de  20  años  la  suma 
de  55.121,515  florines,  independientemente  de  un  benefi- 
cio de  interés  de  4  p.  7o  •  añadiendo  el  importe  de  los 
premios  al  de  los  intereses,  este  empréstito  ha  costado  al 
estado  7  p.°¡^. 

El  empréstito  de  25  millones  negociado  a  la  par  en  1854 
es  reembolsable  por  medio  de  25  sorteos,  de  los  cuales  el 
último  debe  realizarse  en  1860  :  las  obligaciones  que  salen 
sin  premio  devengan  un  interés  de  4  p.  7o-  ^'^  suma  total 
de  lo  que  el  estado  debe  pagar  asciende  á  51.571,170  flo- 
rines :  este  empréstito  viene  á  costar  al  Austria  5  7^  P-  7u- 

El  empréstito  de  30  millones  negociado  también  á  la  par 
en  1839  es  reembolsable  en  40  anos  por  medio  de  56  sor- 
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teos,  de  los  cuales  los  12  primeros  deben  verificarse  cada 
6  meses,  los  6  siguientes  cada  12  meses,  y  los  18  últimos 
cada  18  meses:  de  modo  que  el  último  pago  se  hará  en 
1879  :  el  total  de  lo  que  el  estado  debe  pa^ar  asciende 
á  70.250,500  florines,  y  el  empréstito  cuesta  un  4  p.  7o- 
Asi  pues  ha  sido  el  empréstito  mas  ventajoso  entre  todos 
los  que  se  han  contraído  desde  1815. 

Los  dos  primeros  empréstitos  están  ya  pagados  en  su 
totalidad  ;  del  tercero  quedan  por  pagar,  desde  1.°  de  fe- 
brero de  1842,  45.061,070  florines,  y  del  cuarto  no  se  ha 
pagado  hasta  el  iin  del  año  1841  mas  que  2.165,100  flori- 
nes, quedando  aun  por  pagar  72.085,40  florines. 

Para  la  amortización  de  los  primeros  empréstitos ,  per- 
tenecientes ala  deuda  nueva  y  contraidos  en  1815  y  1816, 
se  destinó  á  cada  uno  de  ellos  una  renta  especial :  por  la 
ley  de  22  de  febrero  de  1817,  es  decir,  algunos  meses  an- 
tes de  la  organización  definitiva  de  la  banca,,  se  creó  un 
fondo  general  de  amortización  para  la  deuda  pública  del 
estado  que  devengaba  intereses ,  y  se  consignó  á  la  dota- 
ción de  este  fondo  :  1.°  las  rentas  ya  especialmente  asigna- 
das para  la  redención  de  las  obligaciones  provenientes  de 
los  empréstitos  contraidos  desde  1815 ;  2."  los  intereses  de 
las  obligaciones  ya  redimidas  con  ayuda  de  los  fondos  de- 
signados ,  los  cuales  subian  anualmente  á  485,701  flori- 
nes efectivos,  y  3."  el  producto  de  la  venta  de  los  bienes 
del  estado:  el  total  de  los  fondos  señalados  bajo  los  nú- 
meros 1."  y  2."  daba  para  comenzar  las  operaciones  de 
amortización  una  renta  anual  de  2.400,000  florines,  que  se 
aumentaba  todos  los  años  por  los  intereses  de  las  obliga- 
ciones amortizadas  sucesivamente  en  la  bolsa. 

La  administración  de  este  fondo  general  de  amortización 
se  ha  confiado  á  una  dirección  especial,  tuyas  operacio- 
nes son  fiscalizadas  por  una  comisión  compuesta  al  tiempo 
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de  su  institución  de  los  delegados  de  la  banca  y  de  los 
miembros  de  la  antigua  diputación  en  18H  para  la  amor- 
tización del  papel  moneda  :  en  1822  fué  disuelta  esta  di- 
putación, y-  se  trasfirieron  á  la  banca  sus  atribuciones. 
Esta  comisión  se  reúne  dos  veces  al  año,  y  da  cuenta  pe- 
riódicamente del  resultado  de  las  operaciones  que  está 
encargada  de  fiscalizar:  sus  cuentas  se  imprimen  y  pu- 
blican. 

Guando  en  1818  la  antigua  deuda  fué  dividida  en  series 
para  ser  reintegrada  en  el  pleno  goce  de  los  intereses,  que 
liabian  sido  reducidos  á  la  mitad  por  la  patente  de  1811, 
y  que  se  resolvió  al  mismo  tiempo  redimir  cada  año  5  mi- 
llones en  obligaciones  pertenecientes  á  esta  categoría,  para 
disminuir  las  cargas  del  estado  resultantes  de  la  conver- 
sión por  el  aumento  sucesivo  de  intereses ,  se  asignó  con 
este  objeto  al  fondo  de  amortización  una  renta  annat 
de  1.500,000  florines. 

Al  fin  del  año  rentístico  de  1829  el  fondo 
general  de  amortización,  dotado  y  organi- 
zado de  esta  manera ,  poseía  ya  en  obliga- 
ciones del  estado  de  la  antigua  y  de  la  nueva 

deuda  un  capital  de 208.808,345 

Y  en  obligaciones  privadas 1.154,925 

En  todo 209.963,26S 

Cuyos  intereses  anuos  ascendían  á 7.540,69.> 

El  fondo  general  de  amortización  recibía  además,  de  la 
administración  de  la  hacienda,  una  renta  anual  de  5.500,000 
florines ,  afecta  á  la  estincion  de  la  antigua  y  de  la  nueva 
deuda,  de  suerte  que  su  dotación  verdadera  en  4829  era 
de  12.840,693  florines ,  ó  sea  de  mas  de  33  millones  de 
francos  :  desde  esta  época  la  organización  del  fondo  de 
amortización  sufrió  modificaciones  importantes  por  la  ley 
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de  1."  de  octubre  de  1829;  viéndose  por  una  parte  que 
este  fondo  habia  llegado  á  un  alto  grado  de  poder,  puesto 
que  por  los  medios  ya  adquiridos,  y  sin  contar  con  la  renta 
anual  afectada  por  el  estado  á  la  amortización  de  la  anti- 
gua y  de  la  nueva  deuda,  operaba  con  una  renta  de  mas 
de  7  millones  de  florines  sobre  la  redención  de  la  deuda 
pública,  renta  que  se  aumentaba  anualmente  por  la  acu- 
mulación de  intereses;  y  queriendo  por  otra  parte  aliviar 
á  la  hacienda  de  las  cargas  de  su  dotación,  se  acordaron 
las  reducciones  y  modificaciones  siguientes  en  sus  opera- 
ciones y  percepciones.  1 ."  Se  dispensó  al  fondo  general  de 
amortización  de  toda  participación  en  la  estincion  de  los 
empréstitos  con  reembolso  por  medio  de  lotes ,  y  su  ac- 
ción quedó  esclusivamente  restringida  á  la  antigua  y  á  la 
nueva  deuda  representadas  por  obligaciones  del  estado 
que  devengaban  interés.  2.°  La  renta  anual  de  5.500,000 
florines  afecta  á  la  estincion  de  la  antigua  y  de  la  nueva 
deuda  fué  retirada ,  y  el  fondo  de  amortización  reducido  á 
sus  demás*medios  y  recursos  fué  dividido  en  dos  catego- 
rías distintas,  de  las  cuales  la  una  constituyendo  su  pro- 
piedad inalienable ,  se  componía  : 

De  obligaciones  del  estado,  afectadas  a  su  dotación  en 
1817,  y  de  las  que  el  fondo  de  amortización  retiró  de  la 
circulación  por  sus  medios  y  recursos  desde  su  institución 
hasta  fin  de  octubre  de  1829. 

De  las  obligaciones  que  él  habia  ya  adquirido ,  y  de  las 
que  debia  adquirir  en  lo  sucesivo,  empleando  el  producto 
de  la  venta  de  los  bienes  del  estado,  que  le  quedaba 
afecta  como  antes. 

La  segunda  categoría  comprendía  los  intereses  de  las 
obligaciones  del  estado,  de  que  se  hallaba  posesionado;  el 
sobrante  de  las  rentas  que  la  administración  de  la  hacienda 
podria  hallarse  en  el  caso  de  asignarle .  y  la  renta  de  los 
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depósitos  y  demás  capitales,  que  podían  consignársele 
provisionalmente. 

3."  Por  la  citada  ley  de  i."  de  octubre  de  18:29  la  ope- 
ración de  la  estincion  anual  de  una  porción  de  la  deuda 
antigua  equivalente  á  5  millones  de  florines,  prescrita  por 
la  patente  ds  1818,  se  conservó;  pero  el  fondo  de  amorti- 
zación está  obligado  á  proveer  á  ella  por  sus  propios  rae- 
dios. 

4.°  Cada  vez  que  el  fondo  de  amortización  llega  a  ad- 
quirir por  medio  de  sus  rentas  un  capital  en  obligaciones 
del  estado  de  la  nueva  deuda,  cuyos  intereses  anuales  lle- 
gasen á  la  suma  de  un  millón,  debe  destruirlos  pública- 
mente. 

Antes  de  la  publicación  de  esta  ley  todos  los  efectos 
públicos  retirados  de  la  circulación  servian  para  el  au- 
mento del  fondo  de  amortización,  y  el  estado  continuaba 
en  pagarle  los  intereses  :  como  por  la  ley  de  1."  de  octu- 
bre de  1829  la  acción  progresiva  de  la  estincion  de  la 
deuda  pública  se  restringió  considerablemente,*  se  declaró 
en  la  misma,  que  siempre  que  el  estado  se  viese  obligado 
á  recurrir  á  nuevos  empréstitos  se  consignarla  especial- 
mente un  fondo  de  amortización,  que  no  debia  bajar  del 
1  p.  "/o  del  capital.  Por  consecuencia  de  esta  disposición 
el  fondo  de  amortización  se  halló  dotado  de  una  nueva 
renta  anual,  que  en  el  primer  semestre  después  de  la  pu- 
blicación de  la  ley  no  subia  mas  que  á  19,o80  florines  por 
mes,  pero  que  aumentado  á  medida  que  el  estado  contraía 
nuevos  empréstitos,  llegaba  ya  en  1841  á  la  suma  anual  de 
i. 888,450  florines. 

Mr.  Tegoborski,  cuyas  ideas  estractamos  sobre  esta  ma- 
teria tan  importante  del  crédito  público,  observa  con  ra- 
zón, que  las  reducciones  y  modificaciones  contenidas  en 
}u  lev  de  í829  eran  en  cierto  modo  una  deviación  de  las 
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garantías  dadas  á  los  acreedores  del  estado  por  la  ley  de 
1817;  pero  esta  deviación  estaba  legitimada  por  la  necesi- 
dad. Con  arreglo  al  nuevo  plan  trazado  por  la  ley  de  1829. 
el  efectivo  del  fondo  general  de  amortización  en  obliga- 
ciones del  estado  no  está  obligado  á  seguir  como  antes  una 
progresión  ascendente,  sino  que  cuando  llega  á  cierta  al- 
tura, una  parte  de  las  obligaciones  de  la  nueva  deuda  re- 
dimidas por  el  fondo  de  amortización  que  antes  quedaban 
en  su  poder,  es  destruida  :  asi  el  total  de  sus  capitales, 
que  en  183:2  hablan  llegado  á  la  suma  de  :229. 034,895,  no 
subía  en  1857  mas  que  á  165.585,240  florines  :  en  1839 
escedia  de  nuevo  de  la  suma  de  189  millones,  y  al  fin  de 
octubre  de  1841  estaba  reducido  a  187  millones  de  capi- 
tal nominal. 

Según  la  cuenta  dada  por  la  comisión  de  fiscalización 
en  31  de  enero  de  1842,  el  fondo  de  amortización  presen- 
taba en  sus  operaciones  al  fin  del  segundo  semestre  de 
1841  los  rebultados  siguientes  : 

Desde  su  creación  en  1817  hasta  fin  de  octubre  de  1S41 
el  fondo  de  amortización  ha  sacado  de  la  circulación  por 
compras  hechas  en  la  bolsa  : 

Floriíies, 

1."    En  obligaciones  que  devengaban  in- 
terés en  moneda  efectiva 270.306,306 

2.°    En  obligaciones  de  la  antigua  deuda, 
que  devengaba  interés  en  papel  moneda.  .  .     100.480,287 

3."    En  obligaciones  diferentes 12.335,612 

En  todo. 389.122,206 

.Si  se  añade  á  esta  suma  la  de 50.135,627 

consistente  en  efectos  públicos  de  diferente 
especie,  que  constituían  el  fondo  de  amorti- 
zación al  tiempo  de  su  creación,  y  la  de.  .  .  030,876 
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en  inscripciones  que  se  le  cedieron  después 
por  las  cajas  del  estado,  resulta  un  capital 


nominal 459.888,710 

De  que  deben  deducirse  las  inscripciones  en- 
tregadas por  el  fondo  de  amortización,  sea 
con  la  bonificación  en  dinero  contante ,  sea 
á  título  de  cambio,  y  que  ascienden  á.  .  .  -        5.625,495 

Queda  pues  un  total  de  efectos  públicos 
retirados  de  la  circulación  hasta  fin  de  octu- 
bre de  1841,  de 456.265,214 


De  este  total  se  han  rayado  del  libro  del  crédito  y  que- 
mado públicamente  hasta  el  fin  del  año  rentístico  (51  de 
octubre)  de  1841 :  1.°,  en  ejecución  de  la  ley  del  año  1818, 
150.987,651  florines  en  inscripciones  de  la  antigua,  las 
cuales  reducidas  á  2  ^s  p-  7o  representaban  un  capital  de 
119.000,156  florines  en  papel  moneda;  2.'  en  ejecución 
de  la  ley  de  1829,  en  inscripciones  de  la  nueva  deuda, 
112.176,215  florines,  cuya  suma  reducida  al  interés  de 
5  p.  %  representaba  un  capital  de  80  millones  de  florines 
en  moneda  efectiva  ;  S.'*  se  ha  sacado  además  de  la  circu- 
lación, y  rayado  del  libro  del  crédito  en  efectos  públicos 
de  diversos  géneros,  un  capital  de  12.555,612  florines  :  el 
resto  del  papel  hasta  los  456  millones  de  florines,  sacado 
de  la  circulación  por  compra  hecha  en  la  bolsa,  se  hallaba 
al  fin  de  octubre  de  1841  en  poder  del  fondo  de  amortiza- 
ción, y  se  componía  de  un  capital  nominal  de  182.081,151 
florines,  que  devengaba  8.070,520  florines  de  interés.  Este 
fondo  recibe  además,  de  la  administración  de  la  hacienda 
para  la  amortización  de  nuevos  empréstitos,  1 .888,450  flo- 
rines al  año ;  lo  cual  hace  subir  la  dotación  anual  del  fondo 
de  amortización  á  9.958,77o  florines,  ó  sea  próximamente 
a  100  millones  de  reales,  sin  contar  el  producto  de  la  venta 
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de  los  bienes  del  estado,  que  no  constituye  una  renta  lija, 
pero  que  en  1841  ha  subido  á  818,031  florines. 

Mr.  Tegoborski,  después  de  esplicar  tan  minuciosa- 
mente como  acabamos  de  hacerlo  nosotros  todas  las  ope- 
raciones relativas  al  crédito  público  del  Austria ,  pre- 
senta un  cuadro  histórico  de  las  mismas  :  de  él  se  deduce 
que  el  total  de  las  cargas  de  la  caja  de  amortización,  com- 
prendiendo no  solo  el  pago  de  intereses  sino  la  amorti- 
zación, asciende  anualmente  á  42.847,224  florines,  ó  sea 
próximamente  á  mas  de  420  millones  de  reales,  sin  contar 
el  reembolso  de  capital  que  el  estado  tendrá  que  hacer 
por  las  sbligaciones  S  p.  %  de  la  antigua  deuda  sorteadas, 
y  que  puede  ascender  á  o  ó  4  millones  de  florines.  Esta 
carga  anual  se  disminuirá  por  un  lado  :  1 ."  en  un  millón  de 
florines  próximamente  cada  tres  ó  cuatro  años,  que  el 
fondo  de  amortización  redime  y  hace  destruir  pública- 
mente en  ejecución  de  la  ley  de  1829;  2.°  en  50,000  flo- 
rines anuales,  que  representan  los  intereses  de  5  millones 
de  obhgaciones  de  la  antigua  deuda  redimidas  y  quemadas 
todos  los  años  en  ejecución  de  la  ley  de  1818.  Pero  aque- 
lla carga  aumentará  por  otro  lado  :  1."  en  200,000  flori- 
nes al  año  por  el  sorteo  de  5  millones  de  obligaciones  del 
estado,  de  la  antigua  deuda,  las  cuales  no  devengando  sino 
2  '/?  p.  "/o  de  interés  en  papel  moneda,  ó  1  p.  "/o  en  mo- 
neda efectiva,  se  convierten  en  efectos  públicos  que  de- 
vengan o  p.  "¡o  en  dinero;  2."  por  los  reembolsos  suce- 
sivos que  deben  resultar  de  las  loterías  establecidas  para 
los  empréstitos  de  1854  y  1839,  y  que  presentan,  á  partir 
del  año  1842,  una  serie  de  pagos  que  deben  hacerse  :  así 
comparada  la  carga  actual  de  la  caja  de  amortización  con 
la  que  tenia  en  1816,  antes  de  que  se  comenzasen  las  gran- 
des operaciones  de  crédito  que  llevamos  indicadas,  apa- 
rece estar  en  proporción  de  38  á  5.  Mr.  Tegoborski  es- 
T.  m,  15 
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l)one  su  opinión  sobre  el  resultado  de  estas  operaí  iones, 
y  dice  con  mucha  razón. 

«En  lugar  de  limitarse  el  gobierno  austríaco  después 
de  la  paz  á  detener  la  depreciación  ulterior  del  papel 
moneda,  que  entonces  estaba  en  la  proporción  de  oo5  flo- 
rines por  100  florines  en  dinero,  lo  empujó  por  medidas 
muy  onerosas  para  el  estado  hasta  250  p.  "/„ ,  y  se  le  redi- 
mió á  este  precio,  mediante  nuevos  empréstitos,  convir- 
tiendo una  deuda  sin  interés  en  deuda  con  él.  Juzgada 
bajo  el  punto  de  vista  rentístico  esta  grande  operación,  no 
puede  sostener  la  crítica  :  considerada  bajo  el  punto  de 
vista  moral  y  político,  como  una  reparación  de  los  males 
causados  al  país  por  las  bancarotas  forzadas  que  guerras 
ruinosas  habían  hecho  inevitables,  es  ella  mas  digna  de 
elogios  por  la  intención  que  la  dictó  ,  que  justificada  por 
los  resultados  ;  porque  ella  no  podía  conseguir  sino  muy 
imperfectamente  uno  de  los  fines  principales  que  se  ha- 
bía propuesto,  el  de  resarcir  á  los  tenedores  de  papel 
moneda  las  pérdidas  que  habían  sufrido  por  la  deprecia- 
ción de  este.  Nosotros  en  general  estamos  lejos  de  hallar- 
nos persuadidos  de  la  gran  utilidad  de  las  medidas  que 
tienen  por  objeto  levantar  el  curso  de  un  papel  moneda 
decaído  de  su  valor  nominal,  cuando  sobre  todo  estas  me- 
didas no  pueden  efectuarse  sino  de  un  modo  oneroso  para 
el  tesoro  público,  y  que  ellas  encadenan  el  porvenir  ren- 
tístico del  estado.  Cuando  el  curso  del  papel  moneda  se 
deteriora  á  medida  que  pasa  de  mano  en  mano,  los  sala- 
rios y  los  precios  de  las  mercancías  y  de  los  objetos  de 
comercio  se  arreglan  poco  mas  ó  menos  á  esta  deprecia- 
ción ;  las  pérdidas  que  resultan  de  ello  se  dividen  en  su 
mayor  parte  de  un  modo  imperceptible  entre  los  que  lo 
usan  y  aquellos  que  lo  reciben  en  cambio  de  sus  servicios 
ó  de  sus  mercancías  :  mas  cuando  se  da  á  este  agente  de 
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la  circulación  un  valor  que  ya  liabia  perdido,  esta  opera- 
don  con  frecuencia  debe  ser  provechosa  á  aquellos  que 
han  tenido  menos  que  sufrir  por  su  deterioro  :  entonces 
una  reparación  justa  se  hace  imposible.  Lo  que  hay  de 
peor  en  la  depreciación  del  papel  moneda  es  la  fluctua- 
ción del  curso  :  ella  paraliza  el  crédito  público ,  la  indus- 
tria y  el  comercio,  por  la  instabilidad  y  la  incertidumbre 
que  comunica  á  todas  las  transacciones  públicas  y  priva- 
das; y  cuando  después  de  una  de  esas  crisis  que  tras- 
tornan los  estados,  la  depreciación  del  signo  representa- 
tivo de  la  moneda  ha  llegado  á  su  colmo,  es  mas  necesario 
y  mas  importante  fijar  el  curso  que  procurar  levantarle  por 
medios  onerosos  y  artificiales.» 

Estas  observaciones  de  Mr.  Tegoborski  son  profundas  y 
acertadas,  y  muy  dignas  de  estudiarse  por  el  gobierno  es- 
pañol :  nosotros  también  hemos  llegado  á  uno  de  aquellos 
casos  en  que  la  bancarota  es  necesaria,  ó  mas  bien  noso- 
tros estamos  en  una  bancarota  continua  desde  el  reinado 
de  Carlos  IV.  Las  cortes  han  autorizado  al  ministro  de  ha- 
cienda para  hacer  el  arreglo  de  la  deuda,  y  en  este  arreglo 
no  se  puede  ni  se  debe  ir  mas  allá  de  lo  que  aconsejan 
los  apuros  y  necesidades  del  erario.  Todos  los  gobiernos 
deben  pagar  estricta  y  religiosamente  sus  deudas ;  pero 
cuando  han  venido  inevitablemente  bancarota  tras  ban- 
carota, y  el  papel  moneda  ha  ido  despreciándose,  como 
ha  sucedido  en  España,  lenta  y  progresivamente,  entonces 
ni  es  posible  pagar  cumplidamente,  ni  es  un  acto  de  repa- 
ración y  rigurosa  justicia  el  proceder  así.  ¿Quién  es  capaz 
de  asegurar  que  los  tenedores  actuales  del  papel  son  los 
acreedores  legítimos  y  primitivos  del  estado,  es  decir, 
aquellos  que  le  prestaron  y  que  han  suft'ido  considerables 
perjuicios  con  la  depreciación  del  papel?  ¿No  sucede,  por 
el  contrario,  que  cuando  esta  depreciación  es  continua  y 
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data  de  muchos  años,  el  papel  pasa  de  unas  manos  á  otras, 
entre  las  cuales  se  va  repartiendo  la  pérdida  impercepti- 
blemente? ¿Y  á  qué  equivaldria  por  ejemplo  en  España  el 
que  por  el  arreglo  de  la  deuda  100,000  rs.  en  títulos  del 
o,  que  valen  21,000,  llegasen  á  valer  hasta  50,000  rs.?  Esto 
seria  un  verdadero  regalo  hecho  en  favor  de  los  tenedores 
actuales  del  papel ;  pues  se  puede  afirmar  que,  con  rarísi- 
mas escepciones,  todos  los  poseedores  actuales  han  ad- 
quirido el  papel  al  precio  de  21  rs.  efectivos  poco  mas  ó 
menos  por  100  nominales.  Este  arreglo  seria,  como  hemos 
dicho,  un  regalo  en  fovor  de  los  tenedores  actuales,  y  en 
visible  perjuicio  de  los  acreedores  primitivos  y  de  los  que 
sufrieron  verdaderamente  las  pérdidas  :  porque  lo  original 
en  esta  materia  es,  que  todo  arreglo  de  deuda  se  hace  con 
un  objeto  de  reparación  y  de  justicia,  y  la  justicia  y  la  re- 
paración no  recaen  sobre  los  que  la  merecen,  sino  sobre 
los  que  no  tienen  título  alguno  á  ellas  :  por  lo  mismo  no- 
sotros estamos  de  acuerdo  con  Mr.  Tegoborski,  en  cuanto 
a  que  el  deber  del  gobierno  en  semejante  crisis  es  procu- 
rar fijar  el  curso  del  papel,  y  no  levantarlo  por  medio  de 
sacrificios  y  medidas  onerosas  para  el  estado. 

Mr.  Tegoborski  demuestra  el  pesado  gravamen  que  hoy 
recae  sobre  la  hacienda  del  Austria  á  conseuencia  de  las 
operaciones  de  crédito  hechas  desde  1816,  y  que  á  no  ha- 
berse adoptado  las  medidas  que  quedan  espuestas,  el  curso 
dol  papel  hubiera  subido  lenta  y  progresivamente ,  el  es- 
fado  hubiera  podido  amortizar  con  condiciones  mas  ven- 
tajosas, y  no  se  hubiera  encadenado  el  porvenir  rentístico 
del  Austria.  En  seguida  compara  el  importe  de  la  deuda 
pública  de  esta  nación  con  el  de  la  deuda  de  Francia  y 
Prusia;  y  de  este  examen,  con  arreglo  á  datos  que  se  refie- 
ren al  año  1842.  resulta  lo  siguiente: 


DE  LA  HACIENDA  Y  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO  DEL  AUSTRIA.    197 

Florines. 

Deuda  pública  del  Austria 970.000,00(1 

Deuda  de  la  Prusia 248.917,000 

Deuda  de  la  Francia 1,772.892,000 

Así  la  suma  de  la  deuda  pública  austríaca  está  con  la 
de  Prusia  en  la  proporción  próximamente  de  4  á  1,  y  con  la 
de  Francia  de  6  á  11.  La  deuda  del  Austria  equivale  á  los 
productos  de  siete  años  de  su  hacienda,  la  de  Prusia  á  los 
de  tres  y  la  de  Francia  á  los  de  cuatro.  La  carga  anual 
para  cubrir  los  intereses  y  la  amortización  de  la  deuda 
pública  se  lleva  en  Austria  mas  de  las  dos  sétimas  de  las 
rentas  del  estado,  en  Prusia  menos  de  una  sesta,  y  en  Fran- 
cia un  poco  mas  de  la  cuarta  parte.  Repartido  sobre  la  po- 
blación el  total  de  la  deuda  pública,  sale  por  cada  individuo 
en  Austria  26  florines  y  45  kreutzes ,  en  Prusia  16  florines 
y  56  kreutzes,  y  en  Francia  51  florines  y  20  kreutzes.  Dis- 
tribuido sobre  la  población  el  total  de  la  carga  anual  del 
estado,  comprendidos  interés  y  amortización,  sale  por 
cada  individuo  en  Austria  70  kreutzes,  en  Prusia  54  y  en 
Francia  195:  asi  en  todas  las  combinaciones  posibles  la 
situación  de  la  Prusia,  relativamente  á  la  deuda  pública, 
es  la  mas  ventajosa,  y  la  del  Austria  es  la  mas  desfavo- 
rable cuando  se  compara  el  importe  de  su  deuda  con  el 
producto  de  las  rentas  públicas.  La  única  ventaja  del  Aus- 
tria se  halla  en  que  están  por  esplotar  todavía  ciertos  re- 
cursos, como  demostraremos  en  el  artículo  inmediato. 

Fennin  Gonzalo  Morón. 
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APUATEt4 

PARA 

LA  HISTORIA  POLÍTICA  Y  ECONÓMICA 

DE  PUERTO-RICO. 


Al  presentar  á  nuestros  lectores  algunas  noticias  relati-» 
las  á  los  varios  ramos  de  la  administración  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  hemos  creido  deberlas  principiar  con  un 
bosquejo  histórico,  en  el  que  rápidamente  se  mencionen 
ias  épocas  de  su  descubrimiento  y  conquista;  los  adelan- 
tos que  han  tenido  su  población  y  riqueza;  los  valores  de 
sus  rentas ;  causas  que  mas  han  influido  en  el  desarrollo 
de  su  actual  próspero  estado,  y  la  situación  geográfica  que 
ocupa  en  el  globo.  Separadamente  trataremos  después 
cada  uno  de  sus  ramos  económicos  en  artículos  especiales, 
á  íin  de  que  reunidos  formen  una  colección  de  datos  ra- 
zonados de  esa  joya  preciosa  de  la  augusta  diadema  de 
nuestros  reyes ;  y  porque  su  mérito  é  importancia  militar 
y  política  es  muy  justo  y  conveniente  que  sean  de  todos 
conocidos,  así  como  las  dignas  autoridades  que  se  desve- 
laron en  favor  de  la  prosperidad  de  tan  dichosa  como 
importante  posesión. 

No  nos  lisonjeamos ,  al  considerar  nuestras  débiles 
fuerzas,  llenar  tan  cumplidamente  como  deseamos  el  arduo 
empeño  que  hemos  contraído;  pero  descansamos  para  lo- 
tararlo  en  la  confianza  que  nos  inspírala  rectitud  de  núes- 
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tras  intenciones,  encaminadas  únicamente  en  favor  de  un 
pais  de  nuestro  mayor  aprecio ,  y  en  la  mas  fundada  espe- 
ranza de  que  el  gobierno  de  S.  M.  empleará  cuantos  me- 
dios tenga  á  su  alcance ,  y  dictará  las  mas  eficaces  provi- 
dencias, para  que  aquella  parte  del  imperio  español  llegue 
al  próspero  punto  de  que  es  suceptible  y  á  que  brindan 
su  preferente  situación,  la  riqueza  que  ya  se  presenta 
desarrollada,  la  feracidad  de  sus  .tierras,  sus  abundantes  y 
privilegiados  ft-utos  y  la  bondad  característica  de  sus  na- 
turales, dignos  de  ser  tratados  con  toda  la  consideración 
y  deferencia  á  que  sus  virtudes  y  españolismo  los  han  he- 
cho tan  acreedores ,  y  por  las  que  tantas  pruebas  han  re- 
cibido en  todos  tiempos  y  ocasiones  de  la  paternal  solici- 
tud de  nuestros  soberanos,  que  siempre  los  colmaron  de 
gracias  y  beneficios. 

CUADRO  HISTÓRICO   DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 

La  isla  de  Puerto-Rico,  una  délas  grandes  Antillas,  fué 
descubierta  por  el  inmortal  Colon  en  su  segundo  viaje  á 
la  de  Santo  Domingo,  en  1493.  El  2  de  noviembre  de  di- 
cho año  fondeó  aquel  célebre  marino  en  la  ensenada  de  la 
Aguadilla,  donde  halló  una  población  bastante  regulari- 
zada y  agradable,  por  el  orden  y  simetría  de  sus  cabanas 
y  siembras,  que  la  hacian  á  la  vista  un  delicioso  jardin. 
El  almirante  trató  con  afabilidad  á  los  indios,  y  después 
de  cambiarles  por  bagatelas  y  diges,  que  ellos  apreciaban 
mucho,  los  víveres  que  le  llevaron  abordo,  siguió  su  viaje 
á  Santo  Domingo,  quedando  por  entonces  olvidado  el 
descubrimiento  de  Puerto-Rico. 

Esta  hermosa  y  íértil  isla  está  situada  entre  los  parale- 
los de  17"  54'  y  18°  30'  40"  norte,  y  entre  los  meridianos 
de  59*  20'  26"  y  60°  58'  52"  sudoeste  de  Cádiz;  estendién- 
dose de  este  á  oeste  por  espacio  de  ti-einta  leguas  y  siete 
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décimos,  siendo  su  mayor  ancho  de  once  leguas  setenta  y 
cuatro  centesimos,  y  su  figura  la  de  un  polígono  irregular. 
Los  naturales  la  denominaban  Boriquen,  y  no  hemos  logrado 
averiguar  el  fundamento  en  que  se  apoyase  el  nombre  de 
Puerto-Rico  que  los  españoles  dieron  á  la  isla ,  así  como 
el  de  San  Juan  Bautista  á  su  capital.  Entre  los  muchos 
fondeaderos  que  hay  en  sus  costas,  son  escelentes  el  de 
la  capital  al  norte,  y  los  de  Jobos  y  Guanica  al  sur;  por- 
que sus  espaciosas  y  abrigadas  bahías  ofrecen  la  mayor 
segundad  á  toda  clase  de  buques  :  hay  además  al  este  los 
puertos  de  Fajardo ,  Naguabo  y  Humacao  ;  al  sur  los  de 
Patillas ,  Ponce  y  Guayama,  y  al  oeste  los  de  Cabo-Rojo, 
Mayagues  y  Aguadilla;  todos  bastante  seguros. 

La  isla  se  halla  situada  á  barlovento  de  las  de  Santo 
Domingo  y  Cuba,  enfrente  del  continente  meridional,  y 
franca  de  escollos  y  de  peligros  :  esta  situación  es  tanto 
mas  ventajosa  respecto  de  aquellas,  de  la  tierra  firme,  is- 
las estranjeras  y  Estados-Unidos,  con  cuyos  países  man- 
tiene muy  activas  comunicaciones,  cuanto  que  ningún 
obstáculo  ofrece  el  tomar  su  puerto  principal  ó  el  fondea- 
dero de  la  Aguadilla ;  lo  que  hace  que  sea  una  escala  in- 
dispensable á  los  buques  que  viajen  desde  Europa  para 
algunos  de  aquellos  puntos ,  como  que  en  ella  pueden  re- 
frescar sus  víveres  y  aguadas ,  adquirir  noticias  y  hallar 
los  auxiUos  que  necesiten  después  de  una  travesía  larga, 
ó  de  haber  esperimentado  algún  contratiempo. 

Una  elevada  cordillera  de  montañas,  que  corren  de  este 
á  oeste  por  el  centro  de  la  isla ,  la  dividen  en  banda  del 
sur  y  banda  del  norte.  El  punto  mas  culminante  de  ellas 
es  la  sierra  de  Luquillo,  cuyo  vértice,  llamado  el  Yunque, 
puede  verse  á  distancia  de  22  leguas.  De  la  cordillera  se 
estienden  en  distintas  direcciones  varios  ramales  hacia 
las  costas,  algunos  de  los  cuales  bajan  hasta  el  mar  y 
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forman  los  estribos  de  aquella  gran  cadena  de  sierras ;  y 
entre  si,  los  muchos  y  pintorescos  valles  que  dan  á  la  isla 
el  aspecto  mas  delicioso.  Además  de  las  muchas  fuentes, 
quebradas  y  riachuelos  que  la  fertilizan,  llegan  á  cincuenta 
y  uno  los  ríos  que  corren  por  toda  ella  y  desembocan  en 
el  mar,  y  de  los  cuales  hay  algunos  navegables  hasta  dos  , 
leguas  al  interior. 

Las  tierras  de  la  costa  son  llanas  y  muy  abundantes  en 
pastos;  bien  que  en  el  dia  la  mayor  parte  están  dedicadas 
á  la  siembra  de  cañas  de  azúcar,  principal  ramo  de  su 
agricultura  y  de  su  industria ,  pues  en  los  mismos  esta- 
blecimientos de  esta  siembra  se  procede  á  la  elaboración 
de  aquel  producto,  al  que  preceden  otras  operaciones. 
Las  tierras  altas ,  en  las  que  se  hallan  bastantes  entrella- 
nas,  y  las  riberas  de  los  rios,  las  ocupan  generalmente  en 
la  cria  y  ceba  del  ganado  vacuno,  caballar  y  de  cerda, 
pues  el  de  lana  y  cabrío  no  es  en  ella  abundante.  La  parte 
mas  elevada  es  terreno  muy  quebrado  y  fragoso,  con 
bosques  y  malezas  que  hacen  difícil  su  tránsito.  Por  lo 
general  en  todas  sus  tierras  se  producen  los  granos ,  le- 
gumbres y  frutas  propios  de  los  climas  tropicales ;  y  la 
constante  humedad  que  ofrecen  las  lluvias,  las  muchas 
aguas  que  riegan  el  pais ,  y  el  temperamento  cálido  de  su 
zona,  hacen  que  la  vegetación  sea  rapidísima,  y  que  los 
campos  presenten  siempre  una  continua  primavera;  no 
siendo  insalubre  la  isla  en  razón  á  las  constantes  brisas 
que  la  bañan  y  refrescan  su  atmósfera. 

En  1508  pasó  á  reconocerla  D.  Juan  Ponce  de  León, 
que  fué  nombrado  en  Santo  Domingo  su  primer  gober- 
nador. Hizo  un  prolijo  examen  de  toda  ella,  sin  que  los 
naturales  le  opusiesen  el  menor  obstáculo ;  pero  nom- 
brado D.  Miguel  Cetron  por  el  almirante  para  gobernarla, 
estalló  en  1511  una  sublevación  general  de  parte  de  los 
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indios,  que  auxiliados  por  los  caribes  que  habitaban  las 
islas  de  barlovento  ,  sorprendieron  á  los  pocos  españoles 
que  á  sus  órdenes  y  después  á  las  de  Ponce  se  hablan  es- 
tablecido y  ocupádose  en  el  beneficio  de  las  minas.  Esta 
sublevaíúon  los  obligó  á  abandonar  el  pueblo  de  Sotoma- 
yor,  situado  primero  en  la  bahía  de  Guanica  y  después  en 
las  inmediaciones  de  lo  que  hoy  es  villa  de  la  Aguada: 
sucumbieron  los  mas  á  los  golpes  seguros  de  los  indios, 
salvándose  solamente  los  que  se  hallaban  en  la  población 
de  Caparra  fundada  en  el  interior  de  la  bahía  de  San 
Juan,  en  el  sitio  llamado  Pueblo-viejo,  de  la  que^  y  lo 
mismo  que  de  Sotomayor,  existen  aun  vestigios.  Rehe- 
chos los  españoles  que  se  libraron  de  aquella  catástrofe, 
y  reforzados  con  otros  de  Santo  Domingo,  recobraron  y 
pacificaron  el  pais,  aunque  por  algunos  años  tuvieron  que 
sufrir  las  incursiones  de  los  caribes,  á  los  que  derrotaron 
y  persiguieron  hasta  en  sus  propias  islas,  alejando  así  de 
la  de  Puerto-Rico  tan  perniciosos  huespedes,  que  no  vol- 
vieron desde  1550  á  causarles  mas  molestias.  En  ese  año 
principiaron  los  vecinos  á  reponerse  de  las  desgracias  que 
hablan  sufrido  en  una  lucha  tan  larga  y  sangrienta,  y  de 
los  huracanes  que  habían  azotado  la  isla  y  postrado  sus 
ánimos  hasta  el  punto  de  creer  no  podrían  vivir  sosega- 
damente en  ella.  Los  caribes,  en  sus  ataques  se  ensaña- 
ron mas  contra  los  naturales,  á  los  que  perseguían  de 
nmerte,  y  cogiéndolos  desapercibidos  los  destruían  de 
la  manera  mas  brutal.  Mucho  sufrió  la  isla  por  parte  de 
aquellas  hordas  salvajes,  y  cuando  en  el  citado  año  de 
155Ü  se  vieron  sus  vecinos  libres  de  aquella  raza  cruel, 
empezando  á  concebir  la  esperanza  de  un  porvenir  tran- 
quilo que  les  permitiera  dedicarse  al  fomento  de  sus  in- 
tereses, se  les  presentó  otra  calamidad  con  la  que  tuvieron 
que  luchar  bastante  tiempo.  La  envidia  que  había  causado 
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v,n  muchas  naciones  de  Europa  la  buena  suerte  de  los 
españoles  en  América,  por  sus  descubrimientos  y  por  las 
riquezas  que  se  ponderaba  hablan  en  ella  encontrado, 
despertó  la  ambición  en  muchos  aventureros  franceses, 
ingleses  y  holandeses,  que  armando  buques  y  lanzándose 
á  aquellos  mares,  hicieron  repetidas  incursiones  en  las 
costas,  desde  las  islas  desiertas  que  ocuparon;  incendia- 
ron muchos  de  nuestros 'nacientes  pueblos,  repitiendo  á 
cada  paso  sus  depredaciones  y  tropehas  y  cometiendo  en 
ellos  robos,  asesinatos  y  las  escenas  mas  horrorosas.  No 
quedó  un  solo  punto,  en  las  islas  y  en  el  continente,  que 
no  fuese  visitado  por  semejantes  piratas,  á  quienes  fué 
preciso  perseguir  con  fuerzas  respetables  y  con  toda  la 
energía  y  constancia  de  nuestros  castellanos.  Esos  facine- 
rosos son  los  que  la  historia  nos  ha  legado  con  los  nom- 
bres de  boucaniers  y  filibustiers. 

La  pacificación  de  la  isla  se  verificó  con  poco  mas  de 
doscientos  valientes  y  decididos  españoles,  cuyo  número 
fué  después  aumentándose  lentamente.  El  primer  pueblo 
que  estos  fundaron  en  1510  fué,  como  queda  dicho,  el 
de  Caparra,  el  cual  abandonaron  á  muy  poco  tiempo,  es- 
tableciendo en  su  lugar  la  capital,  hoy  ciudad  de  San 
Juan  Bautista,  enfrente  del  que  ocupó  aquel  en  la  isleta 
que  forma  la  bahía.  Poco  después  se  principió  otra  po- 
blación e:i  el  puerto  de  Guanica,  la  que  también  fué 
abandonada  y  trasladada  á  mejor  local  con  el  nombre  de 
Sotomayor,  que  á  su  vez  fué  también  abandonada  cuan- 
do la  sublevación  de  los  indios;  y  en  el  mismo  año  co- 
menzó á  edificarse  la  villa  de  San  Germán  en  el  paraje 
en  que  hoy  se  halla.  Seguidamente  y  á  medida  que  fué 
creciendo  el  número  de  pobladores,  que  en  los  dos  pri- 
jueros  siglos  apenas  tuvo  aumento,  se  formaron  nuevas 
villas  y  pueblos,  hasta  el  punto  de  llegar  á  contarse  en  la 
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isla  una  ciudad,  siete  villas  y  cuarenta  y  nueve  pueblos 
que  tiene  en  la  actualidad ,  y  cuya  población ,  según  los 
estados  que  en  el  respectivo  cuadro  presentaremos  á 
nuestros  lectores,  puede  asegurarse  sin  notable  diferencia 
que  escede  de  cuatrocientas  cincuenta  mil  almas.  Esta 
importante  población  ha  tenido  su  mayor  incremento 
desde  el  año  de  1810;  incremento  debido  á  muchas  cau- 
sas que  lo  han  favorecido,  entre  ellas  la  del  comercio 
libre,  las  emigraciones  de  los  países  que  se  separaron  de  la 
corona,  la  cédula  de  colonización  y  fomento  espedida  en 
10  de  agosto  de  1815,  y  que  ha  sido  la  mas  poderosa 
palanca  para  su  prosperidad,  y  el  genio  laborioso,  em- 
prendedor y  justificado  del  malogrado  intendente  D.  Ale- 
jandro Ramírez  y  de  los  beneméritos  é  inohidables  ca- 
pitanes generales  D.  Salvador  Melendez  Bruna  y  D.  Mi- 
guel de  Latorre ,  modelos  de  jefes  en  la  parte  de  una 
buena  y  bien  entendida  administración. 

Desde  la  ocupación  y  conquista  de  la  isla  se  repartie- 
ron las  tierras  en  grandes  porciones  entre  los  colonos^ 
cuyo  sistema  subsistió  por  muchos  años ,  sin  que  de  él  se 
hubiese  sacado  ninguna  ventaja.  La  siembra  de  algunas  rai- 
ces alimenticias  y  granos,  como  maiz,  arroz ,  avichuelas  y 
otros,  y  el  nunca  bien  ponderado  plátano,  al  que  puede 
muy  bien  llamarse  un  verdadero  maná,  íué  á  lo  que  se 
dedicaron  sus  pocos  vecinos,  y  á  tener  en  pasto  algunas 
cuerdas  de  terrenos  para  la  ceba  del  ganado  vacuno  y  de 
cerda  que  criaban  en  los  montes.  Eran  pues  unos  hatos  ó 
criaderos  á  lo  que  tenian  destinadas  las  tierras,  y  sus  habi- 
taciones unas  malas  chozas  ó  cabanas  de  madera  disemina- 
das por  los  bosques  y  en  las  inmediaciones  de  los  rios.  Nin- 
guna hacienda  ordenada,  ningún  establecimiento  agrícola 
regular  podía  presentarse  en  aquel  tiempo  á  la  considera- 
ción del  hombre;  y  una  vida  pobre,  sin  halago,  sin  goces  y 
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sin  porvenir,  fué  sin  duda  la  que  tuvo  el  puerto-riqueño  á  la 
vista  hasta  el  último  siglo. 

La  plaza  y  capital  de  la  isla  era  considerada  como  un  pre- 
sidio, y  asi  se  la  denominaba;  á  ella  iba  destinado  un 
considerable  número  de  rematados  para  los  trabajos  de 
fortificación  que  se  proyectaron  y  tuvieron  principio  en 
1766,  según  el  plan  que  estableció  el  "conde  de  O'Reilly 
para  llevar  á  efecto  las  obras  que  debían  ejecutarse;  obras 
colosales ,  imponentes  y  que  secundadas  y  sostenidas  por 
la  naturaleza,  hacen  de  la  plaza  un  punto  inespugnable. 

La  época  del  desarrollo  de  Puerto-Rico  la  hemos  fijado 
en  4810,  porque  sostenida  hasta  entonces  su  guarnición, 
sus  obras  y  los  empleados  con  el  situado  que  recibía  de 
Méjico ,  cesó  este  en  dicho  año  á  causa  de  los  disturbios 
que  principiaron  en  aquel  reino,  viéndose  obligado  el 
gobierno  de  la  isla  á  buscar  en  ella  recursos ,  arbitrios  y 
medios  que  le  proporcionasen  poder  cubrir  las  perento- 
rias obligaciones  del  servicio ;  y  este  fué  de  los  mas  im- 
portantes que  prestó  ai  estado  en  su  laboriosa  y  larga  car- 
rera y  en  su  dilatado  mando  el  general  Melendez  Bruna, 
cuyo  jefe  colocó  la  primera  piedra  de  aquel  hermoso 
edificio,  que  salió  luego  concluido  y  brillante  en  1828, 
bajo  la  dirección  del  general  Latorre,  cuyo  período,  el  mas 
largo  de  cuantos  han  mandado  en  aquel  hermoso  país, 
no  se  borrará  jamás  de  la  memoria  de  sus  moradores. 

Luego  que  presentemos  el  cuadro  de  la  riqueza  actual 
(le  la  isla,  precedido  del  que  fué  teniendo  en  diversas 
épocas,  para  manifestar  el  progreso  que  tuvo  en  sus  ramos 
agrícola,  industrial  y  mercantil,  se  comprenderán  los  es- 
fuerzos que  hicieron  los  citados  jefes  para  que  se  desar- 
rollase en  ella  ese  espíritu  laborioso  que  distingue  hoy  a 
sus  habitantes,  y  esa  acumulación  de  capitales  que  están 
ofreciendo  al  estado  la  respetable  suma  de  mas  de  treinta 
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millones  de  reales,  á  que  ascienden  ya  los  valores  de  sus 
rentas.  Si  los  situados  no  hubiesen  faltado  ala  isla,  se 
puede  asegurar  que  el  desarrollo  de  su  riqueza  habria 
sido  muy  lento  y  poco  importante ,  pues  su  prosperidad 
no  se  habria  promovido  con  la  decisión  y  la  constancia  con 
que  se  llevó  á  efecto  por  ese  aguijón  de  la  necesidad,  que 
no  da  espora,  que  aguza  el  entendimiento  y  lleva  por  la 
mano  al  hombre  a  empresas  que,  calculadas  y  observadas 
fuera  de  la  situación  y  de  las  exigencias,  no  parece  posi- 
ble puedan  jamás  llegar  á  verse  realizadas. 

Para  bosquejar  el  estado  que  tenia  la  isla  en  la  citada 
época,  nos  bastará  decir  que  sus  gastos  no  bajaban  de 
quinientos  mil  pesos ,  y  que  sus  ingresos  no  escedian  de 
doscientos  mil,  aun  después  de  practicado  cuanto  pudo 
hacerse  para  acrecer  los  rendimientos;  que  siendo  peren- 
torio lo  primero,  como  que  de  ello  dependía  el  sosteni- 
miento de  una  guarnición  tan  precisa  en  aquellas  circuns- 
tancias, los  apuros  de  la  autoridad  llegaron  á  tocar  al 
estremo  en  sus  compromisos  y  eii  su  responsabilidad.  La 
Península  se  hallaba  entonces  empeñada  en  defender  su  in- 
dependencia, y  sostenía  una  lucha  para  la  que  necesitaba 
todo  el  valor  y  decisión  de  sus  hijos,  y  cuantos  recur- 
sos pudieran  estos  facilitarla  :  Méjico  siifria  las  agitaciones 
interiores  de  que  habia  sido  presa,  y  que  acabaron  por 
separarle  de  la  madre  patria  ;  Venezuela  se  habia  ya  decla- 
rado independiente  de  la  metrópoli ;  y  sostenía  una  guerra 
civil  desastrosa  ,  al  paso  que  procuraba  propagar  en  las 
posesiones  españolas  sus  principios  republicanos  y  de 
emancipación ;  y  Venezuela  era  el  punto  mas  inmediato  á 
Puerto-Rico ,  el  peor  de  sus  vecinos,  y  el  que  podia  cau- 
sarle daños  de  difícil  remedio,  sí  la  masa  de  sus  naturales 
hubiese  acogido  sus  opiniones.  La  inmediata  isla  de  Santo 
Domingo ,  sacada  del  dominio  de  la  Francia  por  el  pa- 
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triotismo  de  sus  antiguos  naturales ,  apoyados  por  los  de 
Puerto-Rico,  si  no  otrecia  á  la  sazón  mucho  cuidado,  no 
dejaba  por  esto  de  presentar  con  sus  pocos  recursos  y 
escasa  población  un  porvenir  poco  lisonjero,  haciendo 
temer  que  cualquier  influjo  estraño  quisiera  esplotar  su 
pobreza  y  su  mal  estar,  como  lo  vimos  realizado  en  182:2, 
declarándose  independiente ,  y  aconsejando  á  los  de  Puer- 
to-Rico diesen  igual  paso. 

Esta  reunión  de  circunstancias  privo  á  la  isla  de  toda 
clase  de  recursos  para  sostener  sus  perentorias  necesida- 
des. Méjico  no  podia  ya  remitirla  ningún  socorro;  la  Penín- 
sula no  solo  se  hallaba  en  el  mismo  caso,  sino  que  los 
necesitaba,  y  muy  eficaces,  para  concluir  la  noble  lucha  en 
qufi  se  hallaba  empeñada;  Venezuela  le  era  hostil  ;  la  isla 
de  Cuba  apenas  podia  sostener  sus  obligaciones,  y  veia 
también  amagada  su  seguridad ;  Santo  Domingo  necesitaba 
de  toda  clase  de  auxdios  esteriores.  En  este  grave  con- 
flicto pues  hubo  su  gobierno  de  echar  mano  de  los  pocos 
fondos  que  tenian  en  caja  los  cuerpos  militares,  de  los 
que  existían  de  fábricas  de  iglesias  y  de  los  depósitos 
pertenecientes  á  particulares  ;  recurrir  á  préstamos  de  los 
vecinos,  y  á  crear  un  papel-moneda  que  supliera  la  falta 
del  numerario.  Redujo  las  pagas  á  la  mitad,  y  el  prest  de 
la  tropa  á  lo  indispensable  para  el  rancho ;  cerró  las  maes- 
tranzas de  artillería,  ingenieros  y  arsenal,  quedando  por 
esta  causa  en  un  abandono  absoluto  aquellas  importantes 
fortificaciones,  el  material  para  la  defensa  de  la  plaza  por 
tien-a  y  agua,  el  armamento  y  hasta  el  vestuario  de  la  tro- 
pa ,  que  se  halló  poco  menos  que  en  la  mas  completa 
desnudez.  Por  último,  no  alcanzando  aun  estos  arbitrios  á 
cubrir  las  necesidades,  en  lugar  de  las  pagas  se  hacia  un 
prorateo  del  poco  caudal  que  restaba  después  de  cubierto 
mezquinamente  el  gasto  del  hospital  y  el  alimento  del  sol- 
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dado.  Añádanse  á  todos  estos  apuros  las  continuas  exigen- 
cias que  hacian  las  autoridades  de  Costa-Firme  para  sos-' 
tener  allí  el  gobierno  de  la  metrópoli,  las  que  ofreció  Santo 
Domingo  para  su  reconquista,  y  el  disgusto  que  aquellas  pri- 
vaciones iban  fomentando  en  la  isla ,  y  se  formará  una  idea 
aproximada  del  lamentable  estado  á  que  se  vio  reducida 
aquella  administración ,  y  de  la  angustia  en  que  debieron 
encontrarse  sus  autoridades.  Pedir  al  que  no  tiene,  que- 
rer sacar  de  donde  no  hay ,  y  proporcionar  medios  para 
atenciones  del  momento  no  previstas,  son  cosas  á  que  no 
puede  dar  término  el  hombre  de  mas  recursos. 

Hemos  sentado  que  la  isla  no  producía  doscientos  mil 
pesos,  cuya  cantidad  la  formaban  los  derechos  de  la  aduana 
de  la  capital,  única  entonces ;  el  diezmo,  de  escaso 
rendimiento  por  la  poca  agricultura  con  que  contaba  el 
pais ;  el  derecho  de  alcabala,  y  el  producto  de  las  bulas, 
papel  sellado  y  otros  pocos  ramos  de  su  erario  ;  y  que  el 
déficit  hasta  quinientos  mil  pesos  ,  que  faltó  instantánea- 
mente, era  el  que  habia  de  cubrir  la  autoridad  superior 
para  que  no  se  desplomase  aquel  edificio.  El  gobierno 
supremo ,  puede  decirse  que  hasta  entonces  no  habia  fi- 
jado la  vista  en  aquella  isla  bajo  el  aspecto  productivo,  y 
sí  como  un  punto  puramente  militar,  muy  importante  res- 
pecto de  nuestras  demás  posesiones ,  y  como  de  recalada 
y  abrigo  para  los  buques  que  frecuentaban  aquellos  ma- 
res. Esta  opinión  descansa  en  las  siguientes  clausulas 
constantes  en  la  real  cédula  de  1643,  en  la  que  se  declaró 
capitanía  general  el  gobierno  militar  de  la  isla  :  Siendo 
frente  y  vanguardia  de  todas  mis  Indias  occidentales ,  y  res- 
pecto de  sus  consecuencias  la  mas  importante  de  ellas  y  codi- 
ciada de  los  enemigos  etc.  :  y  aunque  no  nos  parece  fuese 
un  completo  descuido  ese  abandono  en  la  parte  productiva, 
no  solo  respecto  de  Puerto-Rico,  sino  de  Santo  Domingo 
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y  aun  de  Cuba,  no  dejamos  por  eso  de  notar  en  ello  una 
falta  de  previsión ,  que  nos  ha  costado  la  pérdida  de  todo 
el  continente ;  pérdida  prematura,  y  en  nuestro  concepto 
de  ninguna  conveniencia  para  sus  naturales. 

Las  tres  citadas  islas,  por  su  situación,  estension  é  im- 
portancia, fueron  bajo  este  punto  de  vista  atendidas  por 
el  gobierno  en  la  parte  militar,  y  con  mas  cuidado  desde 
mediados  del  último  siglo  ;  y  esto  lo  prueba  el  constante 
esmero  con  que  procedió  á  fortificarlas,  no  de  un  modo 
transitorio  y  provisional ,  sino  con  obras  tan  perfecta- 
mente acabadas,  tan  colosales  y  costosas,  que  hoy  son  la 
admiración  de  los  inteligentes  y  de  los  estranjeros  que  las 
visitan  ;  y  cuando  en  el  reinado  del  memorable  Carlos  IIl 
se  abrió  el  libre  comercio  entre  los  puertos  de  América  y 
los  de  la  metrópoli,  todo  refluyó  sobre  Méjico  y  el  Perú, 
mas  bien  para  el  cambio  de  efectos  por  los  productos  de 
sus  ricas  minas,  que  para  el  fomento  interior  de  los  pai- 
ses  cuyas  entrañas  las  contenian.  Sin  embargo,  el  estí- 
mulo que  formaba  esta  riqueza,  la  necesidad  de  produc- 
ciones para  el  mantenimiento  de  aquellos  pueblos  ,  y  sus 
privilegiados  frutos  que ,  raros  y  caros  en  Europa ,  pro- 
metían utilidades  de  bastante  importancia,  dieron  principio 
á  su  fomento  ;  y  los  preciosos  artículos  del  añil,  grana, 
azúcar,  cacao,  café,  algodón,  tabaco,  cueros,  maderas  de 
tinte  y  de  construcción  y  otros  no  menos  útiles,  fueron 
objeto  de  hombres  laboriosos  y  emprendedores,  que  no 
tardaron  en  desarrollar  una  riqueza  inmensa  y  un  movi- 
miento en  el  comercio ,  de  tanta  magnitud ,  como  que 
se  hizo  estensivo  á  toda  la  Europa.  Pero  aun  esto  tuvo  sus 
trabas,  ya  por  falta  de  la  protección  que  correspondía  darle 
para  atraerlo,  sin  violencia  á  la  metrópoli,  y  ya  por  el  errado 
medio  de  las  prohibiciones  del  mal  entendido  sistema  que 
regia  entonces  :  asi  es  que  aquellos  productos  nacionales 
T.  m.  14 
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que  debieron  tratarse  como  propios  de  la  Peninsula,  y 
repartirse  desde  ella  por  todo  el  globo ,  fueron  gravados 
con  crecidos  derechos  á  su  introducción,  fomentando  así 
el  contrabando  en  los  puntos  productores.  Error  grave  en 
economía,  pues  cuando  se  trata  de  crear  una  riqueza, 
nada  se  la  debe  oponer  para  que  su  fomento  sea  rápido : 
la  libertad  de  estraer  los  productos  con  el  menor  grava- 
men posible,  y  en  algunos  casos  premiando  la  esportacion, 
es  el  mejor  de  los  medios  para  aumentarlos ;  pues  mas 
ofrece  un  corto  derecho  al  estado  sobre  valores  crecidos, 
({ue  el  recargar  la  producción  en  una  escala  reducida,  que 
la  paraliza,  y  al  fin  la  mata  en  perjuicio  de  la  riqueza  pú- 
blica y  la  de  los  particulares.  Si  estos  son  ricos,  lo  será  la 
nación  á  que  pertenezcan ;  y  por  lo  tanto  de  aquí  el  prin- 
cipio de  que  los  derechos  moderados  y  bien  entendidos 
aumentan  la  riqueza  ,  los  productos  y  las  necesidades, 
destruyen  el  contrabando,  mantienen  la  moral,  acrecen  el 
patriotismo  y  llenan  las  arcas  del  estado,  al  mismo  tiempo 
que  minoran  los  delitos  y  reducen  el  número  de  los  des- 
graciados. 

Volviendo  á  Puerto-Rico,  esas  y  otras  causas  que  deta- 
llaremos en  el  curso  de  estos  apuntes ,  y  el  descuido  en 
aumentar  al  principio  su  población ,  tuvieron  la  isla  im- 
productiva por  muchos  años;  y  aquellas  feraces  tierras, 
aquellos  bosques  poblados  de  maderas  preciosas,  perma- 
necieron en  el  olvido,  sirviendo  solo  para  pasto  del  gana- 
do, para  preciso  alimento  de  su  escasa  población  y  para 
fabricar  unas  malas  casas  diseminadas  en  toda  la  isla,  li- 
mitándose su  agricultura  á  lo  puramente  indispensable  al 
sustento  de  sus  pocos  vecinos ,  reducida  como  se  hallaba 
á  la  siembra  de  plátanos,  arroz,  maiz  y  raices,  y  á  las  fru- 
tas que  espontáneamente  les  ofrecía  la  tierra.  En  hatos  y 
estancias  estuvo  dividida  la  isla ,  aquellos  para  la  cria  del 
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ganado  vacuno  y  de  cerda ,  y  estas  para  la  corta  semen- 
lera  que  hemos  detallado  ;  y  como  las  necesidades  fuesen 
reducidas,  y  ningún  estímulo  se  presentase  para  salir  de  un 
estado  tan  poco  lisonjero,  nada  ofrecía  importante  aquel 
pais  en  este  sentido  hacia  la  mitad  del  pasado  siglo ;  pues 
la  guarnición  y  el  corto  número  de  empleados  que  enton- 
ces había  en  la  capital  dependían  en  sus  haberes  de  Mé- 
jico, y  se  proveían  para  sus  necesidades  de  las  vecinas  co- 
lonias estranjeras. 

Con  esas  colonias ,  y  particularmente  con  la  de  San 
Tomás  mas  inmediata,  hacían  también  los  habitantes  de 
la  isla  el  cambio  del  sobrante  de  sus  pocos  productos,  con- 
sistentes en  algunas  reses,  café ,  tabaco,  maderas  y  pláta- 
nos, por  aquellos  efectos  que  les  eran  mas  precisos  para  sus 
necesidades  y  labores;  y  sus  relaciones  con  los  vecinos  de 
la  capital  puede  asegurarse  serian  raras,  porque  las  hacían 
imposibles  la  falta  de  caminos  y  aun  de  veredas,  lo  esca- 
broso y  quebrado  del  terreno ,  cortado  á  cada  paso  por 
torrentes  invadeables  y  peligrosos,  por  las  malezas  impe- 
netrables y  la  falta  de  albei-guesque  les  ofrecieran  descanso 
y  comodidad.  Solo  por  la  costa  podía  hacerse  alguna  incur- 
sión en  el  país;  así  fué  que  algunos  gobernadores  que  lo  in- 
tentaron tuvieron  que  desistir  de  ello",  y  así  ignoraban  eí 
verdadero  estado  del  territorio  que  les  estaba  encomen- 
dado ,  y  no  sabían  mas  que  lo  que  adquirían  por  noticias 
inexactas;  adoleciendo  las  suyas  de  lo  mismo,  y  careciendo 
el  gobierno  supremo  de  los  datos  en  que  hubiera  podido 
fundar  sus  providencias, 

La  necesidad  pues  nos  hizo  salir  de  ese  precario  estado, 

dándonos  á  conocer  la  perla  preciosa  que  poseíamos ,  y 

obligándonos  á  sacarla  del  olvido  y  á  presentarla  en  su 

verdadero  oriente.  Esa  fehz  época,  repetimos,  data  des-. 

.de  1810  ;  y  si  bien  se  ha  hecho  muclio,  particularmente 
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(luíante  los  mandos  de  Melendez  Bruna  y  Latorre,  falta 
bastante  que  hacer  para  afirmar  lo  establecido,  llevarlo  al 
punto  de  que  es  susceptible  por  su  población ,  riqueza  é 
importancia,  y  dejar  asegurada  sobre  sólidas  bases  la  pros- 
peridad de  esa  rica  ,  hermosa  y  productiva  Antilla,  Ella 
tiene  ya  para  su  administración  todo  lo  que  necesita,  y  á 
lo  que  ahora  en  nuestra  opinión  debe  atenderse  con  pre- 
ferencia es  á  toda  la  parte  que  tenga  relación  con  cuanto 
haya  de  hacerse  en  ella  reproductivo.  Los  caminos,  las 
obras  públicas,  la  instrucción  agrónoma,  la  marina,  el 
comercio ;  esos  son  los  objetos  á  que  debe  dirigirse  el 
gobierno  :  simplificar  las  rentas  á  la  de  aduanas  y  á  las 
interiores  por  encabezamiento,  cuya  costumbre  en  el  pais 
las  facilita  ;  hacer  que  las  exacciones  municipales  se  aco- 
moden á  las  necesidades  y  ala  posibilidad  de  los  pueblos, 
y  cuya  eficacia  dependa  de  los  mismos  vecinos,  estimulán- 
dolos en  su  propio  beneficio.  Este  método,  seguido  con 
constancia,  ha  de  producir  á  la  vuelta  de  muy  pocos  años 
el  duplo  de  sus  actuales  producciones  ,  y  de  consiguiente 
el  de  las  rentas  del  estado.  Y  en  este  caso,  ¿  qué  pais  del 
mundo  podria  presentar  los  resultados  que  presentaria 
Puerto-Rico  ?  ¿  No  admiraría  que  la  corta  estension  de 
treinta  y  una  leguas  de  longitud  y  doce  de  latitud ,  que 
próximamente  tiene  la  isla ,  rindiese  sobre  setenta  millo- 
nes de  renta,  y  sus  productos  esportables  pasasen  de  dos- 
cientos millones,  á  que  con  fundamento  debemos  verla 
llegar  ?  No  son  estas  meras  ilusiones ;  es  el  cuadro  de  lo 
que  ha  sido  este  pais  y  de  lo  que  presenta  en  el  dia  por 
las  causas  que  llevamos  espuestas,  y  de  lo  que  deberá 
ser  si  se  le  sabe  dar  impulso,  aprovechando  para  ello  tan- 
tos y  tan  buenos  elementos  como  tiene  en  sí  para  lograr 
ese  porvenir  tan  venturoso  como  fundado. 
Pero  dejando  por  ahora  á  un  lado  esta  parte  de  nuestras. 
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observaciones ,  á  las  que  en  su  sitio  daremos  lugar,  segui- 
remos en  nuestros  apuntes  el  orden  que  nos  hemos  prr)- 
puesto ,  estableciendo  en  primer  término  el  actual  estado 
de  la  isla ,  para  que  conocida  su  importancia ,  sobre  ella 
pueda  establecerse  con  datos  estadísticos  y  razonamientos 
fundados  todo  lo  que  parezca  mas  conveniente  para  alcan- 
zar aquella  época  con  seguridad  en  sus  resultados.  Nuestro 
propósito  es  tratar  detenidamente  cada  uno  de  los  ramos 
de  aquella  administración,  en  lo  gubernativo,  económico, 
judicial  y  de  fomento,  para  que  así  se  véalo  que  hoy  ofre- 
cen ,  las  mejoras  que  conviene  introducir  en  ellos,  y  el 
punto  á  que  deben  llevarse  para  que  se  realice  el  com- 
pleto desarrollo  de  aquel  importante  territorio,  que  no  nos 
engañamos  en  decir  ha  de  lograrse  de  la  manera  mas  sa- 
tisfactoria para  sus  habitantes,  la  corona  y  el  estado. 
Pedro  Tomás  de  Cúrdova. 


OBSERVACIONES 


\A  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA 


EN     LA    ISLA     DE     CUBA. 


ARTICULO    IV     . 

Liiipezarcmos  haciendo  observar  lo  que  ya  otras  veces 
hemos  manifestado,  que  en  ningún  sentido  queremos  de- 
bilitar el  poder  de  los  capitanes  generales  de  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas  ;  deseamos  robustecerle  rodeándole 
de  mayor  prestigio  ,  descartando  de  sus  funciones  cuanto 
sea  nimio  é  impropio  de  su  alta  jerarquía,  sin  perjuicio  de 
que  su  intervención  suprema  pueda  alcanzar  bajo  las  for- 
mas que  la  ley  determina  á  todas  partes,  cuando  lo  juzgue 
conveniente,  porque  lo  requiera  así  la  conveniencia  pú- 
blica. 

Contrayéndonos  en  estas  observaciones  al  ramo  de  la 
administración  de  justicia,  hemos  hecho  ver  esa  ambigüe- 
dad y  anomalía  de  atribuciones  de  los  capitanes  generales 
de  la  isla  de  Cuba  ,  esa  participación  de  funciones  jurídi- 
cas tan  incaliíicable  ,  esa  intervención  material  en  todo,  y 
que  realmente  no  conduce  á  nada,  como  no  sea  con  el  fin 
(le  aumentar  por  medios  indirectos  y  de  una  manera  que 
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nosotros  no  dudamos  en  calificar  de  poco  digna  de  su 
elevada  posición,  sueldo  proporcionado  á  su  clase  y  á  las 
necesidades  del  pais  ,  que  según  nuestra  opinión  no  de- 
berá ser  escaso  por  cierto ,  porque  la  ley  debe  exigirle 
exacta  y  menuda  cuenta  de  su  ministerio  público,  y  de  ha- 
ber conservado  la  dignidad  y  esplendor  del  gobierno  su- 
premo, de  quien  es  el  representante. 

Considerada  la  cuestión  simplemente  bajo  el  punto  de 
vista  judicial,  creemos  haber  dicho  lo  bastante  en  nuestros 
artículos  anteriores  para  demostrar  que  ademas  de  otros 
graves  inconvenientes  resultaba  una  anomalía  embarazosa 
y  perjudicial ,  la  de  reunirse  en  el  gobernador  capitán  ge- 
neral de  la  isla  las  representaciones  de  juez  de  primera 
instancia  ,  y  la  de  presidente  al  mismo  tiempo  de  ambas 
audiencias  ;  y  fundados  en  razones  que  á  nuestro  entender 
son  de  gran  fuerza  deciamos  que  debia  separarse  de  la 
persona  del  capitán  general  el  juzgado  ordinario  ,  según 
se  verificó  en  Puerto-Rico ,  y  ha  producido  muy  buenos 
resultados. 

Mucho  nos  pesarla  si  inadvertidamente  propusiésemos 
la  adopción  de  alguna  medida  que  alterase  esencialmente 
el  gobierno  de  aquellos  pueblos ,  por  lo  que  repetidas  ve- 
ces también  nos  hemos  esforzado  para  inculcar  la  idea  de 
que  somos  enemigos  de  toda  innovación  que  tendiese 
á  alterar  de  una  manera  sensible,  en  circunstancias  tan 
criticas  como  las  en  que  nos  encontramos ,  el  gobierno 
de  aquellas  islas.  Cuanto  nosotros  hemos  dicho  y  pudiéra- 
mos decir  sobre  lo  peligroso  que  podria  ser  cualquier 
reforma  que  tarstornase  el  orden  existente,  se  verá  espre- 
sado en  las  cortas  líneas  que  vamos  á  trascribir  de  la  co- 
pia de  un  informe  que  sobre  leyes  especiales  se  ha  dado 
en  estos  últimos  años,  cuyo  apreciable  documento  nos  fué 
facilitado  durante  nuestra  última  residencia  en  la  Habana 
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por  uno  de  nuestros  amigos  que  ya  desgraciadamente 
no  existe  ,  y  era  una  de  las  personas  cuya  ilustración  y  sa- 
ber gozaban  de  mayor  prestigio  en  la  isla.  Si  bien  noso- 
tros pudiéramos  espresar  las  mismas  ideas  en  otros  térmi- 
nos, no  seria  justo,  si  son  buenas  como  creemos,  quitar  á 
otro  la  gloria  que  le  es  merecida  ;  además  ,  de  esta  suerte 
se  evidencia  que  no  es  nada  nuevo  la  mayor  parte  de  lo 
que  decimos ,  y  fuera  escesivo  nuestro  amor  propio  ,  si  so- 
lo de  nuestra  cuenta  y  autoridad  quisiésemos  tratar  sobre 
materias  tan  graves  :  nada  pues  aventuramos ,  ni  propone- 
mos ninguna  reforma  ,  sin  haberla  antes  consultado  con 
personas  entendidas  ,  con  cuyo  consejo  y  nuestra  propia 
esperiencia  y  observación,  nos  guiamos  en  el  escabroso 
sendero  que  recorremos;  porque  si  bien  es  indudable  que 
hay  abusos  que  reclaman  una  pronta  reforma ,  no  lo  es 
menos  que  si  esta  reforma  no  se  hiciese  con  gran  juicio  y 
buen  discernimiento  ,  seria  acarrear  mayores  males  ,  que 
pudieran  hoy  ser  temibles  por  el  desasosiego  en  que  se 
halla  la  Península. 

El  documento  á  que  nos  referimos  es  la  opinión  qtic 
por  escrito  consignó  el  Escmo.  Sr.  marqués  de  San  Felipe 
y  Santiago,  en  una  comisión  que  á  lo  que  aparece  se 
formó  en  la  Habana  en  el  año  de  1838,  para  informar  sobre 
leyes  especiales.  Los  párrafos  que  vamos  á  trasladar  de  la 
manifestación  de  este  üustre  personaje  pueden  servir  de 
contestación,  no  sospechosa  ciertamente,  á  los  que  á  todo 
trance  quieren  innovaciones  políticas  para  aquellos  pue- 
blos. 

cLa  isla  de  Cuba,  objeto  de  admiración  de  todas  las  na- 
ciones ,  ha  llevado  desde  su  descubrimiento  una  marcha 
majestuosa,  ni  un  solo  instante  interrumpida,  de  fomento 
y  prosperidad.  Los  jefes  que  la  mandaron  desde  entonces 
se  consagraron  tan  de  veras  á  llenar  sus  funciones  siempre 
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con  tanto  tino  y  acierto ,  que  no  recordamos  ( cosa  bien 
singular  y  peregrina)  haya  habido  uno  solo  cuya  memoria 
nos  sea  ingrata.  Todos  se  identificaron  con  nosotros ,  y 
parece  estuvo  siempre  vinculada  en  ellos  la  honradez  y 
lealtad ,  y  si  tuvimos  esta  suerte  cuando  hubo  menos  ilus- 
tración ,  ¿por  qué  hoy  hemos  de  pretender  la  variación  de 
un  sistema  que  colmó  nuestra  ansiedad  y  deseos  ?  Yo  no 

la  quiero  por  mi  parte  :  toda  variación  es  peligrosa 

«Siguiendo  mi  propósito  debo  también  manifestar  mi 
opinión  con  respecto  á  esa  junta  de  petición  que  se  pre- 
tende establecer,  que  por  mas  que  se  quiera  repetir  se 
la  concede  solo  este  derecho,  veo  siempre  en  ella  un  si- 
mulacro de  representación  nacional ,  con  que  no  puedo 
conformarme  mientras  el  ilustrado  gobierno  de  España 
no  lo  varíe ,  porque  lo  exijan  las  circunstancias  de  la  Pe- 
nínsula. Estas  reuniones  han  empezado  ordinariamente 
por  poco,  y  al  fin  ocasionan  males  de  gran  tamaño  :  ellas 
presentan  motivos  en  que  la  exaltación  se  desarrolla,  las 
pasiones  se  avivan  y  ocasionan  peligrosos  males.  ¿  Cuál  es 
pues  su  objeto?  Solicitar  del  superior  gobierno  cuanto 
puede  contribuir  al  bien  y  prosperidad  de  la  isla  en  todos 
sus  ramos.  Y  para  lograrlo  y  haber  llegado  al  brillante  es- 
tado en  que  nos  hallamos,  ¿nos  ha  quedado  algo  que  de- 
sear con  las  corporaciones  que  tenemos  ?  Ciertamente  que 
no.  Nuestro  antiguo  consulado,  hoy  junta  de  fomento,  la 
sociedad  patriótica  y  el  Escmo.  ayuntamiento  jamás  des- 
cuidaron un  solo  momento  el  acudir  al  gobierno  en  nues- 
tras necesidades.  ¿Alguna  vez  se  las  desoyó  jamás?  ¿Pues 
á  qué  formar  una  corporación  cuyas  atribuciones  están  en 

la  mayor  parte  embebidas  en  las  que  tenemos? 

Solo  seria  mi  opinión  que  en  la  parte  legislativa  hubiese  la 
mas  estrecha  y  rígida  observancia  de  las  sabias  leyes  que 
nos  gobiernan ,  que  por  desgracia  nuestra  están  en  casi 
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desuso  ,  ocasionando  frecuentemente  la  ruina  de  nuestras 
familias  por  lo  interminable  de  los  juicios ,  é  influencia 
que  á  pesar  de  la  vigilancia  del  actual  gobierno  ejercen 
los  agentes  dedicados  al  foro.  Necesitamos  la  mayor  íirmeza 
en  el  gobierno  para  la  prontitud  en  la  sustanciacion  de  las 
causas  y  responsabilidad  de  los  jueces  ;  este  seria  un  bien 
inapreciable ,  y  conseguido  empezaríamos  á  dar  pasos  en 
firme  para  el  complemento  de  la  felicidad  de  este  ventu- 
roso suelo  ,  y  es  en  lo  que  debe  emplearse  almas  decidido 
empeño  y  todo  nuestro  conato.  A  esto  por  ahora  limito 
toda  mi  ambición  y  deseos  ,  bien  persuadido  de  un  feliz 
porvenir,  porque  nuestra  índole  ,  juicio  y  admirable  tino, 
bien  acreditado  en  las  mas  aciagas  circunstancias .  me  lo 
persuaden  hasta  la  evidencia.* 

Todo  es  notable  en  este  documento ,  que  termina  con 
estas  palabras  (refiriéndose  á  la  petición  de  nuevas  leyes  i : 
fPor  mi  parte,  repito,  me  limito  por  ahora  ai  cumpli- 
miento de  las  que  tenemos  ;  con  ellas  hemos  vivido  ,  con 
ellas  hemos  prosperado  ,  y  con  ellas  me  prometo  disfi'uta- 
rán  nuestros  nietos  de  los  bienes  que  gozamos ,  y  que  el 
universo  entero  nos  envidia.»  En  efecto,  nOs  hallamos 
muy  de  acuerdo  con  las  espresiones  del  noble  y  rico  cu- 
bano ,  que  fueron  ciertamente  las  que  predominaron  en 
el  espíritu  de  las  cortes  constituyentes  ,  pues  en  términos 
muy  análogos  se  espresó  uno  de  sus  mas  notables  orado- 
res. Por  leyes  especiales  se  han  regido  constantemente 
nuestras  posesiones  indianas,  y  el  articulo  de  la  constitu- 
ción no  demanda  por  cierto  una  especialidad  distinta  de 
la  que  rige,  pues  los  códigos  de  Indias  y  las  disposiciones 
particulares  que  se  espidieron  con  posterioridad  á  la  Re- 
copilación ,  forman  una  legislación  especial  y  conserva- 
dora de  lo  que  todavía  poseemos  en  Asia,  África  y  en  A- 
mérica  :  la  promesa  constitucional  está  de  hecho  cum- 
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plida,  y  las  reformas  que  sucesivamente  se  hagan  deben 
ir  acompañadas  de  gran  pulso  y  circunspección  ,  para  no 
aventurar  con  ellas  la  existencia  del  pais. 

Después  de  estas  indicaciones ,  y  de  haber  concluido 
nuestro  articulo  anterior ,  referente  al  estado  actual  de  la 
administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba ,  con  un  aná- 
lisis de  las  atribuciones  judiciales  en  que  tiene  que  en- 
tender la  primera  autoridad  de  la  isla ,  conviene  que  antes 
de  tratar  de  cuál  debe  ser  la  intervención  que  en  la  admi- 
nistración judicial  debe  conservarse  á  la  primera  autoridad, 
y  antes  de  espresar  las  bases  cardinales  sobre  que  debie- 
ran girar  sus  atribuciones  juridico-gubernativas,  hagamos 
el  análisis  de  los  juzgados  de  los  tenientes  gobernadores  y 
alcaldes  ordinarios,  y  nos  ocupemos  en  seguida  de  los  tri- 
bunales superiores  de  la  isla,  así  como  del  ^pnsejo  supremo 
colonial  en  la  Península,  que  de  mejor  modo  llamaríamos, 
a  ejemplo  de  nuestros  antepasados,  el  Consejo  de  las  Indias, 
denominación  en  que  se  concretan  tan  venerables  tradi- 
ciones ,  tan  gloriosos  recuerdos. 

DE  LOS  ASESORES  ,  TENIENTES  DE  GOBERNADOR  DE  LA 
U ABANA,  DE  SANTIAGO  DE  CUBA,  MATANZAS  ETC. 

Con  esta  denominación,  bien  impropia  por  cierto,  se 
conovíen  los  jueces  reales  en  la  isla  de  Cuba  encargados  de 
administrar  la  justicia  en  primera  instancia  en  la  jurisdic- 
ción real  ordinaria,  de  los  cuales  dimos  ya  una  idea  en 
nuestro  primer  artículo  sobre  administración  de  justicia, 
hablando  de  Santiago  de  Cuba,  capital  del  departamento 
Oriental. 

Después  de  lo  que  dicho  queda  del  juzgado  del  capi- 
tán general  gobernador  déla  Habana,  parece  ser  este  el 
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lugar  oportuno  de  decir  dos  palabras  sobre  los  tenientes 
gobernadores,  que  son  los  asesores  de  aquel,  y  los  ver- 
daderos responsables  de  sus  fallos. 

Institución  es  esta  que,  como  otras  muchas,  fué  muy 
sabia  y  en  gran  manera  previsora  en  su  origen ,  pero  cuan- 
do menos  es  impropia  en  la  actualidad,  y  que  mas  aun 
que  por  el  trascurso  del  tiempo ,  la  han  corroido  las  de- 
bilidades humanas.  En  efecto,  se  concibe  fácilmente  que 
en  los  pueblos  de  América  recien  conquistados,  cuando 
la  población  y  sus  necesidades  eran  muy  escasas,  en  una 
sola  persona  se  reuniesen  muchos  cargos  de  república ; 
pero  natural  es  también  que  cuando  la  población  fuese 
tomando  mayor  desarrollo  y  que  á  medida  que  con  ella 
fuesen  creciendo  las  necesidades  de  aquellos  pueblos,  se 
diese  á  su  administración  pública  el  ensanche  conveniente 
y  que  lo  que  antes  se  hallaba  cometido  á  una  sola  per- 
sona se  desempeñase  por  varias. 

El  proveer  oportunamente  á  estas  necesidades  es  una 
de  las  circunstancias  que  mas  prueban  el  tacto  y  sabidu- 
ría de  los  gobiernos  que  tienen  posesiones  Colocadas  á 
grandes  distancias  de  la  metrópoli.  Desgraciadamente  bajo 
de  este  aspecto  nuestra  legislación  indiana  ha  llegado  á 
ser  muy  imperfecta,  pues  tiempo  hace  que  embebidos  en 
las  contiendas  del  viejo  mundo  se  ha  descuidado ,  mas  de 
lo  que  debiera,  seguir  los  progresos  y  adelantamientos 
que  en  todos  los  ramos  fueron  adquiriendo  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas,  de  donde  ha  provenido  que  con 
una  legislación  muy  benéfica  y  profundamente  filosófica, 
los  medios  de  ejecución  no  han  sido  proporcionados  ni  á 
las  necesidades  locales  ni  á  las  circunstancias  en  que  se 
han  visto  aquellos  paises. 

La  sucinta  pero  viva  reseña  que  hicimos  del  juzgado 
del  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  y  de  otros  pueblos 
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del  interior  de  la  isla,  unida  al  cuadro  orgánico  de  los 
juzgados  inferiores  de  la  misma,  que  presentamos  en  nues- 
tro artículo  anterior,  nos  dispensa  de  largos  comentarios 
para  demostrar  cuan  imperfecta  se  halla  en  esta  parte  la 
administración  del  importante  ramo  de  justicia,  y  la  ne- 
cesidad de  reformar  la  organización  de  los  juzgados  infe- 
riores bajo  de  una  base ,  si  bien  análoga  al  estado  es- 
cepcional  de  aquellos  países,  pero  que  no  desnaturalice  la 
esencia  de  la  institución,  y  mas  bien  que  facilite  su  acción, 
para  que  sea  pronta  y  eficaz,  y  la  haga  proporcionada  á  las 
necesidades  de  la  época. 

Estos  asesores  de  real  nombramiento,  como  es  sabido, 
en  calidad  de  tenientes  gobernadores  con  jurisdicción 
real  ordinaria,  regentan  un  tribunal  independiente  del  del 
gobernador,  con  jurisdicción  preventiva  en  el  caso  de  que 
las  partes  se  presenten  directamente  ante  él.  Entre  las  mu- 
chas anomalías  que  desde  luego  presenta  una  institución, 
en  que  la  misma  persona  y  en  la  misma  jurisdicción  real 
ordinaria,  unas  veces  aparece  como  asesor  de  un  juez 
lego  ó  de  capa  y  espada,  y  en  otros  asuntos  del  mis- 
mo fuero  y  naturaleza  ejerce  con  jurisdicción  propia, 
nos  parece  oportuno  llamar  la  atención  sobre  ios  puntos 
que  por  sí  solos  serian  suficientes  para  que  el  gobierna 
pensase  seriamente  en  una  reforma  radical  en  la  organi- 
zación de  los  juzgados  inferiores  de  la  isla  de  Cuba,  sin 
la  cual  es  de  todo  punto  imposible  que  pueda  haber 
buena  administración  de  justicia  en  aquella  interesante 
posesión. 

El  capitán  general,  según  dijimos  en  su  lugar,  como 
gobernador  de  la  Habana,  ejerciendo  jurisdicción  con- 
tenciosa en  el  fuero  real  ordinario ,  es  subalterno  de  la 
real  audiencia ,  cuyo  regente  j  oidores  son  y  deben  ser 
sus  subordinados ,  como  gobernador  general  de  la  isla  y 
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especialmente  por  ser  el  presidente  nato  de  las  audiencias 
de  la  Habana  y  Puerto-Príncipe.  Pues  bien,  esta  estrañeza 
sube  todavía  á  muchos  grados,  cuando  se  considera  que 
sus  asesores,  tenientes  gobernadores  letrados,  que  por 
ambos  conceptos  no  pueden  dejar  de  ser  subalternos  de 
la  audiencia  respectiva,  ejercen  actualmente  en  el  pais 
una  influencia  de  tal  naturaleza,  que  hace  perder  hasta  la 
fuerza  moral  de  los  reales  acuerdos;  porque  estos  tenientes 
gobernadores  son  además  los  asesores  del  capitán  gene- 
ral en  los  nego.cios  de  la  presidencia,  y  déjase  inferir  cuál 
será  el  influjo  moral,  por  no  decir  coacción  real  y  positiva, 
que  ejercen  á  veces  no  solo  en  el  ánimo  de  algunos  de  los 
oidores,  sino  también  en  las  deliberaciones  del  acuerdo 
pleno.  Nosotros  los  hemos  visto  asesorar  en  negocios 
personales  de  los  oidores,  y  hemos  manejado  no  pocos 
espedientes,  en  que  el  dictamen  del  asesor  teniente  go- 
bernador ha  prevalecido  sobre  el  que  tenia  dado  el 
acuerdo  pleno  después  de  oido  el  parecer  de  los  fiscales 
de  S.  M.;  de  manera  que  por  esta  estrañeza  tan  incom- 
prensible como  perjudicial,  el  juez  inferior  se  convierte 
en  superior,  no  solo  de  los  oidores,  sino  también  del 
-acuerdo  pleno  :  esta  verdad  no  necesita  de  esplanacion. 
Concluiriamos  aquí  estas  indicaciones,  si  no  tuviésemos 
que  hacer  otra  cuya  importancia  no  puede  dejarse  pasar 
desapercibida,  pues  que  contribuye  mas  allá  de  lo  nece- 
sario á  que  estos  funcionarios  ejerzan  un  influjo  del  que 
pudieran  abusar  con  menoscabo  del  prestigio  del  go- 
bierno y  de  la  causa  pública.  Para  persuadirse  de  esto 
bastará  saber  que  las  rentas  ó  emolumentos  de  estos 
jueces  inferiores  ascienden  al  triple  ó  al  cuadruplo  de  los 
de  los  oidores,  y  aun  del  regente  mismo  de  la  audiencia, 
de  suyo  mezquinos  y  además  tan  mermados  por  los  cuan- 
tiosos gastos  y  descuentos   á  que    están  sujetos  en  los 
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primeros  años  después  de  tomar  posesión  de  su  plaza. 
Por  una'de  esas  cosas  raras  que  suceden  entre  nosotros, 
y  que  no  se  sabe  cómo  esplicarlas ,  se  ve  con  mucha  fre- 
cuencia que  con  gran  detrimento  de  la  causa  pública, 
no  pocas  veces  estos  destinos  se  dan  á  jóvenes  ó  per- 
sonas de  grandes  esperanzas  si  se  quiere,  pero  que  es  el 
primer  cargo  público  que  desempeñan.  Estos  destinos 
que,  sin  esceptuar  los  de  la  Habana,  sirven  de  entrada  y 
son  el  primer  escalón  de  la  carrera  judicial,  enriquecen  á 
los  que  los  desempeñan  (por  de  contado  con  pureza)  si- 
quiera dos  ó  tres  años;  pues  á  estos  jueces  la  vista  de  los 
espedientes  les  produce  un  agosto  de  14  á  16,000  pesos 
fuertes  cuando  menos,  además  de  los  emolumentos  ordi- 
narios, que  ascenderán  anualmente  á  otro  tanto. 
■  Creemos  innecesario  especificar  en  este  lugar  otros  vi- 
cios de  que  adolece  esta  institución  ,  pues  en  nuestras  ob- 
servaciones nos  limitamos  á  presentar  las  causas  mas  de 
bulto  para  apoyar  la  reforma  que  creemos  necesaria  á  la 
buena  administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba ,  y 
pasaremos  á  dar  una  idea  de  los  juzgados  de  los  alcaldes 
ordinarios  ,  que  también  administran  la  justicia  preventi- 
vamente con  los  gobernadores  ,  asesores  tenientes  gober- 
nadores, en  el  fuero  común,  ó  sea  la  jurisdicción  real  or- 
dinaria. 

UEL    JUZGADO    DE    LOS    ALCALDES    ORDINARIOS. 

Para  formar  una  idea  del  lamentable  estado  á  que  se  ve 
reducida  en  el  dia  la  administración  de  justicia  en  los  tri- 
bunales inferiores  á  cargo  de  los  alcaldes  ordinarios  de  los 
pueblos  como  jueces  legos,  bastará  reseñar  ligeramente  la 
organización  de  aquellos ;  siendo  tantos  los  abusos  á  que 
naturalmente  da  lugar,  diremos  lo  que  tantas  veces  :  que 
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no  se  comprende  cómo  no  se  ha  pensado  antes  de  ahora 
en  remediarlos  y  ponerlos  de  una  vez  término,  adoptando 
la  única  medida  á  favor  de  la  cual  podia  conseguirse,  que 
es  la  supresión  de  los  mencionados  tribunales. 

Componen  estos  juzgados  un  alcalde  lego  y  un  abogado 
en  cahdad  de  asesor  ;  uno  y  otro  avecindados  en  el  mismo 
pueblo  ó  naturales  de  él,  y  en  ambos  casos  ligados  estre- 
chamente con  la  mayor  parte  de  las  familias  del  territorio, 
por  los  vínculos  de  la  amistad  y  parentesco ;  con  solo  lo 
cual  puede  ya  desde  luego  concebirse  fácilmente  cuál  sea 
la  imparcialidad  é  independencia  con  que  desempeñen 
sus  cargos  respectivos.  A  esto  se  agrega  que  el  alcalde 
mismo  es  el  que  nombra  al  asesor,  eligiendo,  por  lo  gene- 
ral ,  no  á  un  letrado  de  probidad  é  instrucción  que  pueda 
prestarle  el  apoyo  de  sus  luces  en  la  administración  de* 
justicia  que  le  está  confiada,  sino  á  uno  de  aquellos  igno- 
rantes y  famélicos,  y  sin  garantías  de  ninguna  especie,  que 
no  pudiendo  ganar  su  subsistencia  con. el  ejercicio  de  la 
abogacía,  no  tiene  mas  recurso  que  ir,  como  suele  decirse, 
á  caza  de  asesorías ,  asediando  á  todas  horas  á  los  alcaldes 
y  poniendo  en  acción  toda  clase  de  medios,  de  resortes  y 
de  intrigas ,  hasta  conseguir  el  anhelado  nombramiento; 
manejos  que  emplean  en  el  tiempo  oportuno,  esto  es,  en 
el  instante  mismo  que  les  son  conocidos  los  nombres  de  los 
designados  como  futuros  alcaldes,  los  cuales  por  su  parte 
no  se  descuidan  tampoco  en  formar  con  toda  anticipación 
la  lista  de  sus  asesores.  No  se  crea  que  en  este  punto  deba 
recaer  toda  la  responsabilidad  sobre  aquellos  ,  pues  que 
escepto  en  alguno  que  otro  caso  ,  'se  ven  imposibilitados 
de  echar  mano  ,  aunque  quieran  ,  de  otra  clase  de  perso- 
nas. En  efecto,  como  los  litigantes  buscan  y  emplean 
siempre  ,  y  en  esto  no  se  equivocan  jamás  ,  pues  que  los 
guia  su  propio  interés  ,  á  los  abogados  mas  honrados  y 
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entendidos ,  sucede  que  estos  ,  para  quienes  Iti  asesoría, 
lejos  de  proporcionar  utilidad,  no  servida  sino  de  perjuicio, 
pues  que  por  una  parte  les  robaria  el  tiempo  que  necesitan 
para  el  despacho  del  bufete,  y  por  otra  ¡mposibilitaria  de 
encargarse  de  la  dirección  de  muchas  causas  y  litigios  que 
seria  incompatible  con  aquel  cargo,  huyen,  por  decirlo  así, 
de  él ,  dejando  abandonado  el  campo  á  merced  de  los 
otros. 

Llega  á  tanto  el  escándalo  en  estos  juzgados,  que  es  en 
ellos  harto  frecuente  no  presentar  las  demandas  los  acto- 
res hasta  haber  obtenido  palabra  del  juez  de  nombrarles 
por  asesor  al  abogado  que  le  designen ,  de  donde  resulta 
que  el  demandado,  á  veces  aun  antes  de  saber  por  la  no- 
tificación la  persona  en  quien  ha  recaído  el  nombramiento, 
propone  desde  luego  su  recusación,  y  como  cada  parte  tie- 
ne el  derecho  de  recusar  hasta  tres  asesores,  sucede,  prin- 
cipalmente en  los  juicios  de  concurso  y  testamentaría  ,  en 
que  suelen  ser  muchas  las  partes,  que  los  pleitos  se  enre- 
dan y  dilatan  indefinidamente  ,  convirtiéndose  en  un  in- 
trincado laberinto  de  que  es  imposible  salir;  pues  que  el 
sin  numero  de  recusaciones  que  se  presentan  y  las  contes- 
taciones y  artículos  que  necesariamente  promueven,  ocu- 
pan la  mitad  del  volumen  de  las  actuaciones,  quedando 
entre  tanto  olvidado  el  negocio  principal  y  casi  entera- 
mente perdido  de  vista. 

Las  causas  desesperadas,  las  demandas  infundadas  y 
las  acusaciones  vagas,  cuando  no  de  todo  punto  calum- 
niosas, se  proponen  generalmente  ante  los  juzgados  de  que 
vamos  hablando,  por  la  probabilidad  que  los  hombres  de 
mala  fe  tienen  de  obtener  un  fallo  favorable  y  á  medida 
de  su  deseo,  á  la  sombra  del  influjo  con  que  se  cuenta 
para  torcer  el  ánimo  del  juez ,  y  de  las  armas  vedadas  de 
que  les  es  dado  usar  impunemente  :  desorden  en  que  mas 
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(¡lie  el  asesor  tiene  aquel  la  principal  parle,  puesto  que  nt* 
obstante  su  caráctei'  de  leí,'o,  ejerce  una  gran  infiuencia  así 
en  la  marcha  de  los  pleitos  como  en  su  delinitiva  deci- 
sión; influencia  a  la  cual  tiene  que  someterse  el  asesor, 
mal  de  su  grado ,  so  pena  de  renunciar  á  la  esperanza  de 
ser  nombrado  para  igual  encargo  en  otros  negocios. 

Cualquiera  creería  á  primei-a  vista,  que  todos  estos 
males  y  abusos  deberían  desaparecer  enteramente ,  ó  al 
menos  disminuir  en  gran  parte,  cuando  recaen  las  alcal- 
días en  abogados;  pero  por  d(ísgracia  esta  circunstancia 
misma  da  origen  ¡i  otros  mayores  y  mas  escandalosos,  si 
cabe,  porque  entonces  se  ve  la  monstruosa  é  inconcebi- 
ble anomalía  de  conocer  también  tales  alcaldes  con  la 
consulta  de  otro  abogado  á  quien  nond>ran  por  asesor; 
siendo  fácil  calcular  las  consecuencias  ([ue  de  esta  ab- 
surda práctica  deben  seguirse. 

Cuando  estas  potlerosas  aunque  breves  consideracio- 
nes no  reclamasen  como  una  urgente  y  apremiante  nece- 
sidad la  abolición  de  esta  clase  de  juzgados,  bastarían  á 
aconsejarla  como  provechosa  y  conveniente  las  inmensas 
sumas  á  que  en  ellos  ascienden  las  costas  procesales  : 
abismo  en  donde  desaparecen  las  fortunas  de  los  que  se 
ven  obligados  á  litigar  en  ellos.  Los  derechos  de  vista  de 
los  diferentes  asesores ,  los  exorbitantes  que  devenga  tam- 
bién el  alcalde  en  el  pleito  mas  sencdlo  é  insignificante 
son  causa,  no  pocas  veces,  de  que  se  abandonen  los  mas 
claros  derechos  y  se  sacrifique  todo  el  porvenir  de  una 
lámilia  entera.  Así  no  es  de  estrafiar  que  el  cargo  de  al- 
calde, que  en  todas  j)artes  se  esquiva  y  se  rehuye  como  un 
gravamen  y  que  si  se  ha  de  proceder  con  probidad  y  acierto 
es  de  responsabilidad  y  poco  provecho,  y  origen  de  mil 
compromisos,  haya  venido  á  ser  en  la  isla  de  Cuba  un 
objeto  de  hiero  y  especulación  que  todos  and»icionan. 
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¿Qué  inconvenientes,  qué  causas  pueden  oponerse  á 
que  se  corten  desde  luego  y  de  una  vez  para  siempre  tan 
deplorables  males  ?  ¿No  ha  demostrado  ya  la  esperien- 
cia,  así  en  Puerto-Rico,  en  donde  se  despojó  á  los  alcal- 
des de  la  jurisdicción  ordinaria  en  1831,  como  en  la  mis- 
ma isla  de  Cuba,  en  donde  se  hizo  también  este  ensayo  en 
las  pasadas  épocas  constitucionales,  que  esa  medida,  lejos 
de  ofrecer  riesgo  alguno ,  es  la  única  poderosa  á  reme- 
diarlo? No  puede  servir  de  obstáculo  el  tener  para  ello 
que  derogar  una  ley,  y  el  que  en  el  gobierno  no  residan 
facultades  para  ello;  pues  no  rigiendo  para  los  paises  de 
ultramar  la  constitución  del  estado,  y  teniendo  aquellos 
que  regirse  por  leyes  especiales,  no  se  puede,  sin  incurrir 
en  un  absurdo,  dejar  de  concederse  al  gobierno  supremo 
las  mismas  facultades  que  tenia  antes  de  promulgarse 
aquella. 

Nosotros,  por  esta  y  otras  muchas  razones  de  cuya  es- 
posición  no  es  este  el  lugar  conveniente,  creemos  puede 
y  debe  dar  á  las  provincias  de  ultramar  las  leyes  que  exi-» 
gen  el  buen  gobierno  de  aquellos  pueblos  ,  y  asimismo 
modificar  y  aun  derogar  las  que  en  el  dia  existen  ,  si 
lo  creyese  oportuno  ,  con  el  tacto  y  circunspección  con 
que  en  asuntos  tan  trascendentales  se  ha  procedido  siem- 
pre en  los  tiempos  que  nos  han  precedido.  Verdad  es  que 
nos  falta  la  base  esencial  de  nuestro  gobierno  ultramarino, 
y  que  cada  dia  se  deja  sentir  mas  el  vacío  que  nos  ha  de- 
jado la  revolución  ,  pues  ya  no  existe  el  consejo  de  las  In- 
dias ,  y  es  nula  la  autoridad  de  los  reales  acuerdos;  pero 
sin  embargo,  todavía  los  restos  dispersos  de  aquel  venera^ 
ble  depósito  de  datos  históricos  y  tradicionales,  sus  archi- 
vos diseminados  acá  y  allá ,  su  simulacro  representado  en 
la  sala  de  justicia  en  el  tribunal  supremo,  todavía  suminis- 
tran gran  peso  de  autoridad  á  las  decisiones  del  gobierno  : 
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tal  es  la  fuerza  moral  que  instintivamente  se  mezcla  cor 
el  recuerdo  de  su  procedencia,. 

El  gobierno  tiene  además,  para  los  negocios  relativos  á 
ultramar ,  la  junta  revisora  de  las  leyes  de  Indias  y  al  mis- 
mo tiempo  consultiva,  compuesta  de  hombres  prácticos 
y  encanecidos  en  el  servicio  del  estado  en  las  diversas 
carreras  política  y  mditar,  y  sabemos  que  ha  prestado 
señalados  servicios  al  gobierno  en  todas  épocas,  en  la 
multitud  de  espedientes  sobre  los  cuales  le  ha  pedido  in- 
formase ,  asi  en  asuntos  particulares  como  en  los  relativos 
á  la  administración  general. 

Nosotros  creemos  que  deben  suprimirse  estos  juzgados 
y  reformarse  el  de  los  tenientes  gobernadores,  creándose 
en  sustitución  alcaldías  mayores  en  todas  aquellas  pobla- 
ciones en  que  desde  luego  por  la  importancia  de  su  po- 
blación y  riqueza ,  y  por  los  datos  estadísticos  que  se  tie- 
nen, no  pueden  ofrecer  inconveniente  ;  y  podemos  asegu- 
rar que  este  es  el  dictamen  de  personas  cuya  ilustración  y 
talentos  nadie  puede  poner  en  duda.  Asimismo  juzgamos 
necesario  el  que  se  aumenten  dos  alcaldías  mayores  en  la 
Habana ,  una  en  Matanzas  y  otra  en  Santiago  de  Cuba  y 
Puerto-Príncipe,  sobre  el  número  de  tenencias  de  gobier- 
no que  hay  en  la  actualidad ;  autorizándose  al  gobernador 
capitán  general  para  proveer  interinamente  lo  conveniente 
respecto  de  Santiago  de  las  Vegas ,  Santa  María  del  Rosa- 
rio, San  Juan  de  Jaruco,  San  Antonio  Abad  y  demás  pun- 
tos en  donde ,  con  la  supresión  de  la  jurisdicción  de  los 
alcaldes,  no  quedaría  juez  alguno  que  la  ejerciese.  De  esta 
suerte,  no  solamente  se  supliría  la  falta  de  los  juzgados  de 
los  alcaldes  ,  sino  que  se  puede  asegurar  que  los  pleitos 
disminuirian  considerablemente  ;  porque  un  juez  letrado 
por  su  mayor  espedicion  y  práctica  debe  despachar  un 
número  de   ellos  incomparablemente  mayor.    Ni  puede 
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presciiulirse  del  aumento  en  los  pueblos  que  hemos  men- 
cionado, á  vista  de  la  considerable  población  de  los  par- 
tidos judiciales  antes  citados.  Trescientos  ochenta  y  un 
mil  habitantes  contiene  el  de  la  Habana ,  ochenta  y  cinco 
mil  el  de  Matanzas,  noventa  y  un  mil  el  de  Santiago  de 
Cuba  ,  cincuenta  y  un  mil  el  de  Puerto-Príncipe  y  treinta 
y  siete  mil  el  de  San  Antonio  Abad;  debiendo  tenerse  pre- 
sente que  aunque  la  población  de  Puerto-Príncipe  es  la 
mas  reducida  de  todas,  no  por  eso  es  menos  necesaria 
allí  la  creación  de  un  nuevo  alcalde  mayor  letrado,  pues 
que  en  este  partido  es  en  ])roporcion  mucho  mayor  di 
■número  de  blancos ,  que  son  los  que  mas  ocupan  á  los 
tribunales. 

Pero  la  supresión  de  los  juzgados  civiles,  hoy  á  cargo 
de  jueces  legos,  no  bastará  por  sí  sola  á  remediar  los  ma- 
íes  que  aquejan  en  el  dia  á  la  administración  de  justicia  en 
4a  isla  de  Guba  ;  es  de  todo  punto  indispensable  otra  me- 
dida, sin  la  cual  quedaría  incompleta  la  obra  de  estas  im- 
portantes reformas  :  queremos  hablar  de  los  gobernado- 
i-es  y  tenientes  gobernadores  que  ejercen  también  la  ju- 
risdicción ordinaria.  Cinco  gobernadores  militares  y  po- 
líticos, incluso  el  capitán  general,  hay  en  la  isla,  y  diez  y 
siete  tenientes  que  la  ejercen  con  consulta  de  letrados  ti- 
tulares ;  y  ?i  bien  por  esta  circunstancia  no  son  tan  do 
bulto  los  abusos  que  se  observan  en  sus  juzgados,  no  deja 
de  sufrir  mucho  en  ellos  la  administración  de  justicia  : 
ellos,  como  las  alcaldías,  están  á  cargo  de  jueces  legos, 
y  muchas  de  las  razones  <uie  aconsejan  la  supresión  de 
aquellos,  á  lo  menos  su  mayor  parte  y  las  mas  poderosas, 
demandan  también  la  adopción  de  igual  medida. 

Hemos  hecho  estas  indicaciones  ,  sin  embargo  de  ser 
nuestro  ánimo  dar  mas  estension  á  un  asunto  tan  impor- 
tante cuando  tratemos  de  la  organización  que  á  nuestro 
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parecer  conveiidria  so  diese  á  los  tribunales  y  juzgados  de 
la  isla  de  Cuba.  Hasta  ahora  hemos  hablado  de  algunas 
mejoras  como  por  incidencia;  pues  nuestro  objeto  ha  sido 
concretarnos  ,  como  lo  hemos  hecho  ,  á  meras  observa- 
ciones ,  que  como  puntos  de  mas  relieve  den  á  conocer 
cuál  es  en  el  dia  el  estado  de  la  administración  judicial  en 
esta  isla,  justamente  llamada  la  reina  de  las  Antillas. 

I(j7iacio  de  Ramón  Carbonell. 
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LA  HISTORIA  DEL  TEATRO  MODERNO  ESPAÑOL 


ARTICULO    PRLMERO. 
EL    MARQUÉS    DE    SAN    JUAN. 

Aunque  todavía  falta  en  España  una  historia  de  nuestro 
teatro,  poseemos  no  obstante  ya  un  razonable  número  de 
escritos  muy  apreciables  acerca  del  origen,  creces  y  de- 
caimiento del  drama  nacional  antiguo  :  el  periodo  mo- 
derno, la  historia  de  la  introducción  y  dominio  de  la  forma 
clásica  en  la  escena  española,  está  por  varias  razones  mas 
incompleto.  Los  autores  que  se  han  ocupado  en  este  a- 
sunto,  solo  han  hecho  mención  de  los  poetas  mas  prin- 
cipales de  la  época  y  de  los  ensayos  mas  felices  que  se  hi- 
cieron: con  los  nombres  de  Luzan,  Montiano,  Jovellanos, 
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hiarlo.  Cvu/.,  los  Moratinos,  lliiPi'ta,  Avala  y  Cienfuegos 
llenan  toda  la  osfeiisioii  ád  siglo  xvm.  De  los  demás  auto- 
res cotítáiieos  solo  dicen  lo  qiio  basta  para  (jue  nadie  se 
aíi-eva  á  leer  ni  aun  los  títulos  de  sus  obras,  Y  á  hi  verdad 
el  mayor  servicio  (|ue  se  juidiera  hacer  á  los  Aíiorbes  v 
Zaldivares,  a  los  i^avianos  y  (lomellas  seria  el  olvidar  com- 
pletamente sus  nombrtís  ;  pero  bien  que  sus  obras  sean 
infelicísimas  y  no  merezcan  por  si  que  el  critico  se  tome 
el  trabaj<i  de  analizarlas,  el  liistoriador  que  las  debe  con- 
siderar como  una  serie  óe  datos  ó  documentos  históricos, 
<d  historiador  que  observa  allí  los  pasos  sucesivos  por  donde 
ol  arte  vino  a  parar  a  lo  que  fué  después  y  es  ahora,  el  histo- 
riador que  sabe  que  aquello  agorado  en  su  tiempo,  y  tiene 
ínteres  en  averiguar  por  qué  agradaba,  no  puede  mirar  esas 
producciones  con  tan  profundo  desden.  Mani-íestar  pues  las 
tentativas  que  d^sde  principios  del  siglo  pasado  se  fueron 
haciendo  en  nuestro  ])ais  para  sustituir  á  la  forma  dramá- 
tica nacional,  ya  envejecida,  la  forma  clásica  reinante  entre 
h)?,  franceses  nuestros  vecinos,  indicar  los  vaivenes  que 
sufrió  y  los  progresos  que  hizo  hasta  que  el  autor  del  .Sí 
de  /(í.s  niñas  lo-gró  entronizarla  con  general  aplauso  de  la 
república  literaria,  serán  el  objeto  de  una  serie  de  articn- 
his  que  se  irán  publicando  en  la  Revista  como  muestras 
o  trabajos  preparatorios  de  una  obra  mas  circunstanciada 
y  estensa  que  me  propongo  componer  cuando  las  cinnrns- 
tancias  me  lo  permitan.  Muclias  noticias  me  faltan  aun; 
pero  á  lo  menos  ordenaré  las  que  tengo.  SI  lector  íilo- 
sofo  se  hallará  nmy  á  sus  anchas  al  recorrer  las  páginas 
de  este  ensayo,  cuyo  carácter  será  puramente  narrativo: 
yo  espondré  los  hechos;  las  reílexiones  quedarán  para  el 
kíctor. 

Cuando  en  el  ano  1700  iallecio  Carlos  II,  postrer  sobe- 
rano de  la  casa  austi'iaca,  el  teatro  español  era  lo  ijue  ha- 
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bia  sido  el  últiüio  tercio  de  la  larga  vida  de  Calderón  :  una 
escuela  donde  al  lado  del  maestro  se  hablan  formado  dis- 
cípulos inferiores  á  él,  pero  no  faltos  de  mérito.  Tres  eran 
los  que  á  manera  de  satélites  de  aquel  sol  brillante  refle- 
jaban tibiamente  su  luz  :  Dances  Candamo,  Zamora  y  Ca- 
ñizares :  á  mayor  distancia  que  ellos  se  dejaba  todavía 
percibir  Melchor  Fernandez  de  León ;  el  resto ,  salva  una 
sola  escepcion,  no  merecía  la  honra  de  ser  nombrado. 
Todos  estos  autores  creian  á  pié  juntillas  en  el  arte  de  ha- 
cer comedias  de  Lope  de  Vega ;  con  arreglo  á  aquellos 
estatutos  literarios  escribían,  con  arreglo  al  gusto  introdu- 
cido por  Lope  y  cimentado  por  Calderón,  los  juzgaba  el 
público,  y  á  nadie  se  le  ocurria  que  hubiese  mas  que  apren- 
der en  la  materia.  En  esta  fe  murió  por  los  años  de  1704 
D.  Francisco  Bances ;  en  esta  vivían  Cañizares,  Zamora, 
Fernandez  de  León,  Luis  de  Oviedo  y  otros  veinte  y  tantos 
escritores  que  componían  á  la  sazón  el  deslucido  séquito  de 
la  Talla  española.  Con  la  venida  de  Felipe  V  para  ocupar  el 
trono  de  Garlos,  penetraron  en  España  nuevas  ideas.  El  nue- 
vo rey  era  francés,  franceses  eran  muchos  de  los  que  rodea- 
ban su  augusta  persona;  las  estrechas  relaciones  que  se  es- 
tablecieron con  Francia  obligaron  á  muchos  españoles  a 
estudiar  el  idioma  francés  :  leyéronse  los  libros  franceses, 
y  por  lo  pronto  hubieron  de  conocer  algunos  paisanos  nues- 
tros que  habia  que  estudiar  mas  de  lo  que  antes  se  creía.  El 
teatro  pasó  tranquilamente  un  decenio  sin  que  ninguna  voz 
perturbadora  resonase  en  su  recinto.  Poco  después  D.  Fran- 
cisco Pizarro  Picolomini,  marqués  de  San  Juan,  de  cuya  ha- 
bilidad poética  no  nos  ha  quedado  mas  que  un  monumento, 
dio  con  la  traducción  del  Cinna,  impresa  en  el  año  171o,  el 
primer  paso  para  aclimatar  en  España  el  drama  estranjero. 
Pedro  Corneille,  que  principió  su  carrera  escribiendo  malas 
comedias,  según  el  gusto  de  su  tiempo  y  pais,  que  habia  to- 
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inadü  lo  peor  del  gusto  español;  Pedro  Conieille,  que  se 
elevó  á  la  altura  de  la  verdadera  tragedia  clásica  en  el  Cid, 
aprovechando  las  bellezas  de  una  comedia  defectuosa  es- 
pañola; que  escribió  después  Los  Horacios,  movido  á  ello 
quizá  por  la  lectura  del  Honrado  hermano  de  Lope ;  Pedro 
Corneille,  que  en  El  Mentiroso ,  en  La  segunda  parte  del 
Mentiroso,  en  Heraclio  y  en  D.  Sancho  de  Aragón  copió, 
mejoró  ó  desfiguró  dramas  españoles ,  era  sin  duda  el  au- 
tor francés  que  mas  puntos  de  contacto  debia  tener  con 
nosotros.  Ya  hacia  mucho  tiempo  que  Diamanse  habia  ves- 
tido el  Cid  de  Corneille  á  la  usanza  española  :  ahora  por 
primera  vez  aparecía  el  trágico  francés  en  España  con  su 
traje  propio,  siendo  de  notar  que  la  pieza  traducida,  aun- 
que era  obra  original  de  Corneille,  estaba  sacada  de  una 
relación  escrita  en  el  idioma  de  Virgiho  por  un  español. 
Séneca,  de  quien  habia  tomado  Corneille  muchas  cosas 
buenas  y  malas  en  su  Medea ,  le  proporcionó  también  el 
argumento  y  algunas  de  las  principales  escenas  de  Cinna. 
No  era  estraño  pues  que  el  Sr.  marqués  de  San  Juan  pre- 
firiese á  Corneille  para  traducirlo,  pues  examinadas  escru- 
pulosamente sus  obras,  casi  puede  decirse  que  Corneille 
es  un  autor  español  que  escribió  para  franceses,  como  Sé- 
neca siendo  español  habia  escrito  para  romanos. 

El  argumento  de  Cinna  es  harto  sabido.  Pieíiere  Séneca 
en  su  Tratado  sobre  la  clemencia,  que  recorriendo  Augusto 
las  Gallas,  le  fué  descubierta  por  un  cómphce  una  conspi- 
ración tramada  por  Lucio  Cinna,  joven  de  ánimo  firme  y 
de  noble  cuna,  como  nieto  que  era  de  Pompeyo  el  mayor. 
Augusto,  que  á  pesar  de  haber  sido  harto  sanguinario  en 
los  principios  de  su  gobierno ,  se  habia  hecho  muy  be- 
nigno después  ,  pasó  una  noche  muy  inquieta,  batallando 
con  mil  pensamientos  contrarios  ;  tan  pronto  quería  casti- 
gar severamente  al  culpable;  tan  pronto  consideraba  con 
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profundo  despecho,  que  la  vida  de  un  soberano  contra 
quien  tantos  enemigos  se  armaban ,  no  valia  ia  pena  de 
conservarse  á  tanta  costa.  La  empei-atriz  Livia,  su  esposa, 
oyéndole  hablar  solo ,  y  enterada  del  asunto ,  tomó  en  él 
la  mano ,  y  aconsejó  al  emperador  que  usase  de  miseri- 
cordia con  Cinna,  ya  que  el  rigor  empleado  con  otros  cons- 
piradoix'S  habia  resultado  inútil,  y  las  conspiraciones  se  ha- 
bian  sucedido  unas  á  otras  continuamente.  Adoptó  Augusto 
el  consejo;  mandó  llamar  á  Cinna;  le  rogó  que  escuchara 
sin  interrumpirle,  y  en  pocas  palabras  le  recordó  los  gran- 
des beneficios  que  le  habia  hecho  :  conservarle  anterior- 
mente la  vida  y  hacienda,  á  pesar  de  que  le  habia  encon- 
trado en  el  campo  enemigo,  y  concederle  la  dignidad  pon- 
tificia, i)refiriéndole  á  varones  muy  beneméritos;  favores 
(}ue  Cinna  le  pagaba  ahora  tratando  de  asesinarle.  Mas  de 
dos  horas  duró,  según  Séneca,  la  conversación  entre  el 
emperador  y  el  reo,  á  la  que  dio  fin  Augusto  con  estas  me- 
morables palabras  :  «Cinna;  principiemos  desde  hoy  á  ser 
verdaderos  amigos ,  y  veamos  quién  de  los  dos  procedo 
de  mejor  fe,  yo  que  te  doy  la  vida  ó  tú  que  me  la  debes. » 
No  contento  el  emperador  con  esto,  agració  poco  después 
á  Cinna  con  el  consulado,  sin  que  él  lo  solicitara;  le  tuvo 
por  el  mas  fiel  de  sus  amigos,  y  le  nombró  por  su  único 
heredero.  La  conspiración  de  Cinna  fué  la  última  que  se 
íormó  contra  la  vida  de  Augusto. 

Sobre  esta  interesante  anécdota  formó  su  tragedia  Cor- 
neille,  trasladando  la  acción  á  Roma  sin  gran  necesidad, 
pero  con  mayor  disculpa  que  cuando  puso  en  Sevilla  la  corte 
de  Fernanado  I  y  la  primera  hazaña  del  Cid.  Temeroso  de 
que  la  ambición  ó  el  deseo  del  bien  público  no  fuesen  re- 
cursos de  bastante  efecto  para  los  espectadores  de  entonces, 
(lió  á  Cinna  otro  impulso  mas  pequeño  y  trivial,  pero  mas 
íi\  alcance  de  todos,  el  amor.  Introdujo  en  la  fábula  una 
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tal  Emilia,  hija  de  Cayo  Toranio ,  tutor  que  habia  sido  de 
Augusto,  y  que  á  pesar  de  esto  habia  muerto  proscripto 
por  él  en  tiempo  del  triunvirato;  y  supuso  que  aquella  jo- 
ven, deseosa  de  vengar  á  su  padre,  no  habia  admitido  el 
amor  de  Cinna  sino  con  la  condición  de  matar  al  César. 
Para  hacer  dramática  la  revelación  de  la  trama  urdida  con- 
tra el  soberano,  se  valió  del  personaje  de  Máximo,  amigo 
y  cómplice  de  Cinna,  pero  rival  secreto  suyo  en  la  preten- 
sión de  la  mano  de  Emilia.  Con  las  cuatro  figuras  de  Au- 
gusto, Cinna,  Emilia  y  Máximo,  con  la  de  la  emperatriz,  que 
solo  aparece  en  dos  escenas  desempeñando  el  subalterno 
papel  de  confidente  de  Augusto,  y  con  cuatro  confidentes 
mas,  uno  para  cada  personaje  importante,  combinó  hábil- 
mente Corneille  la  acción  de  este  drama,  donde  el  movi- 
miento no  es  grande  ni  el  interés  muy  vivo  ciertamente, 
pero  donde  cada  situación  da  lugar  á  trozos  de  elocuencia 
y  de  poesía. admirables.  El  plan  es  muy  sencillo  :  el  acto 
primero  solo  consta  de  cuatro  escenas,  de  las  cuales  una 
se  suprime  en  la  representación ,  que  es  la  primera ;  un 
monólogo  largo  de  Emilia,  aunque  bien  escrito,  en  que  se 
dice  á  sí  ó  á  los  espcctadoi-es  lo  que  refiere  después  a 
Fulvia  su  confidenta :  que  desea  vengarse  de  Augusto,  si 
bien  por  amor  á  Cinna  teme  los  peligros  de  la  conjuración 
próxima  á  estallar.  Cinna  llega,  y  en  una  magnífica  narra- 
ción le  da  cuenta  del  entusiasmo  con  que  los  conjurados  se 
disponen  á  realizar  la  atrevida  empresa,  noticia  que  entu- 
siasma á  Emilia,  aunque  un  momento  después  turba  á  los 
dos  amantes  un  recado  de  Augusto  que  envia  á  llamar  al  mis- 
mo tiempo  á  Cinna  y  á  Máximo,  jefes  de  los  conspiradores: 
con  los  recelos  de  que  acaso  esté  descubierta  la  trama  con- 
cluye el  primer  acto.  El  segundo  es  mas  sencillo  aun;  solo 
consta  de  dos  escenas ;  pero  la  primera  sola  daría  renombre 
á  un  poeta.  Nada  sabia  el  César  de  las  asechanzas  que  se  lo 
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tendían ;  por  el  contrario,  cabalmente  cuando  los  malcon- 
tentos trataban  de  acabar  con  él,  se  le  habia  ocurrido,  uo 
sabemos  por  qué,  retirarse  del  mando.  Para  deliberar  sobre 
tan  grave  asunto  era  el  llamar  á  Máximo  y  á  Cinna,  de  quie- 
nes el  primero  aprueba  la  abdicación,  haciendo  la  defensa 
del  gobierno  popular,  al  paso  que  el  segundo,  sintiendo 
que  á  favor  de  tan  generosa  renuncia  se  convierta  en  héroe 
el  usurpador  que  va  á  ser  en  breve  víctima  suya,  desa- 
prueba altamente  el  proyecto  de  abdicar  el  poder,  y  hace 
el  elogio  del  gobierno  absoluto  :  parece  que  el  despotismo 
solo  puede  defenderse  de  mala  fe.  Augusto,  c(jmo  es  na- 
tural, se  adhiere  al  dictamen  de  Cinna,  y  deseando  premiar 
á  los  dos  consejeros,  ofrece  á  Máximo  un  gobierno  y  á 
Cinna  (pensamiento  feliz,  pero  no  bien  esplotado)  lamano 
de  Emilia.  Cuando  los  dos  conspiradores  se  quedan  solos, 
Cinna  declara  que  se  propone  seguir  su  plan  adelante,  y 
Máximo  averigua  entonces  que  tiene  un  rival,  que  Cinna 
amaba  á  Emilia  y  era  coi-respondido  liaciaya  tiempo.  Hasta 
aquí  la  tragedia  camina  derechamente  á  su  lin.  En  los  dos 
actos  siguientes  decae,  porque  una  buena  parte  de  ellos  se 
ocupa  con  los  amores  de  Máximo,  personaje  desairado  y 
odioso  que  desluce  toda  escena  en  que  se  deja  ver.  Resuelto 
á  sacrificar  á  Cinna  para  impedir  que  sea  dueño  de  Emilia, 
revela  al  César  la  conjuración  por  medio  de  un  liberto  que 
afirma  que  su  amo,  arrepentido  de  su  crimen  y  desesperado 
se  habia  sumergido  en  las  aguas  del  Tiber.  No  era  esto 
verdad  ;  al  fin  del  acto  cuarto  se  presenta  Máximo  á  Emilia 
con  ánimo  de  sacarla  fuera  de  Roma;  pues  Augusto,  sabe- 
dor ya  de  todo,  habia  mandado  prenderlos.  La  oferta  de 
Máximo  es  rechazada  con  indignación,  tanto  porque  Emilia 
quiere  correr  la  suerte  que  Cinna,  como  porque  Máximo, 
no  muy  á  tiempo  á  la  verdad,  se  ba  descubierto  competi- 
dor de  su  amigo.  Lo  único  bueno  (pie  hay  en  estos  dos  ac- 


DF.I.    TEATRO    MOÜEUNO    ESPAÑOL .  :237 

los  es  el  monólogo  en  que  Augusto  discurre  sobre  la  per- 
lidia  de  los  conjurados  y  el  castigo  que  merecen  por  ella; 
lo  demás  ó  vale  poco,  ó  no  está  bien  conducido.  El  último 
acto,  de  solas  tres  escenas  también,  repara  las  faltas  ante- 
riores :  el  bellísimo  diálogo  de  Augusto  con  Cinna,  sacado 
de  larelacion  de  Séneca,  y  el  perdón  magnánimo  que  otorga 
después  á  todos  los  culpables,  terminan  la  tragedia  de  un 
modo  noble,  grandioso  y  sublime. 

Se  ve  por  este  bosquejo  que  de  la  tragedia  de  que  se 
trata  á  las  obras  escénicas  que  se  representaban  en  nues- 
tros teatros  á  principios  del  siglo  pasado,  existia  diferencia 
notable  :  muchas  de  nuestras  comedias  heroicas  contenían 
quizá  mas  cantidad  de  acción  en  un  acto  solo,  que  el  Cinna 
en  los  cinco.  Por  eso  sin  duda  es  de  creer  que  el  Sr.  mar- 
qués de  San  Juan  no  destinó  su  traducción  al  teatro,  donde 
hubiera  parecido  muy  escasa  de  movimiento ;  propúsose 
únicamente  trasladar  á  nuestro  idioma  la  obra  de  Corneille 
sin  quitarle  una  tilde,  y  desempeñó  su  lin  con  bastante 
acierto,  atendidas  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer. 
Las  primeras  versiones  que  se  hacen  de  una  lengua  á  otra 
;Son  muy  trabajosas  de  ejecutar,  porque  como  no  se  han 
establecido  aun  las  correspondencias  respectivas  exactas; 
como  no  hay  ejemplos  que  consultar  en  las  dudas  que  se 
ofrecen  á  cada  paso  ;  no  se  ve  bien  claro,  se  anda  como  a 
tientas,  se  va  á  la  ventura.  El  traductor  de  Cinna  se  halló 
en  este  caso  :  aspirando  á  trasladar  el  concepto,  mas  bien 
que  la  espresion,  no  reparó  en  ser  difuso,  por  lo  cual  se 
observa  que  por  lo  común  viene  cada  alejandrino  del  ori- 
ginal en  dos  octosílabos  castellanos,  resultando  de  aquí 
que  una  tragedia  de  pocos  lances  tiene  mas  de  5,000  versos 
en  la  traducción.  Y  no  son  octosílabos  todos,  hay  endeca- 
sílabos también,  aunque  por  otra  parte  hay  unos  pocos  sep- 
tisílabos. La  tragedia  de  Corneille  está  escritxi  como  todos 


^2Áf<        REVISTA  DK  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEI,  ESTRANJERü. 

saben,  en  una  sola  clase  de  metro ;  pero  el  traductor  es- 
pañol parece  que  fué  buscando  el  género  de  versificación 
que  ofrecería  mayor  facilidad  para  trasladar  cada  trozo;  asi 
es  que  en  una  misma  escena  se  ven  empleados  varios  me- 
tros y  aun  varios  asonantes,  libertad  á  que  antes  no  habia 
llegado  ningún  autor  ni  llegó  después,  ó  si  acaso,  no  fué 
con  tanta  latitud.  El  lenguaje  y  los  versos,  para  ser  de  una 
era  en  que  todo  habia  decaído  miserablemente,  no  carecen 
de  elevación  y  brio ;  la  fluidez  en  los  endecasílabos  no  es 
mucha,  pero  hasta  que  Huerta  é  Iriarte  tradujeron  la  Zaira 
tal  vez  no  hubo  en  España  tragedia  vertida  en  versos  me- 
jores. Sirva  de  muestra  la  escena  capital  del  drama,  que 
es  la  primera  del  acto  segundo,  que  se  copia  casi  íntegra, 

CINNA. 

ACTO  II.  —ESCENA  I. 

AlGIISTO,  CINNA,  MÁXIMO,  CORTESANOS. 
AlGUSTO. 

Todos  OS  retirad,  y  aqui  dejadme 
Solo  con  Cinna  y  Máximo.  —  Escuchadme. 
Este  absoluto  imperio  sin  segundo. 
Este  poder  con  ([ue  domino  el  mundo. 
Esta  ilustre  grandeza,  el  sumo  grado 
Que  tanta  sangre  y  tiempo  me  ha  costado , 
Y  en  fin,  cuanto  venera  la  importuna 
Repetida  lisonja  en  mi  fortuna. 
No  es  mas  que  un  esplendor  apetecido, 
Que  molesta  después  de  conseguido. 
La  ambición  del  humano  devaneo, 
Ya  satisfecha ,  cansa  ,  y  de  un  deseo 
A  otro  contrario  pasa  de  tal  suerte , 
Que  sin  sosiego  alguno  hasta  la  muerte , 
Lograda  ya  la  altura  de  su  idea. 
No  pudiendo  subir,  bajar  desea. 
Yo  al  imperio  aspiré  :  le  he  conseguido  ; 
Mas  entonces  de  mí  fué  conocido  : 
Hallé  en  su  posesión ,  en  vez  de  gustos , 
Horrorosa  congoja,  eternos  sustos, 
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Callados  enemigos,  vida  iin-ier(a, 
Placer  lurhado  de  inquietud  muy  cierta. 
Los  (jutí  en  e\  mando  á  mi  me  precedieron 
Kl  ¡íi-an  César  mi  padre  y  Sila  fuerojí ; 
Mascón  tai  variedad,  que  este  á  dejarle 
Se  resolvía,  y  el  otro  á  const^rvarle  : 
Del  uno  cruel  la  muerte  sosegad;» 
Dentro  déla  ciudad  se  vio  llorada  ; 

Y  el  otro,  a  la  piedad  tan  incliiíado , 
T-on  vil  traición  fué  muerto  en  e!  senado. 
Con  aquestos  ejemplos  me  instruyera , 

Si  de  ellos  hoy  mi  acierto  dependiera , 
Pues  su  luz  suele  ser  resplandeciente 
Iníiel  mentido  espejo  solamente  : 
Dígalo  el  ver  que  üalló  en  opuesta  suerte 
Adonde  uno  b  vida,  otro  la  uuierte. 
Estas ,  amigo  ,  son  mis  graves  penas  ; 

Y  pues  tenéis  fie  Agripa  y  de  Mecenas 
Hoy  conmigo  <'l  lugar,  del  mismo  mod<K 
Quiero  que  i«íeis  de  mi  poder  en  todcx 
l'.n  asunto  que  de  ellos  disputado  , 
Vosotros  le  dejéis  deliberado. 

No  res{>eteis  mi  dignidad  gloriosa  , 
Para  mí  tan  pesada ,  a  Roma  odiosa  : 
Tratadme  como  amigo  verdadero  , 
No  como  i\  soberano  ;  ¡)ues  hoy  quiero 
Fiar  de  vuestro  afecto  sin  segundo 
La  importancia  mayor  de  todo  el  mundf?. 
Hoy  está  en  vuestro  arbitrio  sujetarle 
A  monárquicas  leyes,  ó  dejarVe 
Repúblico  gobierno  ;  que  yo  en  todo 
Pronto  a  vuestro  dictamen  me  acomodo  ; 
Pues  seré,  si  os  parece,  soberano 
Kuipeíador,  ó  simple  ciudadano. 


Aunque  pudiera  escusarme. 
Señor,  para  responderos 
Con  la  razón  de  admirado 
La  de  mi  corto  talento ; 
l'an  ageno  de  ailularos. 
Solicito  obedeceros, 
Uiic  ha  menester  mi  atenciou 
Desatender  al  respeto 
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Para  que  libre  se  oponga 
Hoy  mi  diclánien  al  vuestro. 
Perdonadme  la  precisa 
Destemplanza  de  un  afecto 
Que  solo  busca  celoso 
A'uestra  gloria  ,  al  mismo  tiempo 
Que  con  tanta  ñola  vos 
La  oscurecéis,  admitiendo 
Fantásticas  impresiones, 
Que  con  mentidos  objetos 
Hacen  que  vuestras  hazañar. 
Culpéis  como  desaciertos. 
Nadie  abandona  grandeza 
Poseída  con  derecho : 
Lo  que  sin  culpa  se  adquiére- 
se conserva  sin  recelo. 
No  desluzcáis  las  hazañas 
A  que  debéis  el  in)perio , 
Que  justamente  adquirió 
Vuestro  brazo ,  pues  es  ciertr.» 
Que  sin  traición  al  estado 
Le  mudasteis  el  gobierno, 
i  Roma  ,  señor ,  obedece 

Vuestras  leyes  por  derecho 
De  la  guerra  ,  por  quien  Rom;* 
Da  leyes  ai  universo. 
Vuestras  armas  la  ganaron  ; 
Y  nunca  el  nombre  tuvieron 
De  tiranos  los  que  grandes 
Nobles  conquistas  hicieron. 
Si  Augusto  es  el  que  condena 
El  grave  poder  supremo , 
De  tirano  arguye  á  César, 
Su  fin  aprueba  funesto  : 
"Deudor  seréis  á  los  dioses 
De  todo  el  humor  sangriento 
Que  á  su  venganza  ofrecislei* 
Para  aspirar  á  su  cetro. 
No  receléis  del  destino  , 
Señor,  los  hados  adversos ; 
Que  á  vos  mayor  os  asiste 
•    Y  mas  poderoso  genio. 
Diez  veces  ya  la  traición 
Se  armó  contra  vos ,  y  veniob 
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Que  bien  puede  lial)er  traidores ; 
Mas  no  de  Bruto  el  esfuerzo. 
Y  en  íin,  si  de  la  fortuna 
Se  debe  sufrir  el  ceño. 
Mejor  es  morir  mandando , 
Señor ,  todo  el  universo. 

MÁXIMO. 

Seguid,  señor,  el  aviso 
Que  os  está  inspirando  el  cielo , 
De  hacer  mayor  vuestra  gloria 
Con  despreciar  el  imperio. 
Será  vuestra  fama  eterna 
En  los  archivos  del  tiempo, 
Mas  por  despreciar  constante , 
Que  por  adquirir  guerrero. 
Ciega  puede  la  fortmia 
Dar  los  honores  supremos  ; 
Mas  la  virtud  solamente 
Sabe  acertar  á  cederlos. 
Considerad  que  reináis 
En  Roma  :  ¿  qué  cognomento, 
Qué  titulo  os  ha  de  dar 
Vuestra  corte ,  cuando  es  cierto 
Que  el  nombre  de  monarquía 
Tanto  aborrece  ?  Y  no  es  menos 
Escandaloso  encul)rir 
El  de  emperador,  supuesto 
Que  por  tirano  es  tenido 
Quien  sin  él  se  llama  dueño. 
Por  esclavo  quien  le  sirve , 
Quien  le  ama  por  traidor  fiero , 
Quien  le  sufre  por  cobarde 
Y'  digno  de  menosprecio  : 
De  manera  que  tomando 
La  libertad  por  pretesto. 
Será  virtud  la  traición  , 
Y'  hazaña  el  atrevimiento. 
Bastantes  pruebas ,  señor. 
Tenéis  de  lo  que  os  refiero. 
Diez  veces  ya  la  traición 
Se  armó  contra  vos ,  y  temo 
Que  repetida ,  se  logre  : 
Y  así ,  pues  piadoso  el  cielo 
T.  III.  d6 
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Secietamente  os  avisa 

(Ion  advertencias  que  al  pecho 

Le  hieren ,  amonestando 

r,on  lo  que  le  están  latiendo  ; 

No  espongais ,  no ,  vuestra  vida 

A  tan  conocido  riesgo  : 

Y  aunque  es  plausible  morir 

Doíninando  el  universo. 

La  mejor  muerte  oscurece 

Nuestra  fama  ,  si  podemos 

Hacer  mayor  con  la  vida 

La  gloria  de  nuestros  hechob 


Si  de  la  patria  el  amor 
Debe  aquí  prevalecer , 
Solo  debemos  querer 
Lo  que  á  ella  le  esté  niejoi 
Es  la  libertad  error 
Délos  pueblos  apreciado  : 
Es  un  bien  imaginado  , 
Para  el  común  tan  dañoso , 
Cuanto  le  es  mas  provechoso- 
Un  rey  á  todo  el  estado. 


Y  en  fin  ,  no  hay  peor  estado 
Que  aquel  en  que  el  pueblo  mands 


Pero  solamente  es 
Ese  el  que  a  Roma  le  agrada  , 
Pues  del  odio  que  a  los  reyes 
Tienen  sus  hijos ,  la  llama 
Tan  viva  en  sus  pedios  arde , 
De  unos  a  otros  heredada  , 
ijue  la  edad  de  cinco  siglos 
Aun  no  ha  podido  templarla. 

MÁXIMO. 

Si,  señor  :  Roma  está  ya 
E»  su  mal  muy  obstinada  : 
Su  pueblo  el  remedio  escusa  . 
Porque  su  daño  le  agrada  : 
No  la  razón  le  gobierna  ; 
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La  costumbre,  sí,  le  arrastra  : 
Y  este  antiguo  error  que  Ciniia 
Corregir  ó  enmendar  trata , 
Es  un  error  tan  feliz 
Que  él  mismo  en  él  idolatra. 


No  todo  estado ,  señor , 
Un  mismo  gobierno  abraza  : 
Cada  pueblo  tiene  el  suyo  , 
Que  variando  circunstancias , 
Según  su  naturaleza 
O  su  costumbre  se  manda  : 
De  modo  que  quien  la  muda. 
Injustamente  la  agravia. 


Es  verdad  que  la  divina 
Providencia  de  los  cielos 
A  cada  nación  reparte 
Natural  distinto  genio ; 
Pero  también  es  verdad 
Que  suele  ese  influjo  mesmo 
Acomodarse  á  las  leyes 
De  ocasión  ,  lugar  y  tiempo. 


Las  mudanzas  del  estado. 
Ordenadas  por  el  cielo, 
Ni  cuestan  sangre ,  ni  traen 
Consigo  nada  funesto. 


Regla  de  los  dioses  es 
Y  modo  de  obrar  muy  cierto, 
Que  .sus  grandes  beneficios 
Recibamos  á  gran  precio. 
Díganlo  pues  los  Tarquinos. 
¡  Cuánta  sangre  su  destierro 
No  nos  costó !  ¡  y  cuánta  sangre 
Nuestros  cónsules  primeros ! 


¿  Luego  á  los  dioses  se  opuso 
Vuestro  abuelo  el  gran  Pompeyo , 
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Cuando  para  libertarnos 
Empuñó  pl  valiente  acero  T 


Si  el  cielo  no  quisiera  ver  perdida 
La  libertad  de  Roma ,  con  fiarla 
Al  valor  de  Ponipeyo  conseguia 
Dejarb  para  siempre  asegin^ada. 
Mas  con  su  muerte  quiso  dignamenti; 
Manifestar  tan  singular  mudanza , 
Haciendo  que  los  manes  con  su  vida 
La  libertad  de  Roniase  llevaran. 
Este  precioso  nombre  la  confunde 
¥  su  gropia  grandeza  la  embaraza  , 

Que  la  goce 

sirviendo  solo 

Aquesta  libertad  desordenada 

De  conducirnos  con  fatal  discordia 

A  los  ciegos  furores  de  las  armas , 

(.'.on  que  en  civiles  guerras  divididos , 

Nadie  obedece  ,  porque  todos  mandan. 

Señor ,  para  conservar 

La  salud  de  Roma  ,  es  fuerza 

Que  una  mano  la  gobierna* 

A  quien  el  todo  obedezca , 

Y  en  perfecta  unión  respete 
Solamente  una  cabeza. 

De  César  el  parricidio 
Solo  sirvió  de  materia 
A  que  contra  vos  Antonio 

V  Lépido  se  volvieran. 

¿  Cuándo  Roma  se  mirara 

Eti  ruina  infeliz  envuelta  , 

Si  la  huliiera  asegurado 

En  vuestras  manos  el  César  ? 

Si  vos  dejais  el  imperio , 

Se  aumentarán  las  miserias 

De  que  aun  mal  convalecida 

Ni  aun  á  respirar  se  alienta. 

Kl  amor  pues  de  la  patria , 

Señor,  á  piedad  os  mueva  : 

Toda  Roma  aiTodillada 

Por  mí  os  liabla  ,  |»or  mi  os  ruega  , 

Que  consideréis  atento 
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Lo  que  le  costáis  á  ella. 
Mantened  pues  el  imperio 
Hasta  que  dejarle  pueda 
Vuestro  aincji-  un  dueño  en  (juien 
Su  felicidad  se  vea 
Renacer,  y  en  cuyo  brazo 
Con  nueva  luz  resplandezca 
Sacesivanienle  tanta 
Ilepelida  hazaña  vuestra. 


t'-esc  ya  vuestra  disputa, 
Pues  en  mi  piadoso  af(H.'lo 
La  seguridad  de  Roma 
Vale  mas  que  mi  sosieíjo  ; 
Pues  cuando  de  mi  fortuna 
Se  muestre  arrugado  el  ceño  , 
Y  su  rigor  me  condene 
Ai  mas  infeliz  suceso  ; 
Como  ella  se  salve ,  y» 
Gustoso  i)erderme  quiero. 
Va  por  su  duke  quietud 
En  vano  suspira  el  pedio  : 
Cinna ,  por  vuestro  dictamen 
Me  mantendré  en  el  imperio. 


Cotejada  esta  escena  con  la  original,  se  echa  de  ver  que 
casi  todos  los  pensamientos  de  Corneille  se  hallan  parafra- 
seados mas  bien  que  traducidos,  de  lo  que  resulta  que  la 
escena  en  castellano  es  difusa ,  aunque  sin  embargo  con- 
serva el  carácter  y  entonación  convenientes.  Hay  buenos 
versos,  aunque  no  deja  de  chocar  el  que  se  emplee  tanta 
diversidad  de  ellos  en  una  escena  misma  :  es  la  dicción 
clara  y  correcta  las  mas  veces ;  pero  hay  oscuridad  y  des- 
aliño algunas,  como  lo  hay  también  en  la  tragedia  h'ancesa. 
Por  este  tenor  está  traducida  toda,  con  alguna  que  otra  hi- 
pérbole de  mal  gusto,  con  alguno  que  otro  rasgo  de  afec- 
tación que  no  son  de  Corneille  :  v.  g.  el  que  se  nota  en 
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los  dos  pareados  de  la  octava  siguiente,  que  corresponde  a 
la  escena  segunda  del  primer  acto  : 

CINNA. 

¡0!i,  si  hubieran  los  dioses  permitido 
que  vieras  de  mi  gente  el  ardimiento 
con  que  en  tan  gi'ave  empeño  esclarecido , 
común  era  el  valor,  uno  el  aliento! 
Pues  el  nombre  no  bien  fué  percibido 
de  César  y  de  Augusto,  cuando  al  viento 
escupía  su  rabia  por  los  ojos 
en  etnas  de  furor  rayos  de  enojos. 

El  trozo  original  de  Corneille,  traducido  á  la  letra,  dice 
asi  : 

CIN^A. 

¡Pluguiera  á  los  dioses  (ojalá)  que  tú  misma  hubieras  visto  con  qué 
celo  aquella  multitud  emprendía  una  acción  tan  bella !  Solo  al  oir  el  nom- 
bre de  César  y  de  Augusto ,  hubieras  visto  inflamarse  con  furor  sus  ojos, 
al  paso  que  por  un  efecto  contrario  les  tornaba  el  horror  pálidas  las  fren  - 
tes  y  se  las  enrojecía  la  cólera. 

No  tiene  pues  el  original  lo  de  escupir  rayos,  ni  los  etnas 
(le  furor;  pero  tampoco  tiene  el  escelente  verso  común  era 
el  valor,  uno  el  aliento.  Aquello  de  aplicar  epítetos  á  pares, 
como  sucede  en  el  verso  con  que  en  tan  grave  empeño  es- 
clarecido, también  es  muy  frecuente  en  toda  la  versión. 
Por  último,  el  primer  ensayo  hecho  para  introducir  en  Es- 
paña el  gusto  dramático  de  los  franceses  fué  una  traduc- 
ción, bastante  bien  desempeñada  para  su  tiempo,  la  cual 
ni  se  representó  por  entonces,  ni  hubiera  podido  agradar 
si  se  representara,  ni  por  lo  pronto  parece  produjo  efecto 
notable  en  el  mundo  literario,  aunque  debió  de  ser  leida, 
puesto  que  fué  reimpresa  en  el  año  de  1751. 

Así  principió  la  revolución,  que  seguida  lenta  y  constan- 
temente por  espacio  casi  de  un  siglo,  dio  por  resultado  un 
corto  número  de  obras  exentas  de  los  defectos  de  nuestro 
teatro  antiguo,  pero  privadas  también  de  sus  grandes  be- 
llezas. Juan  Euíjcnio  Ilartzcnbucsh. 
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LA  ADMIMSTKACION  DE  JUSTICIA 


K\      LA     ISLA     DE     CUBA, 


EXAMEN  DK  1.0S  REALES  DECRETOS  PUBLICADOS  EN  LA  GACETA 
EL  DÍA  4  DEL  PRESENTE  MES. 


ARTICULO    ADICIONAL. 

Creemos  que  los  suscriptores  que  honran  nuestra  Revista 
lio  tomarán  á  mal  que  después  de  impreso  el  artículo  que 
habrán  visto  en  su  lugar,  volvamos  á  tratar  de  un  asunto 
de  tanta  importancia  para  el  porvenir  de  nuestro  pais  ,  y 
que  consignemos  nuestra  opinión  libre  y  desinteresada 
sobre  el  contenido  de  los  decretos  que  la  motivan.. 

Cuando  empezamos  á  publicar  nuestras  observaciones 
sobre  la  administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  nos 
pareció  que  debíamos  buscar  la  causa  de  sus  efectos  ma- 
teriales sobre  las  costumbres  y  moralidad  pública  en  la 
organización,  que  han  tenido  los  tribunales  y  juzgados  de 
aquella  isla  hasta  la  publicación  de  los  reales  decretos 
de  que  vamos  á  ocuparnos.  Partiendo  de  esta  base  he- 
mos hecho  una  delineacion  que  marca  bien  los  puntos 
cardinales  del  cuadro  que  prácticamente  tenemos  recor- 
rido; también  á  veces  hacemos  algunas  indicaciones  res- 
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pecto  de  sus  efectos  económicos,  y  aunque  con  desvío  so- 
bre política  decimos  cuanto  es  compatible  con  nuestro 
objeto  y  el  género  de  nuestra  publicación. 

Aunque  las  recientes  determinaciones  del  gobierno 
introducen  una  gran  variación  en  el  sistema  orgánico  de 
aquellos  juzgados  inferiores,  y  amplían  de  una  manera  mas 
conveniente  la  audiencia  de  la  Habana,  sin  embargo  no 
alteraremos  el  plan  de  esponer  en  el  número  próximo  de 
nuestra  Revista  lo  que  á  nuestro  juicio  habría  mejor  con- 
venido; pero  analizaremos  entre  tanto  estos  decretos,  em- 
pezando por  dar  sinceramente  las  gracias  al  gobierno  de 
S.  M.,  ó  mejor  diremos  al  Sr.  ministro  de  gracia  y  justicia, 
pues  á  él  principalmente  le  son  debidas,  y  quizá  nada  ar- 
riesgamos si  decimos  que  el  único  defecto  de  la  medida 
consiste  en  que  ni  el  Sr.  ministro  de  la  guerra,  ni  los  de 
hacienda  y  marina  han  concurrido  á  completar  la  obra. 
Nuestro  agradecimiento  es  muy  sincero,  pues  creemos  se 
ha  colocado  la  piedra  fundamental  del  edificio  reparador; 
nos  parecemos  en  esto  á  un  acreedor  muy  necesitado  que 
en  vano  habia  reclamado  el  pago  de  su  deudor,  y  cuando 
logra  se  le  solvente  una  parte,  se  consuela  con  que  ha  de 
remediar  muchos  de  sus  apuros.  Seremos  francos  :  falta 
mucho,  pero  lo  principal  está  hecho;  y  lo  decimos  con 
tanta  mas  imparcialidad,  cuanto  que  no  conocemos  al  se- 
ñor Mayans,  de  quien  lejos  de  esperar  ninguna  gracia,  por 
el  contrario  tenemos  justos  motivos  de  resentimiento. 

La  Gaceta  del  4  del  actual  publica  los  reales  decretos 
de  29  de  junio  y  24  de  julio,  que  son  de  inmensas  conse- 
cuencias para  la  administración  judicial  en  nuestras  pose- 
siones ultramarinas.  El  primero,  después  de  un  preámbulo 
bien  razonado,  fundado  en  los  buenos  principios  y  calcado 
sobre  datos  que  muy  estensamente  ya  nosotros  habíamos 
espuesto  en  nuestra  Revista,  sin  í(ue  este  sea  gran  mérito, 
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porque  son  tan  conocidos,  que  basta  la  buena  fe  para 
comprenderlos,  ordena  la  creación  de  otra  sala  en  la  au- 
diencia pretorial,  y  se  aumenta  el  sueldo  délos  oidores  y 
regentes  de  las  audiencias  de  la  Habana,  Puerto-Príncipe, 
Puerto-Rico  y  Filipinas. 

El  segundo  decreto  hace  variar  esencialmente ,  aunque 
no  tan  por  completo  como  deseariamos,  la  organiza- 
ción de  los  tribunales  inferiores  de  la  isla  de  Cuba,  de- 
pendientes de  la  jurisdicción  real  ordinaria,  y  aunque  no 
lo  espresa  distintamente,  parece  quiere  confirmar  la  que 
por  la  real  cédula  de  19  de  julio  de  1831  se  dio  á  los  de 
Puerto-Rico.  Vamos  á  examinar  con  separación  ambas 
soberanas  disposiciones. 

I. 

En  la  esposicion  que  precede  al  real  decreto  de  29  de 
junio,  sobre  el  arreglo  personal  de  la  audiencia  pretorial  de 
la  Habana  y  señalamiento  de  sueldos  de  los  regentes  y  oi- 
dores do  las  audiencias  de  ultramar,  se  hace  una  rápida 
reseña  histórica ,  y  se  apuntan  los  efectos  mas  marcados 
que  han  producido,  tanto  la  traslación  de  la  audiencia  de 
Santo  Domingo  á  Puerto-Príncipe  en  el  año  1797,  como 
la  creación  de  la  de  Puerto-Príncipe  en  1831  y  la  pretorial 
de  la  Habana  en  838,  y  con  razón  dice  el  ministro,  hablando 
de  las  innovaciones  que  el  tiempo  ha  hecho  necesarias: 
«Ninguna  como  la  del  establecimiento  déla  real  audiencia 
» pretorial  ha  dado  tan  buen  fruto  ni  ha  sido  mejor  reci- 
» bida  por  la  lealtad  de  aquellos  españoles,  quienes  al  ofre- 
» cer  su  gratitud  al  trono  de  V.  M.,  solo  sintieron  el  que 
»  consideraciones  económicas  no  hubiesen  permitido  por 
»  entonces  dotar  al  nuevo  tribunal  con  las  plazas  y  sueldos 
»  necesarios  en  un  pais  cuyas  condiciones  son  tan  distintas 
»  de  las  de  Europa.»  Y  en  efecto,  prescindiendo  de  todos 
los  inconvenientes  que  liabia  de  ofrecer  una  sola  sala  en 
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el  tribunal  superior,  donde  las  causas  y  pleitos  se  han  de 
ver  y  fallar  en  segunda  y  tercera  instancia,  los  hombres 
conocedores  del  pais  y  de  sus  necesidades  previeron 
desde  luego  que  la  institución  no  podia  producir  los  bue- 
uos  efectos  que  hubieran  podido  esperarse,  sin  los  incon- 
venientes que  con  tanto  motivo  se  quieren  remediar  por 
el  decreto  en  cuestión. 

El  establecimiento  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Ha- 
bana, creada  por  S.  M.  para  el  departamento  Occidental  de 
la  isla  de  Cuba,  será  para  su  historia  uno  de  los  hechos 
mas  señalados  de  la  paternal  solicitud  de  nuestro  gobierno, 
en  justo  merecimiento  de  la  lealtad  de  aquellos  naturales, 
que  atendidas  las  circunstancias  en  que  se  verificó  y  los 
apuros  que  rodeaban  al  gobierno,  honran  mucho  al  minis- 
tro que  tuvo  la  gloria  de  proponerlo  á  S.  M.,  posponiendo 
todas  las  consideraciones  muy  perentorias,  y  las  penurias 
mismas  que  eran  el  producto  de  la  desastrosa  guerra  civil, 
á  otros  miramientos  de  un  orden  mas  elevado. 

No  era  posible  dejar  de  conocer  que  ni  el  número  de  los 
oidores,  ni  sus  dotaciones  respectivas,  correspondían  al 
objeto  que  se  deseaba.  Un  regente,  cuatro  magistrados  y 
dos  fiscales  no  bastaban  para  formar  dos  salas  que  son  de 
absoluta  necesidad.  La  audiencia  de  Méjico  y  Lima,  á  cuya 
imitación  se  habia  creado  esta,  constaban  de  doce  minis- 
tros, inclusos  los  alcaldes  del  crimen.  En  la  Península,  sin 
contar  la  de  Madrid,  cuyos  magistrados  son  quince,  las  au- 
diencias de  primer  orden  se  componen  de  doce,  y  las  me- 
nores de  ocho.  Era  forzoso  por  consiguiente  el  aumento  de 
magistrados  (jue  acaba  de  decretarse,  para  que  no  obstante 
las  bajas  tan  frecuentes  como  irremediables,  se  pueda 
constantemente  formar  una  sala  civil  de  tres  ministros  y 
ojra  criminal  de  cinco.  También  era  de  absoluta  necesidad 
hacer  mayores  los  sueldos  y  suprimir  el  enredo  de  los  des- 
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cuentos  y  medias  anatas,  si  no  se  quieren  buscar  todos  los 
inconvenientes  de  una  mezquina  dotación. 

Las  contrariedades  que  se  encontraron  cuando  se  es- 
tableció esta  audiencia  habian  desaparecido  en  gran  parte 
con  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y  además  la  espe- 
riencia  habia  demostrado  todos  los  inconvenientes  que  de- 
bia  producir  por  necesidad  una  institución  tan  imperfecta, 
y  no  podia  continuar  mas,  porque  era  motivo  de  grandes 
daños  á  la  buena  administración  de  justicia,  que  se  sufrían 
con  disgusto  y  desdecían  de  los  sentimientos  nobles  y 
generosos  del  gobierno  esjiaiiol,  y  esta  medida  era  muy 
digna  de  los  primeros  años  del  reinado  de  nuestra  reina 
D."  Isabel  II. 

Sin  grande  injusticia  no  se  podrían  negar  las  ventajas 
que,  no  obstante  los  defectos  de  su  organización,  se  han 
conseguido  ya  con  el  establecimiento  de  la  audiencia  en 
la  Habana  :  verdad  es,  y  sea  dicho  como  un  tributo  mere- 
cido, que  la  elección  de  personas  entra  por  mucho  en  los 
buenos  efectos  que  produce  toda  institución  nueva,  y 
ojalá  podamos  tributar  igual  elogio  al  Sr.  Mayans.  Con  la 
creación  de  la  pretorial  se  ha  disminuido  el  número  de 
pleitos,  ó  por  lo  menos  se  han  simplificado  y  cortado  mu- 
chos vicios  en  las  actuaciones,  sin  embargo  de  que  la 
aproximación  del  superior  haya  dado  lugar  a  las  apelacio- 
nes de  las  providencias  interlocutorias,  de  que  habrán 
abusado  como  de  un  ardid  todos  aquellos  á  quienes  inte- 
resa la  dilación  y  el  enredo;  pero  con  la  presencia  del  su- 
perior se  ha  disminuido  notablemente  la  maléfica  influen- 
cia de  los  subalternos  y  curiales,  que  á  fuerza  de  audacia  é 
impudencia  se  sobreponían  á  las  leyes  y  ala  audiencia  del 
territorio,  colocada  hasta  entonces  á  tanta  distancia.  La 
abogacía  tiene  también  un  campo  mas  noble  y  mas  ancho, 
y  aquellos  que  son  menos  susceptibles  de  la  gloria  de  sn 
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honrosa  profesión,  han  tenido  mas  miramientos  para  en- 
tablar un  recurso  desesperado.  Y  por  poco  que  se  refle- 
xione conocerá  cualquiera  que  bien  organizado  aquel  tri- 
bunal, necesariamente  ha  de  influir  en  la  disminución  de 
los  pleitos,  en  la  moralidad  de  los  subalternos,  en  la  regu- 
laridad de  los  juicios,  y  por  consiguiente  en  la  seguridad 
individual,  en  la  conservación  de  los  bienes  y  en  la  lega- 
lidad de  los  testamentos;  y  esto  que  está  fundado  en  la  ra- 
zón, lo  va  acreditando  ya  la  esperiencia. 

Para  que  se  consiguiesen  completamente  estos  bienes 
inapreciables,  en  primer  lugar  seria  necesario  someter  á  la 
autoridad  de  los  tribunales  superiores  de  ultramar  todos 
los  juzgados  especiales,  en  los  términos  que  tenemos  ma- 
nifestado ya  en  nuestro  primer  articulo  de  Observaciones 
sobre  la  administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba; 
pues  en  estos  juzgados  es  donde  mas  se  multiplican  y  per- 
petúan los  abusos ,  pero  una  vez  dado  el  primer  paso  y  el 
mas  importante  por  el  actual  ministro  de  gracia  y  justicia 
en  el  buen  camino  de  las  reformas,  debemos  esperar  de  las 
personas  que  se  hallan  al  frente  de  los  otros  departamen- 
tos del  estado,  que  se  apresuren  á  poner  en  armonía  con 
el  fuero  real  ordinario ,  que  es  la  fuente  de  todas  las  ju- 
risdicciones, la  administración  de  justicia  en  los  ramos 
públicos  que  de  ellos  dependan.  La  otra  de  las  grandes 
mejoras  que  demandaba  la  conveniencia  pública,  érala 
creación  de  jueces  letrados,  de  que  nos  ocuparemos  al 
tratar  del  segundo  de  los  decretos  que  motivan  este  ar- 
ticulo. 

El  ministro  de  gracia  y  justicia  continúa  su  esposicion 
manifestando  los  defectos  que  la  esperiencia  ha  probado 
de  que  era  insuficiente  una  sala  con  cuatro  magistrados  y 
un  regente  para  atender  al  despacho  de  los  negocios  de 
justicia  y  gobierno  que  las  leyes  les  confian,  mayoi'ment(? 
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en  un  pais  donde  por  causas  naturales  y  sabidas,  siempre 
ha  de  haber  alguna  baja. 

Pasa  en  seguida  á  esponer  las  causas  que  hacen  necesa- 
rio el  aumento  de  sueldo  á  los  oidores  y  regentes  de  las 
posesiones  ultramarinas.  «Entre  ellas,  dice,  está  la  magis- 
tratura encargada  en  Indias,  no  solo  de  administrar  justi- 
cia, sino  también  de  intervenir  y  auxiliar  la  administración 
de  otros  ramos  del  servicio  público ,  y  de  dar  prestigio, 
autoridad  y  consejo  á  los  jefes  que  representan  á  V.  M.  en 
aquella  parte  interesante  de  la  monarquía.  Por  estas  fun- 
ciones, cuya  importancia  nunca  se  apreciará  de  más ,  re- 
quiere la  condición  togada  de  ultramar,  no  solo  indepen- 
dencia sino  esterioridad  decorosa ,  que  no  consienta  em- 
pañar la  imagen  augusta  que  la  toga  refleja.» 

Convenimos  en  esta  parte  con  el  Sr.  ministro ;  pero 
este  período  abraza  dos  conceptos  muy  importantes  :  el 
primero  es  la  necesidad  de  que  la  magistratura  esté  de- 
centemente dotada,  pues  mal  dice  la  escasez  vergonzante 
con  la  alta  posición  del  togado  en  aquellos  países;  y  en 
efecto,  el  gobierno  ha  provisto  de  remedio  esta  necesidad, 
pero  si  bien  con  esta  medida  puede  librarse  de  una  pen- 
diente tan  resbaladiza,  esto  no  basta  para  la  independen- 
cia del  magistrado,  que  es  el  otro  estremo.  No  sin  vani- 
dad y  sin  orgullo  de  clase  lo  decimos,  en  España  es  virtud 
muy  común  hallar  togados  incorruptibles  al  oro  y  á  otras 
seducciones  innobles;  pero  es  contra  la  humanidad  el  que 
sean  comunes  los  héroes.  Nosotros  hemos  visto  á  magis- 
trados, no  una  vez  sola  sino  en  varias,  obrar  de  una  determi- 
nada manera,  á  conciencia  cierta  de  que  les  produciría  con 
su  separación  su  ruina;  pero  estos  togados  si  se  hubiesen 
visto  rodeados  de  una  esposa  y  numerosa  familia  hubieran 
transigido  acaso  con  las  circunstancias  contra  el  grito  de 
su  conciencia.  ¿Y  por  qué?  Porque  al  magistrado  español 
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le  falta  la  independencia  moral  que  debe  darle  la  ley,  y 
cuidado  que  no  somos  nosotros  los  que  deseamos  á  esta 
respetable  clase  una  independencia  formularia  de  que  pu- 
diera abusar  en  daño  del  buen  gobierno  y  de  la  causa  pú- 
blica ;  pero  si  le  deseamos  el  que  sin  causa  cuando  menos 
moralmente  probada  y  sin  consulta  del  tribunal  supremo  de 
justicia  por  la  via  reservada,  jamás  se  pueda  separar  á  un 
magistrado,  y  mucho  menos  por  combinaciones  de  política 
ni  por  satisfacer  exigencias  que  son  la  mengua  del  ministro 
que  las  autoriza,  tanto  porque  á  la  penetración  del  público 
no  se  ocultan ,  como  porque  las  consideraciones  del  bien 
general  particularmente  en  los  negocios  que  conciernen  á 
nuestras  posesiones  de  ultramar,  deben  pesar  mas  en  la 
balanza  que  las  mezquinas  y  vergonzosas  pasiones  del  es- 
píritu de  partido,  y  que  la  ridicula  manía  de  ese  protecto- 
rado de  pandillaje,  que  se  observa  con  sobrada  frecuencia 
en  la  provisión  de  las  plazas  de  ultramar. 

Concluye  su  esposicion  el  Sr.  ministro  espresando  los 
datos  y  fundamentos  sobre  que  ha  procedido  á  la  reforma, 
estampando  en  seguida  el  real  decreto  comprensivo  de 
cinco  artículos  que  por  su  importancia  trascribiremos  li- 
teralmente. 

REAL  DECRETO. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  es- 
puesto mi  ministro  de  gracia  yjusticia  sobre  la  convenien- 
cia y  necesidad  de  aumentar  el  número  de  oidores  en  la 
real  audiencia  pretorial  de  la  Habana  y  las  dotaciones  de 
todos  los  magistrados  de  ultramar,  he  venido  en  espe- 
dir, de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros, 
el  siguiente  real  decreto  : 

Art.  1.°  La  real  audiencia  pretorial  de  la  Habana  se 
compondrá  de  un  regente,  ocho  oidores,  divididos  en  dos 
salas,  y  dos  fiscales. 
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Art.  2,"  El  sueldo  del  regente  sera  de  7500  pesos  fuer- 
tes anuales,  si  el  estado  continúa  dándole  casa  para  su  mo- 
rada y  para  la  celebración  de  los  juicios  de  menor  cuantia, 
ó  de  9000  en  caso  contrario.  Los  oidores  y  fiscales  goza- 
rán de  6000  pesos  fuertes  cada  uno. 

Art.  o.°  Los  regentes  de  las  reales  audiencias  de  Puer- 
to-Principe y  de  Puerto-Rico  tendrán  6000  pesos  fuertes 
de  sueldo,  y  sus  oidores  y  fiscales  4500, 

Art.  4.°  El  regente  de  la  real  audiencia-ciíancilleria  de 
Manila  percibirá  7300  pesos  de  sueldo,  y  6000  los  oidores 
y  fiscales. 

Art.  5."  El  aumento  de  sueldos  contenido  en  este  de- 
creto no  se  entenderá  respecto  de  jubilaciones,  cesantías 
y  viudedades,  las  cuales  se  concederán  sobre  la  base  de 
sueldos  establecidos  en  decretos  precedentes. 

Dado  en  Barcelona  á29  de  junio  de  184o.  —  Está  rubri- 
cado de  la  real  mano. — El  ministro  de  gracia  y  justicia, 
Luis  Mayans. 

Concluiremos  manifestando  que  á  nuestro  juicio,  el  de- 
creto preinserto  merecerá  por  punto  general  la  aprobación 
de  todos  los  hombres  conocedores  de  aquellos  países  y  de 
sus  necesidades.  Damos  nuestro  sincero  parabién  por  el 
contenido  de  los  tres  primeros  artículos,  y  si  bien  respecto 
del  cuarto  no  tenemos  todos  los  datos  suficientes  para 
formar  un  cabal  juicio  ,  sin  embargo ,  no  creemos  ofrezca 
fundamento  para  una  severa  censura. 

En  cuanto  al  último  articulo  no  lo  aprobamos  en  ningún 
concepto,  y  lo  juzgamos  impolítico  é  injusto  á  todas  lu- 
ces. En  primer  lugar,  no  debiera  haber  cesantías  en  la  isla 
de  Cuba,  clase  harto  funesta  en  la  Península,  germen  per- 
petuo de  miseria  y  de  revoluciones;  clase  desconocida 
antes  que  la  cizaña  revolucionaria  corroyese  el  corazón  de 
este  pobre  país;  arma  en  fin  de  que  tanto  han  abusado 
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nuestros  hombres  mezquinos,  que  nacidos  para  vivir  en  la 
oscuridad,  una  combinación  de  partido  ú  otra  causa  mas 
innoble  todavía  ha  colocado  en  altos  puestos  que  la  Provi- 
dencia parecía  haber  destinado  para  hombres  mas  eminen- 
tes. En  ultramar,  decíamos,  no  debe  haber  cesantías,  por- 
que allí  no  deben  alcanzar  las  influencias  políticas;  porque 
para  aquellos  destinos  no  deben  enviarse  sino  hombres 
muy  esperimentados  en  saber  y  moralidad  en  el  ejercicio 
de  destinos  análogos  en  su  carrera,  y  entonces  poco  impor- 
tará que  sean  españoles  ó  que  sean  americanos.  El  temor 
de  la  cesantía  hace  vivir  siempre  al  empleado  con  ansie- 
dad, porque  no  le  basta  el  testimonio  de  su  conciencia;  es 
una  perspectiva  roedora  de  su  integridad,  porque  teme 
verse  sumido  en  la  indigencia  á  muchos  miles  de  leguas  de 
5U  pais,  y  á  ser  la  befa  y  el  escarnio  de  los  mismos  á  quie- 
nes ha  disgustado  por  la  inflexibilidad  de  sus  principios. 
La  separación  de  un  empleado  debe  ser  una  medida  que 
moralice,  y  por  causa  justa  y  conocida,  pero  nunca  para  de- 
jar un  hueco  donde  colocar  á  uno  de  su  propia  familia  ó 
para  remunerar  servicios  privados,  sirviendo  de  escándalo 
á  unos  pueblos  cuyas  costumbres  son  mas  sencillas,  y  cu- 
yos hábitos  respetuosos  á  los  representantes  del  gobierno 
son  el  vínculo  mas  fuerte  que  los  une  á  la  metrópoli. 

En  cuanto  á  las  jubilaciones  bastará  decir  que  son  el 
único  y  mas  justo  premio  que  el  estado  puede  ofrecer,  para 
sus  últimos  años  de  vida,  al  togado  que  ha  encanecido  en 
la  carrera  y  á  la  que  ha  sacrificado  sus  vigilias;  pues  no  es 
justo  se  le  abandone  cuando  se  halla  ya  absolutamente  im- 
posibilitado por  el  peso  de  los  años  y  de  sus  dolencias- 
Este  artículo,  por  consiguiente,  sobre  ser  mezquino, 
contra  la  voluntad  sin  duda  del  ministro,  respira  el  aliento 
emponzoñado  de  la  revolución ,  y  va  impregnado  de  las 
tendencias  materialistas  que  á  todos  trascienden.  Después 
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de  lo  dicho,  pasemos  á  hacernos  cargo  del  otro  decreto. 

ÍI. 

Al  real  decreto  espedido  por  S.  M.  en  Zaragoza,  el  24  de 
julio  último,  precede  igualmente  una  esposicion,  que  sobre 
estar  bien  razonada,  manifiesta  que  se  tuvieron  á  la  vista 
los  datos  necesarios  para  proceder  con  un  verdadero  co- 
nocimiento de  causa.  Después  de  decir  que  los  abusos  del 
toro  de  la  isla  de  Cuba,  así  como  los  males  principales  que 
en  ella  se  esperimentan,  nacen  de  la  actual  organización 
de  los  juzgados  inferiores,  sometidos  hoy  dia,  casi  en  su 
totalidad,  á  jueces  legos  que  en  su  mayor  parte  son  los  al- 
caldes ordinarios,  y  después  de  detallar  los  males  que  esto 
produce,  se  espresa  en  estos  términos  : 

«Este  y  otros  graves  abusos  que  seria  prolijo  enumerar 
tendrian  un  eficaz  remedio  con  el  establecimiento  de  jue- 
ces letrados  elegidos  por  Y.  M.,  que  reasumiesen  la  real 
jurisdicción  ordinaria  en  toda  la  isla.  Así  lo  creyó  el  ya 
estinguido  consejo  de  Indias ;  así  lo  creen  los  hombres 
ilustrados  y  esperimentados  en  la  administración  pública 
de  aquel  pais,  y  así  lo  aconsejan  los  buenos  principios  de 
la  ciencia.  Pero  esta  reforma  debía  fundarse  en  la  división 
territorial  de  la  isla  y  en  la  graduación  de  los  juzgados, 
acerca  de  lo  cual  no  ha  podido  reunirse  aun  toda  la  luz 
necesaria  para  esclarecer  la  materia  y  emprender  tan  grave 
reforma. » 

Espresa  las  razones  por  que  halla  mas  conveniente  que 
á  ejemplo  de  Puerto-Rico  y  Filipinas  se  denominen  los 
jueces  letrados,  alcaldes  mayores ,  suprimiendo  la  juris- 
dicción de  los  alcaldes  ordinarios,  y  propone  á  S.  3Í.  el 
aumento  de  dos  judicaturas  en  la  Habana  :  una  en  Santiago 
de  Cuba  y  otra  en  Matanzas.  No  cree  prudente  proponer 
todavía  eximir  de  la  jurisdicción  contenciosa  á  todos  los 
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alcaldes  ordinarios  de  la  isla,  v  solo  los  pueblos  que  tie- 
nen los  jueces  permanentes  de  real  nombramiento  ;  pero  si 
que  se  nombren  asesores  titulares  por  tiempo  determina- 
do. Pasa  en  seguida  á  indicar  la  necesidad  de  prohibir  el 
que  se  motiven  las  sentencias,  y  concluye  manifestando 
que  una  de  las  mas  provechosas  reformas  de  la  adminis- 
tración de  justicia  sera  el  señalamiento  de  sueldos  fijos  a 
los  jueces. 

Cabalmente  estos  son  los  puntos  cardinales  sobre  que 
discun'iraos  en  nuestro  articulo  sobre  administración  de  jus- 
ticia que  precede  á  este  de  pocas  paginas,  y  prueban  nues- 
tra conformidad  con  los  buenos  principios  que  respira  el 
preámbulo  del  decreto  que,  como  verán  nuestros  lectores, 
hacia  esperar  una  medida  mas  eficaz  y  radical.  Sin  embar- 
go, nosotros  no  nos  atrevemos  á  censurar  el  decreto,  por 
lo  mismo  que  conocemos  la  gravedad  de  la  materia,  ma- 
yormente cuando  el  ministro  de  gracia  y  justicia,  por  lo  que 
se  deduce  claramente,  se  ha  visto  obligado  á  optar  entre 
la  reforma  parcial,  ó  á  dejar  perpetuar  los  abusos  indefini- 
damente, pues  solo  asi  se  esplica  el  que  el  arreglo  no  haya 
sido  general  en  todos  los  ramos  de  la  administración  de 
justicia.  Nosotros  damos  cordialmente  gracias  al  minis- 
tro por  una  medida  que,  de  cualquier  manera  que  sea, 
cortará  muchos  abusos  y  producirá  muy  buenos  resulta- 
dos, siendo  el  principal  preparar  el  camino  para  una  re- 
forma mas  completa,  hasta  ver  desaparecer  esos  mons- 
truosos juzgados  de  las  auditorias  de  guerra  y  marina,  y 
de  las  asesorías  y  fiscalías  de  real  hacienda.  Repetimos  que 
á  nuestro  juicio  el  ministro  ha  debido  tropezar  con  grandes 
obstáculos  para  llevar  á  cabo  esta  importante  medida,  que 
por  muy  imperfecta  que  sea,  desde  luego  suprimirá  la  juris- 
dicción contenciosa  de  los  alcaldes  ordinarios  en  algunos  de 
los  pueblos  donde  hay  gobernadores  ó  tenientes  goberna- 
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(Jores  militares  y  políticos,  que  son  los  de  mas  considera- 
ción en  la  isla  de  Cuba,  y  donde  no  por  ahora,  los  asesores 
serán  titulares  nombrados  por  la  autoridad  superior.  Es 
además  un  bien  inapreciable  la  variación  de  las  tenencias 
de  gobierno  letradas ,  de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba  y 
Matanzas,  en  alcaldes  mayores  con  sueldo  íijo ,  cortando 
con  esta  sola  disposición  la  causa  principal  de  que  per- 
maneciesen en  pié  unas  instituciones  que  por  miramien- 
tos no  calificamos  como  merecieran. 

El  Sr.  ministro  se  ha  mostrado  hasta  desprendido  á 
un  grado  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  nuestros  hombres 
de  estado  :  duro  parecerá  esto,  pero  es  necesario  decir  la 
verdad,  y  mas  cuando  á  nadie  ofende,  pues  mil  útiles  re- 
formas dejan  de  practicarse,  porque  un  ministro  que  acaso 
habrá  de  dejar  su  puesto  á  los  pocos  dias,  teme  perder  la 
oportunidad  de  proteger  algún  ahijado  ó  satisfacer  alguna 
exigencia  de  gran  monta.  Repetimos  que  en  esta  parte  el 
Sr.  Mayans  ha  pospuesto  todas  estas  consideraciones  al 
bien  público,  y  esto  ciertamente  le  honra. 

Insertamos  en  este  lugar  el  decreto  á  que  nos  referimos, 
para  deducir  sobre  su  contenido  las  principales  conse- 
cuencias que  ha  de  producir. 

REAL  DECRETO. 

Teniendo  en  consideración  cuanto  me  ha  hecho  presente 
mi  ministro  de  gracia  y  justicia  en  esposicion  de  este  dia 
sobre  la  necesidad  de  mejorar  la  administración  judicial 
en  la  isla  de  Cuba,  con  la  creación  de  alcaldes  mayores  y 
asesores  titulares,  y  la  supresión  de  los  juzgados  de  los  al- 
caldes ordinarios  en  los  pueblos  donde  residen  jueces  le- 
trados, he  venido,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  con- 
sejo de  ministros,  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Los  tres  asesores-tenientes  de  gobernador 
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(|Lie  iictualiiiente  residen  tm  la  Habana,  kvs  de  los  gobier- 
nos de  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Fernandiiia  de  Jagua 
y  los  que  yo  tuviere  á  bien  nombrar  para  el  de  Trinidad  y 
demás  de  su  clase  que  se  crearen,  tomarán  en  lo  sucesivo 
el  titulo  de  alcaldes  mayores. 

Art.  á."  Con  iguales  atribuciones  que  las  (|ne  hoy  ejer- 
cen los  asesores-tenientes-gobernadores,  se  aumentaran 
dos  alcaldías  mayores  en  la  Habana,  una  en  Santiago  de 
Cuba  y  otra  en  Matanzas. 

Art.  3.°  Cesarán  en  el  desempeño  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria todos  los  alcaldes  de  primera  y  segunda  elección  en 
los  pueblos  que  tengan  ó  en  lo  sucesivo  tuvieren  alcalde 
mayor  letrado,  quedando  reducidas  las  facultades  de  di- 
chos alcaldes  ordinarios,  en  cuanto  al  ramo  de  justicia,  a 
celebrar  juicios  de  paz  verbales  hasta  la  cantidad  de  50 
pesos  fuertes,  y  á  la  instrucción  de  diligencias  en  los  mis- 
mos térmiivos  que  lo  hacen  los  capitanes  de  partido. 

Art.  4."  En  los  pueblos  donde  hubiere  dos  ó  mas  alcal- 
des mayores  se  suplirán  mutuamente  en  los  casos  de  au- 
sencia, enfermedad  ú  otro  impedimento 

Art.  5."  Para  ser  alcalde  mayor  en  la  isla  de  Cuba  se 
requiere,  además  de  lo  prevenido  en  las  leyes  de  Indias, 
acreditar  ejercicio  de  la  abogacia  en  los  tribunales  durante 
seis  años,  ó  servicio  de  promotoría  por  cuatro,  ó  de  tres 
en  judicatura,  asesoría  titular,  agencia  ó  abogacía  fiscal, 
relatoría  de  audiencia,  cátedra  en  propiedad,  ó  haber  des- 
empeñado por  igual  tiempo  algún  cargo  de  justicia  <)  del 
ministerio  del  ramo. 

Art.  6.°  Para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  de 
los  gobernadores  polílico-miltares,  de  los  tenientes-go- 
bernadores y  de  los  alcaldes  en  los  pueblos  donde  no  haya 
alcalde  mayor  letrado  se  nombrarán  asesores  titulares  le- 
trados, cuyo  cargo  durará  tres  años. 
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Árt.  7.°  Estos  nombramientos  los  hará  el  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  (^ul)a,  á  propuesta  en  terna  del  real  acuerdo 
de  la  audiencia  respectiva. 

Art.  H."  Los  asesores  titulares  no  podrán  ser  recusados 
sino  en  los  casos  y  forma  que  previenen  las  leyes  respecto 
de  los  jueces  letrados. 

Art.  9."  Para  obtener  una  asesoría  titular  se  requiere, 
además  de  lo  que  previenen  las  leyes  de  Indias,  haber 
ejercido  la  abogacía  en  los  tribunales  del  reino  por  tres 
años  cuando  menos,  ó  desempeñado  por  dos  algunos  de 
los  cargos  que  se  citan  en  el  art.  o." 

Art.  10.  Los  alcaldes  mayores  y  los  asesores  titulares  se 
arreglarán  á  la  ley  8.*,  tít.  1(5,  libro  11  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  prohibe  motivar  los  autos  y  sentencias 
judiciales. 

Art.  11.  Los  alcaldes  mayores  no  percibirán  ninguna 
clase  da  derechos  ó  emolumentos  como  asesores  de  los 
gobernadores  ni  como  jueces  ordinarios,  sino  un  sueldo 
lijo,  que  será  de  3,000  pesos  fuertes  los  déla  Habana, 
•i, 000  los  de  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba,  y  5,000  los  de 
Ternandina  de  Jagua  y  Trinidad.  Sin  embargo ,  continua- 
ran devengándose  los  dereches  de  los  jueces  con  arreglo 
a  arancel ,  los  cuales  se  cobrarán  por  la  real  hacienda  del 
mismo  modo  que  hoy  se  recauda  el  4  p.  °,  „  de  costas,  ó  de 
la  manera  que  en  adelante  se  establezca. 

Art.  l!2.  Los  asesores  titulares  no  gozarán  sueldo,  sino 
solamente  los  derechos  de  arancel. 

Art.  15.  El  gobernador  capitán  general,  presidente  de 
las  reales  audiencias  de  Cuba ,  cumplirá  y  hará  cumplir  en 
todas  sus  partes  el  presente  real  decreto ;  y  oyendo  el  pa- 
recer de  ambos  tribunales,  resolverá  por  sí  las  dudas  que 
pueda  ofrecer  su  ejecución,  sobre  la  cual  me  ¡Mforinará  a 
'>u  tiempo,  con  copia  de  todo  lo  obrado  en  esta  materia. 
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Art.  14.  El  mismo  capitán  general  y  el  regente  de  la 
real  audiencia  pretorial  de  la  Habana,  reunidos  con  el  su- 
perintendente subdelegado  de  la  hacienda  pública,  for- 
marán una  junta  que ,  tomando  en  consideración  las  con- 
sultas de  las  reales  audiencias  de  la  Habana  y  Puerto-Prin- 
cipe, el  dictamen  de  personas  de  ilustración  y  celo  por 
el  bien  del  pais  y  los  antecedentes  que  existan  sobre  par- 
tidos judiciales,  estienda,  y  con  informe  remita  para  mi 
soberana  resolución,  el  proyecto  de  división  territorial 
para  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia, 
formulado  principalmante  sobre  las  bases  que  siguen : 

Primera.  División  de  todo  el  territorio  en  alcaldías  ma- 
yores, procurando,  en  cuanto  sea  posible,  que  corres- 
ponda con  la  eclesiástica,  militar  y  de'hacienda. 

Segunda.  Atribuciones  de  las  alcaldías  mayores  en  los 
distintos  ramos  de  la  administración  pública. 

Tercera.  Su  clasificación  por  el  orden  de  entrada,  as- 
censo y  término ,  según  su  respectiva  importancia  y  tra- 
bajo. 

Cuarta.  Planta  de  los  juzgados  con  los  oficios  corres- 
pondientes á  cada  alcaldía  mayor  según  su  clase. 

Quinta.  Sueldos  fijos  de  los  alcaldes  mayores. 

Sesta.  Utilidad  ó  incoveniente  de  dotar  con  sueldos  fi- 
jos ó  con  derechos  de  actuación  y  diligencias  á  los  depen- 
dientes de  los  juzgados. 

Sétima.  Fondos  que  deberán  cubrir  los  sueldos  que  se- 
ñale el  proyecto. 

Octava.  Providencias  que  convendrán  i»ara  remedio  de 
los  abusos  (jue  se  observan  en  la  práctica  de  los  actuales 
juzgados. 

Dado  en  Zaragoza  á  24  de  julio  de  1(S45. — Está  rubri- 
cado de  la  real  mano. — El  ministro  de  gracia  y  justicia, 
Luis  Mavans. 
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Basta  la  simple  lectura  del  real  decreto  que  precede 
para  convencerse  de  la  imperfección  de  la  medida,  y  mas 
que  á  falta  de  datos  lo  atribuimos  á  lo  que  ya  hemos  ma- 
nifestado de  no  haber  concurrido  á  completar  la  obra  los 
otros  ministerios;  pues  quien  está  tan  bien  enterado,  co- 
mo manifiesta  el  ministro  de  gracia  y  justicia  en  su  preám- 
bulo, no  ¡)uede  menos  de  conocer  lo  que  nosotros  y  todos 
los  homl)res  medianamente  entendidos  en  la  materia  co- 
nocen ;  pero  por  si  quedase  alguna  duda  sobre  la  conve- 
niencia  de  una  institución  tan  reclamada,  y  de  la  que  go- 
zan todos  los  paises  cultos,  añadiremos  algunas  reflexiones 
a  las  que  tenemos  espuestas  en  su  lugar,  y  desearíamos 
que  el  Sr.  ministro  de  gracia  y  justicia  se  convenciese 
de  cuan  útil  y  provechoso  fuera,  de  que  por  lo  menos  en 
la  real  jurisdicción  ordinaria  desapareciesen  de  una  vez 
los  jueces  legos. 

La  administración  de  justicia  por  jueces  legos  no  puede 
menos  de  ser  embarazosa  de  mil  modos.  Es  además  una 
especie  de  contra-sentido  semejante  al  que  se  cometerla 
si  se  confiase  la  dirección  de  una  nave  á  pilotos  imperitos 
en  la  náutica,  y  en  ningún  pais  puede  ser  tan  perjudicial 
este  sistema,  como  es  en  aquel  en  que  son  tan  célebres 
V  temibles  las  reprobadas  arterias  forenses,  y  en  que  la 
multitud  de  abogados  presenta,  como  todas  las  multitu- 
des ,  una  mayoría  probablemente  peligrosa ,  en  especial 
para  desempeñar  las  delicadas  funciones  de  la  magistratura. 

El  único  ó  mas  fuerte  inconveniente  que  puede  ofrecer 
la  creación  de  jueces  letrados,  es  «1  temor  de  que  sus 
sueldos  graven  demasiado  al  oais ;  pero  cabalmente  la  ma- 
yor ventaja  que  se  ha  de  esperimentar,  es  la  de  una  inmensa 
economía  muy  íácil  de  conocer  por  los  dos  millones  de 
pesos  (1)  en  que  se  ha  calculado  no  muy  ponderadamente 
(  1 )  En  un  arliculo  muy  luminoso  de  28  de  agosto  de  18i4,  del  estinguido 
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el  importe  anual  de  las  costas  procesales ;  los  derechos 
que  se  asignan  los  asesores  se  absorben  probablemente 
una  cuarta  ó  quinta  parte :  suponiendo  sin  embargo  que 
sea  la  décima,  esta  sola  fracción  arguye  un  costo  de  dos- 
cientos mil  pesos  anuales,  que  de  ningún  modo  puede  lle- 
narse con  los  sueldos  que  se  señalen  á  los  jueces  letrados 
por  considerables  que  sean.  Agregúense  á  esta  suma  los 
derechos  que  se  escusarian  de  los  jueces  legos  (  escepto 
los  de  los  primeros  jefes,  á  quienes  por  todas  razones 
convendría  indenniizar  ampliamente  de  los  emolumentos 
que  perdiesen) ,  y  será  todavía  mas  palpable  la  ventaja  de 
este  sistema.  En  la  capital,  por  ejemplo,  se  han  establecido 
cinco  alcaldes  mayores  dotados  cada  uno  con  cinco  mil 
pesos  ármales,  sin  ninguna  otra  obvención,  importando  un 
gasto  de  veinte  y  cinco  mil.  ¿Y  quién  no  sabe  que  los  de- 
rechos de  vista  que  hoy  se  cobran  pueden  llegar,  si  no  es- 
ceder, á  esta  misma  cantidad  en  el  primer  año  de  su  nojn- 
bramiento  por  cada  uno  de  los  asesores  titulares?  ¿Quién 
no  sabe  que  esta  exacción  se  repite  cuantas  veces  se  au- 

Observadur  de  ultramar,  analizando  lo  que  cuesta  á  los  habitantes  de  la  isla 
de  Cuba  la  administración  de  justicia,  hace  subir  estos  gastos  á  la  enorme 
suma  de  tres  millones  de  duros.  Para  probar  que  no  es  exagerado  este  cóm- 
puto, demuestra  por  calculo  nniy  diminuto,  que  solo  los  jueces  legos  de- 
vengan cincuenta  mil  duros.  Parece  muy  natural  que  así  suceda,  si  se  tiene 
presente  que  los  derechos  de  los  alcaldes  en  las  capitales,  y  principal- 
mente en  la  Habana ,  se  cuentan  por  miles  de  duros.  Los  asesores  deven- 
gan ocho  veces  mas,  y  los  escriliaiios  y  demás  dependientes  en  la  misma 
proporción  ,  reasumiéndolos  en  esta  forma  : 

Pes.  filen. 

Jueces  legos oO,OflO 

Asesores,  ocho  veces  mas. 400.000 

,\bogados  ,  triple  de  los  asesoróles 1. '200,000 

Escribanf>s  y  procuradores  ,  mitad  de  los  abogados.  (iOO.OOO 

Otros  ministros 1(10,000 

Papel  sellado 250,000 

2.600,000 
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seiita  ó  es  reemplazado  cualquiera  de  ellos?  ¿No  ganará  el 
país  indudablemente,  pagando  para  la  dotación  de  cinco 
alcaldes  mayores ,  mucho  menos  do  lo  que  hoy  se  paga  á 
la  mitad  de  este  número  ? 

Ganará  por  otro  lado,  y  ganará  lo  que  no  es  decible, 
con  tener  alcaldes  mayores  calificados  por  el  gobierno, 
interesados  en  el  pronto  curso  de  los  negocios,  cuando 
hasta  aqui  ha  sido  una  heroicidad  en  ellos  no  coadyuvará 
([ue  se  acrecienten  las  costas  de  que  son  partícipes;  y  so- 
bre todo  se  tendrán  jueces  conocidos ,  constantes  y  mucho 
mas  respetables  que  los  asesores  voluntarios  nombrados 
en  cada  causa.  Ganará  muy  mucho  en  reprimir  de  este 
modo  las  recusaciones  maliciosas  ,  que  son  en  la  Habana 
uno  de  los  mas  poderosos  arbitrios  para  entorpecer  las 
causas  indefinidamente.  Ganará  no  menos  en  ver  desapa- 
recer otros  jueces  que  hasta  ahora  solo  ha  podido  hacer 
tolerables  una  ftiuesta  necesidad  ;  los  jueces  pedáneos  ó 
capitanes  de  partido,  que  con  las  mejores  intenciones 
apenas  pueden  dejar  de  hacer  mal.  Ganará  por  último 
aquel  pais  con  una  buena  división  territorial ,  que  es  la 
base  mas  necesaria  para  el  establecimiento  de  estos  jueces, 
así  como  es  por  otros  motivos  una  de  las  obras  mas  im- 
portantes y  provechosas  para  todas  las  clases  del  estado. 
Y  si  cualquiera  de  estos  beneficios  seria  digno  de  adqui- 
rirse á  costa  de  algún  sacrificio  ,  ¿quién  no  aplaudirá  la 
consecución  de  todos  ellos  unida  á  un  considerable  ahorro 
en  los  costos  que  actualmente  se  suíren  ? 

Es  innecesario  espresar  que  los  demás  jueces  de  los  par- 
tidos no  deben  tener  la  misma  dotación  que  los  déla  capital: 
sus  tareas  y  sus  necesidades  deben  ser  proporcionalmente 
menores.  Falta  solo  indicar  cuál  será  el  modo  mas  espe- 
dito  y  practicable  de  abonar  á  todos  sus  respectivas  asig- 
naciones. Antes  de  ahora  fué  esta  una  carga  do  los  londos 
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municipales,  pero  cai'ga ,  ([ue  ;i  pesar  de  la  cortedad  do 
los  sueldos,  nunca  pudo  llenarse  puntualmente.  Los  pro- 
pios de  la  Habana,  con  ser  los  mas  cuantiosos  de  toda  la 
isla,  no  podrían  soportar  este  nuevo  gasto;  por  consi- 
guiente menos  podrán  soportarle  los  de  ningún  otro  par- 
tido. Tampoco  seria  posible  que  la  real  hacienda  se  gra- 
vase esclusivamente  con  unos  pagos  que  no  dejarían  de 
ser  considerables.  No  es  difícil  sin  embargo  hallar  un  me- 
dio de  atender  á  los  sueldos  de  los  jueces  sin  perjuicio  del 
erario,  hasta  que  los  ayuntamientos  puedan  proporcio- 
narse arbitrios  suíicientes.  El  pago  podria  hacerse  por  las 
cajas  reales ,  con  calidad  de  inmediato  reintegro ,  en  esta 
forma  :  sobre  el  total  importe  de  las  tasaciones  de  costas, 
ya  disminuidas  con  el  ahorro  de  los  derechos  de  los  jue- 
ces, se  cargará  un  10 p.  "j^,  pagadero  de  toda  preferencia 
como  el  4  que  hoy  se  deduce  á  cada  curial.  Este  aumento 
insensible  para  los  litigantes  que  actualmente  pagan  mu- 
cho mas  en  razón  de  asesorías,  seria  probablemente  bas- 
tante para  que  el  íisco  quedase  indemnizado  de  los  sueldos 
que  pagase ,  y  en  todo  caso  el  esceso  ó  la  falta  quedaría 
conocido  antes  de  mucho  tiempo,  y  podría  repararse  con 
la  mayor  facilidad.  Si  en  lugar  de  dos  millones  de  pesos 
se  calcula  que  las  costas  se  disminuyan  en  una  cuarta  parte, 
el  producto  de  este  impuesto  ascendería  anualmente  á  mas 
de  120,000  pesos,  cantidad  sobrada  para  dotar  cinco  alcal- 
des mayores  de  la  capital  á  razón  de  o, 000,  y  treinta  de 
otros  partidos  a  razón  de  o, 500  y  2,500;  prescindiendo 
de  que  este  número  es  por  ahora  escesivo ,  por  lo  que 
[K)dria  también  hacerse  una  pequeña  asignación  páralos 
promotores  fiscales  que  se  nombren,  sin  que  por  esto 
dejase  de  ahorrar  el  país  cerca  de  400,000  pesos  bajo  el 
supuesto  dado. 

Dichosos  )iucstros  hermanos  de  ultramar  si  el  resallado 
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no  comprobase  la  exactitud  de  este  cálculo.  Prueba  seria 
de  que  las  costas  se  hubiesen  minorado  en  una  propor- 
ción mas  considerable ;  y  esta  ventaja  disminuiría  en  gran 
manera  cualquiera  otro  perjuicio.  Por  desgracia  no  hay 
razón  para  esperar  que  así  suceda  en  mucho  tiempo.  Los 
pleitos  son  y  serán  en  la  Habana  tan  frecuentes  como  rui- 
nosos, mientras  las  fortunas  repartidas  con  tanta  desigual- 
dad consistan  en  bienes  que  no  admitan  cómoda  divi- 
sión ;  mientras  no  se  veritique  la  demolición  de  las  ha- 
ciendas comuneras ,  y  los  límites  de  las  propiedades  mal 
comprobados,  y  por  consiguiente  mal  conocidos,  sean 
un  objeto  de  cuestiones  eternas,  difíciles  y  oscuras.  Estos  y 
otros  no  menos  importantes  son  los  motivos  de  tanto  pleito 
interminable.  La  corrupción  del  foro  es  mas  bien  una  con- 
secuencia que  una  causa  del  mal.  Preciso  es  que  pleitos  ini- 
cuos sean  patrocinados  por  causídicos  inmorales;  y  preciso 
es  también  que  muchos  subalternos  sean  venales,  donde 
son  tantas  las  ocasiones  y  tanta  la  concurrencia  de  corrup- 
tores. Asi  no  se  lisonjeen  nuestros  hermanos  de  aquellos 
paisas  con  la  vana  esperanza  de  que  esta  llaga  inveterada 
pueda  cicatrizarse  inmediatemente.  Las  reformas  que  pue- 
de hacer  el  gobierno,  las  leyes  que  pueden  enmendarse, 
producirán  sin  duda  algún  bien ;  pero  es  necesario  largo 
tiempo;  es  necesario  el  concurso  de  nmchas  circunstancias 
para  debilitar  el  influjo  de  las  causas  que  hemos  indicado. 
Conténtense  por  ahora  con  que  disminuyan  los  padecimien- 
tos ,  procúrese  sacar  el  partido  posible  de  las  mejoras  fá- 
ciles de  conseguir,  y  no  se  habrá  hecho  poco  si  se  logra 
que  los  pleitos,  ya  que  no  se  disminuyan  desde  luego  no- 
tablemente, sean  menos  dilatados  y  menos  dispendiosos. 
Manifestada  ya  nuestra  opinión  y  dada  ya  una  idea  bas- 
tante clara  de  los  términos  en  que  nosotros  hubiéramos 
deseado  se  hiciese  la  reforma  de  los  juzgados  inferiores 
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de  la  isla  de  Cuba,  diremos  no  obstante  que  adniiliuios 
como  útil  y  provechosa  la  innovación  que  se  introduce  por 
el  presente  decreto  ,  y  concluiremos  haciendo  unas  cortas 
observaciones  determinadas  sobre  algunos  de  sus  artículos. 

Sobre  el  contenido  del  1,"  hasta  el  4.°  inclusive  ya  he- 
mos dicho  los  obstáculos  que  á  nuestro  juicio  han  de  ha- 
berse opuesto  para  que  la  reforma  no  fuese  tan  cabal  como 
seria  de  desear. 

Respecto  del  artículo  o.",  prescindiendo  también  de  si 
son  bastantes  ó  no  las  cualidades  que  se  exigen  para  ser 
alcalde  mayor  de  la  isla  de  Cuba ,  hallamos  vaguedad  en 
sus  términos,  y  lo  que  es  aun  peor,  no  vemos  establecida 
<;ual  se  debiera  la  necesaria  y  siempre  útil  graduación,  para 
optar  á  los  distintos  juzgados ,  pues  que  no  es  lo  mismo 
ser  juez  ó  alcalde  mayor  de  primera  entrada  que  serlo  de 
término  en  la  capital. 

Dejamos  á  la  consideración  de  los  hombres  públicos 
si  para  los  destinos  de  la  Península  es  ó  no  conveniente 
abandonar  esa  anchurosa  puerta  á  la  arbitrariedad ,  y  si 
para  los  ministros,  en  vez  de  servirles  de  utilidad  para  ga- 
narse prosélitos  entre  los  hombres  débiles,  no  sirve  mas 
l>ien,  dejando  aparte  las  consecuencias  morales,  para 
causarles  mil  (conflictos  y  embarazos,  atrayendo  muchos 
enemigos  resentidos  y  enconados  por  cada  amigo  débil ,  y 
([ue  vuelve  la  vista  hacia  otro  punto  desde  el  momento  que 
ha  conseguido  la  gracia  acaso  inmerecida.  Empero  respecto 
de  ultramar  la  cuestión  no  es  dudosa :  esas  arbitrariedades, 
esas  injusticias  ó  esas  gracias  inmerecidas  hacen  perderla 
Tuerza  moral  del  gobierno.  Si  saben  la  historia  de  la  revo- 
lución de  los  continentes,  sabrán  tandjien  que  los  diplomas 
de  las  gracias  y  de  las  cruces  se  presentaban  al  pueblo  por 
los  mismos  á  quienes  se  habian  concedido  como  una  prueba 
/le  la  venalidad  y  corrupción  de  imeslros  gobernantes,  al 
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paso  que  se  ponderaban  las  injusticias  hechas  á  otros  hom- 
bres de  mérito  y  de  verdaderos  servicios. 

Respecto  de  los  artículos  G.",  7.",  8."  y  9."  creemos  que 
lo  mas  sencillo  hubiera  sido  facultar  á  aquellas  autoridades 
para  el  nombramiento  y  creación  de  alcaldes  mayores  in- 
terinos en  todos  los  pueblos  que  lo  creyesen  comeniente, 
haciéndolo  el  gobierno  desde  luego  respecto  del  Bayamo, 
Santo  Espíritu,  Villa-Clara,  Pinar  del  Uio  y  otros  varios, 
donde  no  puede  ofrecerse  dificultad  alguna. 

Nos  i)arece  muy  útil  el  contenid<í  del  artículo  10  so- 
bre que  los  alcaldes  mayores  se  arreglen  a  la  ley  S.",  tí- 
tulo iO,  libro  14  déla  Novísima  Recopilación,  que  prohibe 
motivar  los  autos  y  sentencias  judiciales. 

Respecto  del  artículo  11  diremos  que  el  sueldo  de  5,000 
pesos  nos  parece  hubiera  podido  reducirse  á  2,500,  seña- 
lando el  sueldo  de  1,000  pesos  á  los  promotores  fiscales 
que  deberían  ser  titulares. 

Los  otros  artículos  son  una  consecuencia  natural  del  plan 
en  que  está  concebido  el  decreto. 

Ignacio  de  Ramón  CarhouelL 


^^>^\\^^s^>\^^^^^\^^^^^^*^>^^^^\v^\  vSWX^x^'WX^xww^wxwx  iwwxviwxxwwxwi 


EPISODK 


HÍSTOKÍA  COME>JPORx\NEA. 


Grande  fué  la  sensación  y  mucha  la  envidia  que  pro- 
dujo entre  los  alumnos  del  seminario  de  Vergara  la  noti- 
cia de  que  uno  de  ellos  habla  sido  agraciado  con  la  char- 
retera de  alférez, 

¡Alférez!  cuando  todo  el  favor  que  estaba  concedido  a 
la  generahdad  de  los  alumnos  era  el  ser  considerados  co- 
mo cadetes  para  optar  a  la  clase  de  aspirantes  á  ingenie- 
ros! Esto  llenaba  de  confusión  á  los  atónitos  colegiales, 
que  solo  podian  deducir  en  su  inesperiencia,  que  los 
parientes  de  su  afortunado  colega  debian  por  precisión 
estar  en  gran  favor  con  el  rey  y  hablar  á  S.  M.  todos  los 
dias.  La  discusión  de  este  punto  y  de  los  medios  de  llegar 
á  tal  grado  de  preeminencia  en  la  corte,  junto  con  la  de 
los  colores  y  hechura  del  uniforme  que  se  suponía  que 
habia  de  vestir  el  nuevo  oficial,  ocupó  á  aquellos  jóvenes 
todo  aquel  dia,  que  fué  de  asueto  en  celebridad  del  honor 
conferido  al  establecimiento. 

Esto  era  en  1819.  El  agraciado,  á  quien  daremos  el 
nombre  de  D.  Florencio,  acababa  de  cumplir  los  quince 
años  de  su  edad.  Era  huérfano  de  padre  :  este,  que  habia 
muerto  dos  ó  tres  años  antes,  habia  sido  en  su  mocedad 
teniente  de  milicias  provinciales,  y  como  tal  asistido  áal- 
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ííunas  asambleas ;  después  se  habia  retirado  con  el  uso  de 
uniforme,  y  con  tales  ideas  de  sus  conocimientos  milita- 
res, que  se  creia  un  Napoleón  malogrado.  Su  tema  per- 
petuo era  sobre  la  puntualidad,  de  cuya  virtud  hacia  su- 
mo alarde ,  y  el  único  consejo  ó  lección  que  se  sabe  que 
diese  á  su  único  hijo,  fué  el  que  siempre  hiciese  cuanto  tu- 
viese que  hacer,  si  estaba  en  él,  ó  sino,  estuviese  pronto 
para  hacerlo  un  cuarto  de  hora  antes  del  tiempo  señalado. 
Este  cuarto  de  hora  dicen  que  también  era  manía  de  Nel- 
son,  pero  si  el  héroe  inglés  la  concibió  en  imitación  del 
teniente  de  milicias ,  ó  este  la  tomó  de  aquel ,  no  está  ave- 
riguado. Ellos  fueron  contemporáneos ,  sin  embargo  no  se 
cree  que  llegasen  á  conocerse ,  por  cuanto  nuestro  te- 
niente no  se  sabe  que  jamas  saliese  de  la  Rioja,  y  es  posi- 
tivo que  Nelson  nunca  estuvo  en  ella.  Aunque  de  edad 
muy  desproporcionada,  el  ser  reputado  por  rico  y  perte- 
necer á  una  familia  distinguida  le  proporcionó  el  casarse 
con  la  madre  de  D.  Florencio,  joven  y  hermosa,  también 
de  familia  de  distinción  y  con  un  dote  bastante  regular. 
Pero  unos  pleitos  desgraciados,  que  vinieron  primero,  y  la 
invasión  de  los  franceses  que  siguió  después,  de  tal  modo 
gravitaron  sobre  los  bienes  y  el  dote  que  cuando  murió 
dejó  unos  y  otros  reducidos  a  una  pequeñísima  espresion. 
D.  Florencio  era  considerado,  sin  embargo,  como  un  jo- 
ven afortunado,  como  heredero  de  una  tía  suya  muy  rica, 
que  se  habia  declarado  su  protectora.  Esta  tía,  hermana  de 
su  madre,  habia  heredado  una  porción  muy  mejorada  de 
los  bienes  de  familia  y  otros  que  varios  parientes  la  habían 
legado  :  y  habiendo  tenido  mejor  suerte  y  mejor  manejo, 
no  solo  conservaba  sus  herencias  intactas,  sino  que  iba 
acumulando  gran  parte  de  sus  productos.  Se  mantenía 
soltera,  y  bien  puede  asegurarse  que  voluntariamente; 
pues  con  tales  dotes  de  fortuna,  aun  cuando  los  déla 
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persona  hubiesen  faltado  ,  no  debe  creerse  que  escaseaseií 
pretendientes  á  su  mano. 

La  intención  de  esta  señora  era  que  D.  Florencio  pa- 
sase algunos  años  en  la  carrera  militar,  para  lo  que  ella 
llamaba  ver  el  mundo,  y  sobre  todo  que  recibiese  un  baño 
de  corte,  para  lo  cual  habia  obtenido  su  destino  auno  de 
los  regimientos  de  guarnición  en  Madrid. 

Antes  de  pasar  á  su  destino,  D.  Florencio  debia  ir  á 
Logroño  para  equiparse  y  estar  unos  días  en  compañía  de 
su  madre  y  de  su  tia,  que  ambas  vivian  en  esta  ciudad, 
aunque  no  juntas;  pues  ni  sus  genios  ni  sus  haberes  ha- 
cian  compatible  esta  amalgamación.  Sin  embargo,  se  lle- 
vaban bien,  y  no  contribuía  poco  á  ello  el  que  no  se  veian 
mucho,  y  el  que  la  tia  disponía  sin  contradicción  (á  su 
costa,  por  supuesto )  en  todo  cuanto  tocaba  á  la  crianza  y 
porvenir  del  sobrino.  En  consecuencia  de  este  plan,  nues- 
tro joven  pasó  una  temporada,  corta  pero  sumamente 
agradable,  en  su  casa  materna;  mimado  por  &u  madre  y 
por  su  tia,  lisonjeado  por  las  muchachas  del  pueblo  y 
envidiado  por  los  mozalbetes  de  su  edad.  Entre  cosas  que 
habia  que  hacer  en  el  mismo  Logroño  y  otras  que  hubo  que 
hacer  venir  de  Pamplona,  D.  Florencio  no  pudo  tener  sus 
arreos  militares  completos  hasta  la  víspera  del  dia  de  su 
salida  para  Madrid.  Desde  muy  temprano  se  hahó  ataviado 
y  dispuesto  para  ir  á  ver  á  su  tia,  cuando  recibió  una  es- 
quela de  esta  previniéndole  el  que  no  fuese  hasta  las  dos 
(le  la  tarde,  y  de  niguna  manera  antes.  Estas  últimas  pa- 
labras tan  perentorias  no  dejaron  de  llamarle  la  atención; 
pero  acostumbrado  á  obedecer  caprichos,  tuvo  este  por 
uno  de  tantos.  Su  primer  cuidado  fué  el  hacerse  admirar 
y  bendecir  por  su  madre,  quien  derramó  lágrimas  al  ver 
á  su  hijo  tan  galán,  y  reparando  cuánto  se  parecía  á  su 
difunto  esposo  cuando  iba  de  uniforme,  solo  que  el  di- 
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f'unto  llevaba  casaca  con  ftildones  anchos  y  sombrero  de 
tres  picos,  y  el  hijo  vestia  dolman  de  húsar  y  chacó  con 
plumero.  Engreido  con  las  alabanzas  y  cariños  maternales, 
salió  para  hacerse  ver  de  todo  el  pueblo,  y  después  de  ha- 
berlo recorrido  todo  y  visitado  todos  sus  conocidos  y  co- 
nocidas, todavía  faltaba  mucho  para  la  hora  señalada  por 
su  tia.  Hizo  nuevas  perambulaciones,  entró  en  todos 
los  cafés  y  todas  las  iglesias,  y  se  halló  por  tercera  ó 
cuarta  vez  ala  puerta  de  su  tia;  pero  no  eran  aun  mas 
que  las  dos  menos  cuarto .  —  ¡  Qué  diablos  !  esclamó  ya 
impaciente; ¿qué  mas  da  un  cuarto  de  hora  antes  que  un 
cuarto  de  hora  después?  Y  además,  ¿no  me  dejó  encar- 
gado mi  padre,  que  todo  lo  hiciese  con  el  cuarto  de  hora 
antes,  y  nunca  el  después? 

En  esto  salia  de  la  casa  uno  de  los  criados,  y  D.  Flo- 
rencio sin  necesidad  de  llamar  entró ,  subió  escaleras  ar- 
riba con  la  ligereza  de  su  edad  y  la  confianza  del  que  sabe 
que  va  á  ser  bien  recibido,  y  se  dirigió  al  gabinete  de  su 
tia,  de  puntillas  para  sorprenderla  con  todo  el  esplendor 
de  su  reluciente  uniforme. 

Y  efectivamente  la  sorprendió,  ¡pero  de  qué  modo  tan 
inesperado !  Razón  tuvo  mil  veces  el  imprudente  joven 
para  arrepentirse  de  su  precipitación.  Su  tia  no  estaba 
sola  :  un  joven  de  apariencia  militar,  aunque  vestido  de 
paisano ,  con  la  tez  de  una  blancura  que  rara  vez  se  ve  en 
un  hombre,  y  un  bigote  y  pelo  negros  como  un  azabache, 
parecía  estar  en  el  acto  de  despedirse  por  tener  el  som- 
brero en  la  mano.  ¡  Pero  qué  despedida !  D.  Florencio  vio 
claramente  que  la  besaba  la  mejilla,  y  oyó  que  repetía; 
y  sospechó  que  el  segundo  ósculo  no  procediese  de  un 
retorno,  sobre  lo  cual  le  quedaron  sus  dudas  :  mas  no  pa- 
saron de  dudas.  Aterrado  con  semejante  familiaridad  y  con 
la  idea  de  las  consecuencias  de  esta  naturaleza,  el  nuevo 
T,  iii,  18 
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oficial  hubiera  querido  entonces  que  la  tiewa  ie  hubiese' 
tragado  con  sable  y  todo.  Quedó  tan  confuso,  que  por 
largo  rato  no  supo  lo  que  le  pasaba ;  y  cuando  ]K>eo  á 
poco  llegó  á  recobrar  una  percepción  distinta  de  lo  que 
le  rodeaba  se  halló  sentado  frente  á  su  tia,  y  vio  á  esta 
muy  encendida  de  rostro,  y  con  los  ojos  fijos  en  su  aba- 
nico en  ademan  de  dirigirle  la  palabra;  pero  no  pudo 
por  de  pronto  comprender  lo  que  decia.  A  poco  se  le- 
vantó ella,  y  le  dijo  que  se  marchase,  pues  no  podia  que- 
darse allí  por  el  resto  del  dia  como  se  habia  determinado 
antes,  porque  se  sentía  desazonada.  \  con  algunas  obser- 
vaciones sobre  lo  mal  que  le  caía  el  vestido  militar,  que 
parecía  un  uniforme  colgado  de  ana  alcayata,  y  que  se 
temía  que  nunca  su  dueño  serviría  para  oficial  ni  para  nada, 
lo  despidió  deseándole  un  buen  viaje,  pues  no  pensaba 
volverle  á  ver  antes  de  su  ida. 

Grande  íué  la  tribulación  en  que  el  cambio  de  cosas  puso 
á  D.  Florencio  y  á  su  madre.  Un  cuarto  de  hora  de  espera 
hubiera  evitado  tal  conflicto  y  los  temores  de  sus  resultas. 
Estos  se  realizaron  de  un  modo  no  menos  inesperado  que 
su  origen.  A  poco  de  haber  llegado  D.  Florencio  á  Madrid, 
recibió  la  orden  para  ir  á  ponerse  á  disposición  del  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  ultramar,  á  cuyos  dominios  se  le 
destinaba  sin  decirle  por  qué;  y  al  mismo  tiempo  recibií) 
hi  noticia  del  casamiento  de  su  tia  con  D.  Tiburcío  de  Lo- 
sada, teniente  de  caballería,  que  acababa  de  obtener  la 
gracia  de  caballero  de  una  de  las  ordenes  militares  y  su 
retiro  con  el  grado  de  capitán  :  el  mismísimo  á  quien  don 
Florencio  habia  encontrado  con  ella  el  dia  de  la  aciaga 
despedida. 

El  tal  D.  Tiburcio  era  un  joven  de  aquellos  que,  merced 
á  su  buena  presencia,  obtienen  el  privilegio  de  adoptar  unos 
modales  mucho  mas  libres  que  los  que  se  consientíui  á 
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otros,  y  que  hacen  y  dicen  lo  que  quieren,  seguros  de  que 
han  de  hacer  gracia,  y  todo  pasa  por  cosos  st/í/as.  No  tene- 
mos razón  para  creer  que  la  trasgresion  de  las  formas  re- 
cibidas que  presenció  D.  Florencio  tuviese  fundamento  en 
mas  que  en  la  llaneza  de  trato  permitida  á  D.  Tiburcio; 
pero  sea  como  fuere,  de  tal  modo  esta  sorpresa  perturbó 
el  ánimo  de  la  buena  señora,  cuyas  reglas  de  decoro  eran 
las  mas  rígidas,  que  para  evitar  toda  murmuración  y  sos- 
pecha, abandonó  la  resolución  de  mantenerse  en  el  celi- 
bato, y  propuso  un  enlace  que  por  supuesto  fué  admitido. 
El  despecho  que  se  habia  engendrado  contra  el  sobrino 
tuvo  también  mucha  parte  en  esta  decisión ,  que  la  hizo 
tomar  por  marido  á  un  calavera  de  malas  costumbres, 
de  familia  oscura  y  de  edad  desproporcionada  á  la  suya. 
Valiéndose  del  influjo  que  tenia,  le  hizo  agraciar  con  un 
hábito  de  caballero  para  darle  el  prestigio  de  una  noble 
progenie ,  que  un  agente  en  Madrid  se  encargó  de  pro- 
bar mediante  ciertas  condiciones  que  el  bolsillo  de  la  no- 
via llenó  liberalmente  :  y  para  desquitarse  en  parte  de  ta- 
les sacrificios  y  mostrar  á  D.  Florencio  cuánto  hablan 
cambiado  su  posición  y  su  espectativa,  le  hizo  destinar 
á  ultramar,  y  hay  quien  cree  que  en  aquellos  dias,  si  hu- 
biese podido ,  le  hubiera  hecho  destinar  á  un  presidio  con 
retención. 

En  una  carta,  la  única  que  recibió  D.  Florencio  de  su 
tia,  le  decia  esta  que  habia  pensado  en  que  fuese  á  Amé- 
rica, pues  no  teniendo  él  mas  patrimonio  que  su  espada 
debia  acudir  adonde  la  carrera  presentase  mas  oportuni- 
dades para  distinción  y  ascenso,  en  los  cuales  únicamente 
podía  fundar  la  esperanza  para  lo  futuro.  Que  sin  embargo, 
si  observaba  una  buena  conducta,  y  no  tomaba  ninguna 
determinación  con  respecto  á  su  destino  ulterior  sin  con- 
sultar con  ella,  le  continuaría  unas  asistencias  de , 
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iiuiclio  menos  áe  lo  que  se  le  habia  señalad  o  poco  tiempo 
liacia,  hasta  que  llegase  al  empleo  ríe  capitán;  y  eiito-nces 
veria,  etc.  Con  esto  hubo  de  contentarse  D.  Florencio,  y. 
emprender  su  marcha  para  Cádiz, 

En  Sevilla  recibi()  cartas  de  recomendación  que  su  madre 
hal)ia  obtenido  en  su  favor  para  varios  jefes  del  ejército, 
entre  ellas  una  para  el  conde  del  Abisbal  que  lo  mandaba,  a 
quien  se  le  proponía  con  instancia  por  un  amigo  muy  an- 
tiguo é  influyente  que  lo  nombrase  su  ayudante.  Allí  se 
embarcó  para  Sanlucar,  de  donde  no  pasaban  entonces  los 
barcos  de  vapor;  y  entre  los  pasajeros  encontr(')  un  ca- 
marada  de  seminario,  á  quien  no  habia  visto  dos  años  ha- 
cia. Este,  que  sienqjre  habia  sido  distinguido  por  uno  de 
los  alumnos  mas  perezosos,  conservaba  la  misma  imper- 
turbabilidad de  espiritu  que  en  el  colegio.  De  allí  habia 
salido  para  el  de  artillería;  pero  como  sus  profesores  no 
pudiesen  hacerle  seguir  los  estudios  á  la  par  de  sus  cole- 
gas, y  siempre  quedase  postergado  en  todos  los  exáme- 
nes ,  su  familia,  por  evitar  la  vergüenza  de  una  espulsion, 
acudió  al  recurso  de  la  época  para  semejantes  casos  :  pro- 
curarle un  ascenso  para  ultramar,  que  era  el  refugio  de 
todos  los  que  no  podian  hacer  que  se  les  declarase  aptos 
para  servir  en  la  Península.  Cadetes  de  artillería  que  tenían 
que  renunciar  a  ser  artilleros,  aspirantes  á  ingenieros 
cuyo  ingenio  no  podía  llenar  las  condiciones  del  regla- 
mento, cadetes  de  guardias  españolas  que  no  podian  sal- 
var la  barrera  del  examen  que  se  habia  interpuesto  entre 
los  ojales  y  las  dos  charreteras ,  todos  estos  y  otros  se 
veían  de  pronto  atacados  por  un  deseo  de  ver  el  Nuevo- 
Mundo ,  y  se  aprovechaban  del  valimiento  de  sus  familias 
para  poderlo  conseguir  con  destinos  equivalentes  en  apa- 
riencia á  los  que  en  apariencia  renunciaban.  De  este  nú- 
mero era  D.  Cenon,  por  cuyo  nombre  conoceremos  al 
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joven,  de  estatura  corta  y  cuerpo  algo  inclinado  á  la  ro- 
tundidad, que  acabamos  de  introducir. 

Los  dos  amigos  de  escuela  combinaron  el  hacer  su  viaje 
de  Sanlucar  al  Puerto  de  Santa  María  ,  de  modo  cjue  lle- 
gasen allí  al  amanecer,  librándose  así  de  los  rayos  del  sol 
tle  julio  en  Andalucía.  Al  llegar  al  Puerto,  D.  Florencio 
í'on  su  natural  impaciencia  propuso  cruzar  la  bahía  con 
el  primer  falucho  que  saliese.  A  esto  se  opuso  D.  Genon, 
alegando  cansancio.  Ü.  Florencio  insistió  en  que  tenia 
cartas  de  recomendación  muy  interesantes  que  entregar: 
D.  Cenon  dijo  que  él  también  tenia  otras,  pero  que  lo 
mismo  dirían  mas  tarde ,  y  el  hambre  y  el  sueño  no  que- 
rían esperar.  D.  Florencio  pues  se  determinó  á  irse  solo, 
y  S9  encaminó  al  muelle,  en  donde  averiguó  que  la  marea 
estaba  baja,  y  que  los  í'aluclios  de  pasaje  no  podían  pa- 
sar la  barra.  Determinado  á  vencer  hasta  ios  elementos, 
alquiló  un  bote  de  uno  (]ue  se  oft'eció  á  llevarle  por  un 
precio  triple  del  que  hubiera  pedido  á  otro  de  mas  espe- 
riencía,  y  con  la  conlianza  del  que  no  la  tiene  se  abandonó 
a  la  suerte  y  á  las  aguas  :  estas  por  fortuna  estaban  serenas. 

La  travesía  fué  pronta,  y  todo  lo  incómoda  que  podía 
ser  para  uno  que  como  D.  Florencio  jamás  había  puesto 
el  pié  en  un  bote;  pero  toda  la  prisa  y  toda  la  incomodi- 
dad fué  en  valde,  pues  á  poco  de  desembarcar  supo  que 
el  conde  del  Abisbal  había  salido  de  Cádiz  repentinamente 
durante  la  noche,  llevándose  parte  de  la  guarnición.  Na- 
die podía  dar  razón  de  la  causa  de  tan  estraordinarío  mo- 
vimiento, pero  todos  convenían  en  que  debía  ser  muy  ur- 
gente y  de  grande  importancia.  No  faltaba,  sin  embargo, 
quien  lo  atribuyese  á  un  capricho  del  general ,  quien  di- 
cten (jue  tenia  algunos  á  las  veces  ;  al  paso  que  liabia  otros 
que  movían  misteriosamente  lu  cabeza  como  (|uion  pu- 
diera decir  mucho  si  quisiese,  pero  no  decían  nada. 
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Pero  D.  Florencio  solo  atendía  á  su  chasco  y  á  la  fo- 
gosidad de  sus  Ímpetus.  Lastimándose  de  que  algo  so- 
nado fuese  á  ocurrir  sin  que  él  tuviese  parte  en  ello  para 
empezar  su  carrera  militar  con  distinción,  no  tardó  en  to- 
mar su  partido ,  que  fué  el  de  seguir  el  movimiento.  De- 
jando el  equipaje  en  la  fonda,  tomó  una  calesa  en  dili- 
gencia ,  y  sin  dejar  el  trote  llegó  á  San  Fernando,  ó  la  Isla 
como  comunmente  se  le  llama.  Allí  supo  que  el  general 
había  llegado  por  la  noche,  hecho  poner  el  batallón  de 
marina  sobre  las  armas,  así  como  otras  tropas,  y  reunién- 
dolas  á  su  columna  había  seguido  su  marcha  á  Puerto-Real, 

«A  Puerto-Real)»,  gritó  D.  Florencio  tomando  otra  ca- 
lesa de  refresco ;  y  á  Puerto-Real  llegó  en  poco  mas  de 
una  hora.  Ni  el  general  ni  las  tropas  se  habían  detenido 
allí,  y  aunque  la  artillería  montada  estaba  acantonada  en 
el  pueblo,  no  se  había  incorporado  con  esta,  y  la  columna 
iiabia  continuado  sin  detenerse  hacia  el  Puerto  de  Santa 
lAIaría,  en  donde  se  encontró  D.  Florencio  después  de  ha- 
ber dado  la  vuelta  á  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  pocas  horas  de 
haber  salido  de  allí  con  tanta  precipitación  como  ahora 
entraba.  Pero  llegó  también  tarde. 

Esta  vez  tuvo  que  ceder  a  la  fatiga  y  buscar  en  la  fonda 
de  los  Tres  Reyes  el  descanso  que  D.  Cenon  tuvo  por  ne- 
cesario con  tanta  menor  razón.  En  ella  le  contaron  que  el 
conde  había  llegado  muy  temprano  con  su  columna,  y  di- 
rigidose  sin  parar  a  la  llanura  llamada  el  Palmar,  á  corta 
distancia  del  pueblo,  en  donde  había  un  campamento  com- 
puesto de  una  gran  parte  del  ejército.  Al  mismo  tiempo 
llegaba  por  el  camino  de  Jerez  la  división  de  caballería, 
á  cuya  cai)eza  estaba  el  general  Sarsfield.  Ambas  colum- 
nas tomaron  una  disposición  hostil  con  respeto  á  las  tro- 
pas acampadas;  y  el  general  en  jefe,  adelantándose  y  ha- 
ciendo salir  á  estas  de  sus  tiendas,  jiizo  ejecutar  el  arresto 
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úe  varios  jefes  y  oficiales,  después  de  lo  cual  y  de  dispo- 
ner varios  cambios  de  destino,  se  retiró  al  pueblo,  desde 
donde  se  volvió  a  Cádiz  por  mar. 

Pocas  palabras  bastaran  para  dar  razón  de  este  movi- 
miento, que  fue  después  vulgarmente  conocido  por  la  ba- 
talla del  Palmar.  Una  conspiración  habia  tomado  fomento 
en  el  ejército  de  ultramar,  con  ramiücaciones  fuera  de  él, 
que  tenia  por  objeto  el  variar  la  forma  del  gobierno  na- 
cional, despojándole  de  lo  que  tenia  de  arbitrario,  y  redu- 
ciéndolo a  la  observancia  de  las  leyes  de  la  monarquía.  Los 
que  concibieron  el  plan  de  centralizar  las  inteligencias 
secretas  en  el  ejercito,  tuvieron  a  la  vista  la  facilidad  con 
que  era  casi  seguro  que  obtendrían  en  él  la  fuerza  numé- 
rica y  armada,  atrayendo  al  soldado  (y  aun  á  muchos  de 
ios  oficiales  que  serian  insensibles  á  motivos  menos  no- 
bles) con  la  irresistible  oferta  de  no  ser  embarcados  para 
América,  lo  cual  fué  siempre  mirado  por  las  clases  infe- 
riores como  el  sepulcro  de  todas  las  esperanzas  de  la  vida. 
El  conde  del  Abisbal ,  no  solo  toleró  sino  que  fomentó 
estas  maquinaciones;  pero  á  la  sombra  de  ellas  concibió 
planes  de  engrandecimiento ,  propio  tan  desmesurados 
y  por  causa  de  su  vanidad  tan  mal  encubiertos ,  que  los 
principales  conspiradores  tuvieron  que  tratar  del  modo  y 
tiempo  de  atajar  tan  temerarios  designios.  No  faltaron  es- 
pías que  comunicaron  esto  al  general ,  quien  ó  porque 
viese  su  amor  propio  ajado ,  ó  porque  cediese  al  espítitu 
vacilante  que  siempre  se  manifestó  en  todas  sus  transac- 
ciones políticas,  determinó  echar  abajo  la  obra  que  se  ha- 
bia levantado  á  la  sombra  de  su  protección.  Pero  ([uiso 
hacerlo  con  estrépito,  y  de  una  manera  que  ie  pareció 
podría  sincerarle  con  la  corte  de  toda  participación  en  los 
proyectos;  y  doptó  la  que  hemos  visto  indicada  en  los 
párrafos  antcrifu-es.  Para  adherirse  la  tropa  con  los  mis- 
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mos  medios  que  debían  asegurar  su  cooperación  en  la  re- 
volución intentada,  en  el  camino  prometió  en  nombre  del 
rey  á  los  batallones  que  le  acompañaban  el  que  se  les  dis- 
pensaría de  pasar  á  ultramar,  siempre  que  se  mantuvie- 
sen fieles  á  su  obediencia  en  aquella  jornada.  Esto  mon- 
taba tanto  como  justificar  la  insubordinación  cuando  me- 
diase el  temor  del  embarque. 

Otras  prisiones  se  hicieron  por  su  disposición  en  otros 
puntos ;  pero  el  conde  no  era  sanguinario.  El  mismo  neu- 
tralizó el  daño  que  habia  hecho  á  aquellos  que  eligió  co- 
mo victimas,  con  el  giro  lento  é  incierto  que  hizo  dar  á  los 
procedimientos  que  se  instituyeron  contra  ellos. 

Aquella  tarde  y  por  los  faluchos  ordinarios  D.  Florencio 
volvió  á  Cádiz ,  y  al  dia  siguiente,  así  que  pudo  obtener 
una  audiencia  del  conde,  le  entregó  sus  cartas  de  reco- 
mendación. El  conde  le  recibió  con  su  acostumbrada  afa- 
bilidad ,  y  le  espresó  su  sentimiento  de  que  no  podia  en- 
tonces nombrarle  su  ayudante,  lo  cual  ciertamente  haria 
así  que  se  disminuyese  el  número  de  los  muchos  que  tenia, 
pues  quería  mostrar  deferencia  al  amigo  que  le  escribía. 
«Ayer,  añadió,  nombré  á  uno  nuevo;  y  son  tantos  los  que 
he  ¡do  recibiendo  por  empeños  de  otros  y  parcialidades 
mias ,  que  ya  en  esta  parte  he  dado  lugar  á  que  se  me 
ponga  en  ridículo.» 

Con  esto  y  ofrecimientos  de  no  olvidarle  ,  despidió  a 
D.  Florencio,  destinándole  al  depósito  de  caballería.  Al  salir 
del  gabinete  del  general  en  jefe  ,  encontró  á  D.  Cenon  en 
el  salón  muy  repanchigado  en  una  butaca  con  una  Gaceta 
en  la  mano.  «¡Cómo,  esclamó  D.  Florencio,  tú  por  aquí! 
¿Vienes  á  entregar  tus  cartas? 

(^No,  respondió  D.  Cenon,  pues  las  entregue  ayer.  Estoy 
aquí  de  servicio  :  ayer  me  nonibrii  el  conde  su  ayudante, 
y  hoy  me  ha  tocado  el  turno  de  la  guardia ;  ¡qué  casualidad!» 
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«¿Conque  eres  tú  el  ayundante  nuevo  de  que  acaba  de 
hablarme,  por  haberle  yo  pedido  el  puesto?»  Dijo  D.  Flo- 
rencio. 

«Si,  replicó  el  otro,  yo  soy.  Vale  mas  llegar  á  tiempo  (jue 
rondar  un  año,  dicen  en  mi  tierra.  Al  cuarto  de  hora  de 
haberte  tú  embarcado  ayer  vinieron  á  decirme  que  habia 
una  gran  novedad ,  pues  el  conde  del  Abisbal  estaba  en- 
trando en  el  pueblo  con  una  división.  Salí  á  ver  lo  que  era 
y  segui  la  columna  hasta  el  campamento;  y  alli  aprove- 
chando de  unos  instantes  que  el  general  echó  pié  á  tierra 
me  presente  á  él  y  entregué  mi  introducción.  Esta  no  la 
leyó  al  pronto ;  pero  como  necesitase  en  aquel  momento 
de  un  oficial  para  conducir  á  otro  preso ,  me  mandó  al 
instante  con  esta  comisión  diciéndome  me  volviese  á  pre- 
sentar á  él  en  el  pueblo  para  darle  cuenta  de  ella.  Asi  lo 
hice  en  el  corto  tiempo  que  se  detuvo ;  y  le  pareció  tan 
bien  el  modo  con  que  habia  desempeñado  mi  encargo,  ó 
tal  vez  le  pareció  tan  acertado  el  ponerse  bien  con  el  cor- 
tesano que  me  habia  dado  la  carta,  que  en  premio,  dijo,  de 
haberme  voluntariamente  ofrecido  á  prestar  mis  servicios 
en  tan  importante  ocasión,  me  ascendió  á  teniente  en  su 
batallón  de  guias ,  y  me  hizo  su  ayudante  de  órdenes.  Y 
aquí  me  tienes  á  las  tuyas,  para  lo  que  quieras  mandar.» 

«Y  por  un  cuarto  de  hora,  esclamó  D.  Florencio  arro- 
jándose sobre  su  lecho,  por  un  cuarto  de  hora  de  tiempo, 
que  nada  me  hubiera  inducido  á  esperar,  he  perdido,  des- 
pués de  haber  corrido  tras  de  ello  como  un  loco,  lo  que 
se  ha  llevado  sin  trabajo  alguno,  y  con  ascenso  ademas, 
ese  holgazán  (pie  jamas  será  bueno  para  nada.» 

El  conde  del  Abisbal  era  soldado  valiente  y  general  en- 
tendido ;  pero  en  politica  era  un  hombre  veleidoso  ,  sin 
íe  y  sin  juicio,  y,  lo  que  pareceria  un  fenómeno  si  no  se 
viesen  muchos  ejemplos  análogos,  cobarde.  Su  elemento,  la 
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esfera  en  que  nació  para  brillar,  y  hubiera  brillado  en  cual- 
quiera otra  nación,  érala  guerra  :  pero  la  guerra  estranjera, 
guerra  en  la  cual  no  le  cu|)iese  el  desempeñar  otra  parte 
que  la  de  general.  En  cuantas  ocasiones  fué  llamado  a  ac- 
tuar como  hombre  de  estado,  como  hombre  de  partido, 
y  á  tomar  puesto  en  las  divisiones  intestinas  de  su  patria, 
su  conducta  fué  casi  siempre  destituida  de  dignidad,  titu- 
beante y  sospechosa,  cuando  no  positivamente  falsa;  y 
concluia  con  atraerse  la  desconfianza  ó  tal  vez  el  odio  de 
todos  los  partidos.  Asi  fué  en  las  circunstancias  á  que  he- 
mos hecho  alusión.  Aunque  por  de  pronto  alucinó  á  la 
corte  (ó  á  esta  le  convino  el  dejarse  creer  alucinada),  y  re- 
cibió de  ella  premios  y  encomios,  pronto  se  dii)  á  las  co- 
sas su  verdadero  sentido,  y  la  doble  apostasía  del  conde, 
sin  atraer  hacia  su  persona  otra  cosa  mas  que  el  rencor 
de  los  unos  y  el  desprecio  de  los  otros ,  produjo  el  que  á 
poco  se  le  separase  del  mando  del  ejército  de  ultramar. 

D.  Florencio  entretanto,  habiendo  obtenido  permiso  para 
permanecer  en  Cádiz  ,  empleaba  su  tiempo  agradable- 
mente en  perfeccionarse  en  la  equitación,  en  aprender  la 
esgrima  y  á  nadar,  y  en  recorrer  todas  las  tertulias  de 
aquella  ciudad  eminentemente  social.  En  el  goce  de  esta 
descansada  vida  pasabasus  dias  enla  indiferencia  que  presta 
la  juventud,  ( uando  recibió  la  orden  para  prepararse  para 
pasar  á  la  Habana  en  un  trasporte  que  se  estaba  apres- 
tando. El  objeto  de  su  embarque,  fuera  de  los  trámites  or- 
dinarios, era  misterioso;  la  orden  solo  le  decia  que  llegado 
allí  se  presentase  al  capitán  general.  El  origen  de  esta  es- 
pecie de  destierro  era  igualmente  oscuro  ;  todos  los  que 
liabian  intervenido  en  su  connmicacion  se  encogían  de 
hombros,  nada  sabian,  venia  de  Ríadrid.  Lina  circunstan- 
cia, sin  (Mn})argo,  algo  signiücativa coincidió  con  la  llegada 
de  la  orden  :  una  caria  muv  laróni(\:i  de  la  tia  de  H.  Fin- 
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rencio  incluia  un  crédito  para  que  pudiese  percibir  sus 
asistencias  en  la  Habana.  Esto  decia  muclio. 

Llegado  el  dia  dei  embarque,  D.  Florencio  fué  por  su- 
puesto de  los  primeros  en  ir  á  bordo.  Allí  supo  que  se 
esperaban  varios  oficiales  y  empleados  y  un  destacamento 
de  tropas  que  no  tardó  en  llegar.  Entre  los  pasajeros ,  y 
el  último  que  puso  el  pié  en  el  buque  se  hallaba  D.  Ge- 
non  ;  cosa  que  sorprendió  á  D.  Florencio.  «¿Cómo  ha  de 
ser?  dijo  aquel  encogiéndose  de  hombros,  con  la  ida  del 
« conde  me  quede  á  pié  y  no  muy  recomendado  por  ha- 
«ber  sido  su  ayudante;  y  ya  que  mi  destino  es  el  otro  lado 
«del  charco,  pedí  pase  al  regimiento  á  que  pertenece  este 
«destacamento,  y  allá  voy.  Mucho  ha  influido,  a  decir  ver- 
«dad,  en  mi  determinación  el  miedo  de  la  fiebre  amarilla 
«de  que  hay  ya  síntomas  muy  graves  en  la  isla  gaditana.» 

«En la  Habana  encontraras  el  vómito  negro,  dijo  don 
Florencio,  entre  uno  y  otro  no  hallo  mas  diterencia  que 
la  del  color. » 

«No  comeré  ft-uta,  ni  beberé  espíritus,» respondió  el  otro. 

«Puedes  aciguatarte»  replicó  el  compañero. 

xMe  abstendré  de  pescado,»  dijo  D.  Cenon. 

A  los  tres  días  de  navegación  sobrevino  el  temporal  que 
es  de  cajón  en  los  cuentos.  ¿Qué  seria  un  viaje  por  mar 
sin  borrasca?  Aqui  debía  entrar  la  descripción;  pero  hay 
ya  tantas  hechas,  que  no  creemos  que  haya  lector  que  no 
haya  leído  media  docena.  La  mas  horrorosa  de  ellas  no 
pinta  todos  los  horrores  de  la  tormenta  que  por  tres  días 
sutrió  aquel  trasporte,  (¡ue  fué  llevado  de  un  lado  á  otro 
c()n  tal  violencia  y  celeridad  que  todos  los  cálculos  del 
piloto  fueron  vanos  para  determinar  dónde  estaban  cuando 
al  amanecer  al  cuarto  dia  se  halló  el  buque  encallado  en 
un  banco  de  «arena,  no  lejos  de  una  costa  desconocida. 
Como  si  la  naturaleza  quedase  satisfecha  con  Uü  remate, 
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el  dia  aparecía  calmoso  y  claro,  y  solo  quedaba  una  ma- 
rejada procelosa  que  amenazaba  hacer  pedazos  la  embar- 
cación de  un  momento  á  otro.  Echar  los  botes  al  agua 
era  imposible  ;  y  aunque  el  trasporte  habia  varado  en 
tal  disposición  que  se  mantenía  casi  erecto ,  era  de  pre- 
ver que  pronto  habia  de  dar  al  través  aun  cuando  fuese 
bastante  firme  para  resistir  sin  romperse  tan  furiosos  em- 
bates. Socorro  de  tierra,  era  inútil  esperar;  pues  tenia  to- 
das las  trazas  de  un  desierto,  y  ni  aun  los  que  escapasen 
con  vida  podian  prometerse  el  conservarse  entre  las  gen- 
tes que  podian  encontrar  en  aquella  costa,  que  todos  á  una 
voz  declararon  ser  la  de  África. 

Fatal  situación.  D.  Florencio  la  contemplaba  junto  á  la 
borda ,  cuando  un  golpe  de  mar  furioso  de  tal  modo  con- 
movió al  buque  inundando  su  cubierta,  que  parecía  lle- 
gado el  instante  de  la  destrucción.  Entonces  resolvió  de 
repente  lo  que  ya  le  habia  ocurrido  antes,  y  antes  que  na- 
die pudiese  adivinar  su  intención  se  arrojó  al  agua  re- 
suelto á  buscar  su  salvación  á  nado.  Con  ánimo  esforzado 
empezó  su  faena  trabajosa  y  arriesgada;  pero  la  resaca  era 
terrible  y  las  olas  tan  altas,  que  á  no  ser  llevado  al  tope  de 
una  de  ellas  ni  aun  podia  asegurar  su  dirección  hacia  tierra. 
Fatigado,  sacudido  yexhausto  al  fin,  perdió  el  sentido,  pero 
su  buena  suerte  hizo  que  la  marejada  lo  arrojase  sobre 
la  playa  vecina,  donde  lo  dejó  tendido  como  muerto. 

Cuando  ¡volvió  en  sí  se  encontró  en  una  choza  tan  mi- 
serable que  parecía  albergue  de  salvajes,  y  tres  ó  cuatro 
figuras  que  le  rodeaban  no  le  dieron  mejor  idea  de  la  ci- 
vilización del  pais  en  donde  estaba.  Ocurrióle  sin  embargo 
que  cuando  le  habian  llcvatlo  alU  conservándole  la  vida, 
no  tenian  intención  di;  (piitársela;  pero  también  podiau 
tcnerhi  de  hacerle  suirir  Kis  horrores  de  la  esclavitud. 

Estaban  \ estidos  a(iucllos  homhics  con  una  especie  de 
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túnica  de  un  paño  grueso  blanco ,  ceñida  por  la  cintura 
con  una  faja  de  estambre  rojo,  y  lenian  la  cabeza  cubierta 
con  una  gorra  azul  que  tapándoles  los  lados  de  la  cara  y 
todo  el  cuello  se  abotonaba  sobre  el  pecho,  ofreciendo 
en  su  todo  la  forma  del  capacete  de  malla  que  usaban 
los  caballeros  templarios.  Tenian  en  sus  manos  cada  uno 
un  palo  de  seis  pies  de  largo  ^  manera  de  lanza,  que  con- 
tribuia  un  poco  á  darles  un  aspecto  de  guerreros  de  tiem- 
pos ó  paises  aun  no  civilizados.  D.  Fulgencio  creyó  haber 
caido  en  manos  de  alguna  tribu  africana,  y  se  mantenia 
inmóvil  é  indeciso  sobre  el  partido  que  habia  de  tomar 
cuando  uno  de  aquellos  hombres,  que  advirtió  que  sus 
párpados  se  agitaban ,  llamó  la  atención  de  los  otros  di- 
ciendo :  ¡está  vivo! 

«¿Estoy  entre  cristianos  y  españoles?»  dijo  incorporán- 
dose nuestro  joven. 

Entonces  supo  que  se  hallaba  en  Fuerte-Ventura,  una  de 
las  islas  Canarias.  Uno  de  aquellos  paisanos  le  habia  visto 
por  casualidad,  tendido  en  la  playa  donde  le  habían  arro- 
jado las  aguas.  Del  buque  nadie  supo  dar  razón,  y  todos 
creyeron  que  se  habia  sumergido. 

Hallándose  aquel  punto  á  alguna  distancia  de  la  capital 
de  la  isla,  permaneció  alli  hasta  el  dia  siguiente  partici- 
pando de  la  tosca  hospitalidad  de  aquellos  isleños,  quie- 
nes le  agasajaron  con  carne  de  majaluro  ó  camello  de  le- 
che etc.,  le  condujeron  sobre  uno  de  estos  animales  al  pue- 
blo y  presentaron  al  gobernador,  que  era  un  hacendado 
del  pais  y  tenia  el  mando  de  él  por  ser  el  coronel  de  su 
regimiento  de  milicias  provinciales.  Con  los  fragmentos  de 
los  papeles  que  tenia  sobre  sí,  pudo  bien  ó  mal  justificar 
su  carácter,  y  recibió  todos  los  socorros  y  sencillos  obse- 
quios que  podían  ofrecerle  los  moradores  de  una  isla  tan 
apartada  del  trato  de  las  demás.  Era  preciso  enviarle  á 
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la  de  Tenerife,  donde  residen  las  autoridades,  y  en  la  que 
está  centralizado  el  comercio  é  importancia  de  aquel  grupo 
tan  interesante  como  descuidado,  lo  cual  se  verificó  al 
cabo  de  muchos  dias  de  espera,  en  una  de  las  barcas  pes- 
cadoras, que  son  el  medio  único  de  comunicación  que 
allí  existe.  El  viaje  fué  incómodo,  pero  no  largo,  y  llegado 
ü.  Florencio  á  Santa  Cruz,  encontró  mas  civilización,  mas 
vida  y  movimiento,  pero  menos  simpatía  y  hospitalidad. 
Recibió,  oficialmente,  algunos  socorros,  y  no  habiendo 
allí  medios  de  trasladarle  á  su  destino,  tuvo  que  esperar  á 
que  la  casualidad  los  presentase.  Esto  tardó  algunos  me- 
ses, y  no  hubera  podido  tampoco  haberse  aprovechado  de 
la  proporción,  á  no  haber  antes  recibido  de  España  re- 
cursos que  le  habilitaron  para  hacer  su  flete  en  un  buque 
que  con  destino  á  la  Habana  hizo  escala  en  Tenerife,  gra- 
cias al  afán  de  su  tia  en  tenerle  á  aquella  distancia. 

Esta  vez  la  navegación  fué  feliz,  y  desembarcó  en  la  Ha- 
bana, Pero  ¡  cuál  fué  su  sorpresa  al  encontrar,  apenas  puso 
el  pié  en  tierra ,  entre  los  curiosos  que  se  agruparon  en  el 
muelle,  nada  menos  que  á  D.  Cenon.  «¿Has  resucitado?» 
esclamó  este. 

«Esto  mismo  iba  á  preguntarte,  respondió  D.  Florencio; 
te  creí  á  tí  y  á  todos  los  del  trasporte  pasto  de  peces.» 

«¡Qué!  esclamó  el  otro,  al  cabo  de  todo  el  susto  re- 
sultó que  el  peligro  había  pasado.  Un  cuarto  de  hora  des- 
pués de  haberte  arrojado  al  agua  creció  la  marea,  el  bu- 
que flotó ,  el  viento  era  favorable,  y  aunque  había  alguna 
marejada  que  pronto  se  apaciguó,  continuamos  el  viaje 
perfectamente,  habiendo  sufrido  poquísima  avería.  Un  solo 
cuarto  de  hora  que  te  hubieses  esperado  con  paciencia...» 

«Maldito  cuarto  de  hora»,  interrumpió  D.  Florencio  irri- 
tado  

Permaneció  1).  Florencio  en  la  Habana  cerca  de  cuatro 
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anos.  En  este  tiempo  los  aconleciinientos  jioliticos  fueron 
grauíles  y  tniscendeiites.  Vio  poner  la  lápida  de  la  consti- 
tución, y  la  vio  quitar;  pero  no  se  sabe  (jue  tomase  parle 
alguna  en  ninguna  de  estas  operaciones.  Su  fuerte  no  era 
la  política;  su  vanidad  se  cifraba  en  ser  un  modelo  de 
puntualidad  en  el  servicio  militar,  y  ciertamente  no  podía 
aplicársele  el  concepto  de  las  ordenanzas  generales  sobre 
los  que  llegan  tarde  á  su  obligación,  aunque  sea  por  minu- 
tos (Véanse  las  órdenes  generales  para  oliciales).  Tam- 
poco se  sabe  que  ganase  muclio  con  este  estremo  de  pun- 
tualidad, que  le  llevaba  á  su  puesto  mucho  antes  de  lo  ne- 
cesario, como  no  fuese  el  sufrir  el  primero  de  todos  los 
efectos  del  mal  humor  del  jefe  madrugador;  el  que  se  le 
llamase  para  responder  del  mal  que  otros  hablan  de  haber 
remediado,  y  el  que,  estando  mas  á  la  mano  se  le  enviase 
a  todas  las  comisiones  urgentes  é  imprevistas. 

También  se  preciaba  nuestro  joven  de  ser  un  cumplido 
galán  con  las  damas,  y  de  obtener  el  favor  y  preferencia  de 
las  mas  hermosas,  Habia  entre  ellas  una  que  era  el  astro 
que  llamaba  la  atención  de  la  sociedad  habanera  :  á  lo 
menos  entre  los  hombres.  Las  mujer&s  tenian  sus  escrúpu- 
los en  admitirla  dentro  de  su  circulo  selecto.  Acababa  de 
llegar  de  Inglaterra  de  donde  habia  sido  enviada  para  edu- 
carse; y  traia  consigo  toda  la  atracción  de  la  novedad  y 
el  refinamiento.  Su  padre  habia  venido  del  interior  de  la 
isla  á  recibirla,  y  se  habia  lijado  en  la  capital,  según  algu- 
nos sospechaban,  con  el  objeto  de  proporcionarla  un  buen 
partido.  Madre,  no  la  tenia;  ni  nada  mas  se  sabia  de  su 
familia,  sino  que  el  padre,  único  miembro  conocido,  era 
millonario,  y  su  dote  habia  de  consistir  en  millares  de  tale- 
gas; que  se  queria  un  europeo  que  pudiese  hacer  alarde 
de  sus  primogenitores,  pero  que  no  se  mostrase  curioso 
acerca  de  los  de  ella. 
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Algunos  espíritus  poco  caritativos  querian  deducir  un 
origen  mestizo  en  la  belleza  de  moda.  Su  color  era,  es  ver- 
dad, un  trigueño  bastante  subido;  pero  era  limpio  sonro- 
sado, y  sus  facciones  mas  bien  aguileñas  que  chatas.  Su 
nacimiento  permanecia  un  misterio,  y  si  algún  curioso  im- 
pertinente llegaba  a  poner  una  cuestión  directa  acerca  de 
la  mamá,  la  respuesta  era  esta  :  murió  :  y  se  pasaba  á  otra 
cosa.  Sus  dientes  eran  de  una  blancura  y  una  igualdad  ad- 
mirables :  y  esta  perfección ,  que  era  la  que  mas  inmedia- 
tamente resaltaba,  era  tan  conocida  del  dueño,  que  el  de- 
seo de  desplegarla,  haciéndola  multiplicar  sus  sonrisas, 
hacia  redoblar  su  interesante  amabilidad.  Los  dotes  de  su 
persona  y  los  de  su  cultivada  mente,  aun  por  sí  solos,  hu- 
bieran sido  suficientes  para  trastornar  la  cabeza  de  cual- 
quiera joven;  únase  el  de  los  haberes,  y  ¿qué  estraño  podrá 
parecer  el  que  D.  Florencio  se  apasionase  de  tal  modo  que 
se  determinase  á  pedir  su  mano? 

Y  asi  lo  hizo  sin  que  le  arredrase  el  temor  de  la  des- 
aprobación de  su  familia.  Su  Madre...  harto  cierto  estaba 
el  de  obtener  la  gracia  pronto,  en  caso  que  llegase  á  per- 
derla. Su  tia,  ¿  qué  le  importaba?  Todo  lo  que  le  podía  ha- 
cer era  retirarle  sus  asistencias,  que  para  nada  necesitaria 
cuando  iba  á  tener  mucho  mas  que  ella.  Al  contrario ,  su 
orgullo  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  escribirla  diciéndola 
que  no  necesitaba  mas  de  sus  auxilios  ,  y  restituyéndola 
los  que  tan  mezquinamente  y  de  mal  grado  le  había  fran- 
queado. 

Por  supuesto,  D.  Florencio  fué  aceptado.  La  única  con- 
dición que  se  le  puso  fué  la  de  cruzarse  en  seguida  y  com- 
prar un  título.  Esto  le  iba  á  ser  fácil :  su  nacimiento  le 
allanaba  el  camino  para  lo  primero ;  lo  segundo  lo  alla- 
naría una  cantidad  de  dinero  espresamente  destinada  á 
este  objeto  por  el  suegro  millonario.  Su  dote  personal  y 
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csclusivo  era  brillante  :  el  de  ella  magnífico,  y  todo  venia 
á  medida  del  deseo,  cuando  vino  el  dia  señalado  para  las 
bodas,  que  se  había  determinado  fuesen  temprano  por  la 
mañana ,  para  pasar  en  seguida  los  novios  al  campo  por  la 
temporada  que  llaman  los  ingleses  la  luna  de  miel :  la  no- 
via todo  lo  quería  a  la  inglesa,  sea  dicho  aquí  de  paso. 

D.  Florencio  con  su  acostumbrada  puntualidad  estaba 
á  la  puerta  del  gabinete  de  su  futura  antes  de  la  hora  se- 
ñalada ,  á  la  cual  se  le  había  dicho  que  entrase  sin  reserva, 
seguro  de  que  ella  estaría  pronta  á  recibirle.  Una  negra 
que  salía,  y  á  quien  preguntó,  le  dijo  que  la  señorita  estaba 
en  él ;  y  aunque  todavía  faltaban  quince  minutos ,  pare- 
cióle que  esta  fracción  era  despreciable,  y  con  el  ardor  de 
un  no\io  enamorado  abrió  el  pestillo  y  entró. 

La  novia  estaba  allí  efectivamente  ,  ajustando  arrimada 
á  un  espejo  lo  que  D.  Florencio  no  pudo  al  pronto  discer- 
nir ;  pero  quedó  sorprendido  al  ver  que  ella  al  percibirle, 
arrojando  un  grito  de  indignación,  se  retiró  precipitada- 
mente por  la  puerta  opuesta.  En  la  confusión  de  la  huida 
cayó  al  suelo  lo  que  demostró  la  verdadera  causa  de  tal 
sorpresa  :  un  juego  completo  de  dientes  artificiales  pri- 
morosamente engastados  en  una  quijada  de  oro,  obra  sin 
duda  de  uno  de  los  artistas  mas  hábiles  de  Londres. 

D.  Florencio  comprendió  al  momento  lo  critico  de  su 
posición,  ün  cuarto  de  hora  después  de  la  boda  el  descu- 
brimiento de  aquel  dije  en  nada  hubiera  influido  en  los 
destinos  conyugales ;  pero  un  cuarto  de  hora  antes,  ¿  quién 
sabe  las  consecuencias  que  podría  traer?  No  tardó,  sin  em- 
bargo, en  conocerlas.  El  padre  de  la  mortificada  joven  se 
presentó  á  poco ,  y  le  intimó  la  orden  de  salir  al  instante 
de  aquella  casa,  y  no  volver  á  poner  los  pies  en  ella  ja- 
más, además  de  ciertas  amenazas  indirectas  para  el  caso  de 
hacer  publicaciones  indiscretas. 

T.  III.  19 
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Nuestro  héroe  completamente  derrotado  se  salió,  cast 
fuera  de  su  razón.  Sin  dirección  positiva  ni  casi  saber  cuál 
llevaba,  se  encontró  junto  á  la  fuente  del  Neptuno  ,  y  allí 
le  llamó  á  su  acuerdo  la  palmada  en  el  hombro  de  D.  Ce- 
non,  que  le  preguntó  si  estaba  malo.  Aunque  al  pronto  le 
repeli(')  con  algún  enfado,  romo  aquel  insistiese,  al  fin  le 
contó  la  historia  de  sus  malogradas  esperanzas.  D.  Cenon 
]''.  eficuchó  con  mucha  atención,  venando  hubo  concluido 
le  dijo  :  «nunca  has  de  llegar  á  tener  juicio,  y  moderar  tu 
})recipitacion:  verás  cómo  yo  no  lo  yerro  tan  torpemente.» 
Y  en  seguida  se  fué  en  derechura  a  la  casa  de  la  ofendida 
belleza  :  y  nadie  sabe  cómo  se  lo  manejó ;  pero  aprove- 
chándose de  la  disposición  que  siempre  hay  al  romperse 
un  matrimonio  proyectado  para  contraer  otro,  aunque  no 
sea  mas  que  por  hacer  patente  que  cuando  una  puerta  se 
cierra  otra  se  abre ,  y  por  gozar  en  sus  adentres  del  des- 
pecho en  que  se  supone  ha  de  caer  la  otra  parte,  lo  cierto 
es  que  a  muy  poco  tiempo  se  anunciaron  al  público  las 
nupcias  de  D,  Cenon  con  la  rica  beldad.  La  falta  de  den- 
tadura natural  la  tuvo  D.  Cenon  en  nada,  estando  también 
suplida  por  la  de  esmalte  y  la  pródiga  generosidad  del 
suegro  millonario.  A  poco  de  haberse  verificado  el  enlace 
dejaron  la  Habana  los  nuevos  desposados,  embarcán- 
dose en  una  fragata  fletada  y  equipada  espresamente  para 
conducirlos  á  España,  donde  él  debia  obtener  su  cruz  y 
su  título,  y  ella  hacer  alarde  de  su  hermosura  y  sus  ri- 
(juezas. 

Por  el  mismo  tiempo,  como  se  le  ofreciese  al  capitán 
general  de  aquella  isla  el  enviar  al  gobernador  de  Cádiz 
pliegos  de  alta  importancia,  nombró  para  hacerse  cargo 
de  ellos  á  D.  Florencio,  que  le  fué  recomendado  por  su 
conocida  exactitud.  Este  se  alegró  de  la  comisión,  pues 
deseaba  \m  cambio  ;  y  se  embarcó  con  gusto  en  un  buqeu 
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inglés  (el  primero  que  daba  á  la  vela  para  la  Península), 
que  debia  llevarle  á  Gibraltar,  desde  donde  el  paso  a  Cá- 
diz era  fácil  y  corto. 

Esta  vez  el  viaje  fué  feliz,  aunque  largo.  Desembarcó  en 
el  Peñón  famoso  apenas  llegó,  que  fué  una  tarde  poco  an- 
tes de  cerrarse  las  puertas;  y  á  la  mañana  siguiente  al  ama- 
necer se  dirigió  al  muelle  con  el  objeto  de  aprovechar  de 
un  buque  que  pasaba  á  Cádiz. 

Apenas  pisó  el  muelle  cuando  al  otro  estremo  divisó  á 
D,  Cenon  que  se  dirigía  á  la  ciudad.  Ese  D.  Cenon  pare- 
cía salirle  al  encuentro  en  todas  partes,  y  de  buena  gana 
hubiera  querido  esquivarle ;  pero  allí  no  le  era  posible,  a 
no  volver  atrás.  Además  al  acercársele  notó  que  venia  tan 
demudado  y  lleno  de  aparente  ansiedad,  que  la  compasión 
le  movió  á  apresurar  su  paso  para  reunirsele.  D.  Cenon 
así  que  lo  advirtió  corrió  á  él,  y  dándole  un  estrecho  abrazo, 
con  ademanes  de  intensa  agonía,  estuvo  un  rato  sin  poder 
articular  palabra. 

«¿Qué  es  esto?  qué  te  ha  sucedido?»  preguntó  D.  Flo- 
rencio. 

« ¡Ay,  amigo;  y  cuánto  me  alegro  de  encontrarte  !  pror- 
rumpió al  fin  D.  Cenon;  estoy  en  un  horrible  embarazo... 
ayúdame  con  tus  consejos » 

tPoco  tiempo  tengo  para  dártelos,  replicó  D.  Florencio: 
tengo  pUegos  que  entregar  en  Cádiz,  y  voy  á  embarcarme, 
como  ves. » 

«Ya  lo  veo,  no  te  detendré,  dijo  el  afligido  amigo; 
tiempo  hay  todavía  para  que  me  digas  dos  palabras.... 
vengo  huyendo...  he  muerto  á  un  hombre...  á  un  hombre 
á  quien  conoces.... » 

€  ¡Muerto  !  esclamó  D.  Florencio  :  ¿á  quién?  cómo?» 

«A  D.  Tiburcio...  el  marido  de  tu  tía....» 

D.  Cenon  tuvo  que  dar  suelta  á  un  torrente  de  lágrimas, 
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que  parecía  al  pronto  sofocarle.  Desahogado  con  ellas, 
pudo  continuar  con  mas  sosiego  su  relación. 

«Mucho  puedes  agradecer  a  la  suerte,  dijo,  el  que  no  lle- 
gases á  contraer  un  matrimonio  que  me  ha  convertido  en 
casi  un  asesino;  a  mi ,  que  soy  naturalmente  tan  paciíico. 
Creí  haber  obtenido  el  gran  objeto  de  mí  vida:  gozar  sin 
trabajo  alguno.  Me  engañé...  Pero  es  preciso  no  divagar. 
Al  llegar  á  Cádiz ,  entre  muchas  gentes  que  habían  ido  a 
refugiarse  allí  huyendo  de  los  franceses,  ó  mas  bien  de  los 
sitios  en  donde  se  creían  comprometidos  por  sus  dichos  ó 
hechos  liberales,  encontré  á  D.  Tiburcio  que  estaba  allí 
con  tu  tia,  como  otros  muchos,  sin  atreverse  a  volver  á  sus 
casas,  no  porque  hubiese  hecho  nada  en  favor  de  la  cons- 
titución, aunque  había  mandado  un  batallón  de  naciona- 
les, sino  por  lo  mucho  que  había  gritado,  las  algazaras  que 
había  movido,  bullangas  con  que  había  alborotado  el  pue- 
blo, y  aun  se  sospecha  no  sé  qué  crueldades  contra  unos 
pobres  realistas  indefensos.  El  tal  hombre  había  salido  un 
vicioso  desenfrenado  y  sin  pudor.  La  vida  que  desde  lue- 
go dio  á  tu  pobre  tia  era  insoportable;  pero  ella  por  no  dar 
su  brazo  a  torcer  nunca  quiso  separarse ,  y  él  no  ¡o  hacía, 
porque  después  de  haberse  gastado  cuanto  ella  le  dio  ne- 
cesitaba constantemente  sacar  de  ella  nuevos  auxilios  ó  por 
miedo  ó  por  violencia.  En  Cádiz  nos  visitó  varias  veces: 
no  hacia  muchos  días  que  habíamos  llegado ;  pero  tratá- 
bamos de  continuar  á  Madrid.  Una  tarde...  hace  tres  días... 
saU  á  pasearme  por  la  muralla,  para  recordar  tiempos  an- 
tiguos, y  quedé  con  mi  mujer....  ¡mí  mujer!  que  estaría 
pronta  para  la  hora  de  ir  al  teatro.  No  sé  por  qué,  contra 
mí  costumbre  que  siempre  fué  la  de  llegar  a  mis  citas  mu- 
cho después  de  la  hora,  aquel  día  volví  a  casa  un  cuarto 
de  hora  antes.  Pregunté  por  ella:  un  mozo  de  la  fonda  me 
dijo  que  estaba  en  su  habitación  con  un  caballero.  Si  está 
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con  un  caballero,  pensé  yo ,  bien  puedo  entrar,  pues  ha- 
brá completado  su  tocador,  durante  el  cual  siempre  solia 
mantenerme  á  distancia...  Entré  en  efecto:  no  quiero  de- 
cir lo  que  vi;  D.  Tiburcio  estaba  con  ella.  Los  dos  está- 
bamos de  uniforme,  y  yo  encendido  en  una  cólera  que  ja- 
mas habia  esperimentado  antes ,  le  grité  que  se  pusiese 
en  defensa,  ü.  Tiburcio  sorprendido  y  confuso  desen- 
vainó su  espada,  pero  la  ventaja  estaba  toda  de  mi  parte, 
y  la  mia  le  atravesó  el  corazón  antes  de  que  pudiese  reco- 
brar su  equilibrio.  El  cayó  muerto  á  un  lado,  y  ella  des- 
mayada al  otro:  yo  salí  precipitado,  y  me  dirigí  por  Puerta 
de  Tierra  fuera  de  la  plaza.  Toda  la  noche  anduve  vagando 
por  aquellos  sitios  estramuros,  y  á  la  mañana  siguiente  un 
bote  me  llevó  á  un  falucho  contrabandista  que  me  trajo  aquí, 
en  donde  he  empezado  á  respirar  al  encontrarte».... 

Al  llegar  á  Cádiz  fué  D.  Florencio  á  la  casa  donde  le  ha- 
bían dicho  que  estaba  su  viuda  tía.  Antes  de  entrar  es- 
peró á  ver  si  salía  algún  doméstico  que  le  fuese  conocido, 
pues  sabia  que  estaban  dos  ó  tres  con  ella.  Un  antiguo 
mayordomo  se  dejó  ver  al  fm,  y  D.  Florencio  se  le  dio  á 
conocer.  «¡Ay,  señorito  !  esclamó  el  buen  viejo;  su  tía  de 
V.  está  muy  mala  á  fuerza  de  tantas  pesadumbres. » 
«Todo  lo  sé,  dijo  D.  Florencio  :  ¿querrá  verme?» 
«¿Que  si  querrá?  dijo  el  mayordomo;  sí  que  querrá  :  hace 
un  cuarto  de  hora  era  diferente  :  sí  V.  se  hubiera  presen- 
tado entonces ,  tales  cosas  se  hubieran  dicho  que  se  hu- 
bieran hecho  iiTCconcíliables.  La  habían  hecho  creer  no 
sé  qué,  y  que  V.  se  venia  sin  licencia  de  nadie ;  pues  por 
un  barco  que  salió  después  de  V.  y  ha  llegado  antes  se 
sabia  su  venida;  pero  su  padre  confesor  se  ha  informado 
bien ,  y  ahora  iba  yo  de  parte  de  mí  ama  á  la  secretaría 
del  gobierno  para  dejar  allí  un  recado  que  viniese  V.  á 
verla  al  intante.» 


294        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDUS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

El  lector  habrá  adivinado  ya  el  testo;  pero  por  no  dejar 
la  narración  incoiüpleta,  diremos  aunque  brevemente, 
que  la  buena  señora  murió  dejando  á  D.  Florencio  su  he- 
redero universal.  Este  se  retiró  del  servicio,  y  pasando  á 
Logroño,  se  casó  y  estableció  allí :  y  uno  de  sus  primeros 
actos,  al  instalarse  en  la  casa  que  habia  de  servirle  de  re- 
sidencia habitual ,  fué  el  ceder  una  huerta  muy  lucrativa 
á  una  iglesia  que  estaba  enfrente,  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  su  reloj  habia  de  estar  siempre  un  cuarto  de 
hora  mas  atrasado  que  todos  los  demás  de  la  ciudad. 

.1.  de  R.  C. 

FILOLOGÍA. 


ANÁLISIS   IDEOLÓGICO  DE  LOS  TIEMPOS  DE   LA    CONJUGACIÓN 
CASTELLANA,   POR  A.    B.    (  D.  ANDRÉS  BELLO ). 

VALPARAÍSO.  —  IMPItEMA  DE  M.  RIVADENKYItA  ,  IMPRESOR  DEL  ESTADO.  —  1841. 


Al  discurrir  sobre  las  varias  consecuencias  de  aquella 
lamentable  fatalidad  que  ha  separado  de  la  comunión  es- 
pañola las  vastas  regiones,  que  en  el  continente  americano 
formaban  parte  mas  bien  que  apéndice  de  esta  gigantesca 
monarquía,  nos  ha  sobrecogido  cierto  temor  de  que  la 
lengua  castellana,  que  después  de  la  luz  del  Evangelio  fué 
en  aquellos  pueblos  el  agente  mas  poderoso  de  civiliza- 
ción, sufriese  notable  detrimento,  hasta  llegar  á  corrom- 
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perse  y  á  perder  bus  magnificas  formas  primitivas.  Y  no 
era  este  un  sentimiento  de  estéril  orgullo  nacional  y  preo- 
cupación literaria ;  porque  bien  se  nos  alcanza  cuánto  pue- 
de la  unidad  del  lenguaje  contribuir  a  la  conservación,  fa- 
cilidad y  lomento  de  otras  relaciones  de  mas  positiva  e 
inmediata  ventaja  que  han  de  compensar  la  pérdida  su- 
frida. Veíamos  venir  el  daño,  no  de  la  confusión  de  las 
lenguas  habladas  por  los  indígenas  (pues  no  dio  la  Provi- 
dencia tal  poder  a  la  rusticidad  sobre  la  cultura),  sino  al 
roce  y  comunicación  continua  con  las  naciones  estrañas, 
((ue  validas  de  nuestra  ausencia  y  descuido,  acudían  a  mo- 
nopolizar aquellos  mercados  y  a  iníluir,  tanto  en  su  polí- 
tica como  en  sus  costumbres. 

Pero  después  que  nuestro  pabellón  ha  sido  saludado 
con  entusiasmo  ,  y  que  sueltos  los  vínculos  de  la  depen- 
dencia se  han  anudado  los  de  la  amistad,  hemos  visto  que 
el  mal  no  era  tan  grande  como  habíamos  recelado,  y  que 
en  la  mayor  parte  de  aquellas  nuevas  repúblicas  se  ha  cul- 
tivado el  idioma  con  el  estudio  de  los  buenos  autores  y 
aun  con  el  ejercicio  de  algunas  plumas  que  no  nos  desde- 
ñariamos  de  contar  entre  ias  nuestras.  Mas  copiosos  hu- 
bieran sido  probablemente  los  fi-utos  de  los  buenos  inge- 
nios americanos,  si  las  intestinas  discordias  que  han  des- 
trozado el  pais  no  hubiesen  distraído  por  otros  caminos 
ia  actividad  de  los  espíritus,  contrariando  el  progreso  de 
unas  artes  que  solo  medran  y  florecen  á  la  sombra  de  la 
paz  y  de  la  seguridad;  observación  que  se  confirma  con 
el  ejemplo  de  la  república  de  Chile,  que  defendida  por  los 
pehgros  del  paso  de  Magallanes,  por  las  olas  del  pacífico 
y  por  la  protectora  fragosidad  de  los  Andes,  ha  podido  li- 
brarse de  la  rivalidad  de  sus  vecinos,  al  paso  que  la  cor- 
dura poco  común  de  los  promovedores  de  su  emancipa- 
ción ha  logrado  conjurarlas  perturbaciones  que  en  seme-- 
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jantes  crisis  suelen  atajar  el  progreso  de  los  pueblos. 

Alli,  bien  quisto  de  todas  las  clases,  honrado  á  cada  paso 
por  la  confianza  del  gobierno,  escuchado  con  respeto  por 
la  juventud  cuyos  estudios  solícitamente  promueve,  se  da 
á  conocer  por  sus  escritos  D.  Andrés  Bello,  autor  del 
opúsculo  de  que  vamos  á  hablar.  Natural  de  Caracas,  pasó 
en  Inglaterra  una  buena  parte  de  su  juventud,  hasta  que 
íué  llamado  á  su  patria  adoptiva  que  le  respeta  como  uno 
de  sus  mejores  ciudadanos.  Dotado  de  gran  fuerza  de  ob- 
servación, se  propuso  llevar  hasta  sus  últimos  elementos  el 
análisis  del  verbo,  de  esta  palabra  por  escelencia,  la  cual 
singularmente  en  la  lengua  castellana  ofrece  tanta  multi- 
tud, variedad  y  delicadeza  de  formas,  accidentes  y  mati- 
ces, que  en  cada  inflexión  suya  y  aun  en  el  orden  de  su 
colocación  se  ven  espresados  como  en  abreviatura  nume- 
rosos conceptos.  Treinta  años  dejó  dormir  su  primer  bor- 
rador, y  al  cabo  de  ellos  decidióse  á  publicarlo,  después 
de  madurar  la  idea  por  medio  de  diarias  comparaciones 
con  lo  que  oia  y  leia. 

El  énfasis  de  los  tiempos  en  el  verbo  castellano  mere- 
cia  esta  profunda  investigación,  y  la  necesitaba :  los  trata- 
dos gramaticales  de  uso  mas  común  dan  sobre  esta  mate- 
ria ideas  equivocadas ,  y  los  mas  perfeccionados  las  dan 
incompletas  :  nuestro  D.  Gregorio  Garcés,  que  con  inmensa 
erudición  y  mediana  filosofía  escribió  en  Ferrara  á  fines 
del  siglo  pasado  su  Fundamento  del  vigor  y  clegaiicia  de 
la  lengua  castellana,  omitió  en  la  conjugación  de  los  ver- 
bos aquellos  trabajos  generales  y  abstractos  con  que  ilus- 
tró la  teoría  del  nombre  ;  y  lo  que  en  la  propia  cuna  y 
asiento  de  nuestra  lengua  apenas  ha  llamado  la  atención 
de  los  hablistas  ha  sido  objeto  de  meditación  y  estudio  en 
uno  de  los  mas  remotos  países  de  los  antiguos  dominioses- 
pañoles  inmortalizados  por  el  canto  de  1).  Alonso  de  Ercilla. 
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No  es  nuevo  en  la  historia  de  las  lenguas  este  fenómeno, 
que  aunque  sorprende  á  primera  vista  puede  ser  plausible- 
mente esplicado.  Lope  de  Vega  decia  de  los  dos  hermanos 
Argensolas,  que  parece  vinieron  de  Aragón  á  reformar  en 
nuestros  poetas  la  lengua  castellana ;  y  en  nuestros  tiempos 
hemos  conocido  á  dos  esclarecidos  catalanes,  D.  Antonio 
Capmany  y  D.  Antonio  Puigblanch,  que  á  nadie  cedieron 
en  el  profundo  conocimiento  de  un  idioma  que  no  habían 
mamado  con  la  leche  materna. 

El  punto  de  vista  bajo  el  cual  el  Sr.  Bello  considera  el 
oficio  que  desempeña  el  verbo  en  la  oración  es  entera- 
mente nuevo,  y  resuelve  una  porción  de  cuestiones  hasta 
ahora  pendientes  ú  oscuramente  determinadas.  De  su  de- 
finición deduce  consecuencias,  algunas  de  las  cuales  (sea 
dicho  con  la  modestia  y  respeto  que  el  autor  nos  inspira) 
no  nos  parecen  necesariamente  ajustadas  á  la  idea  matriz 
que  intenta  esplicar  :  tal  es,  por  ejemplo,  la  de  que  el  infi- 
nitivo no  es  en  su  opinión  verdadero  verbo,  cuando  en  la 
nuestra  constituye  un  modo  de  él,  defectivo  si  se  quiere, 
análogo  á  otras  partes  de  la  oración  con  las  cuales  se  con- 
funde, dotado  de  circunstancias  peculiares  y  característi- 
cas que  le  distinguen  de  los  demás  modos ;  pero  reves- 
tido de  todas  aquellas  que  necesita  para  espresar  el  atri- 
buto de  una  proposición  subalterna.  Tampoco  adoptamos 
en  toda  su  latitud  la  división  que  establece  de  los  modos, 
clasificándolos  en  indicativo,  subjuntivo  común,  subjun- 
tivo hipotético  y  optativo.  Pero  no  es  nuestro  ánimo  con- 
sagrar el  presente  artículo  á  un  examen  de  la  obra ,  que 
precisamente  habría  de  ser  minucioso  y  poco  acomodado 
á  la  naturaleza  de  nuestra  publicación,  sino  escitar  el  inte- 
rés de  los  aficionados  á  tales  materias  hacia  un  adelanta- 
miento, que  tal  consideramos  ha  logrado  el  arte  con  la  dis- 
cusión de  un  punto  tan  importante  como  poco  esplorado. 
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Donde  principalmente  luce  y  campea  el  exacto  juicio  y 
sagacidad  del  autor  es  en  el  uso  de  los  tiempos,  objeto 
principal  de  su  escrito.  Las  relaciones  de  coexistencia,  de 
anterioridad  y  de  posterioridad  en  sus  diversos  grados  for- 
man la  base  natural  de  una  esposicion  que  nada  deja  que 
desear  por  lo  luminoso,  y  puede  desde  luego  copiarse  en 
toda  gramática  castellana  con  la  seguridad  de  dejar  satisfe- 
cha cualquiera  duda  de  parte  del  discípulo.  La  nomencla- 
tura es  tan  sencilla  como  clara  la  idea  de  las  diferencias. 

Pero  toda  esta  esplicacion  seria  incompleta,  si  prescin- 
diese el  autor  de  aquellas  locuciones  en  que  para  dar  ó 
quitar  energía  á  la  frase  se  trastruecan  los  tiempos  de  los 
verbos  sustituyéndose  unos  á  otros.  Esta  parte  del  tratado, 
que  tiene  por  título  valores  metafóricos  de  las  formas  verba- 
les, está  llena  de  finísimas  observaciones  ,  que  descubren 
otros  tantos  recursos  peculiares  de  una  lengua  admirable- 
mente flexible  para  los  que  saben  manejarla  con  gusto  é 
inteligencia. 

Todas  las  proposiciones  que  se  sientan  vienen  confir- 
madas con  ejemplos  bien  escogidos  de  los  autores  caste- 
llanos mas  ilustres  y  acreditados  :  Cervantes,  Calderón, 
Lope  de  Vega,  Coloma,  el  P.  Isla,  Moratin  y  otros;  en  lo 
cual  da  muestras  el  Sr.  Bello,  no  solo  de  su  espíritu  emi- 
nentemente analizador,  sino  también  de  su  varia  y  bien 
digerida  lectura.  Creemos  haber  hecho  un  servicio  al  pú- 
blico en  dar  esta  ligera  noticia  de  una  obra  de  que  puede 
gloriarse  la  literatura  americana,  que  á  pesar  de  la  separa- 
ción política  nunca  dejará  de  ser  española  (1). 

Buenaventura  Carlos  Aribau. 

(I)  Hallansc  venales  algunos  ejemplares  de  esta  obra  en  la  librería  (]e 
M.  Rivadeneyra  y  Comp.,  Calería  de  cristales  de  San  Felipe  Neri,  núm.  1.3. 
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AGUAS    DE    TIÍILLO. 

Unos  doctores  querían  que  me  fuese  á  los  baños  mine- 
rales de  Gestona  en  Guipúzcoa^  otros  que  á  los  de  Alha- 
ma  en  Granada.  Tal  me  prescribía  los  de  Ledesma  en  la 
provincia  de  Salamanca,  cuál  los  de  Archena  en  la  de 
Murcia;  y  fueron  tantas  las  diversas  opiniones  que  se  me 
dieron,  unas  gratis  y  otras  ílas  mas)  pagando,  y  tantos  los 
nombres  para  mí  nuevos  de  aguas  salutíferas  que  llegaron 
a  mis  oídos,  que  me  hubiera  visto  perplejo  si  de  antemano 
no  hubiese  estado  convencido  de  que  valia  mas  el  trabajo 
que  querían  que  me  tomase,  que  la  salud  que  se  pretendía 
restablecer.  Pero  los  médicos  urgían,  mis  amigos  instaban 
y  mi  esposa  ¡mi  esposa!  el  único  estímulo  del  deseo  de  mi 
preservación,  me  miraba  y  lloraba.  No  pudiendo  resistir 
a  fuerzas  qne  tenían  tal  apoyo,  tomé  la  lista  de  todos  los 
parajes  que  se  me  habían  mandado  visitar,  y  viendo  que 
Trillo  era  el  mas  inmediato  á  esta  corte ,  me  decidí  por 
Trillo  y  preparé  mi  viaje.  Me  hubiera  decídidopor  la  fuente 
Castellana,  si  hubiese  encontrado  sus  aguas  entre  las  mil 
y  una  que  se  me  habían  ordenado. 

Ya  resuelto,  y  acordándome  que  no  es  frecuente  el  en- 
contrar en  tales  sitios  todo  el  acomodo  necesario,  traté  de 
informarme  acerca  del  estado  de  Trillo,  y  me  quedé  sor- 
prendido al  ver  los  gestos  estraños  con  que  todos  recibían 
mis  cuestiones.  Unos  alargaban  el  rostro,  otros  abrían  los 
ojos  desmesuradamente,  otros  encogían  los  hombres,  y  to- 
dos me  miraban  como  sí  sospechasen  que  so  me  habia  ido 
(^\  juicio  :  aun  los  mismos  que  me  habían  instado  para  que 
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fuese  á  alguna  parte  me  respondían  con  un  aire  de  admi- 
ración :  ¿es  posible  que  vaya  V.  á  Trillo? 

Pero,  señor,  ¿qué  hay  en  Trillo?  esclamé  yo  al  ver  tales 
aspavientos. 

«Nada»  :  me  respondió  uno. 

¿Pues  qué  falta?  volví  á  esclamar. 

«Todo»,  respondió  otro. 

Yo  soy  de  aquellos  para  quienes  las  espresiones  dema- 
siadamente comprensivas  no  tienen  ningún  valor  :  que  no 
encuentran  significado  en  aquello  que  se  quiere  que  signi- 
fique mas  de  lo  que  cabe  en  razón. 

Alguna  vez  que  un  amigo  oficioso  me  ha  advertido  que 
se  me  achaca  algún  defecto,  ó  que  se  me  atribuye  algo  que 
puede  poner  mi  reputación  en  peligro ,  cuando  á  mi  na- 
tural cuestión  «¿quien  lo  dice?»  se  me  ha  respondido: 
«Todo  el  mundo»,  he  quedado  tranquilo  y  satisfecho.  Todo 
el  mundo,  es  espresion  demasiado  hueca  y  grandílocua 
para  tener  sentido.  Si  se  me  dijese  que  media  docena  de 
personas ,  entonces  me  hubiera  alarmado  :  la  advertencia 
del  amigo  podría  tener  fundamento  ;  pero  ¡  todo  el  mundo ! 
¿Quién  soy  yo  para  que  todo  el  mundo  se  acuerde  de  mi? 

En  esta  ocasión  deduje  por  consecuencia  que  Trillo  era 
un  pueblo  como  todos  los  demás  de  su  categoría  en  Es- 
paña. 

No  pude,  sin  embargo,  cerrar  los  oidos  á  los  consejos 
y  advertencias  que  voluntaria  y  profusamente  me  ofrecían. 
Unos  querían  que  no  dejase  de  llevar  garbanzos,  té  y  café : 
otros  garbanzos,  jamón  y  arroz;  otros  garbanzos,  azúcar 
y  pastas  :  cada  cual  me  encargaba  que  no  me  olvidase  de 
esto  ó  de  lo  otro,  todos  difiriendo  en  los  objetos,  escepto 
en  los  garbanzos,  que  siempre  era  el  primer  artículo  reco- 
mendado. La  causa  de  esta  conformidad  no  la  adivino; 
pero  como  da  la  casualidad  que  no  los  como  nunca,  la  re- 
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comendacion  era  escusada.  Otra  cosa  advertí,  y  es  que  to- 
dos dirigian  su  atención  á  cosas  de  comer,  y  nadie  se  acor- 
daba'de  mil  artículos  necesarios  para  el  bien  estar,  sobre 
todo  del  que  no  está  bien.  Después  encontré  que  precisa- 
mente debia  haber  sido  al  revés  :  en  Trillo  se  encuentra 
lo  que  se  necesita  para  comer  si  se  sabe  buscar ,  y  no  se 
quieren  refinamientos  y  golosinas  que  nadie  se  supone  que 
irá  á  buscar  en  un  establecimiento  medical;  y  se  carece 
casi  absolutamente  de  cuanto  es  indispensable  para  el  des- 
canso y  el  aseo  del  cuerpo. 

Encontré  que  dos  empresas  de  góndolas  conducían  los 
viajeros  Trillo  :  la  de  diligencias  generales  y  la  de  D.  José 
Arpa.  Yo  tengo  una  predilección  invencible  por  las  empre- 
sas que  se  sostienen  por  los  esfuerzos  aislados  de  un  solo 
individuo ,  si  se  sostienen  bien;  pues  considero  á  este  do- 
tado de  una  perseverancia  industriosa  y  enérgica  que  me- 
rece fomentarse  :  me  determiné  pues  á  hacer  mi  viaje  en 
una  de  las  góndolas  de  Arpa,  y  tomé  mi  billete  para  diez 
días  después  del  que  había  determinado,  pues  todos  los 
asientos  estaban  ya  tomados  de  antemano. 

El  viajar  por  la  diligencia  es  ya  tan  conocido  en  España 
que  no  necesita  descripción;  y  como  nada  me  sucedió  de 
estraordinario,  nada  que  contar  tengo,  á  no  ser  que  haga 
uso  del  privilegio  de  todo  autor  de  libro  de  viajes,  y  me 
ponga  á  inventar  lances  para  hacer  ameno  mi  escrito  y  a- 
largar  su  contenido.  Confieso  que  aunque  quisiera  no  tengo 
aptitud  para  ese  recurso  :  mi  imaginación  es  pobre  y  seca, 
y  nada  puede  añadir  para  adorno  de  lo  que  realmente 
me  sucede;  mucho  menos  puede  inventar  lo  que  jamás  su- 
cedió. 

Hubo  la  gritería  de  costumbre  al  arrancar,  que  fué  á  las 
tres  de  la  tarde  :  el  coro  entre  el  mayoral,  el  zagal,  el  pos- 
tillón y  los  circunstantes  de  ambos  sexos,  con  acompaña- 
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miento  de  latigazos  y  varapalos  que  hacian  cejar  á  las  po- 
bres muías. 

Barrimos  el  pié  de  las  murallas  carcomidas  de  Alcalá  de 
Henares.  Su  vista  trajo  á  mi  memoria  recuerdos  de  otros 
tiempos.  No  aquellos  en  que  Cisneros  fundaba  magníficos 
colegios  ,  ni  aquellos  posteriores  en  que  el  corregidor  \  el 
colegial  mayor  se  disputaban  la  preferencia  en  el  paso  por 
las  aceras,  y  despachaban  propios  á  las  autoridades  de  la 
corte  que  hablan  de  dirimir  la  competencia  mientras  ellos 
esperaban  la  decisión  firmes  en  su  posición,  el  uno  frente 
del  otro,  haciéndose  traer  sillas  para  mejor  conservarla. 
No  :  mis  recuerdos  eran  de  pocos  años  há ;  cuando  al  mos- 
trarme los  tesoros  literarios  allí  acumulados,  pusieron  de- 
lante de  mí  una  joya  inestimable,  la  Biblia  poliglota  com- 
plutense, debida  á  la  ilustrada  munificencia  de  aquel  car- 
denal político  y  guerrero ;  la  única  de  las  tres  existentes 

impresas  en  vitela  que  se  conservaba  en  la  patria i  que 

se  conservaba! ya  ha  desaparecido. 

Negligentes,  remisos,  indignos  de  poseer  las  riquezas  que 
aun  nos  quedan,  legadas  por  nuestros  mayores,  ó  las  de- 
jamos corroer  por  el  tiempo  ó  destruir  por  la  ignorancia, 
ó  arrebatar  por  la  astucia.  Aquel  vestigio  precioso  que  en 
España  no  se  supo  apreciar  bastantemente  para  asegurar 
su  posesión,  hoy  adorna  los  ricos  estantes  de  una  bibloteca 

estranjera nos  lo  dejamos  robar;  ¡y no  sabemos  cómo 

ni  por  quién ! 

Llegamos  de  noche  á  Guadalajara,  y  allí  descansamos 
algunas  horas.  Allí  me  acordé  de  la  fábrica  de  paños  que 
habia  visitado  años  antes,  y  de  los  tiempos  en  que  los  re- 
yes de  España  querían  especulizar  en  todo,  y  en  todo  per- 
dían como  era  preciso  que  sucediese.  Un  sistema  mejor 
entendido  hace  que  en  el  día  solo  comercien  en  revender 
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sal  y  tabaco ,  que  abandonarán  á  los  particulares  cuando 
lleguen  á  comprender  mejor  sus  intereses. 

Dejamos  á  Guadalajara  entre  una  y  dos  de  la  madrugada, 
llegamos  al  amanecer  áTorija,  donde,  abandonando  el  ca- 
mino real  de  Zaragoza,  tomamos  el  que  dirige  á  Brihuega. 
Atravesamos  este  pueblo  por  medio  de  unas  calles  estre- 
chas ,  tortuosas  y  pendientes  :  imposible  parecia  que  la 
voluminosa  góndola  pudiera  salir  avante  sin  vuelco  ó  en- 
contrón. La  carretera  que  de  allí  conduce  á  Trillo  está 
bastante  bien  conservada;  pero  es  tan  pendiente  y  estrecha, 
y  las  vueltas  y  revueltas  son  tan  frecuentes  y  de  ángulos 
tan  agudos,  con  un  precipicio  siempre  á  un  lado  ó  á  otro, 
que  se  requiere  gran  precaución  y  no  menor  fortuna  para 
sacar  salvas  unas  máquinas  tan  pesadas  y  de  tanto  bulto 
como  son  ios  tales  carruajes. 

Nosotros  hemos  de  imitar  á  alguno,  y  ahora  nos  ha  dado 
( como  por  lo  general  nos  da )  por  imitar  á  los  franceses; 
pero  lo  hacemos  sin  discernimiento.  Queremos  hacer  una 
cosa,  y  nuestro  primer  cuidado  es  averiguar  cómo  lo  ha- 
cen los  franceses  :  lo  vemos  ó  nos  lo  esplican,  y  sin  ave- 
riguar mas  lo  adoptamos  con  todos  sus  pormenores.  Los 
que  introdujeron  las  góndolas  vieron  las  diligencias  en  cjiue 
fueron  y  volvieron  de  Paris,  hechas  para  los  caminos  que 
los  franceses  llaman  de  primera  clase ;  y  por  consiguiente 
hicieron  todos  sus  carruajes  por  aquel  modelo,  sin  mas 
alteración  que  la  del  pesebrón  ;  y  esto  porque  los  mayo- 
rales y  zagales,  gente  mejor  entendida  y  mas  adicta  á  sus 
heredadas  costumbres,  no  quisieron  renunciar  á  tener  la 
facultad  de  subir  y  bajar  y  arrear  el  ganado  como  ellos  y 
sus  muías  lo  entienden  mejor. 

Empero  una  cosa  no  se  tuvo  presente,  y  es,  que  las  di- 
ligencias francesas  que  corren  por  los  caminos  de  travesía 
son  mas  pequeñas  y  mejor  proporcionadas  á  los  tales ,  y 


por  consiguiente  mas  seguras.  Tienen  un  cuerpo  menos,  y 
son  semejantes  á  nuestras  sillas-correos  de  la  Mala ;  y  si 
bien  es  cierto  que  contienen  nueve  pasajeros,  en  vez  de 
quince,  también  lo  es  que  para  el  servicio  ordinario  tienen 
suficiente  con  cinco  ó  seis  muías  en  vez  de  diez,  y  pueden 
hacer  dos  viajes  con  casi  el  mismo  costo  que  uno  de  los 
de  ahora.  Sobre  todo  el  renglón  de  la  seguridad  es  tan  ma- 
nifiesto, que  basta  para  fundar  en  justicia  y  necesidad  una 
providencia  gubernativa. 

Ello  es  que  al  presente ,  siendo  la  mayor  parte  de  los 
enfermos  que  van  á  Trillo  individuos  aquejados  de  los  ner- 
vios, bien  necesitan  al  llegar  de  toda  la  eficacia  de  sus  aguas 
para  volver  solamente  á  ponerse  en  el  estado  en  que  sa- 
lieron de  su  casa,  y  luego  empezar  de  nuevo  para  procurar 
el  restablecimiento  total. 

Las  vistas  que  se  presentan  al  viajero  desde  Brihuega  á 
Trillo,  sobre  todo  las  del  gran  valle  del  Tajo,  son  hermosí- 
simas; siendo  en  la  mayor  parte  de  ellas  un  objeto  cons- 
picuo y  curioso  una  colina  coronada  por  dos  cimas  de  una 
forma  muy  rara,  terminando  con  la  apariencia  de  dos  re- 
ductos circulares,  á  que  los  naturales  del  pais  dan  el  nom- 
bre de  los  pechos  de  Diana.  Un  pueblo  llamado  Diana  esta 
á  su  inmediación.  Quisiera  tener  proporción  para  averiguar 
el  origen  de  un  nombre  tan  mitológico. 

Cualquiera  pensará  naturalmente  que  al  acercarse  á  Trillo 
se  notan  los  esfuerzos  de  una  población  que  se  calcula  que 
recibe  en  cada  temporada  de  quince  á  veinte  mil  pesos, 
que  dejan  en  ella  los  forasteros ,  para  hacer  agradable  la 
mansión  de  estos,  atraerlos  é  inducirles  á  prolongar  su 
permanencia ;  pero  nada  de  esto.  Llega  uno  á  las  primeras 
casas,  ¡  y  qué  casas!  Sin  percibir  mas  propósito  de  embe- 
llecer que  el  de  algunos  bien  intencionados  que  han  plan- 
tado unas  lineas  de  árboles,  que  algunos  mal  intenciona- 
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(ios  han  destruido  apenas  se  han  clavado  en  la  tierra,  entra 
uno  en  las  calles  ¡y  qué  calles!  y  solo  ve  los  vestigios  de 
un  tosco  empedrado  que  se  pondría  á  mediados  del  siglo 
anterior;  y  seria  un  gran  bien  para  los  valetudinarios  que 
aUí  concurren  que  estos  vestigios  desapareciesen  entera- 
mente, y  quedase  el  suelo  arenoso  desnudo,  que  á  lo  menos 
no  presentaría  las  puntas  diamantinas,  los  hoyos,  los  altos 
y  bajos  que  aquellos  fragmentos  desbaratados.  Añádese  á 
esto  que  la  parte  principal  del  pueblo  está  situada  en  la 
pendiente  escabrosa  de  un  monte,  en  la  confluencia  dei 
Cifuentes  con  el  Tajo,  y  puede  formarse  una  idea  de  los 
trabajos  que  han  de  pasar  los  cojos ,  endebles  y  tullidos 
que  diariamente  tienen  que  dejar  los  alojamientos  para  ir 
á  los  manantiales. 

Hay  un  paraje  en  la  parte  mas  llana,  sin  duda  bautizado 
por  los  madrileños,  llamado  la  Puerta  del  Sol.  Este  es  el 
punto  de  reunión  de  los  que  no  quieren  estarse  en  su  ca- 
sa, y  sí  buscar  conversación  y  ver  llegar  las  ddigencias  : 
aquí  el  suelo  se  presenta  lo  mismo,  con  todas  sus  desigual- 
dades y  escalones  ;  y  todo  el  acomodo  para  los  concurren- 
tes consiste  en  unas  piedras  sin  labrar  que  pueden  servir 
de  asientos.  Inmediato  á  este  paraje  está  el  puente  sobre 
«1  Tajo,  paso  indispensable  para  todos  los  que  tienen  que 
ir  á  las  aguas,  de  nueva  pero  mal  entendida  construcción. 
El  arquitecto,  al  parecer,  no  tenia  mas  ideas  del  arco  que 
el  de  medio  punto ;  y  como  este  tenia  que  ser  de  un  diá- 
metro prolongado  ,  y  estribar  sobre  pilares  elevados  por 
causa  de  las  avenidas,  resulta  que  es  de  una  altura  estraor- 
dinaria ,  y  hay  que  pasarlo  por  medio  de  dos  planos  muy 
inclinados ,  que  ofrecen  la  apariencia  de  un  puente  chi- 
nesco. Y  no  es  lo  peor  esto,  sino  que  el  pavimento,  aban- 
donado como  todo  lo  demás,  quebrantado  y  roto  por  unos 
sitios  ,  y  dejando  el  arco  descarnado  por  otros ,  hace  de 
T.  m.  20 
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este  uno  de  los  pasos  mas  penosos  que  pueden  presen- 
tarse á  las  gentes  de  a  pié ,  y  mas  laboriosos  y  arriesgados 
para  carruajes.  Los  enferaios  que  van  á  ios  manantiales, 
ó  á  consultar  con  el  médico  director,  tienen  que  cruzarlo 
corno  pueden  :  y  los  carruajes  ¡y  qué  carruajes;  que  con- 
ducen á  los  baños,  solo  se  encuentran  al  otro  lado. 

Hemos  esclamado  ;  qué  calles  !  ¡  qué  casas  !  ¡  qué  car- 
ruajes !  ¿  Es  posible  que  no  haya  una  autoridad  local  ú  otra, 
que  por  el  interés  de!  pueblo  no  trate  de  reparar ,  hacer 
cómodos  y  aun  hermosear  los  tránsitos  públicos?  ¿Es  posi- 
ble que  los  habitantes  por  su  propio  interés  no  dediquen 
una  parte  de  los  provechos  de  una  estación  á  proveer  las 
habitaciones  que  alquilan  con  aquellos  artículos  indispen- 
sables para  que  no  sea  un  tormento  el  vivir  en  ellas?  ¿Es 
posible  que  los  carruajes  que  han  de  conducir  á  media  le- 
gua <lo  distancia,  y  al  abrigo  del  sol  ó  de  las  tormentas  del 
estío,  al  paralítico  y  al  tullido,  no  sean  mas  que  los  desechos 
de  los  simones  de  Madrid,  ó  bien  carros  viejos  trasforma- 
dos  en  una  cosa  que  llaman  tartana? 

Aunque  un  opúsculo  que  leí  descriptivo  de  Trillo  decia 
que  las  casas ,  sin  embargo  de  que  eran  feas  por  fuera, 
eran  otra  cosa  por  dentro,  yo  las  encontré  tan  feas  por 
dentro  como  por  fuera,  y  lo  peor  de  todo, -sin  aseo  ni  me- 
dios de  procurarlo.  A  mí  me  tocó  por  suerte  una  habita- 
ción compuesta  de  una  pieza,  cuyo  suelo,  paredes  y  techo 
eran  de  un  mismo  color,  blanco  ceniciento  con  grandes 
manchas  y  vetas  parduzcas ;  con  dos  agujeros  de  esos  que 
para  ser  calabozos  no  les  falta  mas  que  convertir  la  cortina 
que  suele  cubrir  su  entrada  en  una  puerta  aherrojada,  y 
que  llaman  alcobas;  retretes  estrechos,  oscuros,  donde 
los  saflos  respiran  con  dificultad,  y  los  enfermos  se  mueren 
de  tristeza ,  y  donde  parece  que  uno  está  emparedado. 
Cuatro  sillas ,  tres  de  ellas  desvencijadas  ,  y  una  mesa  de 
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!as  qac  suelen  sacarse  en  los  saíneles,  era  todo  el  mue- 
blaje (lo  la  sala;  dos  bancos  de  cama  desiguales  y  sus  tablas 
sin  pintar,  un  jergón  medio  podrido ,  un  colchón  y  una 
almohada,  cuya  descripción  no  quiero  hacer  por  no  sufrir 
con  el  recuerdo,  era  todo  el  ajuar  de  la  alcoba ,  á  lo  cual 
se  añadió  una  palancana  sobre  un  pié  roto  y  un  jarro  des- 
portillado, cuando  reclamé  estos  utensilios.  Adviértase  que 
el  jarro  hacia  el  servicio  de  la  mesa  alternando  con  el  del 
lavamanos. 

¡Y  unos  amigos  que  vinieron  á  visitarme  me  dijeron  que 
habia  logrado  una  de  las  mejores  viviendas  del  pueblo!!! 

Pero  seamos  justos.  Se  me  aseguró  que  se  nota  una  in- 
clinación á  la  mejora  ;  y  se  están  construyendo  edificios 
destinados  a  recibir  huéspedes ,  tanto  en  el  terreno  que 
ocupan  los  baños,  como  en  la  población,  donde  se  piensa 
en  introducir  comodidades  que  no  podrán  menos  que  ser 
adoptadas  por  lo  general  del  vecindario. 

No  creo  que  esto  suceda  hasta  que  llegue  el  estado  de 
la  desesperación.  Acuerdóme  de  un  cosechero  de  vinos 
de  Jerez,  á  quien,  conversando  sobre  k)  conveniente  que 
seria  alterar  en  cierto  modo  ei  sistema  de  su  comercio, 
sugerí  la  posibilidad  de  una  diminución  en  los  pedidos  de 
Inglaterra.  « ¡  Ga  !  esclamó  :  los  ingleses  no  tienen  mas  re- 
medio que  beber  el  vino  de  Jerez ,  y  aquí  han  de  venir  a 
apencar. r>  El  tal  no  sabia  que  lo  mismo  habían  creído  an- 
tes que  él  los  cosecheros  de  Tenerife ,  del  Cabo  de  Buen;i 
Esperanza  y  de  la  Madera. 

Los  vecinos  de  Trillo  creen  del  mismo  modo  que  no  hay 
en  el  mundo  otras  aguas  como  las  de  sus  minerales,  y  que 
los  enfermos  no  tienen  mas  remedio  que,  ó  ir  á  tomarlas 
con  todos  sus  inconvenientes,  ó  morirse. 

Sin  embargo,  si  quieren  detenerse  á  observar,  notarán 
va  una  sensible  alteración.  Si  los  concurrentes  á  Trillo  no 
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han  disminuido  en  número,  han  rebajado  mucho  en  calidad: 
prueba  que  solo'va  alh  el  que  no  puede,  ó  los  que  como  yo 
no  quieren  ir  á  otra  parte.  Mas  adelante,  cuando  las  comu- 
nicaciones sean  mas  fáciles  y  baratas ,  se  buscaran  otros 
manantiales  de  tos  muchísimos  que  abundan  en  España, 
en  donde  los  alicientes  sean  mas  estudiados  ;  y  si  Trillo 
se  queda  atrás,  solo  concurrirán  á  los  suyos  los  pobres  de 
solemnidad. 

El  camino  carretero,  que  conduce  álos  manantiales,  es 
llano,  pero  tan  polvoroso,  que  el  andarlo  á  pié  es  un  tra- 
bajo, y  el  pasarlo  en  aquellos  raquíticos  carruajes  una  in- 
comodidad. Es  una  zona  de  menudísima  arena,  en  la  que 
los  objetos  de  alguna  gravedad  específica  se  sumergen  co- 
mo en  la  nieve.  Sin  embargo,  debemos  hacernos  cargo 
que  ese  es  un  mal  de  no  fácil  remedio ,  y  no  podemos 
ahora  culpar  á  nadie  de  su  existencia. 

Sigue  este  camino  el  curso  del  Tajo  corriente  arriba, 
y  muy  cerca  de  su  orilla.  El  rio  en  este  paraje  corre  en  un 
valle  profundo  y  estrecho,  formado  de  montañas  bastant3 
elevadas ,  unas  cubiertas  de  monte  bajo,  y  otras  compues- 
tas en  parte  ó  totalmente  de  peñasco  rojizo.  El  pié  de  a- 
quellas ,  á  cuya  falda  está  el  camino ,  está  hermoseado 
casi  en  toda  su  estension  por  un  bosquecillo  bastante  es- 
peso de  robles  muy  tiernos ,  entre  los  cuales  crecen  en 
abundancia  muchas  especies  de  plantas  aromáticas  :  esto 
y  la  variedad  de  aspectos  que  le  hace  tomar  el  curso  tor- 
tuoso de  la  cañada ,  lo  hacen  pintoresco  en  gran  manera. 
Dicen  que  antes  lo  era  mucho  mas,  y  estaba  mas  protegido 
del  sol  y  aun  del  polvo.  En  el  sitio  donde  en  el  día  se  ven 
los  robles  jóvenes  que  crecen  lentamente  siguiendo  el  de- 
sarrollo de  una  vida  de  siglos ,  habia  pocos  años  ha  un 
bosque,  cuyos  descendientes  son  estos,  que  por  espacio  de 
doscientos  años  hablan  señoreado  aquel  terreno  ,  y  pres- 
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tádole  hermosura  sublime  y  sombra  agradable.  Con  pre- 
testo  de  que  su  demasiada  espesura  perjudicaba  á  la  pro- 
pagación, las  autoridades  de  Trillo  pidieron  permiso  para 
entresacar  y  mondar.  El  médico  director  de  los  baños  se 
opuso  fuertemente ;  pero  el  permiso  se  concedió ,  y  tal  uso 
se  hizo  de  el ,  que  cayeron  bajo  la  segur  todos  aquellos 
magnificos  árboles  seculares ,  sin  que  quedasen  mas  ves- 
tigios de  su  existencia  que  los  débiles  retoños  que  hoy 
ocupan  su  lugar.  Toda  esta  riqueza  produjo  á  las  cajas 
municipales  ¡28 duros! 

No  me  atreveré  á  decir  si  fué  indicativo  del  carácter  de 
la  nación  ó  del  de  la  época,  el  que  tamaño  abuso  quedó 
impune.  Como  decia  un  amigo  mió  (que  ya  no  existe  i, 
hombre  rancio  en  ideas  y  porte:  «¡Las  cosas  de  nuestra 
España ! » 

En  un  llano  formado  por  la  mayor  anchura  de  la  cañada 
del  Tajo ,  que  en  aquel  sitio  sigue  su  curso  tortuoso  al  pié 
de  una  montaña  de  roca  enteramente  perpendicular  en  al- 
gunos parajes,  brotan  los  manantiales  de  las  aguas  mine- 
To-medicales  de  Trillo.  Sobre  cada  uno  de  ellos  se  ha 
construido  en  distintas  épocas  ó  una  fuente  ó  una  casa  de 
baños  :  edificios  modestos ,  pero  sólidos.  El  llano  además 
está  cubierto  de  filas  de  olmos  de  mucha  frondosidad  y 
elevación.  Para  reemplazar  algunos  que  faltan ,  y  plantar 
nuevas  alamedas  al  rededor  de  los  baños  y  camino  que 
conduce  á  ellos ,  se  han  plantado  nuevos  árboles.  Estos, 
mejor  protegidos  que  los  otros,  de  que  hemos  hecho  men- 
ción ,  se  han  libertado  en  su  mayor  parte  del  espíritu  de 
destrucción;  pero  la  negligencia  ha  producido  los  mis- 
mos efectos.  Allí  en  la  misma  orilla  del  rio,  en  medio  de 
manantiales  abundantes ,  cuyas  aguas  son  favorables  á  la 
vegetación,  mas  de  la  mitad  han  perecido  de  sequedad, 
y  los  restantes  débiles  y  mustios,  cubiertos  con  la  arena 
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menudísima  de  todo  e]  estío ,  luchan  por  una  existencia 
que  amenaza  ser  de  corta  duración.  Esto  parece  inconce- 
bible. 

El  establecimiento  en  su  parte  administrativa  y  siste- 
mática está  muy  l)ien  dirigido.  La  construcción  de  las  pi- 
las es  buena  y  y  los  manantiales  son  tan  ricos,  que  la  cor- 
riente en  ellas  y  en  las  fuentes  es  abundante  y  no  interrum- 
pida. Pero  la  distancia  que  para  ir  á  buscar  sus  beneficios 
tienen  que  andar  los  enfermos,  sea  á  pié,  á  caballo  ó  en 
carruaje,  es  un  grave  inconveniente ;  y  no  puede  menos 
que  ser  un  grave  perjuicio  la  necesidad  de  volver  á  andar 
esta  distancia  bajo  las  impresiones  variadas  de  la  atmós- 
fera inmediatamente  después  de  salir  de  un  bario  termal 
Y  sulfatado. 

Sin  embargo  de  esto  ,  sin  embargo  del  mal  régimen  que 
nmclios  adoptan ,  y  de  que  los  mas  de  los  enfermos  acu- 
den con  el  ánimo  hecho  de  no  permanecer  mas  que  doce 
()  quince  días,  váyales  bien  ó  mal,  se  verifican  anualmente 
muchas  curaciones. 

I^os  madrileiios  no  pueden  vivir  fuera  de  Madrid.  Así  es 
que  en  Trillo  y  en  otros  pueblos  mejores  que  Trillo  se 
aburren,  se  consumen,  y  pasan  su  tiempo  contando  con 
ansiedad  los  dias  que  les  faltan  para  salir  de  loque  consi- 
deran como  un  purgatorio.  Los  que  van  de  otros  puntos 
tienen  en  ellos  ocupaciones  que  no  quieren  dejar  abando- 
nadas por  mucho  tiempo.  Resulta  que  la  generalidad  de 
los  concurrentes  á  Trillo  llevan  su  plan  hecho ,  y  se  rece- 
tan á  sí  mismos  la  regla  vulgarmente  adoptada  de  tres  dias 
de  beber  y  nueve  de  bañarse;  dejando  al  facultativo  di- 
i-ector  el  uso  de  su  discreción  únicamente  para  indicar  si 
han  de  acudir  al  manantial  A  ó  al  manantial  H. 

Las  aguas  minerales  de  Ti'illo  tienen  una  ventaja  que  es 
coimm  á  todas  las  aguas  minerales  de  Europa ;  se  llevan 
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lá  fama  de  muchas  curas  en  las  cuales  no  han  influido  en 
manera  alguna.  Muchos,  quizás  la  mayor  parte  de  los  que 
vuelven  a  sus  casas  aUviados,  lo  deben  á  circunstancias 
que  no  están  indispensablemente  conexas  con' las  aguas. 
El  viaje  después  de  meses  ó  años  de  una  vida  sedentaria 
ó  indolente  ;  la  pureza  de  los  aires  del  campo  ;  el  ejercicio 
y  la  sobriedad  á  que  la  íídta  de  incentivos  obliga  á  los  que 
van  á  los  baños  de  provincia,  son  los  agentes  que  han 
operado  la  curación.  Sin  salir  de  Madrid  ios  mas  podrian 
haberla  obtenido,  si  hul)ieran  querido  adoptar  el  método 
de  recogerse  alas  nueve  de  la  noche  y  levantarse  á  las  cinco 
de  la  mañana,  salir  á  esta  hora  para  dar  un  paseo  al  canal 
ó  á  la  fuente  Castellana,  y  contentarse  con  una  buena  olia 
a  la  española  y  vino  de  Arganda  bien  aguado. 

A.dcR.C. 
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Terminada  felizmente  la  insureccion  de  Cataluña,  que 
presentó  desde  luego  un  carácter  •alarmante,  el  gobierno 
se  ocupó  con  toda  preferencia  del  viaje  de  SS.  MM.  y  A. 
á  las  provincias  Vascongadas.  Este  viaje  fué  desaprobado 
por  la  prensa  casi  en  su  totalidad,  y  aun  se  quiso  suponen- 
algún  desacuerdo  entre  los  individuos  del  gabinete ;  pero 
la  reunión  de  las  personas  que  lo  componen  en  Zaragoza, 
tan  luego  como  la  corte  llegó  á  la  capital  del  antiguo  rcñno 
de  Aragón,  terminó  esta  diferencia  (si  llegó  á  existir) ,  pues 
ya  no  se  habló  sino  de  los  preparativos  de  la  marcha  y  de 
los  obsequios  que  preparaban  los  pueblos  del  transito  á 
las  personas  reales.  Como  los  baños  de  Santa  Águeda  es~ 
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taban  propinados  por  los  facultativos  de  cámara  para  S.  M. 
y  los  de  mar  para  la  Serma.  Sra.  infanta,  preciso  era  adop- 
tar esta  medida,  aunque  fuese  arrostrando  algunos  incon- 
venientes. Tudela,  Pamplona  y  San  Sebastian  han  tenido 
ya  la  satisfacción  de  obsequiar  á  las  augustas  viajeras, 
cuya  permanencia  en  aquellas  provincias  debe  dilatarse 
con  motivo  de  la  visita  de  los  príncipes  franceses.  El  29 
de  julio  salieron  SS.  MM.  y  A.  de  Zaragoza  por  el  canal 
de  Aragón,  y  llegiiron  á  Tudela  á  las  cinco  de  la  mañana 
del  30 ,  y  continuando  la  marcha  entraron  en  Pamplona  en 
Ja  madrugada  del  1.°  de  agosto.  Poco  permanecieron  las  au- 
gustas personas  en  este  punto,  pues  en  la  mañana  del  6  se 
abrian  para  recibirlas  las  puertas  de  San  Sebastian.  Aquí  han 
permanecido  hasta  el  16,  en  que  SS.  MM.  salieron  para 
Mondragon  á  tomar  los  baños  de  Santa  Águeda,  á  que 
dio  principio  la  reina  D."  Isabel  el  dia  18,  Manifiéstase 
S.  M.  muy  alegre  y  satisfecha  en  aquel  pais.  La  serenísima 
Sra.  infanta  continúa  usando  los  de  mar  en  el  primer  punto; 
pero  como  el  dia  4  de  setiembre  debe  hallarse  la  corte  en 
Pamplona  para  recibir  la  visita  de  SS.  AA.  RR.  los  señores 
duques  de  Nemours  y  Aumale  y  la  esposa  del  primero, 
no  se  puede  asegurar  cuándo  será  el  regreso  de  la  corte  á 
la  capital  del  reino.  Por  nuestra  parte  no  podemos  abri- 
gar la  idea  de  que  otras  causas  independientes  de  la  im- 
portante salud  de  nuestra  reina,  y  que  la  oposición  ha  indi- 
cado bastante,  hayan  determinado  este  viaje;  porque  como 
dijimos  en  nuestro  número  anterior,  y  repetimos  ahora, 
que  aun  cuando  no  tuviésemos  confianza  en  el  patriotismo 
de  las  personas  que  rodean  á  S.  M.,  su  propio  interés  les 
impediria  aconsejarla  ningún  proyecto  que  complicase 
mas  nuestra  situación  harto  difícil  en  la  actualidad. 

—  La  nueva  conspiración  descubierta  en  Málaga,  que 
puede  considerarse  como  un  apéndice  de  los  alborotos  de 
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Cataluña,  indica  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  cuan 
lejos  nos  hallamos  del  estado  normal  de  quietud  y  tran- 
quilidad por  qué  ansian  todos  los  hombres  sensatos.  No 
obstante,  si  bien  es  cierto  que  el  gobierno  con  una  estoica 
indiferencia  resiste  los  repetidos  ataques  de  la  prensa  y 
las  diversas  oposiciones  que  cada  dia  se  manifiestan,  tam- 
bién lo  es  que  ha  dado  disposiciones  de  grande  importan- 
cia bajo  cualquier  aspecto  que  quieran  considerarse. 

—  El  decreto  de  29  de  junio  espedido  en  Barcelona, 
y  el  de  24  de  julio  en  Zaragoza,  para  la  reforma  de  los  tri- 
bunales de  justicia  de  ultramar,  podrán  ser  de  grandes 
consecuencias  si  son  como  esperamos  el  principio  de  una 
reforma  mas  completa. 

—  Con  fecha  28  del  mismo  mes  se  declaró  disuelto  el 
senado,  que  de  derecho  no  existia  después  de  la  reforma  de 
la  constitución  de  57;  y  aunque  pueda  discutirse  la  facul- 
tad de  disolver  este  cuerpo  aisladamente,  en  un  caso  dado 
como  el  presente ,  sin  entrar  en  la  cuestión ,  indicaremos 
únicamente,  que  sin  duda  se  hubiera  reflexionado  mas  so- 
bre las  consecuencias  de  este  paso,  si  en  otra  ocasión  no 
se  hubiera  dado  el  ejemplo  todavía  con  menos  visos  de 
legalidad  que  ahora  :  pero  todos  los  partidos  suelen  des- 
aprobar con  exageración  la  conducta  de  sus  antagonistas, 
é  imitar  con  frecuencia  los  defectos  que  mas  les  han  cri- 
ticado. 

—  Otras  disposiciones  de  mas  gravedad  adoptadas  por 
el  gobierno  han  dado  ocasión  á  gran  censura  contra  el 
ministerio,  que  ha  resistido  hasta  hoy  á  los  embates  de  una 
oposición  terrible  y  poderosa.  El  regium  exequátur  conce- 
dido á  los  rescriptos  venidos  de  Roma  ,  al  parecer  contra 
la  opinión  de  la  mayoría  del  tribunal  supremo  de  justicia, 
no  ha  podido  mirarse  con  indiferencia,  por  mas  necesarias 
que  se  hagan  las  relaciones  con  aquella  corte.  Cuando  el 
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ministerio  presente  á  las  cortes  ios  motivos  que  ¡e  ha- 
yan impulsado  para  no  adherirse  á  la  opinión  de  la  ma- 
yoría de  un  tribunal  tan  respetable,  cuyas  luces  y  probidad 
son  tan  conocidas,  podremos  emitir  sin  riesgo  de  incurrir 
en  error  nuestra  opinión ,  pues  por  lo  mismo  que  es  uji 
asunto  tan  grave,  queremos  ser  muy  circunspectos. 

— Otra  disposición  de  inmensos  resultados,  y  que  iia 
puesto  en  alarma  á  los  compradores  de  bienes  naciona-' 
les,  es  el  decreto  de  i."  del  actual,  por  el  cual  se  manda 
que  inmediatamente  se  entreguen  los  bienes  ¡no  vendidos 
del  clero  secular,  en  Madrid  á  la  junta  de  dotación  del 
culto  y  clero,  y  en  las  provincias  a  las  juntas  diocesanas, 
(^omo  la  devolución  de  los  bienes  al  clero  parecia  deber  ser 
una  consecuencia  del  buen  término  que  tuviesen  nuestras 
diferencias  con  la  corte  de  Roma,  se  creyó  que  quedarla 
sin  efecto  esta  disposición  legislativa;  pero  vemos  lo  con- 
trario, y  no  podemos  adivinar  el  motivo  de  una  conducta 
que  puede  producir  resultados  acaso  contrarios  al  objeto 
que  se  propone  el  gabinete :  cuando  este  dé  razón  de  su 
conducta  á  los  cuerpos  colegisladores,  entonces  también 
nos  será  posible  emitir  iuiestra  opinión  de  una  manera 
franca  y  esplícita. 

— Al  hablar  del  sistema  tributario  no  podemos  menos  de 
lamentar  los  sucesos  á  que  iia  dado  lugar  esta  nuedida  gu- 
bernamental. Sin  emitir  en  este  lugar  nuestra  opinión  so- 
bre la  conveniencia  de  esta  disposición,  es  positivo  (jue 
desde  luego  se  miró  con  desagrado,  por  la  sencilla  razón 
de  que  nadie  gusta  dar  su  dinero,  auníjue  sea  por  la  razón 
mas  justa:  referiremos  los  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  en  el  corto  periodo  que  va  trascurrido  desde  ipie 
se  designó  el  cupo  á  cada  provincia,  y  que  aun  tienen  en 
espectacion  á  todo  hombre  sensato  y  amigo  del  orden. 

— Los  propietarios  de  Sevilla,  n^ichas  personas  respe- 
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tables  de  Aragón  y  otros  puntos,  se  dirigieron  á  S.  M. 
esponiendo  respetuosamente  y  con  datos  mas  ó  menos 
exactos  los  inconvenientes  de  los  nuevos  impuestos ,  y  la 
prensa  periódica,  apoyada  en  los  mismos  fundamentos  y 
en  la  opinión  de  sus  corresponsales,  halló  un  medio  para 
dar  mas  fuerza  á  su  oposición  al  gabinete. 

— Ya  en  Zaragoza  y  otros  puntos  se  liabian  intentado  de- 
mostraciones muy  ostensibles  para  resistir  el  pago;  y  aun- 
que en  esta  capital  se  observaron  también  sintonías  de 
disgusto,  se  creian  terminados  con  las  representaciones 
que  se  hablan  dirigido  al  trono  con  este  objeto.  Como 
la  medida  de  dirigirse  á  S.  M.  para  la  modificación  de  este 
sistema  habia  sido  acordada  en  reuniones  numerosas  sin 
turbarse  el  orden,  nadie  podia  temer  un  desenlace  tan  la- 
mentable ,  máxime  no  habiendo  resuelto  el  gobierno  en 
vista  de  las  quejas  que  se  le  hablan  dirigido,  y  que  sin 
duda  exigían  alguna  meditación  y  acaso  el  concurso  de 
Jos  cuerpos  colegisladores. 

— Sin  embargo,  en  la  mañana  del  19  del  actual  amane- 
cieron cerradas  todas  las  tiendas  y  talleres  de  la  capital; 
y  aunque  al  pronto  no  sé  observasen  síntomas  de  desorden, 
luego  empezaron  á  recorrerlas  calles  grupos  de  paisanos 
proNistos  de  palos  y  en  ademan  amenazador  :  las  autori- 
dades creyeron  que  debian  tomar  algunas  medidas  para 
prevenir  los  sucesos,  y  pusieron  la  guarnición  sobre  las 
-armas  ;  ocupó  con  las  tropas  los  puntos  principales,  y 
destacó  avanzadas  y  patrullas  de  infantería  y  caballería 
eu  varios  parajes  de  la  población.  Algunoi  oficiales  y 
un  sargento  han  sido  heridos  por  los  paisanos,  y  el  úl- 
timo de  gravedad  :  uíio  de  estos  oficiales  era  el  fiscal  dé 
la  causa  del  coronel  Rengifo  ,  y  le  quitaron  el  proceso 
que  llevaba  en  aquel  momento  para  dar  cuenta  al  con- 
sejo, aunque  despues^íe  dejaron  cuando  se  vieron  per- 
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seguidos  :  en  la  Puerta  del  Sol,  esquina  á  la  calle  de  Al- 
calá fueron  amenazadas  las  autoridades  por  los  grupos, 
que  cargados  por  la  tropa  que  habia  en  aquel  punto ,  re- 
sultó muerto  un  joven  que  se  hallaba  en  su  tienda  y  otro 
herido.  En  la  calle  de  Toledo  tiraron  un  ladrillo  al  Sr.  jefe 
político  cuando  pasaba  con  su  escolta,  y  dio  en  la  culata 
del  fusil  de  un  guardia  civil ;  el  autor  de  este  hecho  fué 
un  sastre  llamado  Manuel  Gil,  que  preso  y  entregado  á 
la  comisión  militar  se  le  fusiló  el  24 .  A  las  tres  de  la  tarde 
del  19  publicó  un  bando  el  Sr.  jefe  político,  previniendo 
que  en  el  término  de  una  hora  se  abriesen  las  tiendas  de 
comestibles  y  en  el  de  cuatro  todas  las  demás ,  y  pocos 
dejaron  de  obedecer  :  ya  se  observaba  menos  eferves- 
cencia, y  la  tranquilidad  se  restableció  al  fin. 

— La  comisión  militar  ha  condenado ,  además  déla  eje- 
cución indicada,  á  doce  de  los  presos  durante  los  prime- 
ros sucesos  á  seis,  ocho  y  diez  años  de  presidio. 

También  han  sido  presos  hasta  veinte  y  seis  comer- 
ciantes ó  tenderos  que  desobedecieron  el  bando  y  conti- 
nuaron con  las  puertas  cerradas,  no  sabemos  si  por  igno^ 
rancia  ó  por  temor.  Las  autoridades  principales  han 
obrado  con  el  mayor  tino  y  circunspección,  y  si  ha  habido 
algún  esceso  ha  sido  por  agentes  muy  subalternos,  y  por- 
que en  circunstancias  tan  críticas  son  casi  inevitables,  sin 
que  por  eso  juzguemos  que  no  sean  dignos  de  censura. 

— La  inesperada  reforma  de  las  tarifas  de  correos  que 
ha  hecho  el  Sr.  ministro  de  la  Gobernación,  según  el  de- 
creto del  dia  12  del  actual,  es  un  golpe  de  muerte  para 
la  mayor  parte  de  las  publicaciones  periodísticas  y  para 
muchas  de  las  empresas  literarias. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 
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Nuestras  relaciones  de  amistad,  interrumpidas  por  tanto 
tiempo  con  el  continente  americano,  se  van  restableciendo 
sucesivamente,  y  á medida  que  se  consolidan  siquiera  me- 
dianamente los  gobiernos  de  aquellos  paises  :  y  este  es  sin 
duda  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  que  puedan 
conseguir  tan  apetecido  fin.  Los  españoles  europeos  aman 
a  sus  hermanos  de  ultramar  como  cuando  dependian  de 
un  mismo  gobierno ,  esto  es  muy  caracterísco  de  la  raza 
española ;  uno  mismo  es  el  origen ,  hablamos  un  mismo 
idioma,  y  por  muchos  siglos  hemos  formado  una  sola  fa- 
milia, cuyos  vínculos  de  afección  y  de  sangre  no  pueden 
romperse  por  los  estravíos  de  una  revolución  que  ya  está 
consumada.  La  república  de  Venezuela  acaba  de  ser  reco- 
nocida por  España,  y  en  30  de  marzo  último  celebró  un 
tratado  aquel  gobierno  con  el  nuestro ,  ventajoso  para  los 
dos  paises,  no  tanto  por  las  mutuas  concesiones  que  se 
hayan  hecho,  que  nos  abstenemos  de  calificar  ahora, 
como  por  la  buena  fe  que  se  advierte  en  la  redacción  del 
convenio.  De  esperar  es  que  todas  las  provincias  de  aquel 
dilatado  hemisferio,  cansadas  de  sufrir  los  efectos  de  una 
revolución  constante,  procuren  fijarlas  bases  de  un  go- 
bierno liberal ,  pero  fuerte  y  estable,  é  imiten  la  conducta 
de  Venezuela,  dirigiéndose  á  su  antigua  metrópoli  que  no 
puede  menos  de  recibirlas  con  el  entusiasmo  que  lo  hi- 
ciera una  madre  á  su  hijo  estraviado. 

— En  Goatemala  se  suceden  sin  cesar  las  convulsiones, 
y  hx  la  última  han  espulsado  á  todos  los  jesuitas  belgas 
que  alli  se  habían  establecido.  La  guerra  entre  el  Brasil  y 
Montevideo  continúa  con  la  misma  obstinación,  á  pesar  de 
la  intervención  de  la  Francia  y  la  Inglaterra. 
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— Pero  el  suceso  mas  notable,  y  que  preocupa  los  áni- 
mos de  muchas  naciones  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  es  la 
agregación  de  Tejas  á  los  Estados-Unidos  del  norte  ameri- 
cano. A  pesar  del  convenio  propuesto  por  Méjico,  por  el 
cual  ofrecía  reconocer  la  independencia  de  Tejas  con  tal 
(¡ue  no  formase  parte  de  otra  nación,  se  ha  discutido  la 
proposición  de  unirse  á  los  estados  anglo-americanos  y 
ha  sido  aprobada  por  la  cámara  y  el  senado  de  Tejas.  El 
gobierno  de  la  Union,  que  desea  mucho  esta  adquisición, 
se  ha  apresurado  á  enviar  tropas  cerca  de  Tejas  para 
garantirla  de  una  agresión  estranjera.  Este  es  un  golpe 
íatal  para  Méjico ,  y  como  el  gobierno  de  la  Union  no  li- 
mita sus  pretensiones  á  la  posesión  de  un  estado  pobre 
como  el  de  Tejas,  los  intereses  europeos  han  de  resentirse  de 
la  ambición  de  este  poder  colosal  que  amenaza  absorber 
todo  el  nuevo  mundo.  La  república  de  Méjico  ha  decla- 
rado la  guerra  á  los  estados  de  la  Union,  por  un  decreto 
de  4  de  junio  último ,  firmado  por  los  presidentes  de  las 
(támaras  y  de  la  república ;  pero  como  Méjico  no  se 
halla  en  disposición  de  sostener  esta  contra  un  rival  tan 
poderoso ,  se  verá  en  la  necesidad  de  sucumbir  y  recono- 
cer la  agregación  de  Tejas  á  la  Union ,  á  no  ser  que  otras 
naciones  de  mas  recursos  y  poder  quieran  tomar  parte  en 
esta  deuianda  :  pero  esto  no  es  muy  faci!,  no  tanto  por  e¡ 
enemigo  que  se  ha  de  combatir,  como  por  la  desorganiza- 
ción de  Méjico,  que  con  sus  revoluciones  jamás  se  hallara 
en  estado  de  imponer  á  Tejas,  aun  cuando  la  guerra  ó  la 
diplomacia  restituyesen  el  statu  quo. 

— Los  anglo-americanos  han  recibido  muy  mal  el  con- 
venio celebrado  por  la  Francia  con  la  higlaterra  sobre*  el 
derecho  de  visita,  que  no  quieren  concederá  higlaterra  ,  y 
consideran  como  una  humillación  suscribir  á  esta  esti- 
pulación. 
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— La  ciudad  de  Matanzas  fué  víctima  el  26  de  junio  de 
un  incendio  que  por  espacio  de  once  horas,  en  que  todos 
los  esfuerzos  no  bastaron  para  contenerlo ,  ha  destruido 
uno  de  los  barrios  mas  ricos  de  la  población.  La  madera 
de  que  se  componían  las  casas  y  el  viento  fuerte  de  aquel 
dia  sirvieron  de  pábulo  para  que  el  fuego  se  propagase  de 
un  modo  tan  espantoso. 

Las  pérdidas  parece  que  han  sido  de  consideración, 
pues  han  perecido  muchos  almacenes  y  efectos  de  comer 
cío.  El  cuadro  que  presentaba  ia  ciudad  era  espantoso  :  las 
calles  se  veían  inundadas  de  mujeres  y  niños  que  llorando 
huían  del  peligro,  mientras  los  hombres  consternados  bus- 
caban los  medios  de  librar  el  resto  de  la  población  de  aquel 
horroroso  estrago.  Las  autoridades  acudieron  al  punto  del 
incendio,  y  dieron  todas  las  disposiciones  que  cumplían 
á  su  deber  y  á  las  circunstancias  en  que  se  hallaban. 

/.  de  R.  C. 
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El  parlamento  británico  se  prorogó  el  9  del  actual  por 
la  reina  en  persona,  y  en  la  misma  tarde  se  embarcó  S.  M. 
para  Amberes. 

—  Asegúrase  que  el  principe  de  Metternich  vendrá  á 
Coblentza  para  tratar  con  los  demás  ministros  de  las  gran- 
des potencias  sobre  los  asuntos  de  España  y  de  Suiza. 

—  La  Suiza  sigue  en  el  mismo  estado  de  agitación.  Aun- 
que el  asesinato  del  ciudadano  Leu  de  Ebersoll  se  sabe 
ya  que  lo  cometió  Redhingen  ,  trabajador  que  tenia  en  su 
casa,  y  á  quien  debía  una  suma  considerable  que  le  pidió 
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el  dia  antes  de  cometer  el  asesinato,  los  partidos  se  hallan 
tan  irritados,  que  se  atribuyen  este  crimen. 

La  dieta,  que  ha  eludido  por  mucho  tiempo  la  cuestión 
de  los  jesuitas,  ha  entrado  á  tratarla  ya  de  lleno.  El  dipu- 
tado de  Berna  pronunció  un  discurso  notable  por  su  mo- 
deración contra  la  admisión  de  los  jesuitas  ;  y  Lucerna' 
aunque  defendió  con  firmeza  la  orden  que  dirige  la  ense- 
ñanza de  aquel  cantón,  estuvo  también  moderada;  pero 
manifestó  que  la  soberania  de  los  cantones  no  permitia  esa 
intervención  de  la  dieta  en  su  sistema  interior,  asegurando 
que  si  los  jesuitas  turbasen  alguna  vez  el  orden  público, 
no  necesitaba  Lucerna  las  insinuaciones  de  la  dieta  para 
obrar  como  cumple  á  los  intereses  de  la  confederación. 
Los  pequeños  cantones  de  Uri,  Schwyt  y  Unterwalden 
defendieron  con  fiereza  la  causa  de  su  aliada  Lucerna ,  y 
tanto  radicales  como  ultramontanos  han  estado  violentos 
en  defensa  de  sus  ideas. 

En  medio  de  los  debates  los  diputados  de  Berna  aban- 
donaron el  10  á  Zurich,  porque  aquel  mismo  dia  debian 
reunirse  en  Berna  los  comisionados  de  los  distritos  que 
forman  la  liga  popular.  En  tanto  que  la  liga  delibera  en 
este  punto  los  comisarios  de  los  cuerpos  francos  se  hallan 
en  Zaffínge , pequeño  pueblo  de  Argovia  en  las  fronteras  de 
Lucerna,  que  les  ha  servido  de  cuartel  general,  y  de  donde 
partieron  para  su  memorable  espedicion.  El  doctor  Stei- 
ger,  jefe  del  partido  radical  de  Lucerna,  se  halla  en  la  po- 
blación. El  dia  12  el  pueblo  del  cantón  de  Vaud  debia  vo- 
tar la  nueva  constitución  radical. 

/.  de  R.  C. 
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RÁPIDA    OJEADA    DE    LA    Gl'ERRA    CIVIL   Y    DE    LA    SITUACIÓN  POLÍTICA 
DE  LA  PENÍNSULA,  DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


ARTICULO    IX. 

A  medida  que  con  el  trascurso  del  tiempo  se  encen- 
día la  guerra  civil ,  y  el  gobierno  impelido  por  la  fuerza 
misma  de  los  sucesos  adoptaba  de  dia  en  dia  una  marcha 
mas  liberal  y  progresiva,  recibían  nuevo  y  poderoso  empuje 
las  pasiones  democráticas,  y  los  hombres  mas  exaltados  del 
partido  constitucional ,  no  divididos  aun  en  las  banderías 
después  conocidas  de  progresistas  legales ,  progresistas  y 
republicanos,  comenzaban  á  organizarse  y  formar  falange, 
y  se  disponían  á  hacer  entrar  la  nación  en  una  era  verda- 
deramente revolucionaria.  El  gobierno  en  50  de  diciembre 
de  1834  habia  revalidado  los  empleos,  grados,  honores  y 
condecoraciones  conferidas  desde  7  de  marzo  de  1820 
hasta  30  de  setiembre  de  182o,  tratando  de  favorecer  con 
esta  medida  un  tanto  reaccionaria  los  intereses  de  los  em- 
pleados que  tuvieron  que  emigrar  en  1824 ,  y  que  en 
aquellas  circunstancias  formaban  la  parte  mas  activa  y 
revolucionaria  de  la  nación ;  pero  ni  estas  providencias , 
ni  las  que  en  sentido  liberal  habia  adoptado  y  continuaba 
adoptando  el  gobierno  satisfacían  á  los  hombres  exaltados, 
que  esplotando  la  impresión  que  producía  en  los  ánimos 
la  guerra  civil,  y  la  debihdad  en  que  esta  constituía  al 
T.  m.  21 


322        REVISTA  BE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTllANJEllO. 

gobierno,  exacorvaban  las  pasiones  populares,  ymostra- 
lian  su  claro  designio  de  derribar  al  ministerio,  y  de  hacer 
entrar  la  nación  por  el  funestísimo  carril  trazado  en  d8i2 
y  en  1820.  Era  por  entonces  la  capital  el  centro  de  todas 
las  maquinaciones  revolucionarias ,  y  en  la  noche  del  17 
de  enero  de  1835  llegó  el  gobierno  á  tener  noticia  de  que 
se  fraguaba  una   conspiración  y  se  intentaba  alterar  el 
orden.  Ejercía  en  aquellos  dias  el  cargo  de  capitán  general 
del  distrito  militar  de  Madrid  D.  José  de  Canterac,  cuyo 
nombre  habia  figurado  en  la  guerra  de  América,  y  sabe- 
dor de  los  planes  de  los  revoltosos,  ordenó  que  en  la  ma- 
drugada del  18  de  enero  recorriesen  los  puntos  principales 
de  la  capital  varias  patrullas  del  regimiento  Voluntarios  de 
Aragón,  2.°  de  lijeros  de  infantería.  D.  Cayetano  Cardero, 
teniente  graduado  de  este  cuerpo,  y  en  connivencia  sin 
duda  con  los  conspiradores,  se  encargó  de  hacer  este  ser- 
vicio, y  salió  del  cuartel  con  otro  oficial  y  un  número  no 
muy  considerable  de  sargentos  y  soldados ;  pero  resuelto  á 
dar  el  atrevido  golpe  que  tenia  meditado,  en  lugar  de  en- 
caminarse acia  el  punto  que  se  le  habia  prescrito ,  diri- 
gióse á  la  Puerta  del  Sol,  aproximándose  á  la  guardia  del 
principal,  situada  en  la  casa  de  Correos  :  diéronle  los  cen- 
tinelas el  quién  vive,  pidiósele  el  santo  y  seña,  y  claro  es 
que  á  todos  podía  responder  satisfactoriamente  :  con  esta 
seguridad ,   y  aparentando  reposar  algunos  momentos , 
colocó  su  gente  delante  de  la  guardia ,  y  mandó  á  su  pa- 
trulla descansar  sobre  las  armas.  De  repente  y  á  la  señal 
convenida  de  antemano,  sorprendieron   sus  soldados  al 
centinela,  y  se  apoderaron  de  los  fusiles  de  aquel  puesto, 
guardado  por  cuarenta  cazadores  provinciales  de  la  guardia 
real ;  ocuparon  inmediatamente  la  casa  de  Correos,  y  colo- 
caron avanzadas  en  todas  las  avenidas  de  este  sitio,  que 
es  el  punto  céntrico  de  Madrid,  dejando  asi  consumada  la 
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])nniora  parte  de  su  vergonzosa  jornada  :  apenas  llegó  esta 
nueva  á  oidos  del  capitán  general,  cuando  demasiado 
confiado  en  su  valor  y  prestigio,  lo  mismo  que  años  des- 
pués sucedió  en  Valencia  al  ilustre  general  Méndez  Vigo, 
se  dirigió  al  principal,  sin  otro  acompañamiento  que  el  de 
uno  de  sus  ayudantes.  Al  cerciorarse  por  si  mismo  de  la  trai- 
ción de  Cardero  y  de  su  patrulla,  inflamóse  de  justa  cólera, 
é  intimóles  de  una  manera  fuerte  y  severa  la  rendición. 
Los  sublevados,  bien  por  temor  al  castigo,  bien  por  haber- 
les irritado  las  duras  reconvenciones  de  su  general,  con- 
testáronle á  balazos,  y  una  de  aquellas  pérfidas  balas  atra- 
vesó á  D.  José  Canterac,  que  murió  víctima  de  su  deber 
y  de  una  soldadesca  indisciplinada.  La  noticia  de  tan  cri- 
minal atentado  no  hizo  sobre  el  gobierno  la  impresión 
que  debiera  haberle  causado.  En  vez  de  formar  el  propó- 
sito de  vencer  á  todo  trance  á  los  rebeldes ,  y  hacer  en 
ellos  saludable  y  ejemplarisimo  escarmiento,  temió  una 
derrota  completa,  y  pensó  mas  en  transigir  que  en  llenar  el 
difícil  puesto  que  le  estaba  encomendado.  Hallábase  real- 
mente en  mal  sentido  la  milicia  urbana ,  y  el  ministerio 
llegó  aun  á  recelar  de  la  fidehdad  de  la  guarnición ,  á  la 
vista  del  escandaloso  crimen  que  una  pequeña  parte  de 
la  misma  acababa  de  cometer.  El  jefe  de  los  revoltosos 
Cardero  sacó  partido  de  este  mismo  hecho,  para  empeñar 
á  sus  soldados  en  la  mas  porfiada  resistencia ;  y  en  efecto, 
negáronse  los  sublevados  á  cuantas  intimaciones  y  re- 
flexiones se  les  hicieron.  Fuerte  es  sin  duda  alguna  la 
casa  de  Correos ;  pero  claro  es  que  sin  mas  que  aislar  este 
punto ,  é  impedir  que  la  sublevación  cundiese  en  otros , 
era  segura  é  inevitable  la  rendición  de  los  conjurados. 
Hubieron  sin  duda  estos  de  contar  con  el  apoyo  esterior ; 
pero  este  les  faltó ,  y  la  imparcialidad  exige  decir  que , 
cualquiera  que  fuese  el  espíritu  de  la  milicia  urbana  de 
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Madrid,  no  sfi  unió  ni  hizo  armas  por  los  sublevados.  Por 
el  contrario ,  tanto  esta  como  la  tropa ,  formando  gi^uesas 
colmnnas  avanzaron  acia  la  casa  de  Correos,  y  una  de  las 
del  ejército  que  llegfj  por  la  calle  de  Alcalá  hasta  la  esquina 
del  Buen  Suceso,  rompió  é  hizo  un  fuego  continuado,  á 
que  contestaron  con  gran  arrojo  los  sitiados.  En  esta  esca- 
ramuza perdimos  al  brigadier  D.  Felipe  Zamora,  teniente 
de  rey  interino  de  la  plaza ;  al  capitán  D.  Luis  de  Palafox,  y 
á  tres  soldados  :  además  fueron  heridos  quince  de  estos  y 
un  oficial  de  la  guardia.  La  noticia  de  estos  hechos  debió 
haber  inflamado  al  gobierno  de  la  mas  santa  indignación, 
y  llevádole  al  firme  propósito  de  vencer  ó  de  morir  en  la 
demanda.  Pero  ¿  quién  habia  de  creerlo  ?  Acercábase  la  no- 
che, y  ella  sobresaltó  é  intimidó  al  gobierno  de  tal  manera, 
que  con  asombro  y  escándalo  universal  se  apresuró  á  pasar 
por  las  horcas  caudinas,  y  á  ajustar  la  mas  vergonzosa  ca- 
pitulación que  gobierno  alguno  ha  podido  hacer  con  re- 
beldes. Los  soldados  y  oficiales  que  faltando  á  sus  jura- 
mentos y  deberes  acababan  de  asesinar  villana  y  cobar- 
demente á  su  general ,  y  de  matar  al  teniente  de  rey  de  la 
plaza,  desafiando  insolentemente  al  gobierno  desde  la 
casa  de  Correos,  salieron  de  esta  con  tambor  batiente  t  al 
son  de  himnos  patrióticos,  cual  si  hubieran  consumado  la 
hazaña  mas  difícil  y  gloriosa ;  y  para  que  mas  resaltase  la 
vergiienza  de  lo  pactado,  dirigiéronse  los  sublevados  á 
Alcobendas  para  incorporarse  con  los  valientes  defensores 
de  Isabel  II  en  el  ejército  del  Norte.  ¿Y  estrañaremos 
después  los  asesinatos  de  Sarsfield,  de  Cevallos  Escalera 
y  de  otros  ilustres  jefes  que  perecieron  á  manos  de  una 
soldadesca  indisciplinada  y  brutal?  No  será  esto  en  verdad 
motivo  de  estrañeza ,  ni  el  que  algunos  años  después  se 
viese  á  D.  Cayetano  Cardero  jefe  político  deuua  provincia 
y  diputado  de  la  nación.  El  gobierno  en  este  lance  se 
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l)oitó  tan  indignamente  como  se  habia  conducido  en  la 
jornada  de  los  setembristas  españoles  contra  los  frailes. 
Kl  triunfo  de  Cardero  en  la  casa  de  Correos  fué  un  digno 
remate  de  los  asesinatos  de  inocentes  y  paciíicos  sacer- 
dotes :  el  gobierno,  que  habia  abandonado  entonces  los 
principios  mas  sagrados,  tampoco  supo  defenderlos  en 
este  nuevo  alboroto ,  y  entregó  á  la  mofa  y  al  vilipendio 
público  su  honor  y  su  dignidad ,  que  quedaron  escarne- 
cidas y  manchadas.  Los  sublevados  pedian  la  destitución 
del  ministerio,  porque  no  caminaba  bastante  apriesa,  ni 
era  tan  liberal  como  pretendian.  ¿  Cuánto  mas  justo  hubiera 
sido,  que  S.  M.  hubiera  sustituido  á  las  personas  bajo 
muchos  conceptos  dignísimas  que  le  componían,  con  otras 
de  mayor  valor  y  fortuna  ? 

En  tanto  la  guerra  civil  se  propagaba  y  encruelecia  al 
compás  de  los  alborotos  y  motines.  Achacaban  algunos 
esto  á  la  dependencia  de  los  generales,  del  gobierno  de 
Madrid,  en  punto  al  plan  de  operaciones ;  pero  la  impar- 
cialidad exige  decir  que  era  de  suyo  difícil  y  lenta  la  termi- 
nación de  la  guerra  civil ,  y  que  los  generales  del  ejército 
del  Norte  no  estuvieron  dotados  de  los  talentos  y  capacidad 
especial  para  lograr  la  pacificación.  Con  designio  sin  em- 
bargo de  revestir  á  la  autoridad  militar  de  las  mas  amplias 
y  omnímodas  fiícultades,  ordenó  por  entonces  el  gobierno 
que  todas  las  provincias  sublevadas  fuesen  declaradas  en 
estado  de  sitio,  y  que  á  los  capitanes  generales  de  Castilla 
la  Vieja ,  Aragón  y  Cataluña ,  se  diese  toda  la  latitud  que 
fílese  necesario  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones; 
mas  no  obstante  estas  providencias ,  continuaba  la  guerra 
civil  de  una  manera  lánguida  y  desfavorable ,  y  la  fuerza 
de  la  opinión  formada  contra  el  ministro  de  la  guerra 
Llauder ,  y  la  vergonzosa  capitulación  otorgada  á  los  su- 
blevados de  la  casa  de  Correos  obligaron  á  este  á  hacer 
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dimisión  de  su  ministerio,  que  le  fué  admitida  en  24  de 
enero,  coníiándose  interinamente  el  despacho  de  la  secre- 
taría de  la  guerra  á  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
persona  estimabilísima  por  sus  conocimientos  y  relevantes 
prendas,  pero  bien  poco  á  propósito,  como  conocerán 
nuestros  lectores ,  para  desempeñar  en  aquellas  circuns- 
tancias ni  aun  interinamente  el  ministerio  de  la  guerra. 
El  general  D.  Manuel  Llauder  volvió  á  ejercer  las  altas 
funciones  de  capitán  general  de  Cataluña,  que  se  vio 
pronto  obligado  á  dejar  en  fuerza  de  la  opinión  pública  y 
del  furor  de  los  demagogos.  Empero  las  mudanzas  en  el 
personal  del  gabinete  no  se  limitaron  á  la  del  ministro  de 
la  guerra.  La  insurrección  de  Cardero  y  su  triunfo  en  la 
casa  de  Correos  habian  herido  de  muerte  a  todo  el  minis- 
terio :  en  17  de  febrero  nombró  S.  M.  secretario  del  des- 
pacho de  la  guerra  al  activo  é  integérrimo  teniente  general 
D.  Jerónimo  Valdés,  que  habia  desempeñado  con  acierto 
y  gloria  la  capitanía  general  de  Valencia ;  aceptó  la  re- 
nuncia que  del  ministerio  de  gracia  y  justicia  habia  hecho 
el  entendido  y  respetabilísimo  jurisconsulto  D.  Nicolás 
María  Garelly,  nombrando  en  su  lugar  á  D.  Juan  de  la 
Dehesa,  ministro  togado  del  tribunal  supremo  de  guerra  y 
marina,  y  eligió  ministro  interino  de  fomento  á  D.  Diego 
Medrano ,  gobernador  civil  á  la  sazón  de  Ciudad  Real,  en 
lugar  de  D.  José  María  Moscoso  de  Altamira,  hoy  conde 
de  Fontao ,  que  también  habia  hecho  renuncia  de  su  mi- 
nisterio. Todas  estas  mudanzas  acallaban  por  algunos  días 
la  pública  efervescencia;  pero  repitiéndose  las  derrotas 
y  la  lentitud  en  las  operaciones  militares ,  volvía  á  encru- 
decerse la  opinión  y  á  mostrarse  cada  día  mas  hostil  y 
enemiga  del  gobierno.  La  imparcialidad  exige  confesar  que 
por  este  tiempo  se  buscaban  para  el  ministerio  hombres 
de  gran  probidad  y  escelentes  deseos,  pero  destituidos  de 
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aquel  talento,  previsión  é  infatigable  actividad  que  requería 
lo  critico  de  las  circunstancias. 

Hecha  esta  lijerísima  reseña  de  los  hechos  que  relati- 
vamente al  gobierno  ocurrieron  en  este  corto  periodo , 
volveremos  nuestra  atención  al  punto  verdaderamente  im- 
portante y  origen  de  todas  las  dilicultades  de  la  época, 
á  saber,  el  estado  de  la  guerra. 

Comenzó  el  año  de  1855  con  una  cruda  y  empeñadísima 
batalla.  Zumalacárregui ,  al  frente  de  nueve  batallones, 
peleó  el  2  de  enero  en  Ormastegui  con  nuestras  tropas , 
mandadas  por  el  general  D.  José  Carratalá.  Combatióse  con 
gran  esfuerzo  y  señalado  encarnizamiento  por  ambas  par- 
tes, y  unos  y  otros  esperimentaron  pérdidas  considerables ; 
pero  sin  embargo,  el  resultado  fué  de  escasa  importancia 
tanto  para  los  nuestros  como  para  los  carlistas.  Esta 
acción,  como  las  anteriores  y  posteriores,  prueban  y  pro- 
barán al  lector  que  el  error  principal  de  nuestros  generales 
y  jefes  consistió  en  hacer  dependiente  de  acciones  y  esca- 
ramuzas consecutivas  la  terminación  de  la  guerra  civil  : 
obedecían  en  ello  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública 
estraviada  en  este  como  en  otros  muchos  puntos,  y  al  im- 
pulso de  su  honor  y  de  su  ardimiento;  pero  la  guerra  civil 
de  las  provincias  Vascongadas ,  idéntica  en  su  carácter  y 
móviles  á  la  que  sostuvieron  los  vendeanos  con  la  revo- 
lución francesa,  no  podia  terminarse  sino  del  mismo  modo 
que  aquella  se  concluyó  :  era  obra  de  mucho  tiempo,  y  de 
un  plan  constante  y  bien  combinado  de  ocupación  militar, 
obhgando  al  pais  vasco  á  interesarse  en  favor  de  nuestra 
causa,  ó  á  desistir  de  su  hostihdad,  en  fuerza  de  genio,  de 
actividad  y  de  política.  Un  general  español,  el  malogrado 
Córdova,  llegó  á  comprenderlo  así;  pero  le  faltaron  tiem- 
po, medios  y  fortuna  para  ver  los  resultados  de  su  plan. 
Después  de  la  acción  de  Ormastegui,  el  general  Lorenzo, 
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célebre  por  su  valor,  su  actividad  y  su  fortuna ,  se  dirigió 
el  17  de  enero  contra  las  fuerzas  enemigas  de  Zumalacár- 
regui  y  Villareal ,  situadas  en  las  inmediaciones  de  Santa 
Cruz  y  Zúñiga ;  divisólas  en  este  último  punto ,  pero  ha- 
biéndose encaminado  los  rebeldes  acia  Orviso ,  divididos 
en  tres  gruesas  columnas  formadas  por  escalones  :  empe- 
ñóse aquí  la  acción,  que  duró  con  encarnizamiento  por  es- 
pacio de  tres  horas.  Los  enemigos  tuvieron  al  fin  que 
abandonar  el  campo ,  dejando  en  él  cuarenta  cadáveres ; 
nosotros  perdimos  al  coronel  D.  Bruno  Alaix,  jefe  de  una 
de  las  columnas,  y  entre  los  oficiales  heridos  tuvimos  al 
jefe  de  la  plana  mayor  D.  Jorge  Flinter.  En  6  de  febrero 
salió  de  Villaba,  con  dirección  al  Bastan,  el  coronel  don 
Francisco  Ocaña ;  pero  disputáronle  los  enemigos  el  paso 
en  el  puerto  de  Veíate,  y  no  obstante  su  ardimiento  pere- 
cieron en  la  lid  muchos  jefes,  oficiales  y  soldados,  y  toda 
la  columna  hubiera  sucumbido  sin  el  oportuno  auxilio  que 
les  mandó  el  general  en  jefe  del  ejército ,  después  de  ha- 
ber estado  sitiados  una  noche  y  cuatro  dias  en  el  pueblo 
de  Ciga.  Mas  afortunado  que  Ocaña  fué  en  8  de  marzo  el 
brigadier  D.  Féhx  Carrera,  que  en  el  puente  de  Lárraga 
combatió  con  numerosas  fuerzas  enemigas,  frustróles  su 
intento  de  forzar  el  paso  del  puente,  y  les  obligó  á  retirarse 
con  pérdida  de  cuarenta  muertos  y  mas  de  cien  heridos: 
poco  después,  en  el  mes  de  abril,  llevó  el  general  Córdova 
á  dichoso  ñn  y  remate  una  de  sus  mas  atrevidas  y  gloriosas 
hazañas.  Quince  meses  habia  que  encerrados  en  Maestu 
quinientos  soldados  del  regimiento  caballería  de  Borbon, 
se  hallaban  dando  aquellas  pruebas  de  ardimiento  y  he- 
roísmo de  que  solo  es  capaz  el  soldado  español :  bloquea- 
dos y  sitiados  por  el  enemigo ,  habían  á  fuerza  de  sufri- 
miento y  valor  conseguido  sostenerse  hasta  entonces ,  sin 
ceder  á  los  continuos  combates  de  sus  contrarios.  Impo- 
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sible  era  ya  prolongar  mas  tiempo  la  resistencia,  cuando 
arrebatado  el  general  Córdova  de  su  amor  al  soldado ,  é 
impulsado  por  su  honor,  concibió  la  atrevidísima  empresa 
de  penetrar  en  Maestu  y  las  Amezcuas.  Con  su  actividad  y 
valor  llegó  á  tiempo  para  salvarlos ;  mas  hubiera  pagado 
cara  su  temeridad,  á  no  haber  sido  auxiliado  por  el  ines- 
perado refuerzo  que  recibió  del  general  Aldama ,  con  el 
cual  salió  no  solo  de  su  apurada  situación,  sino  que  pudo 
aprovecharse  de  su  fortuna ,  recorriendo  los  valles  de 
Arana  y  Amezcoas,  que  un  año  hacia  no  hablan  sido  visi- 
tados por  nuestras  tropas ,  é  incendiando  fabricas ,  moli- 
nos, almacenes  y  cuanto  servia  al  enemigo.  Menos  feliz 
fué  el  general  Aldama  en  la  acción  que  sostuvo  en  Arroniz 
los  dias  2o  y  50  del  mes  de  marzo  :  cayeron  sobre  él  re- 
pentinamente los  rebeldes,  y  le  obligaron  á  replegarse  al 
citado  pueblo  y  al  de  Alio.  Peleó  el  general  Aldama  con 
gran  valor ;  pero  esperimentó  sin  embargo  la  pérdida  de 
79  muertos,  277  heridos  y  2o  contusos.  También  por  este 
tiempo  hubo  otros  ataques  parciales  y  defensas  esforzadas, 
como  la  que  hizo  el  fuerte  de  Mercadillo  en  5  de  enero  y 
la  villa  de  Bilbao  en  7  de  marzo ;  pero  todos  estos  encuen- 
tros no  tuvieron  resultado  alguno  importante ,  y  por  ello 
omitimos  su  detallada  relación.  Así  la  guerra  civil  conti- 
nuaba en  el  mismo  y  aun  peor  estado  que  á  fines  de  1854, 
puesto  que  el  trascurso  solo  del  tiempo  daba  lugar  á  las 
bandas  carlistas  para  organizarse ,  proporcionaba  á  sus 
jefes  facilidad  de  fortificar  las  montañas  y  vericuetos ,  y  au- 
mentaba el  prestigio  de  la  causa  de  D.  Garlos.  Conociólo 
así  el  ministro  de  la  guerra  D.  Jerónimo  Valdés,  y  llevado 
de  su  ardimiento,  aunque  bastante  engañado  sobre  el  ca- 
rácter de  la  lucha  en  las  provincias  Vascongadas,  se  resol- 
vió á  ponerse  al  frente  del  ejército  y  á  dar  un  golpe  deci- 
sivo, creyendo  equivocadamente  podría  terminar  la  guerra 
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por  medio  de  un  acto  de  arrojo  ó  de  una  batalla  campal. 
A  este  intento,  por  decreto  de  7  de  abril  se  encargó  á  don 
Jerónimo  Valdés  el  mando  de  todas  las  fuerzas  existentes 
en  Navarra,  provincias  Vascongadas,  Castilla  y  Aragón,  de- 
biendo entenderse  que  continuaban  en  el  mando  de  sus 
tropas  respectivas,  bajo  la  dirección  del  ministro  de  la 
guerra,  los  generales  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
del  Norte  y  del  de  reserva  de  Castilla,  y  los  capitanes  ge- 
nerales de  las  mencionadas  provincias.  Esta  determinación, 
considerada  bajo  el  punto  de  vista  militar,  hubiera  podido 
ser  conveniente  si  el  general  Valdés  hubiese  estado  dotado 
de  los  talentos  y  capacidad  especial  para  terminar  la  guerra 
civil.  Por  lo  mismo  que  era  tan  varia  y  movible  la  orga- 
nización de  las  fuerzas  carlistas,  convenia  la  existencia  de 
un  centro  de  operaciones  y  de  una  persona  revestida  de 
las  facultades  mas  omnímodas,  siquiera  tuviese  muchas 
veces  que  delegarlas  y  dejar  también  gran  latitud  á  los  ge- 
nerales dependientes  de  su  mando.  Empero  esta  medida 
demostraba  por  una  parte  lo  crítico  de  las  circunstancias, 
y  por  otra  no  podía  menos  de  disgustar  á  los  generales  de 
operaciones.  Así  es  que  con  el  mando  universal  del  general 
Valdés  coincidió  la  renuncia  del  general  Mina,  dirigida  á 
S.  M.  con  fecha  de  8  de  abril  desde  la  plaza  de  Pamplona. 
Alegaba  Mina  como  causa  esclusiva  de  su  renuncia  el  mal 
estado  de  su  salud ,  asegurando  ser  para  él  un  tormento 
insufi'ible  no  poder  compartir  á  todas  horas  con  el  soldado 
sus  riesgos  y  peligros,  y  el  ver  que  se  malograban  las  oca- 
siones de  dar  nuevas  glorias  á  las  armas  de  S.  M.  y  de  ade- 
lantar la  pacificación  de  aquellas  provincias.  La  confesión 
era  leal  y  ft'anca,  y  solo  así  podía  ponerse  el  general  Mina 
á  cubierto  de  las  justas  imputaciones  que  se  le  hacían. 
Confióse  al  principio ,  que  el  prestigio  de  un  general  que 
habia  hecho  la  guerra  en  Navarra  con  tanta  fortuna  du- 
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rante  la  época  de  la  independencia,  y  que  habia  merecido 
de  la  sociedad  llamada  de  la  Union  de  las  Naciones,  esta- 
blecida en  Paris ,  el  regalo  de  una  rica  espada  en  prueba 
de  admiración  y  afecto,  bastaría  para  aterrar  á  los  vascon- 
gados y  navarros,  y  adelantar  considerablemente  la  con- 
clusión de  la  guerra  civil.  Mas  en  este  como  en  otros  pun- 
tos la  opinión  pública  de  entonces  poco  ilustrada  se  llevó 
solemne  chasco.  El  general  Mina,  al -encargarse  del  mando 
del  ejército  del  Norte  y  de  la  pacificación  de  Navarra  y  de 
las  provincias  Vascongadas,  habia  trocado  completamente 
su  papel ;  el  general  Mina,  peleando  al  frente  de  los  carlistas 
y  haciendo  la  guerra  que  ellos  hacian,  hubiera  sido  inven- 
cible ;  el  general  Mina,  encargado  de  un  pequeño  distrito  y 
de  esterminar  facciones  pequeñas  encerradas  en  una  cor- 
dillera de  montañas,  también  hubiera  logrado  su  objeto  á 
fuerza  de  valor,  de  actividad  y  de  sufrimiento,  cualidades 
indisputables  de  su  persona,  y  que  mostró  en  alto  grado 
no  solo  durante  la  guerra  de  la  independencia,  sino  en  los 
años  1822  y  1825,  siendo  capitán  general  de  Cataluña. 
Empero  á  esto  y  nada  mas  que  á  esto  llegaba  la  capacidad 
del  general  Mina ;  por  lo  mismo  la  terminación  de  la  guerra 
civil,  que  exigia  mas  ingenio  que  fuerza,  mas  estrategia  que 
táctica ,  mas  genio  que  valor  personal,  era  empresa  des- 
proporcionada y  fuera  del  alcance  del  general  Mina.  Así  es 
que  durante  su  mando  en  el  ejército  del  Norte,  no  hubo 
adelanto  visible  en  la  guerra,  ni  ocurrió  ninguno  de  aque- 
llos hechos  gloriosos  que  podían  presagiar  mejores  días  y 
un  porvenir  mas  risueño. 

Pero  dejemos  por  un  momento  la  guerra  del  norte,  y 
pasemos  á  hacer  rápida  mención  de  los  alborotos  ocurrí- 
dos  en  algunas  ciudades  durante  los  meses  de  marzo  y 
abril. 

Ya  hemos  indicado  antes,  que  los  hombres  exaltados  tlel 
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partido  constitucional,  descontentos  de  lo  existente,  y  re- 
sueltos á  hacer  entrar  la  nación  en  una  era  verdadera- 
mente revolucionaria ,  no  perdonaban  medio  ni  fatiga 
para  ello ;  tenian  sus  aíiliados  en  las  principales  ciudades 
del  reino,  y  procuraban  organizarse  y  formar  falanje,  para 
tener  á  su  disposición  el  gran  poder  de  los  alborotos  y 
motines  :  comenzó  pues  ya  á  distinguirse  en  esta  época 
la  ciudad  de  Málaga,  que  en  materia  de  asonadas,  des- 
moralización y  hábitos  de  contrabando  y  defi'audacion, 
puede  disputar  la  palma  á  cuakjuier  otra  población  de  Es- 
paña. Era  al  principio  de  1855  comandante  militar  de 
esta  provincia  D.  Nicolás  de  Isidro ,  persona  que  durante 
el  decenio  de  18:2o  á  1855  se  habia  distinguido  por  su  exa- 
gerado y  violento  realismo ,  pero  que  sin  embargo  no  se 
habia  pasado  á  las  filas  de  D.  Carlos  al  estallar  la  guerra 
civil ,  como  parecía  deber  suceder ,  según  sus  hechos  an- 
teriores :  en  18  de  marzo  hablan  dado  los  malagueños 
una  serenata  al  gobernador  civil,  y  siguiendo  su  afición  al 
ruido  y  á  la  gritería ,  prorumpieron  en  voces  y  vivas,  dan- 
do uno  á  la  constitución ,  que  ya  supondrán  nuestros  lec- 
tores aludiria  á  la  de  1812  :  por  el  encargo  que  ejercía  de 
delegado  del  gobierno,  y  por  sus  opiniones  particulares 
no  hubo  de  gustar  mucho  el  viva  á  D.  Nicolás  Isidro,  que 
amenazó  en  términos  altivos  y  fuertes  al  que  hubiese  te- 
nido la  imprudente  osadía  de  dar  aquel  grito.  Retiráronse 
los  de  la  serenata  á  su  casa,  no  muy  satisfechos  del  porte 
del  comandante  militar,  como  es  de  presumir.  Acaeció 
que  al  día  siguiente  tuvieron  los  urbanos  que  acompañar 
al  cementerio  el  cadáver  de  un  compañero  suyo,  y  como 
los  malagueños  son  inclinados  á  la  bulla  y  á  la  algazara, 
aun  en  medio  de  lo  mas  solemne  y  serio,  creyeron  que  se- 
ria, si  no  lo  mas  provechoso  al  alma  del  difunto,  al  menos 
lo  mas  liberal,  tocar  y  cantar  en  lionor  del  muerto  himnos 
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patrióticos  :  hubieron  estos  de  desagradar  al  comandante 
militar ,  que  ordenó  á  uno  de  sus  ayudantes  hiciese  callar 
la  música  y  que  la  comitiva  marchase  en  lúgubre  y  fune- 
ral silencio  como  el  caso  lo  requeria  :  no  necesitaron  mas 
los  entusiastas  liberales  de  Málaga  para  irritarse  y  suble- 
varse: parecióles  que  los  mandatos  de  D,  Nicolás  de  Isidro 
eran  la  proscripción  de  la  libertad,  y  la  tiranía  ejercida  con- 
tra los  actos  mas  inocentes,  y  de  repente  los  cánticos  y  los 
gritos  se  reprodujeron  con  su  mayor  furor  y  violencia:  es- 
parciéronse al  mismo  tiempo  diversos  grupos  por  la  ciu- 
dad, y  todo  indicaba  que  los  malagueños  preparaban  una 
gran  catástrofe  para  el  comandante  militar.  Este,  que  habia 
sido  tal  vez  demasiado  duro  y  altivo  para  mandar  en  los 
momentos  de  paz ,  huyó  cobardemente  y  abandonó  la  ciu- 
dad luego  que  vio  próximo  el  peligro.  Asi  pudo  el  ayunta- 
miento encargarse  del  gobierno  de  la  ciudad,  y  unido  á 
varias  personas  influyentes  y  á  los  jefes  de  la  milicia  ur- 
bana ,  logró  calmar  la  irritación  de  los  ánimos ,  cosa  que 
no  era  sin  duda  difícil,  puesto  que  el  objeto  de  los  amo- 
tinados, ya  que  no  ftiera  el  de  fiívorecer  algún  alijo,  como 
ha  sucedido  siempre  en  los  patrióticos  motines  de  Málaga, 
habia  sido  sin  duda  el  de  espulsar  al  comandante  militar; 
y  tal  objeto  hallábase  ya  obtenido.  Por  este  tiempo  las 
autoridades  militares  y  civiles  se  hallaban  en  la  mas  mise- 
rable tutela  de  la  opinión  púbUca,  cada  diamas  estraviada: 
ellas  no  podían  mostrar  carácter  y  energía  en  sus  resolu- 
ciones, sin  que  la  opinión  pública  calificase  sus  actos  de 
imprudentes  provocaciones  al  pueblo  :  era  necesario  que 
este ,  en  las  calles,  en  los  paseos ,  en  los  teatros  y  en  to- 
das partes  desahogase  su  patriotería  ,  y  obrase  como 
bien  visto  le  fuese ;  y  la  autoridad  que  quería  contenerlo 
en  lo  mas  mínimo  era  una  autoridad  imprudente  y  ene- 
miga del  pueblo  :  decímoslo  esto  á  propósito  del  albo- 
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roto  de  Málaga  :  nadie  dejó  entonces,  á  escepcion  de  un 
corto  número  de  personas,  de  declararse  en  contra  de 
D.  Nicolás  Isidro;  y  si  bien  la  persona  de  este  militar  nos 
es  bien  poco  simpática  por  los  diferentes  y  tan  encontra- 
dos papeles  que  le  hemos  visto  representar  en  el  tras- 
curso de  pocos  años ,  no  por  eso  dejaremos  de  ponernos 
á  su  lado  en  lo  relativo  á  su  conducta  en  Málaga  :  él  obró 
como  debia,  oponiéndose  con  fuerza  á  los  vivas  á  la  cons- 
titución y  mandando  á  los  urbanos  que  acompañasen  el 
cadáver  de  su  compañero ,  no  al  son  de  himnos  patrióticos, 
sino  en  lúgubre  y  funeral  silencio  :  en  lo  que  procedió  no 
con  prudencia,  como  se  dijo  entonces,  sino  indigna  y  co- 
bardemente ,  fué  en  abandonar  la  ciudad ,  y  en  no  haber 
mandado  dar  algunas  buenas  cargas  de  caballería,  que  liu- 
biesen  enfriado  el  entusiasmo  partriótico  de  los  malague- 
ños ,  y  coníenídoles  un  poco  en  la  carrera  de  motines  y 
alijos  que  desde  entonces  emprendieron,  y  no  han  aban- 
donado hasta  ahora. 

Pocos  dias  después,  el  o  de  abril,  los  hombres  juicio- 
sos y  sensatos  de  la  nación  tuvieron  que  deplorar  en  Za- 
ragoza escenas  mucho  mas  graves  y  tristes  que  las  de  Má- 
laga :  los  liberales  de  aquella  ciudad  hablan  cobrado  in- 
vencible aversión  á  su  arzobispo  D.  Bernardo  Francés,  que 
si  bien  de  costumbres  en  lo  esterior  ejemplares,  y  celoso 
cumplidor  de  su  ministerio  episcopal ,  se  mostraba  indu- 
dablemente muy  afecto  á  la  causa  de  D.  Carlos  :  era  uná- 
nime la  opinión  de  los  liberales  acerca  de  este  punto ,  y 
habiéndose  propalado  la  voz  de  que  suministraba  caba- 
llos y  dinero  á  los  rebeldes,  y  sabiéndose  que  trataba  con 
gran  rigor  á  los  clérigos  tenidos  por  liberales ,  y  que  es  de 
presumirlo  merecerían,  enfureciéronse  contra  el  arzobis- 
po y  el  clero,  y  se  dispusieron  á  imitar  á  los  setembristas 
de  Madrid:  para  comenzar  su  jornada,  entonaron  los  gritos 
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(le  mueva  el  arzobispo,  muera  el  cabildo.  A  la  noticia  del 
alboroto,  reunióse  la  tropa  de  la  guarnición  y  la  milicia 
urbana  de  todas  armas;  pero  mientras  el  capitán  general 
se  situaba  con  algunos  soldados  en  la  plaza  de  la  Seo,  de- 
lante del  palacio  arzobispal,  con  el  noble  fin  de  salvar  alas 
personas  amenazadas,  dirigiéronse  los  setembristas  de  Za- 
ragoza á  los  conventos  para  repetir  las  bárbaras  y  cruen- 
tas escenas  de  Madrid  :  atacaron  primero  al  de  la  Victo- 
ria, y  asesinaron  cobardemente  á  cuatro  religiosos,  hi- 
riendo de  gravedad  á  otro  y  al  canónigo  Marcó  ,  hermano 
del  cardenal  de  este  nombre,  á  quien  dispararon  un  tiro 
cerca  del  triunfo  de  la  Seo  :  otro  clérigo  fué  también  he- 
rido en  la  escalera  de  una  casa  particular,  y  en  el  con- 
vento de  San  Diego  fueron  asesinados  otros  dos  sacerdo- 
tes y  heridos  tres  :  por  último,  un  lego  de  San  Francisco, 
que  llevaba  un  parte  á  la  capitanía  general ,  pagó  con  la 
vida  su  arrojo,  siendo  lo  mas  notable  de  este  alboroto, 
que  el  instigador  de  los  asesinos  fué  un  fraile  de  la  Victo- 
ria, guiado  probablemente  de  resentimientos  personales. 
Afortunadamente  en  el  alboroto  de  Zaragoza  no  hubo  la 
matanza  y  carnicería  que  en  las  jomadas  de  Madrid,  pero 
ciertamente  da  grima ,  y  apodérase  del  ánimo  la  indigna- 
ción, al  ver  la  escasa  fortuna  ó  previsión  del  gobierno  y 
sus  autoridades,  que  no  supieron  impedir  ni  contener  tan 
bárbaros  y  sangrientos  atentados.  Pero  ni  aun  pararon  aquí 
los  alborotos  y  motines  :  el  mes  de  abril  fué  fecundo  en 
asonadas,  y  hubo  una  muy  señalada  en  Murcia  el  dia  6  del 
citado  mes :  el  origen  de  ella  fué  raro  y  propio  de  pueblo 
le^^tico  ó  sacerdotal.  Esparcióse  la  voz  de  que  iba  á 
proveerse  una  canonjía  en  uno  de  los  opositores  tildado 
por  carlista ,  y  no  necesitó  mas  el  pueblo  para  alborotarse 
y  enfurecerse  :  el  alboroto  fue  grave ,  pues  murieron  en 
la  refriega  tres  individuos ,  quedaron  heridos  diez  y  ocho, 
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y  el  obispo  y  el  intendente  se  vieron  precisados  á  huir  :  asi 
marchábamos  todos  los  dias  de  motin  en  motin,  y  siem- 
pre el  gobierno  y  las  autoridades  quedaban  humilladas  y 
vencidas  :  con  estos  antecedentes  no  estrañarán  después 
nuestros  lectores ,  que  cogiésemos  en  los  años  sucesivos 
tan  copiosa  mies  de  asonadas. 

Y  ya  que  hemos  cumplido  la  ingrata  tarea  de  dar  una  li- 
jera  noticia  de  los  alborotos  ocurridos  en  los  meses  de 
marzo  y  abril,  consagraremos  breves  lineas  á  las  discu- 
siones de  las  cortes.  Discutidos  los  presupuestos  y  votado 
el  arreglo  de  la  deuda  interior  tras  la  oposición  y  la  bor- 
rasca que  dejamos  indicada  en  el  artículo  anterior,  ocu- 
páronse las  cortes  en  el  restablecimiento  de  nuestras  re- 
laciones mercantiles  con  las  nuevas  repúblicas  americanas, 
y  en  el  reintegro  á  los  compradores  de  bienes  vinculados 
en  la  anterior  época  constitucional.  Importante  era  sin  duda 
lo  primero ,  y  muy  conveniente  seguir  en  aquel  punto  una 
pohtica  enteramente  contraria  á  la  que  habia  seguido  Fer- 
nando VIL  Deplorable  como  era  y  continúa  siendo  la  si- 
tuación de  las  repúblicas  hispano-americanas ,  por  no  ha- 
ber podido  ni  sabido  constituirse  y  por  carecer  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  mantenimiento  del  régimen 
político  que  han  adoptado ,  interesaba  é  interesa  mucho 
restablecer  nuestras  relaciones  con  las  mismas,  ya  que  la 
fortuna  nos  fué  contraria,  y  carecemos  hoy  y  careceremos 
por  largos  años  de  los  medios  necesarios  para  mejorar 
nuestra  posición  respecto  á  aquellos  estados.  Por  lo  mis- 
mo pues  que  la  España  necesita  tanto  de  un  vasto  mercado, 
y  tan  difícil  le  es  y  será  lograrlo  en  el  esterior  ,  atendido 
su  atraso  industrial,  convenia  y  conviene  mucho  fomentar 
el  comercio  interior ,  y  el  (juc  puede  ventajosamente  ha- 
cerse con  las  repúblicas  hispano-americanas  :  en  ellas 
conservamos  un  gran  prestigio ;  en  ellas  se  rectifica  cada 
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dia  mas  la  opinión  acerca  del  gobierno  de  la  nietrcipoli, 
y  en  ellas  somos  mirados  con  la  simpatía  y  afecto  que  no 
pueden  menos  de  inspirar  la  mancomunidad  de  lengua, 
de  religión  y  de  patria.  Loable  fué  pues  que  el  Sr.  Mar- 
tinez  de  la  Rosa  abandonase  en  este  punto  la  política  del 
rey  difunto ,  y  que  en  las  cortes  se  reconociese  la  necesi- 
dad de  restablecer  nuestras  relaciones  con  los  dominios 
emancipados  de  ultramar. 

El  reintegro  á  los  compradores  de  bienes  vinculados  du- 
rante la  época  constitucional,  fué  justo  y  debido  :  nada  en 
efecto  habia  sido  mas  inicuo  que  la  cédula  de  1824,  que 
anul(')  las  ventas  de  bienes  amayorazgados  hechas  durante 
el  citado  periodo ,  y  en  ella  mostró  Fernando  VII  el  poco 
tino  y  el  espíritu  reaccionario  de  su  dominación.  Afortu- 
nadamente el  gobierno  y  las  cortes  [no  siguieron  en  1855 
aquellas  malhadadas  tradiciones,  y  la  ley  de  reintegro  sa- 
tisfizo los  antiguos  derechos  conculcados  por  el  gobierno 
absoluto ,  sin  producir  cambios  de  propiedad ,  ni  pertur- 
baciones en  la  fortuna  siempre  peligrosas. 

Otro  de  los  puntos  sobre  los  cuales  mas  se  empeñó  la 
discusión  ,  y  que  escitó  mas  poderosamente  la  attíncion 
pública  ,  fué  la  ley  orgánica  de  la  milicia  urbana  y  la  pe- 
tición que  elevó  á  S.  M.  el  estamento  de  procuradores  para 
su  sanción.  Nosotros  ya  hemos  manifestado  en  otro  articulo 
nuestro  juicio  acerca  de  esta  institución.  Durante  la  guerra 
civü  y  la  época  de  su  mayor  encrudecimiento ,  la  mihcia 
urbana  pudo  ser  útil  y  necesaria  para  foguear  los  ánimos, 
intimidar  y  contener  á  los  carlistas  de  las  poblaciones,  per- 
seguir á  las  pequeñas  bandas  de  facciosos  y  preservar  á  las 
villas  y  ciudades  de  la  rapacidad  y  violencias  de  estos.  Du- 
rante la  guerra  civil  era  necesario  luchar  ,  y  por  lo  mismo 
aprovechar  todos  los  elementos  de  lucha.  Mas  si  separa- 
mos la  mente  de  estas  circunstancias  estraordinarias ,  la 
T.  in.  22 
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milicia  urbana  ó  nacional  es  una  institución  insostenible, 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire  :  ella  por  su  naturaleza 
debe  ser  liostil  al  gobierno ,  fomentar  hábitos  de  fuerza 
e  insubordinación  en  los  particulares ,  perjudicar  á  la  edu- 
cación y  á  la  moral  de  los  jóvenes,  causar  enormes  dis- 
pendios á  los  particulares,  é  irrogarles  gravísimos  perjui- 
cios en  sus  ocupaciones  y  quehaceres.  La  institución  de 
la  milicia  es  esencialmente  revolucionaria  ,  y  no  puede 
sostenerse  en  ningún  pueblo  que  no  se  proclame  franca  y 
abiertamente  revolucionario.  En  Francia  mismo,  único  país 
en  que  existe,  el  gobierno,  no  obstante  su  respeto  á  la  re- 
volución de  julio ,  se  ha  visto  precisado  á  disolverla  en  las 
principales  ciudades.  Era  por  lo  mismo  muy  difícil  hacer 
una  buena  ley  sobre  milicia  urbana  en  las  difíciles  cir- 
cunstancias en  que  la  nación  se  encontraba.  Se  debían  alejar 
los  peligros  revolucionarios,  y  crear  al  mismo  tiempo  una 
fuerza  auxiliar  del  ejército  y  de  la  causa  de  la  legitimidad 
y  de  las  reformas ,  y  ya  se  ve  que  esto  era  punto  menos 
que  imposible.  Debíase  presumir  que  arreciando  la  gueiTa, 
las  pasiones  se  exacerbarían,  y  habría  necesidad  de  dar 
armas  á  cuantos  las  quisiesen  y  pidiesen  ;  tanto  mas  cuanto 
ya  en  Zaragoza  y  otros  puntos  el  pueblo  las  había  pedido 
en  4854  enfurecido  y  casi  alborotado.  Así  sucedió  en  efecto: 
debe  sin  embargo  decirse  que  la  ley  sobre  milicia  urbana, 
decretada  por  las  cortes  y  sancionada  por  S.  M.  en  23  de 
marzo ,  fué  buena  hasta  donde  puede  serlo  una  ley  de  mi- 
licia, y  hasta  donde  lo  permitían  las  circunstancias  de  la 
época.  La  milicia  urbana  debía  componerse  en  lo  sucesivo 
de  los  ahstados  hasta  entonces,  y  de  los  que  reunieran  las 
condiciones  que  se  requerían,  entre  las  cuales  era  la  prin- 
cipal el  ser  contribuyente  al  estado  ó  hijo  de  persona  con- 
tribuyente :  eximíanse  del  ahstamiento  los  empleados  de 
nombramiento  real,  y  establecíase  sabiamente  que  los  jefes 
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de  batallón  y  escuadrón,  los  ayudantes  primeros  y  segun- 
dos y  los  abanderados  fuesen  nombrados  por  S.  M.,  á  pro- 
puesta de  los  consejos  de  administración  y  disciplina ,  y  los 
capitanes,  tenientes  y  subtenientes  por  el  gobernador  civil, 
á  propuesta  del  mismo  consejo  :  tanto  estos  como  los  in- 
dividuos de  plana  mayor,  para  ser  nombrados  por  S.  M., 
debian  pagar  cuota  triple  de  la  que  se  requería  para  ser 
simple  milciano.  Esta  ley  tomada  de  la  francesa  era,  como 
antes  hemos  dicho,  buena,  hasta  donde  podia  serlo  ;  pero 
arreciando  la  tormenta  revolucionaria,  restablecióse  la  ley 
de  4822,  y  la  milicia  fué  esclusivamente  dominada  por  la 
hez  de  las  poblaciones. 

Réstanos  terminar  este  articulo  con  breves  líneas  sobre 
el  espíritu  que  dominó  á  las  cortes  de  I800.  Presidió  en 
ellas  el  espíritu  progresivo  y  reformador  ;  no  hubo  el  ma- 
yor orden  y  economía  en  las  discusiones ,  porque  los  di- 
putados estaban  poco  habituados  á  las  prácticas  parla- 
mentarias, y  todos  hacían  gala  de  erudición,  aspirando  á 
pasar  por  profundos  políticos.  Sobresalieron  ya  en  ellas 
nuevos  y  elocuentes  oradores  como  D.  Joaquín  María  Ló- 
pez ;  pero  si  bien  se  mostró  en  aquellas  cortes  la  facilidad 
de  hablar  que  nos  distingue,  no  se  reveló  por  eso  la  so- 
lidez de  instrucción,  la  previsión  y  seguridad  en  el  juicio, 
que  tan  necesarias  son  á  los  hombres  de  parlamento. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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ARTICULO  m. 

Dada  en  los  artículos  anteriores  una  idea  general  de 
la  situación  rentística  y  del  estado  de  la  deuda  pública 
en  Austria,  comenzaremos  el  presente  con  una  esposicion 
del  origen  y  progresos  del  banco  de  Viena,  institución  en- 
teramente enlazada  con  el  crédito  de  aquel  pais  :  segui- 
remos en  todo,  el  orden  de  Mr.  Tegoborski ,  puesto  que 
por  la  importancia  de  su  obra  queremos  formar,  mas  que 
un  juicio  crítico,  un  estracto  razonado  de  la  misma. 

El  actual  banco  de  Viena,  fundado  por  la  ley  de  1."  de 
junio  de  1816,  y  cuyos  estatutos  fueron  trabajados  por  una 
comisión  de  accionistas,  quedó  confirmado  por  la  ley  de  15 
de  julio  de  1817  :  dirigido  en  1816  y  1817  por  una  admi- 
nistración provisional,  se  constituyó  definitivamente  en  18 
de  enero  de  1818.  Aun  cuando  el  banco  es  una  propie- 
dad esclusiva  de  los  accionistas  ,  la  naturaleza  de  sus  ope- 
raciones y  los  empeños  contraidos  con  el  estado,  le  han 
identificado  de  tal  manera  con  el  sistema  de  crédito  pú- 
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blico  del  Austria ,  que  es  una  de  las  bases  fundamentales 
del  mismo  :  así  no  es  de  estrañur ,  que  el  banco  de  Viena 
se  halle  bajo  la  íiscalizacion  y  vigilancia  inmediata  del  mi- 
nisterio de  hacienda. 

Con  arreglo  á  la  ley  constitutiva  de  1817 ,  el  fundo  del 
banco  debia  formarse  de  100,000  acciones,  por  cada 
una  de  las  cuales  debian  depositarse  1000  florines  en  pa- 
pel-moneda, Y  100  en  dinero  efectivo  :  por  los  1000  flo- 
rines en  papel-moneda  el  banco  recibia  obligaciones  del 
estado ,  que  devengaban  dos  y  medio  por  ciento  de  inte- 
rés en  dinero  efectivo  :  esta  combinación  debia  hacer  su- 
bir el  capital  de  aquella,  á  la  suma  nominal  de  110  millones 
de  florines,  á  saber  :  100  millones  en  efectos  públicos  de 
dos  y  medio  por  ciento,  que  reducidos  al  interés  de  cinco 
por  100  representaban  un  valor  efectivo  de  50  millones, 
y  10  millones  en  dinero  metálico  :  este  último  capital  se 
hallaba  destinado  á  las  operaciones  de  descuento  y  de  prés- 
tamo sobre  hipoteca.  El  dividendo  ordinario  se  fijó  en  30 
florines ,  de  los  cuales  25  provenían  de  los  intereses  de  las 
obligaciones  entregadas  por  el  Estado  en  cambio  de  pa- 
pel-moneda, y  el  resto  del  beneficio  de  las  operaciones  del 
el  banco ;  lo  cual  desde  el  principio  daba  á  las  acciones, 
que  se  componian  de  1000  florines  en  papel-moneda  y  100 
en  dinero  efectivo ,  un  valor  real  de  600  florines  :  el  es- 
ceso del  dividendo  ordinario  debia  distribuirse  en  dos  par- 
tes iguales,  una  de  las  cuales  era  pagadera  á  los  accionis- 
tas al  fin  del  año,  y  la  otra  se  destinaba  al  fondo  de  reserva  : 
la  misma  ley  de  1817  consignó  una  renta  de  500,000  flori- 
nes anuales  para  la  amortización  de  la  deuda  de  100  millo- 
nes en  obhgaciones  de  dos  y  medio  por  ciento,  que  el  Es- 
tado iba  á  contraer  con  el  banco  por  la  emisión  de  100,000 
acciones,  que  debian  sacar  de  la  circulación  100  millones 
de  papel-moneda  :  asi  esta  combinación  era  favorable  al 
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crédito  y  á  los  accionistas,  puesto  que  en  resumen  no  es- 
taba reducida  á  otra  cosa  que  á  recibir  por  100,000  rs.  en 
papel-moneda  desacreditado,  y  que  se  vendia  á  bajo  pre- 
cio, una  nueva  obligación  del  estado  con  el  interés  de  dos 
y  medio  por  ciento,  es  decir,  la  mitad  efectiva  del  capital 
nominal  del  papel-moneda ,  si  el  estado  cumplia  religio- 
samente con  el  pago  de  los  intereses  de  las  nuevas  obli- 
gaciones dos  y  medio  por  ciento :  pero  esta  combinación 
no  llegó  del  todo  á  realizarse ,  pues  hubo  pronto  modifi- 
caciones importantes  en  estas  disposiciones  primitivas. 

Cuando  al  fin  de  1819  las  consignaciones  hechas  en  la 
banca  llegaron  á  la  suma  de  50,621  acciones,  el  interés  de 
los  accionistas ,  que  consistía  por  una  parte  en  dar  la  ma- 
yor estension  posible  á  las  operaciones  del  establecimiento 
y  por  otra  en  no  aumentar  sin  necesidad  el  número  de  los 
que  debian  participar  de  los  beneficios  de  aquellas,  se- 
cundaba la  intención  del  gobierno  de  emprender  sobre 
una  gran  escala  y  con  el  auxilio  de  la  banca  la  amortiza- 
ción del  papel-moneda  que  habia  quedado  en  circulación, 
y  que  aun  subia  en  esta  época  á  la  suma  de  449.712,858 
florines.  La  dirección  de  la  banca  hizo  pues  presente  al 
ministerio  de  hacienda  el  embarazo  en  que  se  encontraba, 
visto  el  rápido  aumento  del  número  de  las  acciones ,  su- 
perior á  la  posibilidad  de  darles  un  empleo  productivo, 
lo  cual  debia  reducir  considerablemente  los  beneficios  de 
los  accionistas,  aumentando  los  capitales  disponibles  :  por 
lo  mismo  manifestó  su  deseo  de  entrar  en  un  arreglo  con 
el  tesoro  ,  para  tomar  parte  en  sus  medidas  rentísticas ,  y 
dar  así  mayor  estension  á  las  operaciones  de  la  banca  ;  el 
gobierno  austríaco  aceptó  la  idea ,  y  las  bases  del  conve- 
nio fueron  las  siguientes  :  1.^  El  ministerio  de  hacienda  se 
reservó  tomar  por  su  cuenta  las  49,379  acciones,  que  de- 
bían aun  emitirse  para  completar  el  número  de  100,000 
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determinado  en  los  estatutos  :  el  precio  real  de  cada  ac- 
ción, de  estasque  el  estado  debia  tomar,  quedó  fijado 
en  610  florines;  600  como  valor  originario,  y  10  mas  por 
razón  de  la  parte  de  los  accionistas  ya  adquirida  en  el 
fondo  de  reserva.  Empero  la  emisión  de  aquellas  acciones 
por  cuenta  del  tesoro  público  no  debia  principiar  hasta 
1822,  y  debia  subordinarse  á  las  probabilidades  que  el 
banco  tuviese  de  dar  mayor  estension  á  sus  operaciones, 
á  fin  de  que  el  aumento  sucesivo  del  número  de  acciones 
no  pudiese  perjudicar  á  los  intereses  de  los  antiguos  accio- 
nistas. 2.^  El  banco  se  encargó  de  sacar  de  la  circulación 
sucesivamente  por  cuenta  del  gobierno  el  resto  del  papel- 
moneda,  y  el  tesoro  se  comprometió  á  proporcionarle  los 
fondos  necesarios  para  esta  operación,  comenzando  por 
reembolsarle  al  precio  de  50  p.  100  la  deuda  representada 
por  las  obligaciones  de  dos  y  medio  por  ciento  que  el  estado 
habia  entregado  por  los  50.621,000  florines  en  papel-mo- 
neda, depositados  en  el  banco  por  los  accionistas,  y  saca- 
dos de  la  circulación :  con  este  objeto  se  contrajo  en  1820 
el  empréstito  de  37.500,000  florines,  con  reembolso  por 
medio  de  lotes ,  cuyo  producto  y  recaudación  se  dieron 
al  banco.  Este  convenio,  que  modificaba  esencialmente 
el  carácter  constitutivo  del  banco  ,  haciendo  al  estado  pro- 
pietario de  cerca  de  la  mitad  de  las  acciones,  fué  de- 
rogado por  el  arreglo  subsiguiente  hecho  en  1821.  El  te- 
soro púbhco  abandonó  en  favor  del  banco  los  derechos  de 
propiedad  que  se  habia  reservado  sobre  las  49,379  accio- 
nes aun  disponibles ,  dejándole  el  cuidado  de  dilatar  su 
emisión  hasta  la  época  en  que  la  estension  de  sus  opera- 
ciones podia  hacerla  deseable  ó  necesaria.  Foreste  nuevo 
convenio ,  el  banco  ha  quedado  una  propiedad  esclusiva 
de  los  accionistas,  y  del  mismo  modo  quedó  facultado  para 
aumentar  sus  fondos  por  la  emisión  de  las  acciones  aun 


o44        REVISTA  DE  ESPAÑA,  1>E  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

disponibles ;  el  estado  á  su  vez  fué  libertado  de  la  obliga- 
ción de  proporcionarle  los  fondos  necesarios  para  la  amor- 
tización del  papel-moneda.  En  1820,  es  decir,  en  los  pri- 
meros años  de  la  operación  de  amortización ,  la  influencia 
del  papel-moneda  en  las  cajas  del  banco  era  muy  consi- 
derable :  al  lin  del  año  4822  habia  amortizado  esta  por 
valor  de  495.139,625  florines,  y  puesto  en  circulación  por 
esta  redención  78.055,850  florines  en  billetes  al  portador, 
de  cuya  suma  el  tesoro  debia  al  banco,  deducidos  los 
fondos  ya  entregados,  mas  de  55  millones  de  florines.  Esta 
emisión  tan  considerable  de  billetes  al  portador  exigia  un 
aumento  de  fondos  metálicos  en  las  cajas  del  banco;  pero 
esta  emisión  tenia  sus  dificultades ,  puesto  que  necesaria- 
mente debia  disminuir  el  dividendo  délos  accionistas,  que 
hasta  entonces  habia  sido  considerable  :  el  gobernador  del 
el  banco  en  la  sesión  de  15  de  enero  de  4825,  manifestó 
esta  situación ,  é  indicó  que  el  mejor  medio  para  que  sin 
debilitarse  el  prestigio  del  establecimiento ,  ni  decaer  las 
utilidades  del  accionista,  pudiese  aquella  continuar  amor- 
tizando el  papel  del  estado ,  era  admitir  la  proposición  he- 
cha por  el  gobierno,  acerca  de  que  el  tesoro  proporcionarla 
al  banco  los  fondos  que  necesitase  por  la  continuación 
de  sus  operaciones  de  amortización ,  pero  sin  reclamar 
ninguna  bonificación  :  así  el  banco  tomaba  el  antiguo  pa- 
pel-moneda al  precio  de  250  p.  100,  y  por  250  rs.  en  pa- 
pel-moneda entregaba  100  en  billetes  al  portador  :  como 
la  emisión  de  estos  billetes  exigia  grandes  fondos  para  ha- 
cer frente  á  su  reducción  á  dinero  metálico ,  caso  de  que 
sus  tenedores  la  pidiesen ,  para  cumplir  el  gobierno  aus- 
tríaco con  el  empeño  contraído,  de  proporcionar  al  banco 
los  fondos  que  necesitase,  contrajo  en  1825  un  empréstito 
de  36  millones  de  florines ,  cuyo  producto  de  29.520,000 
florines  (al  precio  de  82  efectivo  por  100  nominales)  se 
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entregó  al  banco  :  para  la  estincion  paulatina  de  la  deuda 
sin  interés  se  consignó  en  favor  del  banco  una  renta  anual, 
cuyo  importe  se  ignora.  Por  esta  nueva  combinación  el 
banco  pudo  proseguir  sin  interrupción  la  amortización  del 
papel-moneda,  y  continuar  en  dará  sus  operaciones  toda 
la  estension  deseable ,  sin  necesidad  de  recurrir  para  au- 
mentar sus  fondos  á  la  emisión  de  nuevas  acciones,  que 
aumentando  el  número  de  los  accionistas  hubiera  dismi- 
nuido sus  intereses. 

El  total  del  antiguo  papel-moneda  amortizado  por  el 
banco  desde  1820  ascendia,  al  fin  de  1841,  á  458.855,500 
ílorines ,  no  quedando  por  lo  mismo  en  circulación  mas 
que  10.859,558.  Para  amortizar  la  suma  de  458.855,500 
ílorines,  el  banco  ha  puesto  en  circulación,  al  precio  de 
250  p.  100, 175.541,400  Ílorines  en  billetes  al  portador.  De 
esta  última  suma  el  estado  debia  aun  al  banco  al  fin  del 
año  1841,  cerca  de  51  millones  de  florines,  procedentes  de 
la  amortización  que  liabia  precedido  álos  arreglos  de  1822, 
con  beneficio  de  un  interés  de  4  p.  100,  y  mas  de  58  mi- 
llones de  florines  sin  interés,  procedentes  de  la  amortiza- 
ción posterior  á  1822  ;  en  todo  sobre  90  millones  de  flori- 
nes. El  resto  ha  sido  saldado  con  el  producto  de  los  em- 
préstitos de  1821  y  1825  y  con  otros  fondos  entregados  al 
banco  por  el  ministerio  de  hacienda. 

Esta  operación  de  amortizar  al  banco  el  antiguo  papel- 
moneda  por  cuenta  del  estado ,  es  sin  contradicción  (dice 
Tegoborski),  atendidas  las  condiciones  bajo  que  se  ejecuta, 
muy  ventajosa  á  los  accionistas,  bajo  la  relación  de  los  be- 
neficios que  les  proporciona,  beneficios  que  son  comple- 
tamente gratuitos ,  puesto  que  no  exigen  ningún  sacrifi- 
cio de  fondos  de  parte  del  banco.  El  papel  del  banco  en 
esta  operación  se  reduce  á  sacar  de  la  circulación  el  anti- 
guo papel-moneda,  dando  en  cambio  á  los  tenedores  de 
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este  papel  billetes  al  portador,  por  los  cuales  el  estado  da 
al  banco  fondos  hasta  la  cantidad  que  se  cree  necesaria 
para  hacer  frente  á  las  demandas  de  reducción  de  billetes 
á  metálico  :  por  el  resto  de  los  billetes  emitidos  por  el 
banco,  el  estado  queda  deudor  suyo,  y  de  una  porción  de 
esta  deuda  le  concede  una  bonificación  de  intereses.  Es- 
tos intereses  proporcionan  al  banco  una  renta  anual  de  mas 
de  dos  millones  de  ílorines ,  sin  separar  ninguna  porción 
de  sus  fondos  disponibles  de  cualquier  empleo  produc- 
tivo que  él  pueda  darles.  Distribuido  entre  los  accionistas 
este  beneficio ,  que  saca  el  banco  únicamente  por  prestar 
su  crédito  al  tesoro  público ,  da  una  renta  de  cerca  de  40 
florines  por  acción,  y  aumenta  casi  un  ciento  por  ciento  el 
producto  del  dividendo ;  pero  por  otra  parte  la  solva- 
bilidad  ó  solvencia  del  banco  ha  quedado  mas  depen- 
diente del  ministerio  de  hacienda  :  semejante  estado  de 
cosas  no  puede  tener  nada  de  alarmante  ni  para  el  cré- 
dito público  en  general,  ni  para  el  del  banco  en  parti- 
cular, mientras  que  en  las  relaciones  del  gobierno  con  esta 
el  interés  de  la  solidez  de  este  establecimiento ,  en  su  cua- 
lidad de  banco  de  circulación ,  quede  colocado  en  primera 
línea.  Al  tiempo  de  la  creación  del  banco ,  el  precio  del 
descuento  de  los  efectos  de  comercio  se  fiijó  en  6  p.  100 ; 
después  fué  reducido  á5,  y  por  último  á4  p.  100. 

El  producto  liquido  del  banco  en  1841  ascendia  á 
4.106,417  florines,  lo  que  da  por  50,621  acciones  un  be- 
neficio de  81  florines  y  40  kreutzes  por  acción.  En  esta 
renta  ó  beneficio  líquido  ,  los  intereses  pagados  por  el  es- 
tado por  una  parte  de  la  deuda  procedente  de  la  amorti- 
zación del  antiguo  papel  moneda,  figuran,  como  antes  he- 
mos indicado,  por  la  suma  de  2.0oo,o78  florines,  lo  cual  da 
40  florines  y  10  kreutzes  por  acción. 
Mr.  Tegoborski  presenta  después  de  esta  esposicion  el 
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cuadro  de  las  operaciones  de  descuento  verificadas  por  el 
banco  de  Yiena,  desde  1818  hasta  1840  inclusive  ,  y  por  él 
se  ve  que  desde  1820  á  1840  el  producto  de  los  efectos 
descontados  ha  aumentado  en  la  proporción  de  2  á  57  ,  y 
que  la  relación  de  los  intereses  del  descuento  ha  subido 
en  la  proporción  de  1  á  17.  Mas  se  juzgaria  muy  mal  del 
movimiento  comercial  é  industrial  y  de  los  progresos  de 
la  riqueza  del  pais ,  ateniéndose  sin  otra  consideración  á 
estos  resultados ;  pues  hay  que  tener  presente  que  bajo 
el  titulo  de  operaciones  de  descuento  se  comprende  hace 
muchos  años  una  deuda  flotante  de  50  millones  de  flori- 
nes, que  el  banco  anticipa  al  estado  por  cédulas  ó  billetes 
contra  las  tesorerías  de  provincia,  y  que  se  renuevan  cada 
seis  meses  ;  de  suerte  que  este  anticipo  figura  por  60  mi- 
llones de  florines  en  el  producto  de  los  efectos  desconta- 
dos durante  el  aiio.  Deduciendo  esta  suma,  el  total  de  los 
efectos  de  comercio  descontados  durante  el  año  1840,  que 
presenta  la  suma  mas  alta,  queda  reducido  á  245.518,655 
florines;  comparado  con  el  año  1820,  este  total  de  efectos 
descontados  presenta  todavía  un  aumento  muy  considera- 
ble :  está  poco  mas  ó  menos  en  la  proporción  de  1  á  15.  La 
suma  mas  alta  de  los  efectos  en  cartera  al  fin  del  año  ha 
sido  la  de  1859  :  era  de  65.698,256  florines,  de  que  deben 
deducirse  los  50  millones  de  cédulas  ó  billetes  contra  las 
tesorerías  de  provincia,  descontados  á  5  p.  100;  de  suerte 
que  la  suma  real  de  los  efectos  de  comercio  en  cartera,  al 
fin  del  año  1859,  se  reducía  á  55.698,256  florines.  Pero  aun 
reducidas  á  estas  proporciones,  las  operaciones  de  des- 
cuento esceden  todavía  del  verdadero  precio  de  las  nece- 
sidades de  la  plaza,  cuando  se  compara  la  estension  que  se 
les  ha  dado  en  los  años  últimos  con  lo  que  eflas  ei'an  en  épo- 
cas anteriores.  Es  cierto  que  en  Austria,  como  en  la  mayor 
parte  de  los  demás  paisas,  la  riqueza  nacional  y  la  indus- 
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tria  manufacturera  y  comercial  han  tomado  un  gran  vuelo. 
También  es  cierto  que  el  banco  de  Viena  ha  contribuido 
mucho  á  ello ,  y  que  por  una  reacción  natural  se  ha  apro- 
vechado de  este  resultado  ;  pero  querer  persuadirse,  dice 
Tegoborski ,  que  estos  progresos  han  seguido  un  curso  tan 
ascendente  como  el  que  indica  el  barómetro  de  las  opera- 
ciones de  descuento,  seria  igualmente  querer  entregarse  á 
una  ilusión.  Viena  no  es  como  Londres,  Amsterdam  ó  Ham- 
burgo,  una  plaza  de  primera  importancia  para  el  comer- 
cio de  Europa  y  de  ultramar  ;  no  es  tampoco  como  Paris 
un  gran  foco  industrial  y  comercial  al  mismo  tiempo  ;  elhi 
no  es  una  plaza  central  sino  para  el  comercio  interior,  y 
no  es  sino  de  muy  poco  tiempo  á  esta  parte  que  la  bolsa 
de  Viena  ha  comenzado  á  figurar  algo  en  el  mundo  co- 
mercial. Por  lo  mismo  ,  la  suma  de  245  millones  de  flo- 
rines, importe  total  de  los  efectos  descontados  por  el  ban- 
co de  Viena  en  1840,  es  sin  duda  alguna  muy  superior 
alas  necesidades  reales  del  comercio  de  Austria,  y  basta 
solo  saber  que  el  banco  de  Francia  en  1858  descontó 
solo  por  valor  de  308  millones  de  florines,  para  conven- 
cerse de  esta  verdad.  Atendida  la  importancia  respectiva 
de  las  dos  plazas  de  Paris  y  Viena ,  la  proporción  de  la 
primera  con  respecto  á  la  segunda,  en  punto  al  movi- 
miento comercial  é  industrial  y  al  giro ,  es  de  6  á  1 ,  y 
sin  embargo  comparado  el  resultado  de  las  dos  sumas  de 
245  millones  de  florines  descontados  en  1840  por  el  banco 
de  Viena,  los  308  descontados  en  1838  por  el  banco  de 
Paris,  aparece  que  es  en  favor  de  este  de  5  á  4.  La  demos- 
tración de  esta  anomaha  se  halla  en  la  gran  estension  que 
el  banco  de  Viena  ha  querido  dar  á  sus  operaciones  de 
descuento,  con  el  fin  de  aumentar  los  beneficios  y  la  suma 
del  dividendo  ;  como  el  precio  del  descuento  es  á  4p.  100, 
y  el  comité  de  censura   encargado  de  decidir  sobre   la 
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admisión  de  las  letras  de  cambio  no  atiende  general- 
mente sino  á  las  casas  de  comercio  que  tiran  ó  aceptan  las 
letras ,  de  aqui  el  que  hay  muchas  que  giran  por  grandes 
cantidades ,  y  que  en  rigor  no  hacen  mas  que  una  ope- 
ración de  empréstito ;  toman  (l(!l  banco  por  medio  del 
descuento  dinero  con  una  baja  de  4  p.  100,  que  después 
colocan  al  5  y  al  6  :  asi  se  esplica  el  producto  considera- 
ble de  los  efectos  descontados  por  el  banco  de  Viena  ;  es 
decir ,  que  por  la  facilidad  del  comité  de  censura  en  ad- 
mitir letras  de  cambio  se  fomenta  el  agiotaje ,  y  la  ope- 
ración sencilla  de  descuento  se  convierte  en  realidad  en 
una  verdadera  operación  de  empréstito  al  4  p.  100.  Por 
esta  razón  también,  y  porque  el  banco  de  Viena  no  ad- 
mite á  descuento  sino  efectos  que  valgan  lo  menos  300 
florines  (3000  rs.),  aquella  institución  es  muy  útil  á  los  gran- 
des capitalistas,  que  por  medio  de  la  operación  del  des- 
cuento pueden  tener  á  su  disposición  sumas  considerables, 
y  favorece  muy  poco  á  los  pequeños  comerciantes  y  fa- 
bricantes. Semejante  estado  de  cosas  llamó  conjusticia  la 
atención  del  ministro  actual  de  hacienda,  quien  intimó  al 
banco  la  orden  de  reducir  sus  efectos  en  cartera ,  dando 
menos  estension  á  sus-  operaciones  de  descuento.  Esta  me- 
dida escitó  los  clamores  de  los  grandes  capitalistas  que 
hasta  entonces  habian  monopolizado  el  provecho,  abusando 
de  su  crédito  y  del  del  banco  ;  pero  el  ministro  tuvo  bastante 
carácter  y  energía  para  resistir  á  esta  oposición,  y  hacer 
ejecutar  la  medida  que  habia  adoptado ,  y  sin  la  cual  al 
cabo  de  tiempo  la  ruina  de  algunas  de  las  primeras  casas 
de  Viena  hubiera  podido  comprometer  el  crédito  del  banco. 
Con  este  motivo  Mr.  Tegoborski  recomienda  mucho  la 
prudencia  en  materia  de  emisión  de  billetes  al  portador  : 
la  proporción  en  que  debe  estar  el  importe  de  los  billetes 
de  la  suma  de  700,000  florines :  en  1840  ascendieron  á  la 
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en  circulación  con  el  fondo  de  reserva  en  numerario  des- 
tinado á  cambiarlos ,  depende  mucho  de  la  confianza  de 
que  goza  el  papel  circulante,  y  de  la  necesidad  de  las  es- 
pecies amonedadas  que  resulta  de  las  relaciones  comer- 
ciales del  pais  con  el  estranjero,  y  que  fija  su  curso  de 
cambio:  en  tesis  general,  y  con  arreglo  á  los  principios 
acreditados  por  la  esperiencia,  el  capital  disponible  de 
un  banco  no  debe  jamás  bajar  de  la  tercera  parte  del 
importe  de  sus  billetes  en  circulación  :  es  la  regla  que  ha 
seguido  invariablemente  el  banco  de  Francia ;  sin  embar- 
go, debe  decirse  que  el  banco  de  Viena  se  halla  en  cir- 
cunstancias muy  favorables  relativamente  á  este  punto: 
para  favorecer  la  circulación  de  sus  billetes,  el  estado  se 
comprometió  por  la  ley  de  4816  á  aceptar  en  todas  las  te- 
sorerías públicas  los  billetes  del  banco  como  si  fueran 
dinero ,  y  á  no  exigir  su  reducción  á  numerario  :  además 
por  una  ley  especial  del  mismo  año  los  billetes  son  exigi- 
dos con  preferencia  en  el  pago  de  ciertos  impuestos,  de 
suerte  que  esta  protección  del  estado ,  el  hábito  de  ser- 
virse del  papel,  la  variedad  de  billetes ,  hasta  de  40  y  50 
florines,  y  el  crédito  del  banco  de  Viena,  hacen  que  esta 
se  halle  en  situación  muy  ventajosa  para  hacer  emisiones 
considerables  de  billetes  al  portador,  cuadruplicando  ó 
quintuplicando  su  capital  real,  y  aumentando  así  los  bene- 
iicios  ó  dividendos:  empero  estas  mismas  ventajas  se 
convertirían  en  daño  suyo  si  una  guerra  ó  una  gran  crisis 
comercial  viniese  á  turbar  la  confianza  de  los  tenedores  de 
billetes ,  y  estos  acudiesen  á  las  cajas  del  banco  para  su 
reducción  á  numerario. 

Es,  en  este  punto  de  la  emisión  de  billetes  v  su  relación 
con  el  dinero ,  muy  notable  la  diferencia  que  existe  entre 
Francia  y  Austria  :  en  Francia  la  circulación  ordinaria  de 
los  billetes  del  banco  central  v  de  los  bancos  de  los  de- 
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parlamentos  está  valuada  en  2o0  millones  de  francos ,  y 
las  especies  amonedadas  en  5000  millones  de  francos  : 
2800  millones  en  plata  y  200  millones  de  francos  en 
oro;  en  Austria,  pais  mucho  menos  rico,  y  en  donde  el 
movimiento  comercial  é  industrial  no  es  con  mucho 
tan  estenso  como  en  Francia,  el  importe  de  los  billetes 
de  banco  en  circulación  puede  valuarse  en  150  millo- 
nes de  florines  (390  millones  de  francos)  y  el  de  las  espe- 
cies amonedadas  en  unos  440  ó  ISO  millones  de  florines: 
en  Inglaterra  el  banco  central  de  Londres,  y  las  numerosas 
casas  de  banco  esparcidas  sobre  los  tres  reinos,  han  hecho 
subirá  mas  de  1000  millones  de  florines  la  emisión  de  sus 
billetes ,  divididos  en  cupones  ,  que  bajan  hasta  la  suma 
de  125  francos:  las  especies  circulantes  sin  embargo  no 
están  valuadas  sino  en  750  millones  de  florines ,  de  los 
cuales  las  dos  terceras  partes  son  en  oro ,  y  la  tercera  en 
plata. 

Con  este  raotiYO  hace  Mr.  de  Tegoborski  una  rápida  re- 
seña del  sistema  de  crédito  de  la  Francia  y  de  la  Inglater- 
ra, y  manifiesta  que  si  bien  el  adoptado  por  esta  tiene  sus 
ventajas,  no  deja  de  ofrecer  graves  inconvenientes ,  aplau- 
diendo la  prudencia  con  que  ha  dirigido  y  dirige  sus  opera- 
ciones el  banco  de  Francia ,  y  que  es  la  verdadera  causa 
de  la  solidez  de  este  establecimiento :  no  por  eso  opina 
Tegoborski  cjue  el  banco  de  Viena  se  separe  de  su  ilimitada 
emisión  de  billetes,  pero  si  cree  que  la  dirección  debe 
procurar  en  lo  posible  que  haya  en  la  caja  la  tercera  parte 
del  numerario  que  representan  los  billetes. 

Dada  esta  idea  general  de  las  operaciones  de  descuento 
hechas  por  el  banco  de  Viena,  y  de  los  inmensos  benefi- 
cios que  ella  procura,  indica  Mr.  Tegoborski  la  estension 
y  utilidades  de  las  operaciones  de  préstamo  con  garantías. 
Los  beneficios  de  los  préstamo?  han  escedido  algún  año 
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suma  de  532,700  florines,  y  en  1841  á  la  de  618,920.  El 
total  de  las  utilidades  de  la  banca  en  1840  fué  el  siguiente: 

Florines. 

1."     intereses  de  descuento 2.385,135 

2."     Intereses  de  préstamo  con  garantías.    .  532,704 
3."     Intereses  del  resto  de  los  fondos  cons- 
titutivos del  banco. 2.105,329 

4.''     Renta  del  fondo  de  reserva 227,671 

5."     Mandatos  de  traslaciones  sobre  las  cajas 

establecidas  en  las  provincias 35,072 

Total  general 5.285,943 


Habiendo  los  gastos  subido  en  este  año  á  645,680  flori- 
nes, es  visto  que  la  renta  liquida  fué  de  4.040,232  florines, 
ó  sea  próximamente  de  46  millones  de  reales :  esta  suma 
repartida  entre  50,621  acciones,  dio  un  beneficio  de  91  flo- 
rines y  39  kreutzes  por  acción  :  babiéndose  fijado  el  divi- 
dendo ordinario  al  tiempo  de  la  creación  del  banco  en  30 
florines  por  acción  ,  aparece  que  los  beneficios  de  los  ac- 
cionistas se  han  triplicado  desde  aquella  época.  Es  verdad 
que  en  1841  hubo  una  baja  de  cinco  millones  de  reales  en 
las  utilidades  del  banco ,  pero  todavía  quedó  para  cada 
ación  un  premio  de  80  florines,  ó  sean  40  duros.  Por 
una  consecuencia  natural  del  aumento  sucesivo  de  los  be- 
neficios de  banco,  el  valor  corriente  del  las  acciones  ha 
subido  en  la  misma  proporción :  cotizadas  en  la  bolsa  de 
Viena  al  principio  de  las  operaciones  del  banco  á  razón 
de  500  florines,  en  1840  hablan  Regado  á  cotizai'se  á  ra- 
zón de  1885  florines  :  su  curso  actual  (se  refiere  á  los  me- 
ses de  enero  y  febrero  de  1842)  fluctúa  entre  1600  y  1640 
florines  :  entre  todos  los  efectos  públicos ,  los  del  banco 
de  Viena  son  los  que  sufren  mayor  variación,   pues  su 
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curso  depende  de  la  estension  de  las  operaciones  de  aque- 
lla y  del  movimiento  comercial  é  industrial  del  pais. 

El  banco  de  Viena  está  representado  por  una  dirección 
y  por  un  comité  de  accionistas  ;  los  privilegios  del  mis- 
mo ,  que  debian  espirar  en  184:2,  han  sido  renovados  para 
25  años,  por  decreto  imperial  de  1."  de  julio  de  1841;  la 
organización  de  este  establecimiento  ha  sufrido  con  seme- 
jante ocasión  algunas  modificaciones ,  encaminadas  todas 
á  dar  al  ministerio  de  hacienda  una  fiscalización  mayor  en 
las  operaciones  de  aquella.  La  dirección ,  que  es  la  encar- 
gada de  la  administración  de  los  negocios  corrientes ,  está 
compuesta  de  doce   directores,  de  un  gobernador  y  de 
su  sustituto  :  los  directores  son  nombrados  por  el  empe- 
perador ,  de  la  lista  de  candidatos  que  le  presenta  la  co- 
misión de  accionistas.  Según  los  antiguos  estatutos,  la  co- 
misión de  accionistas  nombraba  los  directores,  salva  la 
aprobación  del  soberano  :  el  gobernador  y  su  sustituto 
son  de  elección  directa  y  esclusiva  del   emperador.  El 
sustituto    del   gobernador  debe  ser  propietario  de   doce 
acciones,  y  los  directore's  deben  poseer  cada  uno  seis.  Se- 
gún los  antiguos  estatutos  el  gobernador  debia  ser  propie- 
tario de  veinte  acciones  ;  pero  esta  condición  ha  sido  mo- 
dificada en  los  nuevos  con  el  fin  de  dejar  mayor  latitud  á 
la  elección  de  la  corona.  En  caso  de  empate  de  votos,  de- 
cide la  opinión  á  que  se  ha  adherido  el  voto  del  goberna- 
dor. La  vigilancia  inmediata  de  las  varias  operaciones  del 
banco,  clasificadas  por  los  estatutos,  se  halla  distribuida  por 
turno  entre  los  directores  :  estas  operaciones  son  :  1."  el 
descuento  de  efectos  públicos ;  2.^  la  operación  de  tras- 
lación de  caudales  ó  de  giro ;  3.^  la  emisión  de  billetes 
de  banco  ,  y  su  cambio  á  numerario  ;  4."  la  consignación 
de  depósitos ;  5.^  los  anticipos  y  préstamos  con  garantía; 
6.*  la  emisión  de  los  libramientos  de  la  caja  central  contra 
T.  m.  25 
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las  sucursales  establecidas  en  las  provincias  ,  y  viceversa. 
Para  las  operaciones  de  descuento  y  de  préstamos 
existe  un  comité  separado ,  compuesto  de  un  director  v 
de  dos  censores  al  menos  :  estos  últimos  son  elegidos  en- 
tre los  accionistas ,  en  número  bastante  para  que  cada  uno 
de  ellos  no  desempeñe  estas  funciones  por  mas  de  tres  se- 
manas. Este  comité  decide  sobre  la  admisión  de  las  letras 
de  cambio  presentadas  al  descuento,  y  sobre  los  présta- 
mos que  deben  concederse  ó  rehusarse  :  los  directores  del 
banco  presiden  por  turno  este  comité  de  censura,  y  el 
director  presidente  del  comité  puede  suspender  la  ejecu- 
ción de  lo  acordado  por  la  mayoría ,  y  hacer  llevar  el  asun- 
to para  la  decisión  al  gobernador  del  banco.  El  comité 
de  los  accionistas  se  compone  de  los  cien  mayores  propie- 
tarios de  acciones  :  este  comité  no  se  reúne  sino  una  vez 
al  año,  salvas  las  asambleas  estraordinarias,  que  la  direc- 
ción puede  convocar  :  en  la  asamblea  anual  ordinaria ,  el 
comité  de  cien  accionistas,  que  es  por  decirlo  asi  el  cuer- 
po electoral  del  banco  de  Viena ,  se  ocupa  de  la  elección 
de  los  candidatos  para  las  funciones  de  directores  del 
banco  :  también  examina  y  juzga  las  cuotas  anuales  pre- 
sentadas por  la  dirección,  asi  como  la  esposicion  de  las 
operaciones  del  banco  :  igualmente  examina  las  proposi- 
ciones relativas  á  modificaciones  que  deben  introducirse, 
ya  en  los  estatutos ,  ya  en  los  reglamentos  del  banco ,  y 
autoriza  á  la  dirección  para  someterlas  á  la  aprobación  del 
soberano  :  con  arreglo  á  los  antiguos  estatutos,  el  comité 
de  accionistas  tenia  derecho  á  pedir  á  la  dirección  noticias 
sobre  el  estado  de  los  fondos  del  banco ,  y  sobre  el  modo 
con  que  habian  sido  empleados;  pero  esta  disposición 
ha  sido  derogada ,  así  como  la  que  obligaba  á  la  dirección 
á  presentar  al  comité  el  estado  recapitulativo  de  los  bille- 
tes de  banco  puestos  en  circulación   en  lo  corriente  del 
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año  y  cambiados  en  numerario  por  las  cajas  de  cambio,  así 
como  el  de  los  fondos  en  especie  que  liabian  quedado  en 
caja.  El  gobernador  del  banco  preside  al  comité  de  ac- 
cionistas, y  es  el  intermediario  en  todas  las  relaciones  del 
banco  con  el  estado;  hay,  además  del  gobernador,  un 
comisario  imperial,  que  asiste,  tanto  á  las  deliberaciones 
de  la  dirección  como  á  las  del  comité  de  accionistas,  con 
voz  consultiva  :  este  comisario  es  el  órgano  principal  del 
gobierno  para  vigilar  las  operaciones  del  banco ,  á  fin  de 
que  no  se  aparte  de  la  via  trazada  por  los  estatutos  :  él 
está  obligado  por  sus  funciones  á  tomar  conocimiento 
previo  de  todas  las  resoluciones  del  banco  ,  y  de  todas 
las  escrituras  que  se  refieren  á  sus  operaciones  y  á  su  con- 
tabilidad :  las  oficinas  y  cajas  del  banco  están  tenidas  á 
darle  cuantas  noticias  y  esplicaciones  se  halle  en  el  caso 
de  pedir  por  sus  funciones  :  él  puede  además  oponerse  á 
la  ejecución  de  toda  medida  decretada  por  el  banco,  que 
le  pareciese  contraria  á  los  estatutos  ó  á  los  intereses  del 
estado ;  y  cuando  hace  uso  de  este  voto  suspensivo ,  el 
banco  está  obligado  á  entenderse  con  el  ministerio  de  ha- 
cienda ,  antes  de  ejecutar  sus  acuerdos.  Por  los  nuevos 
estatutos  se  ha  agregado  además  á  este  comisario  un  se- 
gundo ,  en  calidad  de  ayuda ,  que  está  encargado  mas 
especialmente  de  vigilar  las  operaciones  de  descuento  y 
de  préstamos  con  garantía  :  este  último  debe  asistir  á  to- 
das las  deliberaciones  del  comité  de  censura  encargado 
de  dirigir  estas  operaciones  :  su  principal  deber  es  vigilar 
que  se  observe  la  mayor  imparcialidad  en  la  admisión  de 
los  efectos  de  descuento  y  en  la  concesión  de  préstamos 
pedidos  al  banco,  y  que  estas  dos  operaciones  sean  man- 
tenidas en  los  límites  trazados  por  la  dirección  del  banco, 
que  determina  periódicamente  la  cantidad  de  fondos  que 
se  puede  emplear  en  ellas  :  luego  que  el  segundo  comi- 
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misario  halla  que  el  comité  de  censura  no  cumple  con  las 
condiciones  prescritas,  lleva  el  negocio  á  la  dirección  del 
banco  por  el  intermedio  del  primer  comisario  imperial, 
y  hasta  que  aquella  decida  queda  en  suspenso  la  ejecución 
de  lo  acordado  por  el  comité  de  censura.  Para  dar  todavía 
al  estado  mas  garantia  y  mas  medios  de  fiscalización ,  los 
nuevos  estatutos  han  fijado  mas  los  casos  en  que  el  banco 
no  puede  tomar  una  resolución  definitiva  sin  el  concurso 
del  ministerio  de  hacienda  :  asi  se  ha  declarado  que  es 
necesaria  la  intervención  de  este  para  aumentar  el  capital 
social  del  banco ,  para  fijar  ó  cambiar  la  proporción  que 
debe  mantenerse  entre  la  masa  de  billetes  en  circulación 
y  el  fondo  en  numerario  ,  para  aumentar  este  por  medios 
estraordinarios ,  para  fijar  ó  cambiar  el  precio  del  des- 
cuento ó  de  los  intereses  por  los  préstamos  con  garan- 
tía, designar  el  esceso  de  beneficios  del  banco,  que  debe 
distribuirse  entre  los  accionistas  como  dividendo  estra- 
ordinario ,  y  el  que  debe  ponerse  en  fondo  de  reserva  para 
determinar  el  modo  de  colocar  este  fondo ,  convocar  una 
asamblea  estraordinaria  del  comité  de  accionistas,  esta- 
blecer sucursales  en  las  provincias  ,  y  en  fin  ,  para  disol- 
ver el  banco  antes  de  espirar  la  época  de  sus  privilegios. 

Tal  es  la  organización  del  banco  de  Viena ,  y  tal  e& 
también  la  historia  de  sus  operaciones  :  tanto  una  como 
otra  son  muy  dignas  de  estudio  ,  cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión que  se  forme  acerca  de  las  graves  modificaciones 
acordadas  en  los  últimos  estatutos.  Mr.  Tegoborski  dice 
sobre  este  punto,  que  eran  notables  los  abusos  que  se  co- 
metían por  el  banco  en  la  estension  dada  á  sus  opera- 
ciones de  descuento  ,  y  se  inclina  por  lo  mismo  á  apro- 
bar aquellas  modificaciones.  Nosotros  no  nos  atrevemos  á 
seguir  del  todo  su  opinión  :  creemos ,  que  por  la  impor- 
tancia del  crédito,  y  por  el  abuso  frecuente  que  hoy  se 
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hace  de  él ,  el  estado  debe  vigilar  las  operaciones  de  los 
bancos  ;  creemos  que  esta  fiscalización  debe  ser  mayor 
sobre  el  banco  de  Viena,  por  sus  relaciones  con  el  gobier- 
no ;  pero  también  nos  parece  que  en  los  últimos  estatutos 
la  balanza  se  ha  ladeado  demasiado  en  favor  de  las  me- 
didas restrictivas. 

Fermin  Gumalo  Morón, 
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DEL  ESTUDIO  DE  LA  FILOSOFÍA 

COMO    PREPARACIÓN    AL    DEL    DERECHO. 

ARTÍCULO    II. 

Prometimos  en  nuestro  primer  artículo  examinar  los 
medios  que  deberían  emplearse  para  llevar  adelante  la  in- 
novación que  reclama  el  estado  actual  del  estudio  de  la 
filosofía,  y  vamos  á  desempeñar  á  lo  lijero  "este  compro- 
miso; y  decimos  á  lo  lijero ,  porque  el  examen  á  fondo  de 
una  cuestión  tan  vasta  exigiría  mas  espacio  que  el  que  en 
la  presente  publicación  se  nos  concede. 

El  verdadero  punto  de  partida  del  examen  de  este  asunto 
es  la  investigación  de  los  recursos  que  puede  prestar  el 
estudio  de  la  filosofía  al  juez  y  al  abogado.  Hallada  esta 
incógnita ,  nos  será  menos  difícil  averiguar  el  carácter  que 
han  de  tener  aquellos  recursos,  y  los  medios  mas  opor- 
tunos de  adquirirlos. 

Dos  problemas  se  trata  de  resolver  en  la  administración 
de  la  justicia,  por  medio  de  la  acción  conjunta  del  que 
defiende  y  del  que  falla,  á  saber  :  la  averiguación  de  un 
hecho  y  la  aplicación  de  una  ley.  Cada  uña  de  estas  dos 
cuestiones  pertenece  á  una  de  las  grandes  ramificaciones 
de  la  filosofía  del  alma  humana  :  la  primera  á  la  psyco- 
logía ,  la  segunda  á  la  ética.  La  primera  cuestión  requiere 
y  envuelve  en  sí  el  conocimiento  de  nuestras  facultades  y 
del  alcance  de  cada  una  de  ellas,  la  esplicacion  de  los 
fenómenos  de  la  parte  intelectual,  la  determinación  pre- 
cisa de  los  hechos  de  conciencia ,  la  medida  justa  y  la  apre- 
ciación exacta  de  los  fundamentos  de  la  credibilidad ,  por 
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Último ,  la  idea  correcta  de  las  relaciones  que  existen  en- 
tre la  razón  y  la  verdad ,  y  de  los  medios  con  que  aquella 
distingue  á  esta  de  lo  que  se  presenta  bajo  su  mismo  as- 
pecto esterior;  es  decir,  el  error,  la  preocupación  y  el 
sofisma.  La  segunda  cuestión  (la  aplicación  de  la  ley) 
pide  un  estudio  profundo  de  la  esencia,  de  los  fenómenos 
y  de  las  anomalías  de  la  voluntad  ;  un  análisis  severo  de 
todos  los  elementos  que  entran  en  la  idea  del  deber  moral; 
un  cierto  grado  de  perspicacia,  fruto  de  la  teoría  y  del  es- 
tudio ,  en  distinguir  las  peculiaridades  que  caracterizan  los 
apetitos ,  los  deseos  y  las  pasiones ;  nociones  positivas  y 
purgadas  de  toda  prevención  sobre  la  verdadera  esencia 
de  la  justicia ;  conocimiento  detallado  de  los  fenómenos 
del  hábito ,  y  de  todas  las  causas  que  disminuyen  la  sen- 
sibilidad y  el  reato ;  finalmente ,  convicción  profunda  de 
la  sanción  que  da  á  todos  los  deberes  morales  la  idea  de  la 
Divinidad ,  cualquiera  que  sea  el  culto  que  se  le  ofrezca,  y 
los  ritos  con  qu€  ese  culto  se  esprese.  Han  existido ,  sin 
duda ,  muchos  hombres  juiciosos  y  rectos ,  que  han  sa- 
bido desempeñar  la  doble  función  á  que  hemos  aludido  , 
sin  consagrarse  al  estudio  de  todas  estas  arduas  cuestio- 
nes :  pero  las  prendas  de  cjue  la  naturaleza  los  dotó ,  y 
por  medio  de  las  cuales  acertaron  en  el  cumplimiento  de 
aquellos  deberes ,  no  se  hallan  en  igual  grado  en  todos  los 
seres  humanos,  y  su  falta  ó  su  imperfección  no  puede  ser 
suplida  ó  mejorada  sino  por  medio  del  trabajo  intelectual. 
Aun  el  hombre  privilegiado  que  halla  en  sí ,  maduras  y 
aptas  á  obrar  con  buen  éxito ,  todas  las  facultades  de  la 
mteligenciay  de  la  voluntad,  lejos  de  perder,  ganará  con- 
siderablemente en  hacerse  cargo  de  su  naturaleza,  de 
su  modo  de  obrar  y  de  las  causas  que  influyen  en  sus  des- 
carríos. « Todas  las  ocupaciones  serias  de  la  vida ,  ora  se 
limiten  á  especulaciones  teóricas ,  ora  se  apliquen  á  resul- 
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tados  prácticos ,  están  íntimamente  ligadas  con  la  ciencia 
que  tiene  por  objeto  el  estudio  del  alma  humana.  Las  fa- 
cultades intelectuales  son  los  instrumentos  que  todos  los 
hombres  emplean,  y  muy  entumecida  debe  estarla  curio- 
sidad del  que  atraviesa  la  carrera  de  la  vida  en  completa 
ignorancia  de  las  facultades  que  sus  exigencias  é  inclinacio- 
nes le  obligan  habitualmente  á  poner  en  ejercicio,  y  que 
señalan  tan  notable  diferencia  entre  el  hombre  y  los  demás 
animales.  Los  principios  activos  de  nuestra  naturaleza  que, 
por  sus  varias  combinaciones  y  modificaciones,  dan  origen 
á  todas  las  diferencias  morales  entre  hombre  y  hombre, 
escitan  en  mas  alto  grado ,  si  es  posible ,  el  interés  de  los 
que  se  sienten  dispuestos  á  estudiar  su  propio  carácter ,  ó 
á  observar  el  de  los  otros  seres  sus  semejantes.  Los  fenó- 
menos que  resultan  de  estas  facultades  y  principios ,  están 
continuamente  reclamando  nuestra  atención ,  y  ofrecen  á 
nuestra  indagación  un  campo  de  descubrimientos  tan  ina- 
gotable ,  como  los  del  mundo  material ,  y  no  menos  seña- 
lados que  este  por  marcas  notables  de  la  sabiduría  di- 
vina »  (1). 

Si  es  fundada  la  opinión  vertida  en  el  pasaje  que  acaba- 
mos de  estractar  de  los  escritos  de  un  hombre  eminente; 
si ,  como  asegura  al  principio ,  todas  las  tareas  de  la  inte- 
ligencia humana  se  ligan  con  el  estudio  de  sus  operaciones 
y  de  sus  fenómenos ,  ¿  en  qué  tarea  se  muestra  mas  evi- 
dentemente esta  conexión  que  en  la  que  tiene  por  objeto 
el  criterio  de  los  hechos  y  la  calificación  de  los  actos  de 
la  voluntad  que  les  han  dado  origen?  No  da  un  paso  la  ad- 
ministración de  justicia  que  no  envuelva  en  si  la  resolu- 
ción de  un  problema  psicológico  ó  moral.  A  cada  instante 
se  halla  el  jurisconsulto  obligado  á  discernir  la  verdad, 

(1)    Philosofy  ob  the  Humand  Mind,  by  Dugalb  Stewart ,  Introducliou. 
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por  en  medio  de  una  masa  de  tinieblas  que  la  ofuscan ;  á 
calcular  las  probabilidades  que  obran  en  favor  ó  en  con- 
tra de  un  dato,  de  una  circunstancia,  de  un  accidente, 
á  penetrar  en  los  misterios  del  corazón  humano,  buscando 
en  él  los  resortes  que  han  podido  moverlo.  Frecuente- 
mente lo  llama  su  deber  á  clasificar  hechos  escéntricos, 
absurdos  y  monstruosos,  que  sin  embargo  se  esplican 
por  las  leyes  de  nuestra  estructura  mental ;  á  veces ,  para 
dirigir  con  acierto  un  interrogatorio,  para  sacar  conse- 
cuencias exactas  de  un  careo ,  necesita  un  conocimiento 
profundo  de  las  leyes  en  virtud  de  las  cuales  se  forman 
las  asociaciones,  se  pervierte  el  juicio,  se  vicia  la  memo- 
ria y  se  estravía  la  atención.  Siempre,  por  último,  el 
ejercicio  de  sus  funciones  le  obliga  á  tener  presentes  como 
elementos  necesarios  de  todas  sus  operaciones ,  la  verda- 
dera esencia  de  la  justicia  y  las  condiciones  eternas  de  la 
verdad.  Como  todas  estas  labores  se  emprenden  y  se  con- 
suman con  el  auxilio  de  los  diferentes  modos  de  obrar 
con  que  Dios  ha  dotado  nuestra  inteligencia ,  es  muy  ló- 
gico y  muy  natural  creer  que  el  estudio  de  estos  podero- 
sos y  activos  instrumentos  contribuirá  en  gran  parte  á  su 
uso  recto  y  acertado.  El  que  mejor  los  conozca  sacará  de 
ellos  mejor  partido ,  y  sabrá  evitar  los  peligros  á  que  están 
espuestos.  Sobran  pruebas  históricas  de  esta  doctrina.  Ya 
en  otro  articulo  hablamos  de  la  veneración  en  que  Cice- 
rón tenia  el  estudio  de  la  filosofía.  Este  espíritu  se  conser- 
vó en  la  profesión  forense ,  hasta  después  de  la  traslación 
del  imperio  de  Oriente ,  donde  vemos  á  Justiniano  llamar 
en  torno  de  sí  á  los  legistas  mas  famosos  de  su  tiempo ,  y 
preferir  á  los  que  eran  conocidos  por  filósofos ,  y  entre  es- 
tos á  los  estoicos,  cuya  severidad  de  principios  ofrecía  al- 
guna analogía  con  la  moral  del  EvangeUo.  No  solo  perte- 
necían á  aquella  secta  Tríboniano  y  sus  colaboradores  en  las 
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Pandectas  y  la  Instituta,  sino  que  para  la  formación  del 
Digesto ,  que  solo  debia  comprender  las  opiniones  de  los 
mas  célebres  abogados  de  las  épocas  anteriores ,  solo  to- 
maron las  que  hablan  emitido  íilósofos  estoicos  como  ellos 
mismos.  Pudiéramos  multiplicar  hasta  lo  infinito  estas 
pruebas. 

Por  la  simple  determinación  que  hemos  hecho  de  los 
auxilios  que  puede  prestar  al  abogado  y  al  juez  el  estudio 
de  la  filosofía,  queda  virtualmente  escluida  la  ciencia  que, 
adornándose  con  aquel  nombre ,  osa  penetrar  en  la  esen- 
cia íntima  de  las  sustancias ,  y  se  propone  escudriñar  pro- 
blemas, cuya  resolución  parece  haberse  reservado  la  sa- 
biduría divina.  Por  mas  que  los  alemanes  de  nuestros  días 
se  esftiercen  en  restablecer  aquellas  investigaciones  onto- 
lógicas ,  que  á  tantos  estravíos  dieron  lugar  en  otras  épo- 
cas, las  tendencias  del  siglo  en  que  vivimos,  esas  tenden- 
cias acia  lo  positivo ,  acia  lo  racional ,  acia  lo  útil ,  recha- 
zan como  infructuosa ,  y  la  sana  razón  esquiva  como  eri- 
zada de  peligros  toda  discusión  que  toma  por  base  lo 
que  no  puede  someterse  á  la  observación  del  hombre ; 
por  datos  seguros  las  hipótesis  gratuitas ,  y  por  corolarios 
evidentes  las  consecuencias  que  de  aquellas  quimeras  de- 
riva nuestro  orgullo.  La  ontología  será,  como  aseguran 
sus  aficionados,  un  estudio  seductor;  un  manantial  de  go- 
ces intensos  y  puros.  La  aptitud  á  penetrar  en  sus  miste- 
rios podrá  ser  un  distintivo  peculiar  del  genio  de  hom- 
bres como  Aristóteles ,  Tomás  doAquino,  Leibnitz,  Kant, 
Hegel  y  otros  de  la  misma  categoría.  Pero  lo  que  puede 
asegurarse  sin  temor  de  que  ningún  hombre  sensato  lo 
contradiga,  es  que  jamás  se  sacará  de  ninguna  doctrina 
ontológica  la  mas  lijera  aplicación  á  las  cosas  reales  de  la 
vida,  ni  aun  á  la  recta  dirección  de  las  facultades  del  al- 
ma; que  jamás  se  derivará  de  la  ontología  una  conse- 
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cuencia  que  tenga  la  menor  analogía  con  nada  de  lo  que 
vemos  y  sentimos.  Cuando  los  corolarios  de  esta  ciencia 
pierden  ese  carácter  de  aislamiento  con  respecto  al  mundo 
y  á  la  sociedad,  es  para  echarse  en  la  sima  del  error.  ¡Y 
qué  clase  de  error !  El  que  mata  á  la  vez  las  fiíentes  de 
la  moral  y  las  mas  nobles  esperanzas  del  porvenir  :  el  pan- 
teísmo, ese  formidable  azote  de  las  sociedades  modernas, 
ácuyo  abismo  conduce  casi  inevitablemente  la  simple  dis- 
cusión ontológíca  sobre  la  naturaleza  de  la  sustancia. 

Lejos  de  poder  contribuir  los  estudios  de  esta  clase  á  la 
satisfactoria  solución  de  las  cuestiones  forenses,  es  lícito 
creer  que  un  entendimiento  acostumbrado  á  ellos  se  es- 
pone á  graves  peligros,  si  con  los  hábitos  mentales  que 
forman,  y  con  la  clase  de  argumentación  que  emplean,  se 
empeña  en  juzgar  hechos ,  en  decidir  sobre  su  probabili- 
dad y  en  calificar  acciones  y  sentimientos.  Uno  de  los 
menores  inconvenientes  de  este  pliegue  que  toma  el  en- 
tendimiento es  (la  exagerada  importancia  que  da  á  lo  qui- 
mérico y  el  desprecio  consiguiente  que  le  merece  lo  po- 
sitivo. Colocada  el  alma  en  aquella  imaginaria  altura ,  se 
desdeña  en  rebajarse  á  la  humilde  esfera  de  las  impresio- 
nes y  de  los  juicios  que  sobre  ellas  se  forman.  De  aquí  na- 
cen otras  consecuencias  no  menos  incompatibles  con  el 
tacto  que  requieren  los  negocios  ;  á  saber,  la  demasiada 
importancia  que  se  da  á  las  voces  con  preferencia  á  las 
cosas  :  resultado  preciso  del  estudio  de  una  ciencia,  cuyo 
mérito  consiste  casi  únicamente  en  la  definición  de  las  pa- 
labras. Y  en  verdad,  ¿cuál  es  la  principal  ocupación  de  un 
ontólogo,  sino  anatomizar,  digámoslo  así,  los  diferentes 
matices  de  sentido  que  componen  el  de  las  palabras  ser, 
esencia,  sustancia,  objetivo,  subjetivo ,  razón  pura  y  otr-As 
semejantes  ?  Las  grandes  clasificaciones  de  Aristóteles,  Por- 
firio y  Kant,  ¿qué  son  sino  voces  et preterea  nihil?  Pero 
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estas  voces  encierran  ideas  de  una  amplitud  inmensa ;  re- 
giones vastísimas  en  que  se  comprenden  todos  los  seres; 
conducen  á  raciocinios  sutilísimos,  por  medio  de  los  cua- 
les se  resuelven  en  la  apariencia  los  mas  arduos  proble- 
mas que  pueden  presentarse  al  hombre ;  aun  llegan  á  exal- 
tarlo á  punto  de  querer  penetrar  en  el  trono  de  la  Divini- 
dad, y  fallar  sobre  los  mas  íntimos  secretos  de  su  sabi- 
duría, i  Qué  son  á  los  ojos  del  que  se  recrea  en  estas  es- 
cursiones,  del  que  se  alimenta  con  estas  ideas,  las  mez- 
quinas luchas  de  los  intereses  humanos ,  los  estravíos  de 
las  pasiones,  la  satisfacción  de  la  sociedad,  los  derechos 
de  la  justicia  ?  Figurémonos  á  unHegel,  defendiendo  una 
causa  ó  meditando  una  sentencia,  y  será  lo  mismo  que 
figurarnos  á  Alejandro  montando  una  guardia,  ó  á  un  Jo- 
vellanos  haciendo  estractos  de  espedientes. 

Si  las  oscuras  cuestiones  de  una  metafísica  encumbrada 
quedan  por  sí  mismas  escluidas  de  la  filosofía  propia  del 
foro  y  del  juzgado ,  igual  anatema  comprende  á  la  secta, 
que  abrazando  un  camino  opuesto ,  y  perdiendo  absolu- 
tamente de  vístala  región  del  espíritu,  se  empeña  en  des- 
cubrir la  solución  de  todos  los  problemas  relativos  al  alma, 
en  el  aparato  esterior  que  la  pone  en  comunicación  con  el 
mundo  físico.  El  axioma  primitivo  y  fundamental  de  esta 
escuela ,  á  saber ,  el  pensamiento  es  la  sensación  trasfor- 
mada,  corta  de  un  golpe  las  mayores  dificultades  de  la 
ciencia;  pero  es  menester  confesar,  que  cualquiera  que  sea 
la  solidez  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya ,  grande  es 
su  esterilidad  en  consecuencias  prácticas,  y  oscurísimo  el 
vacío  que  deja  en  el  alma  del  investigador ,  cuando  quiere 
aplicarlo  á  cosas  palpables  y  á  existencias  visibles.  ¿  Qué 
nos  dirían  Magendie  ó  Cabanis  sobre  los  diversos  manan- 
tiales de  la  evidencia ,  cuestión  tan  importante  en  materias 
judiciales?  ¿Qué  luz  arroja  de  sí,  para  guiarnos  en  dificul- 
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tades  de  esta  especie,  la  convicción  intima  (si  es  posible 
llegar  á  tenerla)  de  que  no  hay  motivo  alguno  para  negar 
al  cerebro  la  facultad  de  pensar,  del  mismo  modo  que 
no  lo  hay  para  despojar  al  estómago  de  la  de  digerir  ?  Y 
sobre  todo,  ¿qué  sanción  pueden  hallarlas  ideas  morales, 
estas  ideas  que  componen  la  esfera  que  á  cada  instante 
recorre  el  jurisconsulto,  en  un  sistema  que  niega  al  alma 
su  independencia,  su  dignidad  y  su  porvenir? 

Hemos  caracterizado  las  dos  sectas  opuestas ,  en  que  se 
dividen  hoy  la  gran  masa  de  escudriñadores  de  la  parte 
intelectual  del  hombre ,  y  creemos  haber  probado  que  ni 
en  una  ni  en  otra  hallará  el  letrado  una  iniciación  propia 
de  los  deberes  que  le  cumple  desempeñar,  ni  los  medios 
de  adquirir  los  hábitos  de  inteligencia  y  de  estudio  que 
requieren  las  ciencias  peculiares  á  su  carrera.  Hay  en  me- 
dio de  estos  dos  precipicios  un  sendero  que,  si  no  con- 
duce á  ninguno  de  aquellos  descubrimientos  luminosos  que 
satisfacen  el  espíritu  y  calman  completamente  su  sed  de 
verdad ,  á  lo  menos  lo  encamina  á  resultados  probables, 
lo  aparta  de  peligrosos  estremos,  tranquiliza  sus  escrúpu- 
los en  cuanto  á  la  legitimidad  de  las  consecuencias,  y  es 
todo  lo  que  se  puede  desear  en  materia  tan  recóndita  y  en 
puntos  de  investigación  colocados  tan  lejos  de  nuestros 
alcances. 

El  sistema  de  filosofía  á  que  aludimos  se  distingue  de 
los  otros  por  la  modestia  de  sus  aspiraciones,  por  la  con- 
sistencia y  seguridad  de  sus  principios,  por  la  sencillez 
de  su  lógica,  y  en  lo  relativo  á  la  ética,  por  la  pureza  de 
sus  motivos  y  los  auxilios  que  prestan  sus  consecuencias 
á  las  santas  verdades  del  cristianismo.  En  nuestro  tercero 
y  último  articulo  daremos  una  idea  algo  mas  estensa  de 
esta  parte  interesante  de  la  ilustración  contemporánea. 

José  Joaquín  de  Mora. 
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Los  españoles  teníamos  antiguamente  reputación  de 
poco  viajeros  :  satisfechos  con  el  rincón  magnífico  de 
Europa  que  nos  ha  señalado  la  Providencia  por  habita- 
ción ,  inundados  en  él  de  sol  y  rodeados  de  abundancia , 
tenemos  pocas  necesidades,  y  nuestros  antepasados  se  cui- 
daban muy  poco  de  las  ficticias  que  ha  creado  en  otras 
partes  el  rafinamiento  escesivo  de  la  civilización.  Envuel- 
tos en  sus  buenas  capas  y  fumando  con  deleite  los  mejores 
cigarros  del  mundo,  viviendo  en  una  paz  octaviana  que  no 
interrumpían  pronunciamientos  ni  asonadas  populares,  se 
contentaban  con  creer  en  Dios,  amar  á  su  rey  y  cuidar  de 
sus  familias ;  y  cuando  llegaba  el  correo  y  se  leia  en  la 
Gaceta  que  SS.  MM.  seguían  sin  novedad  en  su  importante 
salud,  en  San  Ildefonso,  el  Escorial  ó  Madrid,  creían  nues- 
tros abuelos  qiie  habían  llegado  al  último  grado  posible  de 
los  conocimientos  que  puede  comunicar  un  periódico,  y 
volvían  á  sus  ocupaciones  patriarcalas  y  á  la  rutina  de  sus 
goces  y  distracciones.  ¡  Qué  diferentes  tiempos  hemos  al- 
canzado nosotros  sus  infelices  y  degenerados  nietos!  Hoy 
no  hay  quizás  en  el  mundo  nación  mas  viajera  que  la  espa- 
ñola ;  gracias  al  flujo  y  reflujo  de  nuestros  sacudimientos 
políticos,  cada  marea  deja  en  playas  estrañas  centenares, 
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¡  qué  digo !  millares  do  españoles  que,  sin  otro  delito  que 
el  de  diferir  en  una  fracción  imponderable  del  modo  de 
pensar  de  sus  compatriotas,  se  ven  forzados  á  mendigar  la 
caridad  ajena  y  á  arrastrar  por  todas  las  naciones  de  la 
tierra  una  prueba  evidente  de  nuestra  desorganización  so- 
cial y  de  nuestra  desmoralización  política.  El  español,  es 
verdad,  ha  encontrado  en  la  versatilidad  y  viveza  de  su  ca- 
rácter los  medios  de  resistir  á  la  indigencia  que  arrastra 
consigo  la  emigración  :  en  todas  partes  lo  hemos  visto  ple- 
garse con  admirable  ductilidad  á  las  costumbres  del  suelo 
que  habitaba,  sin  dejar  por  eso  de  ser  español;  en  todas 
partes  ha  descubierto  medios  ingeniosísimos  de  proveer  á 
su  subsistencia,  y  siempre  se  le  ha  visto  alegre  y  contento, 
reírse  de  la  adversidad,  comer  cuando  tenia  dinero,  y  que- 
dar satisfecho  con  un  cigarro  cuando  no  tenia  un  real,  ni 
mas  ni  menos  como  sí  se  hallase  bajo  el  hermoso  cielo  de 
Andalucía,  y  no  bajo  la  masa  de  plomo  que  usurpa  el  nom- 
bre de  atmósfera  en  Londres. 

En  una  de  aquellas  oleadas  de  que  acabo  de  hablar,  me 
encontré  yo  también  cogido  en  la  red  barredera  de  la  emi- 
gración, y  al  retirarse  las  aguas  de  mi  esperanza,  quedé  en 
seco  sobre  la  playa  estranjera,  sí  la  figura  poética  puede 
estenderse  hasta  el  punto  de  llamar  playa  al  otro  lado  de 
los  Pirineos.  Había  salvado  algimos  cuartos  de  los  escollos 
de  mí  desgracia,  y  pensé  que  lo  mejor  sería  economizarlos 
lo  mas  posible,  y  valerme  de  ellos  para  ensanchar  mis  co- 
nocimientos y  estender  el  círculo  de  mis  ideas  mientras 
volvía  la  marea  que  debía  abrirme  las  puertas  de  mí  patria. 
Con  este  fin,  y  habiéndome  provisto  de  una  silla  de  posta 
de  emigrado,  es  decir,  de  un  buen  bastón,  emprendí, 
apoyado  en  él,  mí  marcha  acia  ese  París  que  tan  brillante 
se  me  habia  aparecido  en  los  sueños  de  mi  juventud.  Pero 
en  Francia  el  hombre  propone  y  el  (jendarme  dispone,  y 
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habiendo  descubierto  uno  de  ellos  que  mis  papeles  no  es- 
taban en  regla,  como  se  dice  allende  el  Pirineo,  donde,  sea 
dicho  entre  paréntesis,  nadie  los  tiene  mas  en  regla  que 
el  ladrón  y  el  asesino,  me  condujo  ante  un  magistrado, 
quien,  quieras  que  no  quieras,  me  hizo  trasladar  á  un  depó- 
sito de  emigrados. 

Esta  circunstancia  cortaba  los  vuelos  á  mis  planes,  pues 
si  bien  la  generosidad  oficial  francesa  me  proporcionaba 
lo  estrictamente  necesario  para  que  el  alma  y  el  cuerpo 
no  se  separasen  por  falta  de  medios  de  vivir  juntos ,  por 
otra  pasaba  una  vida  muy  monótona,  consumia  los  escasos 
recursos  en  que  habia  fundado  grandes  esperanzas,  y  me 
encontraba  mezclado  sin  quererlo  en  todas  las  rencillas  y 
disputas  tan  naturales  entre  hombres  ociosos  ,  colocados 
en  una  situación  un  punto  menos  que  la  de  prisioneros  de 
guerra.  Decidíme  pues  á  variar  á  todo  trance  de  posición, 
y  para  conseguirlo  fingí  varias  veces  quererme  escapar, 
confié  á  la  curiosidad  del  correo  francés  cartas  llenas  de 
mil  planes  imaginarios  de  conspiración,  y  por  último  para 
poner  colmo  á  la  reputación  terrible  que  habia  adquirido, 
insulté  en  la  calle  á  nuestro  cónsul,  hombre  timido  que 
hacia  á  tirios  y  troyanos,  é  hice  la  corte  a  su  criada  para 
que  él  creyese  que  al  abrigo  de  estos  amores  queria  me- 
terme en  su  casa  y  asesinarlo. 

Por  fin,  se  cansaron  los  íranceses  de  mis  fechorías,  y  un 
día  se  presentó  la  autoridad  en  mi  casa,  y  se  apoderó  de 
mis  papeles ,  que  es  siempre  la  primera  operación  que  se 
hace  en  Francia  al  asegurar  la  persona  de  un  delincuente. 
Es  de  advertir,  para  satisfacción  del  curioso  lector,  que 
estos  importantes  papeles  se  componían  de  mi  real  despa- 
cho, de  una  carta  de  una  novia  escrita  con  ortografía  que 
le  daba  un  aspecto  simbólico,  y  de  unas  quintillas  que  di- 
rigía yo  á  una  muchacha  de  Bilbao,  en  que  comparaba  el 
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estado  de  mi  corazón  al  de  sitio  que  suft'ia  aquella  ciudad, 
y  que  terminaban  en  el  segundo  verso  de  la  tercera  quin- 
tilla, por  no  haber  encontrado  consonante  al  primero  que 
decia  :  «Te  adoraré,  Juana,  siempre.»  Habiéndose  im- 
puesto gi"avemente  la  autoridad  de  lo  que  contenían  dichos 
papeles,  los  selló  con  todas  las  formalidades  de  estilo ,  y 
metiéndome  junto  con  ellos  en  una  silla  de  posta ,  acom- 
pañado con  el  omnipresente  gendarme,,  echamos  á  andar, 
y  yo  no  cabia  en  mí  de  gozo  al  considerar  el  favor  que 
involuntariamente  me  hacian ,  separándome  del  odioso  y 
aborrecible  depósito. 

Después  de  algunos  dias  de  viaje  amenizado  por  la  va- 
riada conversación  del  gendarme,  que  no  salia  nunca  de 
los  límites  estremos  del  sí  y  del  no ,  y  que  nunca  quiso 
decirme  adonde  me  llevaban,  divisamos  el  mar,  y  en  pocas 
horas  mas  estábamos  sobre  el  muelle  de  Calais.  Mi  con- 
ductor me  llevó  á  bordo  del  paquete  que  iba  á  salir,  pagó 
mi  pasaje,  y  dando  por  primera  vez  espresion  á  una  frase 
completa,  me  aconsejó  que  no  volviese  á  pisar  el  suelo  de 
Francia  :  hecho  lo  cual ,  se  dirigió  al  embarcadero  ,  desde 
donde  me  estuvo  acechando  hasta  que  el  vapor  se  puso  en 
marcha,  y  de  donde  se  retiró  cubierto  de  mis  mas  since- 
ras bendiciones  cuando  el  buque  hubo  salido  del  puerto. 

Atravesar  el  canal  de  la  Mancha  en  un  vapor  y  con  buen 
tiempo  es  cosa  que  presenta  pocos  lances  dignos  de  refe- 
rirse ;  por  consiguiente,  si  el  lector  no  lo  lleva  á  mal,  pasa- 
remos por  alto  este  viaje,  y  desembarcaremos  juntos,  pocas 
horas  después  de  haber  salido  de  Francia,  en  el  muelle  de 
la  aduana  de  Londres.  Los  primeros  pasos  que  di  en  aque- 
lla ciudad  me  hicieron  descubrir  una  cosa  muy  agradable, 
á  saber  :  que  aun  no  se  han  aclimatado  en  Inglaterra  aque- 
llas tres  grandes  instituciones  que  hacen  tanto  honor  á  la 
gran  nación  francesa  :  el  pasaporte,  el  gendarme  y  el  espía, 
r.  mr  24 
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Mi  primer  cuidado  fué  buscar  alojamiento,  cosa  fácil  de 
encontrar  en  Londres ;  é  instalado  ya  en  una  habitación 
modesta,  pero  cómoda,  di  gracias  á  la  Providencia  por  la 
libertad  que  tan  inesperadamente  me  concedía,  y  me  pre- 
paré á  emprender  una  serie  de  estudios  y  observaciones 
en  el  vasto  campo  que  rae  ofi^ecia  una  nación  cuyos  usos, 
costumbres  y  leyes  me  eran  absolutamente  desconocidos. 
Del  fruto  de  estos  estudios  saco  los  siguientes  apuntes,  y 
si  hallan  benévola  acogida,  no  serán  quizás  los  únicos  que 
encuentre  al  registrar  las  hojas  de  mi  diario. 

En  los  momentos  de  mi  llegada  se  hallaba  Inglaterra  en 
una  crisis  altamente  interesante.  Los  vvhigs  hacían  esfuer- 
zos colosales  por  conservar  el  poder  que  se  les  escapaba 
de  las  manos ;  habían  lanzado  la  bomba  incendiaria  de  la 
abolición  de  la  ley  de  cereales,  y  derrotados  en  esta  im- 
portante cuestión,  habian  disuelto  el  parlamento,  apelando 
por  último  recurso. á  una  elección  general.  Ya  habia  yo 
visto  algo  de  elecciones  en  mi  país,  y  habia  lamentado  los 
escesos  á  que  servían  de  pretesto.  Al  mismo  tiempo  me 
liguraba  que  una  elección  en  un  país  tan  culto  y  tan  civi- 
lizado como  Inglaterra  sería  un  modelo  de  orden ,  de  ur- 
banidad y  de  decencia.  Veamos  cómo  se  realizaron  mis 
esperanzas. 

Todo  lo  que  veía  yo  en  Londres,  por  insignificante  que 
pareciese ,  me  llamaba  mucho  la  atención.  Una  mañana 
que  habia  salido  á  dar  una  vuelta  vi  en  una  de  las  calles 
principales  un  hombre  que  pegaba  á  la  pared  unos  car- 
teles de  letras  gigantescas  que  muchas  gentes  se  agolpaban 
á  leer;  detúveme  yo  con  el  mismo  objeto,  y  leí  con  el 
horror  que  podrá  figurarse  cualquiera  las  siguientes  pala- 
bras :  «  Ingleses,  si  aun  sois  dignos  de  este  nombre,  ar- 
maos, y  que  no  quede  vivo  un  solo  miembro  de  esa  infame 
aristocracia,  encenagada  en  los  vicios  mas  inmundos,  y  que 
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OS  quila  el  pan  de  lii  boca.  »  ¡  Pronunciamiento !  esclamé 
involuntariamente,  y  me  eclié  á  rodar  por  esas  calles  en 
busca  del  punto  en  que  creia  yo  que  debia  empezar  la  ja- 
rana, como  si  dijéramos  la  Puerta  del  Sol  de  Londres. 

No  habla  andado  muchos  pasos  cuando  encontré  á  un 
amigo  muy  ducho  en  los  trotes  del  pais,  quien  me  dirigió 
multiplicadas  preguntas  por  saber  el  motivo  que  me  im- 
pulsaba en  la  veloz  carrera  que  era  admiración  de  los  fle- 
máticos naturales. 

«  i  Pronunciamiento !  volví  á  esclamar,  limpiándome  el 

sudor  de  la  frente,  y  voy  á en  fin,  a  la  Puerta 

del  Sol. » 

Mi  amigo  soltó  una  carcajada,  y  esplicándome  que  solo 
se  trataba  de  una  elección,  me  propuso  guiarme  al  punto 
en  que  se  iba  á  verificar  el  combate. 

No  me  hice  de  rogar ,  como  es  de  suponer,  y  para  no 
estenderme  demasiado,  diré  que  después  de  embarcarnos 
en  un  ómnibus  y  trotar  media  hora ,  llegamos  á  un  pue- 
blecillo  de  los  alrededores,  donde  estaba  todo  dispuesto 
para  consultar  la  voluntad  del  muy  alto  y  muy  poderoso 
señor  nuestro  amo  ,  el  pueblo. 

Yo  naturalmente  esperaba  que  la  cosa  se  haria  en  una 
iglesia  con  sus  bancos ,  con  unos  señores  muy  graves, 
sentados  ante  una  mesa ,  enfílente  de  un  mueble  que  en 
virtud  de  una  atrevida  figura  poética  se  llama  urna,  aun- 
que nada  tiene  que  ver  con  las  que  se  descubren  en  Etru- 
ria,  ni  siquiera  con  las  de  Herculano.  ¡Cuál  seria  mi 
asombro  al  descubrir  que  no  existían  estos  aparatos,  indis- 
pensables ,  según  mi  inesperiencia  parlamentaria,  para  la 
solemnidad  de  la  elección  !  En  lugar  de  esto  habia  un  ta- 
blado al  airo  libre ,  compuesto  de  toscos  maderos ,  en  cu- 
ya cúspide  brillaba  la  rotundidad  epicúrea  de  los  magis- 
trados que  presidian  ,  y  á  uno  y  otro  lado  de  estos  se  ha- 
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liaban  los  candidatos  rivales,  rodeados  por  sus  sostenedo- 
res y  padrinos. 

Por  la  falda  de  este  olimpo  circulaba  un  pueblo  nume- 
roso ,  dividido  en  grupos  que  se  desgañitaban  en  ruidosos 
altercados,  mit^ntras  que  hendian  sus  agitadas  olas,  con 
tanta  seguridad  con)o  si  estuviesen  en  calma  chicha ,  va- 
rias vendedoras  de  naranjas  de  mi  tierra  y  de  cerveza  de 
ajenjibre.  Como  á  cien  pasos  del  tablado  se  hablan  esta- 
blecido frente  á  frente,  á  guisa  de  dos  gallos  que  van  á  pe- 
lear,  dos  tabernas  provisionales  ,  á  cuyas  puertas  se  halla- 
ban oradores  elocuentes  incitando  al  pueblo  á  entrar  ,  y 
á  beber  gratis  el  licor  que  pagaban  los  aspirantes  á  ser  fa- 
vorecidos con  su  confianza.  En  vano  eché  la  vista  alrede- 
dor de  mí  para  descubrir  á  los  soldados  que  habían  de 
mantener  el  orden  en  esta  ruidosa  asamblea.  ¡  Oh  atraso 
del  pueblo  inglés  !  Ni  una  bayoneta,  ni  un  sable,  ni  un 
shacó  aparecían  en  el  vasto  horizonte,  y  solamente  me- 
dia docena  de  agentes  de  policía,  vestidos  de  paisanos  y 
sin  armas,  se  paseaban  con  ademanes  corteses,  suplicando 
á  los  borrachos  que  modificasen  su  ardor  ,  y  echando  de 
cuando  en  cuando  la  garra  á  uno  que  otro  pilluelo  que  me- 
tía por  equivocación  las  manos  en  los  faldones  del  vecino. 

— Ya  mudará  todo  esto  de  aspecto  ,  dije  para  mi  sayo, 
cuando  la  cosa  empiece. 

No  bien  había  pensado  esto ,  cuando  mi  amigo  me  ar- 
rastró acia  el  tablado  ,  porque  ya  uno  de  los  oradores  se 
ponía  en  pié ,  y  distribuyendo  á  sus  presuntos  oyentes 
blandas  sonrisas  ,  y  restregándose  las  manos ,  se  acercaba 
al  último  límite  de  la  construcción  provisional.  Abrió  la 
boca ,  y  supongo  que  hablaría  ,  porque  los  gritos  lejos  de 
disminuir  redoblaron  al  instante,  adornados  con  gruñí- 
dos,  rebuznos  y  silbidos,  y  notas  marginales  por  este 
estilo   :  «echarlo   á  tierra  y   arrastrarlo  como  un  perro. 
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— Viejo  bribón,  ¿quién  era  la  muchacha  á  quien  hacías 
señas  anoche  en  Govent-Garden  ? — No  se  crea  una  pa- 
labra de  lo  que  dice,  toda  la  \ida  ha  sido  tramposo  y  em- 
bustero í,  y  otras  indirectas  parecidas,  que  no  impedían 
que  el  orador  siguiese  abriendo  y  cerrando  la  boca,  me- 
neando los  brazos  y  distribuyendo  sonrisas.  Por  lin,  hizo 
un  gran  saludo,  y  uno  que  estaba  á  su  lado  tomó  el  puesto 
y  la  palabra  que  dejaba ;  pero  apenas  había  empezado  á  ha- 
cer uso  de  ella ,  cuando  el  pueblo ,  por  variar  la  monotonía 
de  los  silbidos  y  rebuznos,  empezó  á tirarle  tronchos  de  col 
y  patatas:  un  patriota  mas  enérgico  que  los  demás,  agarrando 
un  difunto  gato  por  la  cola,  se  lo  lanzó  con  tal  tino  que  le 
dio  en  el  sombrero  ,  el  cual  voló  por  los  aires  ,  arrastrando 
en  su  fuga  la  peluca  del  orador  y  descubriendo  una  am- 
plia y  venerable  calva.  Todo  el  furor  popular  se  convirtió 
en  una  risa  unánime  al  ver  este  chiste  práctico  ;  y  agrade- 
cido el  orador  por  esta  circunstancia,  hizo  un  amable  sa- 
ludo al  que  tan  á  tiempo  le  habia  lanzado  el  animal  fehno. 
Aprovechándose  de  esta  feliz  oportunidad,  esforzó  la  voz, 
y  le  oí  decir  en  acentos  muy  claros  é  inteligibles  : 

«  Señores  ,  al  terminar ,  no  hallo  palabras  bastante  es- 
presivas  para  manifestar  el  profundo  agradecimiento  que 
rae  inspira  la  calma  con  que  me  habéis  escuchado,  y  la 
paciente  atención  que  habéis  prestado  á  mis  razones. 
Aquí  ,  y  en  el  asiento  que  por  vuestro  patriotismo  espero 
alcanzar  en  el  parlamento  ,  y  en  cuantas  circunstancias  me 
vea  colocado ,  no  cesaré  de  encomiar  el  buen  sentido  ,  la 
fria  razón ,  la  admirable  benevolencia  y  la  imparcialidad 
del  noble  pueblo  inglés.  » 

Una  descarga  cerrada  de  patatas ,  variada  con  uno  que 
otro  ratón,  fué  la  respuesta  á  este  cumplimiento.  El  ora- 
dor se  retiró  haciendo  cortesías,  y  pareció  recibir  los  pa- 
rabienes de  sus  amigos,  según  los  apretones  de  mano  que 
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ie  daban,  por  la  benévola  acogida  que  habia  alcanzado. 

Ahora  llegaba  el  turno  del  candidato  rival ,  y  yo  esperé 
que  la  sesión  sería  menos  tempestuosa.  Efectivamente, 
al  principio  logré  oir  algunas  palabras;  pero  apenas  habia 
llegado  á  «  vuestra  calma  ,  vuestra  imparcialidad  ,  vuestra 
benevolencia,  »  cuando  del  pié  mismo  de  la  parte  del  ta- 
blado en  que  se  hallaba  salió  el  estallido,  al  parecer  es- 
pontaneo ,  de  una  música  de  viento  que  empezó  á  tocar 
Rule  Britannia  en  sol  mayor ,  mientras  que  un  muchacho 
italiano ,  dando  vueltas  al  mango  de  un  organillo  portátil, 
arrancaba  de  su  seno  los  agrios  chillidos  de  un  Di  tanti 
palpiti  en  un  tono  desconocido  hasta  entonces.  El  orador 
parecía  esperar  este  auxilio  á  sus  elocuentes  frases ,  por- 
que lejos  de  turbarse,  esforzó  la  energía  de  sus  músicos 
acentos  con  el  acompañamiento  instrumental,  produciendo 
una  especie  de  ircitativo ,  que  podía  ser  muy  interesante 
bajo  el  punto  de  vista  del  contrapunto  ,  pero  que  no  nos 
permitía  juzgar  de  la  parte  oratoria ,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  se  entendía  una  palabra. 

Siguió  otro  orador,  y  siguió  la  música,  ya  tocándole 
una  cavatina  ,  ya  un  pot  pourri ,  ya  un  vals  de  Strauss,  y 
obligando  á  las  inflexiones  de  su  voz  á  seguir  todos  los 
tonos,  mayores  y  menores ,  y  á  pasar  por  todos  los  tiem- 
pos ,  desde  el  compasillo  hasta  el  tres  por  ocho. 

En  una  palabra,  nada  logramos  oír ,  y  ya  pensaba  yo  en 
abrirme  paso  y  salir  de  entre  la  agitada  turba  que  me  aho- 
gaba, cuando  me  vi  arrastrado  por  su  corriente ,  y  subido 
hasta  el  tablado ,  donde  se  estaba  tomando  razón  de  los 
votos,  por  haberlo  exigido  así  el  candidato  vencido.  Los 
empujones,  los  gritos,  los  votos  y  los  temos  no  eran  po- 
derosos á  turbar  la  grave  calma  de  los  que,  con  las  ga- 
fas caladas  en  las  narices,  escribían  impertérritos  los  vo-^ 
tos  á  medida  que  se  iban  dictando. 
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Terminada  esta  prolija  operación  en  medio  de  un  iiitti 
de  gritos,  silbidos,  imprecaciones,  rebuznos  y  berridos 
empleados  sucesivamente  durante  los  discursos,  empezó 
una  nueva  escena  del  drama  :  la  procesión.  En  una  larga 
tila  de  carruajes  descubiertos  iban  en  pié ,  y  con  lazos  de 
cintas  del  color  que  representaba  sus  opiniones ,  prendi- 
dos en  los  ojales  de  las  casacas,  muchos  de  los  electores 
del  feliz  candidato,  hablando  con  toda  la  animación  de 
que  es  susceptible  un  inglés,  y  discutiendo  sin  duda  los 
acontecimientos  del  dia,  como  discutimos  nosotros  al  sa- 
hr  de  los  toros  el  mérito  respectivo  de  los  lances  de  la 
corrida.  Y  por  cierto  que  podian  estar  ufanos  con  su  triunfo, 
pues  á  pesar  de  los  colosales  esfuerzos  del  contrario,  ha- 
bla tenido  que  ceder  ante  la  destreza  de  sus  preparativos 
y  ante  la  asombrosa  energía  de  sus  pulmones.  En  uno  de 
los  canníajes  venia  el  electo,  repartiendo  amables  y  bené- 
volas sonrisas ,  y  apretones  de  mano  ,  á  los  que  lo  congra- 
tulaban por  su  victoria ;  mientras  que  al  frente  de  la  pro- 
cesión iban  dos  hombres  que  llevaban,  á  guisa  de  las  cruces 
de  nuestras  parroquias,  largos  palos  con  panes  en  la  es- 
tremidad  superior ,  con  la  diferencia  que  uno  llevaba  un 
pan  colosal  con  esta  inscripción  :  pan  whig ,  y  el  otro  un 
pan  microscópico  con  esta  :  pan  tory;  ingeniosa  y  palpable 
alegoría  á  los  diferentes  resultados  que  debia  producir  en 
la  panificación  nacional  la  diferente  política  seguida  por 
ambos  partidos  en  la  cuestión  de  las  leyes  sobre  cereales. 
Venian  luego  numerosas  banderas,  con  otros  motes  y  di- 
visas ,  como  abajo  el  monopolio,  comercio  Ubre  y  pocas  bro- 
mas ,  y  mil  otras  por  este  estilo,  cuyo  ingenio  parecía  ad- 
mirar la  numerosa  plebe  que  rodeaba  á  la  procesión.  De 
cuando  ob  cuando  se  encontraban  grupos  en  que ,  ya  un 
zapatero',  ya  un  tabernero ,  arengaba  al  concurso  con  po- 
icas flores  de  eso  ([ue  se  llama  elocuencia  en  nuestras  na- 
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ciones  del  sur ,  pero  con  una  solidez  de  raciocinio  y  una 
contundencia  de  sentido  común ,  que  llegaban  al  alma  de 
los  oyentes. 

Yo  no  pude  ver  mas,  y  me  retiré  á  mi  casa  aturdido 
con  cuanto  habia  visto  y  oido ,  sin  comprender  de  ello  la 
mitad.  Asombrábame  ese  cohecho  público  con  que  se  con^ 
seguia  la  elección  ;  ese  dar  de  beber  gratis  á  todo  el  que 
llegaba  ;  la  aparente  insurrección  del  pueblo ,  y  la  calma 
y  seguridad  de  los  que  por  lo  regular  son  los  primeros  que 
huyen  del  peligro ;  la  furia  ,  al  parecer  incontenible ,  del 
populacho,  y  la  docilidad  con  que  se  plegaba  á  las  órde- 
nes del  representante  desarmado  de  la  ley.  ¡  Qué  contraste 
no  formaba  esto  con  lo  que  habia  visto  en  otros  paises ! 
En  Francia ,  donde  con  los  modales  mas  urbanos  y  en  me- 
dio de  los  mas  afectados  cumplimientos,  solo  se  elige  al 
que  quiere  el  prefecto  ó  el  ministro ;  en  España,  donde  se 
manejan  con  tanta  destreza  las  urnas ,  que  todas  las  pape- 
letas favorables  á  una  elección  se  convierten  en  adversas 
en  el  escrutinio ,  como  saben  hacerlo  en  nuestros  teatros 
esos  profesores  de  mágica  negra  que  meten  bajo  un  recep- 
táculo cualquiera  un  manojo  de  flores ,  y  al  volverlo  á  des- 
cubrir se  ha  convertido  en  gallo  ó  pata  de  gallo ;  en  las 
nuevas  republiquetas  americanas ,  donde  he  visto  pueblos 
enteros  de  indios  con  el  cura  á  la  cabeza ,  conducidos  á 
las  urnas ,  como  impasibles  ovejas  al  matadero ,  entre  las 
filas  de  soldados,  que  empleaban  con  profusión  la  culata, 
y  á  veces  el  argumento  mas  persuasivo  de  la  punta  de  la 
bayoneta.  En  Inglaterra  la  elección  no  es  una  farsa  :  es 
una  verdad ,  con  mucha  parte  de  la  amargura  y  la  aspe- 
reza que  parecen  ser  partes  constitutivas  de  toda  verdad. 
Allí  se  prodiga  bajo  mil  formas  el  dinero  para  obtener  una 
elección  :  allí,  como  sucedió  cuando  yo  estaba,  una  her- 
mosa duquesa  va  á  sohcitar  el  voto  de  un  carnicero,  y  este 
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se  obstina  en  no  darlo  sino  en  cambio  de  un  beso ,  que 
por  íin  le  concede  la  orguUosa  hija  de  la  aristocracia ;  allí 
no  quiere  un  elector  tomar  dinero ,  pero  admite  la  pro- 
posición de  vender  su  gato  por  trescientos  duros.  De  toda 
esta  masa  de  corrupción,  de  cohecho,  de  desorden ,  nace 
esa  portentosa  asamblea  compuesta  de  dignos  rivales  de 
Cicerón  y  Demóstenes ,  cuyas  palabras  hacen  temblar  á 
los  tronos  mas  poderosos,  y  dan  nuevo  brillo  á  la  verdad 
y  á  la  razón;  así  como  de  esa  sustancia  grasa,  fétida  y 
asquerosa  que  se  arranca  con  ásperos  trabajos  al  seos  de 
la  tierra,  nace  esa  luz  brillante  y  pura 'que  disipa  las  tmie- 
blas  de  la  noche  y  rivaliza  con  el  sel  en  mediodía. 

José  Manuel  de  Mora. 
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HISTÓRICO  Y  CRONOLÓGICO 

Bi:    LA  IGLESIA 
DESDE    su    ORIGEN    HASTA    NUESTROS    DÍAS. 


No  hace  mucho  tiempo  que  la  prensa  periódica  nos 
anunció  esta  obra,  escrita  por  el  Sr.  D.  Manuel  López  San- 
taella,  arcediano  de  Huete  en  la  santa  iglesia  catedral  de 
Cuenca,  diputado  á  cortes  en  1836  y  senador  en  la  última 
legislatura.  Hoy  hemos  tenido  el  gusto  de  examinar  este 
prolijo  trabajo,  impreso  en  el  establecimiento  tipográfico 
del  Sr.  D.  Manuel  Rivadeneyra  y  compañía. 

Toda  obra  buena  hecha  en  nuestro  pais,  de  cualquier 
género  que  sea,  nos  llena  de  placer;  y  si  alguna  vez  pecá- 
semos de  esceso  en  este  sentido,  mereceremos  por  lo  me- 
nos alguna  escusa.  En  este  género  hemos  visto  muchos  tra- 
bajos ejecutados  con  esmero  en  Francia,  en  Inglaterra  y 
en  Suiza,  y  si  bien  por  lo  tanto  carece  de  novedad,  nin- 
guno hallamos  mejor  ordenado  que  el  de  nuestro  erudito 
amigo  el  Sr.  Santaella,  ni  ninguno  mejor  ejecutado  que 
esta  obra  sahda  de  las  prensas  del  Sr.  Rivadeneyí'a,  y  con 
tipos  de  su  propia  fundición. 

Tiempo  es  ya  de  que  el  arte  tipográfico  salga  de  la  anar- 
quía en  que  hoy  se  encuentra  en  España ;  bastante  es  el 
tributo  con  que  ha  pagado  su  emancipación,  y  de  desear 
es  que  vuelva,  aunque  en  la  grande  escala  que  le  señala  la 
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nueva  época  de  desarrollo  y  progresos  de  la  inteligencia,  a 
adquirir  el  grado  de  perfección  que  hace  tan  estimadas  al- 
gunas de  las  ediciones  de  Sancha,  de  Ibarra  y  de  la  Im- 
prenta Real  por  su  corrección  y  por  su  belleza;  siendo  tam- 
bién de  mucha  estima  otras  que  posteriormente  han  sido 
ejecutadas  por  D,  Ensebio  Aguado,  Burgos  y  otros  buenos 
artistas. 

Mucho  se  ha  impreso  en  estos  últimos  años  en  España, 
pero  muy  poco  que  pueda  calificarse  de  bueno.  Fácil  es  de 
inferir  la  causa  de  este  aparente  decaimiento  del  arte  tipo- 
gráfico :  es  un  efecto  natural  y  propio  de  su  misma  rege- 
neración. La  imprenta  era  entre  nosotros  un  objeto  de 
puro  lujo ,  la  imprenta  es  ahora  de  conveniencia  púbhca 
y  una  necesidad  de  la  época. 

La  censura  política  y  eclesiástica  y  las  restricciones  ha- 
bian  comprimido  el  desarrollo  de  la  intehgencia,  y  pocos 
medios  bastaban  para  trasmitir  las  producciones  literarias 
y  científicas  de  algunos  genios  superiores  á  todos  los  obs- 
táculos ;  escasos  eran  los  escritores  que  había  entre  noso- 
tros, y  mas  escasas  aun  las  materias  sobre  las  cuales  era 
dado  arriesgar  la  opinión :  así  pues  era  muy  reducido  el 
número  de  imprentas  que  había  en  España,  y  era  por  de- 
más costosa  cualquier  impresión  por  sencilla  que  fuese. 

De  un  estremo  hemos  pasado  repentinamente  á  otro, 
como  es  natural  suceda  en  un  pueblo  de  pasiones  tan  ar- 
dientes como  las  nuestras.  En  este  último  período  de  li- 
bertad ha  habido  aumento  prodigioso  de  imprentas,  muy 
superior  sin  duda  á  las  necesidades  del  pais.  Ha  sido  un 
torrente  que  todo  lo  ha  inundado.  Todos  los  dias  vemos 
anunciar  nuevos  establecimientos  tipográficos ;  infinitas 
son  las  obras  que  salen  de  sus  prensas;  este  movimiento 
intelectual  es  siempre  un  bien  para  el  pais,  aunque  es  cierto 
que  la  mayor  parte  de  estas  imprentas  desaparecerán  por 
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falta  de  medios  y  de  pericia,  y  que  muchas  de  las  obras 
que  se  imprimen  están  condenadas  á  no  ser  leidas ;  pero 
otros  establecimientos,  mejor  cimentados  ó  con  mas  fortu- 
na, se  consolidarán  tal  adquirirán  el  grado  de  brillantez, 
que  harán  honor  al  pais,  y  sus  publicaciones  rivalizarán  con 
las  mejores  que  se  publican  en  los  paises  estranjeros. 

También  los  males  que  produce  la  imprenta  y  que  han 
alarmado  la  conciencia  de  personas  escesivamente  tími- 
das, desaparecerán  en  parte  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas;  y  al  gobierno  además,  sin  atacar  la  libertad  indus- 
trial y  sin  poner  nuevas  trabas  á  la  intehgencia,  toca  cor- 
regir algunos  abusos  :  y  entonces  la  imprenta  será  la  re- 
guladora de  la  opinión  pública,  y  será  el  medio  mas  pode- 
roso para  difundir  en  todas  las  clases  los  conocimientos 
útiles  en  los  diversos  ramos  de  las  ciencias  ;  y  considerán- 
dola también  como  ramo  industrial ,  los  beneficios  serán 
infinitamente  muy  superiores  á  las  desventajas  que  pueda 
ocasionar,  y  que  en  mas  ó  menos  grado  son  inherentes  á 
todas  las  cosas  humanas. 

Pocas  naciones  de  Europa  tienen  un  interés  tan  inme- 
diato como  la  nuestra  en  fomentar  este  ramo  de  industria, 
que  podrá  ser  un  manantial  de  riqueza  muy  considerable 
para  nuestro  comercio  marítimo.  Nosotros  fuimos  posee- 
dores de  inmensos  territorios  en  todos  los  puntos  del  glo- 
bo, y  en  América  nuestros  hermanos  han  constituido  por- 
ción de  pueblos  independientes,  que  aunque  regidos  por 
gobiernos  diversos  conservan  todos  la  misma  Índole  y  las 
mismas  costumbres.  La  sangre  que  corre  por  sus  venas  es 
sangre  pura  de  Castilla,  y  saben  hermanar  los  deberes  de 
ciudadanos  de  un  nuevo  estado  con  todo  lo  que  hay  de 
noble  y  de  hidalgo  en  los  afectos  y  recuerdos  de  su  hon- 
rosa procedencia. 

La  imprenta  es  un  ramo  de  industria  de  que  nuestro 
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mercado  podrá  sacar  grandes  ventajas;  nuestro  rico  idio- 
ma no  es  bastante  conocido  de  los  estranjeros  para  que 
puedan  competir  con  nuestras  imprentas,  así  es  que  todas 
las  obras  españolas  impresas  en  Francia,  en  Bélgica  ó  en 
Inglaterra,  y  aun  las  impresas  en  Alemania  con  el  cuidado 
mas  prolijo,  están  plagadas  de  defectos.  La  baratura  de  las 
primeras  materias  y  de  la  mano  de  obra,  y  los  beneficios 
de  un  doble  mercado,  harán  que  nuestros  envíos  á  ultra- 
mar ofrezcan  ventajas  sobre  la  concurrencia  estranjera;  y 
la  influencia  moral  que  podamos  ejercer  en  aquellas  lejanas 
regiones  contribuirá  á  cicatrizar  miserables  rencillas  de 
provincialismo  y  á  renovar  sobre  nuevas  bases  los  víncu- 
los de  amor  y  fraternidad  que  tanto  interesan  á  los  espa- 
ñoles de  ambos  hemisferios. 

El  Sr.  Rivadeneyra  ha  sabido  dar  la  importancia  que 
merece  á  la  obra  del  Sr.  Santaella,  dando  una  nueva  prueba 
de  sus  raros  conocimientos  en  la  tipografía  con  un  modelo 
de  lo  que  alcanza  el  arte,  que  es  igual,  sino  superior,  como 
hemos  dicho,  á  todo  lo  que  se  hace  en  países  estranjeros; 
tal  es  el  pliego  colosal  que  lleva  por  título  Cuadro  histórico 
{/  cronológico  de  ¡a  Iglesia,  desde  su  origen  hasta  nuestros 
dias.  La  admirable  distribución  de  este  inmenso  cuadro, 
la  Mrmonia  que  guardan  todas  sus  partes,  el  saber  con  que 
están  repartidos  sus  tipos,  y  el  aprovechamiento  del  espa- 
cio, llaman  desde  luego  la  atención,  tanto  del  inteligente 
como  del  que  no  lo  es,  y  hacen  concebir  la  idea  de  que  lo 
que  se  está  contemplando  es  una  obra  maestra. 

Este  Cuadro  encierra  y  presenta  á  un  solo  golpe  de  vista 
toda  la  historia  de  la  Iglesia,  y  es  un  útilísimo  compendio 
tan  cómodo  para  el  estudiante  como  para  el  profesor  y  el 
hombre  erudito.  Ocupan  el  centro  del  Cuadro  cuatro  ele- 
gantes y  compactas  columnas  que  contienen  la  historia  de 
todos  los  concilios.  A  la  izquierda  está  toda  la  historia  sa- 


TiH'H        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  IXDIAS  Y  DEL  ESTRAXJERO. 

grada,  desde  la  Creación  hasta  Jesucristo,  la  Cronología  de 
la  historia  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles,  una  historia 
sucinta  del  papado,  y  la  lista  de  todos  los  papas,  una  es- 
plicacion  de  la  dignidad  cardinalicia,  y  el  número  de  car- 
denales creados  por  cada  papa,  la  enumeración  de  los  per- 
sonajes célebres  en  la  historia  eclesiástica,  la  de  los  escri- 
tores cristianos  en  todos  los  siglos,  las  congregaciones  que 
dirigen  en  Roma,  bajo  la  dirección  de  su  Santidad,  los  ne- 
gocios del  orbe  cristiano,  el  orden  que  guardan  las  comu- 
nidades religiosas  en  la  capilla  de  su-  Santidad,  y  los  es- 
tablecimientos religiosos  de  Tierra  Santa.  A  la  derecha  se 
encuentra  un  interesante  compendio  de  la  historia  de  las 
órdenes  religiosas,  y  un  sumario  cronológico  de  todas  ellas 
en  todos  los  siglos,  y  una  interesante  y  clarísima  historia 
de  todas  las  herejías  y  de  todos  los  herejes,  desde  los 
primeros  siglos  hasta  Ronge  y  Czersld,  los  neo-católicos 
que  están  haciendo  tanto  ruido  en  Alemania  de  un  año  á 
esta  parte. 

Nosotros  fehcitamos  al  Sr.  Santaella  de  haber  dado  al 
país  una  obra  tan  esmerada  y  tan  propia  de  su  digno  mi- 
nisterio, y  también  al  Sr.  RivadenejTa  de  que  después  de 
haber  dado  pruebas  en  los  establecimientos  mas  acredita- 
dos de  Europa  de  la  inteligencia  de  los  artistas  españoles, 
fuese  á  perfeccionar  esta  industria  en  nuestras  antiguas  po- 
sesiones americanas,  y  que  de  regreso  á  su  patria  no  haya 
abandonado,  á  la  sombra  de  la  fortuna  adquirida  por  su  la- 
boriosidad, un  arte  en  que  tanto  puede  brillar,  al  puso  que 
su  establecimiento  sea  una  escuela  donde  se  formen  bue- 
nos profesores  de  un  arte  que  ha  llegado  á  ser  una  nece- 
sidad política  en  la  organización  social  á  que  hoy  se  amolda 
luiestra  patria. 

Ignacio  de  Rimion  Carbonell. 
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APUNTES 


LA  HISTORIA  DEL  TEATRO  MODERNO  ESPAÑOL. 


ARTICULO    II, 


ü.  JOSÉ  DE  CAÍÍIZARES. 


El  primer  autor  dramático  del  pasado  siglo  que  escribien- 
do originalmente  se  propuso  tomar  algo  del  teatro  francés 
para  el  nuestro,  fué,  según  discurro,  D.  José  de  Cañizares 
en  la  comedia  que  tituló  El  Sacrificio  cleEfigenia:  la  época 
en  que  fué  publicada  su  obra,  por  medio  de  la  representa- 
ción, ó  por  el  déla  prensa,  no  se  sabe  de  fijo.  En  los  archi- 
vos de  los  teatros  de  3Iadrid,  donde  esta  función  se  ha  repre- 
sentado á  menudo  por  espacio  de  casi  un  siglo,  falta  el 
ejemplar  autorizado  con  la  licencia;  y  por  consiguiente 
falta  la  noticia  de  su  estreno  :  que  es  de  principios  del  siglo 
no  puede  dudarse.  Existe  manuscrito  en  la  biblioteca  na- 
cional de  Madrid  un  índice  ó  colección  de  títulos  de  todas 
las  comedias  (asi  dice  la  portada)  que  en  verso  español  y 
portugués  se  han  impreso  hasta  el  año  de  1716. — En  Ma- 
drid, año  de  1717.  D.  Juan  Isidro  Fajardo.  En  este  catá- 
logo, que  está  dispuesto  por  orden  alfabético,  no  rigoro- 
samente seguido,  se  lee  en  el  lugar  que  le  corresponde 
este  artículo  :  El  Sacrificio  de  Efigenia,  de  Calderón,  suelta. 
O)mo  se  han  hecho  varias  conjeturas  acerca  del  drama  que 
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con  este  titulo  se  atribuye  á  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
conviene  decir  lo  que  se  me  alcanza  sobre  el  particular. 
D.  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel  publicó  después  del 
fallecimiento  de  Calderón  una  lista  de  las  verdaderas  co- 
medias de  aquel  gran  poeta,  colocándola  al  fin  del  to- 
mo VI  de  su  Teatro.  Entre  las  que  se  citan  allí  como  manus- 
critas, hay  un  Sacrificio  de  Efigenia  que  Vera  Tasis  no  llegó 
á  publicar,  probablemente  porque  se  convenció  de  que 
no  era  obra  de  D.  Pedro.  Con  fecha  de  24  de  julio  de  1680 
habia  remitido  Calderón  una  lista  de  sus  obras  al  duque  de 
Veragua ,  en  la  cual  dice  terminantemente  :  «Remito  á  V.  E. 
la  memoria  de  los  (autos)  que  tengo  en  mi  poder,  para  que 
con  la  de  las  comedias,  que  así  esparcidas  en  varios  libros, 
como  no  ofendidas  hasta  ahora ,  se  conservan  ignoradas, 
V.  E.  disponga  de  uno  y  otro. « Por  el  contexto  de  la  carta 
que  puede  verse  en  el  Obelisco  fúnebre  de  D.  Gaspar  Agus- 
tín de  Lara ,  y  reimpresa  en  el  tomo  iii,  parte  2."  del  Tea- 
tro español  de  Huerta ;  se  viene  en  conocimiento  de  que 
las  comedias  no  ofendidas  á  que  alude,  son  las  que  conser- 
vándose aun  mannscritas,  no  habían  podido  recibir  ofensa 
de  los  impresores  ó  libreros  que  las  sacaban  del  teatro,  y 
las  imprimian  desfiguradas  :  la  lista  pues  hecha  por  Cal- 
derón en  24  de  julio  de  1680  comprendía  todas  las  come- 
dias que  habia  escrito,  así  publicadas  como  inéditas;  y  en 
esta  lista  el  Sacrificio  de  Efigenia  no  aparece  :  falta  saber  si 
Calderón  pudo  escribirla  después.  Pero  Calderón  falleció 
en  25  de  mayo  de  1681,  ocho  meses  después  de  escrita  la 
carta  al  Sr.  duque  de  Veragua,  en  la  cual  ni  siquiera  hay 
una  espresion  que  autorice  á  creer  que  se  ocupaba  en  es- 
cribir todavía.  Por  el  contrario,  desde  las  primeras  líneas 
se  queja  de  la  penalidad  en  que  se  halla, «  á  causa,  dice,  de 
una  leve  caida,  á  quien  han  hecho  grave  achaques  y  da- 
ños, pues  ha  resultado  de  ella  el  haberme  impedido  de  todo 
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un  lado  :  con  que  por  no  escribir  ú  V.  E.  de  ajena  letra,  lo 
he  dilatado  hasta  que  algo  convalecido,  me  permite  tomar 
la  pluma».  En  tal  estado  no  es  de  creer  que  Calderón  es- 
cribiese comedias  :  además  que  no  es  una  sola,  si  nos  ate- 
nemos á  la  lista  de  Vera  Tasis,  la  que  hubo  de  componer 
después  del  ¡24  de  julio.  Cotejada  la  nota  de  Calderón  con 
la  de  Tasis,  resultan  cinco  obras  mas  en  la  de  este,  que  son  : 
la  Virgen  de  Madrid,  Ce  falo  y  Pocris,  Desagravios  de  María, 
el  Condenado  de  amor,  y  la  ya  tantas  veces  mencionada  el 
Sacrificio  de  Efigenia  :  cinco  comedias  no  se  las  escribe  en 
ocho  meses  un  hombre  de  ochenta  años  cumplidos  y  en- 
fermo. Hallaríanse  entre  los  papeles  de  Calderón  esos  ma- 
nuscritos ;  Vera  Tasis  adquiriría  noticia  de  ellos  informán- 
dose de  lostestamfíntarios  del  difunto  antes  que  se  hubiesen 
enterado  bien,  y  mas  adelante  un  escrupuloso  registro 
manifestaria  el  yerro.  De  esas  cinco  comedias  una  sola,  que 
es  la  de  Céfalo  y  Pocris,  ha  sido  incluida  entre  las  de  Cal- 
derón ;  y  la  circunstancia  de  pertenecer  al  género  burlesco 
tan  impropio  de  nuestro  gran  poeta,  me  inclina  á  creer 
que  no  es  producción  de  su  pluma.  En  fin,  la  comedia  del 
Sacrificio  de  Efigenia  citada  por  Tasis,  fuese  ó  no  de  Cal- 
derón, no  consta  que  haya  sido  impresa  :  la  edición  que 
cita  Fajardo  es  la  primera  que  se  hizo  de  la  comedia  de 
Cañizares,  aunque  lleva  el  nombre  de  Calderón,  proba- 
blemente porque  seria  edición  furtiva  :  por  consiguiente 
antes  del  año  4716  ya  estaba  pubhcada,  aunque  ignoramos 
si  seria  anterior  ó  no  á  la  publicación  del  Cinna,  que  es  lo 
que  me  ha  movido  á  tratar  del  marqués  de  San  Juan  antes 
que  de  Cañizares,  no  obstante  que  sospecho  que  la  obra 
imitada  precedería  á  la  traducida. 

No  se  puede  dudar  que  Cañizares  tuvo  presente  la  Ifige- 
nia  de  Racine  para  escribir  su  Sacrificio  de  Efigenia,  por- 
<jue  en  primer  lugar  él  mismo  al  fin  de  su  obra  dice  que 
T.  iii.  25 
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esta  invención....  se  lia  escrito 
para  mostrar  las  comedias 
según  el  francés  estilo. 

Y  cotejando  la  lista  de  las  personas  que  entran  en  am- 
bas composiciones,  no  solo  se  hallan  en  una  y  en  otra  los 
personajes  históricos  de  Agamemnon,  Clitemnestra,  Inge- 
nia, Aquiles  y  Ulises,  sino  que  varias  de  las  figuras  intro- 
ducidas voluntariamente  por  el  poeta  tienen  el  mismo 
nombre  :  Eríñle,  Egina,  Doris,  Euribates  y  Arcas  llama  Ha- 
cine á  los  personajes  de  segundo  término  de  su  cuadro;  y 
Cañizares  les  da  asimismo  los  nombres  de  h'ifile,  Egina, 
Doris,  Euribates  y  Arcas  :  esto  no  puede  ser  casual.  Par- 
tiendo del  supuesto  de  que  D.  José  de  Cañizares  se  propuso 
hacer  una  imitación  de  la  Ifujcma  de  Racine,  veamos  pri- 
mero lo  que  es  la  obra  francesa,  para  conocer  lo  que  hay 
de  ella  en  la  castellana. 

Racine,  tomando  el  argumento  y  muchos  trozos  de  la 
Ingenia  en  Aulis  de  Eurípides,  prestó  mas  movimiento  á 
la  acción  á  favor  de  un  episodio  poco  necesario ,  que  in- 
trodujo en  su  obra  para  variar  el  desenlace  de  la  trage- 
dia antigua.  Engrandeció  el  carácter  de  Aquiles,  que  muy 
bello  seguramente  para  la  escena  griega  según  aparece 
en  la  Ifujenia  de  Eurípides,  hubiera  parecido  endeble  en 
los  teatros  de  la  moderna  Europa  :  todos  los  caracteres 
del  original  ganaron  algo  en  la  imitación  ;  pero  todas  las 
principales  bellezas  de  situación  y  de  diálogo  que  se  ad- 
miran en  la  composición  francesa,  provienen  del  poeta  de 
Salamina,  ingenio  eminente,  á  pesar  de  ser  hijo  de  un  bo- 
degonero y  una  verdulera. 

El  plan  de  la  tragedia  de  Racine  es  el  siguiente : 

Habiendo  el  príncipe  troyano  Páris  robado  á  Elena,  es- 
posa de  Menelao  rey  de  Esparta,  la  Grecia  toda  se  reunió 
para  hacer  guerra  á  Troya  en  castigo  de  aquel  insulto,  y 
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nombró  por  jefe  de  la  espedicion  al  hermano  del  esposo 
ofendido,  Agamemnon,  rey  de  Argos  y  de  Micenas,  que  de 
su  mujer  Clitemnestra  tenia  dos  hijas  y  un  hijo,  Ingenia, 
Electra  y  Orestes.  Era  el  puerto  de  Aulis  ( que  llamamos 
Aulide  generalmente)  el  punto  de  partida  para  la  gran 
empresa  :  llegado  el  dia  en  que  se  habia  de  hacer  á  la  vela 
toda  la  armada,  faltó  de  repente  el  viento,  y  las  naves  no 
pudieron  moverse.  Ofrecieron  los  caudillos  griegos  un  ho- 
locausto á  Diana  para  indagar  la  causa  de  tan  raro  con- 
tratiempo ;  y  en  medio  del  religioso  acto  el  sacerdote  Cal- 
cas, inspirado  por  la  divinidad,  pronunció  estas  palabras : 
«  En  vano  os  armáis  contra  la  ciudad  de  Tro^^a,  si  no  se  ce- 
lebra un  sacrificio  augusto  en  que  la  sangre  de  una  virgen 
de  la  estirpe  de  Helena  corra  sobre  los  altares  erigidos  aquí 
á  Diana.  Para  obtener  el  viento  que  deseáis,  sacrificad  á 
Ifigenia».  Atónito  y  horrorizado  Agamemnon,  que  se  ha- 
llaba presente,  se  negó  al  pronto  á  obedecer  álos  dioses; 
pero  el  sagaz  Ulises,  aparentando  al  principio  disculpar  ó 
aprobar  el  amor  paterno  de  Agamemnon,  le  redujo  mas 
adelante  á  consentir  en  la  muerte  de  su  hija.  Se  hallaba 
esta  con  su  madre  en  Argos :  era  preciso  que  viniera  al 
puerto  de  Aulis  :  enviósela  á  llamar  bajo  el  pretesto  de 
casarla  con  Aquiles  (ausente  de  Aulis  también  ala  sazón), 
con  quien  estaba  tratada  su  boda.  Pero  Agamemnon  era 
padre ,  y  aunque  á  fuer  de  griego  y  de  monarca  religioso 
se  creyese  obligado  á  preferir  el  interés  de  la  Grecia  y 
la  voz  de  los  dioses  á  los  afectos  naturales  de  su  pecho; 
no  pudo  menos  de  resolverse  á  enviar  contraorden  á  su 
esposa  Chtemnestra  para  que  no  pusiesen  ella  ni  su  hija 
los  pies  en  Auhs.  En  este  momento  principia  la  tragedia  de 
Racine.  Agamemnon,  al  romper  el  dia,  llama  en  secreto  á  su 
confidente  Arcas,  le  da  cuenta  del  terrible  secreto,  y  le  en- 
trega una  carta  para  la  reina,  en  la  cual  le  decia  únicamente 
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que  se  volviese  á  su  corte,  porque  habia  mudado  Aquiles 
de  pensamiento.  Aquiles,  que  según  Agamemnon  habia 
creido  al  escribir  la  primera  carta,  no  podia  menos  de  tar- 
dar en  reunirse  al  ejército,  por  hallarse  ocupado  en  otra 
guerra,  la  habia  terminado  en  muy  poco  tiempo  y  estaba 
ya  en  Aulis.  El  y  Clises  entran  en  la  tienda  de  Agamemnon 
cuando  sale  de  ella  el  emisario  que  ha  de  impedir  la  lle- 
gada de  las  princesas.  La  noticia  de  que  Ifigenia  iba  á  ve- 
nir al  puerto  para  dar  la  mano  á  su  amante,  habia  sor- 
prendido á  Aquiles,  y  deseaba  informarse  de  lo  que  hubiese 
en  ella  de  cierto  :  Clises  con  su  ordinario  disimulo  manifiesta 
que  no  es  ocasión  á  propósito  para  encenderlas  antorchas 
de  himeneo,  cuando  se  trata  de  hacer  una  guerra  á  muerte  : 
Aquiles  sin  insistir  mucho  en  lo  de  la  boda,  porque  Aga- 
memnon le  da  á  entender  que  Ifigenia  no  vendrá  al  puerto, 
insiste  si  en  que  se  marche  á  Troya,  no  obstante  que  le 
han  pronosticado  que  alli  perderia  la  vida.  Habiendo  que- 
dado solos  Clises  y  Agamemnon,  el  rey  de  Itaca  hace  lo 
posible  para  persuadir  al  afligido  padre  á  que  cumpla  su 
promesa  :  como  Agamemnon  está  seguro  de  que  su  hija  se 
volverá  á  su  patria,  no  tiene  reparo  en  afirmar  que  si  llega 
la  víctima  al  campamento  de  los  griegos,  la  abandonará 
á  su  suerte  :  no  bien  ha  soltado  esta  prenda ,  cuando  un 
dependiente  de  Chtemnestra  llega  y  anuncia  la  venida  de 
su  señora  que  se  habia  estraviado  en  un  bosque ;  con  lo  cual 
se  comprende  que  Arcas  no  ha  podido  evacuar  su  mensaje. 
Con  una  breve  escena,  en  que  Clises  consuela  y  anima  al 
confundido  monarca,  da  fin  el  acto  primero. 

Abren  el  acto  segundo  Erifile  y  Doris  su  confidenta.  En- 
file era  una  joven  que  habia  sido  cautivada  por  Aquiles  en 
Lesbos,  y  enviada  por  él  á  Ifigenia  para  que  viviese  en  su 
compañía.  Ignoraba  Erifile  quienes  eran  sus  padres,  y  aun 
If  habia  predicho  un  oráculo  que  le  costaría  la  vida  el 
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saber  el  secreto  de  su  narímiento  :  sola  y  sin  apoyo,  no  ha 
podido  hacer  cosa  mejor  que  enamorarse  de  Aquiles ,  su 
dueño  por  derecho  de  conquista  :  con  la  esperanza  de  ver 
al  héroe  y  pretestando  que  quiere  consultar  al  adivino  Cal- 
cas acerca  de  su  suerte ,  ha  conseguido  venir  á  Aulis  con 
Ifigenia.  Sobre  estos  particulares  gira  la  conversación  de 
las  dos  jóvenes  lesbias,  mientras  Agamemnon  recibe  á  su 
esposa.  En  seguida  se  presenta  por  primera  vez  en  la  es- 
cena la  amable  protagonista,  Ifigenia.  Un  poco  descontenta 
de  su  padre  que  no  se  le  ha  mostrado  tan  cariñoso  como 
esperaba,  corre  tras  él  cuando  sale  de  la  habitación  de  Cli- 
temnestra,  y  á  vista  de  Erifile  y  Doris  le  abraza,  y  tiene  con 
él  un  diálogo,  corto,  pero  tierno,  animado,  misterioso  y 
fatidico,  que  termina  de  este  modo  : 

Ifigenia.    ¿  No  he  de  ver  libre  de  pesar  tu  frente  ? 
Agamem.  ¡Ay  hija! 
Ifig.  Padre,  esplicate. 

Ag.  No  puedo. 

Ifig.      ¡  Perezca  Troya,  que  nos  turba  tanto  ! 
Ag.       Su  ruina  al  vencedor  costará  llanto. 
Ifig.      Velen  los  Dioses  por  tu  vida. 
Ag.  Há  tiempo 

Que  sordos  y  crueles  son  conmigo. 
Ifig.      Parece  que  dispone  un  holocausto 

Solemne  Calcas. 
Ag.  \  Oh !  logre  mi  anhelo 

Templar  sin  él  la  cólera  del  ci  elo. 
Ifig.      i.  Celebraráse  el  sacrificio  pronto  ? 
Ag.      Antes  que  yo  quisiera. 
¡fig.  ¿No  podria 

^0  á  las  aras  también  llegar  piadosa 

Con  toda  tu  familia  venturosa  ? 
Ag.      ¡ Ay  de  mi! 
Ifig.  i  No  respondes  ? 

Ag.  Hija  mia, 

Alli  estarás.  Adiós.      (  Y  se  retira  precipitado). 

Este  es  el  famoso  Vous  y  serez,  ma  fule,  que  tan  ponde- 
rado ha  sido  por  los  franceses,  y  que  en  mi  opinión  no  pasa 
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de  ser  un  buen  rasgo  de  sentimiento  (estraido  por  cierto  de 
Eurípides,  como  casi  toda  la  escena);  pero  que  no  llega  á 
ser  sublime,  porque  es  una  espresion  de  doble  sentido,  de 
disimulo  y  flaqueza.  Si  Agamemnon,  conmovido  por  la  ju- 
ventud, la  ternura  y  gracias  de  su  hija,  se  hubiera  re- 
suelto en  esta  escena  á  salvarla,  y  espantado  al  oir  que  le 
preguntaba  si  asistirla  al  sacrificio,  le  hubiese  respondido 
con  toda  la  energía  de  padre  y  de  rey  :  «No,  hija  mia,  nun- 
ca »;  esta  espresion  pudiera  acaso  estar  mas  cerca  délo  su- 
blime, porque  la  sublimidad  exige  fuerza. 

Sorprendida  y  aterrada  la  inocente  princesa  con  la  sinies- 
tra despedida  de  su  padre,  se  vuelve  á  Erífde  para  manifes- 
tarla sus  temores,  que  no  solo  se  fundan  en  la  pesadumbre 
que  nota  en  el  rey,  sino  en  la  singular  circunstancia  de  que 
su  amante  Aquiles,  con  quien  viene  á  unirse,  todavía  no  se 
le  ha  presentado.  Confírmanse  los  recelos  de  Ifigenia  en  la 
escena  siguiente,  en  que  Clitemnestra  dice  á  su  hija  que  es 
necesario  partir  de  Aulis.  Arcas  ha  vuelto,  ha  entregado  á 
la  reina  la  carta  de  Agamemnon,  y  ha  dicho  además,  según 
el  rey  se  lo  había  encargado,  que  si  Aquiles  diferia  el  dar 
la  mano  á  la  princesa,  era  por  haberse  enamorado  de  En- 
file. Ifigenia  celosa  acusa,  y  en  cierto  modo  amenaza  á  su 
rival,  cuando  por  fin  sobreviene  Aquiles  :  la  irritada  amante 
se  retira  sin  dejarle  hablar,  y  el  hijo  de  Tetis  tiene  con  Erí- 
file  un  diálogo  insignificante,  al  cual  sigue  una  especie  de 
monólogo  de  Erífile,  breve  y  de  poca  importancia.  El  acto 
segundo  no  concluye  tan  bien  como  el  principio  y  el  me- 
dio habían  prometido. 

El  tercero  es  mucho  mejor.  Cuando  la  reina  y  su  hija 
tomaban  el  camino  de  Argos,  Aquiles  las  ha  detenido,  ha 
manifestado  que  está  pronto  á  casarse,  y  que  no  había 
pensado  jamás  en  diferir  las  bodas  :  Agamemnon  por  lo 
tanto  se  ve  precisado  á  celebrarlas.  Válese  aquí  de  un  ar- 
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titicio  odioso  y  pueril  para  alejar  á  su  esposa  do  Aulis  :  dí- 
cele  que  en  medio  de  un  campamento  no  se  puede  celebrar 
la  ceremonia  dignamente,  y  que  así  abandone  á  su  bija  y 
se  marche  sin  verla  casar,  proposición  estraña,  á  la  cual, 
como  es  de  creer,  se  niega  la  madre.  Aquiles  viene  para 
conducir  á  su  novia  al  templo  :  allí  los  esperan  Agamem- 
non  y  el  sacerdote  :  Arcas  viene  á  avisar  á  los  desposados 
de  parte  del  rey;  pero  no  pudiendo  consentir  que  un  pa- 
dre engañe  tan  cruelmente  á  su  hija,  revela  el  secreto,  y 
dice  que  el  rey,  en  vez  de  casar  á  su  hija,  va  á  entregársela 
á  Calcas  para  que  la  sacrifique  á  Diana,  porque  según  su 
oráculo  solo  á  este  precio  podría  llegar  á  las  riberas  tro- 
yanas  la  flota  griega  :  ¡  terrible  nueva,  que  pone  en  la  mas 
violenta  agitación  á  la  madre,  á  la  hija,  al  amante  y  aun  á 
la  rival,  que  también  se  halla  presente !  Chtemnestra  se 
arroja  á  los  pies  de  Aquiles  :  no  le  queda  otro  amparo  á  la 
desventurada  :  la  respuesta  de  Aquiles  es  digna  de  su  nom- 
bre :  Ingenia  no  morirá,  aunque  los  dioses  lo  manden  :  la 
predicción  del  héroe  saldrá  mas  cierta  que  la  del  adivino. 
Dos  escenas  brillantísimas  ocupan  casi  todo  el  acto  cuarto, 
una  de  Agamemnon  con  su  esposa  y  su  hija,  y  otra  de  Aga- 
memnon  y  Aquiles.  Toda  la  elocuencia  del  amor  materno 
resplandece  en  el  lenguaje  apasionado,  vehemente,  furioso 
tal  vez  de  la  reina  :  la  hija  se  resigna  á  su  suerte,  quizá  con 
sobrado  heroísmo  :  entre  las  dos  el  rey  hace  un  triste  pa- 
pel. Mejor  está  en  su  altercado  con  Aquiles  :  el  joven  le 
insulta,  y  el  rey  vuelve  por  sus  derechos.  Sin  embargo,  el 
objeto  se  ha  conseguido  :  Agamemnon  consiente  que  su 
hija  huya  :  Erífile  lo  oye,  y  parte  á  dar  aviso  á  Calcas  de  que 
se  le  escapa  su  víctima. 

Acto  quinto.  La  envidiosa  Erííile  ha  triunfado  :  los  grie- 
gos amotinados  han  impedido  la  fuga  :  la  reina  ha  perdido 
el  conocimiento  :  ¿qué  recurso  le  queda  á  Iligenia?  El  que 
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le  promete  Aquiles  y  ella  rehusa,  refugiarse  á  su  lado.  Pero 
Aquiles  no  cede  :  si  va  líigenia  á  las  aras,  allí  acudirá  tam- 
bién el  fogoso  amante  :  si  tan  sedientos  están  de  sangre 
los  dioses,  Aquiles  se  la  dará  á  torrentes;  será  el  sacerdote 
la  primera  victima;  en  torno  del  altar  derribado  caerán  los 
verdugos,  y  ni  aun  el  mismo  bárbaro  padre  se  librará  tal  vez 
de  la  muerte.  Asi  se  despide  el  héroe  de  su  infeliz  amada  : 
diferente  es  la  despedida  que  sigue  después  entre  hija  y 
madre  :  todo  es  en  ella  aflicción  y  ternura.  Ifigenia  se  ar- 
ranca del  seno  donde  recibió  la  vida ;  Clitemnestra  quiere 
seguir  á  su  hija;  pero  se  lo  impiden.  Su  dolor  entonces  no 
reconoce  limites  :  maldice  á  su  esposo,  le  desea  la  muerte, 
y  hasta  anuncia  casi  que  ella  ha  de  vengar  á  su  hija  un 
dia....  En  esto  se  estremece  la  tierra,  retumba  el  trueno  y 
estalla  el  rayo.  Arcas  y  luego  Ulises  tranquilizan  á  la  deses- 
perada madre  :  el  sacrificio  se  ha  consumado,  y  sin  embargo 
Ifigenia  vive  :  el  adivino  Calcas,  órgano  de  los  decretos  del 
cielo,  ha  esplicado  el  oráculo  de  Diana  :  habla  otra  Ifige- 
nia, hija  de  Helena  y  de  Teseo,  criada  sin  noticia  de  su  orí- 
gen  y  bajo  otro  nombre  :  aquella  era  la  sangre  que  pedían 
los  dioses;  la  Ifigenia  érala  destinada  al  sacrificio  envi- 
diosa Erifile.  Había  acudido  al  sacrificio  como  espectadora, 
y  figuró  en  él  como  víctima  :  ella  propia  al  oír  la  revela- 
ción tremenda,  se  había  dado  la  muerte  con  el  hierro  sa- 
grado. Dos  versos  no  mas  dice  Clitemnestra  después  de 
haber  oído  la  fausta  narración,  y  corre  á  abrazar  á  su  hija, 
milagrosamente  salvada. 

La  Ifigenia  de  Racine  está  considerada  como  una  de  las 
mejores  del  teatro  francés  :  su  mérito  principal  consiste  en 
un  plan  juicioso,  á  favor  del  cual  se  desarrolla  una  acción 
cada  vez  mas  interesante  :  consiste  en  el  tino  y  verdad  con 
que  están  dibujados  los  principales  caracteres  :  en  la  ele- 
gante sencillez  de  la  dicción,  y  en  el  esquisito  trabajo  del 
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verso.  Notáiisele  al  autor  algunos  defectos  de  poca  monta, 
como  el  no  haber  tratado  de  dar  alguna  razón  que  justiti- 
que  ó  haga  plausible  la  sed  de  sangre  humana  que  mani- 
fiestan los  dioses  por  medio  de  su  oráculo :  el  haber  in- 
troducido á  UUses  en  el  drama  sin  necesidad  alguna  y  el 
no  haber  puesto  en  acción  el  desenlace.  La  primera  obje- 
ción es  pueril  :  en  un  argumento  gentílico  hay  que  admi- 
tir la  fuerza  del  destino,  al  cual  según  las  ideas  mitológi- 
cas no  habia  que  pedir  cuentas :  la  sangre  de  Ifigenia  es  e^ 
precio  ó  condición  que  ponen  los  dioses  á  la  partida  de  la 
Ilota  :  la  ferocidad  del  hecho  está  en  los  griegos,  y  no  en 
sus  deidades  :  renuncien  á  la  guerra,  y  no  hay  necesidad 
de  víctima  propiciatoria.  Además,  el  desenlace  de  Racine 
tiene  una  gran  apariencia  de  justicia  :  natural  era  que  á 
Helena,  causa  única  de  los  estragos  que  iban  á  hacerse,  le 
costase  algo  la  ruina  de  Troya.  Que  el  papel  de  Ulises 
está  de  más,  es  cierto  :  que  la  tragedia  hubiese  tenido  una 
conclusión  magnífica  poniendo  la  escena  del  sacrificio  á 
vista  de  los  espectadores,  también  es  verdad;  pero  para 
esto  era  necesario  otro  plan,  y  Racine  (con  perdón  sea  di- 
cho de  sus  apasionados)  no  era  hombre  que  podía  apar- 
tarse mucho  de  Eurípides,  á  quien  imitó  en  esto  como  en 
otras  mil  cosas.  El  defecto  principal  de  la  Ifigenia  es  á  mi 
juicio  la  falta  de  consistencia  del  carácter  de  Agamemnon, 
que  ni  bien  es  padre,  ni  bien  patriota,  ni  es  compasivo  ni 
es  inhumano,  ni  es  orgulloso  ni  sufrido,  y  de  todo  tiene 
un  poco  :  él  no  se  manifiesta  entusiasmado  por  un  grande 
amor  á  su  pais,  y  sin  embargo  conviene  en  sacrificar  á  su 
hija :  él  la  ama  y  puede  salvarla,  y  sin  embargo  casi  siem- 
pre está  impehendo  á  la  infehz  doncella  acia  el  matadero. 
La  resignación  de  esta  pasa  algo  mas  allá  de  lo  verosímil, 
y  eso  que  Racine  hubiera  podido  á  mi  entender  justificarla 
de  una  manera  muy  interesante  y  dramática.  ¿No  nos  pre- 
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senta  en  el  acto  primero  al  valiente  Aquiles  persuadido  de 
que  le  espera  la  muerte  en  el  sitio  de  Troya  ?  Ningún  me- 
dio mejor  para  que  Ifigenia  corra  animosa  á  la  muerte ; 
segura  del  amor  de  Aquiles,  creyendo  el  vaticinio  funesto 
que  concede  poco  tiempo  de  vida  á  su  amante,  ¿  con  cuánta 
ternura  no  hubiera  podido  decir  Itigenia,  interpretada  por 
Racine,  que  moria  gustosa  por  no  sobrevivir  á  su  esposo^ 
por  no  presenciar  su  fin  prematuro  ?  Con  todo ,  aun  asi, 
Ifigenia  es  un  carácter  bellísimo  :  en  el  de  Aqmles,  y  sobre 
todo  en  el  de  Glitemnestra,  no  hay  nada  que  no  sea  digno 
de  admiración  y  estudio. 

Tal  es  la  obra  de  que  se  propuso  tomar  Cañizares  algo 
para  la  escena  española  :  temerario  empeño,  porque  si  se 
hubiesen  buscado  aposta  no  hubieran  podido  encontrarse 
dos  poetas  dramáticos  de  cualidades  tan  opuestas  como  el 
autor  del  Dómine  Lucas  y  el  de  Atalia;  aquel  ingenioso  sí, 
pero  desarreglado,  incorrecto  y  bufón;  este  todo  suavidad, 
gracia,  regularidad  y  cultura.  Si  Cañizares  hubiera  em- 
prendido una  imitación  de  la  comedia  de  Racine  titulada 
los  Litigantes ,  única  que  publicó  el  Eurípides  de  la  Fran- 
cia ;  entonces  nuestro  autor  hubiera  competido  airosa- 
mente con  el  estranjero,  y  aun  le  hubiera  sacado  ventaja  : 
pero  Cañizares,  metido  á  trágico,  ¿qué  había  de  hacer?  Hay 
que  confesar  que  su  objeto  no  fué  hacer  una  tragedia,  sino 
una  fábula  dramática  heroica,  una  función  de  leatro,  como 
decían  entonces,  y  equivalía  á  lo  que  se  ha  llamado  des- 
pués drama  de  espectáculo.  Lo  de  mostrar  las  comedias 
(por  comedía  se  entendia  en  España  toda  obra  escénica), 
según  el  francés  estilo,  no  quiere  decir  que  Cañizares  quiso 
dar  al  teatro  español  una  obra  francesa ;  entonces  se  hu- 
biera limitado  á  traducirla  :  significa  que  quiso  escribir  una 
comedia  en  cinco  actos ,  de  plan  mas  sencillo  y  de  menos 
estension  que  las  que  ordinariamente  se  veían  en  núes- 
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tros  corrales.  Suponer  otras  miras  á  Cañizares ,  obligaría 
á  declararle  por  un  embusteao  descarado ,  porque  su 
Tfigenia  difiere  esencialmente  de  la  de  Racine  :  la  de  Ra- 
cine  guarda  la  igualdad  del  estilo  grave,  correspondiente  al 
poema  trágico;  la  de  Cañizares  tiene  gracioso  y  graciosa  : 
Racine  observa  escrupulosamente  lastres  unidades;  Cañi- 
zares se  desentiende  de  las  de  lugar  y  tiempo  :  Racine  en- 
sangrienta su  desenlace  con  la  muerte  de  Erífile;  Cañiza- 
res no  vierte  mas  sangre  que  la  de  una  cierva  :  y  á  f é  que 
en  esto  es  mas  clásico  y  mas  griego  nuestro  paisano  que  el 
mismo  Racine  :  los  personajes  de  Racine  son  casi  griegos  ; 
los  de  Cañizares  son  pura  y  esclusivamente  españoles  :  no 
es  pues  una  obra  de  carácter  francés  la //i'r/('»ifí  castellana. 
Puede  ser  también  que  Cañizares  se  hubiese  puesto  de 
buena  fe  á  refundir  ó  acomodar  la  obra  de  Racine  sin  áni- 
mo de  variarla  mucho  ;  pero  tropezando  á  cada  escena  con 
la  diferencia  de  gusto  dramático  entre  ambas  naciones, 
hubo  de  venir  á  desfigurarla  toda,  creyendo  que  de  otra 
manera  no  agradarla  :  en  lo  cual  tenia  sobrada  razón.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  la  Ingenia  ó  Efigenia  de  Cañizares 
es  del  tenor  siguiente. 

El  principio  es  de  comedia  de  magia.  Bajo  una  tienda 
magnífica  aparece  durmiendo  el  rey  de  reyes,  Agamemnon, 
durmiendo  y  soñando  ;  y  para  que  el  espectador  pueda  ver 
lo  que  el  rey  sueña,  Dictis,  diosa  de  la  noche,  cruza  el  tea- 
tro sobre  una  nube  (4)  cantando  las  palabras  que  se  su- 
pone le  dice  y  ha  dicho  muchas  veces  antes  al  monarca  dor- 
mido :  despierta  él  con  la  pesadilla,  grita,  acude  Ulises  y  le 
pregunta  qué  le  pasa,  tratándole  cortesmente  de  alteza.  Los 
griegos  de  Racine  se  tratan  de  vos ;  los  de  Cañizares  usan 
el  vos,  el  usted  y  de  ahí  arriba.  Ulises  dice  : 

(1)  Según  la  comedia  impresa  se  suprime  esta  tramoya ;  pero  el  ejem- 
plar MS.  que  hay  en  el  teatro,  y  otro  que  existe  en  la  biblioteca  nacional, 
licúen  la  acotación  que  aquí  se  indica. 
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Ulises.    Cobrad ,  aliento ,  señor , 
Que  en  la  plácida  ribera 
Del  mar  de  Aulide  os  halláis  , 
En  donde  surtas  esperan 
Las  griegas  naves  que  el  bóreas 
Sople  en  las  candidas  velas. 
Lejana  un  tanto  la  aurora 
Aun  á  humedecer  no  empieza 
Con  indicios  de  su  llanto 
La  mustia  sed  á  las  yerbas. 
Marte  y  Neptuno  duermen  (1)  : 
¡  Y  un  monarca  no  sosiega , 
A  cuyo  cetro  obedientes 
Tantos  principes  le  cercan, 
Que  en  religiosa  alianza 
Le  han  jurado  la  obediencia! 
¿  Qué  es  esto  ? 

Agamemnon  antes  de  referir  su  sueño,  da  cuenta  al  es- 
pectador (porque  Ulises  no  lo  necesitaba)  de  la  causa  que  ha 
tenido  el  armamento  preparado  contra  Ilion.  Cañizares  en- 
mienda aquí  la  pluma  á  Racine,  y  justifica  la  cólera  de  Dia- 
na aprovechando  una  tradición  mitológica  que  hubo  de 
desatender  el  autor  francés. 
Agam Llegué  á  Aulide, 

Y  apenas  puse  el  pié  en  tierra  , 

Mi  inclinación  á  la  caza 

Me  indujo  á  que  discurriera 

Por  estos  sagrados  bosques... 

— Mas  ¿  por  qué  voy  dando  treguas 

Al  dolor?  —  Entre  las  reses 

Que  sus  pastos  alimentan  , 

A  una  cierva  de  Diana  , 

Querida  por  su  belleza , 

O  porque  con  su  crianza 

Se  interesó  en  su  defensa , 

Le  di  en  una  infeliz  tarde 

La  muerte.  ¡  Oh !  ¡  nmica  tal  fuera ! 

Pues  desde  entonces  el  rayo 

De  su  ojeriza  me  asesta. 

(\)    Mais  lout  dort,  el  l'armée ,  et  les  vents  et  Neplune. 
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Digalo  el  quo  sordo  el  airo 
Las  mudas  ondas  serena  : 
De  su  pecho  la  borrasca 
Con  la  bonanza  se  venga. 
Surta  la  armada ,  no  i»uede 
Caminar 


Viéndonos  casi  perdidos, 
Del  sabio  Caicas  la  ciencia 
Consulté ,  intérprete  docto 
De  las  deidades ;  y  en  ella 
Encontré  mas  confusión . 
Pues  conviniendo  en  que  sea 
El  enojo  de  Diana 
El  motivo ;  me  aconseja 
Que  real  púrpura  ensangriente 
Sus  aras,  porque  se  venza. 

Y  estando  yo  discurriendo 
Qué  augusta  infeliz  princesa 
Ha  de  ser  la  que  los  jaspes 
De  regio  coral  guarnezca  ; 
Oprimido  á  la  fatiga 

En  las  fantasmas  inquietas 
Del  sueño ,  á  quien  trasladaron 
Sus  sentidos  mis  potencias ; 
Dictis ,  diosa  de  la  noche , 
A  mis  ojos  se  presenta , 
De  negro  cendal  vestida , 
Con  un  cuchillo  en  su  diestra 

Y  en  su  siniestra  una  antorcha. 
Diciendo  de  esta  manera  : 
«Para  que  á  las  griegas  naves 
Los  vientos  á  inspirar  vuelvan  , 
En  el  altar  de  Diana 

Vierte  la  sangre  de  Elena, 
Depositada  en  el  pecho 
De  tu  hija  amada  Eugenia.» 

Tu  hija  ha  dicho  la  deidad :  esto  da  á  entender  que  Ca- 
ñizares no  hace  uso  como  Racine  de  dos  Ingenias  :  en 
efecto,  aunque  conserva  el  personaje  de  Erífile  (que  él 
llama  Irifde  mudando  la  E  en  I,  como  de  Ifigenia  ha  for- 
mado Efigenia  trocando  la  I  en  E ),  esta  es  una  segunda 
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dama  que  no  está  destinada  á  morir  de  mala  muerte,  sino 
á  casarse  con  Ulises,  como  ya  veremos.  Efigenia  y  Aquilas 
se  aman  :  y  con  pretesto  de  casarlos  se  ha  mandado  lla- 
mar á  la  princesa  y  á  su  madre.  Agamemnon  pide  consejo 
á  Ulises  para  conseguir 

No  desazonar  á  Aquiles , 
Tener  á  Diana  contenta , 
Salir  triunfante  de  Aulide, 
Lograr  que  Troya  perezca , 

Y  morir  luego  cual  fénix 
Entre  las  llamas  que  encienda; 
Pues  poco  importa  que  acabe 
Sin  bija  que  me  suceda  , 

Sin  esposa  que  me  llore , 
Sin  reino  que  me  obedezca  , 
Sin  amigos  que  me  asistan , 
Si  muero  con  fama  eterna  : 
Vida  que  la  vive  aun  muerto 
Quien  vive  por  mantenerla. 

Este  Agamemnon  está  mejor  ideado  que  el  de  Racine, 
aunque  su  lenguaje  peque  de  afectado.  Ulises  le  responde: 

No  descubro  mejor  medio, 

Que  procurar,  gran  señor, 

Desbaratar  ese  amor.    (El  de  Efigenia  y  Aquiles.) 
Agam.     Vos  habéis  de  ser  el  medio, 

Fingiendo  que  competís 

Su  cariño  desde  hoy. 
Vlis.      ¿  Cómo  ,  si  su  amigo  soy  ? 
Agam.     De  esta  forma  me  servís. 

Y  pues  de  Aquiles  amada 

Un  tiempo  Irifile  fué  ,   (No  se  dice  hasta  mas  adelnnle  qiiipn  es  esta  dama.) 

También  á  ella  la  hablaré. 
Véase  ( ¡  ay  prenda  adorada ! ) 
Mi  Efigenia  combatida 
De  los  celos  y  el  engaño ; 

Y  tendrá  i)or  menor  daño 
La  pérdida  de  su  vida. 

Tomada  esta  resolución  de  admirable  política ,  en  que 
no  se  trata  menos  que  de  hacer  infeliz  á  una  joven  y  ma- 
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tarla  luego,  la  reina  y  la  princesa  llegan  á  Aulis,  trayendo 
en  su  compañía  á  Iríñle,  prisionera  de  Aquiles,  el  cual  las 
acompaña  seguido  de  otros  griegos  principales  :  el  gra- 
cioso y  la  graciosa  vienen  también,  como  es  de  rigor,  para 
meter  en  todo  su  cucharada :  aquel  se  llama  Pellejo,  y  es 
criado  de  Aquiles ;  esta  se  llama  Lola,  y  sirve  á  la  reina. 
Hechos  los  primeros  cumplimientos  de  bien  venida,  Aqui- 
les recuerda  á  Agamemnon  la  promesa  de  celebrar  su  con- 
sorcio con  Efigenia  luego  que  llegase  :  Agamemnon  res- 
ponde que  desearía  ver  á  Aquiles  menos  enamorado  y  mas 
behcoso,  porque  él  lo  ha  pensado  mejor,  y  ha  mudado  de 
dictamen  acerca  de  la  celebración  de  las  bodas  :  respuesta 
que  confunde  al  principe  y  á  todos  los  que  se  hallan  pre- 
sentes, ninguno  de  los  cuales  puede  esphcar  aquella  es- 
trañeza cuando  Aquiles  pregunta  la  causa.  Al  irse  á  retirar 
Efigenia  una  vez  que  se  ha  retirado  su  padre ,  cáesele  un 
lazo,  cógele  Ulíses,  pídesele  Aquiles,  niégasele  él  y  dásele 
á  Irifile.  Aquiles  echa  mano  á  la  espada,  Efigenia  trata  de 
sosegarle,  el  príncipe  insiste  en  poseer  el  lazo,  y  después 
de  haberse  marchado  Efigenia,  suplica  á  Irifile  que  se  le 
entregue,  á  lo  que  la  celosa  cautiva  se  niega.  Ya  se  ve  por 
el  incidente  del  lazo  lo  bien  observados  que  están  en  la 
comedia  de  Cañizares  los  usos  y  costumbres  de  los  grie- 
gos :  el  lenguaje  corresponde  al  mismo  sistema :  todos  ha- 
blan como  vecinos  de  la  villa  y  corte  en  que  la  comedía 
se  estrenaba.  Lola,  para  aconsejar  á  Aquiles  que  no  riña 
con  Ulíses,  le  dice  : 

Usté  es  griego ,  seor  Aquiles, 
Y  eso  de  andar  á  porrazos  , 
Es  para  hijos  de  Madrid  , 
Que  enamoran  á  lo  guapo. 

Cuando  Aquiles  ha  quedado  solo  con  Pellejo,  porque  todos 
se  han  ido  retirando  diciéndole  su  cosa,  se  entabla  entre 


40U        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTnANJERO. 

los  dos  el  diálogo  siguiente,  que  da  ün  al  acto  primero. 

Aquil.  ¡  Caiga  el  cíelo  sobre  mi ! 
Pellejo.  Como  yo  no  esté  debajo. 
Aquil.     ¡  Ay  Pellejo  !  mis  venturas 

Ya  (le  semblante  mudaron. 
Pell.       ¡  Ay  señor!  ¡  quién  su  colambre 

Llenara  de  vino  blanco! 
Aquil.     El  rey  está  arrepentido. 
Pell.      Es  que  se  habrá  confesado. 
Aquil.     Clitemnestra  disgustada. 
Pell.      La  apretarán  los  zapatos. 
Aquil.     lllises  es  ya  mi  opuesto. 
Pell.      Fué  amigo  de  los  de  ogaño. 
Aquil.     Irifile  es  mi  contraria. 
Pell.      Está  en  celo  como  el  gato. 
.Aquil.     ¡,  En  que  ha  de  parar  ¡  ay  cielos ! 

El  fino  amor  que  consagro 

A  mi  adorada  Efigenia, 

Contra  quien  se  declararon 

Tantos  enemigos  juntos, 

Pudiendo  el  etna  que  exhalo 

Al)rasar  desde  aquí  á  Troya? 
Pell.      Sopla  ,  no  se  asure  el  caldo ; 

Que  lo  demás  lo  dirá , 

Si  es  que  (¡uieren  escucharlo, 

El  acto  segundo  luego  , 

Que  proseguirá  en  danzando. 

Los  criticos  que  se  han  figurado  que  los  anacronismoíi 
de  nuestros  antiguos  dramáticos  eran  efecto  puramente  de 
su  ignorancia,  no  sé  como  podrán  persuadirse  que  Cañi- 
zares suponía  que  antes  de  la  guerra  de  Troya  estaba  ya 
instituido  el  sacramento  de  la  penitencia  :  escribían  para 
divertir  al  vulgo,  y  no  escrupulizaban  en  los  medios  de 
conseguirlo. 

El  acto  segundo  es  enteramente  un  acto  de  comedia  de 
capa  y  espada.  Clitemnestra  insta  á  Agamemnon  en  presen- 
cia de  su  hija  para  que  declare  el  motivOide  diferir  el  con- 
sorcio tratado  :  el  rey  contesta  que  observa  en  Aquiles  una 
inclinación  dudosa,  y  que  antes  de  celebrar  la  ceremonia 
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quisiera  ofrecer  un  sacrificio  solemne.  Aquí  se  halla  uní 
pobre  imitación  del  rom  y  serrz  de  Racine,  espresada  en 
estos  términos  : 

Agam.     A  Diana  ofrecer  quiero 
Un  solemne  sacrificio 
De  la  vlclima  que  ajjrecio 

r,i,         '""*  n  ^^^^''  ^'^  esplicarse  con  demasiada  elaridarJ  1 

Clile?,,.  Pues  ¿en  qué  os  detenéis?  -'UJ  ciandaü.) 

Vo  concurriré  á  su  obsequio 

Gustosa. 
Agam.  El  caso  es  que  dudo 

Que  vos  vengáis  bien  en  ello. 
£fíg.      ¿  Y  no  he  de  asistiros  yo  ? 
Agam.    Nada ,  hija  mia ,  hacer  puedo 

Sin  tí ,  que  lo  principal 

Eres  tú. 

Mejor  es  el  íinal  de  la  escena,  porque  hay  en  él  cierta  ter- 
nura. 

Como 
Casi  perdidos  nos  vemos , 
De  los  principes  y  cabos 
Mañana  es  el  gran  consejo 
En  esas  playas  de  Aulide, 
Corte  de  mi  acampamento. 
Allí  ha  de  votarse  el  modo 
De  nuestro  común  remedio , 
Y  en  tanto  tenga  paciencia 
Aquiles ,  que  complaceros, 
Dulces  prendas  de  mi  vida, 
Sabe  el  hado  que  no  puedo.  (Llora) 

Lan  dos.  ¿Qué  hacéis,  señor? 
^^ffw-  Nada,  porque 

Estas  lágrimas  que  vierto , 

O  son  lástima  ó  cariño. 

Vos  sabréis  de  qué  nacieron.  (Vase.) 

Ido  el  ,^y,  ™„e  Aquiles  i  pedir  á  Clitemnestra  k  ™ano 
e    u  h,ja  :  la  re.na  le  remite  a  su  esposo  v  á  la  pre.en- 
.  .da;  Ef,ge„,a,  con  bastante  desenfado  para  una  donceUa 
'le  real  est.rpe,  desahucia  á  Dlises.  Pero  por  desgraei  A™ 
'«.s.^c,ue  ha  escuchado  parte  de  ,a  conversacionfno  ha  „H„ 

26 
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la  repulsa;  deja  pues  que  se  ausente  su  competidor,  y  sale 
ii  dar  quejas  á  la  dama,  que  ofendida  por  lo  injusto  de  la 
acusación  no  quiere  dar  esplicaciones.  Acreciéntase  el  eno- 
jo de  la  princesa  con  un  enredo  de  Irífüe  urdido  para  indis- 
poner á  los  amantes  :  Irifde  devuelve  á  Efigenia  el  lazo,  y 
dice  que  se  lo  ha  ofrecido  á  Aquiles  para  hacer  las  paces 
con  él  y  lo  ha  despreciado.  Nueva  riña  de  los  dos  amantes, 
parecida  á  todas  las  de  su  género,  y  terminada  con  la  pro- 
testa de  no  verse  ni  oirse. 

El  acto  tercero  pertenece  á  la  tragedia,  aunque  no  á  la 
clásica.  Agamemnon  ha  reunido  á  los  caudillos  giñegos  para 
tratar  de  lo  que  debe  hacerse  en  el  caso  en  que  se  hallan, 
imposibilitados  de  pasar  á  Troya.  Atribuye  la  falta  de  viento 
al  enojo  de  los  dioses,  y  propone  que  juren  todos  aplacar- 
los sin  atender  á  respeto  alguno.  Prestado  el  juramento, 
Agamemnon  declara  que  un  yerro  suyo  es  el  que  tiene  ofen- 
dido al  cielo.  Sorpresa  general  de  los  jefes,  y  aun  de  las 
princesas  que  presencian  el  acto  poco  distantes.  El  sacer- 
dote Argante,  que  llega  aterrado,  acaba  la  revelaeion  prin- 
cipiada por  el  rey  :  la  efigie  de  Diana  ha  rechazado  el  holo- 
causto que  se  le  ofrecía,  y  ha  pedido  nuevamente  la  sangre 
de  Efigenia.  Nuevo  asombro  :  el  terror,  el  dolor  y  el  susto 
reinan  en  todos  los  corazones  :  Clitemnestra  con  su  hija  se 
echa  á  los  pies  del  padre  inhumano,  que  ha  dado  ya  la  or- 
den para  que  la  conduzcan  al  sacrificio  :  las  plegarias  de 
las  dos  princesas,  aunque  abundan  en  afectación  é  hipér- 
boles, tienen  bastantes  rasgos  de  verdadero  sentimiento, 
particularmente  la  de  la  madre. 

CLITEMNESTRA. 

Esposo,  dueño  y  señor; 
No  ya  la  que  esposa  llamas , 
No  ya  la  que  adoras  bija  , 
No  ya,  con  sangre  tan  alta 
Las  que  venera  la  Grecia  , 
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Princesas  de  tu  prosapia , 
A  tus  reales  pies  se  rinden  ; 
Sino  es  dos  desconsoladas 
Mujeres ,  y  ambas  tan  solas, 
Que  la  tierra  las  amaga , 
El  aire  no  las  admite  , 
Y  el  mismo  cielo  les  falta. 

¿A  qué  vendrá  esto  de  los  tres  elementos? 

Piedad  le  piden  ,  señor  : 
No  la  violencia  inhumana 
A  una  diosa  vengativa, 
Que  la  injusticia  la  aplaca , 
Ha  de  hacer  que  con  delitos 
Los  yerros  se  satisfagan. 
Si  vos  cometisteis  culpa 
Que  os  hace  reo ,  enmendadla 

Satisfaciendo  a  piedades,    (Con  oraciones  y  sacrificios) 
O  dejad  que  esté  indignada  .  ' 

Deidad ,  á  quien  la  inocencia 
No  le  templa  la  venganza. 
Racine  dice  ; 

Le  ciel,  le  juste  ciel,  par  le  meurtre  honoré, 

Du  sang  de  l'innocence  est-il  done  alteré  ? 
Cañizares  aquí  se  aventaja  á  Racine. 

Padre  sois ,  aunque  sois  rey : 

¿  Qué  feroz  tigre  de  Hircania 

No  defendió  al  cachorrillo ,    ( ¡  Oportuno  diminutivo ! ) 

Que  astutamente  emboscada 

Iba  á  tragar  la  serpiente 

Que  en  sus  uñas  despedaza  ? 

¿No  me  respondéis?  ¿qué  es  esto? 
¿Llorando  volvéis  la  espalda  ? 
Ya  padecemos  dos  muertes, 
Mi  estrago  y  vuestra  desgracia. 
Volved  á  ver  á  Efigenia, 
O  presumiré  que  os  cansan 
Alhagos  de  vuestra  esposa, 
De  vuestra  hija  confianzas. 
¡Ay  de  ella  y  de  mi,  señor! 
Pues  cuando  nos  desampara 
Un  padre ,  un  rey,  un  esposo , 
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¿  Quién  tomará  nuestra  causa  ? 
¿Para  esto,  ¡ay  de  mi!  ordenasteis 
Con  cautela  temeraria 
Que  os  trajese  á  vuestra  hija , 
Mintiendo  espresiones  tantas 

En  los  deseos  de  verla ? 

¡  Y  era  el  afán  de  matarla  ¡ 

¡  Barbare  !  ¡  c'est  done  la  cet  heureux  sacrifice  , 
Que  vos  soins  préparoient  avec  tanl  d'artiíice  ! 

Es  mucho  mejor  lo  que  dice  Cañizares. 
¡Oh!  ¡nunca  hubiese  surcado 
Las  ya  sacrilegas  aguas, 
Dando  paso  á  una  tragedia  , 
Haciendo  á  un  error  la  salva  ! 
Pero  ¿  á  qué  fin  me  fatigo, 
Si  mis  voces  no  os  contrastan  ? 
A  vos  apelo ,  Euribates , 
A  vos  solicito,  Arcas, 
A  vos,  Ulises,  me  acojo  : 
Hablad  por  nosotras  hasta 
Que  sentencia  tan  impía 
Quede ,  amigos  ,  revocada. 
Aquiles ,  no  os  hablo  á  vos ; 
Que  yo  con  la  repugnancia 
Del  rey,  ni  al  ruego  me  atrevo 
Que  él  no  gusta  que  se  haga. 

Bellísimo  rasgo  de  respeto  conyugal  es  el  último. 

EFIGENIA. 

Señora,  cesad  ,  cesad. 
Que  en  el  golfo  de  estas  ansias 
Va  la  nave  de  mi  vida 
Vacilando  entre  borrascas , 
Y  en  la  zozobra  que  advierto. 
No  sé  ¡  ay  de  mi  desdichada ! 
Si  es  la  que  siento  mas  muerte 
Que  la  que  infeliz  me  aguarda. 
Padre ,  rey  y  señor  mió , 
A  vuestras  heroicas  plantas 
Una  hija ,  una  tierna  flor 
Del  pimpollo  de  esas  ramas, 
Yace  rendida  clamando 
Piedades  á  vuestras  canas  : 
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Vuestra  amante  tierna  hija 
De  un  rigor  que  la  amenaza 
A  vuestro  amparo  se  acoge , 
A  vuestro  asilo  se  guarda. 
¿  Qué  padre ,  señor ,  qué  padre 
No  se  duele  y  no  se  apiada 
De  un  hijo  á  quien  cortar  quieren 
El  vital  hilo  que  enlaza? 
Sirvaos  de  ejemplo  aquella  ave.... 

¡  Qué  ejemplo  tan  del  caso  ! 
Si  el  oráciilo  mi  muerte 
Con  voz  tenebrosa  clama  , 
O  no  le  influyó  deidad , 
O  la  inteligencia  errada 
Puede  nq  haber  penetrado 
Asuntos  que  el  eco  esplaya. 
Padre ,  señor,  dueño  mió, 
Vida  de  toda  mi  alma  , 
Alma  de  esta  triste  vida , 
Que  tanto  de  vos  alcanza , 
Compadézcaos  mi  razón , 
Conmuévaos  mis  tiernas  ansias  : 
No  porque  calmen  los  vientos , 
Pague  yo  porque  ellos  calman. 
Si  como  rey  poderoso , 
Recto  y  altivo  monarca  , 
Porque  nuestro  reino  viva 
En  la  opinión  de  la  fama, 
Sentenciáis  mi  muerte  ;  ved 
Que  la  mas  leal  vasalla 
Padece  sin  tener  culpa 
La  mas  infeliz  desgracia. 
¿  No  soy  vuestra  hechura  yo  ? 
¿  Cómo  ¡  ó  supremo  monarca! 
No  miráis  que  mis  lealtades 
No  merecen  esa  paga? 
Señor,  atended,  mirad 
A  esta  infelice ,  esta  esclava  , 
Que  os  reverencia,  que  os  sirve 
Con  celo  fiel,  con  fe  grata. 
Pero  si  padre  ,  si  rey 
Y  señor,  tenéis  cerradas 
Las  orejas  á  mis  penas  , 
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¿Qué  intento  que  os  persuada  ? 
Muera  yo  si  vos  gustáis , 
Muera  si  el  cielo  lo  manda , 
Muera  si  el  viento  no  mueve 
Al  aire  de  mi  esperanza. 
Flores,  fuentes ,  aves ,  troncos , 
Fieras,  montes,  selvas,  plantas, 
Brutos ,  hombres ,  elementos , 
Llorad ,  llorad  mi  desgracia , 
Pues  que  ni  á  un  padre  ,  ni  á  un  rey  , 
Ni  á  un  señor  mueve,  contrasta. 
Rinde ,  compadece ,  atrae 
La  hermosura  desdichada 
De  Eugenia ,  que  por  sola 
Muere ,  padece  y  acaba. 


Prescindiendo  de  este  final  estrayagante  que  acaso  albo- 
rotaria  en  su  tiempo,  la  escena  es  dramática  en  sumo  grado : 
hay  declamación  en  los  dos  razonamientos ,  dicen  casilo 
mismo  la  hija  y  la  madre;  pero  mucho  de  lo  que  dicen 
es  propio,  animado,  verdadero  y  bien  sentido.  Queda  muy 
superior  Racine  en  casi  todos  los  puntos  de  contacto  que 
tiene  con  Cañizares  en  este  trozo  ;  pero  ya  se  ha  visto  que 
alguna  vez  ha  brotado  de  la  pluma  de  Cañizares  un  deste- 
llo grande  de  ingenio, 

Agamemnon  persiste  inflexible,  Aquiles  apela  á  sus  sol- 
dados para  salvar  á  la  victima,  y  el  acto  concluye  en  medio 
de  la  confusión  precursora  de  un  combate  sangriento. 

No  está  mal  planteado  el  acto  cuarto ;  pero  apenas  hay 
en  él  una  espresion  natural  y  sencilla.  Efigenia  y  Clitem- 
nestra  han  sido  conducidas  por  Aquiles  á  las  tiendas  de 
este,  donde  se  trata  á  la  primera  como  esposa  del  héroe 
que  la  ha  amparado.  En  un  diálogo  de  los  dos  amantes 
se  muestra  Efigenia  dispuesta  á  morir  porque  no  se  des- 
dore Aquiles ;  pero  lo  dice  mal  :  en  otro  diálogo  de  Ulises 
y  Aquiles  en  que  el  astuto  rey  de  Itaca  intenta  reducir  al 


DEL    TEATRO    MODERNO    ESPAÑOL.  407 

fogoso  guerrero,  nada  hay  notable  sino  un  rasgo  enérgico 

incorrectamente  espresado : 

A  deidad  tan  implacable 
Ni  merece  sacrificios , 
Ni  se  le  deben  altares. 

Agamemnon  sorprende  á  Aquiles,  le  arresta  por  sus  mismos 
soldados,  y  se  lleva  á  Efigenia  separándola  de  su  madre.  Iri- 
íile  anuncia  una  tentativa  para  libertar  á  Aquiles. 

La  primera  mitad  del  acto  último  es  fatal.  Irííile  se  ha 
encontrado  como  llovido  un  soldado  tan  semejante  á  Aqui- 
les, que  se  equivoca  con  él  :  á  este  le  deja  en  el  paraje 
donde  está  Aquiles  preso,  y  el  principe  se  escapa  para  po- 
nerse al  frente  de  los  cretenses  y  lesbios,  que  Irífde  ha  ga- 
nado no  sabemos  como.  El  resto  del  acto  es  pomposo, 
animado  é  interesante.  Agamemnon  conduce  con  grande 
aparato  á  su  hija  á  las  aras;  ella  declara  que  se  entrega 
gustosa  á  la  muerte, 

No  por  el  honor  de  Grecia, 

Pues  lástima  no  he  debido 

Mas  que  á  uno  solo,  por  quien 

La  muerte  que  espero  admito.  ' 

Este  es  Aquiles ,  ¡  oh  griegos ! 


Porque  él  sin  fama  no  quede 
Rompiendo  lo  prometido 
Y  jurado;  porque  logre 
El  laurel  que  le  previno 
Troya ,  cuando  su  valor 
Triunfe  de  sus  enemigos, 
Muere  Efigenia  y  le  ofrece 
Estos  postreros  suspiros. 


Aquiles  llega  á  tiempo  de  estorbar  con  su  gente  el  tre- 
mendo lance  :  trábase  porfiada  lucha  entre  unos  soldados 
y  otros  :  el  cielo  interviene.  Aparécese  Diana  (y  cantando 
como  Dictis  al  principio  de  la  comedia),  manifiesta  que  está 
satisfecha  sin  necesidad  de  sangre,  solo  con  habérsela 
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ofrecido.  Hinche  el  viento  las  velas,  gritos  de  júbilo  se  al- 
zan por  todas  partes.  AgamemnonyAquiles  se  reconcilian, 
y  á  vista  del  altar  destinado  á  recibir  la  sangre  de  Efigenia, 
da  ella  la  mano  á  su  libertador  generoso ,  y  Ulises  pide  la 
de  Irííjle. 

Comparando  la  obra  de  Racine  con  la  de  Cañizares  se 
observa  : 

Que  los  personajes  y  sus  caracteres  son  casi  unos  mismos 
en  ambas. 

Que  los  de  Aquiles,  Ifigenia  y  Ulises  han  padecido  la 
alteración  consiguiente  al  espíritu  de  galantería  española 
que  dominaba  en  nuestro  teatro. 

En  la  disposición  de  la  fábula  Cañizares  ha  aprovechado 
algo  de  la  tragedia  francesa  :  en  el  diálogo  hay  algunas  re- 
miniscencias también ;  pero  la  mayor  parte  del  plan  y  casi 
todo  el  diálogo  es  propio  de  nuestro  poeta. 

Ha  justificado  la  ira  de  Diana,  motivando  así  la  obe- 
diencia de  Agamemnon  á  las  órdenes  del  cielo  :  ha  evitado 
la  muerte  de  h'ífile,  y  ha  dado  á  la  comedia  un  desenlace 
•magnifico,  siendo  en  él  mas  fiel  á  la  tradición  general  que 
lo  fué  Racine. 

Ha  desfigurado  el  carácter  serio  de  la  tragedia  de  Racine 
con  la  introducción  de  los  graciosos  y  con  un  diálogo  que 
á  veces  de  famihar  pasa  á  humilde  y  grosero  ;  pero  sin  los 
chistes  de  los  graciosos,  de  seguro  el  Sacrificio  de  Ifigcnia 
no  se  hubiera  representado. 

Ha  escrito  su  drama  en  versos  fáciles,  á  veces  robustos 
y  sonoros,  y  en  un  lenguaje  sobrado  conceptuoso,  sobrado 
distante  de  la  verdad  en  muchas  ocasiones,  y  nunca  subli- 
me ni  limado  en  la  frase.  Además  nhigun  personaje  habla 
como  griego  :  sin  el  lazo  de  Efigenia,  sin  hablar  de  confe- 
sión ni  nombrar  á  Madrid,  la  comedia  hubiera  producido  el 
mismo  efecto ,  y  tuviera  esas  impropiedades  menos. 
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Resulta  pues  que  en  la  primera  imitación  del  teatro  fran- 
cés que  se  hizo  en  España  en  el  siglo  pasado,  se  tomó  tan 
poco  del  original,  que  apenas  pudo  conocerse  diferencia 
entre  la  obra  imitada  y  las  que  se  escribían  según  el  sis- 
tema reinante  desde  Lope.  Por  la  obra  de  Cañizares  no 
podia  adivinarse  lo  que  era  una  tragedia  clásica  :  la  innova- 
ción hecha  por  Cañizares  estaba  reducida  á  lo  siguiente  : 
menos  enredo  en  la  fábula,  menos  versos  y  mas  actos.  Esto 
no  bastaba  para  introducir  acá  el  gusto  francés. 

A  pesar  de  todo,  la  obra  de  Cañizares  tiene  urf  gran 
mérito  relativo.  Racine,  poeta  trágico  de  primer  orden,  imi- 
tando, traduciendo,  copiando  á  cada  paso  á  Eurípides,  por- 
que su  público  se  lo  permitía,  dio  á  luz  una  obra  maestra. 
Cañizares,  poeta  cómico  en  segunda  linea,  precisado  á  apar- 
tarse de  Racine,  porque  el  gusto  clásico  no  era  el  nuestro, 
produjo  sinembargo  una  obra  en  que  hay  caracteres,  in- 
terés, y  aun  grandeza ;  por  lo  cual  se  ha  sostenido  brillan- 
temente en  la  escena  hasta  principios  de  nuestro  siglo  :  ha- 
cer esto  no  es  poco.  Lo  bueno  ó  mediano  que  hay  en  la 
comedia  española  es  de  Cañizares,  es  nuestro  :  mucho, 
muchísimo  de  lo  bueno  que  tiene  la  tragedia  de  Racine, 
pertenece  esclusivamente  al  ingenio  de  Eurípides. 

Hay  una  segunda  parte  del  Sacrificio  de  Ifigenia,  que  no 
es  de  Cañizares,  aunque  lo  dice  el  título,  ni  es  imitaciotí 
del  francés  sino  del  itahano,  ni  hubo  de  escribirse  hayfa 
mucho  tiempo  después  que  la  primera.  De  ella  se  trat;^ia 
en  otro  artículo  mas  adelante. 

Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 
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CRÓNICA  política  DE  ESPAÑA. 


El  viaje  de  SS.  MM.  y  A.  ha  terminado  ya  de  la  manera 
mas  satisfactoria,  tanto  por  el  beneficio  que  han  esperi- 
mentado  en  su  salud  las  ilustres  princesas,  como  por  las 
muestras  de  adhesión  que  han  recibido  de  los  habitantes 
de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  durante  su  perma- 
nencia :  también  han  debido  ya  tranquilizarse  los  ánimos 
de  todos  los  que  consideraron  este  viaje  de  mal  agüero. 

El  29  de  agosto  dejaron  SS.  MM.  los  baños  de  Mondra- 
gon,  adonde  se  les  habiareunidoyalaSerma.  Sra.  Infanta, 
y  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  entraron  en  Bilbao 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  un  numeroso  gentío.  Los 
repetidos  festejos  con  que  este  pueblo  heroico  obsequió  á 
su  soberana  debieron  dar  á  esta  nuevas  seguridades  de  sus 
principios  y  patriotismo.  El  1."  de  setiembre  salió  de  ahí  la 
corte,  y  pernoctando  en  Azcoitia  llegó  el  2  á  Pamplona, 
donde  debían  pasar  escenas  mas  notables:  alas  cinco  de  la 
tarde  del  dia  4  entraron  en  la  misma  ciudad  SS.  AA.  RR. 
losSres.  duques  de  Nemours  y  de  Aumale  y  la  Sra.  duquesa 
de  Nemours,  y  el  5  empezaron  las  funciones  con  que  de- 
bían ser  obsequiadas  las  augustas  personas.  Empezaron  es- 
tas por  una  corrida  de  toros,  como  es  natural  en  nuestro 
país,  y  después  un  vistoso  torneo  de  árabes  y  cruzados  imi- 
tando los  que  se  hicieron  con  bastante  frecuencia  en  épo- 
cas bien  conocidas  :  músicas,  bailes,  mascaradas,  ilumina- 
ciones y  toros  y  mas  toros  se  han  repetido  sin  cesar  durante 
la  permanencia  en  Pamplona  de  la  corte  de  España  y  prín- 
cipes franceses.  SS.  AA.  RR.  regresaron  el  8  á  Francia,  y 
SS.  MM.  y  A.  salieron  el  9  para  Madrid,  donde  Uegaron 
el  43  con  toda  felicidad.  La  reina  de  España  ha  regalado 
á  los  príncipes  franceses  dos  magníficas  espadas ;  y  el  du- 
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que  de  Nemours  ha  obsequiado  con  otra  muy  preciosa  al  ge- 
neral Narvaez ;  un  anillo  de  brillantes  tasado  eri  500  duros 
regaló  al  distinguido  torero  Montes,  y  un  alfiler  á  su  com- 
pañero Charpa  :  el  primero  de  estos  quiso  manifestar  que 
también  era  generoso,  y  ofreció  á  S.  A.  R.  dos  vestidos  de 
majo  elegantes  y  lujosos.  También  se  han  dado  diferentes 
condecoraciones  españolas  y  francesas  á  las  personas  de 
las  respectivas  comitivas. 

— Después  de  los  lamentables  sucesos  de  la  capital  con 
motivo  de  haberse  cerrado  las  tiendas  el  19  del  pasado,  no 
se  habia  vuelto  á  alterar  la  tranquilidad  pública  aquí  ni  en 
otro  punto  de  la  Península.  De  todas  partes  se  dirigen  que- 
jas contra  el  sistema  tributario,  y  sin  cesar  se  clama  contra 
un  impuesto  que  desagrad-a  ala  generalidad ;  pero  ni  el  mas 
leve  amago  de  insurreccionó  desobediencia  han  tenido  que 
reprimir  las  autoridades.  Sin  embargo,  la  noche  del  5  del 
actual  mientras  se  celebraban  las  exequias  del  desgraciado 
Manuel  Gil,  que  sufrió  la  pena  de  muerte  impuesta  por  el 
consejo  militar  por  consecuencia  de  los  sucesos  del  19,  se 
presentó  una  porción  de  hombres  armados  á  la  puerta  del 
cuartel  del  Pósito  con  intento  al  parecer  de  sorprender 
al  regimiento  de  Navarra  que  allí  estaba  alojado,  y  provocar 
una  insurrección ;  pero  la  tropa,  que  ya  estaba  prevenida 
por  las  autoridades  que  habían  tenido  aviso  del  proyecto 
por  uno  de  los  oficiales  de  aquel  cuerpo  que  sabia  el 
complot ,  tomó  algunas  medidas  de  precaución ;  lo  que 
conocido  por  los  amotinados,  hicieron  fuego,  de  que  re- 
sultó un  oficial  muerto  y  otro  herido.  La  tropa  contestó 
también  haciendo  fuego,  y  persiguió  á  los  que  huían,  ha- 
ciendo varios  prisioneros,  que  deben  ser  juzgados  por  el 
consejo  militar.  Este  suceso,  sin  embargo  de  su  gravedad 
fué  tan  aislado  que  en  nada  afectó  la  tranquilidad  de  la 
capital.  I.  de  R.  C. 
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El  26  (le  julio  se  izó  por  primera  vez  en  Tejas  la  bandera 
anglo-americana,  de  modo  que  ya  queda  consumada  la  in- 
corporación de  este  territorio  de  las  antiguas  posesiones 
españolas  á  la  república  de  la  Union,  que  se  considera  por 
el  gobierno  de  Méjico  como  una  escandalosa  usurpación  ;  y 
las  consecuencias  de  un  suceso  tan  grave  no  se  pueden  cal- 
cular con  facilidad  en  este  momento.  Son  tantos  y  tan  im- 
portantes los  intereses  que  lastima  esta  determinación  de 
los  estados  del  norte,  que  no  creemos  se  consolide  de  una 
manera  tranquila  y  sin  algún  sacudimiento  muy  notable. 
La  declaración  de  guerra  hecha  por  Méjico  con  este  mo- 
tivo poco  debe  importar  á  la  Union  si  aquella  república 
cuenta  para  sostenerla  solamente  con  sus  propios  recursos ; 
pero  si  toman  alguna  parte  todas  las  naciones  que  se  creen 
amenazadas  con  este  engrandecimiento,  puede  complicarse 
mucho  esta  cuestión.  La  California  ha  organizado  también 
un  gobierno  independiente  como  el  de  Tejas  y  los  Estados- 
Unidos. 

— El  congreso  de  Guatemala  por  decreto  de  6  de  mayo 
último  ha  espulsado  á  los  jesuítas  de  los  dominios  de 
aquel  estado.  No  deja  de  ser  notable  esta  disposición  por 
los  términos  en  que  se  halla  concebida.  La  asamblea  cons- 
tituyente de  Guatemala  por  decreto  de  3  dejuho  de  1843, 
permitió  á  los  padres  de  la  compañia  de  Jesús  que  se  esta- 
bleciesen en  el  estado;  y  el  decreto  que  los  espulsa,  ha- 
ciendo referencia  á  la  medida  adoptada  por  la  asamblea, 
dice ,  que  cuando  esta  los  admitió  no  conocía  completa- 
mente sus  estatutos,  sus  doctrinas,  su  pasada  historia  ni 
sus  actuales  hechos,  que  tanto  daño  han  causado  al  estado 
civil  y  eclesiástico  de  Francia,  Bélgica  y  cantones  suizos ; 


CRÓNICA    DE    INDIAS.  415 

por  cuyos  motivos  se  contentó  la  constituyente  con  dejar 
al  gobierno  la  facultad  de  sostener  su  establecimiento  : 
que  no  se  halla  anulada  la  pragmática  sanción  de  Carlos  III 
ni  el  breve  de  S,  S.  Clemente  XIV  que  disolvieron  la  com- 
pañía en  1767;  y  que  no  ha  sido  establecida  en  el  estado 
por  ninguna  otra  disposición  pontificia  conocida  :  que  no 
hallándose  aun  decretada  la  constitución  política  del  es- 
tado, y  no  contando  el  gobierno  con  bastante  estabili- 
dad para  conceder  el  establecimiento  de  la  compañía  de 
Jesús,  no  cree  prudente  admitirlos;  y  que  los  jesuítas  es- 
tablecidos en  la  bahía  de  Santo  Tomás  no  han  querido 
manifestar  al  gobierno  sus  estatutos  para  que  fuesen  exa- 
minados, y  no  estando  aprobados  por  ninguna  disposi- 
ción del  papa  que  autorice  el  restablecimiento  de  la  orden, 
deben  ser  espulsados ;  pero  que  habiendo  venido  con  la 
esperanza  que  les  daba  el  decreto  de  o  de  julio,  compete 
al  honor  del  estado  indemnizarlos  de  los  gastos  de  su  viaje. 
—  En  nuestras  Antillas  se  disfi'uta  de  la  mayor  tranquili- 
dad. El  asunto  mas  importante  que  se  ha  suscitado  es  refe- 
rente al  pontón  que  los  ingleses  tienen  establecido  en  la  ba- 
hía de  la  Habana,  con  el  pretesto  de  custodiar  á  los  negros 
africanos,  de  los  buques  que  se  apresen.  Según  asegurrj 
la  prensa,  nuestro  embajador  en  Londres  ofreció  al  ga- 
binete inglés  que  si  quitaba  de  allí  el  pontón  Rodncy,  el 
gobierno  de  España  cedería  un  edificio  en  la  isla  para 
aquel  objeto,  poniéndolo  á  disposición  de  los  comisionados 
ingleses  que  hacen  parte  del  tribunal  misto,  cuya  proposi- 
ción fué  aceptada  por  lord  Aberdeen;  pero  á  consecuencia 
de  lo  manifestado  por  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
que  ha  obrado  con  muy  circunspecta  previsión,  es  de  creer 
que  el  gobierno  no  consienta  se  lleve  á  efecto  una  medida 
indecorosa  para  la  nación  española,  y  muy  aiTÍesgada  para 
la  tranquilidad  de  la  isla.  Con  mas  datos  en  otro  número, 
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procuraremos  manifestar  el  estado  de  un  asunto  de  tanto 
interés. 

/.  de  R.  C. 

CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


La  reina  de  Inglaterra  se  halla  ya  de  vuelta  de  su  cé- 
lebre viaje  á  la  Alemania.  El  1.°  de  junio  llegó  S.  M,  B., 
acompañada  del  rey  de  Prusia,  á  Coblentza,  donde  ya 
se  hallaban  el  príncipe  Metternich  y  el  archiduque  Fede- 
rico de  Austria ;  y  á  poco  se  trasladaron  á  Stolzenfels.  El 
17  partieron  los  ilustres  viajeros  de  este  punto,  y  entraron 
el  mismo  dia  en  Maguncia,  habiendo  sido  obsequiados 
espléndidamente  en  todas  partes  por  el  rey  de  Prusia.  De 
aquí  pasó  S.  M.  á  Coburgo  ,  donde  permaneció  con  su 
esposo  el  príncipe  Alberto  hasta  el  27,  en  que  se  traslada- 
ron á  Gotha.  En  esta  ciudad  y  entre  los  parientes  de  su  au- 
gusto consorte,  ha  vivido  la  reina  de  Inglaterra  hasta  el  4 
del  actual.  En  este  dia  partieron  los  dos  esposos,  y  fueron 
á  tomar  el  almuerzo  con  el  duque  de  Sajonia  Weimar,  en 
el  antiguo  palacio  que  sirvió  de  asilo  á  Lutero  después  del 
concilio  de  Worms,  en  Elseinach,  llegando  después  á 
Francfort  á  las  cinco  de  la  tarde,  donde  los  esperaban  el 
principe  de  Metternich  y  el  rey  de  Baviera.  En  fin,  la  tarde 
del  7  llegaba  la  soberana  de  Inglaterra  csn  su  esposo  á 
Amberes,  acompañada  del  rey,  la  reina  y  los  príncipes 
belgas,  que  habían  salido  á  recibirlos  al  camino.  En  la  ma- 
ñana del  8  se  dieron  cá  la  vela  para  Treport,  donde  los  es- 
peraban el  rey  de  los  franceses,  el  príncipe  de  Joinvílle,  el 
príncipe  Augusto  de  Sajonia  Coburgo  Gotha,  esposo  de  la 
princesa  Glementina,  y  Mr.  Guízot :  desde  aquí  se  traslada- 
ron al  palacio  de  Eu,  donde  han  permanecido  hasta  la 


CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO.  413 

tarde  del  9,  en  que  volvieron  á  embarcarse  en  Treport, 
para  trasladarse  á  la  isla  de  Wigli,  donde  se  hallan  sus  hijos. 

— También  la  emperatriz  de  Rusia  ha  salido  el  2  de  Pe- 
tersburgo,  para  hacer  una  visita  á  su  hermano  el  rey  de 
Prusia,  y  parece  que  se  propone  pasar  con  su  hija  la  du- 
quesa Olga  y  un  séquito  numeroso  de  damas  y  dignata- 
rios, médicos  etc.  al  lago  de  Como,  por  Ratisbona  y  Salz- 
burgo-,  y  desde  allí  á  Genova  ó  Palermo,  donde  debe  pa- 
sar el  invierno. 

— La  dieta  de  Suiza  celebró  el  23  de  agosto  su  sesión  de 
clausura  :  esta  sesión  no  ofreció  interés  alguno,  limitán- 
dose á  nombrar  los  oficiales  del  estado  mayor  federal. 

— De  Italia  dicen  que  reina  cierta  agitación  en  la  marca 
de  Ancona  y  en  los  distritos  de  Forli ,  de  Bolonia,  Ferrara  y 
Ravena,  de  cuyas  resultas  ha  habido  una  reunión  estraor- 
dinaria  de  cardenales,  y  han  sido  presas  diferentes  perso- 
nas en  Roma  y  otros  puntos. 

— Los  estados  de  Bohemia  han  obtenido  la  estén sion  de 
la  representación  de  la  clase  media ,  y  catorce  ciudades 
quedan  autorizadas  á  enviar  representantes  á  la  dieta. 

—  El  2o  de  agosto  fué  recibido  en  audiencia  particular 
por  el  sultán  el  Sr.  Córdoba,  embajador  de  nuestra  corte 
en  Constantinopla,  para  entregarle  los  presentes  destinados 
á  S.  M.  la  reina  de  España.  Al  llegar  S.  E.  al  palacio  mi- 
perial  fué  saludado  por  un  cuerpo  de  guardia  vestido  de 
gala,  presentándole  las  armas;  y  al  pié  de  la  escalera  re- 
cibieron á  S.  E.  los  secretarios  del  sultán,  y  lo  condujeron 
á  la  antesala,  donde  lo  esperaban  los  grandes  dignatarios 
del  imperio  para  introducirlo  á  la  presencia  imperial.  El 
gran  señor,  después  de  recibir  con  afabihdad  á  nuestro  en- 
viado, é  informarse  de  la  salud  de  S.  M.  la  reina  Isabel, 
entregó  al  Sr.  Córdoba  una  magnífica  diadema  que  le  rogó 
trasmitiese  á  S.  M.  la  reina  de  España,  juntamente  con  una 
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carta  autógrafa  en  que  daba  gracias  á  S.  M.  por  la  bondad 
con  que  habia  tratado  á  Faud-Effendi  durante  su  misión 
en  ia  corte  de  Madrid. 

La  diadema  regalada  por  el  sultán  á  S.  M,  se  supone  de 
gran  mérito.  Representa  una  dalia,  en  cuyo  centro  hay  una 
gran  flor,  y  de  la  cual  salen  ocho  ramas  con  otras  tantas  flo- 
res mas  pequeñas.  Todo  ello  se  compone  de  brillantes  mon- 
tados al  aire,  y  es  bastante  grande  para  abrazar  la  cabeza. 
Hay  un  diamante  en  la  flor  del  centro  que  vale  100,000  rs., 
y  toda  la  obra  se  calcula  en  600,000.  El  trabajo  es  esqui- 
sito  ;  ha  sido  hecho  por  los  joyistas  de  la  casa  de  moneda 
imperial,  y  se  han  necesitado  seis  meses  para  completarlo. 

Dentro  de  dos  ó  tres  dias  recibirá  el  Sr.  Córdoba  con- 
decoraciones de  primera  clase  para  el  general  Narvaez  y 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  con  cinco  mas  de  segunda  clase 
para  diferentes  miembros  del  gobierno  español.  Estas  con- 
decoraciones no  fueron  entregadas  el  mismo  dia  que  la 
diadema,  porque  todos  los  empleados  de  la  Puerta  estaban 
tan  ocupados  con  la  visita  del  duque  de  Montpensier  que 
no  hubo  tiempo  para  estender  los  diplomas. 

—  El  ¡25  hizo  el  duque  de  Montpensier  su  primera  visita 
al  sultán,  que  parece  no  fué  recibido  con  tanta  afección  co- 
mo el  príncipe  Constantino  de  Rusia.  El  26  comió  el  duque 
en  el  palacio  imperial.  El  30  dejará  el  duque  á  Constanti- 
nopla,  dirigiéndose  á  Atenas  ,  por  Brousa  y  Esinirna  en  la 
fragata  de  vajior  francesa  el  Gomcr. 

I.  de  fí.  C. 
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LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRDIERO. 


EL  ENCANTADOR  Y  EL  GUERRERO. 

En  el  verano  de  1491,  estando  sitiada  la  ciudad  de  Gra- 
nada por  los  ejércitos  de  Fernando  é  Isabel,  á  una  hora 
no  muy  avanzada  de  la  noche,  la  luna  en  medio  del  firma- 
mento y  por  entre  la  transparente  atmósfera  de  Andalucía, 
brillaba  serena  sobre  el  inmenso  y  bullicioso  campamento 
de  los  españoles,  nublándose  su  luz  al  tocar  las  blancas 
cimas  de  Sierra-Nevada,  que  contrastaban  con  el  verdor 
y  lujosa  vejetacion  de  que  ningún  poder  humano  alcanza- 
rá á  despojar  enteramente  el  valle  que  besa  su  pie. 

En  las  calles  de  la  ciudad  morisca  se  veian  aun  estacio- 
nados muchos  grupos,  algunos  de  los  cuales,  como  si  ig- 
norasen la  guerra  que  tan  de  cerca  les  amenazaba,  escu- 
chaban con  indolente  sosiego  las  cuerdas  de  un  laúd  mo- 
ro ú  el  animado  cuento  de  un  árabe  improvisador  :  otros 
hablaban  con  vehemencia,  echándose  de  ver  en  sus  es- 
presivos  jestos  que  no  se  trataba  de  un  acontecimiento  or- 
dinario, pues  estos  nunca  sacan  de  su  calma  habitual  á  los 
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pueblos  orientales  ;  sin  embargo,  mientras  que  en  los  pa- 
rajes mas  públicos  se  remiian  estos  diversos  grupos  ,  el 
resto  de  la  ciudad  permanecía  sepultado  en  solemne  re- 
poso. Entre  tanto  un  hombre  con  los  ojos  bajos  y  los  bra- 
zos cruzados,  medio  ocultos  con  el  suelto  ropaje  que  baja- 
ba á  sus  pies,  iba  pasando  por  medio  de  las  calles,  solo  y 
al  parecer  sin  ser  obsenado ;  mas  esta  indiferencia  no  se 
estendia  á  los  corros  vagamundos,  por  medio  de  los  cua- 
les pasaba  de  tiempo  en  tiempo  con  aire  distraído.  Por  fin, 
de  uno  de  ellos  salió  una  voz  diciendo  :  «Dios  es  grande; 
¡ahi  va  el  encantador  Almamen!» 

— El  que  ha  encerrado  la  virilidad  de  Boabdil  el  Chico, 
dijo  otro  sacudiendo  su  barba  con  impaciencia,  yo  le  mal- 
decii;ia  si  me  atreviese. 

— Pero  ha  prometido ,  según  dicen ,  observó  un  tercero 
en  tono  de  duda,  que  cuando  falten  los  hombres,  pelearán 
los  jenios  por  Granada. 

A  este  tiempo  esclamó  otro  con  toda  la  solemne  saga- 
cidad de  un  profeta  :  — ¡  Allah  Akbar !  ¡  Lo  que  es,  es  !  ¡  Lo 
que  será,  será! 

Esto  no  obstante ,  fuese  por  temor  ó  por  execración, 
todos  los  grupos  cedian  el  paso  á  Almamen,  acallando  los 
rumores  que  no  querian  llegasen  a  su  oido.  Finalmente, 
pasando  por  el  Zacatín ,  calle  que  atravesaba  el  gran  ba- 
zar ,  el  llamado  encantador  subió  una  estrecha  y  tortuosa 
callejuela  que  le  condujo  delante  del  palacio  y  fortaleza  de 
la  Alhambra.  El  centinela  de  la  puerta  le  saludó  dejándole 
entrar  en  silencio,  y  pasados  algunos  momentos  su  forma 
se  ocultó  en  la  soledad  de  los  bosques,  por  medio  de  los 
cuales  en  frecuentes  claros  veíanse  brillar  á  la  luz  de  la 
luna  las  gotas  que  como  lijera  lluvia  saltaban  de  las  fuen- 
tes árabes,  mientras  encima  se  levantaban  las  almenadas 
alturas  de  la  Alhambra,  y  á  la  derecha  aquellas  torres  ber- 
mejas, cuyo  orjjen  se  oculta  en  los  más  remotos  siglos  de 
la  invasión  fenicia. 
'  Almamen  se  detuvo  á  observar  a(pu'lla  escena  ,  proíi- 
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riendo  lueyo  en  voz  baja:  (¿Por  ventura,  era  Edén  mas  be- 
llo que  este  delicioso  sitio?  Y  ha  de  verse  pisado  por  el 
victorioso  Nazareno  ?  Mas ,  ¿  qué  importa  ?  Las  creencias 
destierran  las  creencias ,  las  razas  á  las  razas,  hasta  que  el 
tiempo  vuelva  á  su  principio  y  vea  recobrar  su  imperio  á 
la  fé  mas  antigua  y  á  la  primera  tribu.  Sí ,  entonces  nues- 
tra fuerza  se  levantara. »  Embebido  en  estos  pensamientos, 
miraba  el  proteta  con  intensión  á  las  estrellas,  que  mas 
numerosas  y  brillantes,  a  medida  que  la  noche  adelantaba, 
venian  á  quebrar  sus  rayos  en  las  juguetonas  aguas  y  á 
platear  el  variado  follaje.  Tan  fija  era  su  mirada  y  tan  abs- 
traída su  imajinacion,  que  no  percibió  la  aproximación  de 
un  moro ,  cuyas  relucientes  armas  ,  así  como  su  blanco 
turbante,  enriquecido  con  esmeraldas ,  se  divisaban  entre 
la  selva  como  un  lijero  relámpago.  Nuestro  nuevo  cono- 
cido era  superior  al  tamaño  común  de  su  raza ,  jeneral- 
raente  pequeña  y  mezquina,  pero  no  alcanzaba  á  la  ele- 
vada estatura  del  mas  temido  de  los  guerreros  españoles; 
sin  embargo  encontrábase  en  su  aspecto  algo  que  habría 
parecido  majestuoso  é  imponente  aun  en  el  mas  soberbio 
alarde  de  la  caballería  cristiana.  Andaba  lijera  y  garbosa- 
mente, llevando  sobre  el  vigoroso  cuello  su  pequeña  ca- 
beza levantada  con  esa  indefinible  dignidad  que  gustamos 
de  creer  indica  un  heroico  linaje  y  un  ánimo  noble,  aun- 
que imperioso.  Acercóse  á  Almamen;  mas  á  pocos  pasos 
de  él  se  detuvo  de  improviso  mirándole  algunos  instantes 
en  silencio,  y  cuando  habló  fué  para  decirle  con  sarcasmo: 

— Aspirante  á  los  oscuros  secretos,  ¿estás  leyendo  en  las 
estrellas  los  destinos  de  hombres  y  naciones  que  el  pro- 
feta forjó  con  la  cabeza  de  los  capitanes  y  el  brazo  de  los 
soldados  ? 

— Príncipe,  replicó  Almamen  (volviéndose  pausadamen- 
te y  reconociendo  al  que  así  perturbaba  sus  meditacio- 
nes), estaba  solo  considerando  de  cuántas  revoluciones 
que  han  sacudido  la  tierra  hasta  su  centro  lian  sido  testi- 
go esas  (irbitas  sin  conmoverse  ni  alterarse. 
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— Sin  alterarse,  repitió  el  moro,  ¿pues  cómo  erees  tú  en 
esas  influencias  sobre  la  tierra? 

— Me  injuriáis,  señor,  respondió  Almamen  con  una  lije- 
ra  sonrisa,  porque  confundís  á  vuestro  siervo  con  esa  fri- 
vola raza  denominada  astrólogos. 

— Y  bien,  yo  juzgaba  la  astrolojía  como  parte  de  la  cien- 
cia de  los  ánjeles  Harút  y  Marút  (1). 

— Es  muy  posible,  pero  no  conozco  yo  esa  ciencia, 
aunque  he  vagado  á  media  noche  por  la  antigua  Babel. 

— Luego  miente  la  fama,  respondió  el  moro  con  alguna 
sorpresa. 

— La  fama  nunca  debe  pretender  ser  creida,  dijo  Alma- 
men con  serenidad,  prosiguiendo  su  camino. 

— Allah  te  guarde,  príncipe.  Yo  busco  al  Rey. 

— Aguarda,  pues  acabo  de  salir  de  su  presencia  confia- 
do en  que  le  dejo  con  pensamientos  dignos  del  soberano 
de  Granada,  y  no  quisiera  que  un  estranjero  y  un  hombre 
cuyas  armas  no  son  la  lanza  y  el  escudo,  los  perturbe  ó 
trastorne. 

Noble  Muza ,  replicó  Almamen ,  no  temas  que  mi  voz 
debilite  las  inspiraciones  que  la  tuya  ha  promovido  en  el 
seno  de  Boabdil.  ¡  Ah!  si  mi  consejo  fuera  atendido,  oi- 
rías tú  á  los  guerreros  de  Granada  hablar  menos  de  Muza 
y  mas  del  rey ;  pero  el  destino  ú  Allah  han  colocado  so- 
bre el  trono  de  una  vacilante  dinastía  al  que ,  aunque  va- 
liente, es  débil,  aunque  sabio,  agorero;  y  cuando  encon- 
tráis la  inlluencia  de  la  naturaleza  en  el  aconsejado ,  acu- 
sáis al  consejero.  ¿Por  ventura  es  esto  justo? 

Muza  miró  detenida  y  severamente  el  rostro  de  Alma- 
men, y  poniendo  luego  su  mano  sobre  el  hombro  del  en- 
cantador : 

(1)  La  ciencia  de  la  májica  creen  que  fué  enseñada  por  los  ánjeles 
nombrados  en  el  testo,  los  que  suponen  están  aun  confinados  por  castigo 
en  la  antigua  Babel,  donde  pueden  ser  todavía  consultados,  aunque  rara 
vez  son  vistos. —  Yallafodin  Yahya. 

Traducción  del  Koran  ¡tor  Sale. 
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— Estranjero,  si  tú  nos  engañas,  piensa  que  este  brazo 
ha  hendido  el  casco  de  muchos  enemigos,  y  no  perdonará 
el  turbante  de  un  traidor. 

— Y  tú  piensa,  altivo  príncipe,  contestó  Almamen  con 
íirmeza ,  que  solo  á  Allah  respondo  yo  de  mis  motivos ,  y 
que  puedo  defender  mis  hechos  contra  los  hombres. 

Diciendo  estas  palabras,  el  encantador  se  envolvió  en  su 
larga  ropa,  y  desapareció  entre  los  árboles. 
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CAPITULO  II. 

EL    REY    EN    SU    PALACIO. 

En  una  de  esas  habitaciones,  cuyo  lujo  es  conocido  solo 
en  los  climas  por  naturaleza  voluptuosos,  de  esos  aposen- 
tos que  son  medio  cámaras  y  medio  grutas,  estaba  reclina- 
do un  joven  moro  en  actitud  pensativa.  El  cielo  raso  de 
aquella  sala  era  de  cedro  brillantemente  pintado  de  azul 
con  bellos  dorados,  siendo  sostenido  por  delgadas  colum- 
nas del  mas  blanco  alabastro,  que  formaban  graciosas  bó- 
vedas, imitando  las  arqueadas  viñas  de  Italia,  adornadas 
las  mismas  columnas  de  esas  labores  afiligranadas  tan  co- 
munes en  la  arquitectura  árabe  :  por  medio  de  aquellos 
arcos  se  veia  caer  sutilmente  el  agua  iluminada  por  lámpa- 
ras de  alabastro,  mientras  que  su  uniforme  y  suave  mur- 
mullo regalaba  el  oido.  Todo  un  frente  de  esta  pieza  daba 
á  un  ancho  y  estenso  balcón,  que  dominaba  las  márjenes 
del  tortuoso  Darro,  pudiéndose  también  ver  distintamente 
con  la  claridad  de  una  hermosa  noche  las  ondeantes  coli- 
nas, las  selvas  y  los  bosques  de  naranjos  que  juntos  forman 
esos  magníficos  é  incomparables  paisajes  de  Granada. 
Veíanse  en  aquella  sala  profusamente  esparcidas  lujosas 
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otomanas  y  cómodas  poltronas,  torradas  todas  (mi  precio- 
sas telas  azules,  con  dibujos  bordados  primorosamente  con 
oro  y  plata.  En  una  de  ellas  estaba  reclinado  el  moro  y 
sobre  su  cabeza  suspendidos  á  una  columna  el  escudo,  la 
jabalina  y  la  corva  cimitarra,  con  que  se  preparan  para  la 
morisca  pelea.  Tan  cubiertas  estaban  aquellas  armas  de  ri- 
quísimas joyas,  que  por  sí  solas  hubieran  bastado  á  indi- 
car el  rango  del  que  evidentemente  era  su  dueño  :  este 
llevaba  igual  lujo  en  sus  vestidos,  y  tenia  delante  de  sí  un 
manuscrito  abierto  sobre  una  mesa  de  plata  :  entonces  no 
leía,  sino  permanecía  inmóvil  con  la  cara  apoyada  en  su 
mano  y  mirando  distraídamente  hacía  las  cimas  de  las 
montanas  que  se  distinguian  sobre  el  claro  y  lejano  ho- 
rizonte. 

Ninguno  hubiera  mirado  sin  una  emoción  vaga  de  in- 
terés y  melancolía  el  semblante  del  joven  alojado  en  tan 
suntuosa  habitación.  Había  en  él  mucho  de  ese  íneñible 
y  fatídico  presentimiento  de  desventura  que  creemos  des- 
cubrir en  las  facciones  de  nuestro  Carlos  I.  Su  hermosura 
estaba  singularmente  marcada  con  una  grave  y  majestuosa 
tristeza,  que  interesaba  mucho  mas  por  su  aire  de  juven- 
tud y  la  delicada  blancura  de  su  color,  tan  rara  entre  su 
raza.  Tenia  el  pelo  rubio  lo  mismo  que  la  rizada  barba,  y 
sobre  su  ancha  frente  y  sus  grandes  ojos  se  veía  esa  dul- 
zura contemplativa  que  rara  vez  suaviza  los  tostados  con- 
tornos de  los  orgullosos  hijos  del  sol.  Tal  era  el  aspecto 
personal  de  Boabdil  el  Chico,  último  vastago  de  la  dinastía 
mora  en  España,  el  cual  rompiendo  su  silencio  se  dijo  á  sí 
mismo. — Estos  pergaminos  de  ciencia  árabe  ¿qué  ense- 
ñan? A  despreciar  la  riqueza  y  el  poder  y  á  hacer  que 
miestro  corazón  sea  nuestro  verdadero  imperio.  Esta  es  la 
sabiduría,  y  sin  embargo  ¿seré  yo  acaso  sabio  siguiendo  es- 
tas máximas?  ¡Ay!  entonces  me  llamarían  fatuo  ó  loco, 
por([ue  sabido  es  que  la  sabidiu'ia  de  la  intelijencia  nos 
llena  de  preceptos,  (pie  es  sabiduría  despreciaren  llegan- 
do a  la  acción. 
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—  ¡Olí  santo  profeta!  cuántos  locos  habría,  si  su  mali- 
cia no  superara  á  su  locura! 

El  joven  rey  se  recostó  sobre  sus  almohadones  al  con- 
cluir estas  palabras,  demasiado  filosóficas  para  un  monarca 
cuya  frente  sostenía  tan  vacilante  corona,  y  después  de 
algunos  momentos  mas  de  meditación,  miró  al  rededor  de 
si  con  descontento  é  inquietud,  esclamando  al  Ihi : 

— Necesito  música  para  mi  alma  :  la  han  fatigado  estas 
jornadas  por  rejiones  sin  senderos,  y  la  majia  de  la  armo- 
nía alivia  al  cansado  peregrino.  Dio  luego  una  palmada,  y 
al  punto  de  bajo  de  los  arcos  salió  un  muchacho,  hasta 
entonces  invisible,  que  volvió  á  desaparecer  á  una  lijera  y 
casi  imperceptible  seña  del  rey.  Pocos  minutos  después  se 
divisaron  por  entre  las  columnas  y  cascadas  los  pequeños 
y  ajües  pies  de  las  doncellas  árabes',  que  con  sus  túnicas 
transparentes  vagaban  en  silencio  por  medio  de  aquella 
fresca  y  voluptuosa,  sala,  pareciendo  allí  las  Peris  de  la 
majia  oriental ,  llamadas  para  entretener  los  ocios  de  un 
joven  Salomón.  Entre  estas  venia  una  doncella  de  la  mas 
esquisita  belleza,  aunque  de  estatura  menor  que  las  otras, 
llevando  en  sus  manos  el  alegre  laúd  morisco.  Una  lán- 
guida sonrisa  inundó  el  bello  rostro  de  Boabdil,  cuando  su 
mirada  encontró  aquella  graciosa  forma  de  aspecto  tan 
oriental.  Ella  sola  se  acercó  al  rey,  besó  tímidamente  su 
mano,  y  juntándose  luego  con  sus  compañeras,  empezó  el 
siguiente  canto,  á  cuyo  compás  danzaban  todas,  acompa- 
ñando el  coro  con  las  campanillas  de  plata  de  las  pande- 
retas que  llevaban. 

CANTO    DE    AMINA. 

Dulce  música  que  el  aiie 
Piiel)las  con  tu  iiieloclía  , 
Ksta  breve  canción  niia 
Hasta  un  alma  lias  de  llevar, 
Gimo  lleva  la  hoja  tierna 
lie  un  caiinllo  dcsprenilida, 
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El  vieutu  rápida  huida 
Para  arrojarla  en  el  mar. 

En  tanto  que  aíjuí  cargadas 
Somos  de  armónicos  sones 
Que  liechlzan  los  corazones, 
dual  las  campanas  de  Edén. 

Cuando  en  las  ramas  se  mueven 
Por  un  hálito  divino, 
¡Mandándoles  su  destino 
Que  eterna  música  den. 

Asi  yo  altiva  presumo 
De  mi  amor  en  la  presencia , 
Que  el  mismo  Edén  es  su  esencia 

Y  su  aliento  santo  es. 
Pues  al  movernos  sacude 

Sus  tesoros  el  sonido, 

Y  va  música  á  su  oido 

Y  van  bellas  á  sus  pies. 

¡  Oh!  si  trocado  mi  ser 
También  en  sonido  fuera, 
Vularia  placentera 
A  encontrar  su  corazón, 

Y  allí  si  mi  blando  halago 
Daba  á  sus  [lenas  consuelo, 
Kendiciendo  el  alto  cielo. 
Muriera  con  mi  canción. 


La  música  cesó  ,  pero  las  bailarinas  permanecieron  en 
sus  graciosas  posturas  ,  como  si  quedasen  convertidas  en 
otras  tantas  estatuas  de  alabastro,  mientras  que  la  joven 
cantora  se  sentó  sobre  im  cojin  á  los  pies  del  monarca,  fi- 
jando en  sus  ojos  melancólicos  una  mirada  profunda  apa- 
sionada. Observóse  en  aquel  intervalo  que  se  hallaba  en 
la  sala  un  hombre  ,  cuya  entrada  no  se  liabia  percibido. 
Era  de  estatura  casi  mediana,  y  aunque  delgado ,  parecia 
fuerte  y  muscular:  un  ropaje  talar  negro  y  liso,  algo  se- 
mejante á  las  batas  armenias,  pendia  de  sus  hombros,  ca- 
yendo sueltamente  sobre  una  tímica  de  brillante  escarlata, 
ceñida  con  un  ancho  cinturon,  de  cuyo  centro  colgaba 


ó    EL    SITIO    DE    GRANADA.  13 

una  pequeña  llave  de  oro,  mientras  que  en  el  lado  izquier- 
do se  mostraba  el  puño  de  una  daga  curba  guarnecida  con 
joyas.  Las  facciones  de  aquel  hombre  eran  mas  abultadas 
que  las  que  se  veian  comunmente  entre  los  moros  de  Es- 
paña. Tenia  la  frente  ancha,  carnosa  y  singularmente  alta, 
siendo  también  notables  sus  negros  ojos  por  su  tamaño  y 
brillo :  su  barba  corta  ,  negra  y  lustrosa  ,  se  rizaba  hacia 
arriba  ocultando  toda  la  parte  inferior  de  la  cara  ,  sin  al- 
canzar no  obstante  á  encubrir  la  fn-me  y  resuelta  espre- 
sion  de  sus  labios,  que  eran  anchos  y  elevados  :  la  nariz 
era  grande,  pero  aguileña  y  de  buena  forma  ,  indicando 
por  fin  todo  el  carácter  de  la  cabeza,  que  según  las  reglas 
de  simetría  era  demasiado  grande  para  el  cuerpo  ,  suma 
enerjía  y  estraordinario  poder.  A  primera  vista  hubiérase 
creido  que  rayaba  apenas  en  la  edad  llamada  media  en  la 
vida  del  hombre;  pero  haciendo  un  examen  mas  minucio- 
so ,  podia  observarse  que  las  profundas  líneas  marcadas 
en  la  frente  y  al  rededor  de  los  ojos,  denotaban  mas  avan- 
zado período.  Con  los  brazos  cruzados  sobre  su  pecho, 
se  quedó  de  pie  al  lado  del  rey ,  aguardando  en  silencio 
el  momento  en  que  se  notase  su  presencia. 

— No  esperó  largo  tiempo ,  porque  la  mirada  y  ademan 
de  la  joven  que  estaba  á  los  pies  de  Boabdil ,  llamó  la 
atención  jeneral  hacia  donde  se  hallaba  el  estranjero  ,  a 
cuya  vista  brillaron  los  ojos  del  rey  ,  que  esclamó  con  ve- 
hemencia: 

— Almamen  ,  seáis  bien  venido ,  haciendo  en  seguida 
señas  de  que  se  retirase  la  comparsa. 

— Y  yo  no  puedo  quedarme,  alma  de  mi  corazón,  tu  pá- 
jaro está  en  su  jaula,  murmuró  la  cantora  que  estaba  á  los 
pies  del  rey. 

— Dulce  Amina  ,  respondió  enlazando  suavemente  entre 
sus  dedos  los  rizos  de  su  querida,  é  inclinándose  á  besar 
su  frente,  no  debes  ser  testigo  sino  de  mis  horas  de  pla- 
cer; el  trabajo  y  la  fatiga  nada  tienen  que  ver  con  tigo  ,  y 
de  nuevo  nos  reuniremos  antes  que  el  ruiseñor  cante  sus 
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úllinios  liiinnos  a  la  luna.  Amina  sr  levant()  susjjiraiido,  y 
desapareció  con  sus  compañeras. 

— Amigo  mió,  dijo  el  rey  cuando  quedó  solo  con  Alma- 
men,  vuestros  consejos  me  tranquilizan  nmchas  veces,  pe- 
ro en  estos  momentos  el  sosiego  es  un  crimen,  ¿mas  qué 
he  de  hacer? 

— ¿Cómo  luchar,  cómo  ejecutar?  ¡  Ah  !  hien  hicieron  en 
la  hora  de  mi  nacimiento  en  añadir  al  nomhre  de  Boahdil 
el  epíteto  de  el  Zogoybí  (1).  Sí,  la  desventura  puso  su  ne- 
gra marca  sobre  mi  frente ,  antes  que  mis  labios  pudiesen 
formar  una  súplica  contra  su  poder.  Mi  implacable  padre, 
cuyo  enojo  era  como  el  enojo  de  Azrael ,  me  odió  desde 
mi  cuna. 

— Después  en  mi  juventud  fué  mi  nombre  invocado  por 
los  rebeldes  contra  mi  voluntad. 

— Ajirisionado  me  vi  desde  entonces,  y  con  el  puñal  ó  el 
veneno  ante  mi  vista  á  cada  instante,  hasta  que  un  ardid  de 
mi  madre  me  salvó.  Cuando  la  enfermedad  y  la  vejez  rom- 
pieron el  cetro  de  hierro  de  mi  padre,  fué  despreciada  mi 
reclamación  al  trono,  mientras  que  mi  tío  el  Zagal  usurpa- 
ba mis  derechos  de  nacimiento. 

— Tuve  pues  que  luchar  por  mi  corona  ,  ya  en  guerra 
abierta  ,  ya  con  secretas  traiciones;  y  ahora  que  soy  el  so- 
lo soberano  de  Granada,  cuando  me  lisonjeaba  de  que  mi 
tio  había  perdido  todo  título  al  afecto  de  mis  pueblos  con 
haber  sucuiid)ido  ante  el  i'cy  cristiano  y  aceptado  un  feudo 
bajo  su  dominio  ,  encuentro  que  este  mismo  crimen  lo 
echan  sobre  mí  mis  malaventurados  vasallos, suponiendo 
que  á  no  ser  por  neglijencia  mia  ,  no  hubiera  cedido  el 
Zagal  ;  así  que  en  el  momento  de  verme  libre  de  él,  fui 
recibido  con  execración  por  mis  subditos,  y  arrojado  á  mi 
fortaleza  de  la  Alhambra ,  no  se  atreven  á  aventurar  el  po- 
nerme á  la  cabeza  de  mis  ejércitos  ni  al  frente  de  mi  pue- 
blo;  cuando  me  prohil)en  la  fuerza  y  el  valor,  me  llaman 

(1)     Kl  (losgrac¡;i(]n. 
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(lól>il  ('  in'f^soluto ,  y  oiitre  tanto  yo  veo  ei  iiiip(>rio  esca- 
|)arse  de  inis  manos,  así  romo  el  agrua  se  desliza  de  aque- 
lla roca  ,  que  no  tiene  poder  para  detenerla.  El  j(')ven  rey 
hablaba  ron  \  eliemencia  y  amargura ,  andando  por  aque- 
lla estancia  con  pasos  rápidos  •'•  irregulares,  sin  que  al  no- 
tar su  emoción  se  alterase  Almamen;  antes  manteniendo 
su  rijida  compostura,  esclamó  al  concluir  Boabdil. 

— ¡Luz  del  creyente!  Los  altos  poderes  jamas  sentencian 
al  hombre  á  perpetuo  pesar  ni  á  perpetua  alegría:  las  nu- 
bes y  la  claridad  del  sol  son  igualmente  esenciales  al  fir- 
mamento de  nuestros  destinos  ;  y  si  has  sufrido  en  tu  ju- 
ventud ,  has  agotado  ya  las  calamidades  del  hado :  tu  vi- 
rilidad será  pues  gloriosa  y  tu  vejez  serena. 

— Hablas  como  si  los  ejércitos  de  Fernando  no  rodearan 
ya  mis  murallas,  dijo  Boabdil  con  impaciencia. 

— Los  ejércitos  de  Senacherib  eran  también  poderosos, 
respondió  Almamen,  —  al  cual  replicó  el  rey  en  tono  en- 
tre sarcástico  y  solemne  :  Sabio  profeta  ,  los  musulmanes 
de  España  no  somos  los  ciegos  fanáticos  del  Oriente.  So- 
bre nosotros  ha  descendido  la  luz  de  la  filosofía  y  de  la 
ciencia ,  y  si  esteriormente  los  mas  ilustrados  reverencian 
las  formas  y  fábulas  á  que  da  culto  la  multitud ,  es  por- 
que casi  lo  aconseja  la  sabiduría  déla  política.  Xo  me  ha- 
bles por  tanto  con  tus  ejemplos  de  las  primeras  y  antiguas 
creencias.  Ahora  son  hombres  y  no  ánjeles,  los  ajentes  de 
Dios  en  este  mundo ;  y  si  me  quedo  en  espectativa  hasta 
que  Fernando  tenga  la  misma  suerte  que  Senacherib  ,  no 
tardaré  en  ver  ondear  el  estandarte  de  la  cruz  sobre  las 
torres  bermejas. 

— Y  por  ventura,  dijo  Almamen,  cuando  mi  señor  y  rey 
rechaza  el  fanatismo  de  la  creencia ,  ¿rechaza  también  el 
de  la  persecución  ?  No  creéis  las  historias  de  los  hebreos, 
y  permitís  no  obstante  que  esos  mismos  hebreos,  esa  raza 
antigua  y  emparentada  con  la  árabe,  sea  confundida  en  el 
polvo ,  condenada  y  atormentada  por  vuestros  jueces,  por 
vuestros  espías,  por  vuestros  soldados,  y  en  fin  por  todos 
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vuestros  vasallos.  —  Esos  viles  avarientos  merecen  su 
suerte ,  respondió  Boabdil  con  desden.  El  oro  es  su  Dios 
y  su  patria  el  mercado  :  entre  las  lágrimas  y  jemidos  de 
las  naciones ,  ellos  solamente  simpatizan  con  la  alta  y  baja 
del  comercio;  ¿por  qué,  pues,  cuando  la  mano  de  esos 
ladrones  del  universo  ataca  al  arca  de  cada  individuo ,  se 
maravillan  de  que  las  manos  de  todos  se  vuelvan  contra 
sus  gargantas?  Peor  aun  que  la  tribu  de  Hanifa,  que  se  co- 
me su  único  Dios  en  tiempo  de  hambre  (1),  la  raza  de 
Moisés  venderla  los  siete  cielos  por  un  golpe  en  el  hueso 
de  un  dátil  (3). — Vuestras  leyes  no  les  dejan  mas  ambición 
que  la  avaricia ,  contestó  Almamen ;  y  así  como  la  planta 
que  encuentra  obstáculos  para  levantar  su  cabeza  hacia  el 
sol,  tuerce  y  desfigura  su  tronco,  si  es  preciso  para  atra- 
vesarlos, así  la  mente  del  hombre  se  estravia  y  se  pervier- 
te ,  cuando  se  le  prohibe  marchar  por  el  camino  recto  pa- 
ra alcanzar  su  natural  elemento  en  la  atmósfera  del  poder 
ó  en  el  brillo  de  la  estimación.  Esos  hebreos  no  eran  tra- 
ficantes ni  avaros  en  su  tierra  sagrada  cuando  derrotaron 
los  antiguos  ejércitos  árabes,  antecesores  vuestros;  y  en- 
tonces para  apaciguar  el  hambre  que  los  devoraba,  roían 
la  carne  de  sus  huesos ,  antes  que  ceder  una  ciudad  mas 
débil  que  Granada  á  una  fuerza  mas  poderosa  que  la  de 
los  festivos  caballeros  de  España;  pero  doblemos  esta  ho- 
ja y  decidme,  señor,  por  ventura  quien  no  cree  en  el  in- 
flujo de  los  ánjeles,  ¿tiene  aun  fé  en  la  sabiduría  de  los 
hombres? 

—  Sí,  replicó  Boabdil  con  viveza;  porque  nada  sé  de  los 
unos,  y  de  los  otros  pueden  juzgar  mis  propios  sentidos. 
Almamen,  esta  tarde  ha  venido  á  vermeMuza,  mi  esforzado 
pariente,  y  me  ha  exilado  á  desechar  los  temores  contra  mi 
pueblo,  que  encadenan  mi  es})íiitu  palpitante  dentro  de 

(1)     La  Iribú  do  llaiiila  a(loral)a  un  pciiazo  de  iiuisa  úv  harina. 
{'■1)     Provoi'i'»!!)  usado  011  i'i  korau  (|U(>  sigiiinca  la  mas  poqucüa  iVÍDlcia 
posible. 
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estas  murallas  :  él  me  ha  invitado  á  empuñar  aquel  escudo 
y  aquella  cimitarra  y  á  presentarme  en  la  Vivarrambla  á  la 
cal)eza  de  los  nobles  de  Granada.  A  este  solo  pensamiento 
late  mi  corazón  con  violencia,  y  si  no  puedo  vivir,  á  lo  me- 
nos moriré  como  rey. 
— Eso  es  hablar  noblemente,  dijo  Almanjen  con  frialdad. 

—  ¿Conque  apruebas  mi  designio? 

—  Los  amigos  del  rey  no  pueden  aprobar  su  ambición 
de  morir. 

—  ¡Ah!  dijo  Boabdil  con  voz  alterada,  luego  tú  piensas 
que  estoy  sentenciado  á  perecer  en  esta  lucha  ? 

—  Cuando  la  hora  sea  marcada,  caerás  ó  triunforás. 
— ¿Y  esa  hora? 

— No  ha  llegado  aun. 

— ¿La  lees  tú  en  las  estrellas? 

—  Cultiven  en  buen  hora  esa  frenética  credulidad  los 
profetas  moros,  que  tu  siervo  solo  lee  en  mundos  mas  po- 
derosos que  esta  pequeña  tierra,  y  que  tienen  luz  (¡ue  no 
mengua  ni  vacila,  aunque  la  misma  tierra  desapareciese  de 
la  inmensidad  del  espacio. 

—  Hombre  misterioso,  dijo  Boabdil,  ¿dónde,  pues,  está 
tu  poder?  dónde  tu  conocimiento  del  porvenir?  Almamen 
se  acercó  al  rey,  que  estaba  al  lado  del  balcón  abierto ,  y 
le  dijo,  señalando  hacia  las  aguas  del  Darro. — Mirad, 
aquella  fuente  consta  de  un  elemento  en  que  el  hombre  no 
puede  vivir  ni  respirar,  ni  pueden  nuestros  pasos  hallar 
una  senda  en  el  aire  impalpable  y  sutil ,  por  manera  que 
sobre  él  no  pueden  construir  un  imperio,  aunque  se  jun- 
ten todos  los  ejércitos  de  la  tierra;  y  sin  embargo ,  por  un 
arte  pueril,  los  peces  y  las  aves,  habitantes  del  aire  y  del 
agua,  satisfacen  nuestras  mas  humildes  necesidades,  el 
mas  vulgar  de  nuestros  goces  :  asi  sucede  con  la  verda- 
dera ciencia  del  encanto.  ¿Piensas  acaso  que  cuando  la 
pequeña  superficie  del  globo  está  poblada  de  vivientes,  no 
hay  vida  en  el  vasto  centro  de  la  tierra  y  en  las  inmensas 
rejiones  etéreas  que  la  rodean?  Pues  bien,  lo  mismo  que 
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ftl  pescador  enlaza  su  presa,  y  el  cazador  su  pájaro,  pode- 
mos por  el  arte  y  el  jenio  de  nuestra  mente  esclavizar  do- 
minando los  seres  mas  sutiles  de  las  rejiones  y  elementos, 
en  los  cuales  no  pueden  penetrar  nuestros  cuerpos  mate- 
riales, ni  examinar  nuestros  groseros  sentidos.  Esta  es  mi 
doctrina.  Por  lo  demás  nada  sé  de  otros  mundos,  pero 
algo  he  aprendido  de  las  cosas  de  este,  ya  se  trate  de  hom- 
bres, ya  de  jénios,  como  vuestras  leyendas  los  llaman.  Res- 
pecto á  lo  futuro,  también  soy  ciego;  mas  puedo  invocar 
aquellos  cuya  vista  es  mas  perspicaz  y  cuya  naturaleza  es 
mas  privilejiada  que  la  mia. 

—  Pruébame  tu  poder,  dijo  Boabdil,  atemorizado  no 
tanto  por  las  palabras  como  por  la  penetrante  voz  y  ani- 
mado aspecto  del  encantador. 

— Ya  sabes  que  mi  ley  es  la  voluntad  del  rey  :  será  obe- 
decida. Mañana  por  la  noche  te  espero. 

— ¿Dónde? 

Almamen,  después  de  dudar  un  momento,  dijo  en  voz 
baja  algunas  palabras  al  oido  del  rey,  que  se  estremeció,  y 
esclamó  palideciendo  : 

—  ¡Espantoso  sitio! 

—  También  lo  es  Granada,  gran  Boabdil,  cuando  está 
Fernando  delante  de  sus  murallas  y  Muza  dentro  de  la 
ciudad. 

—  ¡  Muza !  pues  qué ,  ¿  te  atreves  á  desconfiar  del  mas 
bravo  de  mis  guerreros? 

—  ¿Y  cuál  rey  que  sea  sabio  confia  en  el  ídolo  de  su 
ejército?  ¿A  quién  colocarian  los  nobles  y  los  guerreros  so- 
bre el  trono  de  Boabdil,  si  este  por  un  golpe  casual  cayese 
mañana  ? 

—  ¡Oh  miserable  estado!  ¡Oh  desdichado  rey!  esclamó 
Boabdil  sumamente  angustiado;  yo  nunca  tuve  padre,  aho- 
ra no  tengo  pueblo  y  dentro  de  poco  no  tendré  patria.  ¡  Ah ! 
¿tampoco  tendré  nunca  un  amigo? 

—  Ningún  rey  lo  tuvo  jamás,  replicó  Almamen  seca- 
mente. 
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—  ¡Fuera,  hombre,  fuera!  prorumpió  Boabdil  brotando 
fuego  sus  ojos,  con  el  impaciente  espíritu  de  su  rango  y  de 
su  raza;  tu  yerta  sabiduría  yela  mi  organización  en  su  viri- 
lidad :  la  gloria,  la  conlianza,  el  sentimiento  y  la  simpatía 
humana,  todo  lo  aniquilan  tus  consejos.  Déjame,  quiero 
estar  solo. 

—  Mañana  á  media  noche  nos  volveremos  á  encontrar, 
poderoso  Boabdil,  dijo  Almamen  conservando  su  tono  gla- 
cial é  impasible  :  larga  vida  os  dé  el  cielo. 

El  rey  volvió  la  cabeza;  pero  su  consejero  habia  desapa- 
recido. Se  fué  del  mismo  modo  que  vino,  silenciosa  y  sú- 
bitamente como  un  espíritu. 
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CAPITULO  III. 


Después  que  Muza  se  separó  de  Almamen,  dirijió  sus 
pasos  hacia  la  colina  que  se  alza  frente  á  la  eminencia  co- 
ronada con  las  torres  de  la  Alhambra  :  los  costados  y  cima 
de  aquella  altura  estaban  arrendados  por  las  íianilias  mas 
acomodadas  de  la  ciudad,  y  Muza  entre  aquellas  posesio- 
nes escojia  las  sendas  mas  ocultas  y  apartadas.  Cuando  lle- 
gó en  medio  del  collado,  se  detuvo  por  último  delante  de 
una  muralla  baja  que  rodeaba  los  jardines  de  algunos  de 
los  mas  ricos  ciudadanos.  Todo  estaba  allí  solo  y  silencioso, 
sin  que  tal  quietud  fuese  interrumpida  sino  de  tarde  en 
tarde  por  alguna  leve  brisa  despedida  de  las  alturas  de 
Sierra-Nevada,  que  sacudía  las  fragantes  hojas  de  los  ci- 
dros y  el  granado,  ó  cuando  el  sonoro  ruido  de  las  casca- 
das sonaba  melodiosamente  dentro  de  los  jardines.  El 
corazón  del  moro  parecía  querer  salir  de  su  pecho  al  en- 
contrarse, después  de  escalar  la  muralla,  sobre  una  verde 
superficie  matizada  por  los  bellos  colores  de  muchas  flores 
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que  de  sus  ramas  habían  caído  ,  y  cobijada  con  bosques  y 
alamedas  de  rico  follaje  y  dorado  fruto.  No  tardó  mucho 
en  llegar  al  lado  de  una  casa  que  parecía  de  construcción 
anteriora  la  dinastía  mora.  Estaba  construida  sobre  gale- 
rías bajas  formadas  por  gruesas  y  carcomidas  columnas, 
que  casi  totalmente  se  ocultaban  entre  la  profusión  de  ro- 
sas y  enredaderas  que  las  ceñían.  En  los  muros  de  la  habi- 
tación se  encontraban  varias  ventanas  de  celosías ,  prece- 
didas por  anchos  balcones  dorados  que  eran  adición  del 
gusto  morisco.  Divisábase  en  una  de  aquellas  ventanas  una 
sola  luz,  quedando  el  resto  de  la  casa  en  completa  oscuri- 
dad, como  si  todo,  escepto  en  aquel  cuarto,  estuviera  se- 
pultado en  profundo  sueño.  Delante  de  aquella  ventana  se 
detuvo  el  moro,  y  después  de  un  instante  murmuró  mas 
bien  que  cantó  en  voz  sumamente  baja  los  siguientes  sen- 
cillos versos,  con  lijeras  variaciones  de  un  poeta  árabe  : 

SERENATA. 
Levántato,  bien  de  mi  alma. 
Hermana  de  las  eslrellas, 
,1 ..  ,  i :  ¡ ,    '• ,  Que  ya  con  plácida  calma 

,,,,.,  .  Sembrando  el  cielo  están  ellas. 

Y  la  noche  en  sus  enojos 
,        Para  lucir  mas  que  el  dia, 
La  luz  de  tus  claros  ojos 
'       '■  Pide  con  tenaz  porfía. 

Ven,  y  al  mirar  esculpido 
Un  sacro  verso  en  mi  espada. 
Piensa  que  lo  mismo  ha  sido 
Otra  palabra  grabada 

En  mi  corazón  amante. 
Que  mas  fino  que  el  acero, 
Tiene  en  su  centro  constante 
Escrito  tu  nombre  entero. 

Sal,  que  la  noche  se  afana 
En  despertar  sus  luceros 
Y  como  reina  tirana, 
Les  manda  que  auníjue  altaneros., 
'    '  Envidien  la  soberana 

■'  ■''■'    '  Luz  de  tus  ojos  severos. 
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Al  concluir  esta  canción  ,  abrióse  la  ventana  sijilosamen- 
te,  apareciendo  en  el  balcón  una  mujer,  á  cuya  vista  dijo 
el  moro : 

—  ¡Ah  Leila!  Te  veo,  y  soy  feliz. 

—  Silencio,  contestó  ella  :  habla  bajo,  y  no  tardes  mu- 
cho :  temo  que  sospechan  nuestras  entrevistas ,  y  quizás, 
añadió  con  voz  trémula,  sea  esta  la  última  vez  que  poda- 
mos hablarnos. 

—  ¡Santo  profeta!  esclamó  Muza  apasionadamente.  ¡Qué 
oigo!  ¿Y  por  qué  este  misterio?  ¿Por  qué  no  puedo  yo  co- 
nocer tu  oríjen,  tu  rango,  tus  padres?  ¿Piensas,  bella  Lei- 
Ja,  que  en  Granada  haya  una  familia  bastante  elevada  para 
despreciar  la  alianza  de  Muza  Ben-Abil-Gazan  ?  Y  si  no 
puedo  ser  desdeñado,  continuó  con  ternura,  ¿qué  obstá- 
culo se  opone  á  nuestros  amores  y  á  nuestra  boda?  No  lo 
alcanzo,  pues  es  preciso  que  sepas  que  lo  mismo  llevaré 
sobre  mi  corazón  la  flor  de  tu  belleza,  habiendo  nacido  en 
la  cima  de  la  montaña,  que  en  el  fondo  del  valle. 

—  ¡  Ay !  respondió  Leila  llorando,  el  misterio  de  que  te 
quejas  es  tan  profundo  para  mí  como  para  tí.  Mil  veces  te 
he  dicho  que  nada  sé  de  mi  nacimiento,  y  de  mi  niñez 
no  conservo  mas  idea  que  el  confuso  recuerdo  de  un  cli- 
ma remoto  y  ardiente,  donde  sobre  vastos  desiertos  ro- 
deados de  arenales,  se  levanta  el  perpetuo  cedro,  y  el  ca- 
mello masca  ó  pisotea  la  yerba  marchita  por  el  aire  de 
fuego.  Entonces  me  parecía  que  tenía  madre,  porque  una 
mujer  me  contemplaba  con  estasis,  mientras  que  sus  can- 
tos arrullaban  mi  sueño.  > 

—  Pues  bien ,  el  alma  de  tu  madre  ha  pasado  á  la  mia, 
dijo  el  moro  con  ternura. 

—  Traída  fui  luego  aqui,  continuó  Leila,  y  dentro  de  es- 
tas paredes  me  he  visto  pasar  de  la  infancia  á  la  juventud: 
varios  esclavos  previenen  mis  menores  deseos ,  y  los  que 
conocen  la  pompa  y  la  pobreza,  cosas  de  que  no  puedo 
yo  juzgar,  me  dicen  que  en  rededor  de  mí  se  prodigan 
tesoros  y  esplendor  ([ue  alegrarían  a  un  monarca;  sin  ein- 
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bargo  carezco  de  relaciones  y  parientes.  Mi  padre  es  mi 
hombre  severo  y  silencioso,  que  rara  vez  me  visita,  y  ai- 
primos  meses  se  pasan  sin  verle;  con  todo,  sé  que  me  ama, 
y  antes  de  conocerte  á  tí,  Muza,  mis  mas  alegres  horas  eran 
aquellas  en  que  oia  los  pasos  y  volaba  á  los  brazos  de  ese 
amigo  solitario. 

—  ¿Sabes  tú  su  nombre? 

—  Ni  lo  sé  yo,  ni  tampoco  ninguno  de  la  familia,  escep- 
to  quizás  Jimeno,  el  jefe  de  los  esclavos,  que  es  un  hom- 
bre viejo  y  enjuto,  cuya  sola  mirada  me  atemoriza  y  me 
impone  silencio. 

—  Cosa  verdaderamente  estraña,  dijo  el  moro  con  aire 
pensativo;  mas  dime:  ¿por  qué  piensas  que  nuestro  amor 
está  descubierto,  ó  puede  encontrar  oposición? 

—  ¡Oye !  Jimeno  vino  hoy  á  verme,  y  me  dijo :  —  Donce- 
lla, en  el  jardin  hay  marcados  pasos  de  hombre ;  si  lo  sa- 
be vuestro  padre ,  ya  podéis  decir  adiós  á  Granada ,  pues 
debéis  saber,  añadió  él  suavizando  su  voz  al  verme  tem- 
blar, que  mas  fácil  os  seria  alcanzar  permiso  para  despo- 
saros con  un  tigre  salvaje ,  que  para  uniros  con  el  noble 
mas  elevado  de  la  raza  mora.  Guardaos  pues ,  dijo  al  de- 
jarme. Y  ¡oh  Muza!  prosiguió  ella,  retorciendo  sus  manos 
con  violencia ,  mi  corazón  desfallece  presentándose  á  mi 
mente  pronósticos  y  sentencias. 

— Juro  por  la  cabeza  de  mi  padre  que  estos  obstáculos 
solo  sirven  para  encender  mas  mi  amor ;  y  si  para  alcan- 
zar tu  posesión  fuera  preciso  subir  sobre  millares  de  ca- 
dáveres de  mis  enemigos,  no  me  detendría. 

Apenas  el  osado  y  altivo  moro  hubo  proferido  este  ju- 
ramento, cuando  de  una  mano  oculta  en  el  bosque  partió 
una  jabalina  que  pasó  casi  raspando  con  su  mejilla,  y  fué 
a  clavarse  en  un  árbol  que  estaba  detrás  de  él. 

—  ¡  Huye,  huye  y  sálvate!  ¡Oh  Dios,  protéjele  ,  esclam(') 
l.eila,  volviéiulose  á  la  habitación  de  donde  habia  salido. 

El  moro  no  esperó  un  segundo  goli)e;  antes  guiado  por 
el  instinto  de  su  intrépida  naturaleza  ,  lejos  de  huir  del 
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enemigo ,  se  dirijió  hacia  el  sitio  de  donde  habia  salido 
la  jabalina:  empuñó  su  cimitarra,  y  comprimiendo  un  grito 
de  cólera  que  vagaba  sobre  sus  trémulos  labios ,  empezó 
su  pesquisa  por  medio  del  oscuro  follaje;  mas  á  pesar  de 
la  minuciosidad  de  sus  observaciones,  como  acostumbra- 
do á  espiar  las  guerrillas  moras,  nada  pudo  descubrir, 
teniendo  que  abandonar  al  fin  el  terreno  con  sumo  des- 
contento. 

Cuando  salvó  la  muralla  oyó  una  voz  baja,  pero  bronca 
y  penetrante,  que  salió  de  los  jardines  diciendo:  —  Te  has 
salvado,  pero  por  fortuna  ha  sido  solo  para  tropezar  con 
un  destino  mas  miserable. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


LA  TIENDA  REAL  ESPAÑOLA. — EL  REY  Y  EL  DOinNICO. — LA  VISITA 
Y  EL  REHÉN. 

Ahora  nos  conduce  nuestra  nan-acion  al  ejército  cristia- 
no y  á  la  tienda  en  que  el  rey  de  los  españoles  tenia  jun- 
tas nocturnas  con  sus  mas  íntimos  consejeros:  aquel  pa- 
bellón réjio  deslumhraba  con  el  brillo  de  su  cubierta, 
formada  de  púrpura  y  tela  de  oro ,  pues  Fernando  liabia 
tomado  el  campo  con  la  pompa  y  fórmulas  de  un  torneo 
mas  bien  que  de  una  campaña.  A  la  cabecera  de  una  me- 
sa, atestada  de  mapas  y  papeles,  se  hallaba  sentado  el  rey 
rodeado  de  brillantes  caballeros,  digno  gefe  de  los  cuales 
se  mostraba  aquel  grande  y  político  monarca:  su  cabello 
negro,  ricamente  perfumado,  caía  en  largas  guedejas  á 
uno  y  otro  lado  de  su  elevada  frente  imperial ,  S(jbre  cuya 
serena  superficie,  marcada  con  lijeras  arrugas,  hubiera  en 
vano  el  fisonomista  tratado  de  leer  el  inescrutable  cora- 
zón del  rey.  Sus  ñicciones  eran  nobles  y  regulares,  y  so- 
bre su  forma  varonil  ondeaba  el  manto  sujeto  con  una  jo- 
ya de  raro  precio  y  esquisita  belleza ,  y  adornado  ademas 
con  una  cruz  bordada  con  plata  sobre  el  pecho.  Toda  su 
persona  estaba  revestida  con  ese  aire  de  tranquila  digni- 
dad que  sabe  dar  el  hábito  de  mando ,  haciendo  en  él  tan 
imponente  efecto,  que  los  mas  añnnados  caballeros,  al 
mirarle,  le  juzgaban  de  mas  alta  estatura  y  mas  ensancha- 
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das  proporciones.  A  su  derecha  tenia  al  príncipe  Juan  su 
hijo  en  la  flor  de  la  juventud ,  y  á  la  izquierda  al  célebre 
Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cádiz:  á  lo  largo  de 
la  mesa,  y  por  orden  de  rango  militar,  se  distinguian  el 
espléndido  duque  de  Medinasidonia ,  tan  noble  en  su  as- 
pecto como  en  su  nombre ;  el  gastado  y  pensativo  rostro 
del  marqués  de  Villena,  el  bausán  de  España ;  la  melan- 
cólica frente  de  Alonso  de  Aguilar,  y  la  jigantesca  forma, 
las  animadas  facciones  y  los  radiantes  ojos  de  aquel  fo- 
goso Hernando  del  Pulgar,  apellidado  el  Caballero  de  las 
hazañas. 

—  Ya  lo  veis,  señores,  dijo  el  rey  continuando  un  dis- 
curso, al  cual  parecían  prestar  sus  guerreros  reverente 
atención,  nuestra  esperanza  de  ganar  pronto  la  ciudad  se 
funda  mas  en  las  disensiones  de  los  moros  que  en  nues- 
tras sagi-adas  armas.  Las  murallas  son  fuertes,  la  población 
todavía  numerosa,  y  ademas  es  preciso  confesar  que  bajo 
la  dirección  de  Muza  Ben-Abil-Gazan,  la  táctica  del  ejér- 
cito hostil  es  manejada  con  tanta  destreza,  que  amenaza 
retardar  formidablemente  el  período  de  nuestra  conquista. 
Ellos  evitan  el  empeñar  una  batalla;  pero  su  caballería 
cansa  nuestro  campo  con  perpetuas  escaramuzas,  mien- 
tras que  en  los  desfiladeros  de  las  montañas  no  pueden 
lidiar  los  destacamentos  con  sus  lijeros  caballos  y  traido- 
ras emboscadas.  Verdad  es  que  á  fuerza  de  tiempo,  con  la 
completa  devastación  de  la  vega  y  con  la  vijilante  preven- 
ción de  convoyes  de  las  ciudades  marítimas,  podríamos 
j'endir  la  plaza  por  hambre ;  pero,  señores,  nuestros  ene- 
migos son  numerosos  y  están  esparcidos,  porque  no  es 
Granada  el  solo  sitio  delante  del  cual  debiera  desplegarse 
el  estandarte  de  España.  Aquí  situado  el  león  no  desdeña 
servirse  del  zorro,  y  afortunadamente  tenemos  en  Granada 
un  aliado  que  pelea  por  nosotros.  Estoy  informado  de  todo 
lo  que  pasa  dentro  de  la  Alhanlbra.  El  rey  permanece  en 
su  palacio  irresoluto  y  neglijente,  y  conlio  en  que  una  intri- 
ga (pie  ha  despertado  sus  celos  contra  su  jeneral  Muza  ter- 
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mine  en  la  pérdida  de  tan  hábil  jefe  ó  en  las  conmociones 
de  una  guerra  civil:  finalmente,  la  traición  nos  abrirá  las 
puertas  de  Granada.  Después  de  una  breve  pausa,  dijo 
Ponce  de  León  : 

—  Señor,  bajo  vuestras  órdenes  estoy  tan  seguro  de  ver 
llotar  nuestra  bandera  sobre  las  Torres  bermejas,  como 
de  que  el  sol  se  levantará  mañana  encima  de  aijuellas  co- 
linas. Poco  importa  que  venzamos  por  estratajeraa  ó  por 
fuerza;  mas  no  necesito  decir  á  V.  M.  que  debemos 
ser  cautos  para  no  ser  burlados  por  invenciones  del  ene- 
migo, confiando  en  conspiraciones  que  pueden  ser  solo 
fábulas  para  embotar  nuestros  sables  y  paralizar  nuestra 
acción. 

— Muy  bien  hablado ,  sabio  de  León,  esclamó  con  ca- 
lor Hernando  del  Pulgar;  contra  esos  infieles  ayudados 
por  la  astucia  del  diablo ,  me  parece  que  nutistra  mejor 
sabiduría  se  encuentra  en  la  punta  de  nuestros  aceros.  Di- 
ce nmy  bien  nuestro  proverbio  castellano  : 

Malditos  con  devoción 
y  machucados  con  fuerza. 

Sonrióse  el  rey  oyendo  el  ardor  del  favorito  de  su 
ejército;  al  mismo  tiempo  miró  en  rededor  como  solici- 
tando consejo  mas  deliberado. 

—  Señor,  dijo  entonces  Villena,  lejos  sea  de  nosotros  el 
designio  de  inquirir  los  fundamentos  que  tenga  vuestra  es- 
])eranza  de  disensiones  entre  los  enemigos ;  pero  aunque 
coloquemos  la  mas  firme  confianza  en  una  sabiduría  que 
no  puede  ser  engañada,  claro  es  que  no  debemos  aflojar 
la  enerjía  que  esté  á  nuestros  alcances,  y  sí  conquistar  pe- 
leando, y  tratar  de  conquistar  mientras  minamos. 

— Decís  bien,  contestó  Fernando  con  aire  pensativo;  y 
vos  mismo  saldréis  mañana  á  la  cabeza  de  un  fuerte  des- 
tacamento para  asolar  la  vega.  Dentro  de  dos  horas  volved 
u  verme,  que  al  j)resente  (jueda  disuelto  el  consejo.  Los 
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caballeros  se  levantaron,  retirándose  con  las  graves  y  cere- 
moniosas fórmulas  de  respeto  que  Fernando  observaba 
con  su  corte  y  exijia  de  ella.  El  joven  príncipe  quedó  solo 
con  su  padre,  que  le  dijo:  «Hijo  mió,  temprano  deben  los 
infantes  de  España  instruirse  en  el  arte  de  gobernar,  por- 
que si  es  cierto  que  son  estos  nobles  las  joyas  mas  brillan- 
tes de  la  corona,  también  en  ella  y  por  ella  debe  lucir  su 
brillo.  Ves  tú  cuan  fogosos,  bravos  y  guerreros  son  los  je- 
fes españoles;  pues  bien,  esas  escelentes  virtudes,  cuando 
se  manifiestan  contra  nuestros  enemigos,  podian  causar- 
nos escesiva  turbación  sino  los  tuviéramos,  Juan.  ¡Por 
Santiago!  Yo  lie  fundado  una  poderosa  monarquía,  y  ad- 
vierte que  los  medios  de  sostenerla  están  en  la  ciencia,  en 
la  ciencia  que  dista  tanto  de  la  fuerza  brutal,  como  esta  es- 
pada de  esta  barra  de  hierro.  No  te  asombres,  pues,  hijo 
mió,  de  lo  que  voy  á  decirte:  has  oido  que  trato  de  con- 
quistar á  Granada  suscitando  disensiones  entre  los  moros, 
falta  que  cuando  esté  conquistada,  te  acuerdes  de  que  los 
mismos  nobles  se  hallan  en  Granada.  ¡Ave  María,  bendita 
sea  la  madre  de  Dios,  que  vijila  los  corazones  de  los  reyes!» 

Acabando  esta  frase,  cruzó  Fernando  devotamente  sus 
brazos,  levantóse  luego  de  su  asiento,  apartó  uno  de  los 
lienzos  del  pabellón  y  llamó  en  voz  baja  á  Pérez,  á  cuyo 
nombre  se  presentó  un  grave  español  de  mas  que  media- 
na edad.  Pérez,  repitió  el  rey  volviéndose  á  sentar,  ¿no  ha 
llegado  aun  la  persona  que  esperamos  de  Granada? 

— Si,  señor,  y  la  acompaña  una  doncella. 

— Ha  cumplido  su  palabra,  ahora  hazla  entrar. 

—  ¡Ah  santo  padre !  continuó  variando  de  tono,  sienqire 
son  tus  Aisitas  un  bálsamo  para  el  corazón.  Dios  te  guar- 
de, hijo  mío,  contestó  un  hombre  con  hábito  de  fraile  do- 
minico, que  repentinamente  y  sin  ceremonia  había  entra- 
do por  otra  parte  de  la  tienda,  y  con  risueña  compostura 
acababa  de  sentarse  á  poca  distancia  del  rey.  Por  algunos 
momentos  después  reinó  un  i>rofundo  silencio ,  y  Pérez, 
(|ue  no  había  salido  de  la  titmda,  se  detuvo,  dudando  si  á 
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pesar  de  la  entrada  del  fraile,  debería  cumplir  la  orden  del 
rey,  y  aun  sobre  la  serena  frente  del  mismo  Fernando  se 
notalta  una  lijera  sombra  de  irresolución ,  cuando  el  mon- 
je volvió  á  decir:  «espero,  hijo  mió,  que  mi  presencia 
no  perturbe  vuestra  conferencia  con  el  infiel ;  ¿  crees  que 
la  política  del  mundo  te  exije  parlamentar  con  los  hombres 
deBelíal? 

—  Ciertamente  no  podéis  molestar,  replicó  el  rey,  que 
continuó  diciendo  para  si,  ;  cuan  maravillosamente  pene- 
tra este  hombre  en  todos  nuestros  movimientos  y  desig- 
nios !  Que  entre  el  mensajero ,  dijo  por  fin  alzando  la  voz, 
y  Pérez  se  retiró  con  una  reverencia. 

Todo  este  tiempo  habia  permanecido  callando  el  joven 
príncipe  y  reclinado  en  su  asiento,  notándose  en  sus  deli- 
cadas facciones  una  espresion  de  cansancio,  que  auguraba 
mal  de  su  aptitud  en  los  serios  negocios ,  par''  los  cuales 
pretendían  educar  su  mente  las  lecciones  de  su  sabio  pa- 
dre. Verdad  es  que  su  edad  y  su  alma  estaban  en  la  sazón 
del  placer,  de  manera  que  el  alboroto  de  un  campamento 
solo  era  para  él  la  alegría  de  un  día  festivo,  y  la  marcha  de 
un  ejército  la  ostentación  de  un  espectáculo  ,  la  corte 
un  banquete  y  el  trono  el  mejor  asiento  para  divertirse. 
En  la  vida  del  heredero  forzoso  al  trono  y  la  del  rey  po- 
seedor hay  la  misma  diferencia  que  entre  la  esperanza  li- 
sonjera y  la  fastidiosa  saciedad. 

Los  peciueíios  y  pardos  ojos  del  fraile  vagaron  de  uno  en 
otro  de  sus  reales  compañeros  con  sagaz  y  penetrante  mi- 
rada, lijándose  luego  humildemente  sobre  las  ricas  alfom- 
bras que  culM'ian  el  suelo,  de  donde  no  volvieron  á  alzar- 
se ,  hasta  que  apareció  de  nuevo  Pérez,  introduciendo  en 
la  tienda  al  israelita  Ahnamen  aconq^añado  de  una  mujer, 
cuyo  largo  velo ,  aunque  llegaba  de  la  cabeza  á  los  píes, 
no  podia  ocultar  las  bellas  proporciones  ni  la  trémula  aji- 
tacion  de  su  cuerpo. 

—  Gran  rey,  dijo  Almamen  ,  d(>spues  de  haber  entrado, 
¡a  última  vez  (]ue  fui  admitido  á  tu  presencia  dudasteis  de 
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la  sinceridad  de  tu  siervo,  me  pedísteis  un  rehén  para  fian- 
za de  mi  fé  y  os  negasteis  á  tener  otra  conferencia  sin  que 
os  le  presentase.  Ahí  le  tenéis,  yo  coloco  bajo  tu  soberano 
patrocinio  esa  doncella,  único  renuevo  de  mi  sangre,  y 
como  prenda  de  mi  palabra ,  te  confio  una  vida  que  amo 
mas  que  la  mia  propia. 

—  Has  sido  leal  con  nosotros,  estranjero,  contestó  el 
rey  con  aquella  voz  suave  y  musical,  que  disfrazaba  bien 
su  profunda  astucia  y  su  vigorosa  voluntad ;  la  doncella 
que  has  confiado  á  nuestro  cuidado  se  colocará  entre  las 
damas  de  nuestra  real  consorte.  «Sí,  señor,  esclamó  Al- 
mamen  ,  poder  de  vida  ó  muerte  tenéis  ahora  sobre  el 
único  objeto  por  el  cual  mi  corazón  puede  exhalar  un  rue- 
go, ó  alimentar  una  esperanza,  como  no  sean  mis  compa- 
triotas y  mi  relijion  :  entre  vos  y  yo  deposito  esta  solemne 
garantía  sin  escrúpulo  y  sin  temor,  siendo  de  observar  que 
yo  doy  un  rehén,  y  solamente  recibo  una  promesa ; »  «pero 
es  la  promesa  de  un  rey,  de  un  cristiano,  de  un  caballero, 
dijo  Fernando  con  dignidad  mas  bien  suave  que  arrogante.» 

« ¿  Y  qué  relien  puede  ser  mas  sagrado  para  un  monarca? 
Mas  doblemos  esta  hoja,  que  quiero  saber  cómo  van  los 
negocios  en  la  ciudad  rebelde.» 

«¿Puede  retirarse  esta  vírjen  antes  que  yo  responda?  dijo 
Almamen ,  al  tiempo  mismo  en  que  el  joven  príncipe  se 
puso  de  pié,  dirijiéndose  á  su  padre  y  preguntándole  de 
quedo  si  llevaría  á  su  madre  aquel  encargo  :  el  rey  se  son- 
rió contestando  en  el  mismo  tono  :  «mejor  guia  seria  el 
santo  padre;  pero  este,  aunque  oyó  la  indirecta,  se  man- 
tuvo inmóvil  en  la  misma  postura.» 

Mientras  esta  conversación  pasaba  entre  el  padre  y  el 
hijo,  estaba  el  hebreo  diciendo  en  voz  baja  al  oído  de  la 
joven  palabras  de  consuelo  en  su  lengua  sagrada,  sin  que 
al  parecer  lograse  el  efecto  apetecido.  De  improviso  ella 
rodeó  con  sus  brazos  el  cuerpo  del  hebreo ,  cayendo  so- 
bre su  seno ,  que  se  estremeció  con  fuertes  emociones, 
cuando  la  oyó  esclaniar  apasionadamente  : 
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«¡  Oh  padre  niio  !  ¿  qué  he  lieclio  yo?  Por  qué  me  separas 
de  tí  ?  ¿Por  qué  confias  tu  hija  á  un  estranjero  ?  ¡  Ah !  hbra- 
me  por  piedad  de  este  pesar.» 

—  Hija  de  mi  corazón,  respondió  Ahuamen  con  acento 
solemne  y  conmovido,  así  como  Abraham  ofreció  su  hijo, 
así  debo  yo  presentarte  sobre  los  altares  de  nuestra  fé;  pe- 
ro también,  así  como  el  anjel  del  Señor  suspendió  aquel 
sacrificio,  así  será  conservada  tu  juventud  y  reservados  tus 
dias  para  gloria  de  jeneraciones  no  nacidas  aun 

«Rey  de  España,  continuó  él  con  vehemencia  y  en  habla 
castellana,  tú  eres  padre,  perdona  pues  mi  ñaqueza  y 
apresura  esta  separación. » 

Oyendo  esto  se  acercó  Juan,  y  con  respetuosa  cortesía 
intentó  tomar  la  mano  de  la  doncella,  mas  interponiéndose 
el  israelita,  dijo  con  ceño  severo. 

—  ¡  Vos !  ¡  Oh  rey,  el  príncipe  es  joven ! 

— El  honor  no  distingue  edades.  ¡Ola!  Pérez,  acompa- 
ña á  esta  joven  y  al  príncipe  hasta  el  pabellón  de  la  reina. 

El  grave  aspecto  y  los  años  del  acompañante  parecie- 
ron tranquilizar  al  hebreo,  que  estrechó  á  Leila  entre  sus 
brazos,  imprimió  sobre  su  frente  un  beso  sin  levantar  su 
velo,  y  colocándola  luego  casi  en  los  brazos  de  Pérez ,  se 
retiró  al  otro  estremo  de  la  tienda,  y  ocultó  su  rostro  entre 
sus  manos. 

El  rey  no  pudo  menos  de  enternecerse,  en  tanto  que  el 
dominico  observaba  aquella  escena  con  muestras  de  en- 
fado y  mal  humor. 

Leila  se  detuvo  aun  un  momento,  y  luego  sobreponién- 
dose á  sí  misma,  dijo  en  tono  claro  y  firme  :  « el  hombre 
me  abandona ;  pero  tendré  presente  que  Dios  es  sobre 
todo.»  Apartando  en  seguida  su  mano  del  español,  prosi- 
guió diciendo  :  «guia,  ya  te  sigo»,  y  salió  de  la  tienda  con 
paso  seguro  y  majestuoso. 

Apenas  el  rey  se  vio  solo  con  el  dominico  y  Almamen, 
se  dirijió  á  este ,  diciéndole  : 

—  ¿Cómo  siguen  nuestras  esperanzas? 
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— Boabdil,  replicó  el  israelita,  está  irritado  con  su  ejér- 
cito y  contra  Muza  su  jefe  :  el  rey  no  quiere  dejar  la  Al- 
hambra,  y  esta  mañana,  antes  de  salir  yo  de  la  ciudad,  se 
hallaba  Muza  en  las  prisiones  de  palacio. 

—  ¡  Cómo  !  esclamó  el  rey ,  estremeciéndose  en  su 
asiento. 

— Es  obra  mia,  prosiguió  el  hebreo  sin  inmutarse,  es- 
tas manos  están  fabricando  las  llaves  de  Granada  para  en- 
tregarlas á  Fernando  de  España. 

—  También  será  réjio  vuestro  galardón,  dijo  el  monarca 
español ;  acepta  entre  tanto  esta  muestra  de  nuestro  favor : 
y  quitando  de  su  cuello  una  cadena  de  oro  macizo,  en  cu- 
yos eslabones  estaban  curiosamente  montadas  infinidad 
de  piedras  preciosas ,  la  alargó  al  israelita ,  que  sin  hacer 
ningún  movimiento ,  manifestó  bastante,  en  el  encendido 
color  que  salió  á  su  rostro,  los  sentimientos  que  con  difi- 
cultad contenia,  cuando  dijo  con  ríjida  sonrisa  :  «yo  no 
vendo  por  oro  á  mis  enemigos ,  gran  rey ;  los  vendo  para 
rescatar  á  mis  amigos.» 

«¡  Qué  aspereza  !  dijo  Fernando  ofendido ;  pero  habla, 
hombre,  habla.» 

— ¿Y  cuál  será  mi  recompensa,  si  antes  de  dos  sema- 
nas pongo  en  tu  poder  á  Granada? 

— La  última  vez  que  hablamos  trataste  de  inmunidades 
para  los  judíos.  — El  reposado  dominico  levantó  la  vista  al 
oir  al  rey,  se  santigüe)  y  volvió  á  tomar  su  humide  actitud. 

— Yo  pido  para  el  pueblo  de  Israel,  continuó  Almamen, 
libre  permiso  para  comerciar  y  habitar  dentro  de  la  ciu- 
dad, pudiendo  seguir  sus  profesiones,  sujeto  solamente  á 
las  mismas  leyes  y  á  los  mismos  impuestos  que  la  pobla- 
ción cristiana, 

— Las  mismas  leyes  y  los  mismos  impuestos ,  replicó  el 
rey,  ¡bali!  difícil  es;  ¿y  si  rehusamos? 

—  Queda  concluido  nuestro  tratado:  de  consiguiente 
vuélveme  la  joven,  pues  ya  no  necesitas  el  rehén  que  pe- 
diste: yo  tornaré  á  la  ciudad,  y  no  renovaré  mas  nuestras 
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nntrevistas.  No  obstante  la  política  y  sangre  fría  del  gran 
Fernando,  mordió  sus  labios  en  el  profundo  disgusto  que 
ocasionó  el  tono  arrogante  del  estranjero  á  su  altiva  é  im- 
periosa naturaleza,  propia  de  un  rey  de  antigua  descen- 
dencia real,  y  cpie  no  conocia  la  adversidad. 

—  Tú  usas  un  lenguaje  muy  claro,  dijo  al  ñn,  y  según 
eso  })ueden  ser  también  ásperas  mis  palabras.  Ya  sabes 
que  estás  en  mi  poder,  y  no  puedes  volver  sin  mi  permiso. 

— Tengo  Auestra  real  promesa  para  entrar  y  salir  libre- 
mente, señor:  si  la  quebrantáis.  Granada  es  de  los  mo- 
ros, hasta  que  el  Darro  se  tifia  con  la  sangre  de  sus  héroes, 
y  su  pueblo  cubra  el  valle  como  las  hojas  en  otoño. 

— ¿Eres  tú  de  la  fé  de  los  judíos?  preguntó  el  rey;  y  si 
no  lo  eres,  ¿por  qué  te  son  tan  queridos  los  desterrados  del 
orbe? 

— Mis  padres  fueron  judíos,  ¡oh  rey!  y  si  yo  abandono 
sus  creencias,  no  asi  su  causa:  íinalmente,  ¿se  aceptan  mis 
condiciones,  ó  se  desdeñan? 

— Las  acepto,  con  tal  de  que  en  primer  lugar  obtengas 
el  destierro  ó  muerte  de  Muza,  y  en  segundo  que  me  trai- 
gas dentro  de  dos  semanas,  con  los  principales  consejeros 
de  Granada,  escrito  el  tratado  de  capitulación  y  las  llaves 
de  la  ciudad:  haz  esto,  y  aunque  seré  el  único  rey  de  la 
cristiandad  que  á  tanto  se  atreva,  ofrezco  á  los  israelitas  que 
en  toda  Andalucía  disfrutarán  de  las  mismas  leyes  y  de  los 
mismos  derechos  que  los  ciudadanos  de  España,  y  á  tí  te 
concedo  la  dignidad  que  pueda  satisfacer  tu  ambición. 

El  hebreo  contestó  con  un  reverente  saludo,  y  sacando 
de  su  seno  un  rollo  de  papel  que  colocó  en  la  mesa  delan- 
te del  rey,  le  dijo:  «este  escrito  contiene  los  artículos  de 
nuestro  contrato.» 

—  ¡Cómo,  bellaco!  prorumpió  el  rey,  ¿quieres  tú  en- 
cadenar nuestra  firma  á  la  vista  del  público  con  condicio- 
nes con  un  sujeto  como  tú?  La  palabra  del  rey  es  quien  ata 
al  rey. 

El  hebreo  recojió  otra  vez  su  escrito  con  imperturbable 
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compostura,    diciendo:    «Si  quiere  V.    31.    ordenar  (]ue 
me  vuelvan  mi  hija ,  partiremos. »  ; 

— Por  María  santísima,  que  este  es  pobre  portiado,  re- 
funfuñó el  rey,  y  luego  alzando  la  voz  prosiguió:  «dame 
el  papel,  y  lo  examinaré.» 

Pasando  sobre  él  una  rápida  ojeada,  Fernando  se  detu- 
vo un  momento  antes  de  acercar  los  útiles  de  escribir;  lir- 
mó  en  seguida,  y  volvió  el  escrito  á  Almamen,  que  le  besó 
tres  veces  con  veneración  oriental,  y  de  nuevo  le  colocó  en 
su  seno.  Fernando  le  observó  detenida  y  curiosamente, 
pero  aunque  era  un  profundo  conocedor  del  carácter  de 
los  hombres,  el  de  su  huésped  burló  su  ciencia,  dejándole 
confuso,  hasta  que  por  último  le  dijo  con  gravedad: 

— Estranjero,  ¿cómo  puedo  yo  fiarme  en  el  hombre  que 
desconfia  de  un  rey  y  vende  á  otro? 

— Rey,  repuso  Almamen,  acostumbrado  desde  su  juven- 
tud á  comunicarse  y  aun  á  dominar  á  poseedores  de  tronos 
todavía  mas  absolutos ,  rey,  si  me  crees  impelido  en  este 
negocio  por  interés  personal,  ordéname  que  mis  servicios 
regulen  ese  interés,  y  verás  que  has  ganado  un  obediente 
y  sumiso  esclavo;  pero  si  piensas  que  he  manifestado  sen- 
timientos menos  viles  y  desplegado  cualidades  mas  eleva- 
das que  las  de  un  mero  contratante  de  mezquino  poder, 
¿no  debes  regocijarte  de  que  la  casualidad  haya  arrojado 
en  tu  camino  un  individuo,  cuya  intelijencia  y  facultades 
pueden  servir  de  instrumento  á  alguno  de  tus  designios  ? 
Si  vendo  á  otro,  debe  notarse  que  ese  otro  es  mi  enemi- 
go. ¿Acaso  no  vendes  taml)ien  á  tu  enem/go,  tú,  señor  de 
ejércitos? 

— El  moro  es  para  mí  mas  crudo  enemigo  que  para  ti; 
y  qué,  porque  yo  venda  á  un  enemigo,  ¿no  merezco  ser- 
vir á  un  amigo?  Si  solo  y  estranjero  entre  los  moros,  pue- 
do aun  dominar  los  secretos  de  los  palacios  y  hacer  vanos 
los  consejos  de  hombres  armados,  ¿no  demuestro  con  es- 
to que  soy  á  propósito  para  que  un  rey  sabio  haga  de  mí 
un  fiel  servidor? 
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—  Raciocinas  con  sutileza,  amigo  mió,  dijo  Fernando 
sonriéndose.  ¡Paz  sea  contigo!  Por  ahora  nuestra  confe- 
rencia está  concluida. 

—  ¡Ola,  Pérez!  y  apareció  el  acompañante. 
¿Has  dejado  esa  joven  con  la  reina? 

— Está  cumplido  vuestro  mandato,  señor; — conduce 
pues  á  este  estranjero  á  la  guardia  que  ha  de  guiarle  para 
atravesar  el  campo.  —  Él  nos  deja  bajo  la  misma  protec- 
ción.— Adiós,  pero  aguarda,  ¿estás  seguro  de  que  Muza- 
Ben-Abil-Gazam  es  prisionero? 
.    —Sí. 

— Bendita  sea  la  madre  de  Dios,  esclamó  el  rey,  y 
cuando  el  hebreo  se  hubo  retirado,  dirijiéndose  al  domi- 
nico, le  dijo  con  espresion  de  duda:  «¿has  oido  nuestra 
conferencia,  padre  Tomas?» 

—  Sí,  hijo   mío. 

—  ¡\  tus  venas  se  han  estremecido  de  horror? 

— Únicamente  cuando  vi,  hijo  mió,  que  ñrmasteis  el 
escrito ,  entonces  me  pareció  que  veía  las  garras  del  ten- 
tador. 

— Vaya,  padre,  el  tentador  no  seria  tan  poco  astuto 

que   contara   con una  fé   que  no  puede  ser  válida, 

si  la  Iglesia  deshace  el  contrato;  ¿me  entendéis  padre? 

—  Sí,  porque  conozco  tu  piadoso  corazón  y  sano 
juicio. 

— Teníais  razón  en  decir,  contestó  el  rey  pensativo, 
que  estos  picaros  judíos  se  están  haciendo  fuertes  con 
su  propia  sustancia:  querían  tener  leyes  iguales,  ¡inso- 
lentes blasfemos ! 

—  Hijo,  dijo  el  dominico  con  vehemencia:  Dios,  que 
ha  protejido  vuestras  armas  y  consejos,  os  ]iedirá  cuen- 
ta del  poder  que  os  ha  confiado;  ¿y  no  habrá  diferencia 
entre  sus  amigos  y  sus  enemigos,  entre  sus  discípulos  y 
sus  verdugos? 

—  Sacerdote,  dijo  el  rey  poniendo  su  mano  sobre  el 
hombro  del  monje  con  melancólica  sonrisa;  si  callara  la 
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relijion  en  este  asunto,  la  política  tiene  voz  bastante  alta 
para  hacerme  oir  :  los  judíos  piden  iguales  derechos,  y 
cuando  los  hombres  piden  igualarse  á  sus  superiores,  está 
en  planta  la  traición,  y  la  justicia  afila  su  espada.  ¡  Igualdad 
para  estos  ricos  usureros!  Vírjen  sagrada,  pronto  estarían 
comprando  nuestros  reinos. 

El  dominico  miró  atentamente  al  rey,  y  dicíéndole  en 
voz  baja;  «Hijo,  confio  en  tí,»  se  escurrió  de  la  tienda. 
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CAPITULO  II. 


LA  EMBOSCADA,  LA  PELEA  Y  LA  CAPTURA. 

Rayaba  apenas  el  alba  sobre  el  ancho  valle  donde  se 
asienta  Granada,  cuando  por  secretas  y  tortuosas  sendas 
volvió  Almamen  á  emprender  su  marcha  :  encontró  en  su 
camino  una  bóveda  formada  con  ramas  de  helécho  y  va- 
rios arbustos,  que  á  frecuentes  intervalos  daban  paso  á  los 
altos  árboles  del  bosque,  cuyas  melancólicas  y  silenciosas 
copas  se  dibujaban  en  el  espacio  refrescado  con  la  suave 
brisa  de  la  mañana.  Al  salir  de  aquel  laberinto,  si  así  puede 
llamarse,  hallóse  frente  á  frente  con  las  torres  de  Granada 
y  con  un  rostro  humano  que  se  divisaba  entre  las  sombras. 
Almamen  no  pudo  menos  de  sobrecojerse  viendo  un  par 
de  ojos  negros  fijos  en  los  suyos.  Retrocedió  algunos  pasos, 
y  puso  su  mano  en  el  puño  de  su  daga,  cuando  en  todo  el 
ámbito  oyó  contestar  un  silbido  agudo  que  despidió  aque- 
lla aparición.  En  seguida,  y  antes  de  poder  tomar  aliento, 
el  israelita  se  vio  rodeado  por  un  grupo  de  moros  en  traje 
de  campesinos. 

— Y  bien ,  señores,  dijo  Almamen  sin  alterarse  y  enca- 
rándose con  los  rústicos  semblantes  que  le  observaban. 
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;, creéis  que  liay  alyu  (jue  temer  de  parte  del  santón  soli- 
tario? 

— Es  el  niiijico,  dijo  á  su  vecino  uno  de  los  de  la  comi- 
tiva, dejadle  pasar. 

— No  por  cierto,  respondió  otro,  llevadle  al  capitán,  pues 
teiremos  orden  de  detener  á  todos  los  que  encontremos. 

Prevaleció  este  consejo,  y  rechinando  los  dientes  de  co- 
raje, Almamen  se  vio  arrastrado  por  aquellos  patanes  á  la 
parte  mas  espesa  del  bosque,  donde  al  fin  se  detuvo  la  ca- 
ravana en  un  trozo  semicircular  de  fértil  terreno,  sobre  el 
cual  pacían  tranquilamente  varias  reses  en  presencia  de 
mayor  número  de  paisanos,  reclinados  sobre  la  yerba. 

«¿A  quién  tenemos  aquí?»  preguntó  una  voz  que  hizo 
retirar  la  sangre  agolpada  á  las  mejillas  de  Almamen,  al 
mismo  tiempo  en  que  un  moro  de  noble  aspecto  se  le- 
vantó de  entre  sus  compañeros,  esclamando  :  «¡Por  la  bar- 
ba del  santo  profeta,  es  el  falso  santón!» 

— ¿Qué  haces  tú  fuera  de  Granada  á  estas  horas? 

—  Noble  Muza,  no  puedo  dar  mi  respuesta  sino  al  rey 
mi  señor,  cuyas  órdenes  obedezco,  contestó  Almamen, 
que  mantuvo  á  lo  menos  la  apariencia  de  compostura,  a 
pesar  del  asombro  que  le  causaba  ver  que  aquel  que  ha- 
bla él  imajinado  su  víctima  llegase  á  ser  su  juez  de  una 
jinanera  tan  inesplicable. 

Muza  le  escuchó  con  desdén,  diciéndole  al  cabo  : 
— ¿Sabes  que  tu  vida  está  perdida  sin  apelación? 

—  Cualquiera  habitante  de  Granada  que  se  encuentre 
fuera  de  las  murallas,  del  amanecer  á  puestas  de  sol,  mue- 
re como  traidor  y  desertor. 

— Los  criados  de  la  Alhambra  están  esceptuados,  replicó 
el  israelita  imperturbable. 

—  ¡  Ah !  esclamó  Muza  herido  de  pronto  \nn'  un  súbito  y 
penoso  pensamiento. 

¿Será  posible  que  los  rumores  del  vulgo  tengan  razón  y 
que  el  rey  esté  tratando  con  el  enemigo? 
!Meditó  luego  un  rato,  y  haciéndoles  después  seña  á  los 
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moros  de  que  se  retirasen,  continuó  diciendo  en  alta  voz  : 

—  Almanien,  respóndeme  con  sinceridad,  ¿has  ido  al 
campo  cristiano  con  algún  mensaje  del  rey? 

—No. 

— ¿Estás  fuera  de  las  murallas  por  ()rden  del  rey? 

—  Si  asi  fuese,  seria  yo  un  traidor  al  rey  revelando  su 
secreto. 

—  Mucho  desconfio  de  ti,  santón,  dijo  Muza  al  cabo  de 
un  rato.  Yo  sé  que  eres  mi  enemigo,  y  creo  que  tus  conse- 
jos han  cerrado  los  oidos  del  rey  para  que  no  oigan  mi 
voz,  ni  la  de  sus  pueblos,  ni  la  de  sus  deberes;  mas  no 
importa,  me  reservo  tu  vida  por  ahora.  Te  quedarás  con 
nosotros ,  y  con  nosotros  volverás  á  la  presencia  del  rey. 

— Pero,  noble  Muza. 

— Está  dicho,  replicó  el  moro;  guardias,  vijilad  al  san- 
tón, montadle  sobre  uno  de  nuestros  bagajes,  y  que  nos 
acompañe  en  nuestra  emboscada. 

Mientras  que  Almamen  se  enrabiaba  en  vano  con  su  ar- 
resto, el  campo  cristiano  permanecia  sosegado ;  pero  á  la 
salida  del  sol  se  oyó  murmullo ,  y  luego  una  algazara  que 
anunciaba  preparativos  de  guerra.  Varias  partidas  de  á  ca- 
ballo, mandadas  por  jefes  bizarros  y  esperimentados,  for- 
maban en  diferentes  cuarteles  y  partian  por  distintos  cami- 
nos á  espediciones  de  forraje  ó  con  la  esperanza  de  en- 
grescarse con  los  destacamentos  del  enemigo  :  la  mejor 
equipada  de  estas  fracciones  era  conducida  por  el  mar- 
qués de  Vdlena  y  su  valiente  hermano  D.  Alonso  de  Pa- 
checo. Ademas  iban  en  este  escuadrón  muchos  guerreros 
de  la  mejor  alcurnia  de  España,  porque  en  aquel  ejército 
caballeresco  apostaban  los  oficiales  entre  sí  á  cuál  sobre- 
pujarla mas  á  los  soldados  rasos  en  hechos  de  valor  perso- 
nal, y  el  nombre  de  Villena  habia  atraído  en  torno  suyo 
los  ánimos  mas  fogosos  y  esforzados,  que  sufrían  mortal- 
mente  con  la  inacción  jeneral  de  la  campaña  ])olítica  de 
Fernando. 

El  sol,  (jue  se  hallaba  ya  bástanle  elevado,  reverberaba 
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SUS  rayos  sobre  las  relucientes  armas  y  vistosos  estandar- 
tes de  Villena,  cuando  dejando  atrás  el  campamento,  en- 
traron en  un  distrito  magnifico  cubierto  de  árboles  en  la 
falda  de  la  montaña  que  sirve  de  bandera  á  la  vega.  El  es- 
plendor del  dia,  la  belleza  del  terreno  y  la  esperanza  de 
felices  empresas,  animaba  á  toda  la  partida.  Abandonábase 
con  frecuencia  en  estas  espediciones  la  estricta  disciplina, 
con  la  certidumbre  de  recobrarla  en  caso  necesario.  Oíase 
pues  alegre  y  estrepitosa  conversación  mezclada  á  veces 
con  retazos  de  canto  entre  la  soldadesca,  mientras  en  el 
grupo  mas  distinguido  que  rodeaba  á  Villena  se  observaba 
aun  menos  de  la  proverbial  gravedad  de  los  españoles. 

— Y  bien,  marqués,  preguntó  D.  Esteban  de  Suzon :  ¿Qué 
queréis  que  apostemos  á  cuál  de  nuestros  sables  quita  hoy 
mas  adoradores  alas  moriscas  bellezas? 

— Mi  cimitarra  contra  vuestra  jaca,  dijo  D.  Alonso  de 
Pacheco  recojiendo  el  desafio. 

—  Convenido,  volvió  á  decir  Suzon ;  pero  á  propósito  de 
bellezas,  noble  marqués,  ¿estuvisteis  anoche  en  el  pabe- 
llón déla  reina?  Él  estaba  enriquecido  con  una  nueva  da- 
ma, cuya  estraña  y  repentina  aparición  nadie  puede  es- 
plicar  :  lo  <jue  no  ignoro  es  que  sus  ojos  pudieran  esplicar 
la  ñital  mirada  de  la  causa,  y  si  hubiera  sido  yo  D.  Rodrigo, 
también  habria  perdido  una  corona  por  una  sonrisa  suya. 

Sí;  he  oido  hablar  de  su  hermosura,  y  creo  que  es  relien 
de  uno  de  los  moros  traidores  con  quien  el  rey  (los  santos 
le  bendigan)  ajusta  la  ciudad :  me  han  dicho  ademas,  que 
la  reina  reprendió  seriamente  al  príncipe  por  sus  atencio- 
nes con  esa  joven. 

—  Esta  mañana  vi  yo  al  digno  padre  Tomas  entrar  en  la 
tienda  del  príncipe  :  ojala  (¡uc  este  salga  bien  con  la  pla- 
tica, porque  los  consejos  del  monje  son  como  la  algarro- 
ba, que  cuando  está  seca  se  puede  pasar,  pero  que  es  de- 
masiado áspera  y  amarga  para  comerla  fresca. 

En  este  momento  uno  de  los  t>liciales  subalternos  se 
acercó  al  manjués,  y  le  hal)ló  al  oido. 
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—  ¡Ah!  dijo  Villona,  la  vírjen  sea  alabada,  caballeros; 
ha  caido  que  hacer:  silencio,  y  estrechad  las  tilas  :  dijo,  y 
trepó  el  marqués  á  una  pe<[ueíia  eminencia.  Desde  alli  pu- 
do observar  cómodamente  el  valle,  donde  descubrió  á 
cierta  distancia  una  horda  de  paisanos  moros  conducien- 
do algún  ganado  hacia  un  espeso  bosque  de  poca  os- 
tensión. 

Esta  noticiase  estendió  rápidamente,  y  la  tropa  sin  pro- 
ferir mas  palabra  se  adelantó  con  velocidad,  inten'um- 
piendo  únicamente  el  delicioso  silencio  de  aquel  paisaje, 
alumbrado  con  el  sol  de  medio  dia,  las  pisadas  de  los  ca- 
ballos y  el  sonido  de  las  cotas  de  malla.  Antes  de  llegar  al 
bosque  los  españoles,  vieron  internarse  á  los  paisanos  en 
la  parte  mas  cubierta.  El  marqués  colocó  sujente  forman- 
do semicírculo  al  rededor  de  los  árboles ,  y  envió  a  reta- 
guardia uü  destacamento  para  cortar  todas  las  salidas. 
Concluida  esta  operación,  penetró  la  tropa,  encontrando 
el  terreno  en  un  corto  trecho  menos  difícil  de  lo  que  ha- 
bian  iraajinado ;  mas  pronto  volvió  á  ser  desigual,  áspero  y 
pendiente,  de  modo  que  tanto  el  piso  como  los  árboles 
entrelazados  estorbaban  a  la  caballería  todo  movimiento 
rápido. 

D,  Alonso  de  Pacheco,  montado  sobre  un  caballo  cuyos 
ajiles  y  dóciles  miembros  estaban  amaestrados  en  toda 
suerte  de  contiendas  guerreras,  y  siendo  el  jinete  hábil  y 
de  lijero  peso,  fué  delante  de  todos ,  y  apenas  quedó  un 
momento  oculto  entre  los  árboles,  cuando  se  oyó  de  im- 
proviso un  ahullido  feroz,  seguido  de  la  voz  del  español, 
que  gritó  esforzadamente  :  « Santiago  y  cierra  España.»  To- 
dos los  caballeros  apretaron  espuelas  y  se  lanzaron  impe- 
tuosamente á  encontrar  los  peligros,  despreciando  una  llu- 
via de  dardos  y  ílechas  que  cayó  con  estrépito  sobre  sus 
armaduras.  Al  mismo  tiempo  saltaron  de  los  matorrales  y 
quebrados  no  poco  número  de  moros,  que  con  salvajes 
chillidos  rodearon  á  los  es{)añoles. « ¡Atrás,  por  vida  vuestra, 
esclamó  Villena,  si  estamos  sitiadosJ  A  ver  si  cojemos  él 
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llano.»  Y  con  esto  se  echó  fuera  del  bosque,  y  vio  á  los  pa- 
ganos estendiéndose  por  todo  el  valle  línea  tras  línea  de 
hombres  y  caballos,  porque  cada  moro  traía  el  suyo  de  la 
brida  y  saltaba  sobre  él  al  desembocar  á  la  llanura,  donde 
les  cargaba  Villena,  que  vestido  en  armadura  completa, 
con  la  visera  echada  y  su  lanza  en  ristre,  se  hallaba  acom- 
pañado de  los  caballeros  que  pudieron  desenredarse  de  los 
pies  de  los  moros. 

—  Hubo  un  momento  de  reñida  pelea,  en  que  quedaron 
en  el  sitio  muchos  moros  atravesados  por  las  lanzas  de  los 
cristianos,  mientras  del  otro  lado  se  oyó  la  voz  de  Yillena 
gritando  con  enerjía:  «¡  Santiago!  A  rehacernos»;  pero  el 
bravo  marqués  se  encontró  casi  solo  con  su  fiel  ayuda  de 
cámara  Soler,  porque  muchos  de  sus  cabaheros  estaban 
desmontados  y  metidos  entre  enjambres  de  moros  que  con 
sus  cuchillos  levantados  buscaban  por  las  junturas  de  las 
armaduras  sitio  para  herirlos  mortalmente  :  entre  tanto  el 
resto  del  séquito  de  Yillena  hacia  en  otra  parte  prodijio- 
sos  esfuerzos  por  reunirse  á  su  jefe,  cosa  que  poco  á  poco 
lograron  varios,  entre  ellos  D.  Alonso  de  Pacheco,  cuyo 
verde  manto  se  vio  por  último  ondear  fuera  del  bosque, 
causando  á  Yillena  un  verdadero  regocijo  el  ver  en  salvo  á 
su  hermano.  En  aquel  momento  un  jinete  moro  se  salió  de 
sus  filas ,  y  partió  á  toda  brida  á  encontrar  á  Pacheco. 

El  moro  no  llevaba  la  pesada  armadura  de  los  cristianos, 
como  en  jeneral  acostumbraban  los  nobles  paganos  :  este 
solo  tenia  la  flexible  cota  de  malla  de  los  antiguos  héroes 
de  Arabia  ó  de  Fez;  su  turbante  protejido  por  cadenas  de 
finísimo  acero  entrelazadas  con  abundantes  pliegues  de 
tela,  era  de  deslumbrante  blancura  y  guardaba  perfecta  ar- 
monía con  su  túnica  y  con  su  capa  corta,  ambas  del  mis- 
mo color ;  de  su  brazo  iz(iuierdo  colgaba  un  escudo  pe- 
queño y  semicircular ,  mientras  que  en  su  derecha  soste- 
nía una  larga  y  delgada  lanza.  Cuando  este  moro,  montado 
en  un  caballo  enteramente  negro  como  las  alas  del  cuer- 
vo, se  lanzó  contra  Pacheco,  fué  visible  la  ajitarion  entre 
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moros  y  cristianos,  aunque  permanecieron  pasivos  espec- 
tadores, pues  ambos  partidos  juzgaban  un  sacrilejio  el  es- 
torbar un  encuentro  entre  tan  afamados  campeones. 

« ¡  Dios  salve  á  mi  valiente  hermano  ! »  profirió  Villena  con 
impaciencia.  «Amen»,  respondieron  los  que  estaban  á  su  la- 
do ;  como  que  todos  los  que  habian  presenciado  lo  mas 
ensangrentado  de  aquella  guerra  temblaron  al  reconocer 
el  blanco  traje  y  el  caballo  negro  de  Muza-Ben-Abil-Gazan, 
y  no  era  en  verdad  porque  aquel  infiel  famoso  tuviera  que 
habérselas  con  enemigo  poco  digno  de  él ,  antes  al  con- 
trario: D.  Alonso  de  Pacheco  era  honor  y  prez  de  Castilla, 
donde  le  denominaban  orgullo  de  los  torneos  y  terror  de 
las  batallas. 

Cuando  el  español  vio  aproximarse  al  terrible  moro,  se 
detuvo  súbitamente  por  un  instante,  y  luego  haciendo  jirar 
su  caballo  en  derredor ,  tomó  mas  vasto  circuito  á  fin  de 
dar  mayor  ímpetu  á  su  carga.  El  moro,  que  comprendió  su 
designio,  se  detuvo  también  á  esperar  el  movimiento,  y  por 
último  se  encontraron  los  combatientes  con  tanta  destre- 
za, que  arrancaron  un  grito  de  espontáneo  aplauso  aun  á 
los  mismos  cristianos.  Muza  recibió  sobre  la  reducida  su- 
perficie de  su  escudo  la  pesada  lanza  de  Alonso,  á  tiempo 
en  que  la  suya  delgada  y  sutil  chocó  contra  el  yelmo  del 
cristiano ,  haciéndole  tambolear  en  su  silla ,  mas  bien  por 
la  exactitud  del  tiro  que  por  efecto  del  golpe.  Arrojaron 
luego  las  lanzas,  y  blandieron  arrogantes  la  ancha  espada 
del  cristiano  y  la  curva  cimitarra  damasquina  del  moro  : 
ambos  contuvieron  sus  caballos,  y  quedáronse  de  frente 
con  grave  y  deliberado  silencio,  hasta  que  el  soberbio  mo- 
ro gi'itó  : 

—  Ríndete,  caballero;  ten  presente  que  el  lema  de  mi 
cimitarra  declara  que  si  tocas  su  filo,  están  cumplidos  tus 
dias  :  la  cuchilla  del  creyente  es  la  llave  del  cielo  y  del 
infierno  (1). 

{ I )  Scgiiii  Salo,  os  una  fraso  poólica  ilo  los  loóloiíos  milioiiiolaiios. 
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—  Falso  pagano,  respondió  Alonso,  cuya  voz  sonaba 
hueca  debajo  del  yelmo ;  un  caballero  cristiano  es  igual 
á  un  ejército  moro. 

No  contestó  Muza  sino  soltando  las  riendas  á  su  caba- 
llo, que  entendió  la  señal,  y  con  un  corto  é  impaciente  re- 
lincho se  echó  adelante  á  carrera  suelta.  Alonso  aguardó 
la  embestida  con  su  espada  en  alto  y  todo  su  cuerpo  cu- 
bierto con  el  escudo.  El  moro  se  echó  de  bruces  sobre  su 
silla,  los  españoles  lanzaron  un  grito  creyendo  que  Muza 
iba  á  caer  de  su  caballo ;  mas  el  golpe  de  la  pesada  espa- 
da no  le  tocó,  y  en  cambio  la  curva  hoja  de  su  cimitarra, 
resbalándose  al  parecer  sin  esfuerzo,  se  introdujo  en  el 
cuello  de  su  antagonista  por  la  parte  por  donde  el  yehno 
se  une  con  la  coraza  :  penetni  fácilmente,  y  Alonso  de  un 
golpe  cayó  de  su  caballo  sin  proferir  un  jemido,  viéndose 
intacta  su  armadura  mientras  salia  la  sangre  á  borbotones 
de  una  herida  mortal. 

« ¡  Allah  il  AUah ! »  gritó  Muza,  al  cual  como  un  eco  respon- 
dieron los  otros  moros,  « ¡  Lelies !  Lelies ! »  y  antes  que  hu- 
bieran podido  recobrarse  de  su  sorpresa  los  cristianos  se 
vieron  empeñados  mano  á  mano  con  sus  feroces  y  nume- 
rosos enemigos,  que  eran  verdaderameiitc  temil)les.  Mara- 
villábanse por  otra  parte  los  españoles  tle  que  en  tan  poco 
espacio  hubieran  podido  los  moros  abrigar  y  ocultar  su 
número;  enemigos  de  á  pié  y  á  caballo  sitiaron  la  com- 
pañía de  Villena  ya  lamentablemente  reducida,  y  mientras 
([ue  la  infantería  mora  se  arrojaba  con  desesperada  y  sal- 
vaje ferocidad  liasta  debajo  de  los  caballos  enemigos,  de- 
safiando sus  pisadas  y  las  lanzas  de  sus  jinetes,  con  la  es- 
peranza de  hallar  un  sitio  vulnerable  para  el  agudo  puñal 
berberino,  la  caballería  evitando  la  fuerte  lucha  de  los 
guerreros  españoles  los  cansaba  con  la  flecha  y  la  lanza, 
adelantándose  unas  veces,  retirándose  otras,  y  siempre  eje- 
cutando con  increíble  rapitlez  las  (ívoluciones  todas  de  la 
caballería  oriental.  El  indomable  iMuza  era  entre  tanto  la 
vida  y  alma  de  su  partido,  con  audacia  tal,  que  á  los  su- 
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porsticiosos  cristianos  de  aquella  época  parecía  la  inmu- 
nidad de  un  hombre  protejido  por  la  májia.  Creencia  era 
esta  disculpable,  cuando  se  veia  al  moro  espoleando  su 
negi'o  caballo  berberisco  para  obligarle  á  romper  sin  otra 
ayuda  las  filas  y  penetrar  hasta  el  centro  de  la  compacta 
columna  que  Villena  se  esforzaba  en  reunir  á  su  rededor. 
Alh  de  vez  en  cuando  derribalja  jaluza  algún  campeón  con 
el  sutil  y  casi  imperceptible  íilo  de  su  fatal  cimitarra,  irri- 
tando mas  y  mas  el  despecho  de  Villena,  que  desesperado 
con  la  próxima  pérdida  de  su  fama  y  de  su  vida,  y  devo- 
rado por  el  dolor  que  le  ocasionaba  la  muerte  de  su  her- 
mano ,  resolvió  liar  á  su  solo  brazo  la  postrera  esperanza 
de  aquella  batalla. 

En  consecuencia  de  tal  determinación,  hizo  señal  de  re- 
tirada, y  á  lin  de  protejer  á  su  tropa,  quedó  sobre  su  ca- 
ballo solo  y  sin  movimiento  como  una  estatua  de  hierro. 
Aunque  no  muy  corpulento,  era  estimado  Villena,  después 
de  Hernando  del  Pulgar  y  de  Gonzalo  de  Córdoba,  el  me- 
jor tirador  de  espada  en  todo  el  ejército,  y  tan  práctico  en 
los  graves  y  fuertes  asaltos  de  la  batalla  cristiana  como  en 
los  rápidos  y  diestros  ejercicios  de  la  caballería  mora.  Asi 
permaneció  solitario,  y  con  torvo  ceño  como  el  león  en 
su  jaula ,  Ínterin  se  retiraban  sus  tropas  lentamente  hacia 
la  vega ,  tocando  sus  cornetas  los  melancólicos  sones  de 
la  derrota,  con  los  que  al  mismo  tiempo  pedian  socorro  á 
los  compañeros  que  pudiesen  oirlos.  La  armadura  de  Vi- 
llena  desaliaba  los  dardos  de  los  moros,  y  cuando  uno  tras 
otro  se  arrojaban  sobre  él  blandiendo  la  ( imitarra,  eran 
pocos  los  que  impunemente  se  escapaban  a  su  ojo  certero 
y  á  su  formidable  espada.  De  improviso  y  en  dirección  su- 
ya se  elevó  una  nube  de  polvo,  y  envuelto  en  ella  venia 
Muza,  que  un  momento  antes  se  hallaba  al  otro  estremo  del 
campo.  Al  reconocerle  por  su  blanca  ropa  notando  á  mer- 
ced del  viento  y  su  brazo  derecho  desnudo,  Villena  apretó 
sus  dientes,  y  espoleando  su  caballo  se  lanzíi  al  encuentro; 
pero  Muza  supo  desviarse  en  el  punto  de  caer  sobre  su  ca- 
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beza  la  teiTiblo  espada,  mientras  que  Oüii  un  revés  de  su 
cimitarra  hendió  junto  á  la  cadera  la  coraza  de  su  enemi- 
go, que  á  continuación  se  vio  bañado  en  sangre. 

Los  valientes  caballeros  observaban  el  peligro  de  su  je- 
fe, y  tres  de  ellos  que  avanzaron  con  velocidad  llegaron  á 
tiempo  de  separar  los  combatientes.  Muza  no  aguardó  en- 
tonces el  refuerzo ,  pero  cruzando  el  llano  con  asombrosa 
rapidez  pronto  se  le  vi('»  reunir  en  cuerpo  su  esparcida 
caballería,  á  cuyo  frente  arremetió  con  ímpetu  contra  los 
pocos  españoles  que  quedaban.  Viendo  esto  Villena,  es- 
clamó con  amarga  resignación : 

«Nuestra  hora  ha  llegado,  nádanos  queda  quehacer, 
amigos  míos,  sino  vender  caras  nuestras  vidas,  dejando 
ejemplo  á  los  guerreros  españoles  que  nos  sucedan  de 
cómo  deben  vivir  y  morir. » 

Hablaba  aun,  cuando  se  oyó  á  lo  lejos  sonar  un  clarín, 
y  los  sentidos  de  los  caballeros ,  aguzados  por  las  cir- 
cunstancias, supieron  disceiniir  el  ruido  de  pisadas  de  ca- 
ballos que  se  adelantaban  á  galope. 

«Estamos  libres,  gritó  Esteban  de  Suzon  levantándose 
sobre  sus  estribos.»  A  poco  fué  ya  visible  la  impetuosa  ave- 
nida de  la  caballería  española,  y  casi  al  mismo  tiempo  ob- 
servó de  Suzon  fijos  sobre  él  los  negros  ojos  de  Muza-Ben- 
Abil-Gazan.  Quizá  hasta  entonces  nunca  había  el  caballero 
conocido  el  temor ;  mas  al  mirarse  de  frente  con  aquel  ir- 
resistible enemigo,  sintió  inmóvil  su  corazón. 

El  diablo  guia  su  espada,  pensó  Esteban,  pero  yo  me 
confesé  ayer  mañana ;  y  renació  su  valor  con  este  pensa- 
miento, á  cuyo  impulso  avanzó  con  brío  á  desafiar  la  ci- 
mitarra del  moro.  Este  ataque  cojió  desprevenido  á  Muza, 
cuyo  caballo  vaciló  sobre  la  superficie  obstruida  con  los 
muertos  y  resbaladiza  con  la  sangre,  de  manei'a  que  su  ar- 
ma no  pudo  hacer  otra  cosa  que  disminuir  la  fuerza  del 
l)razo  jigantesco  de  Suzon,  cuando  derribando  la  cimitarra 
con  su  espada,  bajó  hasta  ei  tuibanlt'  del  moi'o  y  iienetr*'» 
en  medio  de  sus  pliegues,  donde  se  liall(')  (Iclcnida  jior  el 
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admirable  temple  tie  los  eslabones  de  acero  que  lo  pro- 
tejian. 

Aquel  goli)e  echó  en  tierra  á  Muza,  que  fué  á  parar  ro- 
dando bajo  el  caballo  de  su  antagonista. 

—  ¡  Victoria  y  Santiago  !  gritó  este.  í 

'(Muza  es...»  y  para  siempre  dejó  sin  concluir  su  frase.  El 
arma  del  moro  habia  ya  herido  el  caballo  de  su  contrario 
en  un  punto  mortal  é  indefenso  :  cayó  de  consiguiente  ar- 
rastrando al  jinete  en  su  caida,  y  un  momento  después  vio 
á  los  campeones  luchando  sobre  el  polvo ;  pero  po(>o  duró 
no  obstante  esta  contienda,  porque  el  moro  con  el  puñal 
que  llevaba  en  su  cinto  logró  penetrar  por  la  visera  del 
cristiano,  y  atravesó  su  cerebro. 

Volver  á  montar  en  su  caballo,  que  habia  quedado  á  su 
lado  sin  moverse,  y  aparecer  de  nuevo  en  lo  mas  intrinca- 
do de  la  reftñega,  fué  todo  ejecutado  con  la  misma  rapidez 
que  la  muerte  del  desdichado  Esteban  de  Suzon;  mas  paró 
allí  la  fortuna  de  aquel  dia ,  que  tan  triunfante  habia  sido 
para  los  moros.  Apareciendo  aceleradamente  en  la  llanura, 
se  vieron  por  iin  los  lucidos  caballeros  del  refuerzo  cris- 
tiano; y  á  mayor  distancia  la  bandera  real  de  España,  ape- 
nas percibida  entre  enormes  masas  de  polvo,  denotaba  que 
el  mismo  Fernando  venia  en  socorro  de  sus  valientes ;  y  á 
fé  que  no  encontraba  descuidados  á  los  moros ,  pues  ha- 
bian  recibido  muchos  refuerzos  con  tal  sijilo  que  parecie- 
ron abortados  por  májia  del  fondo  de  la  tierra,  según  lo 
inesperada  y  repentinamente  que  salian  de  bosques  y  que- 
bradas en  aquellos  enmarañados  contornos. 

Al  mando  del  vijilante  Muza  se  retiraron,  ordenaron  sus 
filas,  y  aprovechando  la  oportunidad,  se  apoderaron  de  un 
terreno  ventajoso,  que  con  ásperas  desigualdades  y  abun- 
dante arboleda  daba  abrigo  á  sus  dardos  y  á  sus  ajiles  ca- 
ballos :  de  esta  suerte  presentaban  un  orden  de  batalla  tan 
respetable,  que  el  mismo  Ponce  de  León,  que  acababa  de 
llegar,  creyó  mas  prudente  mantenerse  en  guardia  y  no 
acometer.  Entre  tanto  Villena  con  acentos  casi  inarticula- 
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dos  con  los  accesos  de  su  cólera  excitaba  a  avanzar  al  mar- 
qués de  Cádiz;  pero  Fernando,  que  llegó  á  retaguardia,  ro- 
deado por  la  flor  de  su  corte,  después  de  haber  cambiado 
algunas  palabras  con  Ponce  de  León,  dio  la  señal  de  reti- 
rada. A  la  vista  de  aquella  noble  tropa,  perdiendo  lenta- 
mente terreno  y  retirándose  hacia  el  campo,  ninguna  con- 
sideración pudo  contener  el  ardor  de  los  moros  :  ellos  se 
arrojaron  sobre  los  cristianos,  acosándolos  en  su  retirada 
y  escusando  la  batalla  con  varias  escaramuzas.  En  aquella 
ocasión  el  osado  valor  de  Hernando  del  Pulgar,  que  habia 
llegado  con  Ponce  de  León,  se  distinguió  con  hechos  que 
hasta  hoy  se  recuerdan  en  los  cantos  populares  de  Espa- 
ña. 3Iontado  sobre  un  inmenso  caballo,  y  siendo  él  mismo 
de  fuerza  colosal,  veíase  cargando  solo  sobre  los  que  se 
atrevian  á  atacar,  de  los  cuales  dejó  gran  número  en  tierra, 
caldos  al  vuelo  de  su  espada  que  empuñaba  á  dos  manos. 
Al  misil, o  tiempo  dando  grandes  gritos  invitaba  á  Muza  á 
salirle  al  encuentro  ;  pero  el  moro  fatigado  con  la  matanza 
y  apenas  recobrado  del  golpe  que  recibió  en  su  encuen- 
tro con  Suzon  ,  reservó  para  otra  contienda  tan  formida- 
ble enemigo.  Entonces,  estando  el  campo  cubierto  de  es- 
cararauzadores  vagabundos ,  una  corta  partida  de  españo- 
les trató  de  reunirse  á  su  cuerpo,  y  como  para  conseguirlo 
atravesase  uno  de  los  numerosos  bosques  ocupados  por  el 
enemigo,  se  encontró  á  la  salida  con  igual  número  de  mo- 
ros :  entre  unos  y  otros  se  trabó  mano  á  mano  reñida  pe- 
lea, en  la  cual  no  tomó  parte  uno  de  los  iníieles,  que  desde 
corta  distancia  observó  por  algunf)S  momentos  con  infer- 
nal sonrisa  la  iiera  é  incansable  carnicería  de  moros  y 
cristianos,  aprovechándose  luego  de  la  confusión  jeneral 
para  escaparse,  á  su  parecer  sin  ser  observado ;  mas  esta 
vez  se  engañó,  pues  un  español  se  apercibió  de  su  acción, 
y  juzgándole  uno  de  los  jefes  moros  por  cierta  singulari- 
dad que  se  notaba  en  su  esterior,  se  opuso  á  su  marcha, 
presentándosele  con  su  es|)a(la  levantada,  como  quien  no 
está  dispuesto  á  dar  cuartel  ni  á  parlamentar.  Aunque  va- 
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líente,  Almamen,  que  era  el  personaje  en  cuestión,  no  qui- 
so apersonarse  contra  el  soldado  de  España  por  estorbár- 
selo muchas  razones  que  él  se  sabia  y  que  no  podian  ser 
esplicadas  en  semejante  sazón ;  bonitamente  pues  metió 
espuelas  á  su  caballo  y  partió  á  galope  por  medio  del  llano. 
Siguióle  el  español,  y  cuando  se  sintió  cojido  Almamen, 
dijo  crujiendo  los  dientes  con  toda  la  desesperación  é  ira 
de  su  carácter  altanero  : 

«Hágase  tu  voluntad,  necio,  y  empuñando  su  daga  se 
preparó  á  la  pelea  :  esta  fué  larga  y  obstinada,  porque  el 
español  era  diestro,  y  el  hebreo ,  que  no  llevaba  cota  de 
malla  ni  otra  arma  que  una  aguda  y  bien  templada  daga, 
fué  obligado  á  mantenerse  cautamente  á  la  defensiva,  hasta 
que  por  último  se  agarraron  los  combatientes,  y  por  un 
hábil  empuje  la  corta  arma  de  Almamen  atravesó  la  gar- 
ganta de  su  contrario,  que  cayó  postrado  en  tierra. 

Estoy  en  salvo,  pensó  el  israelita,  haciendo  jirar  en  der- 
redor su  caballo  cuando  los  españoles  que  habian  queda- 
do atrás  y  que  acababan  de  derrotar  á  sus  enemigos,  caye- 
ron sobre  él,  gritándole  el  jefe  : 

«¡Ríndete  ó  muere!» 

Almamen  miró  en  torno  suyo,  y  comprendió  que  no  ha- 
bía socorro  inmediato,  y  que  lo  mas  prudente  era  entre- 
garse al  vencedor;  así  que,  arrojando  su  arma  dijo  aunque 
de  mala  gana : 

«No  soy  enemigo  vuestro,  y  en  prueba  de  que  no  mien- 
to, pido  me  conduzcáis  á  vuestro  campo.»  Entonces  cojió 
un  soldado  por  la  brida  el  caballo  del  hebreo,  y  á  paso  largo 
alcanzaron  pronto  los  españoles  á  su  tropa  que  se  retiraba. 

Acercábase  entre  tanto  la  noche,  el  ruido  se  disminuía,  la 
batalla  cesó.  Los  dispersos  se  reunieron  á  sus  respectivas 
banderas,  y  á  la  luz  de  las  primeras  estrellas  se  vio  á  la  fuer- 
za mora,  engreída  con  su  fortuna  y  conduciendo  sus  heri- 
dos, volver  á  entrar  por  las  puertas  de  Granada,  cerrando  la 
retaguardia  el  negro  caballo  del  héroe  de  aquel  día,  que  el 
último  de  todos  desapareció  entre  los  sombríos  portales. 
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CAPÍTULO  III. 


EL    HÉROE   EN   PODER   DEL   ILUSO. 

En  la  luisma  habitación,  y  casi  á  la  misma  hora  en  que 
al  principio  de  esta  leyenda  presentamos  áBoabdil  el  Chi- 
co, nos  encontramos  de  nuevo  en  presencia  del  desdi- 
chado monarca,  acompañado  de  Amina  su  esclava  favorita. 
Esta  desde  una  magnífica  otomana  que  le  servia  de  asien- 
to ol)servaba  con  ansia  amorosa  el  pensativo  semblante 
de  su  señor,  mientras  él  apoyado  en  el  marco  de  una  ven- 
tana miraba  con  aire  distraído  la  estension  que  tenia  á  sus 
pies. 

Entre  tanto  los  gritos  del  populacho,  celebrando  la  vuel- 
ta de  Muza,  se  distinguían  á  lo  lejos;  y  el  saludo  de  la  ar- 
tillería confirmaba  las  noticias  de  triunfo  que  habían  lle- 
gado hasta  la  Alhambra. 

«¡Viva  el  rey!  dijo  por  fin  Amina;  sus  ejércitos  han  sa- 
lido vencedores»;  «pero  sin  su  soberano,  replicó  Boabdil 
con  amargura,  y  presididos  por  un  traidor,  porque  yo  me 
hallo  preso  en  los  lazos  dt;  mí  caprichoso  é  incomprensi- 
ble destino.» 

« ¡Oh  mi  señor,  dijo  entonces  la  esclava  dejando  su  asien- 
to con  súbita  enerjia,  si  pudieran  atreverse  estos  humildes 
labios  á  proferir  palabras  (|ue  no  fuesen  de  amor!» 

«/.Qué  me  dirían?  preguntó  él  sonriéndose  tristemente: 
veamos.» 

«Voy  á  obedecerte,  aunque  me  esponga  á  disgustarte, 
fueron  las  primeras  palabras  de  Amina  al  presentarse  con 
sus  mejillas  encendidas,  y  sus  radiantes  ojos  dilatándose  al 
par  de  todas  sus  bellas  formas,  a  medida  que  continuaba 
diciendo  :  soy  hija  de  Granada  y  ([uerida  de  un  rey,  pues 
bien ;  corresponderé  á  mi  nacimiento  y  á  mi  fortuna. 
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«Boabdil  el  Chico,  vastago  postrero  de  una  raza  de  hé- 
roes ,  sacude  esas  sombrías  ideas,  esas  dudas  y  esos  sue- 
ños que  sofocan  el  fuego  de  una  gran  naturaleza  y  de  un 
alma  réjia.  ¡Despierta,  levántate!  Arranca  á  Granada  del 
poder  de  Muza ,  haciendo  lo  que  hace  Muza  en  su  pre- 
sencia. 

'(Si  confias  en  la  majia  y  en  los  hechizos,  búscalos  en  tu 
armadura,  cífralos  en  tu  espada  y  no  vivas  mas  tiempo 
siendo  el  sonámbulo  de  la  Alhambra.» 

Entre  sorprendido  y  avergonzado,  contemplando  la  lin- 
da y  animada  figura  de  la  joven,  esclamó  Boabdil  con  me- 
lancólico acento  :  «Está  bien,  de  boca  de  una  mujer  acabo 
de  escuchar  severas  reconvenciones.» 

—  Perdóname,  perdóname,  dijo  la  esclava  cayendo  hu- 
mildemente de  rodillas,  pero  no  repruebes  el  que  yo  quie- 
ra tenerte  digno  de  tí  mismo.  Di,  ¿no  te  encontrarás  mas 
feliz,  tu  corazón  no  estará  mas  alegre  y  mas  fuerte  tu  es- 
peranza, cuando  á  la  cabeza  de  tus  ejércitos  tu  propia  ci- 
mitarra te  liberte  de  tus  enemigos,  y  el  terror  del  héroe  rey 
se  estienda  desde  las  montañas  hasta  el  mar?  Boabdil,  sabe 
que  lo  mismo  que  ahora  te  amo  te  amaría  yo  si  hubieras 
nacido  un  humilde  pescador  del  Darro,  pero  ya  que  eres 
rey,  quisiera  que  como  rey  te  portases  siempre ,  aunque 
fuera  preciso  que  se  rompiese  mi  corazón  armándote  para 
tu  última  batalla. 

—  Amina,  tú  no  sabes  lo  que  dices,  contestó  Boabdil,  é 
ignoras  también  los  designios  que  los  espíritus  incorpó- 
reos tienen  sobre  los  jefes  de  las  naciones. 

Sí  yo  me  detengo,  sí  tardo,  es  por  discreción,  no  por 
temor  ;  la  nube  necesita  esperarse  lentamente  antes  de  ful- 
minar el  rayo. 

— Y  caerá  sobre  tu  casa  el  rayo,  si  dejas  que  sobre  ella 
se  forme  la  nube,  continuó  con  pausada  y  severa  voz  que 
hizo  estremecer  á  Boabdil  una  njujer  que  en  aquel  instante 
se  dejó  ver  en  el  salón  ostentando  su  estatura  y  su  garbo 
imponentes,  aunque  se  hallaba  ya  en  el  tercio  de  la  vida. 
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Sobre  su  larga  túnica  de  púrpura  ricamente  bordada  hal)ia 
entretejidas  con  profusión  joyas  de  réjio  valor,  y  una  pe- 
queña diadema  coronaba  los  pliegues  del  turbante  que 
ocultaba  parte  del  negro  cabello,  salpicado  de  algunas  he- 
bras plateadas,  que  se  dividía  sobre  su  fícente  majestuosa. 
'(Madre  mia,  prorumpió  Boabdil  con  altiva  reserva,  vues- 
tra presencia  aquí  es  inesperada. » 

«Sí,  respondió  Ayxa  la  Horra,  pues  la  recien  llegada 
era  ni  mas  ni  menos  que  esta  célebre  y  soberbia  reüía  de 
animo  tan  elevado  :  ya  sabia  yo  que  mi  venida  seria  aquí 
inesperada  y  desagradable,  porque  lo  es  siempre  la  de  tus 
verdaderos  amigos ;  pero  no  era  desagradable  la  presen- 
cia de  tu  madre  cuando  su  astucia  y  su  poder  te  libertaron 
del  calabozo  en  que  tu  severo  padre  aherrojó  tu  juventud, 
sin  que  al  parecer  hubiese  mas  medios  de  terminar  aque- 
lla prisión,  que  el  puñal  ó  el  veneno.» 

—  ¿Y  no  valia  mas  que  hubieras  dejado  perecer  en  su 
juventud  al  hijo  desdichado  que  tu  vientre  concibió?  En- 
tonces habría  muerto  bendecido  y  lamentado,  y  no  viviría 
después  luchando  siempre  contra  una  mala  estrella  y  un 
inflexible  destino. 

«Hijo,  replicó  la  reina,  mirándole  con  altiva  y  desde- 
ñosa compasión :  la  conducta  de  los  hombres  forma  su 
propia  fortuna,  y  los  desgraciados  nunca  son  sabios  ni  va- 
lientes  )) 

« ¡  Señora ,  esclamó  BoabdU  interrumpiéndole ,  aun  soy 
rey,  y  no  quiero  permitir  que  se  me  ultraje ;  retiraos! » Antes 
de  haber  podido  responder  la  reina,  entró  un  eunuco  y 
fué  á  hablar  al  oido  de  Boabdil.  Este  con  irónico  júbilo 
hirió  el  pavimento  con  su  pié,  gritando  : 

« ¡  Ah  !  conque  viene  á  desaliar  al  león  en  su  caberna  ? 
¡Ea  pues!  que  le  vea;  ¿está  solo?» 

—  Solo,  gran  rey. 

— Ordena  á  mi  guardia  que  esté  fuera  pronta  para  acu- 
dir á  la  mas  lijera  señal;  retírate,  Amina,  señora.  —  Hijo 
mió,  dijo  sin  dejarle  concluir  Ayxa,  que  estaba  vísíblemen- 
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te  ajiíada,  si  no  me  engaño  está  ahí  el  bravo  Muza,  único 
baluarte  y  esperanza  de  Granada ,  á  quien  injustamente 
quisiste  anoche  cargar  de  cadenas ;  y  no  es  en  verdad  esa 
la  manera  con  que  los  reyes  deben  recompensar  sus  hé- 
roes, ni  es  justo  que  si  esta  ahí  ahora  quieras  hacerle  víc- 
tima de  su  confianza  jenerosa. 

'(Retírate,  mujer»,  repitió  Boabdil  de  mal  talante. 

«No  quiero,  respondió  ella,  y  solo  por  tuerza  me  arran- 
carán de  aquí,  que  ya  sé  yo  contrarestar  almas  mas  fuertes 
que  la  tuya  :  bien  lo  viste  tú,  cuando  te  libré  del  poder  de 
tu  padre.» 

— Y  bien,  quédate  si  quieres,  y  verás  cómo  pueden  los 
reyes  castigar  á  los  traidores.  Bíesnour,  conduce  aquí  al  hé- 
roe de  Granada. — Boabdil  notó  entonces  que  Amina  ha- 
bía desaparecido ,  y  tomó  asiento ,  mostrándose  aunque 
con  semblante  pálido,  mesurado  y  sereno,  ínterin  la  reina 
con  ademan  grave  y  resuelto  permanecía  á  corta  distancia 
de  pié  y  cruzados  los  brazos  sobre  su  seno.  Después  de 
algunos  momentos  Muza  se  dejó  ver  enteramente  solo ,  y 
acercándose  al  rey  con  una  profimda  reverencia  al  uso 
oriental  le  saludó  y  quedó  luego  en  su  presencia,  herma- 
nando en  su  actitud  el  respeto  debido  al  monarca  con  la 
natural  dignidad  y  elevación  del  noble  vasallo.  Así  pasó  un 
breve  espacio  hasta  que  Boabdil  tomando  la  palabra  dijo  : 

«Príncipe,  ayer  desobedeciste  mis  mandatos,  cuando  en- 
vié por  tí ,  y  aun  en  mi  propio  palacio  tus  favoritos  amo- 
tinados rodearon  la  fortaleza  en  que  aguardabas  mis  órde- 
nes, se  apoderaron  de  mi  guardia,  asaltaron  las  torres 
protejidas  por  la  bandera  de  tu  rey;  el  gobernador  traidor 
ó  cobarde  te  entregó  á  los  rebeldes,  y  no  contento  con  eso, 
tú,  mi  cautivo  de  derecho,  saliste  de  la  prisión  para  poner- 
te á  la  cabeza  de  mis  tropas,  y  hoy  vasallo  traidor,  enemi- 
go secreto ,  has  sido  jefe  de  un  pueblo  que  desafía  á  su 
rey,  sin  reparar  que  tu  insolencia  te  ciega  y  te  vende; 
¡  hombre,  conoce  que  estás  en  mi  poder !  Hola,  guardias.» 
Prosiguió  el  rey  levantándose  al  concluir  estas  palabras,  y 
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en  el  punto  mismo  quedaron  oscurecidas  las  bóvedas  de 
arcos  que  rodeaban  el  pabellón  con  estensas  filas  de  guar- 
dias etiopes,  cuya  elevada  estatura  comparada  con  la  raza 
mora  hacia  parecer  jigantescas  aquellas  verdaderas  má- 
quinas estólidas  é  impasibles,  que  sin  reflexión  ejecutan 
los  mas  sangi'ientos  ó  los  mas  frivolos  caprichos  del  despo- 
tismo. Al  verlos  inmóviles,  presentaban  curioso  contras- 
te sus  petos  y  sus  argollas  de  plata  con  el  oscuro  color  de 
su  cerviz ;  llevaban  sobre  sus  hombros  inmensas  clavas  ta- 
chonadas de  bronce  ,  é  iban  precedidos  por  su  capitán, 
que  con  la  cuerda  fatal  pendiente  de  su  brazo  y  los  ojos  li- 
jos en  la  persona  del  rey,  aguardaba  percibir  su  mas  lijera 
indicación. 

«Mira,»  dijo  Boabdilá  su  prisionero. 

«Ya  veo,  contestó  este,  y  estoy  preparado  para  lo  que  he 
previsto.» 

La  reina  palideció  sin  proferir  palabra ,  y  Muza  siguió 
diciendo : 

«Pero  antes  juro  al  Dios  de  los  creyentes,  que  si  yo  hu- 
biera obrado  ayer  de  otra  manera,  habria  arruinado  tu  tro- 
no y  toda  nuestra  raza,  porque  los  fieros  zegríes  sospecha- 
ron y  averiguaron  mi  prisión;  y  si  es  cierto  que  reunieron  las 
tropas  para  libertarme  ,  también  lo  es  que  si  entonces  hu- 
biera yo  tratado  de  persuadirlos,  el  efecto  de  mis  palabras 
habria  sido  igual  al  que  producen  algunas  gotas  de  agua 
cayendo  sobre  una  hoguera.  Querían  sitiar  tu  palacio, 
quizás  para  pedir  tu  abdicación ,  y  si  no  pude  sofocar  su 
furia ,  logré  á  lo  menos  dirijirla ,  arrancándolos  de  la  re- 
belión contra  nuestro  rey  para  llevarlos  á  vencer  nuestros 
enemigos.  Cumplido  este  deber ,  vuelo  ileso  desde  el 
campo  cristiano  á  presentar  mi  cuello  ante  ese  instrumen- 
to ejecutor  de  los  deseos  de  mi  amigo :  solo,  sin  séquito  y 
sin  dejar  traslucir  mi  designio ,  he  entrado  en  tu  palacio 
para  probar  al  soberano  de  Granada ,  que  el  defensor  de 
su  trono  no  se  rebela  contra  su  voluntad.  Ahora  llamad  á 
la  guardia;  yo  he  concluido.»     -  .    .  •., 
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Mas  Boabdil ,  procurando  ocultar  su  emoción,  dijo: 

«Muza,  no  olvido  que  en  nuestra  infancia  hemos  jugado 
juntos  ,  y  que  te  he  querido  bien  ;  y  aun  ahora  cuando  tal 
vez  está  próximo  á  escapárseme  mi  reino ,  me  parece  que 
casi  me  consolaría  de  su  pérdida  si  pudiera  pensar  que  tu 
lealtad  no  ha  sido  nunca  engañosa  para  mí. » 

«¿Y  has  sospechado  en  efecto  de  la  fé  de3Iuza  Ben-Abil- 
Gazan?  contestó  pesaroso  y  sorprendido  el  príncipe  moro: 
«yo  creía  que  mi  crimen  eran  mis  servicios ,  desgracia- 
do rey.» 

Boabdil ,  eludiendo  la  cuestión ,  se  contentó  con  decir: 

«¿Porqué  me  odia  mi  pueblo  y  me  amenazan  mis  ejér- 
citos ?  ¿  Por  qué  rinden  á  un  vasallo  el  homenaje  que  nie- 
gan á  su  rey?» 

«Porque  el  rey  ha  delegado  en  un  vasallo  la  facultad  que 
á  él  solo  corresponde , »  respondió  Muza  con  osadía  ;  mas 
sintiéndose  luego  enternecido  ,  cambió  presto  de  tono 
diciendo  : 

(í  ¡Oh  Boabdil,  amigo  de  mis  años  infantiles !  Tú  no  pue- 
des imajinarte  la  alegría  con  que  iría  yo  á  buscar  reposo 
en  el  fondo  de  aquel  rio,  si  antes  que  vengan  sobre  noso- 
tros los  dias  de  calamidad  ocuparas  tú  mi  puesto  á  la  ca- 
beza de  los  guerreros  de  Granada ;  y  no  pienses  que  me 
guia  un  amor  pueril ,  ni  creas  que  al  colocar  mi  vida  en- 
tre tus  manos  obedezco  á  esa  fidelidad  servil  que  el  falso 
honor  de  la  hidalguía  cristiana  impone  como  un  deber  sa- 
grado á  sus  guen-eros  y  á  sus  nobles.  No ;  mi  único  móvil 
está  fijo  en  el  deseo  de  salvar  la  relijion  de  mis  padres  y 
la  tierra  donde  he  nacido  :  él  me  ha  conducido  al  frente 
de  mis  enemigos  con  grave  riesgo  de  mi  vida,  y  él  me  trae 
á  entregarla  al  soberano  de  mi  patria.  Creedme  :  si  el  mo- 
narca y  el  pueblo  se  unen  ,  es  tiempo  aun  de  que  se  salve 
Granada ;  pero  se  perderá  para  siempre ,  si  en  esta  hora 
fatal  se  dividen  sus  hijos  entre  sí.  ¡Eapues,  Boabdil,  si  yo 
soy  el  verdadero  obstáculo  de  tu  unión  con  tus  vasallos, 
ordena  que  sea  }>ronto  mi  ruello  presa  del  brazo  del  ver- 
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dugo  ;  que  entre  tanto  mi  única  plegaria  será  en  tavor  del 
último  moro  y  del  postrer  monarca  de  la  morisca  dinastía, » 

La  reina,  que  nunca  derramó  una  lágrima  por  emocio- 
nes femeninas  ,  lloraba  fácilmente  hallándose  en  contacto 
con  hechos  y  sentimientos  heroicos  ;  así  en  tal  ocasión 
esclamó  deshecha  en  llanto  : 

«Hijo  mió,  hijo  mió,  ¿te  convences  ahora?» 

A  estas  palabras  levantó  Boabdil  su  cabeza,  y  preten- 
diendo en  vano  aun  por  un  instante  manifestarse  activo, 
bajaron  sus  ojos  entre  su  madre  y  amigo ,  hasta  que  ven- 
cido por  la  fuerza  irresistible  de  sus  propios  sentimientos, 
se  arrojó  en  los  brazos  de  Muza,  diciendole  profundamen- 
te conmovido : 

«Perdóname  que  te  haya  injuriado  hasta  este  estremo;» 
y  al  separarse  de  aquel  noble  corazón  prosiguió : 

«Sí,  príncipe;  tu  ejemplo  me  avergüenza,  pero  me  in- 
tlama.  Resuelto  estoy  á  que  Granada  tenga  en  adelante  dos 
capitanes ,  y  si  llego  a  ser  tu  émulo,  será  de  suerte  que  no 
lo  puedas  reprobar.  Guardias ,  retiraos.  Mesnour ,  hola 
Mesnour ,  publica  al  amanecer  que  yo  en  persona  revista- 
ré las  tropas  en  la  Viva-Rambla  :  no  obstante aguarda, 

volvió  á  decir  como  indeciso,  al  amanecer  ven  á  verme,  y 
te  daré  mis  órdenes.» 

—  ¡  Oh,  hijo  mió  !  pronuncio  la  reina  ;  ¿por  qué  vaci- 
las? Prosigue  tus  réjios  designios  y,... 

—  Silencio,  señora,  dijo  Boabdil  sin  permitirle  acabar  la 
frase ,  y  volviendo  á  tomar  su  habitual  apariencia  de  fría 
compostura;  ya  que  ahora  estáis  satisfecha  de  vuestro  hi- 
jo, dejadme  solo  con  Muza. 

Hablando  así  Boabdil  tenia  un  aspecto  mas  imponente 
que  su  exaltación  para  la  reina ,  la  cual  sin  atreverse  á  re- 
plicar ,  suspiró  tristemente ,  y  envuelta  en  su  velo  con  pa- 
so majestuoso  se  alejó  á  su  pesar  de  aquella  habitación. 

Luego  que  Boabdil  se  vio  solo  con  el  príncipe,  — Muza, 
le  dijo  fijando  sus  grandes  y  pensativos  ojos  en  las  negras 
pupilas  de  sn  (ODipariero .  ¿te  acuerdas  que  las  conversa- 
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ciones  de  nuestra  niñez  recaían  con  frecuencia  sobre  esos 
solemnes  y  misteriosos  temas ,  enigma  de  las  estrellas, 
ciencia  de  los  destinos,  á  cuyo  escrutinio  dirijian  sus  cono- 
cimientos mas  profundos  los  sabios  de  nuestros  antepasa- 
dos que  se  empeñaban  en  averiguar  los  secretos  en  que  el 
oscuro  porvenir  oculta  la  suerte  de  las  naciones  y  de  los 
hombres?  Recuerda  que  mis  propias  vicisitudes  y  pesares 
aun  en  la  infancia ,  los  estraños  acontecimientos  que  me 
dieron  en  la  cuna  el  epíteto  de  el  Zogoybi ,  las  ominosas 
predicciones  de  los  santones  y  astrólogos  cuando  fueron 
consultados  acerca  de  mi  destino  sobre  la  tierra,  propen- 
dieron en  masa  á  inclinar  mi  mente  á  semejantes  estudios. 
Tú,  aunque  no  despreciabas  tan  serias  meditaciones  ni 
nuestras  antiguas  doctrinas  ,  fuiste  siempre  mas  inclinado 
á  la  acción  que  á  la  contemplación ,  y  tus  creencias  in- 
íluian  poco  sobre  lo  que  te  proponías  hacer.  A  mi  me  ha 
sucedido  lo  contrario,  y  todos  los  eventos  de  la  vida  han 
concurrido  a  alimentar  esta  predisposición.  Asi  pues  en  la 
solemne  crisis  de  mi  suerte ,  me  he  colocado  con  mi  tro- 
no, mas  bien  bajo  la  custodia  de  los  espíritus  que  bajo  la 
salvaguardia  de  los  hombres.  Solamente  de  este  modo  he 
podido  conformarme  con  la  inacción ,  con  el  ocio  de  la 
Alhambra  y  con  los  motines  de  mí  pueblo.  Cuando  me  he 
visto  rodeado  de  enemigos  y  abandonado  de  mis  amigos, 
me  he  sonreído  con  desden ,  seguro  de  que  á  la  hora  que 
yo  los  implorase  no  rae  íaltarian  los  hechizos  de  los  espí- 
ritus que  me  protejen  ,  ni  las  espadas  de  la  invisible  crea- 
ción. Tú  estarás  maravillado  sin  saber  á  dónde  iré  á  parar; 
escucha  pues. 

«Hace  dos  noclies,  continuó  el  rey  estremeciéndose, 
que  me  avisté  con  los  muertos,  y  mi  padre  que  se  me  pre- 
sentó ,  no  como  le  conocí  en  vida ,  terrible  é  imperioso, 
sino  sereno ,  sombrío  y  con  sus  labios  sellados  por  la  ma- 
no de  Azrael,  me  ha  ordenado  que  me  guarde  de  tí.» 

Nada  mas  dijo  Boabdil ,  cesando  súbitamente  en  su 
discurso,  como  para  descubrir  en  la  fisonomía  de  Muza 
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el  efecto  que  habia  producido;  pero  lejos  de  asomar  aquel 
tostado  y  altivo  semblante  ningún  indicio  de  remordimien- 
to ,  una  lijera  sonrisa  de  compasión  cruzó  por  sus  labios, 
y  se  desvaneció  antes  que  pudiera  advertirla  el  monarca, 
el  cual  anudando  su  relación,  volvió  á  decir : 

«Bajo  la  influencia  de  este  aviso  di  la  orden  de  tu  ar- 
resto ,  circunstancia  en  que  no  me  detendré ;  pero  volveré 
de  lleno  á  mi  historia.  Traté  de  arrojarme  á  los  pies  del 
espectro  ,  y  aunque  se  apartaba  de  mi  inmóvil  é  impalpa- 
ble, le  pregunté  si  perdonaba  á  su  hijo  desgraciado  el  pe- 
cado de  la  rebelión,  demasiado  espiado  ya  en  la  tieiTa,  y 
oi  otra  vez  la  voz  que  me  mandaba  conservar  la  corona 
que  gané  ,  como  única  espiacion  de  lo  pasado.  Volví  en- 
tonces á  preguntar  si  habia  llegado  la  sazón  de  ejecutar, 
y  el  espectro  desvaneciéndose  gradualmente  en  el  aire, 
respondió:  —  No. —  ¡Oh!  esclamé  yo,  antes  de  dejarme 
concédeme  una  señal  de  que  no  he  soñado  esta  visión ,  y 
dígnate  advertirme  cuando  llegue  la  hora  en  que  detenga 
su  curso  la  mala  estrella  de  Boabdil ,  para  que  pueda  lu- 
char por  su  gloria  y  por  su  trono  sin  encontrar  resistencia 
en  los  poderes  celestiales.  Ahí  te  quedan  señal  y  aviso, 
respondió  la  horrible  imájen,  y  desapareció.  Profunda  os- 
curidad cubrió  el  recinto  aun  algunos  instantes,  y  cuando 
logró  vencerla  la  luz  de  los  faroles  ,  vi  frente  á  mí  un  es- 
queleto cubierto  con  el  réjio  traje  de  los  monarcas  de  Gra- 
nada, teniendo  sobre  su  cabeza  espantosa  la  diadema  im- 
perial ,  y  señalando  con  una  de  sus  manos  á  la  pared  del 
frente ,  donde  ardía  como  una  órbita  de  fuego  una  gran 
muestra  de  reloj ,  en  la  que  se  leían  las  siguientes  pala- 
bras :  « ¡  Guárdate  !  —  ¡No  temas  !  —  ¡A  las  armas ! »  El 
índice  del  cuadrante  se  movió  rápidamente  y  fué  á  lijarse 
sobre  la  palabra  « ¡  Guárdate  ! »  donde  ha  quedado  inmó- 
vil ,  á  lo  menos  hasta  la  última  vez  que  lo  vi.  ¿Quieres, 
Muza ,  que  vayamos  á  ver  si  la  hora  ha  llegado?» 

—  Jefe  de  los  leales,  dijo  aquel,  i)ermite  á  tu  amigo 
una  pi'cgnnta  acerca  de  la  histttrin,  (pie  es  tremenda  é 
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imponente  :  ¿  Estabas  solo  ó  con  el  santón  Almamen? 
— ¿Por  qué  me  lo  preguntas?  contestó  Boabdil  sonro- 
jándose. 

—  Porque  desconfió  de  él,  prosiguió  Muza:  el  rey  cris- 
tiano vence  á  sus  enemigos  mas  con  la  astucia  que  con  la 
fuerza,  y  mas  temibles  son  sus  espías  que  sus  guerreros. 
¿De  dónde  viene,  sino,  tu  desconfianza  de  mí?  ¿Por  ventu- 
ra no  se  te  alcanza  que  si  yo  fuera  traidor,  el  mismo  Fer- 
nando no  espondria  tu  corona  á  ser  presa  del  jefe  de  tus 
ejércitos?  ¿Y  no  es  también  sospechoso  ese  deseo  de  man- 
tenerte en  la  inacción  ?  Para  los  valientes  cada  hora  tiene 
sus  acasos,  y  cada  hora  aumenta  los  peligros  para  nosotros. 
Si  no  aprovechamos  este  tiempo,  serán  interceptados  nues- 
tros auxilios;  y  es  un  enemigo  el  hombre  al  que  no  hay  va- 
lor que  oponer.  Sobre  todo,  ¿quién  es  ese  Dervis?  Un  es- 
tranjero  que  no  es  de  nuestra  raza.  Por  cierto  que  esta  ma- 
ñana le  he  encontrado  fuera  de  las  murallas,  y  no  lejos  del 
campamento  español. 

—  ¡Ah!  gritó  el  rey  con  vehemencia,  ¿y  qué  dijo? 

—  Solamente  algunas  indirectas,  en  las  cuales  procuró 
escudarse  con  tu  nombre . 

— Cómo,  ¿qué  se  atrevió  á  decir?  i 

Muza  entonces  refirió  su  entrevista  con  Almamen,  la  de- 
tención de  este,  su  neutralidad  en  la  batalla  y  finalmente 
su  captura  por  los  españoles.  Entre  tanto  el  rey,  que  le 
oia  con  atención,  recobró  su  serenidad,  y  después  de  una 
pausa  añadió: — Es  un  hombre  singular  y  terrible;  no  le 
detendrán  guardias  ni  cadenas,  y  no  se  pasará  mucho  tiem- 
po antes  de  que  vuelva.  A  lo  menos  en  adelante,  Muza,  es- 
tás libre  de  las  sospechas  de  los  wos  y  de  los  avisos  de 
los  muertos.  Si,  amigo  mío,  continuó  Boabdil  con  jenero- 
so  ardor ;  mas  vale  perder  una  corona  y  aun  la  vida  misma, 
que  la  confianza  en  un  corazón  como  el  tuyo.  Ahora  va- 
mos á  observar  esa  tabla  májica,  que  quizás  haya  llegado 
ya  el  momento,  y  mi  pecho  se  ajita  al  alentar  esta  esperanza,  v 
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CAPITULO  IV. 


NUEVO    Y  MAS    COMPLETO    BOSQUEJO    DEL    CARÁCTER   DE    BOAB- 
DIL. MUZA  EN  EL  JARDÍN    DE    SU    AMADA. 

Desanimado  y  caviloso  regresó  de  su  visita  Muza  Ben- 
Abil-Gazan,  porque  sus  argumentos  no  pudieron  reducir 
al  rey  á  desdeñar  los  májicos  mandatos  que  aun  le  prohi- 
bían armarse  contra  los  invasores;  ni  le  satisfacía  el  hallar- 
se restituido  al  favor  de  su  soberano,  pues  no  podia  ocul- 
társele que  mientras  fuese  este  esclavo  de  supersticiosas 
imposturas,  dejaba  en  falso  la  posición  de  sus  allegados; 
aunque  no  era  la  suya  la  que  mas  le  ocupaba,  porque  aquel 
noble  guerrero,  en  cuyo  carácter  la  adversidad  de  su  patria 
habia  desarrollado  de  una  manera  singular  los  instintos  je- 
nerosos,  exaltando  al  mismo  tiempo  su  natural  lijereza, 
pensaba  poco  en  sí  mismo  al  encontrarse  de  frente  con  los 
males  que  la  irresolución  del  rey  iba  á  atraer  sobre  Gra- 
nada. 

«Desgraciado  Boabdil,  decia  para  sí  en  sus  cavüaciones, 
¿cómo  eres  tan  valiente  y  tan  débil,  tan  débil  y  tan  obsti- 
nado, tan  sabio  raciocinador  y  tan  crédulo  necio?  Bien 
puede  creerse  que  pelean  contra  tí  las  estrellas,  y  que  sus 
influencias  en  tu  nacimiento  echaron  á  perder  tus  dotes  y 
virtudes,  contrapesándolos  con  la  enfermedad  y  el  error." 

Quiza  no  hal)ia  en  Granada  ninguno  que  hiciese  tanta 
justicia  como  Muza  al  carácter  del  rey ;  pero  ni  aun  él  era 
capaz  de  penetrar  todos  sus  misterios.  Boabdil  el  Chico  dis- 
taba mucho  de  ser  un  hombre  adocenado ;  sus  afecciones 
eran  ardientes  y  jenerosas,  y  dócil  y  apacible  su  naturale- 
za. Verdad  es  que  su  poder  prematuro,  y  su  penosa  espe- 
riencia  de  los  motines  de  su  pueblo  y  de  la  ingratitud  de 
su  corte,  hal)ian  pervertido  su  tenq)erai!iento  haciéndole 
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irascible  y  sospechoso;  fácilmente  no  obstante  se  le  coii- 
ducia  de  nuevo  á  la  jenerosidad  y  á  la  justicia ,  porque 
si  violento  era  en  el  resentimiento,  era  magnánimo  en  e^ 
perdón.  Perfectamente  instruido  en  todas  las  ciencias  de 
su  raza  y  de  su  época,  era  filósofo  alo  menos  en  sus  libros; 
y  sin  duda  en  su  afición  á  los  estudios  abstractos  trope- 
zaba con  el  inconveniente  mas  grave  de  su  posición :  tam- 
bién las  circunstancias  que  acompañaron  á  su  nacimiento 
y  á  su  infancia  hablan  trastornado  el  orden  de  su  perspi- 
caz intelijencia  y  envuelto  sus  facultades  en  todas  las  cavi- 
laciones y  dudas,  en  los  temores  é  irresoluciones  de  un 
hombre  que  en  brazos  de  la  metafísica  se  lanza  á  un  mun- 
do sobrenatural.  Oscuras  predicciones  se  acumularon  so- 
bre su  cabeza,  yjeiieralmente  se  le  creyó  destinado  á  suerte 
desastrosa,  mientras  él  por  su  parte  muchas  veces  habia 
luchado  contra  las  situaciones,  viendo  sus  esfuerzos  inuti- 
lizados por  causas  al  parecer  accidentales,  de  manera  que 
fué  por  grados  sumiéndose  su  ánimo  en  negras  y  melan- 
cólicas ideas ;  pero  desdeñando  en  secreto  la  creencia  ma- 
hometana, sobre  tener  sobrada  altivez  y  demasiada  vehe- 
mencia para  sujetarse  impasible  alas  doctrinas  de  una  ine- 
vitable predestinación,  trataba  de  oponerse  álos  demonios 
y  á  las  fatídicas  estrellas,  aliándose  con  otros  poderes  in- 
corpóreos :  así  veíasele  siempre  rodeado  de  todos  los  pro- 
fetas y  májicos  del  fanatismo  oriental :  viviendo  en  las  visio- 
nes de  otro  mundo,  y  tan  lisonjeado  con  promesas  de  im- 
postores ó  ilusos  como  engañado  por  sus  propias  tenden- 
cias, trataba  de  sacar  de  entre  los  hechizos  de  la  cabala 
el  poderoso  secreto  que  habia  de  libertarle  de  los  lazos  de 
sobrenaturales  enemigos,  dejándole  contrarestar  los  pe- 
ligros y  las  adversidades  y  presentarse  con  valentía  en  la 
refriega.  Por  tales  medios  se  enseñoreó  de  su  razón  Alina- 
raen;  pues  si  bien  en  materias  importantes  y  de  sólida  cien- 
cia podía  Boabdil  disputárselas  con  los  sabios,  era  capaz 
de  dejarse  enloquecer  por  un  niño  en  tratándose  de  su- 
persticiones. Fué  formado  como  Hamlet  para  ejecutar  ac- 


60  LEILA 

ciones  laudables  y  adquirir  noble  fama,  pero  taiiibieu  fué 
como  aquel  envuelto  en  las  tinieblas  de  otro  mundo  :  co- 
locados ambos  en  vias  distintas  á  las  que  comunmente 
siguen  sus  semejantes,  fueron  por  las  circunstancias  im- 
pelidos á  avanzar,  y  por  dudas  y  terrores  obligados  á  re- 
troceder. Súbitamente  quedó  el  uno  paralizado  en  esa  im- 
becilidad moral  que  resulta  casi  siempre  de  querer  inves- 
tigar las  desconocidas  rejiones  de  los  espíritus,  malogran- 
do asi  las  dotes  destinadas  á  adornar  y  ennoblecer  al  hom- 
bre. Igualmente  aprisionoda  con  el  remordimiento  sintió 
Boabdil  su  mente  cuando  para  conservar  su  propia  exis- 
tencia fué  obligado  por  su  ilejítimo  predecesor  á  rebelarse 
desde  luego  contra  su  padre,  que  viejo,  enfermo  y  ciego, 
fué  hecho  prisionero  en  Salobreña  por  su  hermano  el  Za- 
gal, compañero  de  Boabdil.  Habiendo  muerto  de  repente 
el  anciano  é  implacable  rey,  recayeron  sobre  el  Zagal  sos- 
pechas de  asesinato;  y  aunque  Boabdil  estaba  inocente  de 
aquel  crimen,  se  culpaba  á  sí  propio  de  las  causas  que  lo 
produjeron,  gravándose  en  su  conciencia  dolorosos  re- 
cuerdos, que  aumentaban  su  superstición  y  enervaban  e' 
vigor  de  sus  resoluciones,  porque  para  afectar  un  tempe- 
ramento caviloso,  nada  es  mas  á  propósito  que  el  remor- 
dimiento. 

Meditando  en  el  carcácter  de  su  soberano  y  previendo 
con  pesar  la  ruina  de  su  patria  ,  seguia  andando  el  joven 
héroe  de  Granada  casi  sin  advertir  que  sus  pasos  se  diri- 
jian  hacia  la  mansión  de  Leila,  hasta  que  tropezó  con  las 
nmrallas  del  jardín,  le  escaló  como  otras  veces  y  acercán- 
dose á  la  casa  encontró  que  todo  estaba  allí  desierto  y  si- 
lencioso :  nadie  contestó  á  la  señal  convenida,  y  su  canto 
cauteloso  no  atrajo  ninguna  luz  á  la  celosía  ni  al  balcón 
ninguna  tímida  planta.  Volvióse  pues  triste  y  abatido  Mu- 
za á  su  palacio  y  á  su  lecho,  donde  no  pudo  encontrar  so- 
siego, á  pesar  de  las  fatigas  y  emociones  de  aquel  día.  Su 
amor  por  Leila  era  apasionado  y  profundo  como  no  suele 
ser  hoy  el  de  los  mahometíinos  en  paises  mas  enervados: 
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acaso  la  razón  se  hallaba  en  el  misterio  que  envolvía  la  jo- 
ven, en  la  rareza  de  sus  entrevistas  y  en  la  poética  singu- 
laridad ,  que  era  como  la  base  de  la  caballería  andante 
entre  los  moros  españoles.  En  vano  habia  practicado  Mu- 
za las  mas  esquisitas  dilijencias  para  averiguar  el  nacimien- 
to y  condición  de  su  amada ;  nada  pudo  traslucir ,  ni  se 
veia  salir  de  aquella  casa  mas  persona  que  un  anciano  is- 
raelita: conjeturábase  estaría  este  encargado  de  dirijir  es- 
clavos estranjeros  ,  porque  ningún  moro  se  hubiera  suje- 
tado á  obedecer  aun  judío,  y  aunque  se  hablaba  del  lujo  que 
reinaba  en  el  interior  de  aquella  morada,  no  deducían  mas 
que  la  suposición  de  que  sería  propiedad  de  algún  emir 
ausente  de  la  ciudad ,  y  como  la  atención  pública  estaba 
ocupada  con  asuntos  de  mas  peso ,  no  se  detenia  en  los 
negocios  de  un  particular. 

Entre  tanto  volvió  Muza  una  y  otra  vez  al  mismo  sitio, 
sin  conseguir  cosa  alguna,  hasta  que  no  teniendo  límites  su 
impaciencia  y  su  cuidado  ,  resolvió  velar  día  y  noche  en 
los  portales  de  la  casa  ,  con  objeto  de  descubrir  á  lo  me- 
nos alguno  de  sus  habitantes  que  pudiera  informarle  de  lo 
que  deseaba,  y  se  dejara  quizá  seducir  en  su  favor.  Con  se- 
mejante determinación  ,  rondaba  el  edificio  ,  cuando  por 
una  pequeña  puerta  lateral  en  el  piso  inferior  vio  escur- 
rirse la  encorvada  forma  de  un  decrépito  anciano ,  que 
apoyado  en  su  báculo  se  dinjia  al  jardin  ,  donde  entró  y 
fué  á  detenerse  al  lado  de  una  fuente  para  cojer  flores  y 
yerbas  á  la  claridad  de  la  luna.  En  el  primer  momento  ca- 
si se  sobrecojió  el  moro  con  aquella  aparición  que  seme- 
jaba á  un  vampiro  visitando  la  mansión  de  los  muertos;  mas 
pronto  se  burló  de  sus  temores  apresurándose  á  salir  de 
los  árboles,  se  acercó  al  sitio  donde  ocupado  en  comenzar 
su  tarea  se  hallaba  el  anciano  sin  haber  advertido  la  pre- 
sencia de  ningún  ser  humano ,  cuando  una  mano  vigorosa 
descansó  sobre  su  hombro  haciendo  estremecer  'al  pobre 
viejo  Jimeno ,  que  era  en  cuerpo  y  alma  el  que  se  hallaba 
allí ,  y  el  cual  no  pudo  contener  un  grito  de  terror  al  en- 
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contrarst!  cara  á  cara  con  el  moro.  «Caíla,  le  dijo  este,  no 
temas,  soy  un  amigo;  tú  eres  anciano,  y  el  oro  siempre  es 
bien  recibido  de  los  viejos.»  Al  mismo  tiempo  que  habla- 
ba dejó  caer  algunas  onzas  en  el  seno  del  judio,  cuyas  hor- 
ribles facciones  al  recibir  aquel  don  se  reanimaron  súbi- 
tamente con  una  alegría  mas  horrible  aun,  murmurando 
al  mismo  tiempo  entre  dientes  :  « ¡qué  joven  tan  caritativo, 
tan  benévolo,  tan  escelente!»  «En  buen  hora,  replicó  Mu- 
za; pero  dime,  ya  que  perteneces  á  esta  casa  :  ¿cómo  se 
encuentra  Leila,  la  doncella  que  la  habita?  ¿  está  buena?» 
«Espero  que  sí,»  contestó  el  judio  ;  espero  que  sí,  noble 
señor.  —  ¿Esperas  que  si?  pues  qué,  ¿no  sabes  tú  de  cier- 
to cómo  está?  —  No,  señor,  muchas  noches  ha  que  no  la 
he  visto,  replic()  Jimeno:  ha  dejado  á  Granada,  se  ha  ido; 
perdéis  vuestro  tiempo  y  perjudicáis  vuestra  preciosa  salud 
con  estas  humedades  de  la  noche ,  que  son  muy  dañosas, 
dañosísimas,  en  luna  nueva. —  ¡Ha  dejado  á  Granada!  mi- 
serable de  mí !  y  se  ha  ido,  esclamc)  el  moro  ;  se  ha  iJo,  y 
no  sé  á  dónde !...  toma,  toma  mas  oro,  anciano,  y  dime  á 
dónde? — ¡Ay!  yo  no  sé,  magnánimo  joven;  yo  no  soy 
mas  que  un  criado,  no  sé  nada.  —  ¿Cuándo  volverá,  insis- 
tió Muza.  —  No  puedo  decirlo,  fué  la  nueva  contestación 
del  anciano.  Muza  pareció  no  haberla  oído,  y  prosiguió: 
—  ¿Quién  es  tu  dueño?  ¿á  quién  pertenece  esa  casa? — 
Entonces  Jimeno  con  aire  de  duda  y  temor  miró  con  aba- 
timiento en  torno  suyo,  y  después  de  una  breve  pausa  res- 
pondi(>  :  «Un  ricacho,  buen  señor,  un  moro  de  África; 
pero  también  se  ha  ido,  y  rara  vez  nos  visita.  Verdad  es  que 
Granada  no  está  apacible,  y  también  me  iría  yo,  si  pudie- 
ra. »  Oyendo  esto  Muza,  dejó  en  libertad  á  Jmieno,  que  ob- 
servaba el  semblante  del  moro  con  maligna  sonrisa,  com- 
placiéndose en  los  tormentos  que  dejaba  adivinar,  porque 
aquel  viejo  perverso  odiaba  á  todos  los  hombres;  y  con 
falsa  mansedumbre  continuó  :  « Supongo  que  no  me  nece- 
sitáis ya  :  ojalá  que  imájenes  placenteras  halaguen  tu  sue- 
ño en  esta  luna  nueva,  y  á  fé  que  me  parece  mas  acertado 
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que  lo  busques  ahora  en  tu  mullido  lecho.  ¡A  Dios!  El 
bendiga  tu  caridad  con  el  pobre  viejo.»  Mas  no  le  escu- 
chaba ya  Muza,  el  cual  permaneció  inmóvil  considerable 
espacio  de  tiempo  ni  mas  ni  menos  que  si  le  hubieran  de- 
Jado  inanimado  las  palabras  de  Jimeno.  Al  lin,  exhalando 
un  profundo  suspiro,  como  quien  logra  dominarse  después 
de  una  cruda  lucha  interior,  dijo  en  voz  imperceptible: 
«¡Allah  sea  contigo,  Leila!  En  adelante  no  tendré  otra  que- 
rida que  Granada. 
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CAPITULO  V. 


RECONCILIACIÓN   DE    BOABDIL    CON  SU    PUEBLO. 

Varios  dias  habían  pasado  sin  que  hubiese  tenido  lugar 
ningún  otro  encuentro  entre  moros  y  cristianos,  porque  es- 
carmentada la  política  de  Fernando  con  la  pérdida  que  ha- 
bía sufrido  en  la  emboscada  de  Muza,  resolvió  contener 
vigorosamente  el  ánimo  de  sus  soldados,  á  cuyo  fin  prohi- 
bió las  escaramuzas,  en  que  de  ordinario  habían  salido 
gananciosos  los  moros,  y  se  contentó  con  ocupar  todos  los 
pasos  por  donde  podían  llegar  provisiones  á  la  ciudad  si- 
tiada. Al  mismo  tiempo  dispuso  levantar  sólidas  fortifica- 
ciones al  rededor  de  su  campo,  con  lo  que  al  paso  que  da- 
ba á  entender  á  los  moros  que  la  inacción  de  sus  tropas  no 
procedía  de  desánimo  sino  de  prudencia,  los  desafiaba,  pre- 
parándose contra  ellos  á  una  lucha  prolongada  y  tenaz. 

Almamen,  en  tanto  ,  no  volvía  á  Granada  ni  recibía  el 
rey  ninguna  noticia  suya;  empezando  ya  su  larga  ausencia 
á  producir  saludables  y  visibles  efectos  en  la  enervada 
enerjíadeBoabdil.  Los  consejos  de  Muza,  las  exhortaciones 
de  la  reina  madre  v  el  entusiasmo  de  Amina,  libres  de  los 
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obstáculos  que  oponiaii  los  artificios  del  májico,  desperta- 
ron al  cabo  la  poderosa  naturaleza  de  Boabdil.  Sin  embar- 
go, aun  continuaban  las  murmuraciones  de  su  ejército  y  de 
supueblo,  cuando  una  circunstancia  feliz  le  restituyó  com- 
pletamente la  confianza  y  afecto  de  sus  vasallos.  Su  tio  el 
Zagal,  hombre  de  carácter  desapacible  y  severo ,  habia  si- 
do su  rival  en  las  pretensiones  á  la  corona  ,  y  gracias  á  su 
osadia  ,  á  la  esperiencia  de  su  edad  y  á  su  sagacidad  mili- 
tar, habia  logrado  ganarse  un  poderoso  partido  entre  la 
población  :  este  pues  habia  sido  vencido  por  Fernando  al- 
gunos meses  antes ,  el  cual  como  en  indemnización  de  sus 
posesiones  le  habia  concedido  un  principado  pobre  y  aun 
subalterno.  En  vez  de  favorecer  á  Boabdil  la  derrota  de 
su  tio,  escitó  contra  él  los  ánimos  de  los  moros,  porque 
decian  casi  todos  á  una  voz,  que  el  valiente  ,  que  el  Zagal 
nunca  habria  sucumbido  si  Boabdil  le  hubiera  sostenido 
debidamente:  tan  de  veras  se  pronunci()  el  furor  y  desconten- 
to popular,  que  sirvió  á  Boabdil  de  razonable  escusa  para  en- 
cerrarse en  su  sólida  fortaleza  déla  Alhambra.  Acaeció  lue- 
go que  el  Zagal,  cuya  pasión  dominante  era  el  odio  á  su  so- 
brino, y  cuyos  feroces  instintos  sehabian  exasperado  todavía 
mas  por  efecto  de  sus  últimas  desgracias,  no  dudó  marchitar 
en  los  postreros  años  de  su  vida  la  gloria  de  su  nombre  con 
una  memorable  traición  á  su  ptria.  Sediento  pues  de  san- 
gre y  de  venganza  resolvió  envolver  á  su  sobrino  en  su  pro- 
pia ruina;  armó  sus  vasallos;  atravesó  la  campiña,  y  á  la  ca- 
beza de  una  lucida  tropa  se  presentó  en  el  campamento  es- 
pañol como  aliado  de  Fernando  contra  Granada.  No  es 
posible  dar  una  idea  de  la  indignación  que  se  apoderó 
de  los  moros  así  que  tuvieron  noticia  de  tal  aconteci- 
miento. Este,  como  era  de  esperar,  produjo  una  instan- 
tánea reacción  en  favor  de  Boabdil.  Agrupóse  en  torno 
de  la  Alhambra  un  inmenso  jentío ,  que  con  lágrimas 
y  súplicas  imploraba  el  perdón  del  rey;  viendo  lo  cual, 
acabó  Boabdil  de  vencer  su  propia  irresolución,  y  dis- 
puso que  se  reuniera  todo  el  ejército  en  Viva-Barabla. 
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Cuando  al  romper  el  alba  sa  presontó  en  la  plaza  el  nio- 
iiarca  de  Granada  cubierto  con  su  brillante  armadura  y  en 
la  flor  de  su  juvenil  belleza,  orgulloso  de  volver  á  encon- 
trarse héroe  y  rey  ,  no  tuvo  límites  la  alegría  del  pueblo, 
que  hacia  resonar  el  aire  con  los  gritos  de  ¡viva  Boabdil  el 
Chico!  vuelto  entonces  este  áMuza,  en  cuyos  ojos  se  pinta 
entusiasmo,  esclamó;  «Labora  ha  llegado,  amigo  mió,  ya 
no  soy  el  Zogoibi.s 
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CAPÍTULO  \1. 


LEILA  Y  SU  NUEVO  AMANTE. — RETRATO  DEL   PRIMER   INQüISmOR 
DE  ESPAÑA.  — Eí-  CÁLIZ  VUELTO  Á  LOS  LABIOS  DE  ALMAMEN. 

Dejando  por  ahora  á  Granada  en  el  estado  que  acabamos 
de  referir,  volvamos,  siguiendo  el  curso  do  nuestra  histo- 
ria, al  campamento  cristiano  y  á  una  de  las  muchas  tien- 
das que  éntrela  estensa  línea  de  ellas  se  presentaba  ador- 
nada con  el  pabellón  de  Isabel ,  y  era  la  habitación  de  las 
damas  del  séquito  real.  Allí,  sin  mas  compañía  que  sus  me- 
lancólicos pensamientos,  se  hallaba  una  hermosa  joven, 
cuya  actitud  revelava  una  profunda  tristeza.  Inmóvil  en  su 
asiento,  con  la  cabeza  inchnada  y  descansando  unidas  so- 
bre las  rodillas  sus  delicadas  y  menudas  manos,  parecía 
que  decía  entre  sí: 

<i  ¡Cnántos  pdigron  me  nnlean!  cuan  distante  está  mí  padre 
y  mi  amante  de  imajinar  la  cruel  persecución  de  que  es  objeto 
la  pobre  Leila !  Gruesas  lágrimas  rodaban  por  sus  mejillas, 
á  tiempo  que  el  tañido  solemne  de  la  campana  avisaba  á  los 
jefes  del  ejército  sitiador  que  era  la  hora  del  rezo;  pues 
Fernando  jnvestia  todos  sus  proyectos  mundanos  de  un 
aspecto  relijioso  ,  v  trataba  de  dar  á  su  guerra  política  el 
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raracter  iiuponciite  de  una  santa  cruzada.  tEsos  toques, 
dijo  en  su  interior  Leila,  Ilanian  á  los  nazarenos  á  la  pre- 
sencia de  su  Dios,  y  á  mí,  cautiva  en  las  aguas  de  Babilonia, 
rae  recuerdan  que  Dios  está  siempre  con  los  desamparados^ 
«¡Oh!  socf'rreme  y  defiéndeme,  Señor,  que  miraste  con 
benignidad  á  Ruth  entre  las  mieses,  y  sustentaste  en  el 
desierto  á  tu  pueblo  escojido ,  y  velaste  sobre  él  en  tierra 
de  estranjeros.»  Absorta  en  tan  piadosos  sentimientos,  per- 
maneció Lcila  largo  tiempo  en  su  interesante  postura.  La 
campana  no  sonaba  ya  ,  y  todo  callaba  en  las  inmediacio- 
nes, cuando  la  cortina  que  cubria  la  entrada  de  la  tienda 
fué  apartada  suavemente ,  dejando  ver  un  joven  español 
que  embozado  en  su  larga  capa  penetró  silencioso  en  aquel 
sitio  ,  donde  quedó  contemplando  á  la  doncella  sin  atre- 
verse ,  no  obstante,  á  adelantarse,  hasta  que  la  vio  poner- 
se en  pié:  entonces  con  toda  la  vehemencia  de  su  edad, 
intentando  tomar  entre  sus  manos  las  de  Leila,  se  apresuró 
á  decirle:  «Ya  que  no  has  querido  contestar  á  mis  cartas, 
hermosa  joven,  aquí  me  tienes  á  tus  pies  ;  de  tí  he  apren- 
dido tan  humilde  postura.»  Temerosa  y  ajitada  ,  solo  acer- 
tó á  decir:  «Príncipe,  por  qué  fatigarme,  porqué  molestar- 
me con  vuestro  proceder?  Ignoráis  acaso  que  vuestro  pa- 
dre y  rey  se  encargó  de  mí  en  calidad  de  prenda  de  segu- 
ridad, sagrada  é  inviolable?  Es  posible  que  sopretesto  de 
un  amor  deshonroso  para  vos  y  ofensivo  para  mí,  preten- 
dáis perjudicar  mi  reputación  y  la  paz  de  mi  espíritu?»  «Mu- 
jer encantadora,  replicó  D.  Juan  con  lijera  sonrisa,  si  no 
miente  la  fama,  tú  has  aprendido  dentro  de  aquellas  mu- 
rallas ciertas  doctrinas  que  las  moras  no  conocen,  y  yo 
quiero  ahora  enseñarte  mas  suave  moralidad  y  lójica  mas 
sana:  es  pues  preciso  que  sepas  que  el  adorar  una  belleza 
como  la  tuya  no  deshonra  a  un  príncipe  cristiano ,  ni  es 
insulto  para  una  joven  entregada  en  rehenes  que  el  infante 
de  España  le  rinda  en  homenaje  su  corazón.  Mas  estamos 
rodeados  de  miradas  vijilantes  y  de  envidiosas  lenguas, 
que  rara  vez  me  será  dado  burlar  como  ahora;  no  pcrda- 
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inos  por  tanto  el  tiempo;  y  óyeme,  reina  Je  la  heriu(»su- 
ra  (prosiguió,  habiendo  logrado  asir  una  mano  qu(;  en 
vano  luchaba  por  verse  libre),  ¿por  qué  tanta  esquivez? 
¿Qué  puede  desear  el  corazón  de  una  mujer,  que  al  tuyo  no 
pueda  prodigar  mi  amor?  Di  una  palabra,  y  te  arrebato  de  es- 
tas escenas  indecorosas  que  tanto  hieren  tuanjelical  dulzu- 
ra; reposarás  en  la  mansión  de  los  principes  y  entre  bos- 
ques de  naranjos  y  rosales ,  aspirando  sus  voluptuosos  per- 
fumes, escucharás  los  votos  del  hombre  que  te  adora,  y  en 
sus  brazos  no  echarás  de  menos  tu  bárbara  nación.  Si  en 
tu  pecho  habla  mas  alto  el  orgullo  que  la  naturaleza,  ad- 
vierte también  que  las  damas  mas  soberbias  de  España  so- 
licitarían á  porfía  ser  amadas  de  su  futuro  rey.  Esta  noche, 
atiende,  linda  niña,  esta  noche  te  llevaré  lejos  de  aquí.  Se- 
rás mia,  y  entonces  no  importa  que  los  sacerdotes  te  llamen 
hereje  ó  infiel.  Ni  la  Iglesia  ni  el  rey  te  arrancarán  del  seno 
de  tu  amante...  «Bien  dicho,  hijo  del  católico  monarca,  es- 
clamó en  tono  grave  la  solemne  voz  de  Tomás  de  Torque- 
mada ,  que  en  aquel  punto  se  mostró  amenazante  en  pre- 
sencia del  príncipe.»  Este,  cual  si  hubiera  sido  herido  de  un 
rayo  y  derribado  por  su  ímpetu ,  soltó  la  mano  de  Leila  y 
retrocedió  algunos  pasos,  haciendo  ademan  de  inclinarse 
'abatido  y  humillado  ante  la  mirada  del  sacerdote,  que  co- 
mo un  relámpago  se  fijó  sobre  él  entre  las  sombras  de 
aquel  recinto.  Después  de  breve  pausa,  el  fraile  continuó: 
— «No  es  átí,  príncipe,  á  quien  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia  atribuirá  este  crimen,  porque  seductores  hechizos 
han  fascinado  tu  piadoso  corazón.  A  despecho  del  terror  que 
le  infundia  aquel  hombre  inflexible,  el  primer  gran  inqui- 
sidor de  España,  no  pudo  el  príncipe  reprimir  su  disolu- 
to espíritu,  y  dijo  con  vellaquería:  «Pardre,  el  hechizo  de 
unos  ojos  como  esos  embaucó  también  al  sabio  hijo  de 
otro  señor  aun  mas  piadoso  que  Fernando  de  Aragón».  «¡Ali! 
blasfemo!  gritó  el  monje;  príncipe,  cuidado  que  no  sabéis 
lo  que  hacéis.»  El  príncipe  se  detuvo  como  si  advirtiese 
que  debía  ceder,  y  envolviéndose  en  su  capa,  salió  de  la 
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ücnda  sin  replicar.  Leila,  pálida  y  trémula,  permaneció  en 
presencia  del  monje  ,  victima  entonces  do  otros  temores 
mas  va^^os  y  confusos,  pero  no  menos  imponentes  que  los 
que  acababadecsperimentar.  «Siéntate,  le  dijoTorquemada, 
siéntate,  hija  de  un  infiel;  hablaremos,  y  si  estimas,  no 
digo  tu  alma,  porque  no  conoces  su  precio,  sino  la  salva- 
ción de  esos  miembros  delicados  y  de  esa  lozana  belleza, 
respóndeme  con  sinceridad:  «¡Es  en  efecto  tu  padre  el 
liombrc  que  te  trajo  aquí?»  —  «Sí ,  respondió  Leila,  ca- 
si desmayada  de  terror  :  ni  conozco  otro  pariente.» — 
«;, Qué  relijion  profesa?  ¿Cuál  es  su  fé? — Nunca  le  he 
visto  orar. —  ¡Hola!  ¿Nunca  reza?  Muy  digno  es  de  ob- 
servarse; pero  ¿á  qué  secta  pertenece?»  No  puedo  res- 
ponder, dijo  Leila  por  toda  contestación. —  «¡Bal»  i  ya  hay 
medios  de  hacerte  responder,  volvió  á  decir  Torquemada; 
mira,  joven,  guárdatede  ocultar  nada;  habla  categóricamen- 
te :  ¿piensas  que  sirva  al  dios  de  Mahoma?  —  «¡No,  oh!  no, 
contestó  Leila  con  suma  viveza;  y  creyendo  que  á  lómenos 
en  este  punto  seria  aceptable  su  respuesta,  afiadió:  al 
contrario ,  él  niega ,  desprecia  y  aborrece  las  creencias 
mahometanas  con  celo  quizá  exajerado.»  — «Y  de  que  tú 
no  participas,  ¿eh?  interrupió  el  sacerdote.  Está  bien,  ¿ado- 
ra en  secreto  los  ritos  cristianos?"  Leila  sin  contestar  incli- 
nó la  cabeza  ;  pero  el  inquisidor  insistió  de  esta  suerte: 
«Ya  te  entiendo,  ¡nuchacha:  dime  ahora,  ¿en  cuál  creencia 
te  instruyeron  bajo  el  techo  paternal?»  — «No  sé  cómo  se 
llama  entre  los  hombres,  respondió  Leila  sin  vacilar;  yo 
creo  en  un  solo  Dios  que  protejo  á  sus  escojidos  y  vengará 
sus  injurias;  el  Dios  que  crió  el  cielo  y  la  tiera,  y  que  en  un 
mundo  idólatra  y  ciego  transmitió  de  siglo  en  siglo  el  co- 
nocimiento de  si  mismo  y  de  sus  santas  leyes,  por  medio 
de  un  pueblo  oscuro  y  miserable  (]ue  habitaba  en  llanuras 
déla  Palestina  y  á  las  márjenes  del  Ilebron.»  —  ¿Y  esa 
creencia  te  enseñó  tu  padre?...  dijo  imperturbable  el  domi- 
nico :  basta,  no  necesito  mas  por  ahora;  quédate  en  paz, 
pronto  nos  volvcremo?  á  ver.  Y  al  pronunciarlas  últimas 
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palabras ,  apareció  en  sus  labios  la  sonrisa  que  coa  fre- 
cuencia solia  ser  nuncio  de  espantosos  martirios. 

Dejando  á  la  desgraciada  Lcila,  so  encaminó  el  ft'aile 
hacia  la  cercana  tienda  de  Fernando ;  mas  antes  de  llegar 
á  ella  hubo  de  ocurrírsele  alguna  nueva  idea,  porque  cam- 
biando de  dirección,  se  entró  en  uno  do  esos  oratorios  tan 
abundantes  en  los  paiscs  católicos  :  aquel  á  toda  prisa  ha- 
bía sido  construido  de  madera,  á  orillas  de  un  arroyo  y  en 
él  centro  de  un  bosquecillo  detrás  del  pabellón  del  rey. 
Colocado  un  centinela  á  la  entrada  del  busque,  guardaba 
aquel  sitio  sagrado ,  cuyo  sosiego  y  soledad  contrastaban 
agradablemente  con  la  animación  que  reinaba  en  el  resto 
del  campamento.  Hallándose  en  la  capilla  el  padre  Tomas 
se  arrodilló  dolante  de  una  imájen  de  la  Vírjen,  rústica- 
mente esculpida,  pero  adornada  con  magnilicencia.  «Ma- 
dre santísima,  esclamó  al  mismo  tiempo  aquel  hombre 
singular;  sostemno  por  tu  n)isericordia  en  la  prueba  que 
tengo  que  suh'ir.  Tú  sabes  (jue  la  gloria  de  tu  santo  hijo 
es  el  objeto  principal  de  mi  existencia :  el  deseo  de  su  pro- 
pagación dirije  mis  acciones  y  anima  mi  ser;  pero  á  veces 
se  infecta  el  espíritu  con  la  flaqueza  de  la  carne.  ¡Ora  pro 
tiobis!  ¡Oh  madre  de  piedad,  tenia  de  mí,  porque  cierto 
es  que  con  frecuencia  desmaya  mi  corazón  cuando  me  to- 
ca defender  el  honor  do  tu  santa  causa  contra  jóvenes  dé- 
biles ó  contra  ancianos  inválidos;  ¿mas  qué  signillran  la  ju- 
ventud y  la  hermosura?  Las  canas  y  las  trémulas  rodillas, 
¿qué  son  á  los  ojos  del  Criador?  Nada  mas  que  lo  que  so- 
mos todos ,  gusanos  miserables.  Lo  único  aceptable  á  los 
ojos  de  Dios,  son  los  corazones  de  los  líeles;  porque  la  ju- 
ventud sin  fé,  la  ancianidad  sin  relijion,  la  pureza  sin  gra- 
cia, la  virtud  sin  santidad,  son  allí  mas  horrorosos  por  su 
misma  aparente  belleza.  Sepulcros  blanqueados,  brillante 
corrupción,  ya  lo  conozco,  ya  sé  lo  que  es  ;  mas  en  mi  in- 
terior so  revíila  el  hombre  con  su  que})radiza  humanidad ; 
fortalecedme  pu(>s,  sonora,  a  lin  do  que  pueda  echarlo 
fuera,  y  para  que  con  activa  y  constante  lucha  <  on  d  flébil 
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descemlienle  de  Adaii ,  quede  tu  siervo  reducido  á  una 
mera  máquina,  útil  para  castigará  los  impíos  y  engrande- 
cer la  Iglesia. » En  seguida,  ahogado  con  suspiros  y  lágri- 
mas, el  dominico  se  arrastró  por  el  suelo,  an*ancó  sus  ca- 
bellos exhalandolastimosos  jemidosy  luchó  largo  espacio 
con  espantosa  agonía.  Finalmente,  sacó  de  bajo  de  sus  ro- 
pas un  látigo  compuesto  de  varias  correas  tachonadas  con 
clavos,  y  después  de  levantar  hasta  sus  hombros  el  hábito  y 
la  camisa  de  cerda  que  llevaba  á  raíz  del  cuerpo,  aplicó  á 
sus  carnes  desnudas  tan  furiosos  latigazos,  que  no  tard(> 
en  verse  cubierto  de  cuajarones  de  sangre  espesa  el  verde 
y  florido  césped.  Parece  que  la  estenuacion  que  siguió  a 
tan  terrible  y  áspera  penitencia  restituyó  la  razón  al  aus- 
tero fanático  :  unalijera  sonrisa  se  estendió  sobre  sus  fac- 
ciones, cuya  sombría  espresion,  fruto  de  sus  mentales 
combates,  había  sido  desterrada  por  los  sufrimientos  cor- 
porales; y  cuando  al  ponerse  nuevamente  en  pié  dejó 
caer  la  camisa  de  cerdas  sobre  sus  macilentas  y  laceradas 
carnes,  se  le  oyó  esclamar:  «Ahora,  piadosa  madre,  te  has 
dignado  visitarme  y  confortarme,  aliviando  mi  espíritu  con 
las  mortiíicaciones  impuestas  a  este  cuerpo  miserable,  y 
demostrando  de  este  modo  (jue  los  hombres  anhelantes  de 
salvar  sus  almas  y  de  traer  a  tu  gremio  las  naciones  de  la 
tierra  no  deben  economizar  a  sus  cuerpos  ni  las  mortiíi- 
caciones ni  los  padecimientos.  Pensando  asi,  recobró 
Torqnemada  su  habitual  ríjida  é  impasible  compostura,  y 
colocando  en  su  seno  el  látigo  manchado  de  sangre,  con- 
tinuíisu  marcha  hacia  la  tienda  real.  Allí  encontró  á  Fer- 
nando ocupado  en  repasar  la  cuenta  de  los  enormes  gastos 
que  ocasionaban  sus  preparativos  militares  :  acababa  de 
entregarle  su  tesorero  dichas  híjuidaciones,  y  al  examinar- 
las fruncía  las  cejas;  que  este  monarca  era  de  suyo  eco- 
nómico, puesto  que  gustaba  de  la  ostentación.  ¡  Por  los 
Toros  de  Guisando !  dijo  el  re.y  con  suma  gravedad  ;  yo 
compro  la  salvación  de  raí  ejército  en  esta  guerra  santa  a 
iniiv  subid(»  precid,   y  si  los   infiejes  Sf   sostienm    largo 
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tiempo,  aun  tendremos  que  empeñar  hasta  nuestro  patri- 
monio de  Aragón.  —  No  desriiayes,  hijo,  respondió  el  do- 
minico ;  designios  como  el  tuyo  son  siempre  sostenidos 
por  la  Providencia.  ¿  Por  qué  dudas  ?  ¿  No  tienes  á  tu  dispo- 
sición sobrados  recursos?  ¿Es  justo  que  tú  solo  sostengas 
las  guerras  que  han  de  adquirir  gloria  para  toda  la  cris- 
tiandad? Por  ventura,  ¿no  hay  otros? — Comprendo,  padre, 
lo  que  quieres  decir ,  prolirió  el  rey  sin  dejarle  concluir ; 
tú  opinas  que  los  monarcas  mis  aliados  y  hermanos  en  re- 
lijion  deben  ayudarme  con  tropas  y  dinero  :  también  yo 
creo  eso  muy  justo;  pero  las  riquezas,  Tomás,  los  han  cor- 
rompido, y  se  han  hecho  ya  avaros  y  ambiciosos. — No  es 
de  los  reyes  de  quienes  he  querido  hablar. — ¿Pues  de 
quiénes?  replicó  impaciente  el  rey;  ¿pretendes  acaso  que 
mis  caballeros  y  nobles  me  cedan  sus  tesoros  é  hipote- 
quen sus  posesiones?  Asi  debia  ser;  pero  sobrado  mur- 
muran ya  por  lo  que  han  cedido  para  nuestras  necesi- 
dades.—  Y  ala  verdad,  repitió  Torquemada,  tus  nobles 
guerreros  no  merecen  ser  despojados  de  un  esplendor 
conveniente  á  los  bravos  campeones  de  la  Iglesia ;  vamos 
despacio,  hijo  mió,  escúchame;  pues  yo  puedo  sujerirte 
medios  por  los  cuales,  no  los  amigos,  sino  los  enemigos 
de  la  fé  católica,  contribuyan  a  la  derrota  del  paganismo  : 
en  tus  dominios,  y  especialmente  en  los  adquiridos  hace 
poco  en  el  centro  de  la  Andalucía  por  el  reino  de  Córdoba, 
hay  hombres  dueños  de  inmensas  riquezas  :  hasta  las  en- 
trañas de  la  tierra  tienen  sembrada  de  los  tesoros  que  antes 
arrebataron  ellos  á  los  cristianos,  y  que  van  consumiendo 
en  sostener  su  iniquidad :  para  esplicarme  mas  claramente, 
señor,  me  refiero  á  la  raza  maldecida  que  crucificó  á  nues- 
tro divino  Salvador,  —  ¡Ah!  sí,  los  judíos;  contestó  Fer- 
nando, pero  ¿con  qué  motivo? — En  la  mano  lo  tienes: 
ese  traidor  con  quien  estás  en  comunicación,  y  que  tenién- 
dote ofrecido  entregarte  á  Granada ,  fue  hallado  á  la  ma- 
ñana siguiente  peleando  al  lado  de  los  moros,  teñidas  sus 
manos  en  la  sangre  de  un  mártir  español,  ¿no  ha  confesado 
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que  6US  padres  eran  de  esa  odiosa  raza?  ¿No  ajustó  conti- 
go elevar  sus  hermanos  al  rango  de  cristianos?  ¿No  dejó 
en  tu  poder,  bajo  falsos  prelestos,  una  ramera  de  su  tribu 
que  con  hechizos  y  la  ayuda  del  diablo  ha  encendido  fre- 
nética pasión  en  el  pecho  de  tu  heredero ,  rey  cristianísi- 
mo? «Ese  muchacho  libertino,  dijo  con  amargura  el  mo- 
narca, nos  escandaliza  siempre  de  esa  suerte.»  «Bien 
(prosiguió  el  dominico,  sin  hacer  alto  en  la  interrupción) ; 
¿no  tenéis  sobrado  fundamento  para  obligar  á  toda  la  raza 
a  que  compre  su  existencia?  Palpable  está  la  prueba  de  la 
conspiración  del  infierno.  Los  desterrados  de  la  tierra 
emplearon  este  astuto  ájente  para  contratar  contigo ,  ga- 
nando ellos  poder;  y  para  mejor  verificar  sus  designios 
han  empleado  contra  tu  hijo  las  artes  que  sedujeron  á  Sa- 
lomón :  los  sentidos  de  nuestro  príncipe  han  sido  cautiva- 
dos por  la  belleza  de  una  estranjera ,  á  fin  de  que  sirva  el 
futuro  soberano  de  Granada  de  instiiimento  á  la  astucia  de 
los  judíos  para  establecer  con  sus  consejos  el  triunfo  de 
su  ambición  :  ¿qué  sabemos,  añadió  observando  la  aten- 
ción con  que  Fernando  le  escuchaba,  qué  sabemos  si  el 
paso  siguiente  habría  sido  asesinarte,  para  que  la  víctima 
de  sus  brujerías,  el  favorito  de  la  hebrea  reinase  en  lugar 
del  poderoso  é  invencible  Fernando?  —  Vamos,  padre,  dijo 
pensativo  el  rey,  ya  veo  bastante  motivo  para  justificar,  á  lo 
menos  un  impuesto  sobre  estos  siervos  de  la  codicia. — 
Con  todo,  repuso  Torquemada,  aunque  la  sana  razón  nos 
obliga  á  creer  que  este  israelita  disfrazado  no  habría  em- 
prendido la  ejecución  de  tan  vasto  plan,  sin  haber  sido 
instigado  por  sus  cofrades,  no  solamente  de  Granada  sino 
de  toda  Andalucía ,  todavía  será  muy  conveniente  arran- 
carle una  confesión,  así  á  él  como  á  su  hija,  en  miestro 
mismo  campo,  con  objeto  de  proceder  sobre  evidencia 
incontestable ,  que  acallará  todas  las  cavilaciones  que  se 
susciten,  no  solo  entre  los  impíos,  sí  que  tamltien  en  los 
delicados  escrúi)ulos  de  los  justos  :  la  misma  reina ,  que 
Dios  guarde,  ha  sido  siempre  muy  compasiva  con  estos 
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infieles,  y... — Cabal,  csclamó  el  rey,  inteiTumpieiido  de 
nuevo  á  Torquemada;  Isabel,  reina  de  Castilla,  debe  estar 
convencida  de  la  justicia  de  todas  nuestras  acciones. — 
Así  es  la  verdad,  continuó  el  inquisidor,  y  ella  en  vez  de 
embarazar  nuestros  proyectos,  los  apoyará  con  tal  que  se 
pruebo  que  tu  trono  ó  tu  vida  están  en  peligro,  y  que  híui 
ejercido  la  majia  para  aprisionar  á  su  augusto  hijo  en  de- 
sordenada pasión  por  una  judia,  crimen  que  reputa  la  Igle- 
sia digno  de  escomunion. — Santo  amigo,  dijo  enérjica- 
mente  Fernando,  mi  constante  consuelo  para  este  mundo 
y  para  el  otro,  á  ti  y  á  las  nuevas  focultadcs  que  te  confie- 
ro, fio  esta  comisión  :  aplícate  á  ella  desde  luego,  porque 
el  tiempo  insta;  Granada  se  obstina,  y  el  tesoro  se  dismi- 
nuye.— Bastante  has  dicho,  hijo  mió,  balbuceó  el  domi- 
nico cerrando  sus  ojos  y  profiriendo  en  voz  baja  un  breve 
rezo  en  acción  de  gracias  :  ahora  manos  á  la  obra. — 
Aguarda,  esclamó  el  rey  con  rostro  alterado,  sígneme  á  mi 
oratorio ,  porque  mi  corazón  está  oprimido  y  necesita  el 
desahogo  de  la  confesión.  El  monje  obedeció,  y  Fernando, 
cuyo  portentoso  injenio  estaba  mezclado  con  la  mas  débil 
superstición;  Fernando,  que  perseguía  por  razón  de  esta- 
do, creyendo  de  buena  fé  que  castigaba  por  piedad,  con- 
fesó con  lágrimas  de  penitencia  las  graves  faltas  de  haber 
dejado  sin  pasar  algunas  cuentas,  olvidando  otras  tantas 
Ave  Marías  ;  y  el  dominico  por  su  parte  le  reprendía ,  le 
amonestaba  ó  le  consolaba,  sin  imajinar  uno  ni  otro  que 
la  crueldad  que  atormenta  á  nuestros  semejantes  y  la 
avaricia  que  busca  protestos  para  tiranizar  á  todo  un  pue- 
blo, son  pecados  que  deben  confesarse  y  necesitan  ser  es- 
piados con  duras  penitencias.  Así  el  hombre,  en  las  dí- 
ve,rsas  faces  de  su  existencia,  está  de  un  modo  ú  otro  sub- 
yugado al  influjo  de  sus  preocupaciones;  y  sin  embargo, 
filósofos  hay  que  nos  dicen  por  noin  cierta  que  el  hombre 
no  necesita  mas  guia  que  su  ]>ropia  concíen<Ma. 
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CAPITULO  VII. 


EL  TRIBUNAL  Y  EL  MILAGRO. 


Era  media  noche,  y  mientras  todo  el  ejército  se  entre- 
gaba al  reposo,  cuatro  soldados,  individuos  de  la  santa  her- 
mandad, conduelan  á  un  prisionero  maniatado  con  esposas, 
y  dirijiéndose  en  silencio  á  una  gran  tienda  inmediata  al  pa- 
bellón real.  Podíase  notar  la  estima  en  que  tenían  los  cris- 
tianos aquella  parte  del  campamento,  por  el  profundo  foso 
que  la  defendía,  los  formidables  parapetos  y  el  considera- 
ble número  de  centinelas  estacionadas  de  trecho  en  trecho. 
La  tienda  á  que  se  acercaron  los  soldados  era  aun  de 
mas  estension  que  la  del  rey:  verdaderamente  no  era  otra 
cosa  que  una  casa  de  lienzo  cercada  de  anchas  paredes  de 
piedra  maciza,  y  en  su  cúspide  se  distinguía  á  la  suave  luz 
de  las  estrellas  flotando  una  banderola  negra  con  una  enor- 
me cruz  blanca  en  el  centro.  Llegado  que  hubieron  los 
soldados  delante  de  una  puerta  practicada  en  la  pared 
esterior,  se  detuvieron  á  entregar  su  cometido,  cuchichean- 
do algunas  palabras  de  contraseña  á  dos  estenuados  cen- 
tinelas que  siguieron  adelante  con  el  preso  ;  permanecien- 
do inmóviles  en  su  puesto  los  que  vinieron  á  relevarlos, 
pues  ríjído  silencio  y  disciplina  espartana  eran  distintivos 
de  la  cofradía  de  la  santa  hermandad.  Detúvose  un  mo- 
mento el  prisionero  al  acercarse  ala  tienda,  y  miró  con 
atención  todo  el  contorno,  cual  sí  quisiera  gravar  indele- 
blemente en  su  memoria  aquellos  sitios:  luego  volvió  á  se- 
guir á  sus  conductores  con  ademan  impaciente,  pero  lleno 
de  majestad,  hasta  que  después  de  haber  pasado  dos  di- 
visiones de  la  tienda,  escasamente  alumbradas  y  al  parecer 
desiertas,  se  presentó  un  hombre  vfíslido  de  larga  sotana 
negra  con  una  crnz  blanca  en  el  pecho:  allí  cambiaron  al- 
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guiios  signos  pantoinímicos,  y  un  instante  después  se  en- 
contró Alniamen  el  hebreo  en  un  espacioso  aposento,  si 
tal  podia  llamarse  otra  división  de  la  tienda,  que  estaba 
colgada  de  negro ;  en  la  parte  superior  se  veia  un  estrado 
ó  plataforma,  y  en  ella  al  lado  de  una  larga  mesa  estaban 
sentados  tres  hombres,  presididos  por  Tomas  de  Torque- 
mada,  notable  entre  todos  por  su  severo  y  sosegado  aspec- 
to. La  entrada  de  la  tienda  estaba  guardada  por  dos  hom- 
bres vestidos  del  mismo  color  y  de  igual  forma  que  los  que 
introdujeron  a  Almamen:  cada  uno  de  ellos,  ademas  déla 
enorme  espada  de  dos  filos,  llavaba  una  larga  lanza,  y  eran 
los  únicos  habitantes  de  aquella  melancólica  y  ominosa 
estancia.  Pálido  y  desfigurado  el  israelita  echó  en  rededor 
una  mirada  rápida  y  desdeñosa,  que  fué  á  encontrarse  con 
la  del  dominico :  pudiera  haberse  dicho  que  estos  dos  hom- 
bres, tan  superiores  á  sus  semejantes  por  el  temple  de  sus 
almas  y  por  la  enerjia  de  sus  pasiones,  trataban  de  asegu- 
rar respectivamente  alta  supremacía  sobre  el  enemigo,  con- 
fundiéndole con  desprecio :  lo  cierto  es  que  la  desdeñosa 
indignación  de  Almamen  fué  correspondida  con  frió  me- 
nosprecio por  el  dominico.  Este  fué  el  primero  á  inter- 
rumpir aquella  muda  escena  con  las  siguientes  palabras: 
«Sabes,  prisionero,  que  mas  conveniente  a  tu  condición 
seria  observar  conducta  menos  altiva  y  obstinada;  sin  em- 
bargo, nada  importa,  porque  nuestra  Iglesia  es  suave  y  hu- 
milde, y  caritativa  la  intención  con  que  hemos  enviado  por 
ti,  pues  aunque  por  traidor  y  espía  mereces  perder  la  vida, 
quisiéramos  que  vivieses  para  arrepentirte ;  y  quizás  acep- 
tes tú  esta  esperanza,  porque  nuestra  naturaleza  es  débil, 
y  se  agarra  á  la  vida,  como  el  que  se  ahoga  al  primer  ob- 
jeto que  se  le  viene  á  las  manos.»  «Sacerdote,  si  lo 
eres,  fué  la  respuesta  del  hebreo  :  Cuando  me  presente 
por  primera  vez  en  este  campamento,  esplique  las  causas 
de  mi  intención  entre  las  tropas  moras;  y  entonces  ya  dije 
que  mi  celo  por  el  rey  de  España  me  puso  en  aquel  peli- 
gro: correspóndeme  ahora  |)reguiitar,  si  después  de  haber 
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escapado  do  aquel  riesgo,  toca  al  rey  de  España  ser  mi 
acusador  y  mi  juez ;  si  es  asi,  y  si  se  pide  mi  vida  en  pago 
de  haber  ofrecido  hacer  un  servicio  inestimable,  aquí  es- 
toy para  entregarme :  haz  lo  que  quieras,  pero  di  á  tu  due- 
ño que  mas  pierde  con  mi  muerte,  que  lo  que  puede  ga- 
nar con  las  vidas  de  treinta  mil  guerreros.»  «Deja  esa  ne- 
cia charla,  dijo  con  desprecio  el  inquisidor;  ni  pienses  que 
siempre  conseguiste  engañar  con  tus  palabras  vacías  de 
sentido  la  poderosa  intelijencia  de  Fernando  de  Espaia. 
Ahora  tienes  que  defenderte  contra  cargos  mas  graves  aun 
que  los  de  traición  al  monarca,  á  quien  ofreciste  servir:  si, 
infiel  como  eres  tienes  que  vindicarte  de  blasfemia  contra 
el  Dios  que  deberlas  adorar.  Ea,  confiesa  la  verdad:  ¿Eres 
tú  de  la  tribu  de  Israel,  y  profesas  sus  doctrinas?»  Con  adus- 
to ceTio  y  enfático  tono  contestó  el  hebreo  á  tal  discurso 
chciendo:  «El  hombre  puede  juzgar  los  hechos  de  los 
hombres,  pero  no  sus  opiniones;  de  consiguiente,  yo  no 
quiero  contestarte.  —  Piénsalo  bien,  porque  á  mano  te- 
nemos medios  para  arredrar  á  los  nervios  mas  bien  tem- 
plados y  al  mas  intrépido  corazón :  reflexiona  pues,  con- 
fiesa.» «No  me  intimidan  tus  amenazas,  dijo  el  hebreo, 
pero  soy  de  carne  y  hueso  y  puedo  ahorrarme  la  tortura, 
si  quieres  solo  saber  la  verdad :  sabe,  pues,  que  soy  de  la 
misma  raza  de  los  apóstoles  de  tu  Iglesia  :  soyjudío.»  «Ya 
confiesa;  escribe  sus  palabras,  dijo  Torquemada  á  uno  de 
sus  colegas,  y  luego  prosiguió:  «lias  obrado  con  prudencia, 
prisionero,  y  rogamos  á  nuestro  Señor  que  así  te  escapes 
ilel  caballete  y  de  la  muerte.  Di,  ¿en  qutí  fé  has  educado  á 
tuhija?Uesponde. — ¿Mi  hija?  Nmgun  cargo  puede  haber 
contra  ella;  y  por  el  Dios  de  Oreb  y  de  Sinaí,  no  te  atrevas  á 
tocar  un  cabello  de  su  inocente  cabeza,  s  «  Responde, 
replicó  secamente  el  inípiisidor. — Ya  respondo,  dijo  iVima- 
men :  ella  ha  sido  enseñada  á  no  renegar  de  la  fé  de  su  pa- 
dre. —  Estiende  la  confesión,  volvió  á  decir  el  dominico; 
y  después  de  alguna  pausa,  rontiinu):  dN)cas  preguntas  fal- 
tan, ]>risionero,  contéstalas  con  sinceridad,  y  tu  vida  será 
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salva :  di,  en  tu  conspiración  para  elevar  á  tus  hermanos 
de  Andalucía  á  poder  é  influencia,  ó  como  mañosamente 
dijiste,  á  tener  igualdad  en  la  ley  con  los  siervos  del  Señor 
nuestro  Dios ;  en  tus  diabólicos  artes  para  enlazar  en  licen- 
cioso afecto  hacia  tu  hija  el  corazón  del  inñmte  de  España; 
en  esta  conspiración  ¿fuiste  ayudado  y  sostenido  ó  instiga- 
do por  ciertos  judíos  de  Andalucía? — Detente,  sacerdote, 
esclamó  Almamen  impetuosamente.  ¡Nombraste  á  mi  hi- 
ja colocada  bajo  la  salvaguardia  de  un  rey,  de  un  caballe- 
ro! ¿Habrá  sido,  responde  por  piedad,  habrá  sido  insultada 
por  las  livianas  solicitudes  de  un  individuo  del  linaje  del 
mismo  rey?  ¿Seria  posible?  ¡oh  Dios!  Ah!  responde;  soy  ju- 
dío, pero  soy  hombre,  soy  padre! — Esa  finjida  cólera  no 
nos  engaña,  dijo  el  dominico  que  insensible  á  los  goces  de 
la  vida  no  comprendía  su  valor;  responde  á  la  pregunta, 
nombra,  designa á  tus  cómplices. — He  dicho  por  mi  parte 
cuanto  debía ;  tú  eres  el  que  rehusas  contestarme ;  pero 
no  mereces  sino  mí  desprecio:  sello  mis  labios. 

El  gran  inquisidor  miró  á  sus  hermanos,  y  alzó  la  mano. 
Después  de  haher  conferenciado  los  jueces  un  breve  mo- 
mento en  voz  baja,  se  levantó  uno  de  ellos,  y  desapareció 
detras  de  la  lona  que  ocultaba  el  interior  de  la  tienda.  Des- 
corrieron los  tapices,  y  el  prisienero  pudo  observar  una 
pequeña  estancia  llena  de  varios  instrumentos,  cuyo  hoiTÍ- 
ble  destino  se  revelaba  en  sus  estrañas  formas:  aliado  del 
potro  que  se  hallaba  en  el  centro  de  aquel  espantoso  re- 
cinto se  veía  de  pie  una  alta  y  repugnante  figura  con  los 
brazos  desnudos,  y  los  ojos  fijos,  como  por  un  instinto  fe- 
roz, sobre  el  prisionero. 

Almamen  miraba  aquellos  tremendos  preparativos  con 
impávido  aspecto ;  las  guardias  que  estaban  á  la  entrada 
de  la  tienda  se  acercaron ;  quitáronle  los  grillos  y  esposas, 
y  lo  condujeron  al  sitio  señalado  para  el  tormento.  De  im- 
proviso se  detuvo  el  israelita,  a  Sacerdote,  dijo  con  acen- 
to mas  humilde ;  las  noticias  que  me  has  comunicado  res- 
pecto al  único  vastago  de  mi  familia  y  de  mi  amor,  me 
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Irastonuiron  y  iiio  confundioron  por  el  momento :  concó- 
deme  uno  solo  para  ordenar  mis  ideas,  y  responderé  sin 
violencia  á  todo  lo  que  preguntes;  sírvete  repetir  tu  inter- 
rogatorio.)» 

El  dominico,  que  creia  justiíicadasu  crueldad  para  con 
los  demás  por  su  propia  insensibilidad  al  temor  y  por  su 
desprecio  de  las  penas  corporales,  no  pudo  ocultar  una 
amarga  sonrisa  de  compasión  al  observar  la  aparente  vaci- 
lación y  flaqueza  del  prisionero  ;  no  obstante,  como  él  no 
atormentaba  a  sus  víctimas  meramente  por  complacencia, 
sino  por  un  celo  estraviado  de  la  relijion,  hizo  señas  <á  la 
guardia  para  que  soltasen  al  israelita,  y  dijo  con  voz  singu- 
larmente suave  y  espresiva  si  se  atendía  á  las  circunstan- 
cias de  aquella  escena:  «Prisionero,  el  cielo  sabe  que  si  pu- 
diésemos librarte  del  tormento  aun  imponiéndolo  a  imes- 
tro  propio  cuerpo,  voluntariamente  sufriríamos  los  marti- 
rios que  muy  a  nuestro  pesar  hemos  decretado  para  tí: 
reflexiona  pues,  tranquilízate ;  tres  minutos  tienes  para  re- 
solver el  partido  que  te  convenga  adoptar  antes  de  que  repi- 
tamos nuestras  preguntas ;  pero  entonces  guárdate  de  abu- 
sar de  nuestra  induljencia.» 

«¡Gracias!»  dijo  el  hebreo  con  voz  conmovida,  inclinan- 
do luego  su  rostro  que  cubrió  con  los  pliegues  de  su  larga 
vestidura,  como  para  mejor  meditar.  Mas  apenas  habia  tras- 
currido la  mitad  del  breve  plazo  que  se  le  habia  concedi- 
do, cuando  levantó  de  nuevo  la  cabeza  y  arrojó  hacia  atrás 
su  manto.  El  dominico  prollrió  un  fuerte  grito,  los  guardias 
retrocedieron  aterrados,  y  la  víctima  sentenciada  se  trans- 
formó maravillosamente.  Parecía  del  todo  envuelto  en  fue- 
go, arrojando  por  su  boca  coi)iosamente  llamas  que  se  en- 
trelazaban con  sus  largos  cabeUos  y  caían  sobre  los  hom- 
bros como  serpientes  de  fuego :  su  pecho  y  todos  sus  miem- 
bros estal)an  color  de  sangre,  y  cuaiulo  por  un  instante 
encontró  las  aterradas  miradas  de  sus  jueces,  era  un  ob- 
jeto verdaderamente  á  propósito  para  jnstificar  las  su- 
persticiones de  la  época,  porque  (m  lugar  del  Irémulo 
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reo,  se  presentaba  un  terrible  májico  convertido  en  de- 
monio. 

El  dominico,  que  fué  el  primero  en  reponerse  del  es- 
panto, esclamó :  «Apoderaos  del  hechicero ;»  pero  ninguno 
osó  moverse;  y  Almamen,  sin  dejarle  acabar,  sacó  de  su 
seno  una  redoma,  la  arrojó  violentamente  contra  el  suelo, 
y  al  hacerse  mil  pedazos,  se  elevó  en  la  habitación  una  co- 
lumna nebulosa  que  estendiéndose  y  condensándose  cada 
vez  mas,  dejó  los  objetos  envueltos  en  una  completa  os- 
curidad; pues  las  luces  de  las  lámparas  fueron  amortiguán- 
dose gradualmente  casi  hasta  el  punto  de  estinguirse.  En- 
tre tanto  la  atmósfera  de  fuego  que  circundaba  al  hebreo 
fué  desvanecida  poco  á  poco ,  hasta  perderse  al  fin  en  las 
tinieblas.  Cada  uno  de  los  circunstantes  temia  haber  que- 
dado ciego,  mientras  reinaba  un  mortal  silencio,  que  fué 
luego  interrumpido  por  un  grito  prolongado  y  lastimero; 
y  cuando  al  cabo  de  algunos  minutos,  reanimándose  las 
lámparas,  fueron  disipándose  aquellas,  percibieron  que 
Almamen  habia  desaparecido,  y  que  uno  de  los  guardias 
estaba  tendido  en  tierra,  bañado  en  sangre.  Alzáronle  casi 
moribundo,  pudiendo  apenas  pronunciar  algunas  palabras 
por  las  cuales  se  vino  en  conocimiento  de  que  habiendo 
intentado  detener  al  preso  en  su  fuga,  habia  recibido  aque- 
lla herida,  de  la  cual  espiró  de  alli  á  poco.  La  confusión 
de  los  primeros  momentos  no  les  permitió  observar  hasta 
mucho  tiempo  después,  que  Almamen  se  habia  detenido 
á  despojar  á  su  víctima  del  capote ,  circunstancia  que  de- 
mostraba claramente  que  no  se  fiaba  de  sus  artes  miste- 
riosas para  salvarse,  atravesando  el  campamento,  y  habia 
tenido  que  recurrir  á  una  estratajema  vulgar. 

— No  hay  duda,  dijo  con  voz  solemne  el  dominico,  ca- 
yendo de  rodillas,  el  diablo  ha  estado  entre  nosotros; 
¡  oremos ! 
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OBBO  TEBCSEBO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


ISABEL    Y   LA    DONCELLA    Jl'DIA. 

Mientras  pasaba  esta  escemí  ante  el  tril tunal  ¿e  Tor<[iie- 
niaila,  Leila  l'uó  llamada  á  la  presencia  d<}  la  reina,  salien- 
do así  del  sobrecojiniiento  en  que  se  hallaba  en  fuerza  de 
temores  que  no  era  capaz  de  contrarestar,  lauto  por  su 
natural  mansedumbre,  como  por  la  delicadeza  de  su  edu- 
cación. La  maj^nánima  y  animosa  princesa,  cuyas  faltas  solo 
deben  atribuirse  á  su  época,  si  no  estaba  del  todo  exenta 
de  la  superstición  de  su  real  esposo,  inclinaba  siempre  el 
corazón  de  este  á  la  piedad ,  aun  cuando  su  fé  no  fuese 
bastante  ilustrada  para  rechazar  el  espíritu  de  intolerancia 
y  persecución  que  entonces  dominaba.  En  efecto,  su  voz 
fué  en  no  potras  ocasiones  el  único  obstáculo  que  contuvo 
el  indiscreto  y  exajerado  celo  de  Torquemada,  y  la  que  mi- 
tigaba algún  tanto  los  crueles  padecimientos  de  los  infeli- 
ces sospechados  de  herejía.  Ademas  de  estos  nobles  y  je- 
nerosos  instintos  de  compasión,  sentia  también  una  como 
natural  repugnancia  hacia  la  injusticia  y  arbitrariedad,  y 
con  frecuencia,  si  no  alcanzaba  á  salvar  al  acusado,  evita- 
ba al  menos  que  recayesen  sobre  los  inocentes  miem- 
bros de  su  familia  ó  de  su  tribu  las  consecuencias  del 
crimen  que  se  le  imputaba. 

En  el  intervah»  (pu;  medió  entre  su  conversación  con 
Fernando,  y  d  cxánicn  ó  interrogatorio  de  Almamen,  el 
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dominico  buscó  á  la  reina  y  le  i)intó  con  vivos  colores, 
no  tanto  la  traición  de  aquel  como  las  consecuencias  de  la 
impía  y  escandalosa  pasión,  según  él  decia,  (jue  su  hijo 
habia  concebido  por  Leda.  En  aquel  tiempo  era  conside- 
rada como  un  grande  é  irremisible  pecado  cualquiera  co- 
nexión entre  un  caballero  cristiano  y  una  judía ;  así  que, 
Isabel  se  poseyó  de  todo  el  horror  que  la  falta  de  su  hijo 
podía  inspirar  á  una  madre  piadosa  y  á  una  altiva  reina, 
falta  que  hería  á  un  tiempo  los  dos^sentimientos  que  mas  im- 
perio ejercen  en  el  corazón  de  una  mujer,  la  relijion  y  el 
orgullo;  masa  despecho  de  todos  los  argumentos  del  fraile, 
ella  no  pudo  resolverse  á  entregar  á  Leila  al  tribunal  de  la 
inquisición :  y  aquella  terrible  junta  recientemente  estable- 
cida no  osó  apoderarse,  sin  el  consentimiento  de  la  rei- 
na, de  un  individuo  que  estaba  bajo  su  real  protección. 

— No  temáis,  padre,  dijo  con  serenidad  Isabel  :  yo  me 
encargo  de  examinar  por  mí  misma  á  la  joven,  y  á  lo  menos 
la  pondré  fuera  de  toda  posibilidad  de  tentar  ó  ser  tenta- 
da por  este  perverso  muchacho  :  ha  sido  puesta  en  las 
manos  del  rey  y  en  las  mías  como  una  prenda  sagrada  é 
inviolable  de  seguridad,  y  por  lo  mismo  nuestra  real  pa- 
labra y  nuestra  honra  están  empeñadas  en  su  conservación. 
¡  No  permita  el  cielo  que  yo  dude  siquiera  un  momento  de 
la  existencia  de  la  hechicería!  Harto  segura  estoy  de  que 
el  diablo  tiene  poder  para  ello ;  pero  temo  que  en  este  lo- 
co capricho  de  Juan,  la  doncella  sea  mas  bien  incitada  que 
culpable :  ademas  de  que  mi  hijo  ignora  sin  duda  alguna 
la  infame  razacá  que  pertenece  el  objeto  de  su  amor,  y  so- 
lamente con  saberlo  se  curará  enteramente  de  él...  ¡Me- 
neáis la  cabeza,  padre !  No  obstante,  repilo  que  en  este 
negocio  sabré  manejarme  de  suerte  que  llegue  á  mere- 
cer la  confianza  que  reclamo.  Vamos,  buen  Tomás,  he  rei- 
nado sobrado  tiempo  para  no  estar  persuadida  de  que 
tengo  suficientes  fuerzas  y  conocimientos  para  reprimir  y 
gobernar  á  una  niña. 

En  seguida  la  reina  alargó  su  mano  al  monje,   sonrién- 
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(iose  con  tanta  dulzura  y  dignidad,  que  logró  enternecer 
su  áspero  corazón.  «¡Pobre  niña!  pensaba  Isabel;  [tan  be- 
lla, tan  delicada  y  tan  sensible,  entregarla  á  la  severa  tu- 
tela de  un  monje !  Ella  parece  dócil,  y  su  rostro  revela  toda 
la  apacible  suavidad  de  nuestro  sexo  :  seguramente  que 
con  blandura  conseguiré  reducirla  á  abjurar  su  miserable 
relijion,  y  el  santo  abrigo  de  un  convento  la  pondrá  á  cu- 
bierto de  las  licenciosas  miradas  de  mi  hijo  y  del  impru- 
dente celo  del  inquisidor.» 

Cuando  entró  Leila  en  el  pabellón  de  la  reina,  esta,  que 
se  hallaba  sola,  no  pudo  reprimir  un  sentimiento  de  lás- 
tima al  observar  lo  trémulo  de  sus  pasos ;  y  cuando,  obe- 
deciendo aquella  á  la  orden  de  la  reina,  levantó  el  velo  que 
la  cubria,  la  palidez  de  sus  mejillas,  en  las  que  se  descu- 
brian  aun  las  huellas  de  recientes  lagrimas,  acabaron  de 
justificarla  á  los  ojos  de  Isabel. 

—  Joven,  dijo  esta  cariñosamente,  temo  que  has  sido 
molestada  por  la  insensata  solicitud  del  principe;  pero  ol- 
vídala, y  si  no  me  he  engañado  en  el  juicio  que  tengo  for- 
mado de  ti,  no  dudo  te  prestarás  gustosa  á  adoptar  los 
medios  que  te  indicaré  para  poner  de  una  vez  fm  á  unas 
pretensiones  que  no  pueden  menos  de  mancillar  tu  limpia 
reputación. — ¡Ah  Señora!  esclamó  Leila  doblando  ante  la 
reina  una  de  sus  rodillas,  con  gozo  y  gratitud  aceptaré 
cualquiera  asilo  que  me  ofrezca  soledad  y  reposo. — Ca- 
balmente en  el  asilo  adonde  pienso  conducirte,  contestó 
Isabel  conmovida,  encontrarás  soledad  santa  y  paz  celes- 
tial en  el  tiempo  y  en  la  eternidad;  asi  que,  si  te  resuelves, 
es  preciso  que  sin  titubear  dejes  el  campo  sin  que  llegue 
á  entenderlo  el  príncipe,  y  antes  que  pueda  buscarte  de 
nuevo.  —  ¡Titubear!  ¡ah!  no.  Señora,  repuso  Leila  ;  al 
contrario,  no  acierto  á  espresaros  como  quisiera  todo  lo 
vivo  de  mi  reconocimiento.  «No  me  equivoqué,  pensó  la 
reina,  y  añadió  dirijiéndose  á  Leila:  pues  bien,  no  per- 
damos un  solo  momento;  retírate  á  lo  interior  de  la  tien- 
da ;  pronto  estará  dispuesta  la  listera  que  debe  conducirte, 
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y  antes  de  media  noclie  dormirás  ya  segura  y  tranquila 
bajo  el  teclio  protector  de  uno  de  los  mas  valientes  caba- 
lleros y  de  una  de  las  mas  nobles  damas  de  que  puede 
jactarse  nuestro  reino  :  serás  portadora  de  una  carta  que  te 
recomendará  eficazmente  al  cuidado  de  tu  patrona;  y  ¡oh 
doncella!  continuó  la  reina  con  benévola  vehemencia,  no 
le  cierres  tu  corazón,  atiende  solamente  á  su  ministerio,  y 
quiera  Dios  y  su  hijo  santísimo  que  ios  consejos  materna- 
les que  recibirás  de  ella  alcancen  á  reunir  una  oveja  des- 
carriada al  inmortal  rebaño. 

Leila  escuchaba  maravillada  sin  responder,  pero  al  lle- 
gar á  la  entrada  de  la  división  interior  de  la  tienda,  se  de- 
tuvo de  repente  diciendo: — Perdonad,  Señora,  que  me 
atreva  a  haceros  una  pregunta;  no  es  relativa  á  mi.  —  Ha- 
bla; no  temas,  dijo  la  reina. — ¿  Se  ha  sabido  algo  de  mi  pa- 
dre?... Me  ofreció  que  antes  de  cinco  dias  estarla  ya  de 
\Tielta;  ¡pero  ay  de  mi!  han  transcurrido  ya,  y  aun  me 
encuentro  sola  en  hogar  estranjero.  —  ¡Pobre  niña!  dijo 
para  sí  Isabel ;  ¡  no  sabes  su  traición  ni  su  sentencia  !  ¡Ni 
qué  ganaría  con  saberlo?  Ya  que  ignora  lo  que  podría  ha- 
cerla feliz  en  la  otra  vida  ,  ahorrémosle  también  la  amar- 
gura de  conocerlo  que  puede  atlijirla  en  esta.  Luego,  diri- 
jiéndose  a  Leila,  añadió  :  tranquilízate  ,  joven,  sin  duda 
causas  poderosas  le  impiden  venir  á  abrazarte ;  pero  no  te 
faltará  el  consuelo  de  amigos  corazones  en  tu  nueva  mo- 
rada.—  ¡Ah!  noble  reina,  perdonad;  aun  una  palabra. 
Mas  de  una  vez  un  adusto  y  severo  anciano,  cuya  voz ,  no 
sé  por  qué,  ha  hecho  helar  la  sangre  en  mis  venas,  me  ha 
preguntado  por  mi  padre  con  un  tono  hostil,  como  si  qui- 
siera sacar  de  mis  palabras  alguna  cosa  que  pudiera  serle 
funesta ;  buena  señora ,  vos  que  seguramente  conocéis  á 
ese  hombre,  decidme  si  tiene  poder  para  ofender  al  autor 
de  mi  Dios.  —  Sella  el  labio,  niña,  interrumpió  la  reina; 
ese  hombre  de  quien  hablas  es  sacerdote  de  Dios,  y  nada 
tienen  que  temer  los  inocentes  de  su  venerable  celo.  En 
cuanto  á  tí ,  nada  receles  ,  {)ues  en  la  rasa  que  vas  á  habí- 
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tar  no  le  verás ;  cobra  aliento  ,  no  lloros ;  hemos  nacido 
para  sufrir  en  este  mundo,  y  nuestro  deber  es  soportar  las 
aflicciones  que  el  cielo  nos  envía  con  resignación,  sin  nmr- 
murar  :  para  otro  mundo  mejor  está  reservada  la  espe- 
ranza. 

La  reina,  destinada  ya  á  esperimentar  domésticos  sin- 
sabores, contra  los  cuales  narla  puede  ni  la  pompa  ni  la 
grandeza,  hablaba  con  profética  tristeza,  con  la  que  cau- 
tiv(3  aun  mas  el  candido  corazón  que  habia  ya  sabido  con- 
quistarse por  el  agrado  de  su  mirada  y  la  dulzura  de  su 
voz  ;  de  manera  que  Leila,  cediendo  a  un  impulso  irresis- 
tible, volvió  á  adelantarse  con  viveza ,  y  poniendo  una  ro- 
dilla en  tierra,  cojió  la  mano  de  su  protectora  y  la  besó 
con  transporte  bañada  enllanto,  diciendo  :  «¡conque  sois 
desgraciada  !  ¡  ah !  yo  rogaré  a  mi  Dios  por  vuestra  feli- 
cidad. » 

Sorprendida  la  reina  y  conmovida  con  una  acción,  que 
si  hubiera  sido  presenciada  por  alguno  acaso  hubiera 
ofendido  sus  preocupaciones  castellanas,  porque  tal  es  la 
humana  naturaleza,  dejó  su  mano  entre  las  de  Leila,  y  co- 
locando la  otra  sobre  los  abundantes  rizos  de  la  doncella 
le  dijo  con  ternura  :  «Y  tus  súplicas  servirán  para  ambas 
cuando  tu  Dios  y  el  mió  sea  uno  mismo.  Bendita  seas  ni- 
ña ;  yo  soy  madre,  y  tú  huérfana  :  ¡  bendita  seas  ! » 

CAPÍTULO  IL 

LA   TENTACIÓN  DE    LA    JUDÍA. 

La  litera  que  conduela  á  Leila,  acompañada  de  algunos 
soldados  escojidos  de  la  guardia  de  Isabel,  atravesó  el 
campamento  rodeado  por  aquella  parte  de  un  escabroso 
desfiladero  de  que  estaban  enseñoreadas  las  tropas  espa- 
ñolas; iba  subiendo  ya  una  escarpada  ladera  casi  casi  en 
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el  momento  mismo  en  que  Al  mamen  veriíicaba  su  miste- 
riosa fuga  del  tribunal  de  la  inquisición.  Hicieron  alto  de- 
lante de  las  puertas  de  un  castillo  perfectamente  fortifica- 
do y  muy  célebre  en  las  crónicas  de  aquella  guerra  me- 
morable. La  ronca  voz  del  centinela,  el  rechinar  de  dobles 
cerrojos,  el  ruido  délas  pisadas  sobre  el  tosco  pavimento 
de  los  patios,  y  la  llama  de  las  antorchas  cayendo  sobre 
los  tostados  rostros  de  los  soldados  ,  y  comunicando  á 
los  pilares  y  almenas  de  la  fortaleza  alumbrados  de  ante- 
mano por  la  claridad  de  la  luna  un  color  rojizo  y  algo  si- 
niestro, sacaron  á  Leila  de  una  especie  de  entorpecimien- 
to ,  mas  bien  que  sueño,  en  que  la  ajitacion  y  fatigas  de 
aquel  dia  habian  sepultado  sus  sentidos.  Un  anciano  se- 
nescal la  condujo  por  entre  vastos  y  tenebrosos  salones, 
muy  diversos  en  verdad  de  los  lujosos  aposentos  y  fantás- 
ticas galerías  de  su  morisca  habitación,  á  un  gran  salón  gó- 
tico en  cuyas  paredes  se  ostentaban  vistosos  tapices  fla- 
mencos: un  instante  después  ya  se  hallaba  rodeada  de 
varias  jóvenes  ([ue  habian  sido  apresuradamente  sacadas 
del  reposo  del  sueño,  y  que  trataban  á  Leila  con  un  respeto 
que  ,  á  estar  informadas  de  su  nacimiento  y  relijion ,  cier- 
tamente no  le  hubieran  concedido.  Observaban  admiradas 
la  estraordinaria  belleza  y  singular  atavío  de  la  recien  lle- 
gada ,  considerándola  sin  duda  como  una  agradable  adición 
á  la  escasa  sociedad  del  castillo.  En  cualquiera  otra  cir- 
cunstancia, la  novedad  de  todo  lo  queveia,  la  severa  tris- 
teza de  la  estancia  que  se  le  había  destinado,  hubieran  aba- 
tido el  ánimo  de  Leila,  cuya  posición  había  tan  súbitamente 
pasado  del  mas  completo  reposo  ala  mas  turbulenta  ajita- 
cion; pero  entonces  cualquiera  cambio  que  la  librase  de  la 
confusión  del  campamento,  de  las  pretensiones  del  prín- 
cipe, y  de  la  presencia  de  Torquemada,  era  un  alivio  para 
la  pobre  hebrea ,  que  miraba  en  torno  suyo  con  la  satisfe- 
cha esperanza  de  que  estaba  cumplida  la  promesa  de  la 
reina  y  que  se  hallaba  ya  amparada  y  tranquila.  No  obstan- 
te, pasaron  muchas  horas  antes  de  que  pudiese  conciliar  el 
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sueño.  Cuaiulo  despertí),  el  soldé  medio  dia  penetraba  ya 
al  través  de  las  celosías;  al  lado  de  la  cama  se  hallaba  sen- 
tada una  matrona  avanzada  en  años ,  pero  de  suave  y  ve- 
nerable aspecto ,  íi  que  daba  aun  mas  atractivo  una  espre- 
sion  de  placida  y  habitual  melancolía:  estaba  vestida  de 
negro ,  pero  las  ricas  perlas  que  adornaban  sus  mangas  y 
peto,  las  joyas  que  formaban  la  cruz  colgada  de  una  cade- 
na de  oro  macizo,  y  mas  que  todo,  cierto  aire  de  dignidad 
y  dominio,  manifestaban  aun  a  la  inesperta  Leila  que  se  ha- 
llaba en   presencia   de  una   grande  y  poderosa  señora. 
«Hasta muy  tarde  has  dormido,  hija  mía,  dijo  sonriéndose 
benévolamente  aquella  dama ;  ojalá  que   con  eso  hayas 
descansado.  Mucho  siento  no  haber  tenido  noticia  de  tu 
llegada  hasta  esta  mañana:  de  otra  suerte,  hubiera  sido  yo 
la  primera  en  venir  á  saludar  á  la  protejida  de  mi  reina  y 
señora.»  En  la  mirada,  mas  aun  que  en  las  palabras  de  Doña 
Inés  de  Quejada,  había  tan  insinuante  y  tierno  interés,  que 
fué  un  bálsamo  para  el  corazón  de  Leila:  verdaderamente 
esta  se  encontraba  quiza  con  la  única  noble  en  España  que 
teniendo  pura  sangre  cristiana,  no  despreciase  con  execra- 
ción el  nombre  de  la  tribu  de  Judá.  La  razón  era  que  Doña 
Inés  habia  contraído  una  deuda  de  gratitud  con  un  judio,  y 
se  había  propuesto  corresponderle  íávorecíendo  á  toda  su 
raza.  Muchos  años  antes  de  la  época  de  nuestra  historia, 
estuvo  D."  Inés  viviendo  en  Ñapóles  con  su  marido,  enton- 
ces íntimamente  relacionado  con  los  políticos  de  España 
á  causa  de  una  importante  misión  de  estado.  Tuvieron  en- 
tonces un  solo  hijo,  joven  de  voluble  y  estravagante  carác- 
ter, cuyo  espíritu  aventurero  le  hizo  emprender  un  viaje 
al  Oriente.  En  uno  de  aquellos  abrasados  desiertos  debió 
la  vida,  amenazada  por  unos  bandidos,  á  la  caravana  de  un 
rico  viajero,  con  el  cual  contrajo  esa  intimidad  que  los  hom- 
bres inquietos  y  novelescos  conciben  mutuamente  sin  otra 
simpatíaquelaconformidadde  unos  mismos  designios.  Pos- 
teriormente descubrió  que  su  compañero  era  judío,  y  con 
la  acostumbrada  preocupación  de  su  nacimiento  y  de  su 
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época  se  retrajo  de  su  amistad,  y  olvidando  la  deuda  de  gra- 
titud que  habia  contraido,  hasta  llegó  á  separarse  entera- 
mente de  él.  Cansado  por  último  de  viajar  quiso  volver  á  su 
patria,  pero  á  los  pocos  dias  de  haberse  puesto  en  camino 
fué  atacado  repentinamente  por  una  fiebre  maligna,  que  se 
creyó  contajiosa:  todos  huyeron  temerosos  dejándolo,  en  el 
mas  cruel  abandono  en  brazos  de  la  muerte.  Solo  un  hom- 
bre no  le  abandonó ;  supo  el  estado  en  que  se  hallaba, 
y  corrió  á  asistirle  poniendo  en  juego  cuidadosamente 
sus  profundos  conocimientos  médicos;  de  alli  á  pocos  dias 
le  habia  restituido  la  salud  y  la  vida  que  estuvo  á  pique  de 
perder:  ese  hombre  fué  el  mismo  judío;  pero  esta  vez, 
ante  la  jenerosidad  y  nobleza  de  semejante  conducta,  ce- 
dieron las  preocupaciones  del  español,  el  cual  no  pudo 
rehusar  á  su  antiguo  compañero  el  afecto  y  estimación  á  que 
se  habia  hecho  tan  justamente  acreedor.  Vivieron  juntos 
algún  tiempo,  siendo  tantas  las  instancias  del  joven  Queja- 
da para  que  le  acompañase  á  Ñapóles,  que  al  fm  consin- 
tió aquel. 

Inés  se  mostró  en  estremo  reconocida  á  los  importantes 
servicios  prestados  á  su  hijo,  á  quien  profesaba  un  tierno 
cariño,  reconocimiento  que  procuró  manifestar  de  mil 
maneras  al  hebreo,  cuyo  porte  distinguido,  por  otra  parte, 
en  nada  se  parecia  á  la  servil  adulación  que  envilece  por 
lo  jeneral  a  los  de  su  raza. 

Pero  el  joven  Quejada  no  tuvo  el  placer  de  volver  á  ver 
a  su  patria  y  á  su  familia  sino  para  saludarlas  por  la  última 
vez:  su  constitución,  fuerte  y  robusta  antes,  se  habia  nota- 
blemente debilitado  por  efecto  de  las  fatigas  de  sus  largos 
y  penosos  viajes  y  de  los  padecimientos  de  la  última  en- 
fermedad. En  su  lecho  de  muerte,  y  al  separarse  para  siem- 
pre de  su  madre,  á  quien  dejaba  en  dolorosa  soledad,  con- 
fiando en  que  sus  preocupaciones  relijiosas  no  serian  tan 
inflexibles  como  las  de  su  padre,  le  suplid)  no  olvidara 
nunca  los  servicios  que  habia  recibido  de  un  judio,  y  se  es- 
forzara pn  recompensarlos  de  la  única  manera  (jue  le  era 
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dado  hacerlo ;  esto  es,  no  perdiendo  ocasión  alguna  de  sua- 
vizar ó  disminuirlos  sufrimientos  á  que  las  ideas  del  siglo 
condenaban  con  frecuencia  á  sus  oprimidos  hermanos, 
D."  Inés  no  habia  olvidado  la  promesa  que  habia  hecho 
á  su  hijo ,  y  á  su  vuelta  á  España  habia  empleado  el 
poder  y  reputación  de  su  marido ,  sus  propias  conexio- 
nes, y  muy  principalmente  su  antiguo  valimiento  con  la 
reina,  para  librar  de  infinitas  persecuciones  á  algunos 
israelitas,  cuyo  crimen  consistía  únicamente  en  sus  rique- 
zas. Sin  embargo,  fiel  siempre  á  sus  sentimientos  de  ri- 
jido  catolicismo  y  de  sincera  piedad ,  ponia  particular 
empeño  on  hacer  servir  al  mismo  tiempo  el  prestijio 
que  semejante  conducta  le  habia  granjeado  entre  los  ju- 
díos en  favor  también  de  la  salvación  de  sus  almas,  es- 
forzándose en  alcanzar  por  medio  de  la  instrucción  y  la 
dulzura  las  conversiones  que  la  fuerza  no  habia  podido 
conseguir,  logrando  en  muchos  casos  ver  coronados  sus 
esfuerzos.  Por  todas  estas  causas  pues  aquella  virtuosa  seño- 
ra gozaba  de  una  gran  fama  de  santidad,  y  juzgó  la  reina 
Isabel  que  no  podia  dar  á  Leila  una  protectora  que  mas 
benignamente  amparase  su  juventud  éinesperiencia,  ni  con 
mayor  ni  mas  prudente  celo  trabajase  por  su  salvación- 
Comenzó  D."  hiés  su  caritativa  tarea,  aunque  conoció  desde 
las  primeras  conversaciones  con  su  joven  catecúmena  que 
tenia  que  luchar  con  un  alma  candorosa  é  injenua,  suce- 
diendo no  pocas  veces  quedar  admirada  y  perpleja  ante 
la  sencilla  sidjlimidad  de  la  creencia  relijiosa  en  que  aque- 
lla habia  sido  oducaila ;  pues  fuese  que  deseando  Almamen 
preservar  en  lo  posible  á  su  hija  del  contacto,  aun  de  los 
mismos  judios,  cuyo  carácter  miraba  con  secreta  repug- 
nancia, considerándolo  degradado  por  la  bajeza  y  la  ava- 
ricia ;  fuese  porque  su  filosofía  interpretase  los  dogmas 
judaicos  en  otro  sentido  que  los  demás  de  su  secta,  ello  es 
que  la  relijion  que  se  había  inculcado  á  Leila  diferia' en  gran 
manera  de  la  que  D."  Inés  había  encontrado  siempre  cmtre 
los  de  esta  raza:  menos  mundana  y  material,  su  creencia 
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consistía  en  una  especie  (ie  deisnio,  mas  apasionado  que 
metafisico,  que  investia  al  supremo  Hacedor  con  muchos 
atributos  y  afectos  humanos.  Conocíase  que  se  había  pro- 
curado dirijir  la  atención  de  Leila,  no  tanto  hacia  todo 
aquello  que  pudiera  aparecer  á  primera  vista  como  inexo- 
rable y  severo  en  el  carácter  delDíos  de  Moisés,  cuanto  ha- 
cia todos  aquellos  pasajes  en  que  su  amor  velaba  por  la  sa- 
lud de  su  pueblo  escojido,  y  perdonaba  lleno  de  bondad  y 
misericordia  sus  pecados  y  prevaricaciones 

Leila  pues  apenas  conocía  los  dogmas  característicos  de 
la  relijion  en  que  había  nacido  :  judía  en  el  nombre ,  era 
mas  bien  deísta  en  su  té ,  deísta  que  profesaba  principios 
que  pudieran  haberse  enseñado  en  Atenas  á  los  discí- 
pulos de  Platón.  Sin  la  absoluta  negación  de  los  sadu- 
ceos,  Almamen  participaba  algún  tanto  de  aquel  tranquilo 
escepticismo  que  se  descubre  todavía  examinando  con 
atención  los  libros  de  los  primeros  rabinos  :  así  es  que 
aunque  no  había  llegado  hasta  el  estremo  de  querer  desar- 
raigar del  alma  de  su  hija  aquellos  vagos  y  secretos  pre- 
sentimientos, aquella  voz  interior  que  nos  hace  adivinar 
la  existencia  de  otra  vida  ,  tampoco  había  hecho  nada 
para  encaminar  su  entendimiento  hacía  el  conocimiento 
de  esta  grande  é  importantísima  verdad.  No  se  ocultó  á 
D."  Inés  el  partido  que  podría  sacar,  para  conducir  á  su  dis- 
cípula  hasta  el  punto  de  prestarse  á  la  conversión  en  que 
trabajaba,  de  esta  misma  ignorancia  y  absoluta  carencia  de 
ideas  sobre  una  creencia  que  tantos  consuelos  presta  al 
hombre,  abrumado  á  cada  paso  bajo  el  peso  de  su  débil 
humanidad  y  de  las  desgracias  y  miserias  que  acompañan 
á  su  peregrinación  sobre  la  tierra,  y  en  la  que  las  almas 
tiernas  y  sencihas  encuentran  tan  inefables  goces  ;  por  lo 
que  procuró  ante  todo  escitar  y  estimular  hacía  este  punto 
el  interés  y  curiosidad  de  Leila,  la  cual  veía  con  gusto  á  su 
nueva  protectora,  escuchaba  con  grande  complacencia  sus 
instrucciones  y  se  inclinaba  á  las  consecuencias  y  conclu- 
siones que  se  despremhan  naturalmente  de  ellos.  Libre 
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de  toda  prevención,  nada  encontraba  que  le  repugnase eu 
la  nueva  ley,  que  le  parecía  únicamente  un  complemento 
de  la  contenida  en  los  libros  sagrados  venerados  por  sus 
hermanos  de  relijion :  así  es  que  repetía  muchas  veces  á 
D."  Inés  :  « Vuestra  creencia  es  la  misma  que  la  mía,  con  la 
sola  diferencia  de  asegurar  una  vida  inmortal. »  Sin  em- 
bargo, D/  Inés,  blando  instrumento  de  la  conversión  de 
Leila,  reservaba  con  prudencia,  para  cuando  su  razón  se  ha- 
llase suficientemente  preparada,  aquellos  dogmas  católicos 
que  por  lo  ríjído  de  los  deberes  que  prescriben  pudieran 
asustarla  ;  absteniéndose  cuidadosamente  de  marcar  todas 
aquellas  diferencias  que  separan  á  la  antigua  y  nueva  ley, 
propendiendo  mas  bien  á  hacerle  observar  sus  analojías 
y  puntos  de  contacto:  con  cuyo  método  llegó  Leila  á  ser 
cristiana,  por  decirlo  así,  creyéndose  aun  judía.  Corrían 
pues  los  días  tranquilos  y  apacibles,  y  hubiérase  esta  creí- 
do completamente  feliz  sí  el  recuerdo  de  su  padi'e  y  de 
Muza  no  hubiera  venido  á  menudo  á  ajilar  su  corazón. 
«¿Cuál  será,  pensaba  Leila,  el  pesar  de  mí  padre  cuando 
llegue  á  saber  mí  conversión  ?  ¿  El,  que  no  tiene  mas  con- 
suelo en  medio  de  las  desgracias  que  le  persiguen  que  á 
mi,  prenda  única  de  su  amor?»  Por  otra  parte,  ¿no  iba  á 
destruir  con  este  paso  toda  esperanza  de  llegar  á  ser  ja- 
más la  esposa  de  Muza,  que  había  sido  el  mas  brillante 
ensueño  de  su  juventud  ? 

A  medida  que  se  confirmaba  y  fortalecía  en  su  nueva  fé, 
se  aficionaba  insensiblemente  á  los  cuadros  halagüeños  de 
santidad  y  calma  que  acompañan  á  la  vida  monástica,  cua- 
dros que  D.*  Inés  se  complacía  en  describir  con  los  mas 
vivos  colores.  En  la  reacción  que  se  había  operado  en  sus 
ideas,  descubría  en  esa  vida,  desconfiando  ya  de  toda  fe- 
licidad temporal,  un  encanto  ínesplícable;  volviendo  sus 
miradas  hacia  la  soledad  y  aislamiento  del  claustro,  en  don- 
de, entregada  á  sagradas  visiones,  aguardaria  tranquilamen- 
te el  término  de  sus  días.  Pero  aun  este  egoísmo,  si  puede 
llamarse  así,  no  dejaba  de  participar  de  cierta  especie  de 
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sentimiento  jeneroso  y  sublime.  Creia  Leila  que  las  oracio- 
nes y  súplicas  de  un  convertido  no  podrían  menos  de  ser 
atendidas  en  favor  de  los  que  permanecían  aun  en  las  ti- 
nieblas, y  que  acaso  el  Todopoderoso,  en  su  misericordia, 
libertaria  á  las  personas  que  le  eran  queridas  de  la  terri- 
ble maldición  que  pesaba  sobre  los  individuos  de  su  raza. 
En  todos  los  siglos  y  en  todas  las  relij  iones  se  ha  consi- 
derado como  medio  elicaz  de  alcanzar  el  perdón  de  los  cul- 
pables, el  sacrificio  personal  del  hombre;  creencia  jene- 
ral  en  el  antiguo  Oriente,  confirmada  después  por  el  cristia- 
nismo y  fundada  sobre  el  mas  grande  y  sublime  de  los 
sacrificios  históricos,  que  inspira  en  el  corazón  el  costoso 
deber  de  la  abnegación,  asi  como  la  fé  en  el  influjo  y  po- 
der de  la  oración,  sin  asustarse  ante  la  grandeza  del  ob- 
jeto a  quien  se  dirije,  ni  ante  la  pequenez  del  que  suplica. 
A  fuerza  de  meditar  Leila  sobre  estas  ideas,  llegaron  á 
adquirir  la  intensidad  de  una  pasión,  completándose  asi 
la  conversión  de  la  judia. 

\W\\V\WV\\\\\\-VVXV\WV%WV\\XW\\WVXVX\\\\\\\'VV\\\X\V\\-VVW\\WWWVV\\'X.\V\V\V%V\\>A'WWW1\\\\M 

CAPITULO  ni. 


BOABDIL    EX    EL    PANTEOX. 

Tres  dias  después  de  la  mañana  en  que,  reconcihado 
ya  con  su  pueblo,  habla  pasado  revista  Boabdil  á  su  bri- 
llante ejército  en  la  plaza  de  Viva-Raml)la,  hallábase  tratando 
con  sus  principales  jefes  de  dar  un  ataque  decisivo  con- 
tra el  campamento  cristiano,  cuando  llegó  un  emisario,  ca- 
si sin  aliento,  alas  puertas  del  palacio,  portador  de  la  ines- 
perada y  sorprendente  nueva  de  que  Fernando,  en  la  noche 
antecedente,  habia  levantado  el  campo  y  marchado  hacia 
Córdoba  por  las  montañas.  En  efecto,  el  temor  de  que  con 
su  ausencia  cobrasen  animólos  revoltosos,  y  llevasen  ade- 
lante sus  maquinaciones,  habia  hecho  súbitamente  necc- 
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saria  la  presencia  de  Fernando  en  otra  parte;  ademas  de 
que  frustradas  las  esperanzas  que  le  habían  hecho  conce- 
bir las  intrigas  con  Almamen,  juzgó  muy  difícil  some- 
ter por  entonces  á  la  ciudad;  así  que,  resolvió  después  de 
haber  talado  completamente  la  vega,  diferir  el  asedio  for- 
mal que  debía  ponerla  en  sus  manos  para  cuando  se  hallase 
libre  y  desembarazado  en  un  todo  de  los  cuidados  que  en- 
tonces le  ocupaban,  y  pudiera  añadirse,  para  cuando  hu- 
biese provisto  su  axhausto  y  agotado  tesoro.  Para  ocurrir 
á  esta  última  necesidad  había  formado  con  Torquemada 
un  vasto  plan  de  persecución,  que  debería  estenderse,  no 
solo  contra  los  judíos,  sino  también  contra  todos  aquellos 
cristianos  nuevos  de  quienes,  por  pertenecer  á  esta  raza 
proscrita,  pudiera  sospecharse  conservaban  algunas  prác- 
ticas judaicas:  ios  autores  de  este  gran  designio  eran  im- 
pelidos por  diversos  motivos;  el  uno  deseaba  castigar  el 
crimen,  el  otro  vender  su  perdón.  Torquemada  toleraba 
la  codicia  del  rey,  porque  servia  para  dar  á  él  mismo  y  á  la 
naciente  inquisición  todo  el  poder  y  autoridad  que  ambi- 
cionaba. 

La  estraña  desaparición  de  Almamen,  por  las  maravillo- 
sas circunstancias  que  la  habían  acompañado,  fué,  como 
era  consiguiente,  mirada  por  los  cristianos  como  un  acon- 
tecimiento sobrenatural  y  espantoso,  sirviendo  como  nue- 
vo y  decisivo  testimonio  contra  los  ricos  judíos  y  sus  des- 
cendientes españoles  de  Andalucía:  así  es  que  mientras  el 
rey  veía  alegremente  reforzadas  las  arcas  del  tesoro  con 
las  sumas  que  habían  de  rescatarlos  en  esta  vida,  el  domi- 
nico creía  ver  ya  las  llamas  en  que  debían  arder  en  la  otra. 
Entre  tanto  Boabdíl  y  sus  guerreros  no  osaban  dar  entero 
crédito  (tanto  lo  deseaban)  á  la  noticia  de  la  retirada  de 
los  sitiadores;  mas  pronto  sustituyó  á  la  duda  la  mas  com- 
pleta alegría  y  satisñiccion  cuando  la  vieron  conlirmada  por 
los  csploradorcs  que  habian  salido  á  reconocer  el  campo. 

«¡Allah  akhurl  ¡Dios  es  grande!»  gritó  Boabdíl  en  uno 
de  a(|uollos  arranques  do  entusiasmo  y  enerjia  do  que  lia- 
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bia  dado  tantos  ejemplos  en  sus  primeros  añus  ;  no  per- 
maneceremos aquí  encerrados  como  un  tímido  rebaño 
aguardando  que  plazca  al  enemigo  volver  á  insultar  nues- 
tros muros.  ¿Nos  ha  dejado?  Pues  bien,  busquémosle  no- 
sotros: llamad  á  nuestros  alfaquíes;  proclamaremos  una 
guerra  santa;  no  iiabra  una  ciudad  que  contenga  un  solo 
moslemo  que  deje  de  prestarse  animosa  á  nuestra  invita- 
ción;  no  lo  dudéis,  no  habrá  uno  solo  de  nuestros  herma- 
nos que  no  venga  á  combatir  bajo  el  estandarte  del  profe- 
ta. )í  «¡Viva  nuestro  rey!»  gritó  a  una  voz  todo  el  consejo. 
«No  perdamos  tiempo»,  repitió  Boabdil;  alistad  las  tro- 
pas en  la  plaza  de  Viva-Rambla.  Muza  mandando  la  caba- 
llería, y  yo  los  peones,  pondremos  en  marcha  nuestro 
ejército  antes  que  el  sol  llegue  á  trasponer  el  bosque.» 

Gozosos  los  guerreros ,  se  apresuraron  á  salir  del  pa- 
lacio; mas  cuando  Boabdil  se  encontró  solo  tornó  á  caer 
en  su  acostumbrada  irresolución.  Después  de  pasearse 
con  grande  ajitacionde  un  lado  á  otro  por  algunos  minutos, 
dejó  de  repente  el  salón  del  consejo,  y  atravesando  los 
aposentos  mas  retirados  del  palacio  llegó  á  una  pequeña 
puerta,  la  cual,  aunque  fuertemente  asegurada  con  plan- 
chas de  hierro  ,  cedió  sin  resistencia  á  una  pequeña  llave 
que  llevaba  oculta  en  la  cintura.  Entró  por  allí  á  un  gabi- 
nete circular  que  al  parecer  no  tenia  otra  salida,  y  des- 
pués de  haber  observado  y  reconocido  cuidadosamente 
el  sitio ,  tocó  el  rey  un  resorte  secreto  oculto  en  la  pared, 
la  cual  abriéndose  dejó  ver  un  pequeño  nicho  ó  cavidad 
en  donde  se  hallaba  depositado  un  amarillento  rollo  de 
pergamino  en  que  se  veían  estampados  estraños  signos  y 
misteriosos  jeroglíficos  :  junto  á  él  ardia  una  lámpara  de 
purísimo  nafta.  Ocult(')  Boabdil  el  pergamino  en  su  seno, 
tomó  la  lamparilla,  y  apretando  otro  resorte  colocado  en 
el  interior  de  aquella  cavidad  se  ofreció  una  estrecha  y 
tortuosa  escalera,  por  la  cual  bajó,  no  sin  haber  antes  vuel- 
to á  cerrar  la  trampa :  aquella  escalera  conducía  á  unos 
húmedos  y  estrechos  pasadizos,  los  cuales,  á  juzgar  por  el 
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ruido  de  las  aguas  que  se  percibía  al  través  de  las  espesas 
paredes,  se  hallaban  cortados  en  terreno  subterráneo. 
Después  de  haber  andado  un  buen  espacio  por  aquellas  os- 
curas sinuosidades  guiado  por  la  escasa  luz  de  la  lámpara, 
llegó  á  una  espaciosa  plazoleta,  y  abriendo  una  de  las  puertas 
secretas,  ocultas  también  en  la  pared  á  semejanza  de  las 
que  defendían  la  entrada  superior,  se  encontró  en  una  de 
las  anchas  bóvedas  del  panteón  de  los  monarcas  de  Gra- 
nada :  frente  a  él  se  hallaba  el  esqueleto  adornado  con 
réjios  atavíos,  y  la  májica  y  resplandeciente  muestra  de  que 
habia  hablado  en  su  entrevista  con  Muza.  «¡Oh  tremenda 
imájen!  esclamó  el  rey,  cayendo  de  rodillas  ante  el  es- 
queleto ;  sombra  gloriosa  de  un  monarca  que  fue  un  tiem- 
po sabio  en  los  consejos  y  terrible  en  la  pelea,  si  es  que 
aun  queda  algún  resto  de  impalpable  espíritu  en  esos  huesos 
vanos,  escucha  las  súplicas  de  tu  arrepentido  hijo;  aplaca  tu 
justa  ira,  y  perdona,  mientras  es  tiempo  aun,  los  culpables 
estravíos  de  su  primera  juventud,  inspirando  a  su  animo 
enflaquecido  la  fortaleza  y  valor  de  que  carece.  Parto  lue- 
go al  combate  sin  aguardar  la  señal  que  ordenaste ;  no 
consientas  pues  que  el  castigo  de  una  temeridad  a  que 
me  impele  el  destino  recaiga  sobre  mi  desgraciada  patria; 
súfralo  yo  solamente,  y  si  perezco  en  la  demanda  húndase 
conmigo  también  en  la  tumba  mi  hado  fatal,  y  otro  rey  mas 
digno  y  mas  feliz  enmiende  mis  errores  y  conserve  a 
Granada.» 

Levantó  en  seguida  su  mirada  Boabdil  esperando  hallar 
algún  indicio  de  haber  sido  atendida  su  plegaria,  y  solo 
encontr(')  el  inflexible  jesto  del  muerto,  mas  horrible  aun 
por  el  ridiculo  contraste  de  su  atavío.  En  efecto,  aquella 
diadema  y  aquel  manto  eran  un  verdadero  escarnio, 
pero  aterrador  en  semejantes  momentos:  no  es  de  es- 
trañar  pues  que  Boabdil  sintiese  su  corazón  helado  de  es- 
panto, y  oprimido  su  pecho  con  el  peso  de  tantos  sufri- 
mientos. Logró  no  obstante  con  un  esfuerzo  convulsivo 
ponerse  en  })ie,  y  como  entonces  siguiese  maquinalmente 
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con  la  vista  el  brazo  levantado  del  esqueleto,  observo  con 
placer  mezclado  de  terror  que  el  de  la  muestra,  inmóvil 
hasta  aquel  intante,  se  alzaba  con  lentitud  fijándose  por  úl- 
timo en  la  palabra  tan  ardientemente  deseada.  «A  las  ar- 
mas !  gritó  el  rey ;  al  fin  fueron  escuchados  mis  ruegos ! » 

Un  sonido  sordo  y  prolongado  como  el  de  un  trueno 
subterráneo  retumbó  en  toda  la  estancia  ;  abrióse  la  pared 
al  mismo  tiempo,  y  la  figura  de  Almamen  el  májico,  a 
quien  el  rey  hacia  tantos  dias  aguardaba  con  impaciencia, 
se  presentó  á  su  vista ,  pero  no  vestido  con  el  acostum- 
brado y  pacifico  ropaje  de  santón  oriental,  sino  armado 
de  todas  armas  :  llevaba  descubierta  la  cabeza,  y  en  la  rara 
animación  de  sus  pronunciadas  y  espresivas  facciones  se 
retrataba  todo  el  fuego,  no  de  un  entusiasmo  relijioso,  si- 
no de  una  enerjía  marcial :  en  la  mano  derecha  llevaba  una 
espada,  y  con  la  izquierda  sostenía  el  asta  de  una  bandera 
blanca  y  deslumbrante  como  la  nieve.  «Rey  de  Granada, 
dijo  Almamen  ,  por  fin  ha  llegado  la  hora  :  combate  y 
vence ;  con  el  monarca  cristiano  no  hay  esperanza  de 
paz,  no  hay  esperanza  de  treguas.  A  instancias  tuyas  le 
busqué ;  mas  solo  los  hechizos  han  sido  poderosos  á  pre- 
servar á  tu  enviado  de  la  muerte  :  regocíjate  ahora,  porque 
las  amarguras  del  destino  se  han  disipado  ante  tí  como  la 
niebla  de  la  mañana  ante  los  rayos  del  sol.  Los  jenios  pro- 
tectores del  Oriente  han  tejido  esta  bandera,  para  que  tre- 
molada por  tu  mano,  se  alce  gloriosa  entre  ríos  de  sangre 
cristiana. » « ¡  Hombre  misterioso  !  esclamó  Boabdil ,  tú  me 
vuelves  la  vida.»  «Y  peleando  á  tu  lado,  prosiguió  Alma- 
men ,  te  ayudaré  á  levantar  sobre  las  ruinas  de  Aragón  y 
Castilla  la  grandeza  y  esplendor  de  un  nuevo  trono.  ¡.\las 
armas,  monarca  de  Granada !  á  las  armas ! » 
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LIBHO  CUÜliTO. 


CAPÍTULO  PRIMER  O. 


Las  tranquilas  contemplaciones  y  santos  deseos  de  Leila 
fueron  bien  pronto  turbados  con  el  temor  de  una  próxima 
embestida  qu(í  empezó  á  llevar  desasosegados  é  inquietos 
a  los  liabitantes  del  castillo,  los  cuales  no  pensaron  ya  sino 
en  prepararse  a  una  vigorosa  resistencia.  Boabdil  el  Chico 
habia  logrado  apoderarse  del  campo  á  la  cabeza  de  un 
ejército  numeroso :  recorriendo  rcápidamente  el  pais,  ha- 
bia caido  sucesivamente  solare  las  principales  fortalezas 
que  Fernando  habia  dejado  en  las  inmediaciones  muy  bien 
custodiadas.  La  fortuna  se  declaró  entonces  en  favor  de 
Boabdil,  concediéndole  un  éxito  tan  cumplido  como  pronto 
en  todas  sus  empresas;  asi  es  que  el  terror  de  sus  armas 
voló  á  estenderse  á  gran  distancia,  y  se  aumentaban  todos 
los  dias  las  lilas  de  sus  soldados  con  nuevos  guerreros.  Des- 
de las  blancas  cimas  de  Sierra  Nevada  bajaban  sin  cesar 
hordas  de  ñeros  montañases  que  con  sus  singulares  y  tos- 
cas vestiduras  formaban  notable  contraste  con  lo  apuesto 
y  brillante  de  la  mUicia  de  Granada. 

Varias  ciudades  moriscas,  que  se  habian  visto  precisadas 
á  someterse  á  Fernando,  sacudieron  su  yugo  y  se  apresu- 
raron á  enviar  su  ardiente  juventud  y  sus  esperimentados 
veteranos  en  defensa  de  la  causa  común.  Para  aumentar  el 
terror  de  los  cristianos  se  divulgaba  que  un  poderoso  y  sa- 
bio encantador  inspirado,  no  por  el  valor  de  un  hombre, 
sino  mas  bien  con  la  furia  de  un  demonio ,  habia  venido 
en  socorro  de  las  Idas  de  los  moslemos.  Donde  quiera  que 
estos  encontraban   resistencia,  donde  quiera  eran   recha- 
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zados  por  el  estrago  de  calderas  de  pez  hirviendo  ó  por  el 
fuego  de  la  artillería  con  que  se  defendían  los  sitiados  des- 
de lo  alto  de  las  murallas  y  torres,  allí  se  encontraba  el 
hechicero  combatiendo  desesperadamente,  venciendo  to- 
dos los  obstáculos,  abriéndose  un  camino  de  sangre  y  de 
esterminio. 

Ajitando  sin  cesar  una  bandera  blanca,  que  tanto  moros 
como  cristianos  suponían  obra  de  algún  poderoso  encan- 
tador, arrostraba  los  mayores  peligros,  sin  que  le  alcanza- 
se golpe  alguno.  Con  voces,  con  súplicas  y  con  su  mis- 
mo ejemplo,  supo  escitar  el  entusiasmo  de  los  moroso 
infundir  en  sus  pechos  tal  denuedo  y  valor,  que  como  si 
renaciesen  los  primeros  tiempos  de  las  conquistas  maho- 
metanas ,  no  hubo  fortaleza  alguna  de  importancia  que  pu- 
diese resistir  á  la  fuerza  de  su  ímpetu,  ni  sostenerse  con- 
tra el  poder  de  la  victoriosa  bandera. 

No  obstante,  permanecia  impávido  el  veterano  Mendo  de 
Quejada,  que  con  una  guarnición  de  doscientos  cincuenta 
hombres  defendía  el  castillo  de  Alhendín.  Noticioso  de  que 
se  aproximaba  la  borrasca,  aprovechólos  dias  de  paz  que 
le  quedaban  para  prepararse  á  resistir  el  sitio  que  preveía, 
despachando  mensajeros  á  Fernando,  reforzando  las  avan- 
zadas que  guardaban  la  parte  esterior  del  castillo  y  ha- 
ciendo acopio  de  víveres ;  sin  omitir  ninguna  otra  precau- 
ción que  pudiese  asegurar  la  posesión  de  esta  fortaleza 
tan  importante  por  su  proximidad  á  Granada  y  su  venta- 
josa posición,  desde  donde  dominaba  la  vega  y  los  valles 
de  las  Alpujarras. 

Los  primeros  rayos  del  sol  sorprendieron  áLeila  miran- 
do por  entre  las  celosías  de  su  elevada  ventana  las  lejanas 
cúpulas  de  Granada ,  envueltas  aun  con  la  lijera  bruma 
de  la  mañana.  El  corazón  de  la  joven  se  hallaba  oprimido 
en  aquel  momento  por  distintas  emociones,  sin  que  bas- 
tase el  próximo  peligro  á  borrar  de  su  imajinacion  el  do- 
loroso recuerdo  de  su  perdido  hogar.  Mas  no  tardaron  en 
ser  interrumpidos  sus  tristes  pensamientos  por  los  lejanos 
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ecos  de  una  música  marcial,  que  la  hizo  estremecer.  Po- 
co á  poco  fué  percibiéndose  mas  distintamente  el  sonido 
de  los  aüafiles  y  atabales  moriscos  ,  hasta  que  empezaron 
á  distinguirse  por  lo  mas  alto  y  escarpado  de  las  inmedia- 
tas colinas  las  relucientes  lanzas  y  los  pendones  de  la  van- 
guardia mosloma.  Un  instante  después  reinaba  ya  la  ma- 
yor ajitacion  en  el  castillo.  Armóse  apresuradamente  Men- 
do  de  Quejada,  y  corrió  á  las  almenas  :  veíalo  Leila  desde 
su  cuarto,  disponiendo  las  escasas  fuerzas  y  dando  á  cada 
uno  sus  órdenes. 

A  poco  rato  llegó  D.^  Inés  á  reunirse  con  su  pupila  ;  y 
en  seguida  todas  las  mujeres  del  castillo  corrieron  ame- 
drentadas á  agruparse  al  rededor  de  su  superiora.  que 
(sea  dicho  de  paso  )  no  era  la  menos  dispuesta  á  satisfacer 
la  pasión  del  sexo ,  observando  por  las  celosías  lo  que  pa- 
saba por  afuera. 

Las  ventanas  del  aposento  de  Leila  eran  muy  á  propósi- 
to para  seguir  con  la  vista  los  progresos  de  la  marcha  del 
enemigo  ;  asi  es  que  el  corazón  de  la  joven  judia  latia  vio- 
lentamente ,  mientras  que  enteramente  abstraída  procura- 
ba descubrir  y  reconocer  entre  los  jinetes  moriscos  el  guer- 
rero porte  y  blancos  vestidos  de  Muza  Ben-Abel-Gazan. 
¡  Horrible  situación  era  la  de  Leila !  Como  cristiana,  no 
podia  desear  el  triunfo  del  infiel ;  como  mujer,  no  podia 
desear  la  derrota  de  su  amante.  Pero  poco  tiempo  tuvo 
para  entregarse  á  estas  reflexiones  ;  pues  el  escuadrón  de 
la  caballería  sitiadora  se  adelantó  luego  hasta  las  murallas 
de  la  población ,  y  el  agudo  clarín  de  los  heraldos  intimó 
la  rendición  á  sus  defensores.  «No  será  mientras  quede 
piedra  sobre  piedra» :  fué  la  breve  respuesta  de  Quejada; 
y  diez  minutos  después  el  imponente  estruendo  del  cañón 
y  de  los  arcabuces  retumbaba  ya  por  las  cavidades  del 
valle. 

Entonces  las  mujeres  desde  las  ventanas  del  cuarto  de 
Leila  vieron  desplegarse  el  ejército  enemigo  en  diferentes 
columnas,  que  fueron  circunvalando  la  fortaleza;  descu- 


ó  El,  SITIO  DE  CHANADA.  99 

briendo  también  el  estandarte  real  de  Boabdil ,  \  no  lejos 
de  él  á  este  mismo  monarca  cabalgando  su  caballo  color 
de  perla ,  adornado  con  ricas  gualdrapas  de  tisú  de  oro. 
«Orad  con  nosotras  ,  hija  mia»,  dijo  D.**  Inés  dirijiéndose  á 
Leila  y  cayendo  de  rodillas. 

Cuatro  dias  duraba  ya  el  sitio ,  sin  que  durante  ellos 
hubiesen  tenido  las  jentes  que  ocupaban  el  castillo  un 
solo  momento  de  descanso,  pues  por  la  circunstancia 
de  ser  plenilunio  no  cesaban  las  hostilidades,  ni  se  in- 
terrumpían las  operaciones  durante  la  noche  ;  ademas  de 
que  la  proximidad  de  Granada  proporcionaba  á  los  si- 
tiadores la  ventaja  de  reforzar  continuamente  sus  filas  con 
nuevas  tropas  de  refresco.  Al  quinto  dia  habían  ya  caido 
en  poder  de  los  moros  la  población  y  todos  los  reductos, 
escepto  un  fuerte  y  elevado  torreón ,  al  cual  como  último 
refujio  se  habia  replegado  el  escaso  resto  de  la  guarni- 
ción, con  la  heroica  resolución  de  combatir  hasta  el  pos- 
trer momento  y  sepultarse  entre  las  ruinas.  Quejada ,  cu- 
bierto de  sangi'e  y  polvo,  encendidos  los  ojos,  desencaja- 
do el  rostro ,  se  presentó  en  la  gran  sala  de  la  torre,  en 
donde  las  mujeres  llenas  de  espanto  y  de  terror  se  halla- 
ban reunidas.  «Estoy  estenuado  de  hambre  y  de  fatiga, 
dijo  al  entrar  ;  sacad  viandas  y  \ino,  que  acaso  será  este 
nuestro  último  banquete.  ^> 

Estrechóle  tiernamente  su  esposa  ;  pero  él  prosiguió  en 
voz  alta  :  «todavía  no  ;  ya  nos  abrazaremos  antes  de  sepa- 
ramos. » 

— ¿Conque  no  hay  esperanza?  dijo  D.^  Inés ,  pálida, 
pero  serena.  — Ninguna  ,  á  no  ser  que  el  venidero  sol  do- 
re las  lanzas  del  ejercito  cristiano  sobre  aquellas  colinas; 
hoy  no  será  esta  torre  de  los  moros:  mañana! 

Mientras  hablaba  así,  devoró  en  un  instante  algunos  bo- 
cados ,  bebió  un  gran  vaso  de  vino ,  y  volvió  á  salir  apre- 
surado. 

Breves  minutos  habrían  transcurrido ,  cuando  llamó  la 
atención  de  las  mujeres  una  grande  algazara  que  venia  al 


100  LEH.A 

parecer  del  campamento  morisco.  Acercóse  Leila  á  la  ven- 
tana, quedando  estrañamente  sorprendida  al  ver  aproxi- 
marse lentamente  hacia  la  torre  una  como  muralla  movi- 
ble, construida  de  fuertes  maderos  y  cubierta  de  consis- 
tentes pieles,  á  cuyo  abrigo  se  adelantaban  los  sitiadores 
hasta  el  pié  de  la  torre,  sin  que  desde  las  almenas  pudiera 
ofendérseles.  Esta  maniobra  era  protejida  por  las  tropas 
de  la  segunda  línea,  que  despedían  constantemente  una 
lluvia  de  dardos  y  flechas  que  penetraban  por  casi  todas 
las  troneras  y  aberturas  de  la  fortaleza.  En  el  ínterin,  el 
bizarro  gobernador  contemplaba,  no  sin  desaliento  y  de- 
sesperación, aquella  máquina  cuyo  objeto  no  acaba  de 
atinar.  «¡Por  el  santo  sepulcro!  esclamó  al  íln  rechinando 
los  dientes;  estos  perros  están  minando  el  torreón,  y  vamos 

á  ser  sepultados  en  sus  ruinas  ! Mira,  Gonzalo,  ¿no  ves 

allí  relumbrar  unas  lanzas  sobre  aquellas  montañas?  ¡Ose- 
ra que  mi  vista  anublada  con  las  vijilias  !... 

—  ¡  Ay ,  valiente  Mendo  !  aquellos  que  juzgas  hierros  de 
lanzas  ,  no  son  sino  los  reflejos  de  los  rayos  del  sol  que 
caen  oblicuamente  sobre  la  nieve;  sin  embargo,  no  perda- 
mos la  esperanza....  Esta  frase  terminó  en  un  agudo  y  re- 
pentino grito  de  agonía,  y  el  soldado  cayó  muerto  al  lado 
de  Quejada:  el  tiro  de  un  arcabuz  enemigo  le  había  atra- 
vesado el  corazón.  —  He  perdido  el  mas  valiente  de  mis 
guerreros;  descanse  en  paz,  y  procuremos  vengarle...  Ho- 
la !  ved  aquel  desesperado  infiel  animando  á  los  minado- 
res :  por  Dios  santo,  que  es  el  de  la  bandera  blanca  ,  ¡  el 
hechicero!  ¡fuego  sobre  él,  ahora  que  está  á  descubierto! 

Veinte  dardos  disparados  por  débiles  y  cansados  brazos 
fueron  á  caer  inofensivos  en  torno  de  Almamen  ,  que  aji- 
lando su  misteriosa  enseña,  desapareció  otra  vez  por  de- 
tras de  la  máquina,  saludando  á  los  cristianos  con  una  in- 
sultante é  infernal  risa. 

Al  sesto  dia  estaba  ya  concluido  el  trabajo  del  enemi- 
go ,  quedando  la  torre  completamente  minada  :  solo  era 
ya  sostenida  su  mole  por  varios  y  robustos  puntales  de 
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madera  que  Boabdil ,  con  la  humanidad  que  le  caracteri- 
zaba ,  liabia  hecho  colocar  á  íin  de  que  los  sitiados  tuvie- 
sen tiempo  de  salvarse  ó  rendirse  antes  de  que  llegase  á 
desplomarse. 

Era  hacia  el  medio  dia ,  cuando  todo  el  grueso  de  las 
fuerzas  moriscas  comenzó  á  avanzar  silenciosamente  hacia 
la  eminencia  en  que  estaba  situado  el  fuerte.  En  sus  al- 
menas vacian  los  españoles  tendidos  ,  desfallecidos  ,  casi 
exánimes ;  semejantes  á  una  cansada  tripulación  que  des- 
pués de  haber  luchado  en  vano  muchos  dias  contra  el  fu- 
ror de  la  tormenta ,  espera  resignada  y  casi  indiferente  la 
oleada  que  ha  de  sumerjirla  en  los  abismos.  De  repente 
abriéronse  las  filas  de  los  moros,  y  se  dejó  ver  el  mismo 
Boabdil ,  que  llevando  á  su  derecha  á  3Iuza  y  á  su  izquier- 
da á  Almamen  ,  se  adelantó  hasta  el  pié  de  la  torre,  mien- 
tras algunos  soldados  etiopes  con  antorchas  en  la  ma- 
no marchaban  á  retaguardia  :  precedía  á  todos  un  heraldo 
real ,  el  cual  deteniéndose  á  corta  distancia  intimó  por  úl- 
tima vez  la  rendición.  El  silencio  del  campamento;  el  res- 
plandor de  las  antorchas  reflejando  su  luz  rojiza  sobre  los 
atezados  rostros  de  los  que  las  llevaban  ;  la  majestuosa 
presencia  del  rey  ;  el  noble  aspecto  de  3íuza  ;  la  desnuda 
cabeza  del  hechicero  ;  todo  se  combinaba  con  las  cir- 
cunstancias del  momento  para  dar  á  aquel  espectáculo 
cierto  aire  de  imponente  solemnidad. 

Quejada  lijó  tristemente  su  mirada  en  los  pálidos  sem- 
blantes de  sus  soldados  como  queriendo  consultarles  so- 
bre su  resolución.  En  aquel  critico  momento  llegaron 
hasta  él,  destrozándole  el  corazón,  los  ayes  y  lloros  de  las 
mujeres;  y  la  imajen  desolada  de  Inés,  objeto  querido  de  su 
primer  amor,  compañera  fiel  en  sus  últimos  años,  vino  por 
último  a  desarmar  enteramente  su  desmayado  valor,  obli- 
gándole á  abatir  con  trémula  mano  ante  la  media  luna 
el  glorioso  y  nunca  vencido  estandarte  de  Castilla.  «Todo 
acabó  ,  amigos  niios  ,  dijo  suspirando  amargamente  ;  he- 
mos peleado  como  valientes,  y  nuestra  patria  no  tendrá 
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que  avergonzarse  de  nuestra  conducta.»  Bajó,  dicho  esto, 
las  tortuosas  escaleras  ,  seguido  con  inciertos  pasos  por 
sus  soldados.  Abriéronse  inmediatamente  las  puertas  de  la 
torre,  y  los  que  tan  heroicamente  la  habían  defendido  se 
entregaron  á  los  moros. 

—  Haced  de  nosotros  lo  que  os  plazca  ,  fueron  las  pa- 
labras de  Quejada  al  deponer  las  llaves  á  los  pies  del  ca- 
ballo de  Boabdil ;  pero  al  menos  respetad  las  mujeres, 
que..,. 

—  Son  sagradas,  interrumpió  el  rey  ;  concedida  tienen 
su  libertad  :  ved  á  qué  sitio  queréis  que  sean  conducidas. 

—  Jeneroso  monarca,  esclamó  el  anciano  Quejada  en- 
jugándose sus  lágrimas,  vos  quitáis  á  nuestra  desgracia 
cuanto  tenia  de  amargura  ,  aliviáis  nuestro  corazón  de  un 
grave  peso.  Aceptamos  vuestra  oferta  con  el  mismo  espí- 
ritu con  que  ha  sido  hecha.  Atravesanao  las  montañas, 
no  lejos  del  valle  de  Olfadiz ,  poseo  un  pequeño  castillo 
indefenso  ;  de  allí ,  si  las  circunstancias  de  la  guerra  lo 
hiciesen  necesario ,  pueden  las  mujeres ,  á  favor  de  un 
salvo-conducto  ,  ir  á  reunirse  en  Córdoba  con  la  reina. 

—  Sea  así,  repuso  Boabdil.  Luego  con  delicadeza  orien- 
tal ,  escojió  el  mas  viejo  de  los  oficiales  de  su  séquito ,  le 
dio  instrucciones  para  entrar  en  el  castillo ,  y  para  que  con 
una  fuerte  guardia  tomara  las  medidas  que  le  dictase  la 
prudencia  para  la  seguridad  de  las  mujeres  ;  confió  á  otro 
de  sus  oficiales  la  custodia  de  los  prisioneros ,  y  dio  á  su 
tropa  la  señal  de  retirarse  de  aquel  sitio ,  dejando  única- 
mente una  compañía  para  desmantelar  y  demoler  la  forta- 
leza. Acompañado  después  por  Almamen  y  por  los  princi- 
pales jefes,  caminó  la  vuelta  de  Granada  mientras  Queja- 
da y  sus  compañeros,  escoltados  por  un  grueso  destaca- 
mento, atravesaban  lentamente  la  vega.  Al  llegar  aun  pe- 
queño cerro  volvieron  á  descubrir  la  torre  que  acababan 
de  defender  tan  denodadamente  :  todavía  se  levantaba  al- 
tiva y  majestuosa,  destarándose  como  un  negro  jigante  so- 
bre el  manto  azul  del  firmamento.  Un  momento  después 
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se  dejó  oír  una  espantosa  detonación,  causada  por  el  des- 
plome de  la  torre ,  de  cuya  total  ruina  eran  inequívocas 
señales  las  columnas  de  humo  y  polvo  que  esparcidas  por 
el  viento  llenaron  en  un  instante  todo  el  campo. 

Por  lo  que  hace  á  D/  Inés  y  sus  aílijidas  compañeras, 
marchaban  silenciosamente  por  entre  las  asperezas  de  la 
sierra  :  alli  iba  también  Leila,  bien  ajena  de  pensar  que 
su  padre  y  su  amante  acababan  de  estar  junto  á  ella.  ¡  Su 
misterioso  destino  no  habia  querido  aun  poner  término  a 
tan  cruel  separación ! 
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CAPITULO  IL 


LOS    TRES    ISRAELITAS. 

Esta  Última  victoria  de  Boabdil  fué  seguida  de  una  serie 
de  otras  que  le  proporcionaron  la  reconquista  de  un  gran 
número  de  fortalezas  mas  ó  menos  importantes.  Granada, 
como  un  hombre  forzudo  aherrojado  momentáneamente, 
recobraba  su  antiguo  vigor  é  iba  arrancando  una  tras  otra 
las  ligaduras  que  la  oprimían.  En  efecto,  después  de  ha- 
ber arrojado  á  los  cristianos  de  todos  los  puntos  que  ocu- 
paban en  las  inmediaciones,  resolvió  el  rey  apoderarse  del 
puerto  de  Salobreña;  pues  con  la  posesión  de  este  punto 
aseguraba  una  espedita  y  fácil  comunicación  por  mar  con 
sus  aliados  de  África,  de  donde  pudieran  llegar  á  la  ciudad, 
caso  de  un  nuevo  sitio,  todo  jénero  de  socorros.  Acompa- 
ñado pues  de  Muza  se  dirijió  Boabdil  hacia  aquella  parte, 
decidido  a  llevar  á  cabo  su  proyecto.  La  víspera  se  habia 
presentado  Almamen  á  hablar  al  rey.  Grande  mudanza  se 
habia  operado  en  el  santón  desde  la  partida  de  Fernando: 
no  aparecia  en  su  figura  aquella  antigua  majestad  que  an- 
tes la  hacia  respetable;  sus  ojos  estaban  undidos  y  demu- 
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dadas  todas  sus  facciones.  Hacia  tiempo  que  un  solo  pen- 
samiento le  ocupaba,  ¿cuál  seria  la  suerte  do  su  adorada 
hija?  A  todas  horas  le  perseguia  la  terrible  idea  de  los  pe- 
ligros á  que  se  hallaria  espuesta  por  parte  de  la  inquisi- 
ción, la  cual  en  su  intolerante  celo  no  repararla  en  echar 
mano  de  los  medios  mas  inhumanos  para  conseguir  su 
conversión.  ¡Ah!  mas  quisiera,  pensaba  él,  que  pereciese 
víctima  de  los  tormentos  y  de  los  suplicios,  que  no  ver 
mancillado  mi  nombre  con  una  infame  y  vergonzosa  ab- 
juración! Al  reflexionar  en  esta  cruel  alternativa  su  deses- 
peración no  tenia  limites,  y  rechinaba  los  dientes  poseído 
de  un  estraño  furor.  Los  ensueños  de  gloria  y  de  poder, 
las  pretensiones  de  la  ambición,  los  proyectos  de  vengan- 
za, todo  cedió  ante  esta  idea  desgarradora.  En  tal  estado 
fué  ,  como  hemos  dicho,  á  encontrar  á  Boabdil,  sobre  cu- 
yo ánimo,  por  efecto  de  las  últimas  victorias,  habia  logra- 
do obtener  una  prodijiosa  influencia.  Aprovechando  pues 
esta  circunstancia  Almamen  hizo  presente  al  rey  la  nece- 
sidad de  mantener  lejos  de  Granada  los  ejércitos  de  Fer- 
nando; y  en  corroboración  de  esta  política  le  propuso 
que  él  mismo  se  arriesgaría  á  ir  á  Córdoba  y  trabajaría  se- 
cretamente en  sublevar  á  los  moros  de  aquel  reino,  tan 
impacientes  de  sacudir  el  yugo  castellano,  y  cuyas  espe- 
ranzas mal  amortiguadas  se  inflamarían  naturalmente  con 
los  recientes  triunfos  de  Granada;  y  que  cuando  esto  no 
fuese  asequible,  fomentaría  al  menos  tales  disturbios  que 
impidiesen  por  mucho  tiempo  á  los  reyes  católicos  pensar 
siquiera  en  nuevas  empresas.  Parecióle  bien  á  Boabdil 
este  proyecto,  aunque  no  se  resolvía  á  llevarlo  á  cabo  por 
miedo  de  los  peligros  á  que  se  esponia  su  querido  conse- 
jero ;  sin  embargo,  las  razones  de  Almamen  concluyeron 
por  vencer  su  repugnancia,  conviniendo  finalmente  en  que 
este  partiese  luego  de  la  ciudad. 

Encaminábase  el  judío  hacia  su  morada,  cuando  oyó 
que  le  hablaban  en  su  idioma:  volvió  la  cabeza,  y  vio  jun- 
to á  sí  vestido  á  la  usanza  judaica  á  un  anciano,  en  el  cual 
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reconoció  á  Eolias,  uno  de  los  mas  ricos  y  respetables 
hombres  de  la  raza  de  Israel.  «Salud,  sabio  compatriota, 
le  dijo  á  Almamen  inclinándose  hasta  el  suelo  ;  salud,  ó  tú, 
por  cuyo  medio  acaso  la  perseguida  tribu  de  Judá  llegue 
un  dia  á  verse  engrandecida  y  exaltada...  —  ¡Silencio! 
interrumpió  Almamen  con  viveza,  mirando  en  torno  de  si; 
¿cómo  me  llamas  tu  compatriota?  ¿no  eres  tú  israelita,  se- 
gún lo  declara  tu  habla...?  —  Si,  replicó  el  judío,  y  déla 
misma  tribu  que  tu  honrado  padre.  Yo  me  acuerdo  muy 
bien  de  ti,  aunque  eras  un  muchacho  todavía  cuando  sa- 
cudiste de  tus  pies  el  polvo  de  Granada;  y  después  te  re- 
conocí cuando  volviste,  pero  guardé  tu  secreto,  confiado 
en  que  con  tu  valor  y  tu  injenio  lograrías  libertar  á  nues- 
tros hermanos. »  Almamen  miró  sin  pestañear  al  judío  an- 
tes de  responder.  «¿Y  cómo  puede  Israel  ser  restaurada? 
¿Pelearás  tú  por  ella?  —  Soy  ya  demasiado  viejo  para  em- 
puñar las  armas,  hijo  de  Isaachar;  pero  nuestras  tribus  son 
numerosas  y  nuestra  juventud  fuerte,  y  en  estas  disensio- 
nes entre  el  podenco  y  el  galgo... — Puede  el  león  tomar  su 
parte;  interrumpió  Almamen  con  su  natural  impetuosidad. — 
Esperémoslo  al  menos.  —  ¿Has  oído  tú  hablar  de  las  nuevas 
persecuciones  que  contra  nosotros  ha  comenzado  ya  en 
Córdoba  el  falso  rey  nazareno?  Persecuciones  que  destro- 
zan el  corazón  y  hielan  la  sangre? — ¡Ay !  contesto  Eolias, 
no  han  dejado  de  llegar  á  mis  oidos  esas  tristes  nuevas,  y 
tengo  muchos  parientes  que  sonricosyhonrados,  y  andan 
esparcidos  por  aquella  tierra! — ¿Y  no  seria  mejor  que  mu- 
riesen en  la  batalla  que  en  el  potro  del  tormento  ?  escla- 
mó Almamen  furioso.  ¡  Dios  de  mis  padres!  si  es  que  que- 
da aun  una  pequeña  chispa  de  ardor  varonil  entre  tu  pue- 
blo, haz  que  soplando  en  ella  tu  siervo  se  convierta  en 
una  hoguera  que  estendiéndose  como  la  llama  sobre  el  ras- 
trojo deje  la  tierra  limpia  y  preparada  para  la  siembra. 
— Vamos,  dijo  Eolias,  mas  disgustado  que  satisfecho  de 
la  vehemencia  de  su  camarada ;  no  seas  temerario,  hijo 
de  Isaachar;  no  seas  temerario:  quizás  solo  consigas  de 
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€sa  suerte  exaltar  la  ira  de  los  gübernadores  y  acelerar 
nuestra  ruina.» 

Almamen  dio  algunos  pasos  hacia  atrás ;  colocó  su  ma- 
no sobre  el  hombro  del  judio,  le  miró  fijamente  al  rostro, 
y  se  apartó  de  allí  sonriendo  con  aire  de  desprecio.  Eolias 
no  se  atrevió  a  detenerle.  «¡Impracticable!  murmuró, 
¡  impracticable  y  peligroso !  siempre  lo  temí ;  este  hombre 
puede  causarnos  mucho  daño  :  si  no  fuera  tan  fuerte  y  fe- 
roz no  vacilaría  en  hundirle  en  el  pecho  mi  cuchillo.... > 
Diciendo  esto  se  embozó  en  su  manto,  y  avivó  el  paso. 

Entre  tanto  Almamen,  por  oscuros  y  secretos  pasadizos 
conocidos  solamente  de  el,  se  dirijia  á  su  habitación.  Quiso 
reposar,  pero  le  fué  imposible  conciliar  el  sueño ,  y  antes 
que  la  estrella  matutina  anunciase  la  venida  del  sol,  prepa- 
rado para  su  jornada,  se  hallaba  á  la  puerta  del  subterrá- 
neo con  el  viejo  Jimeno.  «Yo  parto,  le  dijo  Almamen,  á  una 
arriesgada  empresa;  sea  que  yo  descubra á mi  hija  y  logre 
arrancarla  del  poder  de  aquellas  garras  contaminadas,  sea 
que  caiga  en  manos  de  mis  enemigos  y  perezca ,  es  muy 
probable  que  no  vuelva  á  Granada.  Si  como  temo  sucede, 
íú  serás  heredero  de  las  riquezas  que  dejo  en  estos  sitios  : 
así  podrás  consolarte  fácilmente  en  tu  ancianidad  de  la  pér- 
dida de  tus  hijos,  pues  para  tí  el  oro  es  la  felicidad,  es  todo.» 

Jimeno ,  inclinándose  profundamente ,  murnuiró  entre 
dientes  algunas  palabras  de  gratitud.  Almamen  suspiró 
tristemente,  echando  una  mirada  al  rededor,  diciendo. — 
Malos  presajios  hay  en  mi  alma,  terribles  profecías  en  mis 
libros;  ¡pero  lo  peor  está  aquí!  añadió  oprimiendo  fuer- 
temente sus  sienes  :  « j  ah !  esta  cuerda  está  ya  muy  tirante  : 
otro  golpe,  y  saltará  en  mil  pedazos.»  En  seguida  abrió  la 
puerta,  y  desapareció  internándose  en  las  galerías  por  las 
cuales  podia  en  todo  tiempo  llegar  sin  ser  visto  al  palacio 
de  la  Alhambra  ó  á  los  jardines  situados  fuera  de  la  ciu- 
dad. Jimeno  se  detuvo  algunos  momentos  entregado  auna 
profunda  meditación.  «¡Todo  mió,  si  muere!  dijo  por  úl- 
timo; ¡todo  mió,  sino  vuelve!» 
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CAPITULO  111. 


Eí,    FUJiriVO    Y   EL    ENCUENTllO. 


Salobreña,  recien  conquistada  por  los  cristianos,  se  pu- 
so en  conmoción  al  aproximarse  las  tropas  de  Boabdil; 
sublevóse  el  populacho ,  arrolló  á  la  escasa  guarnición 
castellana  que  hasta  entonces  lo  habia  enfrenado,  y  abrió 
las  puertas  al  último  descendiente  de  sus  reyes :  solo  la 
plaza  de  armas,  á  la  cual  habían  logrado  refujiarse  algunos 
pocos  cristianos,  resistió  á  aquel  brusco  y  repentino  ata- 
que, sosteniéndose  contra  las  reiteradas  tentativas  de  los 
sitiadores  para  apoderarle  de  ella. 

Entre  tanto  Fernando  no  bien  hubo  llegado  á  Córdoba, 
cuando  comenzó  á  poner  en  ejecución  su  proyecto  de 
confiscación  y  persecuciones.  No  solo  perecieron  en  los 
calabozos  del  santo  oficio  mas  de  quinientos  judíos,  sino 
que  fijeron  ademas  perseguidos  muchos  cristianos  descen- 
dientes de  aquella  raza,  los  cuales  se  creían  muy  afortuna- 
dos cuando  podían  comprar  la  vida  sacrificando  la  mitad 
de  sus  tesoros. 

Con  todo,  no  impidió  este  rigor  que  estallase  por  aquel 
tiempo  una  formidable  insurrección  entre  estos  misera- 
bles vasallos,  los  mescnios  de  la  Esparta  española;  pues  á 
tal  punto  habia  llegado  el  abatimiento  y  la  humillación, 
que  una  sola  chispa  cayendo  sobre  las  cenizas  de  su  anti- 
guo y  casi  estínguído  valor,  volvió  á  inflamar  el  ánimo  de 
los  bravos  guerreros  de  la  Palestina.  Fueron  también  es- 
citados y  auxiliados  en  su  empresa  por  los  cristianos  que 
habían  sido  envueltos  en  la  misma  persecución,  y  capita- 
neados por  un  desconocido  que  se  había  aparecido  entre 
ellos,  y  cuya  audaz  elocuencia  é  intrepidez  produjo  en 
aquella  sazón  el  mas  ferviente  entusiasmo.  Desgraciada- 
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mente  carecemos  de  los  interesantes  pormenores  relativos 
á  este  singular  mo\imicnto ;  solo  por  algunas  lijeras  indi- 
caciones conservadas  en  las  crónicas  españolas  tenemos 
noticia  de  su  existencia  :  lo  que  sí  consta  es  que  fué  pron- 
tamente sofocado ,  que  los  principales  promovedores  de 
él  fueron  al  cabo  aprehendidos,  y  castigados  después  por 
la  inquisición,  y  que  este  acto  de  desesperación  y  temera- 
rio arrojo  por  parte  de  los  judíos  solo  sirvió  para  acele- 
rar su  propia  ruina  y  dar  un  nuevo  triunfo  á  Fernando. 

Por  esta  misma  época,  y  al  caer  de  una  apacible  tarde  de 
verano,  perseguido  de  cerca  por  los  soldados  de  la  santa 
hermandad,  trepaba  un  hombre  por  el  áspero  y  escarpado 
desfdadero  situado  junto  al  jardín  de  un  pequeño  castillo, 
al  parecer  abandonado,  pues  no  se  veian  en  él  centinelas 
ni  fortificaciones.  Profundo  silencio  reinaba  en  el  campo 
en  aquella  hora;  solo  allá  á  lo  lejos  se  percibía  el  sonido 
de  un  clarín  y  las  pisadas  y  relinchar  de  los  caballos.  Los 
perseguidores,  divididos  en  varios  destacamentos,  exami- 
naban todo  el  terreno  cuidadosamente,  rejistrando  entre  los 
árboles  y  hasta  en  los  huecos  de  las  rocas.  Detúvose  el  fu- 
jitivo,  dudando  qué  partido  tomar,  y  miró  en  torno  de  si, 
casi  sin  poder  respirar  de  cansancio  y  fatiga  :  sus  ojos  es- 
taban ensangrentados,  y  gruesas  gotas  de  sudor  corrían  por 
su  frente.  Mas  allá  del  castillo  se  estendia  un  vasto  llano, 
en  el  que  no  se  descubría  ni  un  solo  matorral  donde  poder 
guarecerse  ú  ocultarse:  por  otra  parte,  atravesar  un  espa- 
cio tan  favoral)le  á  sus  perseguidores  era  evidentemente 
esponerse  á  caer  en  sus  manos. 

No  le  quedaba  pues  medio  alguno  de  salvación,  á  no  ser 
que  volviese  atrás  por  la  misma  senda  tomada  ya  por  la 
caballería,  ó  se  detuviese  á  buscar  el  escaso  y  peligroso 
abrigo  que  podían  proporcionarle  los  bosquecillos  del  jar- 
din  del  vecino  castillo.  Al  fin  se  decidió  á  tomar  este  últi- 
mo partido,  y  saltó  sin  detenerse  la  pequeña  tapia  que  lo 
cercaba,  yendo  á  ocultarse  en  la  espesura  de  unos  viejos 
castaños.  A  la  misma  hora,  en  el  mismo  jardín,  sentadas 
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junto  á  una  risueña  fuente  habia  dos  mujeres  departiendo 
en  amigable  coloquio  :  una  de  ellas  ya  avanzada  en  años, 
y  la  otra  en  la  flor  de  su  edad  y  de  una  encantadora  her- 
mosura, en  cuyo  semblante  se  descubría  sin  embargo 
cierta  contemplativa  tristeza. 

—  ¡  Ay,  mi  joven  amiga,  dijo  la  anciana  :  en  estas  horas 
de  soledad  y  sosiego  es  cuando  comprendemos  mejor  la 
vanidad  de  las  cosas  de  esta  vida.  Tú ,  hija  mia ,  eres  en 
este  momento  el  objeto  de  mi  envidia,  no  de  mi  compa- 
sión, porque  me  siento  intimamente  convencida  del  repo- 
so bienaventurado  que  gozará  tu  espíritu  en  el  dulce  rega- 
zo de  nuestra  madre  la  Iglesia.  Dichosos  los  que  mueren 
en  su  infantil  edad;  pero  mas  felices  todavía  los  que  mue- 
ren en  espíritu,  porque  ellos  mueren  para  el  pecado,  no 
para  la  virtud  ;  para  el  temor,  no  para  la  esperanza ;  para 
el  hombre,  no  para  Dios.  «Querida  señora,  replicó  la  don- 
cella tristemente ,  si  yo  fuera  sola  sobre  la  tierra ,  el  cie- 
lo me  es  testigo  de  la  verdadera  y  agradecida  resignación 
con  que  pronunciaría  los  castos  votos  y  abjuraría  lo  pasa- 
do; mas  el  corazón  permanece  humano,  por  mas  que  la 
esperanza  que  alimento  sea  divina.  ¡  Cuántas  veces  viene  á 
interrumpir  mis  oraciones  el  recuerdo  de  mi  casa ,  de  mi 
infancia  y  de  mi  querido  padre,  abandonado  y  sin  hijos 
que  consuelen  su  ancianidad  !» — Los  pesares,  Leíla,  con- 
testó D.^  Inés  (pues  no  era  otra  la  anciana),  son  patrimo- 
nio de  nuestra  naturaleza.  ¿  Qué  importa  que  sea  la  ausen- 
cia ó  la  muerte  la  que  venga  á  combatir  nuestras  mas  ca- 
ras afecciones?  Tú  lamentas  la  pérdida  de  un  padre;  yo  la 
de  un  hijo  arrebatado  á  mi  amor  en  la  florida  primavera  de 
su  juventud;  consuélate  pues  en  tu  aflicción,  y  no  olvides 
que  la  tierra  es  solo  un  lugar  de  prueba,  en  donde  merece 
mas  el  que  mas  sufre.  Antes  que  Leíla  pudiese  responder, 
las  ramas  de  los  naranjos  que  cubrían  aquel  sitio  se  ajita- 
ron  repentinamente. 

Leíla  se  levantó  lanzando  un  grito,  y  cayó  sin  conoci- 
miento en  los  brazos  de  su  padre.  «¡Oh  Dios  de  Israel! 
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esclamó  esle  en  un  tono  capaz  de  conmover  las  piedras; 
¿  conque  al  fin  vuelvo  á  hallar  á  mi  hija,  á  estrecharla  con- 
tra mi  corazón?  ¡Ah!  y  es  en  este  instante,  cuando  acaso 
solo  me  restan  algunos  minutos  de  existencia,  cuando 
vuelvo  á  encontrarte!  Leila,  hija  mia,  torna  en  tí,  soy  yo, 
tu  padre !  ¡  Ah !  déjale  que  sienta  sobre  su  delirante  y  abra- 
sada frente  el  suave  y  fresco  aliento  del  último  retoño  de 
su  raza,  y  que  al  menos  lleve  consigo  á  su  oscura  tumba 
un  pensamiento,  aunque  pasajero,  de  consuelo  y  felicidad! 
— ¡Padre  mió!  no  es  un  sueño...!  dijo  Leila  recobrándose 
y  dando  hacia  atrás  algunos  pasos  como  no  pudiendo  dar 
crédito  á  lo  que  veia.  ¡  Sí,  él  es !  él  es !  Yo  os  bendigo.  Dios 
mío.  ¡  Ah !  decidme  ¿  qué  feliz  casuahdad  nos  vuelve  á  reu- 
nir?— Esta  casualidad  es  el  destino,  que  quiere  de  una  vez 
poner  fin  á  mis  padecimientos:  ¿no  oyes  las  pisadas  de 
sus  caballos,  el  ruido  de  sus  armas..  ? — ¿De  quién  habláis? 
—  De  mis  perseguidores,  de  los  soldados  déla  santa  her- 
mandad.—  ¡Oh  señora,  salvadle,  gritó  Leila  volviéndose  á 
D.^  Inés,  de  quien  no  se  habían  cuidado  hasta  entonces 
ellani  su  padre, y  que  tenia  fija  la  vista  sobre  este  desde  el 
principio.  ¿A  dónde  huirá?  ¡Dios  mió!  esclamó  Leila  en 
la  mayor  consternación.  ¡Ah!  corramos,  corramos:  las 
bóvedas  del  castillo  le  ofrecerán  un  asilo.  —  Aguarda,  dijo 
D.''  Inés  temblando  y  aproximándose  mas  hacia  Almamen. 
lio  sé  si  me  engaño :  pero  paréceme,  á  pesar  del  trans- 
curso de  los  años,  reconocer  en  vos  á  un  hombre  á  quien 
en  otro  tiempo  debí  grandes  y  señalados  beneficios:  ¿no 
sois  vos  el  hombre  jeneroso  que  en  lejanas  tierras  salvó  de 
una  muerte  segura  á  un  joven  español,  el  que  le  acompa- 
ñó á  Ñapóles,  y  no  le  abandonó  hasta  dejarlo  en  el  regazo 
de  su  familia?  Miradme,  ¿no  reconocéis  en  la  mujer  que 
os  habla  á  la  madre  de  ese  joven,  de  vuestro  antiguo  ami- 
go?—  Recuerdo  confusamente  tus  facciones,  respondió  el 
hebreo ;  pero  ahora  viene  á  mi  fantasía  la  memoria  de  otro 
tiempo  y  de  otras  tierras,  donde  Leila  vio  por  primera  vez 
la  luz  del  (lia,  v  en  donde  tuve  amistad  con  un  cristiano, 
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porque  todavía  era  yo  muy  joven. — El  tiempo  vuela,  escla- 
mó Leila. — Tienes  razón  contesto  D."  Inés :  pensemos  solo 
en  la  manera  de  salvarle». 

Entonces  D."  Inés  introdujo  á  Almamen  por  una  peque- 
ña puerta  situada  á  espaldas  del  castillo,  y  después  de  ha- 
ber atravesado  algunos  de  los  principales  departamentos 
le  dejó  en  uno  de  los  gabinetes  contiguos  á  su  propia  ha- 
bitación, cuya  entrada  estaba  oculta  bajo  la  tapicería;  por- 
que creia,  y  no  sin  fundamento,  que  este  sitio  era  tan  se- 
guro como  las  bóvedas  subterráneas  del  castillo  ;  pues  que 
su  nombre  y  el  conocido  favor  de  que  gozaba  con  la  reina 
debían  naturalmente  alejar  hasta  la  mas  remota  idea  de  que 
pudiera  patrocinar  la  evasión  del  fujitivo.  De  allí  á  pocos 
instantes  llegaron  algunos  jinetes  de  la  santa  hermandad 
al  castillo,  si  bien  tan  luego  como  supieron  el  nombre  de 
la  persona  que  lo  habitaba  se  despidieron,  contentándose 
con  recorrer  lijeramente  el  jardin  y  las  demás  dependen- 
cias del  piso  inferior  y  recomendar  á  los  criados  que  viji- 
lasen  las  cercanías.  Cuando  Leila  fué  á  comunicar  á  su  pa- 
dre la  nueva  feliz  de  que  nada  ya  tenia  que  temer,  le  en- 
contró entregado  á  un  profundísimo  sueño.  Debilitado  por 
todo  loque  había  sufrido,  y  por  la  conmoción  que  le  cau- 
sara la  inesperada  entrevista  con  su  hija,  su  sueño  era  tan 
tranquilo  como  el  de  un  niño.  Parecía  que  las  relaciones 
de  aquellos  dos  seres  se  hallaban  enteramente  invertidas, 
pues  pudiera  creerse  que  una  madre  cariñosa  velaba  el 
sueño  de  su  hijo,  cuando  sentándose  Leila  al  lado  del  an- 
ciano fijaba  sobre  él  sus  hermosos  ojos,  de  los  que  se  des- 
prendían silenciosas  y  abundantes  lágrimas. 
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CAPITULO  IV. 


EL  PADRE   Y  LA  HUA. 


AcN  dormia  Almamen  ,  cuando  la  claridad  del  dia  em- 
pezó á  alumbrar  lentamente  el  aposento  que  ocupaba: 
era  el  amanecer  del  sábado  de  los  cristianos ,  dia  en  que 
el  Salvador  se  levantó  de  entre  los  muertos,  y  que  con  tal 
motivo  fué  entonces  designado  por  la  Iglesia  primitiva  con 
el  titulo  de  dia  del  Señor.  Radiante  y  majestuoso  apareció 
el  sol  en  el  oriente  ,  en  tanto  que  sus  rayos  penetrando  en 
la  estancia ,  fueron  á  caer  como  brillante  aureola  sobre 
un  cruciíijo  colocado  en  el  hueco  de  una  ventana  gótica: 
las  miradas  de  Leila  se  fijaron  en  aquel  rostro  sagrado,  so- 
bre el  cual  el  mas  tosco  escultor  católico  nunca  deja  de 
imprimir  laespresion  sublime  que  combínala  postrer  ago- 
nía del  hombre  con  la  escelsa  resignación  del  Dios.  Di- 
ríase que  la  venerable  imájen  contemplaba  el  delicado 
rostro  de  la  joven  para  animarla  á  salir  de  su  estado  de 
terror  y  abatimiento;  lo  cierto  es  que  de  allí  á  poco,  Leila, 
levantándose  del  lado  de  su  padre  y  subiendo  al  sitio  don- 
de estaba  el  crucifijo,  se  postró  ante  él  diciendo  en  voz 
baja  :  «Sostenme,  ¡oh  Redentor!  sosten  á  tu  criatura  ;  en- 
dereza sus  pasos  hacia  el  sendero  de  tu  gracia ,  aunque 
hayan  de  apartarse  irrevocablemente  de  cuanto  ama  en  la 
tierra  :  acepta,  ¡  oh  Dios  crucificado  !  acepta  también  mi 
sacrificio  como  parte  de  espiacion  por  el  crimen  de  mi  ra- 
za oíjstinada,  y  permite  que  en  adelante  los  labios  de  una 
hija  de  Judá  no  te  pidan  en  vano  algún  lenitivo  para  la 
terrible  maldición  que  ha  caido  merecidamente  sobre  su 
tribu.»  Esta  ferviente  oración  fué  interrumpida  por  un  sor- 
do jemido,  que  obligó  á  Leila  á  volverse  llena  de  espan- 
to, encontrándose  de  frente  con  Almamen,  que  habia 
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(lespei'tciclo,  y  a[)üyad()  en  su  brazo  lijaba  sobre  ella  sus 
ojos  centelleantes.  <  Habla  ,  dijo  por  fin ,  cuando  observó 
((ue  aquella  ocultaba  su  semblante ;  liáblame  antes  que  es- 
te horrible  pensamiento  me  reduzca  a  la  nada  :  di ,  ;,  no  es 
verdad  que  te  negaste  á  adorar  ese  símbolo  ,  y  que  fué 
ilusión  de  mis  sentidos  el  entender  que  tus  palabras  en- 
trecortadas espresaban  el  culto  de  un  apóstata  ?  Por  pie- 
dad, habla,  hija  mia. »  «Padre »  balbuceó  Leila;  mas  sus 

labios  se  negaron  á  proseguir.  Almamen  entonces  se  le- 
vantó ,  y  descubriendo  el  rostro  de  su  hija  ,  la  miró  algu- 
nos momentos  tan  fijamente ,  que  parecía  intentaba  pene- 
trar hasta  el  fondo  de  su  alma.  Durante  aquella  pausa, 
Leila  recobró  gradualmente  su  valor,  atreviéndese  al  ra- 
bo á  soportar  la  mirada  de  su  padre  con  serena  frente, 
sobre  la  cual  como  en  toda  su  interesante  fisonomía  podía 
discernirse  la  sincera  espresion  de  un  pesar,  profundo  sí, 
pero  no  criminal.  '<  ¡No  tiemblas  !  dijo  por  fin  Almamen; 
yo  me  equivoqué,  no  eres  delincuente  :  ven  a  mis  bra- 
zos.»  «¡Ay,  esclamó  Leila,  obedeciendo  á  su  corazón  y 
arrojándose  en  los  brazos  del  judío  ;  á  lo  menos  tendré 
valor  para  coníesar  a  mí  Dios  !  ¡Padre  mío  !  por  el  ter- 
rible anatema  que  condena  nuestra  raza  á  vivir  sin  hogar 
y  sin  poder,  vagando  siempre  estranjera  sobre  la  tierra, 
por  la  persecución  y  angustias  que  hemos  esperímentado, 
persuade  á  tu  altivo  corazón  de  que  somos  justamente 
castigados  por  la  persecución  y  angustia  que  nuestros  pa- 
dres hicieron  recaer  sobre  aquel  que  santificó  con  sus  pies 
nuestra  tierra  natal.  La  historia  del  mundo  declara  que  los 
austeros  hebreos  fueron  los  primeros  que  arrojaron  sobre 
el  jénero  humano  el  feo  borrón  de  perseguir  y  castigarlas 
opiniones  individuales.  De  la  semilla  que  sembramos,  ha 
brotado  el  fruto  que  ahora  nos  alimenta.  Yo  buscaba  re- 
signación y  esperanza ,  y  mirando  á  esa  cruz  las  encontré 
unidas.  Hállelas  también  tu  corazón,  padre  mío,  escucha 
a  tu  hija  ,  aunque  su  espíritu  sea  débil,  y  el  tuyo  fuerte  y 
sabio. »  «¡Calla,  gritó  Almamen  con  voz  aterradora;  y  lue- 
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go  retrocediendo  algunos  pasos  ,  apretó  entre  sus  manos 
sus  sienes  palpitantes  ,  murmurando  entre  dientes  :  ¡  no 
hay  remedio  ,  estoy  loco,  sí,  loco!  Esto  no  puede  ser  sino 
un  delirio,  una  tentación  del  diablo.  ¡  Oh,  hija  mia!  con- 
tinuó tomando  un  tono  suplicante  de  inesplicable  ternura; 
me  han  hecho  sufrir  de  una  manera  horrible ,  y  la  fatiga 
de  mi  espiritu  ha  producido  este  sueño  de  odio  y  de 
venganza  :  sáquenme  de  él  tus  palabras  deliciosas  y  tus 
delicadas  manos.  Aléjame  para  siempre  de  esta  tierra  de- 
testada :  dejemos  á  esos  miserables  infieles  en  sus  con- 
tiendas sangrientas,  y  caiga  el  que  cayere.  Dirijamos  nues- 
tros pasos  sin  tardanza  hacia  un  suelo  en  que  no  resuenan 
las  herraduras  de  los  caballos ,  y  bajo  un  firmamento  en 
que  las  oraciones  del  hombre  se  elevan  en  paz  hasta  el 
gran  Jeovah.  Ven  ,  sigue  a  tu  padre,  y  mientras  que  aun 
duermen  en  el  castillo  ,  salgamos  de  él  sin  ser  vistos  :  en 
el  camino  tendremos  dulces  coloquios;  y,  oye,  Leila, 
añadió  en  un  tono  apenas  perceptible  ,  no  me  hables  de 
ese  símbolo  ,  porque  tu  Dios  es  celoso,  y  no  tiene  analo- 
jía  con  imájenes  grabadas. » 

A  hallarse  menos  combatido  por  sus  largos  trabajos  y 
por  sus  crueles  pensamientos  ,  sin  duda  habria  usado  de 
muy  diverso  lenguaje  aquel  israelita;  pero  las  circunstan- 
cias hacen  mella  en  los  mas  duros  materiales  ,  y  a  despe- 
cho de  su  natural  intelijencia  y  afectada  superioridad  so- 
bre los  demás  ,  quizá  no  habia  ninguno  mas  carnal  en  sus 
accesos  de  cólera ,  en  su  debilidad  y  en  su  fuerza,  en  sus 
afectos  y  en  sus  designios,  que  aquel  hombre  estravagante 
que  habia  osado  aspirar ,  con  enigmáticos  estudios  y  pre- 
sumida arrogancia  ,  á  ser  mas  que  mortal. 

De  todos  modos,  peligroso  era  el  momento  para  la  jo- 
ven conversa ,  que  fué  completamente  dominada  por  la 
súbita  blandura  de  su  padre  ;  verdad  es  que  tampoco  se 
hallaba  bastante  poseída  del  entusiasmo  y  católico  celo, 
fruto  de  la  edificante  abnegación  con  que  frecuentemente 
se  sacrifican  los  vínculos  v  deberes  humanos  en  el  santua- 
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rio  (Je  la  cristiana  piedad.  Así,  sucedió  que  á  pesar  de  sus 
opiniones ,  de  su  nueva  creencia  y  de  su  oculto  deseo  de 
encerrarse  en  un  claustro,  alimentado  por  la  sublime  aun- 
que equivocada  persuasión  de  que  su  sacrificio  espiarla 
los  crímenes  de  que  su  raza  se  habia  hecho  rea  para  con 
el  Hombre-Dios,  cuya  muerte  fué  la  gran  espiacion  de  todo 
un  mundo;  a  pesar  de  la  elevación  de  sus  ideas  y  senti- 
mientos, triunfaron  en  aquel  punto  los  naturales  impulsos 
del  amor  filial.  Preguntábase  á  sí  misma  Leila  si  el  aban- 
donar á  su  padre  seria  en  efecto  una  virtud,  y  si  ella  debía 
practicarla  :  en  su  propio  corazón  halló  de  seguro  la  res- 
puesta ,  pues  acercándose  á  Almamen  y  poniendo  entre 
sus  manos  la  suya  delicada,  le  dijo  con  firmeza  y  sereni- 
dad :  «Iré  contigo,  padre  mió,  adonde  quiera  que  vayas.» 
El  cielo  no  obstante  lo  ordenó  de  otra  suerte ,  y  antes  que 
Almamen  hubiese  podido  responder  se  oyeron  resonar  los 
ecos  de  un  clarín  marcial  á  las  puertas  del  castillo.  «Oye, 
dijo  el  israelita ,  empuñando  su  daga  y  echándose  hacia 
atrás  como  si  hubiera  conocido  en  aquel  momento  toda  la 
estension  del  peligro  que  le  rodeaba  ;  ya  llegan  mis  per- 
seguidores ,  mis  asesinos ,  pero  no  se  gozarán  en  mis  tor- 
mentos.» Y  sin  embargo,  aquel  sonido  casi  fué  un  alivio 
para  Leila,  que  no  tardó  en  decir  :  «yo  iré  á  saber  lo  que 
esto  significa  ,  permaneced  aquí ,  ya  volveré.»  Sin  embar- 
go ,  hasta  mucho  rato  después  no  volvió  á  presentarse: 
Leila  acompañada  de  D.^  Inés  volvieron  mostrando  en  su 
palidez  visible  sobresalto.  Acababa  de  llegar  un  espreso 
para  anunciar  la  aproximación  de  la  reina ,  que  con  fuer- 
zas considerables  iba  á  reunirse  con  Fernando,  que  con  la 
acostumbrada  celeridad  de  sus  movimientos  habia  caido 
repentinamente  sobre  una  de  las  ciudades  moriscas  que  se 
habían  separado  de  su  obediencia.  En  tal  estado  las  cosas, 
era  imposible  que  Almamen  permaneciese  en  el  castillo 
con  seguridad ,  ni  le  quedaba  otra  esperanza  de  salvarse 
que  salir  de  allí  inmediatamente,  disfrazado.  <  Tengo,  dijo 
D."  Inés,  un  criado  fiel  en  mi  compañía,  y  puedo  encagar- 
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le  sin  titubear  Vuestra    persona  para  poneros  en  salvo; 
pues  aun  en  el  caso  de  que  llegue  á  sospecharse  algo  res- 
pecto á  vos ,  todos  los  obstáculos  desaparecerán  mediante 
mi  nombre  y  la  compañía  de  mi  criado.  De  aquí  no  dista 
mucho  Guadix,  que  se  ha  levantado  á  favor  de  los  moros; 
allí  estaréis  seguro  mientras  los  ejércitos  de  Fernando  no 
cerquen  las  murallas.»  Almamen  sin  contestar  permaneció 
algunos  minutos  cabizbajo  ;  mas  terminó  por  adherirse  á 
este  plan,  vD.*  Inés  se  apresuró  ádar  sus  órdenes  al  efec- 
to. Quedó  el  hebreo  entre  tanto  solo  con  su  hija,  á  la  cual 
habló  en  estos  términos  :  «No  pienses  que  me  someto  á  la 
fuga  por  mi  propia  seguridrd  ;  tu  amor  solo  me  hace  con- 
sentir en  practicar  todos  los  medios  que  la  intelijencia  del 
hombre  puede  sujerir  para  libertarme  de  mis  enemigos. 
Hasta  el  momento  en  que  una  imprudente  confianza  me 
separó  de  ti,  ignoraba  yo  mismo  cuánta  era  la  ternura  con 
que  te  amo  ;  así  que,  al  volver  a  encontrarte,  una  nueva 
vida  de  esperanzas  y  de  contento  se  ha  presentado  ante  mis 
ojos.  Paréccme  que  la  tierra,  por  una  revolución  súbita, 
ha  transformado  el  invierno  en  florida  primavera  ;  quiero 
pues  para  gozar  sus  delicias,  burlarla  saña  délos  que  me 
persiguen  :  entre  tanto  mi  corazón  queda  contigo.  Den- 
tro de  una  semana ,  cualesquiera  que  sean  los  peligros 
que  para  ello  tenga  que  arrostrar ,  volveré  á  este  sitio  ;   y 
entonces  te  recordaré  tu  promesa ,  dispondremos  nues- 
tra fuga ,  y  no  habrá  en  la  senda  piedra  ninguna  que  las- 
time tu  pié.  El  Dios  de  Israel  sea  contigo  ,   hija  mia,  y 
fortalezca  tu  corazón.  En  todo  caso,  añadi('»  apartándo- 
se de  los  brazos  de  Leila  al  oír  pasos  en  la  escalera, 
nunca  temas  que  en  mi  afecto  paternal  olvide  lo  que  á  tí 
y  á  mí  es  debido  :  no  pienses  que  mi  amor  es  solo  el  sen- 
timiento animal  é  insensato  que  arrastra  el  projenitor  ha- 
cia su  descendencia ,  no  ;  yo  te  amo  por  tu  madre  ,  por  tí 
propia  ,  y  sobre  todo ,  por  Israel.  Sí  tú  pereces  ,  si  te  per- 
demos á  tí ,  la  última  hija  de  la  casa  de  Issachar,  entonces 
se  estinguiria  ia  mas  noble  familia   del   gran  pueblo  de 
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Dios. »  Aquí  llegó  Almamen  cuando  apareció  en  la  puerta 
D/  Inés  ,  la  cual  no  tardó  en  retirarse ,  obedeciendo  á  una 
señal  de  Ahnainen  ;  este,  sin  cuidarse  mas  de  aquella  in- 
terrupción ,  continuó  :  «Yo  miro  en  tí  la  semilla  de  reje- 
neracion  ,  objeto  constante  de  mis  afanes  y  deseos  ;  mas 
no  hablemos  de  ello  :  pensemos  solamente  que  estás  bajo 
el  techo  de  los  nazarenos ,  y  en  que  no  quiero  creer  que 
las  artes  de  que  yo  me  he  defendido,  desafiando  al  fuego 
y  á  la  espada,  puedan  nunca  prevalecer  contra  ti ;  pero  ¡si 
me  equivocase!....  Leila,  conoces  á  tu  padre.  Si  llegase  yo 
a  saber  que  habías  abjurado  la  creencia  de  tus  antepasados, 
aunque  estuvieras  rodeada  de  guerreros  y  sacerdotes,  aun- 
que millares  de  hombres  te  defendiesen ,  sabría  este  ace- 
ro impedir  que  se  deshonrase  la  raza  de  Issachar.  Guár- 
date ;  mas ,  no  llores  ¡  oh  hija  mía  !  yo  no  te  amenazo,  sí- 
no  te  advierto.  ¡  Dios  sea  contigo  I»  Dicho  esto  estrechó  la 
helada  mano  de  su  hija ,  y  disfrazado  según  permitió  la 
premura  del  tiempo ,  salió  del  castillo  con  el  español  que 
le  guiaba  :  este ,  acostumbrado  á  respetar  las  órdenes  de 
su  señora ,  obedeció  sin  vacilar ,  pero  con  cierta  sospe- 
cha. Habían  pasado  apenas  veinte  minutos,  doraba  aun  el 
sol  la  cima  de  las  montañas,  cuando  llegó  Isabel  al  casti- 
llo, anunciando  que  el  levantamiento  délas  ciudades  mo- 
riscas de  las  inmediaciones  hacia  ya  poco  segura  aquella 
morada ,  y  honrando  á  su  amiga  con  la  orden  de  que  la 
acompañara  con  todas  las  señoras  de  su  séquito  hasta  el 
campamento  de  Fernando. 

Leila  oyó  esta  noticia  con  una  especie  de  estupor,  por- 
que la  entrevista  con  su  padre,  y  la  fuerte  lucha  de  encon- 
tradas emociones  que  le  había  ocasionado ,  dejaron  sus 
sentidos  fatigados  y  trastornadas  sus  ideas  :  así,  cuando 
otra  vez  se  halló  marchando  al  resplandor  de  las  estrellas 
entre  la  guardia  de  Isabel,  el  único  pensamiento  que  vino 
á  presentarse  á  su  estraviada  fantasía  fué  que  la  mano  de  la 
Providencia  la  apartaba  de  una  tentación ,  que  como  co- 
nocerán nuestros  lectores ,  era  demasiado  fuerte  para  una 
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débil  mujer,  y  lo  que  es  mas,  para  una  hija  amante  y  obe- 
diente. 

Cinco  dias  después  de  su  partida  volvió  Almamen  á  vi- 
sitar aquel  paraje ,  mas  su  hija  habia  desaparecido,  y  el 
castillo  estaba  desierto. 
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CAPÍTULO  V. 

EL     VIEJO     ELIAS. 

Los  israelitas  no  limitaron  sus  esfuerzos  á  la  secreta 
conspiración  de  que  ya  hablamos,  pues  en  algunas  de  las 
ciudades  moriscas  que  se  sublevaron  contra  Fernando 
llegaron  á  quebrantar  la  neutralidad  que  hasta  entonces 
hablan  observado  entre  cristianos  y  mosleraos.  Sea  que 
estuviesen  exasperados  por  el  inaudito  rigor  de  la  última 
persecución,  sea  que  alguno  de  ellos  erijido  en  jefe  de  to- 
dos, los  escitase,  ó  lo  que  es  mas  probable,  que  se  com- 
binasen ambas  causas,  lo  cierto  es  que  ellos  tomaron  la 
iniciativa  de  una  manera  absolutamente  desusada  hasta 
entonces  en  los  hábitos  y  política  de  tan  pacífico  pueblo : 
vióseles  acudir  con  sus  caudales  al  tesoro  público,  pidien- 
do al  mismo  tiempo  armas  y  alistándose  á  las  órdenes  de 
sus  jefes,  entre  las  tropas  de  los  altivos  y  arrogantes  maho- 
metanos ,  que  no  dejaron  de  tomar  muchas  precauciones 
y  de  manifestarse  un  tanto  recelosos. 

En  tan  apuradas  circunstancias  recurrió  Fernando  á  su 
política  favorita  de  astucia  y  estratajemas.  A  este  intento 
supo  volver  en  perjuicio  de  los  judíos  el  mismo  tratado 
con  que  Almamen  habia  querido  anteriormente  favorecer- 
los, é  hizo  circular  rumores  de  que  los  judíos,  ansiosos  de 
restablecer  la  paz  con  él,  habían  prometido  entregarle  to- 
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das  las  ciudades  moras,  inclusa  la  misma  Granada.  Para 
asegurar  el  éxito,  entregó  el  monarca  español  á  uno  de  sus 
espías,  disfrazado  de  judio,  el  tratado  que  él  mismo  firmó 
en  su  entrevista  con  Almamen,  y  que  cuidó  de  recojer 
cuando  prendieron  al  hebreo.  Provisto  con  semejante  do- 
cumento, partió  el  espía  para  una  de  las  ciudades  suble- 
vadas ;  pero  el  jeté  de  los  moros  recibió  secretamente  no- 
ticia de  la  llegada  de  este  comisionado,  el  cual  fué  aprehen- 
dido, habiéndosele  encontrado  encima  el  referido  contrato 
estendido  por  Almamen,  que  cuidó  sagazmente  de  omitir 
en  todo  él,  tanto  su  nombre  de  nacimiento,  como  el  que 
después  había  adoptado ,  espresando  únicamente,  que  si 
dos  semanas  mas  después  de  aquella  fecha  era  Granada 
entregada  al  rey  cristiano  por  medio  de  un  judío,  todos 
los  de  su  tribu  entrarían  a  disfrutar  ciertos  derechos  é  in- 
munidades. 

Imposible  seria  describir  el  furor  que  se  apoderó  de  los 
moros  de  la  ciudad,  con  quienes  el  espía  habia  entrado  en 
comunicación;  ellos,  que  siempre  desconfiaron  desús  alia- 
dos, creyeron  que  habían  descubierto  la  única  razón  del 
repentino  entusiasmo  en  pedir  armas.  Con  este  motivo  se 
alborotó  el  populacho ,  apoderándose  de  los  principales 
judíos,  que  fueron  asesinados  sin  formación  de  causa, 
unos  por  la  ira  de  la  multitud  y  otros  por  los  tormentos 
mas  lentos  de  la  inquisición.  Al  propio  tiempo  se  enviaron 
mensajes  a  las  diferentes  ciudades  sublevadas ,  principal- 
mente á  Granada,  advirtiendo  á  los  mosleraos  que  estu- 
viesen en  guardia  contra  estos  miserables  enemigos  de 
ambos  partidos.  No  necesitaban  tanto  los  moros ,  que  co- 
diciosos y  fieros ,  rivalizaron  con  la  inquisición  en  cruel- 
dad, y  en  avaricia  con  Femando.  Así  vino  á  cumplirse 
entonces  el  funesto  destino  de  Almamen ,  el  cual  siendo 
uno  de  los  mas  entusiastas  defensores  de  los  oprimidos, 
nunca  logró  otra  cosa  que  agravar  sus  males. 

El  aviso  de  todo  lo  ocurrido  llegó  cabalmente  á  Grana- 
da á  tiempo  que  el  visir  Jusef  acababa  de  recibir  órdenes 
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de  su  señor,  ocupado  todavía  en  el  sitio  de  Salobreña, 
mandándole  apurar  cuantos  medios  le  sujiriese  su  celo, 
para  reforzar  la  exhausta  tesorería  del  estado ;  de  suerte 
que  el  visir,  que  temía  malas  consecuencias  de  imponer 
nuevas  exacciones  á  los  moros ,  recibió  como  venido 
del  cielo  tan  justo  protesto  para  atacar  de  nuevo  los  cau- 
dales de  los  judíos ;  así  ([ue  dispuso  luego  que  las  auto- 
ridades contuviesen  las  violencias  del  pueblo,  con  objeto 
de  que  este  no  pudiese  rivalizar  con  el  estado  en  el  des- 
pojo requerido ,  y  procedió  á  los  trabajos  de  confisca- 
ción y  saqueo,  con  tan  imponente  regularidad,  que  junto 
con  llenar  las  arcas  del  rey,  consiguió  Jusef  aumentar  su 
crédito. 

En  la  tarde  de  uno  de  tan  laboriosos  días,  mientras  que 
Jimeno  verificaba  su  acostundjrada  visita  en  todas  las  ha- 
bitaciones de  la  casa  de  Almamen ,  observando  la  diversi- 
dad de  artículos  de  lujo  que  en  ellas  abundaban ,  se  le  oia 
reír  de  vez  en  cuando,  trotando  sus  manos  descarnadas  y 
murmurando  á  media  voz,  como  quien  se  las  promete  feli- 
ces. «¡Ah!  ¡si  mi  señor  muriera,  si  mi  señor  muriera!» 
Una  gritería  confusa  llegó  en  tanto  á  los  oidos  del  viejo, 
el  cual  fijando  la  atención  llegó  á  percibir  las  aclamacio- 
nes entonces  muy  frecuentes,  de  «viva  Jusef  el  justo, 
y  mueran  los  traidores  judíos. »  Grande  fué  el  trastorno 
que  esperimentó  Jimeno  al  escucharlas ,  sin  poder  menos 
de  esclamar  por  su  parte:  «¡Ah!  ¡ya  nos  anuncian  nuevos 
rigores  contra  nuestra  raza!  ¡hé  ahí  tu  obra,  hijo  de  Issa- 
char  !  ¡  Miserable  prevaricador,  que  quisiste  ser  mas  sabio 
que  tus  antepasados,  y  engañar  á  los  idólatras  en  la  sala 
del  consejo,  y  en  el  campo  de  batalla,  en  el  campo,  que 
es  para  ellos  el  terreno  favorito ,  así  como  para  nosotros 
el  bazar  y  el  mercado  !  Nadie  sospecha  que  el  poderoso 
santón  es  el  judío  traidor ;  ¡  ah  Almamen  !  yo  lo  sé ,  y  pu- 
diera entregar  tu  cuello  á  la  soga ,  quedando  después  de 
tu  muerte  todas  tus  riquezas  y  hasta  la  muía  que  está  en 
el  pesebre  para  el  viejo  Jimeno.»  Para  saborear  esta  idea. 
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con  los  ojos  cerrados  y  satisfecha  sonrisa,  se  detuvo  el 
anciano  corto  espacio  antes  de  concluir  su  visita ,  retirán- 
dose después  á  su  dormitorio,  que  por  una  puerta  peque- 
ña daba  salida  á  los  patios  del  otro  estremo.  Apenas  había 
entrado  en  el  cuarto,  cuando  oyó  un  lijero  golpe  en  la 
puerta  de  afuera ,  el  cual  repetido  por  tres  veces ,  le  dio  á 
conocer  que  el  que  llamaba  era  alguno  de  sus  camaradas 
judíos.  Necesario  es  observar  aquí  que  aunque  los  años  y 
el  mas  refinado  egoísmo  habían  borrado  todo  instinto 
virtuoso  en  el  corazón  de  Jimeno,  conservaba  aun  algún 
sentimiento  de  humanidad  respecto  á  sus  conciudadanos: 
puede  decirse,  que  era  el  vínculo  que  une  á  los  persegui- 
dos por  una  misma  causa,  y  que  Jimeno  los  amaba,  por- 
que en  calidad  de  desgraciados  no  podían  escitar  su  envi- 
dia :  no  esperimentaba  lo  mismo  respecto  á  su  señor,  cu- 
yo poder,  sabiduría,  y  elevados,  aunque  estravagantes  de- 
signios, le  humillaban  ;  así  le  odiaba,  porque  no  podía 
compadecerle  ni  menospreciarle ,  mientras  que  por  parte 
de  sus  envilecidos  compañeros  nada  tenían  que  sufrir  su 
orgullo  ni  su  vanidad ;  por  el  contrario,  se  sentia  reanima- 
do, cuando,  cual  al  tibio  fuego  de  un  sol  de  invierno,  se 
ponía  á  considerar,  que  anciano  abatido  y  solitario,  tenía 
aun  en  su  mano  la  facultad  de  protejer. 

Por  esta  razón  mantuvo  siempre  intelijencía  con  sus 
compañeros  israelitas,  y  muchas  veces  en  sus  peligros  les 
proporcionó  refujio  entre  las  numerosas  l)óvedas  y  pasa- 
dizos, cuyos  vestijios  son  aun  visibles  en  medio  de  las 
ruinas  de  aquella  misteriosa  morada.  Como  en  jeneral  se 
suponía  esta  casa  propiedad  de  algún  emir  ausente ,  y  ha- 
bía sido  además  recomendada  á  los  cadís  con  especial  cui- 
dado por  Boabdil ,  sabedor  de  que  era  uno  de  los  sitios 
que  habitaba  el  santón,  cuya  residencia  ostensible  se  en- 
contraba en  un  departamento  del  mismo  palacio,  puede 
asegurarse  que  atpiellos  sitios  eran  los  únicos  en  (iranada 
capaces  de  proporcionar  á  los  peresoguidos  israelitas  se- 
guro c  ignorado  asilo. 
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Cuando  Jiinenu  reconoció  la  usada  señal  de  sus  herma- 
nos, se  arrastró  hasta  la  puerta,  y  después  de  tomar  la  pre- 
caución de  pronunciar  en  hebreo  algunas  palabras  conve- 
nidas, que  fueron  contestadas  en  la  misma  lengua,  dio 
entrada  al  rico  Elias ,  hombre  de  aventajada  estatura ,  aun- 
que notablemente  encorvado.  « Digno  y  escelente  señor, 
dijo  Jimeno  después  de  asegurar  la  entrada.  ¿  Qué  es  lo 
que  puede  traer  al  noble  y  rico  Elias  á  visitar  al  pobre  jor- 
nalero?—  No  me  llames  ya  rico  ni  noble,  respondió  el 
judío  ;  porque  si  cierto  es  que  habité  esta  ciudad  muchos 
años,  libre  y  respetado  aun  de  los  moslemos ,  habiendo 
comprado  con  joyas  y  dinero  la  protección  del  rey  y  de  sus 
grandes,  ahora,  ¡  hay  de  mí!  he  sido  llamado  ala  presen- 
cia del  rabí  principal  de  los  paganos ,  y  para  libertarme  del 
tormento ,  he  tenido  que  entregar  una  suma  que  no  pue- 
do reemplazar  con  diez  años  de  trabajo  y  de  incansable 
laboriosidad  :  sobre  todo,  lo  que  mas  siento ,  amigo  mió, 
es  que  el  h-enesí  de  uno  de  nuestra  propia  tribu  ha  traído 
esta  desolación  sobre  Israel.  —  No  sé  lo  que  queréis  decir, 
señor,  dijo  Jimejio  con  bien  íinjido  asombro.  —  ¿Por  qué 
disimulas,  buen  Jimeno,  replicó  Elias,  si  sabes  bien  adon- 
de van  mis  palabras  ?  Tu  señor ,  el  supuesto  Almamen ,  el 
falso  israelita,  si  tal  puede  llamarse  aun  al  que  ha  aban- 
donado las  costumbres  y  ceremonias  de  sus  antepasados; 
él  es  el  que  ha  levantado  los  judíos  de  Córdoba  y  de  Cua- 
dix,  y  el  que  con  sus  locuras  ha  atraído  sobre  nuestras  ca- 
bezas estas  horribles  persecuciones.  ¡  Santo  Abraham ! 
este  judío  me  cuesta  mas  que  cincuenta  nazarenos  y  cien 
moros!  »  Jimeno  permaneció  silencioso  ;  pero  la  lengua  de 
Elias,  aguzada  con  el  triste  recuerdo  de  su  pérdida,  con- 
tinuó :  « Al  principio ,  cuando  el  hijo  de  Issachar  volvió  á 
presentarse  como  mensajero  del  rey  en  su  corte,  verdade- 
ramente le  reconocí  en  la  voz  y  en  la  mirada ,  yo  que 
cuando  niño  le  conduje  á  la  sinagoga,  porque  amaba  ai 
viejo  Issachíir  como  á  un  hermano  ;  mas  ofuscado  con  sus 
nrtes  y  misterios  ,  imajiné  que  ejecutaría  maravillas  á  favor 
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de  sus  hermanos ,  y  que  obtendria  para  el  amigo  de  su 
padre  el  privilejio  de  proveer  de  telas  y  adornos  a  las  es- 
posas y  concubinas  del  rey  :  los  años  han  pasado  ,  sin  em- 
bargo ,  y  nuestras  cargas  no  se  han  disminuido  :  por  últi- 
mo ese  hombre  ha  merecido  la  maldición  de  la  sinagoga 
y  la  ira  de  toda  nuestra  raza  por  la  locura  con  que  se  ha 
puesto  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  paganos ,  arrastrando 
también  nuestros  hermanos  á  los  peligros  y  á  la  muerte. 
Por  los  que  lograron  al  lin  escapar  de  la  inquisición,  he 
sabido  que  sus  torpes  y  frenéticos  planes  fueron  el  prin- 
cipal pretesto  para  los  duros  castigos  que  impusieron  los 
nazarenos  á  los  justos  :  no  contento  con  ellos  ,  nos  ocasio- 
na con  los  mismos  proyectos  idéntica  opresión  de  los  mo- 
ros. ¡Maldito  sea  él,  y  perezca  su  nombre  !»  Jimeno  suspi- 
ró sin  decir  palabra,  conjeturando  desde  luego  á  dónde 
iban  á  parar  las  invectivas  del  otro  judío.  No  tuvo  mucho 
tiempo  para  dudar,  porque  volvió  á  decir  Elias  efi  tono 
alterado  y  con  menos  reserva  :  «Este  hijo  de  Issachar  es 
dueño  de  enormes  riquezas.  —  Las  tiene  repartidas,  con- 
testó Jimeno,  entre  el  África  y  el  Oriente. —  Ya  ves,  ami- 
go, replicó  Elias,  que  tu  señor  me  ha  ocasionado  una 
pérdida  inmensa.  Yo  soy  poseedor  de  su  secreto ,  y  po- 
dría entregarle  al  enojo  del  rey,  podría  conducirle  ala 
muerte  ;  pero  soy  justo  y  hermano  :  cederé  mi  encono  con 
tal  que  pague  mi  multa.  —  Sí,  tú  no  le  conoces,  dijo  Ji- 
meno alarmado  á  la  idea  de  un  desembolso  que  debia  dis- 
minuir la  herencia  que  se  prometía  consistente  en  los 
efectos  que  Almamen  tenia  en  Granada.  —  ¿Y  si  le  amena- 
zo con  delatarle?  insistió  Elias.  —  Darías  de  comer  á  los 
pescados  del  Darro ,  interrumpió  Jimeno ,  porque  es  pre- 
ciso que  estés  advertido,  que  si  Almamen  sabe  que  tú  co- 
noces su  nacimiento  y  su  oríjcn,  debes  temblar,  porque 
tus  días  estarán  contados  sobre  la  tierra. —  ¡A  fé  que  he  caí- 
do en  el  lazo  !  esclamó  Elias ,  no  pudíendo  ocultar  su  alar- 
ma, porque  estos  labios  han  revelado  ya  su  secreto.  — En- 
tonces el  justo  Elias  es  hombre  perdido  diez  días  después 
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(jiKí  vuelva  Aluiaiiien  á  Granada.  Yo  conozco  a  mi  señor, 
y  sé  que  es  leaiihle  :  para  él  tanto  vale  la  sangre  como  el 
agua.  —  ¡Consumidos  sean  los  perversos  ! »  gritó  Elias  hi- 
riendo furioso  el  suelo  con  su  pié  ,  pues  el  instinto  de  la 
propia  conservación  le  daba  impetuosidad.  Poco  tardó, 
sin  embargo,  en  añadir  mas  sosegado  :  « con  todo ,  no  se- 
ré yo  quien  le  ponga  en  peligro  :  mas  de  cien  judios  hay 
en  esta  ciudad  que  han  jurado  su  muerte,  porque  obhga- 
dos  á  refujiarse  en  ella  huyendo  de  Córdoba ,  creen  ver 
en  el  hijo  de  Issachar  la  causa  de  las  desgracias  que  espe- 
riinentan  en  las  personas  de  sus  mas  queridos  amigos  y 
parientes ,  que  han  visto  asesinados ,  y  en  sus  caudales  de 
que  han  sido  despojados  :  como  creen  haber  descubierto 
al  impostor,  tienen  cien  cuchillos  dispuestos  a  teñirse  en 
su  sangre;  que  la  busquen,  Jimeno.  Yo  te  he  hablado  co- 
mo mi  tonto ,  de  modo  que  puedes  venderme  a  tu  señor; 
pero  he  hablado  sin  temor ,  porque  confio  en  lo  que  te  he 
contado  respe(^to  a  nuestros  hermanos  :  tú  escojeras  entre 
vender  á  Israel  ó  ayudarnos  á  herir  al  traidor.» 

Jimeno  pensó  un  momento,  y  el  resultado  de  sus  medi- 
taciones fué  poco  favorable  á  los  tesoros  de  su  señor ;  ten- 
dió su  mano  derecha  á  Elias,  y  cuando  se  separaron  ya 
eran  amigos. 
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CAPITULO   Yl. 


VUELTA  DE  BOABDIL.  —  NUEVA  APARICIÓN  DE  FERNANDO  AL  FRENTE 
DE  GRANADA. 

Tres  dias  después  de  la  referida  entrevista  se  estendie- 
ron en  Granada  rumores  de  que  Hoabdil  hahia  sido  recha- 
zado con  grave  perdida  en  el  asalto  sobre  la  cindadela  de 
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Salobrt'fia,  liabitMído  ocasionado  su  derrota  Hernando  del 
Pulgar,  que  con  oportunidad  lleg(')  á  sostener  el  punto  si- 
tiado con  refuerzo  considerable:  anadian  que  el  ejército 
de  Fernando  venia  persiguiendo  al  rey  moro  ;  y  en  medio 
de  la  alteración  que  promovieron  tales  nuevas  llegó  un 
correo  á  confirmarlas  y  á  anunciarla  vuelta  de  Boadil.  Ve- 
rificóse esta  al  anochecer,  entrando  el  rey  en  la  ciudad  a 
la  cabeza  de  sus  tropas,  de  las  cuales  se  sepani  para  ir 
presuroso  a  encerrarse  en  la  Alhambra.  Allí,  al  pasar  por  el 
departamento  de  las  mujeres,  se  le  presentó  su  severa  ma- 
dre, diciéndole  con  amargura :  «hijo  mió,  ¿conque  vuelves 
sin  ser  conquistador?»  Antes  (pie  Roabdil  hubiera  podido 
contestar,  con  lijero  paso  y  llorando  de  alegría,  llegó 
Amina  á  arrojarse  en  el  seno  de  su  amado  ,  infrinjiendo' 
todas  las  ceremonias  orientales,  y  esclamando:  «Amor mió, 
mi  soberano,  luz  y  contento  del  alma  mia,  ¿conque  has 
vuelto  en  salvo?  Feliz  mil  veces  yo,  que  á  verte  vuelvo.» 

Los  diversos  y  contrarios  sentimientos  que  revelaba  cada 
una  de  estas  dos  salutaciones,  llamaron  la  atención  de 
Boabdil,  que  no  pudo  menos  de  hacerlo  notará  su  madre 
de  esta  suerte:  «Ved,  madre  mia,  cómo  contrasta  el  amor 
del  cariño  y  el  del  orgullo.  Líbreme  Dios  de  tu  lengua  en 
la  adversidad. — Es  que  también  yo  te  amo  por  orgullo,  le 
dijo  Amina  al  oido ;  y  la  razón  de  amar  tu  adversidad  es 
porque  te  aparta  del  mundo ,  para  arrojarte  en  mis  bra- 
zos, y  porque  me  envanezco  cuando  mi  héroe  divide  con 
su  esclava  los  pesares  que  le  aflijen.  —  Dices  bien  ,  Amina 
mia,  prosiguió  el  rey,  apartándose  de  su  altiva  madre;  y  yo 
seré  feliz  con  estrecharte  á  mi  corazón  y  con  recojer  tu  amor 
dulcísimo  en  tus  labios,  encendidos  coiuo  el  clavel  que  en- 
galana y  perfuma  las  glorietas  de  mi  harem.  Que  preparen 
aquí  luces  y  manjares,  y  mientras  podamos  nos  alegraremos.» 
Indudablemente  en  aquella  hora  de  tribulación  Boabdil 
no  se  sentía  afíijido,  á  pesar  de  ser  altivo,  melanccilico  é 
impresionable :  milagros  del  amor  sencillo  y  verdadero, 
que  sabe  verter  bálsamo  saludable  sobre  las  mas  profundas 
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heridas;  pues  aunque  his  leyes  de  la  \  ida  oriental  coníina- 
ban  á  las  estrechas  murallas  de  un  harem  la  esfera  de  la 
suave  influencia  de  Amina,  y  aunque  además  la  naturale- 
za de  este  romance  nos  obliga  á  tocar  muy  á  la  lijera  el 
bosquejo  de  sus  hechiceros  dotes,  no  podemas  omitir  co- 
mo contorno  del  cuadro,  el  espresar  que  poseía  los  mas 
bellos  y  nobles  adornos  de  su  sexo,  á  saber :  el  aliento  que 
nos  estimula  á  ejecutar,  y  la  dulzura  que  nos  consuela  en 
los  contratiempos. 

En  tanto  que  Boabdil  y  el  grueso  del  ejército  permane- 
cían en  la  ciudad.  Muza  con  un  escojido  escuadrón  de  ca- 
caballería  recorría  el  pais  para  visitar  las  ciudades  nueva- 
mente adquiridas,  y  animarlas  á  sostenerse;  mas  luego  fué 
distraído  de  este  cargo  por  el  ejército  de  Fernando,  que 
estendiéndose  otra  vez  por  la  vega  taló  completamente  los 
campos,  y  volvió  luego  a  terminarla  conquista  délas  ciu- 
dades sublevadas.  A  esta  irrupción  sucedió  un  intervalo 
de  paz  ;  á  la  manera  que  suele  preceder  una  profunda 
calma  á  la  tempestad.  Aprovechándose  de  la  tregua,  con- 
currieron á  Granada  de  todos  los  puntos  de  Andalucía,  los 
mas  caballerosos  y  resueltos  moros,  convirtiéndose  la  ciu- 
dad en  el  foco  donde  reunía  el  islamismo  cuanto  poseía  en 
Europa  de  mas  escojido  en  bravura  y  nobleza. 

Por  último,  habiendo  completado  Fernando  sus  conquis- 
tas y  vuelto  á  proveer  su  tesorería,  reunió  toda  la  fuerza 
de  sus  dominios,  que  ascendió  á  cuarenta  mil  infantes  y 
diez  niil  caballos:  así  reforzado,  se  presentó  de  nuevo  por 
la  última  vez  delante  de  las  murallas  de  Granada,  tenien- 
do tanto  los  sitiadores  como  los  sitiados  fatídica  convic- 
ción de  que  estaba  próxima  la  crisis  decisiva. 
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CAPíTrLO  vil. 


EL   INCENDIO. LA  ENERJLA   DE    UNA    PASÍON    TRIUNFA 

DE    MIL    OBSTÁCULOS. 

Era  la  víspera  del  grande  asalto  jeneral  dispuesto  sobre 
Granada  por  los  jefes  del  ejército  cristiano ,  y  la  hora  en 
que  fué  por  grados  quedando  en  silencio  el  campamento 
español,  el  mas  brillante  que  hasta  entonces  habia  cono- 
cido la  cristiandad.  A  medida  que  adelantaba  la  noche, 
lucian  mejor  las  estrellas  su  plácida  luz,  á  favor  de  la  cual 
se  dibujaban  en  la  azul  atmósfera  las  lujosas  tiendas  de  la 
corte,  decoradas  con  heráldicas  insignias  y  coronadas  con 
vistosas  banderas,  que  inchadas  por  el  viento  de  las  mon- 
tañas, flotaban  majestuosamente  sobre  sus  doradas  astas. 
En  el  centro  del  campamento  se  alzaba  el  pabellón  de  la 
reina,  que  era  un  palacio  con  columnas  de  lanzas  y  pare- 
des de  tapices  y  brocado  :  el  espacio  ocupado  por  sus  nu- 
merosas dependencias  habría  podido  contener  las  habita- 
ciones interiores  y  obras  avanzadas  de  un  castillo  ordina- 
rio. La  pompa  de  aquel  campamento  realizaba  los  mas 
estravagantes  caprichos  de  los  godos  unidos  al  esplendor 
oriental,  formando  tal  reunión  un  conjunto  digno  de  la 
imajinacion  del  Tasso  y  de  la  creación  de  Beekford.  Ni  se 
crea  que  la  escesiva  riqueza  de  las  tiendas  principales 
disminuía  el  efecto  causado  por  las  de  la  soldadesca,  que 
formaban  como  los  arrabales  en  forma  de  rústicas  y  pin- 
torescas chozas,  construidas  en  la  mayor  parte  de  ramas  de 
árboles  que  nunca  se  desprenden  de  su  hojas,  y  á  vista  de 
las  cuales  se  hubiera  creido  que  realizándose  antiguas  le- 
yendas, empuñaban  la  cruz  los  hombres  salvajes  de  los 
bosques,  y  seguían  á  los  guerreros  cristianos  contra  los 
fieros  secuaces  de  Mahoma. 
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Ueiaiiba  ¡mes,  conio  iienios  diclio,  silencio prolüiulo  oii 
el  campo  cristiano  entre  las  sombras  de  media  noclie,  hora 
en  (jiie  Isabel,  sola  en  lo  mas  apartado  de  su  pabellón,  se 
ocupaba  en  orar,  pidiendo  al  Onmipotente  por  la  seguridad 
del  rey  y  el  buen  éxito  de  la  guerra  santa.  De  rodillas  ante 
el  altar  de  aquel  oratorio  militar,  su  espíritu  arrobado  en  la 
intensidad  de  su  devoción,  se  elevaba  solare  la  tierra  des- 
preciando las  fatigas  corporales;  por  manera  que  en  todo 
el  campo  no  habia  quizá,  escepto  los  centinelas,  otra  per- 
sona sino  aquella  piadosa  reina,  que  no  disfrutase  á  tal  hora 
del  necesario  descanso.  Todo  callaba  pues  en  torno  suyo, 
y  ni  los  pasos  de  los  soldados  que  guariiaban  aquel  inmen- 
so pabellón  podian  percibirse  entre  las  paredes  de  seda, 
cuando  Isabel,  aun  arrodillada,  sintió  caer  el  peso  de  una 
fuerííí  mano  sobre  uno  de  sus  hombros  :  débil  grito  se 
escapó  de  sus  labios,  cuando  al  volverse  vio  relucir  ante 
su  \ista  la  corva  daga  de  un  guerrero  oriental,  y  oyó  al 
mismo  tiempo  una  voz  que  decia:  «Calla;  como  respires 
mas  alto  que  de  costumbre,  mueres  á  mis  manos,  reina, 
aquí  entre  el  enjambre  de  tus  millares  de  guerreros. » Es- 
las  palabras,  pronunciadas  por  un  hondire  de  aspecto  im- 
ponente y  feroz,  hicieron  tend)iar  acaso  por  la  primera 
vez  en  presencia  de  un  mortal  á  la  reina  castellana,  que 
solo  acertó  á  decir:  '(¿Cuál  es  tu  designio?  ¿Querrías 
asesinarme? — No  temas;  tu  vida  está  segura,  con  tal  que 
no  pretendas  escaparte  ó  engañarme ;  en  esta  intelijencia 
respóndeme  pronto,  porque  tenemos  poco  tiempo.  Yo 
soy  Ahnanien  el  hebreo;  ¿donde  está  la  prenda  que  te 
(Mitregué?  Ueclanio  a  mi  hija,  que  esta  contigo,  lo  se,  pero 
ignoro  en  ipié  parte  del  cam¡)o. — Brutal  estranjero,  dijo 
Isabel  recobrándose  algo  de  su  sorpresa,  tu  hija  está  libre 
para  siempre  y  segura,  espero,  de  tu  impío  contacto;  no  se 
halla  en  el  campo. — No  mientas,  reina  de  Castilla;  sabe 
([ue  hace  días  y  semanas  enteras  ([ue  rastreo  tus  pasos, 
sigo  tu  mai'cha  y  espío  hasta  tu  sueño,  sin  embargo  de  es- 
lar  guardado  poi-  hombres  cnbíertíis  de  acero;  yhepodi- 
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(Jo  saber  ([ue  mi  hija  estaba  contigo.  Xo  iiiiajiíies  siíjuieru 
que  yo  arrostro  este  peligro  sin  haber  formado  una  reso- 
lución tremenda  é  invenci])le.  Respóndeme,  ¿dónde  está 
mi  liija?  — Muchos  dias  ha,  contestó  Isabel,  aterrada  á  pe- 
sar suyo,  al  contemplar  lo  critico  y  estraordinario  de  su 
posición,  que  tu  hija  dejó  el  campamento  por  la  casa  de 
Dios;  fué  elección  suya,  y  el  Salvador  la  ha  recibido  en  su 
gremio. 

Si  mil  lanzas  hubieran  atravesado  el  corazón  de  Alma- 
men,  apenas  le  habrían  abandonado  mas  súbitamente  las 
tuerzas  y  la  enerjia  que  en  aquel  instante.  A  la  espresion 
determinada  y  amenazadora  de  su  aspecto  sucedió  un  jesto 
de  horror,  de  agonía  y  de  desesperación  ;  retrocedió  algu- 
nos pasos,  sus  rodillas  temblaban  convulsivamente,  y  todo 
él  parecía  desconcertado  por  un  golpe  mortal.  Aprove- 
chando esta  suspensión,  Isabel,  la  mas  atrevida  y  denoda- 
da de  su  sexo,  se  lanzó  con  celeridad  por  entre  las  corti- 
nas que  separaban  los  departamentos  de  su  servidumbre, 
y  en  un  momento  resonó  el  pabellón  con  sus  gritos  pi- 
diendo socorro.  Los  centinelas  se  pusieron  en  movimien- 
to, los  guardias  saltaron  de  sus  camas,  y  al  oír  la  causa  de 
la  alarma,  se  dirijieron  al  sitio  designado.  Antes  de  alcan- 
zar sus  divisiones  de  seda,  descubrieron  un  vivo  resplan- 
dor, y  no  pudieron  dudar  de  que  la  tienda  estaba  ardiendo. 
La  multitud  de  combustibles  reunidos  allí  alimentaban 
las  llamas  con  asombrosa  rapidez.  Algunos  de  los  guardias 
tuvieron  aun  el  arrojo  de  adelantarse;  mas  pronto  el  humo 
y  la  intensidad  del  fuego  los  hicieron  retroceder  ciegos  y 
sofocados,  siendo  tal  la  rapidez  del  incendio,  que  la  pro- 
pia Isabel  apenas  tuvo  tiempo  de  salvarse.  Cuidadosa 
por  su  marido,  se  precipitó  hacia  su  tienda,  donde  le  lia- 
lló  ya  despierto  con  el  ruido  y  pronto  á  salir  con  espada 
en  mano.  El  viento  que  algunos  minutos  antes  había  solo 
rizado  las  triunfantes  banderas,  ajitaba  entonces  la  des- 
tructora llama,  y  la  estendia  de  tienda  en  tienda  casi  como 
un  relámpago  que  cruza  de  un  golpe  las  nubes  agrupadas; 
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así  el  campo  lodo  se  convirtió  eii  una  Jioguera  antes  que 
hubieran  podido  pensar  en  contener  el  luego.  Sin  dete- 
nerse íi  oir  la  c(jnrusa  relación  de  su  real  consorte,  Fer- 
nando profiriendo  las  voces  de  «  los  moros  han  hecho  esto, 
y  vendrán  sobre  nosotros  » ;  ordenó  á  los  tambores  y  cor- 
netas que  tocaran,  mientras  que  él  en  persona,  envuelto 
iinicamente  en  su  largo  manto,  se  apresuraba  a  reunir  sus 
\alicntes.  ínterin  el  veterano  y  disciplinado  ejército  iba 
formándose  rápidamente  guardando  algún  orden,  y  te- 
miendo á  cada  momento  el  ataque  del  enemigo,  continuó 
progresando  el  incendio ,  hasta  que  todo  el  firmamento 
presentaba  una  iluminación,  cuyo  intenso  y  deslumbrante 
resplandor  no  habria  podido  describir  el  mismo  Dante.  Re- 
flejábase la  claridad  sobre  las  corazas  y  yelmos,  de  suerte 
que  parecían  salir  candentes  de  las  fraguas,  y  los  hombres 
armados  mas  l)ien  semejaban  á  metéoros  vivientes,  que  á 
formas  humanas.  La  ciudad  de  Granada  se  les  acercaba  al 
parecer  por  efecto  de  la  fuerza  de  la  luz  :  cuando  un  des- 
tacamento de  caballería  salió  del  campo  para  contrarestar 
la  anticipada  sorpresa  de  los  paganos,  vieron  sobre  las  mu- 
rallas de  Granada,  y  en  los  techos  de  sus  tasas,  amontona- 
dos a  los  moslemos  con  sus  relucientes  lanzas ;  mas  no  tra- 
taron de  salir  de  las  puertas,  porque  estaban  tan  asombra- 
dos como  los  cristianos.  Entre  tanto  el  fuego,  tan  rápido 
para  estinguirse  como  para  empezar,  comenzó  á  debili- 
tarse, y  de  improviso  las  tinieblas  de  la  noche  volvieron  a 
caer  tristemente  sobre  aquella  ciudad  reducida  a  pavesas. 
Fernando,  que  se  había  persuadido  ya  de  que  no  ha- 
bía habido  allí  trama  de  los  moros  ,  reunió  su  consejo 
después  de  haber  escuchado  atentamente  el  estraño  re- 
lato de  Isabel.  La  incomprensible  y  casi  milagrosa  mane- 
ra con  que  Almainen  habia  burlado  la  vijilancia  de  su 
guardia,  y  penetrado  hasta  la  tienda  real,  hubiera  desper- 
tado su  superstición  de  godo,  á  no  tener  muy  presente  aun 
la  singular  destreza  con  quo  los  guerreros  y  bandidos 
del  oriente  continuaban  entonces  como  ahora  en  eludir 
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las  mus  previsoras  iirecaucioiies  y  en  eiij^añar  los  mas  es- 
pertes guardias.  Penetróse  por  tanto  de  que  las  llamas 
que  devoraron  el  campamento  de  todo  un  ejército,  se  ha- 
bían encendido  con  el  solo  ohjeto  de  satisfacer  la  vengan- 
za ó  favorecer  la  fuga  de  im  individuo.  Desterrando,  en 
consecuencia  ,  de  su  animo  el  superticioso  terror  que  la 
importancia  del  desastre  asociado  al  nombre  de  un  hechi- 
cero hubo  de  ocasionarle  al  principio ,  resolvió  sacar 
ventaja  del  infortunio  mismo,  y  aprovecharse  de  la  có- 
lera escitada  en  las  tropas ,  para  no  diferir  el  combate. 
Con  semejante  idea  el  rey  de  España  dijo  á  los  caballeros 
que  le  rodeaban:  «Dios  ha  anunciado  con  este  incenciio 
á  los  guerreros  de  la  cruz ,  que  en  adelante  no  tendrán 
mas  campamento  que  los  palacios  de  Granada.  Vamos  á 
ocuparlos  ;  y  ¡ay  de  los  moslemos  en  el  dia  de  mañana!» 
Resonaron  las  armas,  brillaron  en  el  aire  cien  aceros  ,  y 
los  caballeros  cristianos ,  ecos  de  las  palabras  de  su  mo- 
narca, repitieron  :  <  ¡Ay  de  los  mosltMiios  en  el  dia  de  ma- 
ñana! » 
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iIBHO  QUINTO 


CAPITULO  PRIMERO. 


LA  GRAN  BATALLA. 

Un  dia  sereno  y  despejado  sucedió  <á  aquella  tremenda 
noche,  y  los  moros,  que  aun  permanecían  sobre  las  mu- 
rallas de  Granada,  vieron  avanzar  hacia  la  ciudad  á  todo  el 
ejército  de  Fernando.  A  lo  lejos  se  distinguían  montones 
de  cenizas,  únicos  restos  del  lujoso  campamento,  mien- 
tras las  lejiones  que  liabia  abrigado  se  apartaban  de 
aquel  sitio  al  toque  de  las  cornetas,  ondeando  alegres  sus 
brillantes  banderas.  Apenas  podian  los  moros  creer  á  sus 
sentidos ;  porque  después  de  tan  señalado  desastre,  habian 
dado  por  hedíala  retirada  de  los  cristianos:  asi  es  que  fué 
grande  su  consternación  al  verlos  dispuestos,  y  marchando 
ya  á  emprender  el  asalto. 

Maravillados  é  inmóviles  nermanecian  aun,  cuando  á  la 
espalda  sonai^on  los  clarines  de  Boabdil,  y  vieron  al  rey 
moro  seguido  de  su  guardia  bajando  hacia  la  puerta  :  con 
tal  vista  se  animaron  los  espectadores ,  y  cuando  Boab- 
dil se  detuvo  frente  á  los  portales ,  las  aclamaciones  de 
veinte  mil  guerreros  llegaron  hasta  los  oidos  del  ejército 
cristiano.  Luego  que  aquel  marcial  aplauso  terminó  en 
un  profundo  silencio,  Boabdil  se  apresuró  á  decir:  «Hom- 
bres de  Granada  ,  sabed  que  el  enemigo  se  adelanta  á  en- 
contrar su  perdición  ;  pues  con  el  incendio  de  anoche  les 
ha  íirmado  Allah  la  sentencia:  salgamos  todos,  y  nuestros 
corazones  serán  las  murallas  que  defiendan  nuestros  ho- 
gares :  verdad  es  que  somos  pocos  en  número ,  pero  aun 
quedamos  bastantes  para  defender  á  Granada  ;  también 
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nos  ayudan  los  muertos,  que  animan  nuestras  almíis  con 
las  suyas.  El  hombre  que  ha  perdido  un  hermano,  siente 
duplicarse  su  ser,  y  vale  por  dos.  En  esta  batalla  todo  lo  ar- 
riesgamos :  de  ella  sacaremos  libertad  ó  cadenas,  victoria 
ó  muerte.  ¡Adelante! »  Hablando  asi  soltó  las  riendas  á  su 
caballo,  y  de  un  salto  pasó  el  lóbrego  arco  de  los  portales 
Boabdil  el  Chico,  que  fué  el  primer  moro  que  salió  de  Gra- 
nada á  dar  aquella  postrera  batalla ,  tan  fecunda  en  su- 
cesos: tras  él  se  atropellaron  las  estrechas  fdas  de  la  ca- 
ballería mora,  a  la  manera  de  un  torrente  que,  brotando 
con  ímpetu  de  oscura  caverna,  se  derrama  soberbio  é  impe- 
tuoso por  el  llano  convertido  en  caudaloso  rio.  Cerrando  el 
orden  de  batalla  venia  á  retaguardia  Muza,  en  cuyo  som- 
brío y  severo  aspecto  no  se  descubría  el  ardiente  entu- 
siasmo del  joven  y  vehemente  rey :  parecía  al  contrario 
dístraido  y  meditabundo ,  habiéndose  enílaquecído  sus 
mejillas  con  la  ansiedad  de  las  últimas  semanas. 

A  poco  tiempo  Muza  se  adelantó  a  recorrer  las  filas  y  a  or- 
denarlas :  oyéronse  entonces  muchas  voces  de  mujer  que 
llamaron  la  atención  de  los  guerreros  ,  obligados  á  mirar 
hacía  atrás,  donde  distinguieron  á  sus  amadas,  sus  esposas 
y  sus  hijas  que  habían  abandonado  su  reclusión,  cosa  que 
mostraba  el  mal  estado  de  la  causa.  Mas  los  miraban  des- 
de las  almenas  y  las  torres  con  los  brazos  estendidos ,  y 
los  moros  conocieron  que  iban  á  pelear  por  sus  altares  y 
sus  casas  en  presencia  de  aquellas,  que  siendo  derrotados, 
quedarían  reducidas  á  ser  esclavas  y  prostitutas.  Con  pen- 
samiento semejante  ,  cada  moslemo  sintió  su  corazón  ad- 
quirir el  mismo  temple  que  el  acero  de  su  daga.  Mientras 
que  la  cabailci-ía  formaba  en  escuadrones  regulares  y  se 
acercaban  mas  los  enemigos,  la  infantería  mora  en  revuel- 
tos é  indisciplinados  pelotones  se  esparció  no  lejos  de  las 
murallas,  a  tiempo  que  Boabdil,  á  caballo,  corría  de  unos 
a  otros,  esforzandose  en  regularizar  sus  movimientos  y  sos- 
tener juntamente  el  ardiente,  pero  instable  valor  de  sus 
ánimos. 
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lU'cibieíoii  á  la  sazón  orden  de  hacer  alto  los  cristianos, 
j)or([iie  Fernando  con  su  prudencia  acostumbrada  juzgó 
no  seria  oportuno  contrarestar  de  lleno  el  choque  de  to- 
do un  pueblo  en  el  primer  ímpetu  de  entusiasmo  y  deses- 
peración. 

Llamó  al  intento  á  Hernando  del  Pulgar,  y  le  mandó  que 
con  un  destacamento  de  los  mas  resueltos  y  prácticos  ji- 
netes se  adelantara  hacia  la  caballería  mora ,  haciendo  lo 
posible  para  atraer  á  Muza  hacia  otra  parte  ,lejos  del  cuer- 
po principal  del  ejército.  Después  de  dividir  sus  filas  en 
varias  secciones,  dio  á  cada  una  de  ellas  diferentes  desti- 
nos :  unas  á  atacar  las  torres  contiguas ,  otras  á  incendiar 
los  jardines  y  huertas  adyacentes ,  de  manera  que  la  ac- 
ción consistiese  mas  bien  en  muchos  ataques  que  en  uno; 
a  fhi  de  que  los  moros  perdiesen  la  concentración ,  que 
liacia  en  la  actualidad  su  mas  formidable  fuerza.  A  conse- 
cuencia de  este  plan,  presenciaron  los  moros,  puestos  ya 
en  orden  para  el  ataque ,  que  se  dispersaba  el  ejército 
cristiano  ,  y  mientras  que  sorprendidos  y  perplejos  veian 
arder  á  derecha  é  izquierda  sus  deliciosos  jardines,  oye- 
ron el  estampido  de  la  artillería  enemiga  asestada  contra 
los  baluartes  que  defendían  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad. En  aquel  instante  se  elevó  de  pronto  una  nube  de 
polvo  hacia  el  sitio  que  Muza  ocupaba  en  la  vanguardia,  y 
el  choque  de  los  caballeros  cristianos,  defendidos  con  sus 
fuertes  cotas  de  malla ,  destrozti  el  centro  del  escuadrón 
del  príncipe.  Allí  se  veia  ondear  varias  pulgadas  mas  alto 
que  los  plumajes  de  sus  compañeros  la  cimera  del  casco 
de  Hernando  del  Pulgar,  que  gritaba  con  estentórea  voz: 
« ¡  muerte  á  los  infieles  ¡ »  en  tanto  que  uno  á  uno  iban  ca- 
yendo moros  á  los  botes  de  su  ponderosa  lanza  :  sin  em- 
bargo ,  la  lijera  y  diestra  caballería  de  Granada  no  fué  der- 
rotada por  este  brusco  ataque.  Abriendo  sus  filas  con  es- 
traordinaria  celeridad  eludieron  la  acometida,  y  luego 
cerrando  en  una  larga  línea  cortaron  la  retirada  de  los  ca- 
balleros; pero  estos  jiraron  en  círculo,  y  cargaron  de  nuevo 
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st)bro  el  eiKMiiigo.  En  el  calor  de  la  contienda  se  oyó  una 
voz  de  trueno,  que  decia  :  « ;,(lónde  estás,  perro  moslenio; 
tú,  que  quisiste  hacer  del  león?  dónde  estás.  Muza  Beii- 
Abil-Gazan?»  «Delante  de  tí,  cristiano»,  gritó  mas  grave  y 
mas  clara  la  voz  ,  á  tiempo  ({ue  el  deslumbrador  turbante 
del  moro  se  distinguía  entre  los  yelmos  do  sus  soldados. 
La  lanza  del  cristiano  fué  á  deslizarse  por  la  convexa  su- 
perficie del  escudo  de  Muza ;  este  revolvió  contra  su  ji- 
gantesco  adversario  ,  pero  como  hubiese  intentado  vana- 
mente derribarle  con  su  lanza,  sac(i  su  espada,  la  hizo  jirar 
rápidamente  sobre  su  cabeza  durante  algunos  minutos ,  y 
se  arrojó  furioso  contra  él.^  Apenas  podíanlos  espectadores 
seguir  con  la  vista  la  pasmosa  celeridad  con  que  aquellos 
guerreros  daban  y  recibían  tajos  y  mandobles.  Por  último, 
Hernando  ,  ansioso  do  manifestar  la  superioridad  de  sus 
fuerzas ,  se  lanzó  sobre  Muza,  y  dejando  la  espada  pen- 
diente do  la  muñeca  asióse  del  escudo  de  aquel,  sacudién- 
dolo con  tal  violencia  que  en  vano  intentó  resistirlo  Muza, 
el  cual  conociéndolo  abrió  de  repente  su  mano,  y  al  soltar 
con  tal  movimiento  el  escudo,  recobró  el  español  el  equi- 
librio perdido  antes  con  el  impulso  del  movimiento.  Cer- 
ró Muza  contra  él  entonces,  y  con  una  corta,  pero  pesada 
maza  que  descolgó  del  arzón  ,  le  descargó  sobre  el  yelmo 
tan  espantoso  golpe  ,  que  Hernando  del  Pulgar,  casi  sin 
sentido,  vino  derribado  al  suelo.  Desmontarse  Muza,  re- 
cobrar su  escudo,  tomar  de  nuevo  su  sable,  poner  una  ro- 
dilla en  el  pecho  de  su  caído  enemigo,  fué  todo  obra  de  un 
momento.  Y  Hei-nando  del  Pulgar  hubiera  sido  sin  duda 
victima  en  aquel  crítico  momento,  á  no  ser  que  alarmados 
por  el  peligro  de  su  mas  valiente  camarada ,  veinte  caba-^ 
lleros  se  apresuraran  á  volar  en  su  auxilio ,  á  arrancar  su 
presa  al  león  ile  Granada.  Al  mismo  sitio  y  con  igual  pre- 
cipitación se  lanzaron  los  campeones  moros  ,  y  la  pelea  se 
empeñó  en  torno  del  cristiano,  mal  recobrado  aun  del  atur- 
dimiento del  golj)o.  M  un  instante  dejaron  libro  á  Muza 
para  desatar  el  yelmo  de  Hernando  ,  sin  lo  cual  la  lioja 


ddiiiasquina  no  podía  encontrar  paite  alguna  vulnerable; 
y  tan  rodeado  se  veia  el  pagano  de  lanzas  y  caballos,  que 
puede  decirse  sin  temor  de  equivocarse  que  su  situación 
era  ya  mas  crítica  y  apurada  (jue  la  del  cristiano  :  este 
entre  tanto  recuperó  sus  sentidos,  y  hecho  cargo  de  su  es- 
tado, aprovechó  la  ocasión  en  que  con  repentino  esfuerzo 
pudo  libertarse  de  la  rodilla  del  moro  y  ponerse  de  pié. 
Asi  j)ues  encontráronse  de  nuevo  los  dos  campeones,  uno 
frente  del  otro  ;  pero  Muza,  aunque  era  animoso  y  arroja- 
do ,  no  pudo  menos  de  conocer  que  hallándose  desmon- 
tado era  grande  para  él  la  desventaja ,  pues  tendría  que 
luchar  contra  la  hercúlea  fuerza  é  impenetrable  armadu- 
ra del  cristiano.  Por  esta  razón  tuvo  a  bien  retirarse  y  sil- 
bar á  su  caballo ,  que  penetrando  por  entre  las  lilas ,  es- 
tuvo en  el  n¡omento  á  su  lado  :  saltó  en  él  con  la  mayor 
lijereza ,  se  lanzii  otra  vez  entre  los  enemigos  antes  que 
advirtiese  su  desaparición  el  español,  de  suyo  mas  tardo; 
mas  no  estaba  aun  libre  Hernando  de  su  enemigo ,  pues 
habiendo  derribado  tres  caballeros  mortalmente  heridos 
por  el  lilo  de  su  alfanje ,  Muza  tomó  de  su  hombro  su  ar- 
co árabe  y  fué  arrojando  una  tras  otra  tal  lluvia  de  fle- 
chas sobre  la  cota  de  malla  del  cristiano  desuiontado ,  y 
con  tan  sorprendente  celeridad,  que  embarazado  como  es- 
tii])a  cou  sus  pesados  atavíos,  ni  podía  apartarse  de  allí  ni 
libertarse  de  este  aguacero  de  flechas:  si  una  de  ellas  llegaba 
a  encontrar  la  abertura  de  la  visera  y  las  junturas  de  la  co- 
ta de  malla ,  era  cierta  su  muerte  ,  á  menos  que  el  favor 
de  María  Santísima  ñ  una  singular  casualidad  lo  evitaran. 
Con  semejante  convencimiento,  el  caballero,  triste  y  acon- 
gojado, esclamó  :  «Madre  de  piedad  ,  no  permitas  que  tu 
siervo  sea  cazado  como  un  gamo  en  este  cobarde  ataque; 
y  si  es  preciso  que  yo  muera  ,  que  sea  en  singular  com- 
bate con  mi  enemigo.» 

Murmuraba  aun  esta  corta  invocación,  cuando  oyó  muy 
cercano  el  grito  de  giuírra  de  España ,  y  vio  la  gallarda 
compañía  de  Villena  atravesando  el  llano  en  socorro  de  sus 
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rainaiadas.  La  atención  de  Muza  tuvo  que  separarse  de  sus 
(•neinigos  individuales,  aunque  eminentemente  peligrosos  : 
hizo  sus  evoluciones  para  reunir  su  jente,  y  en  masa  com- 
pacta marchó  á  niitad  del  camino  á  encontrar  al  nuevo 
enemigo.  Mientras  que  asíiha  la  contienda  en  aquella  par- 
te del  campo,  Feí-nando  habia  logrado  realizar  su  plan  de 
dividir  la  batalla  :  aquí,  allá,  en  el  llano,  en  el  bosque,  en 
los  jardines  y  en  las  torres,  se  peleaba  con  valor  y  encarni- 
zamiento. Boabdil  á  la  cabeza  de  su  guardia  escojida,  flor  de 
la  mas  altiva  tribu  de  nobles,  celosa  del  antiguo  renombrt- 
de  la  de  Muza,  y  seguido  también  por  sus  jigantescos  etio- 
pes, esponia  su  persona  á  todos  los  peligros  con  el  va- 
lor desesperado  de  un  hombre  ({ue  conoce  que  su  puesto 
es  el  primero  en  el  campo.  Por  lo  mismo  que  desconfiaba 
de  la  infantería,  acudía  á  ella  con  preferencia,  y  donde 
quiera  que  él  se  presentaba,  lograba  por  el  momento  cam- 
biar favorablemente  la  suerte  del  combate.  Por  último,  hacia 
el  mediodía  Ponce  de  León  vino  conduciendo  un  fuerte  y 
numeroso  batallón  de  los  mas  veteranos  y  mejor  discipli- 
nados soldados  españoles,  á  atacar  al  principal  destaca- 
mento de  la  infantería  mora.  Habia  ya  logrado  ganar  una 
fortaleza,  desde  la  cual  su  artillería  podia  operar  con  ven- 
taja :  además ,  las  tropas  que  mandaba  eran  compuestas 
en  parte  de  hombres  entusiasmados  con  recientes  triunfos, 
y  el  resto  de  un  cuerpo  de  reserva  traído  al  campo  por 
primera  vez.  Imponente  á  la  vez  (jue  lucido  era  el  espec- 
táculo que  presentaba  el  escuadrón  cristiano,  saliendo  de 
un  campo  incendiado  por  ellos  mismos  en  su  marcha: 
aquella  luz  rojiza  reflejaba  en  sus  armaduras  cuando  for- 
mados en  una  masa  compacta  arrollaban  las  desordenadas 
filas  de  la  infantería  moruna.  Apercibióse  Boabdil  del  pe- 
ligro por  sus  centinelas,  y  dejando  con  precipitación  una 
torre,  de  la  cual  habia  logrado  rechazar  por  el  pronto  al 
enemigo,  se  metió  entre  los  batallones  amenazados  por  el 
diestro  Ponce  de  León.  Casi  en  el  mismo  instante,  y  como 
una  ostraña  y  fatídica  aparición,  se  presentó  en  aquel  lugar 
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Almaiueii,  largo  tiempo  ausente  de  la  vista  de  los  moros; 
pero  tan  súbita  é  inesperadamente,  que  no  habia  (juien  di- 
jera de  dónde  habia  salido  :  llevaba  el  estandarte  sagrado 
en  su  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  el  sable  desnudo 
chorreando  sangre.  Como  tenia  descubierto  el  rostro  po- 
día observarse  la  contracción  de  todas  sus  facciones,  que 
parecían  inspiradas;  en  tanto  que  su  repentina  aparición 
dio  nuevo  aliento  á  los  moros.  «¡Ya  vienen,  ya  vienen! 
decía  a  gritos,  el  dios  del  Oriente  ha  entregado  los  godos 
en  vuestras  manos.»  Así  corría  de  fila  en  fila  el  santón,  y 
cuando  la  bandera  mística  dcslurabraba  la  vista  de  los  sol- 
dados, cada  uno  de  ellos  cerrando  los  ojos  murmuraba 
« ¡amen  !»  A  las  voces  de  Santiago  y  cierra  España,  vinie- 
ron ala  carga  los  cristianos,  y  en  el  mismo  Instante  desde 
la  fortaleza  tomada  últimamente  por  Ponce  de  León  co- 
menzó á  jugar  la  artillería,  abriendo  ancha  brecha  en  las 
filas  de  los  moros,  á  quienes  habla  dado  nuevo  aliento, 
aunque  momentáneamente,  la  misteriosa  bandera  de  Al- 
mamen,  y  el  arrojo  con  que  se  habia  precipitado  él  solo  y  á 
pié  entre  las  filas  enemigas.  Enseñados  á  creer  que  el  éxi- 
to de  la  guerra  dependía  de  la  conservación  de  la  bande- 
ra encantada,  no  podían  verla  los  paganos  así  espuesta  y 
comprometida  sin  grande  ansiedad  y  vergüenza ;  reunié- 
ronse pues,  y  avanzaron  con  firmeza  :  el  mismo  Boabdll, 
blandiendo  su  cimitarra  con  fieras  esclamaciones  se  lanzó 
impetuoso  á  la  cabeza  de  sus  guardias  etíopes  en  la  pelea, 
que  llegó  á  ser  obstinada  y  sangrienta.  Tres  veces  desapa- 
reció en  las  apiñadas  filas  la  bandera  blanca,  y  tres  veces, 
como  la  luna  de  entre  las  nui)es,  volvió  á  aparecer  la  luz  y 
guia  del  ejército  pagano, 

Adelantábase  el  día,  y  ya  crecía  la  sombra  de  las  colinas 
sobre  los  encendidos  bosques  y  sobre  el  sosegado  Darro, 
cuyas  aguas  corrían  mezcladas  con  sangre ,  cuando  Fer- 
nando, reuniendo  su  cuerpo  de  reserva,  descendió  de  la 
eniincncla  donde  habla  permanecido  pasivo  hasta  enton- 
ces ;  traia  consigo  tres  mil  iní'antcs  y  mil  caballos  en  el  lie- 
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no  de  su  vigoi  y  aiilu'lando  tduiar  parle  en  aquel  (lia  de  glo- 
ria. El  mismo  rey,  que,  a  pesar  de  no  conocer  el  miedo, 
por  razones  de  política  rara  vez  ponia  en  peligro  su  per- 
sona, escepto  en  circunstancias  apuradas,  no  quiso  seres- 
cedido  porBoabdil;  y  armado  de  pies  á  cabeza  con  una  ri- 
quísima armadura  casi  toda  de  linísirao  oro,  con  su  plumaje 
blanco  como  la  nieve,  ondeando  sobre  una  pequeña  dia- 
dema que  coronaba  el  alto  yelmo,  se  mostraba  digno  jef«' 
de  aquel  ejército  de  héroes.  Detrás  de  él  flotaba  el  gran 
estandarte  de  Castilla,  y  las  trompas  y  los  timbales  anun- 
ciaban su  inmediación.  A  su  lado  cabalgaba  el  conde  de 
Tendilla,  á  quien  dijo  Fernando:  «Mi  buen  conde,  los  in- 
üeles  se  defienden,  pero  han  caido  en  la  red;  ahora  vamos 
acerrarla.  ¿Masqué  significa  eso?»  anadio  el  rey  viendo  un 
grupo  de  seis  caballeros  que  llevaban  una  litera  marcial 
compuesta  de  escudos  y  en  ella  la  jigantesca  persona  de 
Hernando  del  Pulgar.  «¡  Ah  perros!  esclamó  el  rey  al  re- 
conocer las  pálidas  íácciones  del  predilecto  del  ejército, 
¡conque  han  asesinado  al  mas  bravo  caballero  que  ha  pe- 
leado jamás  por  la  cristiandad! — No  tal,  mi  soberano,  dijo 
con  voz  apagada  el  guerrero  de  las  hazañas,  pero  estoy 
gravemente  herido.  —  Pues  debe  de  haber  sido  mas  que 
hombre  quien  te  venció,  dijo  el  rey.  —  Fué  la  maza  de 
Muza  Ben-Abil-Gazan ,  Señor,  dijo  uno  de  los  conducto- 
res, que  cojió  desprevenido  al  caballero ,  mucho  tiempo 
después  que  su  propio  brazo  parecía  haber  rechazado  al 
pagano.  —  Ya  te  vengaremos,  dijo  el  rey  apretando  los 
dientes  :  que  cuiden  de  tus  heridas  los  cirujanos  de  nues- 
tra cámara.  Adelante  caballeros,  Santiago  y  España!» 

A  la  sazón  se  había  empeñado  la  batalla  hacia  el  llano. 
Muza  y  sus  escuadrones  se  habían  juntado  á  Boabdil  y  á  la 
infantería,  mientras  que  por  otra  parte  había  sido  Villena 
reforzado  con  destacamentos  que  en  casi  todos  los  demás 
cuarteles  del  campo  habían  derrotado  al  enemigo.  Los 
moros  fueron  rechazados,  aun([ue  pulgavla  á  pulgada,  has- 
ta las  mismas  minallas  de  la  ciudad,  que  se  veian  aun  po- 
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bladas  de  aiiciaaus  v  iniijeres ;  d<;  allí  partían  tainbiiiii  mil 
acentos  lastíjueros  qutí  recordaban  el  peligro  de  la  patria, 
y  llegaban,  en  los  intervalos  del  canon,  hasta  los  oidos  de 
los  iidieles.  Las  entusiasmadas  y  estrepitosas  aclamaciones 
que  escit()  en  el  ejército  cristiano  la  presencia  del  monar- 
ca acabaron  con  la  última  esperanza  de  Boabdil ;  empero 
la  sangre  de  sus  antepasados  ardió  en  sus  venas,  y  la  ani- 
madora voz  de  Almamen,  a  quien  nada  intimidaba,  le  ins- 
piro cierta  especie  de  frenesí.  «Rey  contra  rey;  ¡pues  sea!  y 
decida  AUali  entre  ambos,  gritó  el  rey  moro.  Atad  esta 
herida :  ¡está  bien!  Traed  un  caballo  para  el  santón.  Ahora, 
mi  profeta  y  amigo ,  montad  al  lado  del  rey ,  vamos  a  lo 
menos  á  caer  juntos.  ¡ Lelilíes!  ¡Lel\Uesb> 

Un  movimiento  de  involuntaria  admiración  tuvo  por  un 
momento  suspensas  las  aguerridas  lilas  de  los  cristianos, 
al  ver  al  rey  pagano,  conocido  por  su  rubia  barba  y  las  jo- 
yas de  sus  arneses,  á  la  cabeza  de  la  escasa  guardia  que  le 
quedaba,  meterse  de  nuevo  por  lo  mas  recio  de  la  pelea. 
Con  simultáneo  movimiento  Muza  y  sus  zegríes  dieron  una 
liera  y  terrible  carga:  los  cristianos  cedieron  ;  estaban  ar- 
rollados, y  Fernando  en  tal  estado  metici  espuelas  á  su  ca- 
ballo para  obligarle  á  avanzar:  antes  que  ninguno  de  los 
dos  partidos  se  apercibiese  de  ello  ambos  reyes  se  en- 
contraron en  un  pelotón :  perdido  en  aquel  momento  todo 
orden  y  disciplina,  los  capitanes  y  los  monarcas  estuvieron 
como  sin¡ples  soldados  peleando  cuerpo  acuerpo.  Enton- 
ces fué  cuando  Fernando,  después  de  echar  á  tierra  ante 
su  lanza  á  Nainí  Keduom,  único  que  en  los  cantos  de  Gra- 
nada es  celebrado  como  segundo  de  Muza,  vio  frente  á  él  una 
estraña  forma  que  mas  que  hombre  pareció  al  rey  cristia- 
no un  diablo  :  la  barba  y  el  cabello,  negros  como  el  ala  del 
cuervo,  colgaban  teñidos  de  sangre,  á  la  manera.de  peque- 
ñas víboras,  en  torno  de  su  rostro,  en  cuyas  facciones  natu- 
ralmente formadas  para  espresar  las  mas  tétricas  pasiones 
se  retrataba  una  rabiosa  desesperación  ;  la  sangre  que  cor- 
ría de  sus  muchas  heridas  salpicaba  su  cota  de  malla,  en 
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íaiito  (¡tie  él  ajilaba  sobi'e  su  calveza  la  niisU'i'iosa  !iaii(l(Mrt 
mirada  por  Fernando  mismo  como  obra  de  Satanás.  '(Por 
fin,  perjm'O  rey  de  los  nazarenos,  f^vhó  el  formidable  eam- 
peon,  nos  encontramos  ahora,  no  ya  como  hospedador  > 
hospedado,  no  como  sacerdote  y  monarca,  sino  como 
homln-e  y  hombrtí :  yo  soy  Almamen,  y  tú  vas  á  morir.»  Dijo, 
y  descargó  su  alfanje  con  tal  loria  sobre  la  mijifla  cabeza 
de  Fernando,  que  este  se  inclim)  hasta  el  arzón  de  su  silla  ; 
mas  no  tardó  en  recobrarse  del  golpe,  y  es})er()  con  sereni- 
dad y  valentía  el  encuentro  que  tan  terrible  amenazaba 
ser  ;  pues  el  brazo  de  Almamen  el  israelita  recibía  fuerza 
sobrenatural  del  choque  de  diversos  afectos,  (jue  no  ani- 
maban á  los  otros  campeones  en  ninguno  de  los  dos  ban- 
dos :  por  manera  ([ue  Fernando  llegó  á  persuadirse  tenia 
que  habérselas  con  mas  que  humano  enemigo,  no  por  la 
celeridad  con  que  descargaba  los  golpes,  sino  por  las  fe- 
roces miradas  y  la  luciente  bandera  del  misteiioso  hechi- 
cero, que  liabia  eludido  los  tormentos  de  la  inquisición, 
que  habia  atravesado  ileso  por  medio  de  sus  tropas,  y  que 
sin  mas  ayuda  habia  reducido  ¡i  cenizas  el  campamento  de 
un  ejército. 

Felizmente  quizás  para  Fernando  y  para  España  ,  no 
duró  mucho  tiempo  la  contienda,  habiendo  acudido  vein- 
te caballeros  á  rescatar  á  su  soberano,  de  los  cuales  fué 
el  primero  en  llegar  Tcndilla ,  que  con  un  golpe  de  su 
espada,  dado  á  dos  manos,  separó  la  blanca  bandera  de 
su  asta  y  la  echó  en  tierra  :  al  observarlo  los  moros  mas 
inmetliatos  lanzaron  un  grito  sal^vaje  y  desesperado,  que  se 
estendió  de  lila  en  lila,  y  pasó  de  la  caballería  á  la  infante- 
ría que,  estrechada  por  todo  lados,  no  bien  tuvo  noticia 
del  desastre, cuando  einprendi()  la  huida:  el  cuerpo  de  re- 
serva délos  cristianos  que  acababa  de  entraren  el  campo, 
cargó  también  sobre  ella,  hasta  que  finalmente  la  derrota 
fué  tan  completa  como  repentina.  Boabdil,  demasiado  ocu- 
pado para  ser  el  primero  en  saber  la  caida  de  la  insignia 
sagrada,  se  vio  de  improviso  casi  solo  con  sus  etiopes  re- 
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ilücidus  ya  a  toit(j  número,  y  culi  un  puíiadü  dt;  sus  ca- 
balleros. «Ríndete,  Boabdil  el  Chico,  ó  no  te  salvas,»  gritó 
Tendilla  en  la  retaguardia,  «¡.lamas,  por  el  profeta !»  escla- 
nió  el  rey;  y  arrojándose  con  su  caballo  entre  las  fdas  con- 
trarias, seguido  á  lo  mas  por  veinte  de  sus  caballeros,  su- 
po abrirse  paso,  tal  vez  sin  pesar  de  los  enemigos,  que  no 
sentian  ver  en  salvo  tan  bravo  adalid  :cuando  salió  de  entre 
los  batallones  castellanos,  detuvo  por  un  momento  su  ca- 
ballo el  desgraciado  monarca  para  dar  una  mirada  ala  es- 
tension  del  llano,  y  xió  a  su  ejército  huyendo  en  todas  di- 
recciones, escepto  en  el  solo  punto  en  donde  aun  relucía 
el  turbante  de  Muza  Ben-Abil-Gazan.  Contemplaba  mudo 
aquella  escena  de  desolación,  hasta  que  el  resuello  de  los 
caballos  que  oyó  á  su  espalda  le  obligó  á  volverse,  descu- 
briendo entonces  las  lanzas  que  le  asestaba  una  compañía 
encargada  por  Fernando  de  hacerle  prisionero,  vivo  ó  muer- 
to. Bonbdil  entonces  soltó  las  riendas  á  su  caballo,  y  partió 
a  galope  para  la  ciudad.  Tres  lanzas  se  clavaron  en  los  porta- 
les cuando  el  desapareció  éntrelas  sombras  délos  arcos; 
mas  mientras  permaneciese  Muza  fuera,  no  estaba  todo  per- 
dido :  apercibi()se  este  de  la  fuga  de  la  infantería  y  del  rey,  y 
se  lanzó  al  llano  con  su  escuadrón,  habiendo  llegado  á  tiem- 
po de  destrozar  a  los  perseguidores  de  Boabdil.  En  seguida, 
presentándose  á  los  fujitiNos,  gritó:  «¿Cómo  huís  a  vista 
de  vuestras  esposas  y  vuestras  hijas  ?  ¿  No  valia  mas  que 
os  vieran  perecer? — La  bandera  esta  en  manos  de  los  in- 
fieles, todo  está  perdido,  le  respondieron  huyendo  sin  pa- 
ral' hasta  llegar  a  las  puertas. — ¡Malditos  sean  los  hechizos! 
('S(  lamo  ¡Muza  ;  si  nuestra  patria  fuera  nuestro  único  he- 
chizo, no  sucumbiría,  no.» 

A  pesar  de  todo,  quedábanle  todavía  algunos  resueltos 
moros  de  á  cabaUo  decididos  a  |)eleai"  hasta  el  último  mo- 
mento. Aliado  de  Muza,  alma  y  centro  de  todos,  defendían 
el  terreno  ])almo  á  palmo;  y  como  dice  la  crónica,  parecia 
que  estrechaban  el  suelo  entre  sus  brazos.  Dos  veces  car- 
garon sobre  el  enemigo,  y  el  estrago  (jiic  haciaii  doblaba  su 
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propio  iiúniei'o  ;  mas  replegándose  escuadrón  tras  escua- 
drón ,  vino  sobre  ellos  todo  el  ejército  cristiano,  y  fueron 
cercados,  perseguidos,  arrollados,  como  éntrelas  olas  de 
un  occéano.  Cual  bestias  feroces  perseguidas  hasta  sus  ca- 
vernas ,  se  retiraron  ,  dando  siempre  frente  al  enemigo  ;  y 
cuando  después  que  todos  llegó  Muza,  vióse  estremecer 
hasta  el  puño  su  cimitarra ,  y  tuvo  apenas  alientos  para 
mandar  ceiTar  las  puertas  y  bajar  el  rastrillo,  antes  de  caer 
desmayado,  mas  por  efecto  de  su  angustia  y  vergüenza  que 
por  la  fatiga  corporal.  Así  terminó  la  última  batalla  dada 
por  el  rey  de  Granada. 
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CAPULLO  II. 


LA     NOVICIA. 


En  la  celda  de  un  convento  de  monjas ,  célebre  por  la 
piedad  de  sus  relijiosas  y  por  la  austeridad  de  sus  estatu- 
tos ,  estaba  sentada  una  jciven  novicia  en  coin))leta  sole- 
dad :  la  única  ventana  de  acpiella  estancia  estaba  coloca- 
da á  tanta  altura,  que  no  permitía  á  la  joven  distraerse  de 
sus  piadosos  pensamientos,  sustituyéndolos  siquiera  con 
otros  melancólicos,  pero  menos  severos,  que  podia  sujerir- 
le  el  bello  paisaje  que  tenia  a  sus  pies  el  edificio,  y  que  se 
vedaba  á  los  ojos  juveniles  ,  porque  el  aspecto  de  la  natu- 
raleza podia  producir  mil  pensamientos  poco  á  propósito 
para  reconciliar  al  corazón  con  el  eterno  sacrilicio  de  sus 
mas  dulces  lazos.  L'n  débil  rayo  de  luz  penetraba  por  la 
estrecha  ventana ,  y  venia  a  hacer  mas  sombrío  el  triste 
aspecto  de  aquella  celda.  Entre  tanto  la  jiiven  novicia 
mostraba  sufrir  en  su  interior  la  lucha  de  emociones ,  sin 
las  cuales  no  hay  victoria  en  las  resoluciones  virtuosas.  Al- 
gunas veces  lloraba  amargamente,  pero  al  parecer  mas  de 
desaliento  que  de  exaltación,  y  otras  se  som-cia  al  levantar 
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.•SU  cahezii  iiiiíaiitio  luicia  arriba  6  lijando  su  \ista  t'ii  e!  cru- 
í'ifijo  y  la  ('a!a^era  que  ostal^au  colocados  en  la  rústica 
mesa,  al  lado  déla  camilla  en  que  estaba  sentada:  aquellos 
emblemas  óo]  fin  terrenal  v  de  la  vida  eterna  eran  qui- 
zás para  ella  fuentes  de  doble  consuelo.  Meditaba  aun, 
cuando  llamaron  lijeramente  á  la  puerta,  y  apareció  la  aba- 
desa del  convento  diciéndole:  «Hija  mia,  te  traigo  una  san- 
ia visita  para  que  te  consuele;  la  reina  de  España,  que 
con  maternal  y  piadosa  ternura  desea  estés  comple- 
tamente contenta  y  feliz,  envía  aquí  un  venerable  fraile  ,  a 
(¡uien  juzga  mas  suave  en  sus  consejos  que  nuestro  lier- 
ínano  Tomás,  cuyo  ardiente  celo  aterra  con  frecuencia  a 
los  que  solo  desea  conducir  por  las  sendas  de  pureza  y  bea- 
titud. Te  dejaré  con  el  reverendo  padre,  y  que  los  santos 
liendigan  su  ministerio.»  Con  esto  se  retiró  del  umbral  la 
abadesa  para  dar  paso  á  una  figura  en  traje  de  monje,  que 
cubria  su  rostro  con  la  capuclia.  Inclinóse  el  monje  humil- 
(ieniente  ;  se  adelantó  algunos  pasos,  y  después  de  cerrar 
la  puerta  ,  se  sentó  en  un  taburete  que,  si  se  esceptúa  la 
mesa  y  el  jergón,  era  el  único  adorno  de  la  estancia.  «Hija, 
dijo  él  después  de  un  rato  :  triste  y  áspera  suerte  es  re- 
nunciar así  á  los  bellos  goces  de  la  vida  y  sus  tiernas  afec- 
ciones, cuando  no  se  está  preparado  para  tanto  sacrificio: 
confía  pues  en  mi ,  hija  mia,  que  no  soy  tremendo  inqui- 
sidor que  trate  de  arrancar  tus  palabras  para  perjudicarte; 
no  ,  ni  rijido  ascético:  bajo  estos  hábitos  late  un  corazón 
liumano,  que  sabe  sinqjatizar  con  los  pesares  del  hombre. 
Confía  en  mi  sin  temor.  ¿No  temes  el  destino  que  te  prepa- 
ran? no  sientes  repugnancia  ?  no  quisieras  ser  libre?  —  No, 
dijo  la  pobre  novicia  con  débil  y  conmovido  acento.  —  Re- 
flexiona ,  replicó  el  frailo  con  tono  mas  animado  ,  reflexio- 
na, aun  es  tiempo. — No,  dijo  la  novicia,  algo  sorprendida; 
no ;  y  aunque  yo  ftiera  tan  débil ,  el  escaparme  ahora  es 
im])Osib]e;  ¿qu(''  mano  podria  abrirlas  puertas  del  con- 
vento?» 
—  La  mia,  esclamo  el  monje  con  impetuosidad;  si,  yo 
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tengo  poder  para  liacerlo,  y  advierte  que  en  toda  España 
no  hay  mas  que  un  liombrt.'  que  pueda  salvarte,  y  ese  soy 
yo. —  ¡Vos!  esclanió  la  novicia  mirando  al  sacerdote  con 
asombro  y  terror;  ¿<}uicn  sois  vos  para  osar  resistir  el  man- 
dato de  ese  Tomas  de  Torquemada,  ante  el  cual  rae  dicen 
que  se  abaten  aun  las  testas  coronadas  de  Castilla  y  Ara- 
gón?» El  moDJe  medio  se  levantó  con  movimiento  impa- 
ciente y  casi  altanero,  mas  volviéndose  á  sentar,  continuó 
en  tono  bajo  y  pausado:  «Hija  mia,   escucha.  Verdad  es 
que  Isabel  de  España,  á  quien  la  Madre  de  piedad  bendi- 
ga, porque  piadoso  es  su  corazón,  si  no  lo  es  su  política; 
Isabel  de  España ,  temiendo  que  la  senda   del  cielo  se 
hiciese  demasiado  áspera  para  tí   (y  cuando  esto  decia 
el  monje  cierto  tono  de  ironía  marcaba  su  acento),  esco- 
jió  un  fraile  de  persuasiva  elocuencia  para  que  te  visitara; 
le  entregó  cartas  la  misma  reina  para  esta  abadesa.  El  irai- 
le ,  aunque  de  carácter  dulce,  era  hipócrita;  quiero  decir, 
gustaba  de  contemplar  el  sol  naciente,  y  no  quería  ademas 
permanecer  siempre  un  simple  fraile ,  teniendo  la  Iglesia 
mas  altas  dignidades  que  conceder  en  la  tierra.  Supo  pues, 
liija  mía,  que  en  el  campo  cristiano  se  hallaba  un  hombre 
que  ansiaba  saber  de  tí,  del  cual  no  se  apartaba  tu  imajen, 
y  que  sin  embargo  de  que  fuiste  severa  para  él,  te  amaba 
con  un  amor  cuya  intensidad  ignoraba  hasta  el  punto  en 
que  te  perdió;  ¿por  qué  tiemblas,  hija?  Escucha  todavía. 
A  ese  amante,  porque  era  de  elevado  nacimiento ,  se  acer- 
có el  monje,  á  ese  amante  vendió  el  monje  su  misión,  y 
tendrá  ya  preparada  una  fábula  refiriendo  que  fué  asalta- 
do en  las  montañas  por  hombres  armados,  que  le  robaron 
las  cartas  para  la  abadesa.  El  amante  se  vistió  de  monje,  to- 
mó las  cartas,  vino  volando  hasta  aquí,  y  ahora  esta  a  tus 
pies ,  ¡amada  Leila ! »  Levant('»  el  monje  su  cogulla,  y  cayen- 
do de  rodillas,  presentó  á  la  vista  de  la^ovicia  las  faccio- 
nes del  príncipe  de  España. 

»!Vos,  dijo  Leila,  volviendo  su  rostro  y  esforzándose 
en  vano  por  arrancar  su  mano  de  las  del  príncipe,  que  se 
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liiibia  apuderado  de  ella;  esto  es  verdaderaiuente  cruel; 
vos,  aiitoi"  de  tantos  suí'riinieiitos,  tantas  calumnias,  tantas 
reconvenciones ! 

— Todo  lo  repararé,  dijo  D.  Juan  con  transporte;  yo  solo, 
lo  repito,  vengo  para  salvarte.  Tú  no  eres  ya  judia,  has 
abrazado  nuestra  fé ,  y  no  hay  ahora  obstáculo  que  se 
oponga  a  nuestra  unión.  Aunque  sea  grande  el  orgullo  de 
mi  padre,  aunque  sea  tremendo  este  nuevo  poder  que  está 
levantando  en  sus  dominios,  el  heredero  de  dos  monar- 
quías no  está  tan  pobre  de  influencia  y  de  amigos  que  no 
pueda  ofrecer  á  la  mujer  que  ama  un  asilo,  á  cubierto  del 
sacerdote  y  del  despota;  ¡  huye  conmigo  !  Sal  de  este  es- 
pantoso sepulcro,  antes  que  la  última  piedra  se  cierre  so- 
bre ti  para  siempre.  Yo  tengo  caballos,  tengo  guardias; 
esta  noche  todo  puede  estar  pronto,  ¡esta  noche!  ¡oh  fe- 
licidad! Tú  puedes,  debes  ser  restituida  á  la  tierra  y  al  amor. 

—  Principe,  dijo  Leila,  que  durante  este  discurso  habla 
logrado  desasirse  de  D.  Juan  y  colocarse  á  corta  distancia 
en  ademan  noble  y  majestuoso,  en  vano  procuráis  se- 
ducirme; pues  estoy  al  abrigo  de  toda  tentación  :  ya  he 
elejido,  y  no  volveré  atrás.  —  Recapacita,  dijo  el  principe 
con  voz  realmente  suplicante  y  angustiada,  recapacita  bien 
las  consecuencias  de  tu  repulsa;  en  este  instante  no  pue- 
des conocer  su  estension,  porque  tu  ardor  te  ciega;  pero 
cuando  hora  tras  hora ,  dia  tras  dia  y  año  tras  año  ,  pasen 
lentamente  en  la  fúnebre  monotonía  de  esta  prisión  san- 
tificada; cuando  veas  tu  juventud  marchita  sin  haber  lle- 
gado a  gozar  de  la  dicha  de  amar  y  ser  amada,  y  tu  cora- 
zón convertido  en  piedra  en  presencia  de  aquellos  helados 
espectros;  cuando  nada,  sino  mas  largo  ayuno  y  penitencia 
mas  severa,  varíe  la  dolorosa  tristeza  de  una  vida  pasada 
en  la  oscuridad,  entonces,  entonces  será  diez  veces  mayor 
tu  pesar  por  el  ac«rbo  y  desgarrador  pensamiento  de  que 
tus  propios  labios  sellaron  tu  propia  sentencia.  Quizá  pien- 
sas, continuó  D.  Juan  con  violencia,  que  mi  amor  por  ti 
(iic  al  [trincipio  lijero   y  deslioiiroso;  pues  conlieso  que 
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lui  juventud  ha  pasado  (>u  necios  ga[ante(»s  y  en  remedar 
tiernos  afectos;  mas  ahora,  por  la  piiniera  vez  en  mi  vida, 
conozco  que  te  amo.  Tus  negros  ojos,  tu  noble  belleza,  y 
hasta  tu  desden,  me  han  fascinado ;  tú  me  has  hecho  co- 
nocer que  hay  un  triunfo  en  ganar  el  corazón  de  una  mu- 
jer. ¡  Oh  Leila!  no  me  rechaces,  que  tú  no  sabes  cuan  sin- 
gular y  profundo  amor  desechas ! » 

La  novicia  no  permaneció  indiferente  á  tal  lenguaje  :  era 
tan  diverso  del  que  habia  usado  antes  D.  Juan;  liabia  tan- 
to amor  en  su  acento,  tanta  ternura  en  su  mirada,  que 
hallaron  eco  en  el  corazón  de  la  joven ,  recordándole  su 
propio  invéncdile  amor  por  Muza;  pues  sucede  a  la  mujer 
que  cuando  ama  á  uno,  puede  desechar  el  honesto  aí'ecto 
de  otro,  pero  no  despreciarlo:  siente  por  su  corazón  lo 
que  aquel  otro  puede  sufrir,  y  por  cierta  especie  de  egoís- 
mo, compadece  como  propios  los  padecimientos  ajenos. 
Leila  pues  se  conmovió  hasta  derramar  lágrimas;  pero  su 
resolución  era  inmutable. 

«¡Oh  Leila!  repitió  el  príncipe  apasionaíiamente,  equi- 
vocando la  naturaleza  de  su  emoción,  y  tratando  de  apro- 
vechar el  instante  que  imajinaba  favorable  ,  mira  aquel 
rayo  de  sol  luchando  por  penetrar  por  la  claraboya  de  tu 
celda,  ¿no  te  parece  un  mensaier.o  de  la  naturaleza  libre 
y  feliz  que  aboga  por  mí?  ¿no  te  habla  de  los  verdes  pra- 
dos, de  las  risueñas  viñas  y  de  toda  la  bella  prodigalidad 
de  esa  tierra  á  que  quieres  renunciar  para  siempre?  Los 
objetos  que  te  rodean,  ascéticos  e  inanimados,  ¿son  á  tus 
ojos  mas  agradables  que  la  presencia  del  hombre  que  te 
adora?  ¿ó  dudas  de  mi  poder  para  protejerte?  Pues  yo  te 
digo  que  los  mas  altivos  nobles  de  España  se  alistarían 
bajo  mi  bandera  si  fuera  preciso  defenderte  por  la  fuerza 
de  las  armas;  sobre  todo,  di  una  palabra,  sé  inia,  y  huiré 
de  aquí  contigo  á  climas  adonde  no  llega  el  poder  de  la 
Iglesia :  allí  olvidando  coronas  y  cuidados,  solo  viviré  para 
tí,  para  ti,  Leila.  ¡Ah,  habla! — Señor,  dijo  Leila  con  sereni- 
dad y  haciendo  un  esfuerzo  :  yo  estoy  profunda  y  sincera- 
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mente  agradecida  al  interés  que  demostráis  por  mí ,  al 
afecto  que  me  manifestáis;  pero  estáis  engañado.  Yo  he 
pesado  bien  mi  determinación,  no  la  siento  ni  me  arre- 
piento de  ella,  y  por  lo  mismo  no  me  es  posible  retractar- 
la; la  vida  que  me  pintáis,  llena  de  afectos  y  de  felicidad 
para  otros,  no  tiene  lazos,  no  tiene  atractivos  para  mi;  yo 
solamente  deseo  paz,  reposo  y  temprana  muerte. — ¿Es 
que  acaso  amas  á  otro?  dijo  palideciendo  el  príncipe;  por- 
que únicamente  asi  puedes  ser  inflexible  con  mi  pasión.» 

Coloreáronse  las  mejillas  de  la  novicia  por  un  instante; 
pero  luego  murmuró  para  sí  :  «¿por  qué  avergonzarme 
de  confesarlo  ahora?»  y  luego  añadió  en  voz  perceptible: 
Principe,  confio  en  que  he  concluido  con  el  mundo,  y  es- 
periraento  amarga  angustia  cuando  me  invitáis  á  volver  a 
él;  empero  no  debo  engañaros,  he  amado  a  otro,  y  este 
recuerdo  es  la  urna  que  encierra  la  ceniza  de  todos  mis  afec- 
tos :  ese  otro  tiene  diferente  relijion  que  yo,  y  nunca, 
nunca  podemos  encontrarnos  de  nuevo  en  la  tierra ;  pero 
es  un  consuelo  orar  aquí  para  que  nos  encontremos  en  el 
cielo,  y  mas  amo  este  consuelo  y  estos  claustros  que  to- 
da la  pompa  y  los  placeres  del  mundo.» 

Imposible  seria  describir  la  dolorosa  impresión  que  es- 
las  palabras  causaron  en  el  corazón  del  príncipe  :  cubrió- 
se el  rostro  con  ambas  .manos,  sollozando,  mas  sin  profe- 
rir palabra.  «Andad,  principe  de  España,  continuó  la  no- 
vicia, hijo  de  la  noble  Isabel;  Leila  no  es  indigna  de  sus 
cuidados;  andad  á  completar  los  grandes  destinos  que  os 
aguardan,  y  si  me  perdonáis,  si  guardáis  aun  después  de  es- 
te dia  algún  recuerdo  de  la  ])obre  judia,  que  sea  para  mi- 
tigar la  miseria  y  aliviar  la  infortunada  suerte  que  espera 
a  la  raza  caida  y  despreciada  <[ue  ella  abandona,  que  ella 
sacrifica  á  la  relijion  de  tus  padres. —  ¡Ay!  contestó  el 
príncipe,  tú  eres  tal  vez  el  único  individuo  de  tu  raz¡:  que 
pudiera  haber  salvado  yo  del  fanatismo  que  se  va  esten- 
diendo rápidamente  por  toda  esta  tierra,  como  la  marea  de 
un  irresistible  Occeano;  y  tú  me  desechas  :  ¡ali!  tómate  á 
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lo  menos  tiempo  para  reflexionar,  permíteme  que  mañana 
vuelva  a  verte. — No,  príncipe,  no  ;  guardaré  este  secreto, 
pero  a  condición  de  que  no  volváis  a  verme ;  mas  si  persis- 
tís en  esa  criminal  resolución,  mi  honor  entonces.... — 
Detente,  interrumpió  D.  Juan  con  altiva  impaciencia,  note 
atormentare  mas  con  mi  importunidad,  pues  acaso  me  he 
humillado  ya  demasiado. v  Echó  entonces  la  cogulla  sobre 
sus  facciones,  y  se  adelantó  con  orgullo  hacia  la  puerta ; 
mas  volviéndose  a  dar  la  última  mirada  a  aquella  joven, 
que  tan  singularmente  liabia  fascinado  un  corazón  capaz 
de  jenerosas  emociones ,  desapareció  aquel  momentáneo 
resentimiento  a  vista  de  la  humilde  y  abatida  postura  de 
la  novicia,  de  su  tierna  juventud,  de  su  triste  destino. 
«Dios  te  bendiga,  y  te  haga  mas  piadosa  contigo  misma,  po- 
bre niña,  prorumpió  D.  Juan  con  voz  oprimida,  cerrando 
tras  si  la  puerta  de  la  celda.  —  ¡  Gracias  al  cielo  !  ¡  Si  hu- 
biera sido  Muza!...  murmuró  Leila,  saliendo  de  la  medita- 
ción en  que  parecía  sumida,  bien  conozco  que  no  hubiera 
podido  resistirle.»  Reprochándose  tales  pensamientos,  se 
arrodilló  luego  con  humilde  y  penitente  abatimiento,  ro- 
gando al  Todopoderoso  le  concediese  la  fortaleza  que  ne- 
cesitaba. 

Antes  que  hubiera  terminado  su  oración  ,  tué  invadido 
de  nuevo  su  retiro  por  Torquemada  el  dominico.  Este 
hombre  singular,  aunque  autor  de  crueldades  repugnan- 
tes á  la  naturaleza,  no  desconocía  los  afectos  tiernos,  que 
se  abrían  paso  muchas  veces  al  través  de  su  carácter  de 
hierro  :  así  que  se  convenció  del  pm'o  y  vehemente  celo 
de  la  joven  conversa,  depuso  la  severidad  que  al  principio 
le  habia  mostrado  :  complacíase  á  menudo  en  ejercitar  su 
elocuencia  acallando  las  dudas  de  Leila  y  alentando  su  es- 
píritu ;  oraba  por  ella,  y  oraba  al  lado  de  ella  con  fervor  y 
con  lágrimas.  Esta  vez  estuvo  nucho  tiempo  en  la  celda 
de  la  novicia,  y  al  dejarla  quedó  Leila  contenta,  si  no  feliz; 
sumas  ardiente  deseo,  después,  fué  abreviar  el  tiempo  de 
su  noviciado  ,  qno  a  peticifui  suya  habia  ya  reducido'  ia 
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Iglesia  á  mera  prueba  iioiniíial.  Ella  deseaba  atriiuíherarse 
contra  dudas  é  irresoluciones,  entrando  de  una  vez  en  la 
estrecha  senda  de  las  virtudes  y  deberes  relijiosos. 

La  suave  y  modesta  piedad  de  la  joven  novicia  inte- 
resó á  toda  la  comunidad,  que  al  mismo  tiempo  le  cobró 
afecto.  Su  conversión  fué  un  acontecimiento  que  inter- 
rumpió el  letargo  en  que  parecia  sumida  la  existencia 
de  aquellas  santas  mujeres:  por  fin,  Leila  llegó  a  ser 
objeto  de  jeneral  interés  y  de  benévola  compasión,  con- 
ducta que  logró  calmar  su  ánimo  de  una  manera  efi- 
caz; porque  habiendo  tenido  desde  la  infancia  poca  co- 
municación con  individuos  de  su  propio  sexo ,  era  mas 
sensible  á  la  influencia  de  ese  alhago  candoroso  y  seduc- 
tor, que  puede  únicamente  hallarse  en  la  intimidad  de 
la  mujer;  sin  embargo,  aun  en  la  oscuridad  de  la  noche 
se  presentaba  a  Leila  entre  sueños  el  siniestro  aspecto 
de  su  padre. 

A  veces  imajinaba  que  él  la  arrancaba  de  las  puertas 
del  cielo,  y  la  hundia  consigo  en  los  abismos  del  infier- 
no; otras  le  veia  con  ella  a  un  lado  del  altar,  pero  ro- 
gándole abandonara  al  Salvador  ,  ante  cuya  imagen 
estaba  postrada :  ni  faltaban  ocasiones ,  en  que  también 
se  presentaba  Muza  á  su  fantasía ;  pero  muy  otra  quiza 
la  pobre  novicia  veia  la  dulce  y  melancólica  mirada  del 
moro,  íija  en  la  suya,  y  oia  su  voz  preguntándole:  «¿Cómo 
puedes  proferir  votos  que  te  vedan  como  un  crimen  acor- 
darte de  mí?»  De  esta  suerte  la  noche,  que  lleva  en  su 
reposo  l)alsamo  y  consuelo  para  el  triste,  para  Leila  era 
origen  de  mas  tormentos  que  el  dia ,  y  su  salud  se  debili- 
taba á  medida  que  se  fortalecía  el  animo.  En  tiempos 
y  circunstancias  mas  felices,  esta  pobre  novicia  habría 
sido  un  tipo  de  un  gran  carcácter ;  pero  en  la  actualidad 
no  era  otra  cosa  (|ue  una  de  las  innumerables  victimas  de 
(pie  el  mundo  no  tiene  noticia,  cuyas  virtudes  tienen  sn 
origen  en  ocultos  motivos,  y  cuyas  luchas  pasan  en  la 
soledad  del  cora/on.  Klla  no  ^•ol^■i(■)  a  \ov  al   p)'in(ipt' ,  ni 


ó    EL    SITKJ    DE    GRANADA".  151 

oyó  hablar  mas  de  é\;  pero  alguna  vez  dedujo,  por  cier- 
tas palabras  escapadas  á  Torquemada,  que  este  había  sido 
impuesto  del  disfraz  y  visita  de  D.  Juan:  si  así  era,  esto 
solo  parecía  liaber  servido  para  aumentar  la  afabilidad  y 
casi  respeto  con  que  Torquemada  la  trataba.  En  efecto, 
por  una  ú  otra  causa,  desde  aquel  día  los  modales  del 
sacerdote  eran  siempre  suaves  cuando  se  dírijia  á  ella; 
y  el  que  rara  vez  recurría  á  otras  artes  que  á  la  amenaza 
y  á  la  censura ,  á  menudo  espresaba  á  Leíla  tierna  com- 
pasión y  merecidos  elojíos.  Finalmente ,  consolada  y  sos- 
tenida asi  durante  el  día ,  y  en  el  silencio  de  la  noche 
perseguida  y  atemorizada  por  mil  penosos  recuerdos,  pe- 
ro sin  arrepentirse  de  su  resolución,  veía  Leíla  adelantar- 
se el  día  solemne  en  el  cual  iban  á  pronunciar  sus  labios 
el  voto  irrevocable  que  puede  llamarse  epitafio  de  la  vi- 
da. Dejemos  por  ahora,  oh  lector,  progresar  en  este  oscu- 
ro y  apartado  monasterio  la  historia  de  un  individuo ,  y 
retrocedamos  á  presenciar  cómo  se  corona  el  destino  de 
una  espirante  dinastía. 

CAPITULO  III. 


INTERVALO    ENTRE    LA  DERROTA    V   LA  RENDICIÓN. 

SuMEBjiDo  oíra  vez  en  los  mas  retirados  aposentos  de  la 
Alhambra  ,  el  desdichado  Boabdíl  devoraba  su  congoja  y 
abatimiento,  sin  que  á  nadie  fuese  permitido  participar  de 
sus  sufrímiantos;  sobre  todo  se  resistía  a  admitir  en  su  so- 
ledad á  su  madre,  que  pedia  esta  gi-acia;  á  su  fiel  Amina, 
que  la  imploraba,  y  a  Muza,  que  la  sohcitaba  tristemente: 
es  decir,  que  de  las  personas  que  mas  amaba  ó  respetaba, 
se  desviaba  con  mas  empeño. 

En  cuanto  a  .Umamen  ,  nadie  volvió  a  oir  hablar  de  él: 
creyóse  jeneralmente  que  habia  perecido  en   la  batalla; 
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mas  nadie  se  cuidó  de  averiguar  lo  cierto,  porque  era  de 
aquellas  personas  que  tan  eficazmente  como  impresionan 
estando  presentes,  se  olvidan  una  vez  ausentes.  Por  lo  de- 
más ,  como  la  vega  estaba  enteramente  talada  y  eran  in- 
terceptados todos  los  comboyes  y  vituallas,  el  hambre,  que 
diariamente  se  hacia  mas  espantosa ,  separaba  la  atención 
del  pueblo  del  inminente  peligro  que  amenazaba  á  la  ciu- 
dad para  lijarla  en  sus  sufrimientos  individuales. 

Al  mismo  tiempo  caian  sobre  los  miserables  judíos 
nuevas  persecuciones.  No  habiendo  estos  tomado  ninguna 
parte  en  el  conflicto  de  los  moros,  como  era  de  esperar 
de  hombres  que  nada  perdían  en  el  país  que  habitaban,  y 
cuyos  hermanos  hablan  recibido  severa  lección  por  ha- 
berse mezclado  locamente  en  tales  contiendas,  no  encon- 
traron tampoco  ningún  sentimiento  de  benevolencia  que 
en  la  hora  del  riesgo  mitigase  el  odio  y  repugnancia  con 
que  eran  mirados:  por  otra  parte,  como  muchos  de  ellos, 
dominados  por  su  codicia,  en  medio  de  la  aflicción  y  esca- 
seces délos  ciudadanos,  continuasen  vendiendo  comesti- 
bles aprecios  enormes,  llegó  al  estremo  la  indignación  de 
la  multitud,  la  cual,  libre  entonces  de  las  restricciones  de 
la  ley  por  el  estado  mismo  de  la  ciudad,  se  manifestó 
con  los  mas  bárbaros  escesos.  Muchas  de  las  casas  de  los 
israelitas  fueron  atacadas  por  el  populacho ,  saqueadas, 
derribadas,  y  muertos  en  el  tormento  sus  dueños,  tratando 
de  arrancarles  la  confesión  de  imajinarias  riquezas.  Si  no 
vendian  lo  que  se  les  pedia,  se  les  hacia  de  esto  un 
crimen  ;  y  si  vendian  ,  también  se  les  acusaba.  Los  mise- 
rables huian  buscando  abrigo  en  todos  los  escondrijos  que 
los  subterráneos  de  sus  casas  y  las  cavernas  de  las  monta- 
ñas podian  proporcionarles,  maldiciendo  entre  tanto  el 
destino  que  así  los  perseguía,  y  suspirando  hasta  por  el 
yugo  de  los  fanáticos  cristianos.  Muchos  días  pasaron  del 
mismo  modo,  quedando  la  defensa  d(^  la  ciudad  abando- 
nada á  sus  desnudas  murallas  y  robustas  puertas.  La  luz 
riel  so!  caía  majestuosa  sobre  tiendas  cerradas  y  rlespobla- 
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(las  callea  ,  escepto  cuando  una  banda  de  pobres  ham- 
brientos ,  pi'opios  esqueletos  ambulantes,  se  reunía,  en 
un  repentino  acceso  de  venganza  y  desesperación,  en  torno 
de  la  morada  de  algún  detestado  israelita ,  asaltándola  y 
reduciéndola  á  cenizas. 

Boabdil,  al  cabo,  dejó  por  sí  mismo  la  reclusión  que 
se  impusiera,  é  hizo  llamar  a  su  presenciaá  Muza,  que  sor- 
prendido, pero  obediente,  acudió  al  mandato  de  su  rey,  al 
cual  encontró  en  uno  de  los  mas  lujosos  salones  de  su 
magnifico  palacio. 

Dentro  de  la  torre  de  Gomares  hay  una  espaciosa  es- 
tancia ,  llamada  hasta  hoy  el  salón  de  Embajadores,  y 
allí  reunió  Boabdil  su  corte,  üe  las  paredes  relucientes 
pendían  multitud  de  trofeos  y  banderas,  ocupando  los  in- 
tervalos varios  retratos  de  monarcas  árabes:  al  lado  de 
las  ventanas  que  daban  vista  á  las  risueñas  orillas  del  Bar- 
ro ,  estaban  colocados  los  santones  y  altaquíes ,  algo  dis- 
tantes del  resto  de  la  concurrencia.  Mas  lejos,  por  entre 
trasparentes  cortinas,  podía  contemplarse  el  gran  atrio  de 
la  Alberca ,  cuyos  peristilos  estaban  cubiertos  de  flores, 
mientras  en  el  centro  la  jigantesca  fuente  que  da  su  nom- 
bre á  aquel  sitio  recibía  oblicuamente  en  sus  caños  los 
rayos  del  sol  que,  reflejados  en  las  aguas,  formaban  visto- 
sos arcos  con  los  colores  del  iris,  realzados  por  los  api- 
ñados y  floridos  rosales  que  la  cubrían. 

En  la  sala  de  audiencia  se  veía  decorado  con  la  heráldi- 
ca insignia  del  monarca  de  Granada  el  dosel  que  cubria 
el  asiento  real  sobre  el  cual  estaba  Boabdil.  Sus  guardias 
y  mudos,  sus  eunucos  y  cortesanos,  sus  consejeros  y  ca- 
pitanes ,  estaban  formados  en  largas  filas  á  uno  y  otro 
lado  del  dosel,  en  tanto  que  un  observador  hubiera  podido 
comparar  aquella  mentida  pompa  con  las  últimas  llamara- 
das de  la  lámpara  que  espira.  Al  acercarse  Muza  á  su  sobe- 
rano ,  í|iied()  espantado  de  la  mudanza  de  su  rostro,  sur- 
(  ado  por  anchas  arrugas,  al  mismo  tienq)o  que  su  voz  so- 
naba muy  alterada  a  los  oidos  fie  su  pariente. 
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«Ven,  Muz.i,  dijo  el  rey;  siéntate  á  mi  lado,  y  atiende  lo 
mejor  que  puedas  alas  noticias  que  vamos  á  oir.»  Luego 
que  Muza  se  sentó  en  un  cojin,  algo  mas  abajo  que  Boab- 
dil,  este  Jiizo  señas  para  que  se  adelantase  uno  de  entre 
la  multitud.  «Hamet.  le  dijo,  tú  que  has  examinado  el  nuevo 
campamento  cristiano,  dinos  las  noticias  que  nos  traes. — 
Luz  de  los  fieles,  contestó  el  moro,  aquel  campamento 
se  ha  convertido  en  ciudad.  Nueve  plazas  de  España  han 
tomado  á  su  cargo  esta  empresa  :  la  piedra  ha  sustituido  al 
lienzo:  torres  y  calles  se  levantan  como  por  arte  májica,  y 
el  rey  cristiano  ha  jurado  ()ue  no  dejará  esta  nueva  ciu- 
dad, hasta  que  vea  ondear  su  estandarte  sobre  las  mura- 
llas de  Granada.  — Prosigue,  dijo  Boabdil  con  serenidad. 

— Traficantes  y  mercaderes  concurren  allí  diariamente, 
sin  dejar  que  se  eche  de  menos  ningún  articulo  de  co- 
modidad ó  lujo  en  toda  la  población,  que  puede  llamarse 
mi  espacioso  bazar  ;  en  fin  ,  todo  lo  que  falta  á  nuestra 
hambrienta  ciudad  se  halla  con  abundancia  on  aquellos 
mercados.»  A  un  ademan  de  Boabdil,  se  retiró  Hamet, 
adelantándose  á  su  vez  un  altaquí,  que  habló  en  estos  tér- 
minos :  «Sucesor  del  profeta  y  favorito  del  mundo  ,  los  al- 
faquíes  y  profetas  de  Granada  te  ruegan  de  rodillas  que 
oigas  sus  avisos  ,  porque  han  consultado  los  libros  del 
destino,  han  implorado  una  señal  del  profeta,  y  encuentran 
que  la  gloria  se  aparta  de  tu  pueblo  y  de  tu  corona.  La 
caida  de  esta  cuidad  está  predestinada.  ¡Dios  es  grande! — 
Muy  luego  daré  mi  respuesta.  Tú,  Abdelemie ,  acércate 
ahora.»  A  esta  intimación  salió  de  la  concurrencia  un  an- 
ciano de  larga  y  blanca  barba  ,  que  era  el  gobernador  de 
la  ciudad.  «Habla,  viejo,  dijo  el  rey. — ¡Oh  Boabdil!  contestó 
el  veterano  con  trémula  voz  al  mismo  tiempo  que  gruesas 
lágnmas  rodaban  por  sus  mejillas  ;  vastago  de  una  raza  de 
reyes  y  héroes!  Ojala  que  tu  siervo  "hubiera  caido  en  este 
dia  muerto  en  el  mnbral  de  tu  alcázar,  antes  que  los  la- 
bios de  un  noble  musulmán  se  hubieran  manchado  con 
Jas  palabras  ipie   voy  a  proferir:  nuestra  situación  es  de- 
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sesperada ,  iiuesti'os  i^raiieros  son  conid  las  arenas  de 
nuestros  desiertos,  en  donde  no  encuentran  vida  el  hom- 
bre ni  lasbestias.  El  sober})io  corcel,  que  llevaba  un  héroe 
á  la  batalla  ,  está  hoy  exanime  por  taita  de  alimento;  y  por 
último,  toda  la  población  de  Granada  pide  á  una  voz  cade- 
nas y  pan.  He  dicho. — Que  entre  el  embajador  de  Ejipto», 
dijo  Boabdil  cuando  Abdelemiese  retiró;  y  al  cabo  de  cor- 
to rato  se  apartiiunadelas  cortinas  del  otro  frente  del  sa- 
lón ,  y  con  la  apacible  majestad  de  la  tribu  y  del  pais  se 
adelantó  una  comitiva  de  hombres  atezados ,  mensajeros 
delsultan  de  Ejipto.  Seis  de  ellos  llevaban  costosos  presen- 
tes de  joyas  y  armas,  terminando  la  procesión  con  cuatro  es- 
clavas veladas  ,  cuya  belleza  habia  sido  el  orgullo  del  anti- 
guo valle  delNilo.  «Sol  de  Granada  y  estrella  matutina  de! 
creyente,  dijo  el  jefe  de  los  ejipcios,  mi  señor  el  sultán  de 
Ejipto ,  delicia  del  mundo  y  rosal  del  Oriente,  responde 
á  las  cartas  de  Boabdil  en  los  términos  siguientes:  Pri- 
meramente deplora  no  poder  enviar  el  socorro  que  pides; 
ademas  se  ha  informado  del  estado  de  tus  territorios,  y  ha 
venido  en  conocimiento  de  que  Granada  no  tiene  ya  un 
puerto  de  mar  por  donde  pudieran  entrar  en  España  sus 
fuerzas  en  caso  de  poder  enviarlas:  por  tanto,  te  ruega 
pongas  tu  confianza  en  Allah,  que  no  abandonará  á  sus  es- 
cojidos,  y  pone  estos  dones  como  muestra  de  amistad  y 
afecto  á  los  pies  del  rey  mi  señor. — Es  delicada  y  oportuna 
ofrenda,  dijo  Boabdil  apretando  los  labios,  le  damos 
gracias.» 

Largo  y  profundo  silencio  sucedió,  el  cual  no  fué  inter- 
rumpido en  todo  el  tiempo  que  tardaron  en  salir  los  em- 
bajadores de  la  sala  de  audiencia.  En  seguida  levantó 
Boabdil  la  cabeza,  echando  en  rededor  una  majestuosa  mi- 
rada, y  añadió:  «Introducid  a  los  heraldos  de  Fernan- 
do.» Involuntario  jemido  se  escapó  del  pecho  de  Muza, 
que  fué  contestado  por  los  valientes  capitanes  que  le  ro- 
deaban con  un  nmrnmllo  de  odio  y  desesperación  ;  mas 
:í  a(|u<'lia  niomentánea  alteración  siguió  nuevo  y  comple- 
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lo  silencio,  cuando  detrás  de  otra  coi-tina,  al  frente  del 
real  asiento,  aparecieron  las  bruñidas  cotas  de  malla  de  los 
caballeros  cristianos.  Precediendo  á  tan  altivos  huéspe- 
des ,  cuyos  tacones  de  acero  resonaban  ruidosamente  so- 
bre el  pavimento  de  mosaico  ,  se  adelantaba  con  noble 
continente  un  caballero  completamente  armado  ,  pero  sin 
yelmo  y  con  manto  de  terciopelo  azul  adornado  con  la 
cruz  de  plata  :  no  mostraba  su  rostro  varonil  ningún  indi- 
cio de  altiva  arrogancia  ;  antes  bien,  cierto  tinte  de  la  je- 
nerosa  compasión  que  los  valientes  esperinientan  por  sus 
enemigos  vencidos ,  apagaba  el  brillo  de  su  imponente 
mirada,  y  suavizaba  la  habitual  severidad  de  su  marcial 
aspecto.  Acercóse  por  fin  al  rey,  y  tras  él  su  séquito,  salu- 
dando todos  con  profunda  reverencia;  y  retirándose  luego 
un  tanto  el  citado  caballero  ,  hizo  señas  al  heraldo  que  lo 
acompañaba  para  que  cumpliera  su  misión.  Aquel,  en  cu- 
yo vestido  se  hallaban  bordadas  las  armas  de  España,  pro- 
nunció con  recia  voz,  que  llenó  todo  el  espacio  ,  é  hizo 
estremecer  á  la  callada  asamblea  :  « En  nombre  de  Fer- 
nando de  Aragón  é  Isabel  de  Castilla,  a  Boabdil  el  Chico, 
rey  de  Granada,  salud  :  Me  mandan  espresar  al  mismo 
tiempo  que  esperan  esté  finalmente  concluida  la  guerra,  y 
ofrecen  al  monarca  de  Granada  términos  de  capitulación 
que  un  rey  puede  recibir  sin  desdoro.  En  lugar  de  esta 
ciudad,  que  sus  majestades  cristianisimas  restituirán,  como 
es  justo,  a  su  dominio,  os  ofrecen,  oh  rey,  pingües  ter- 
ritorios en  las  montañas  de  las  Alpujarras,  prestando  so- 
lamente juraiHíínto  de  homenaje  a  la  corona  de  España: 
también  prometen  al  pueblo  de  Granada  completa  protec- 
ción de  vida  ,  relijion  y  propiedades ,  dejándole  sus  pro- 
pios majistrados  para  (|ue  sea  gobernado  según  sus  pro- 
pias leyes.  Se  ofrece  también  franquicia  de  tributo  por  tres 
años,  quedando  reguladas  después  las  contribuciones  por 
la  costumbre  y  proporción  de  sus  actuales  impuestos. 
Además  se  concede  libre  paso,  para  si  y  para  sus  bienes, 
á  los  moros  que,  no  conloiitos  con  estas  clnusnlas,  quic- 
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rail  salir  de  Granada.  Como  recompensa  de  tales  demos- 
traciones de  bondad,  sus  majestades  cristianísimas  con- 
cederán á  la  ciudad  de  Granada  para  su  rendición ,  si  antes 
no  recibe  socorros,  el  largo  plazo  de  siete  dias,  y  estas 
ofertas  son  hechas  solemnemente  en  presencia  y  por  me- 
dio del  noble  caballejo  Gonzalo  de  Córdoba ,  enviado  de 
sus  majestades  cristianísimas. »  Al  concluir  el  heraldo, 
tendió  Boabdil  su  mirada  sobre  su  numerosa  y  brillante 
corte;  mas  no  encontró  vislund^re  alguna  de  patri()tico  fue- 
go en  los  semblantes  de  la  silenciosa  multitud,  en  la  que 
solo  se  percibía  resignado  contento,  porque  las  proposi- 
ciones escedian  á  las  esperanzas  de  los  sitiados.  «¿Y  si  des- 
chamos  estas  ofertas?»  preguntó  Boabdil  suspirando  triste- 
mente. «Noble  príncipe,  contestó  espreslvamente  Gonzalo 
de  Córdoba,  no  pidas  que  ofendamos  tus  oídos  con  la  al- 
ternativa :  detente  á  recapacitar  sobre  ellas ,  y  si  te  queda 
alguna  duda ,  ó  bravo  rey ,  sube  á  las  torres  de  tu  Al- 
harabra,  y  examina  tus  lejiones  formadas  bajo  tus  mura- 
llas, y  vuelve  tus  ojos  sobre  un  pueblo  valiente,  obligado 
a  caer,  no  bajo  el  acero  enemigo,  sino  debilitado  por  el 
hambre  y  por  la  inescrutable  voluntad  de  Dios.  —  Quiza 
antes  de  anochecer  tendrán  vuestros  monarcas  nuestra 
respuesta,  noble  cristiano  ;  y  vos  ,  caballero,  que  entre- 
gasteis un  mensaje  duro  para  rejios  oídos,  recibid  al  me- 
nos nuestra  gratitud  por  haber  disminuido  en  lo  posible 
su  rigor.  Nuestro  visir  os  presentará  algunas  muestras  de 
nuestra  benevolencia ,  únicas  que  puede  aun  conceder  el 
monarca  de  Granada.»  Acabando  de  salir  los  castellanos  de 
la  presencia  del  rey,  este  dijo  á  Muza  :  «Tú,  que  has  oído 
todo ,  dime ,  ¿  cual  es  el  último  consejo  que  das  á  tu  so- 
berano ?»  El  impetuoso  Muza  habla  aguardado  con  dificul- 
tad permiso  para  espresar  sus  sentimientos,  que  la  muerte 
sola  podía  desterrar  de  aquel  Invencible  corazón  ;  así 
que  ,  no  lardó  en  ponerse  en  pié ;  bajó  algunas  gradas,  y 
en  presencia  de  la  lucida  y  respetable  concurrencia  de 
todos  los  sabios  y  valientes  que  aun   quedaban  en  Grana- 
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da,  hablíj  de  esta  suerte:  «¿Por  qué  nos  íien.os  de  reudií? 
aun  quedan  dentro  de  nuestras  murallas  doscientos  níil 
abitantes  ,  veinte  mil  de  ellos  á  lo  menos  son  moros  ap- 
ios para  manejar  las  armas  ;  ¿  por  qué  pues  nos  hemos  de 
rendir?  Nos  estrecha  el  hambre,  es  verdad  ,  pero  el  ham- 
bre, que  hace  al  león  mas  terrible  ,  ¿hará  mas  cobarde  al 
hombre?  ¿Decís  que  estáis  desesperados?  en  hora  buena; 
la  desesperación  en  los  valientes  debe  tener  irresistible 
fuerza.  Escitemos  al  pueblo,  pues  hasta  ahora  hemos  des- 
cansado demasiado  en  los  nobles.  Reunamos  toda  nuestra 
fuerza,  y  marchemos  sobre  esa  nueva  ciudad,  mientras  que 
los  soldados  de  Castilla  están  empleados  en  su  nueva  pro- 
fesión de  arquitectos  y  constructores.  Óyeme,  ¡oh  Dios !  y 
tú,  }¡rofeta  de  los  mosiemos  ,  oye  á  uno  que  nunca  fué 
perjuro ;  si  vosotros,  moros  de  Granada,  adoptáis  mi  con- 
sejo ,    sabed   que  no    puedo   prometeros   victoria ,  pero 
prometo  no  vivir  sin  ella ;  os  prometo  á  lo  menos  inde- 
pendencia ,  porque  los  muertos  no  conocen  cadenas.  Si 
no  podemos  vivir,  muramos  dejando  á  los  mas  remotos 
siglos  gloria,  que  será  mas  durable  que  los  reinos  :  tai  es 
el  consejo  de  Muza  Ben-Ábil-Gazan ,  ¡oh  rey  de  Grana- 
da ! »  Cesó  el  principe  ,  sin  que  nadie  se  moviera  ni  con- 
testase ;  y  él,  cuyas  mas  débiles  palabras  habian  antes  en- 
cendido los  ánimos  mas  embotados,  solo  encontró  enton- 
ces silencio,  frialdad.  Boabdil,  únicamente,  quiso  asirse  de 
la  postrer  sombra  de  esperanza  ,  y  volviéndose  al  audito- 
rio, dijo  :  «Sabios  y  guerreros,  lo  que  Muza  aconseja,  vues- 
tro rey  lo  desea ;  decid  pues  una  sola  palabra,  y  antes  que 
acabe  (ie  pasar  la  arena  de  ese  cristal,  el  sonido  de  nues- 
tros ciarines  recorrerá  la  plaza  de  Yiva-Rambla. — ¡  Oh  rey! 
no  qui(!ras  combatir  contra  la  voluntad  del  destino.  Dios 
es  grande.  —  ¡  Ay  !  dijo  también  Abdelemie  ;  si  vuestra  voz 
Y  la  de  Muza  son  recibidas  con  tanta  frialdad  por  nosotros 
¿  cómo  podéis  mover  a  la  hambrienta  y  desanimada  multi- 
tud ? —  ¿  Es  este  el  pensamiento  jeneral  y  la  jeneral  volun- 
tad?» preguntí)  Boabdil;  y  en  univei-sal  nuuniullo  respon- 
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dieron:  "SÍ.  —Pues  bien  ,  Abtleleinie  ,  replicó  el  desven- 
turado rey ,  parte  con  los  cristianos  al  campo  enemigo,  y 
ajusta  el  convenio  en  los  mejores  términos  que  puedas 
obtener.  La  corona  ha  caido  ya  de  la  cabeza  de  El  Zogoy- 
bi ;  el  destino  ha  puesto  su  sello  sobre  mi  fi-ente  :  desgra- 
ciado fué  el  principio  de  mi  reinado,  y  desgraciado  es  su 
fin.  Disuélvase  el  diván.»  Las  palabras  de  Boabdil  conmo- 
vieron á  los  oyentes,  que  nu¡)ca  habían  percibido  tan  dis- 
tintamente sus  bellas  cualidades  ,  su  sabiduría  y  su  natu- 
ral valor.  Muchos  de  los  circunstantes  se  echaron  a  los 
pies  del  rey  con  lagrimas  y  suspiros ,  y  el  resto  de  la  mu- 
chedumbre le  rodeó  para  besar  la  fimbria  de  su  vestidura. 
Muza  entre  tanto  los  miraba  con  profundo  desden,  cruza- 
dos los  brazos  y  henchido  el  pecho  de  cólera ,  hasta  que 
al  cabo  esclaraó  :  «  mujeres  sois  y  no  hombres  ,  pues  llo- 
ráis como  si  no  os  quedase  todavía  sangre  que  verter. 
¡  Miserables  !  os  conformáis  con  la  pérdida  de  vuestra 
hbertad ,  porque  se  os  ha  dicho  « no  perderéis  otra  (jo- 
sa»;  y  yo ,  desde  la  altura  en  que  se  ha  colocado  mi  es- 
píritu sobre  vosotros ,  diviso  el  triste  y  horrible  porve- 
nir al  cual  vais  a  parar  arrastrándoos  por  el  suelo  :  cau- 
tiverio y  rapiña,  violencias  y  persecuciones  por  vuestro 
dogma  ,  despojo  de  vuestros  bienes,  vuestro  nombre  na- 
cional desarraigado  de  este  suelo  :  tal  es  la  suerte  (jue  os 
espera;  cuando  la  esperimenteis  ,  acordaos  de  mí.  Adiós, 
Boabdil,  no  os  compadezco,  porque  en  vuestros  jardines 
hay  aun  venenos,  y  espadas  en  vuestras  armerías.  Adiós, 
nobles  y  santones  de  Granada,  dejo  á  mi  patria  cuando 
aun  es  libre.»  Y  Muza  desapareció  al  punió  del  salón, 
perdiendo  en  él  Granada  su  jenio  protector. 
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CAPITULO  IV, 


AVENTURA  DEL    CABALLERO    SOLITARIO. 

Por  medio  de  un  pequeño  valle  circuido  de  escarpadas 
colinas,  algunas  leguas  distante  de  Granada,  seguia  soli- 
tario camino  un  caballero  completamente  armado.  Su  co- 
ta de  malla  era  negra  y  sin  adornos,  ni  ondeaba  sobre  su 
visera  pluma  alguna  ;  sin  embargo,  el  porte  de  su  persona 
y  la  singular  belleza  de  su  caballo,  negro  como  el  azaba- 
che, parecían  indicar  mas  alto  rango  del  que  denotara  a 
vulgares  miradas  la  falta  de  paje  ó  escudero  y  la  sencillez 
de  sus  arneses.  Muy  lentamente  caminaba  el  viajero,  y  su 
(;aballo,  con  la  libertad  de  un  favorito  mimado,  se  detenia 
a  menudo  con  pereza  sofocado  por  el  calor,  y  cediendo  a 
la  tentación  que  le  ofrecían  para  tomar  un  lijero  pienso  los 
matorrales  robustos  y  yerbas  que  crecían  á  uno  y  otro  la- 
do de  la  senda.  En  una  de  estas  paradas,  se  notó  algún 
ruido  y  movimiento  en  el  bosquecillo  que  cubria  el  esca- 
broso descenso  de  una  montaña,  y  el  caballo,  asustado,  dio 
un  brinco  hacia  atrás,  sacando  al  caballero  de  sus  cabila- 
ciones :  al  levantar  la  vista,  descubrió  este  la  íigura  de  un 
hombre  caminando  por  entre  los  árboles  con  rápidos  é  ir- 
regulares pasos.  Era  a  la  verdad  aquella  forma  análoga  al 
retii'o  y  soledad  del   sitio,   como  que  pudiera  calificarse 
por  uno  de  los  austeros  reclusos  medio  ermitaños,  me- 
dio soldados,  que  en  las  primeras  cruzadas  fijaron  sus 
rústicas  chozas  entre  las  solitarias  cavernas  de  la  Palestina. 
Sostenía  el  forastero  sus  pasos  con  un  largo  báculo,  y  su 
barba  y  cabello  colgaban  en  ti'cnzas  sobre  los  anchos  hom- 
bros. Su  cota  de  malla,  antes  magnifica  con  adornos  ara- 
bescos, actualmente  emnoluM^ida,  protejia  aun  el  pecho  de 
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SU  dueño  ;  no  asi  la  vestidura  talar,  especie  de  bata  de  lana 
que  salia  de  debajo  de  la  coraza  desgarrada  y  andrajosa: 
llevaba  los  pies  desnudos,  ven  un  cinto  una  corta  cimitarra 
corva,  una  daga  ó  cuchillo,  y  un  rollo  de  pergamino  sujeto 
con  abrazaderas  de  hierro.  Cuando  el  caballero  observóla 
persona  que  tan  súbitamente  habia  interrumpido  su  sole- 
dad, se  sintió  estremecer  con  diversas  emociones,  y  levan- 
tándose sobre  los  estribos  gritó  con  toda  su  fuerza :  «Diablo 
ó  santón,  lo  que  quiera  que  seas,  di  qué  buscas  en  estos  lu- 
gares, lejos  del  rey  a  (|uien  engañaron  tus  consejos,  y  de 
la  ciudad,  vendida  por  tus  falsas  profecías  y  criminales  ar- 
tificios.—  ¡Ah!  gritó  Almamen,  que  era  el  personaje  en 
cuestión  :  por  tu  negro  caballo  y  por  el  tono  altanero  de  tu 
voz,  conozco  al  héroe  de  Granada,  ó  mas  bien  a  Muza 
Ben-Abil-Gazan;  y  quisiera  saber  por  qué  estás  tú  ausente 
del  último  refujio  del  imperio  morisco.  —  Tú,  que  pretendes 
leer  en  el  porvenir,  contestó  Muza,  ¿no  tienes  noticia  de  lo 
presente?  Sabe  pues,  que  Granada  ha  capitulado  con  el 
cristiano;  de  consiguiente,  yo  solo  dejo  una  tierra  de  es- 
clavos, y  buscare  en  África,  patria  de  imestros  antepasados, 
algún  sitio  que  no  haya  sido  pisado  por  la  planea  de  los 
infieles. — ¿Conque  la  ruina  del  bárbaro  islamismo  está  ya 
consumada?...  Pero  ¡ah!  que  los  nuevos  señores  son  aun 
mas  fanáticos!  —  ¡Perro!  esclamó  Muza,  preparando  su  lan- 
za ;  y  tú  ¿qué  eres  para  blasfemar  asi  ? — Judio,  replicó  Al- 
mamen  con  voz  de  trueno  y  tirando  de  su  cimitarra;  un 
judío  despreciado  y  que  desprecia.  ¿  Quieres  saber  mas? 
Soy  pues  descendiente  de  una  j:*aza  de  héroes,  y  he  sido 
el  peor  enemigo  de  los  moros  hasta  que  conocí  que  mas 
detestables  que  los  musulmanes  son  los  nazarenos :  en- 
tonces no  era  todavía  Muza  el  mas  afamado  campeón  en- 
tre los  mahometanos.  Ahora,  si  quieres,  ven;  de  hombre  a 
hombre  te  desafio.- — No,  no,  murmuró  en  voz  baja  Muza, 
bajando  su  lanza;  tu  cota  de  malla  está  manchada  con  san- 
gre de  españoles,  y  este  brazo  no  puede  herir  al  que  ha 
dado  muerte  á  cristianos:  separémonos  en  paz.  —  Detente, 
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principe,  dijo  Alinamen  con  voz  alterada  :  ¿  es  acaso  tu  pa- 
tria único  objeto  de  tu  amor?  La  sonrisa  de  una  mujer 
amada,  ¿  no  ha  penetrado  jamás  al  través  de  tu  armadura' 
¿No  lia  latido  nunca  tu  corazón  por  encuentros  mas  dulces 
que  el  de  un  enemigo? — Soy  humano  y  moro,  replicó  Mu- 
za ;  por  una  vez  has  adivinado  bien,  y  si  tus  hechizos  pu- 
dieran proporcionarme  siquiera  una  vez  también  el  con- 
templar lo  único  que  me  queda  en  la  tierra,  dariayo  táinto 
crédito  a  tus  soritilejios  como  Boabdil.  — Luego  amas  to- 
davía á  Leila? — Funesto  nigromántico,  ¿tú  has  leido  mi 
secreto,  y  sabes  el  nombre  de  mi  amada?  ¡  Ah,  quiero  creer- 
te verdaderamente  sabio,  y  tú  me  revelaras  en  qué  punto 
de  la  tierra  se  esconde  el  tesoro  de  mi  alma!  — Si,  continuó 
el  moro  (aumentándose  visiblemente  su  emoción^  y  levan- 
tando su  visera  para  respirar  el  aire  libre),  sí:  Allah  mé 
perdone,  pero  cuando  todo  se  perdió  en  Granada,  todavía 
me  quedó  un  consuelo  al  dejar  mi  desgraciada  patria;  na- 
da me  impedia  buscar  á  Leila:  me  restaba  la  esperanza 
de  llevar  en  mi  peregrinación  á  tierras  apartadas  una  com- 
pañera, cuyas  miradas  podrian  eclipsarlas  délas  huris; 
mas  perdemos  el  tiempo :  dime  dónde  esta  Leila,  y  condú- 
ceme á  sus  pies.  —  Te  llevaré  á  su  presencia,  respondió  Al- 
mamen,  mirando,  al  príncipe  con  sus  negros  ojos,  en  los 
cuales  se  descubría  una  espresion  de  estraña  y  espantosa 
alegría:  te  conduciré  hasta  ella;  sigúeme;  anoche  he  sabi- 
do el  lugar  en  que  está  confinada,  y  desde  entonces  hasta 
esta  hora  ando  vagando  sobre  las  UiOntañas  y  entre  las 
breñas,  sin  alimento  ni  repodo. — ¿Y  cómo  muestras  por  ella, 
preguntó  Muza  cada  vez  mas  sorprendido,  tanto  interés? 
— Pronto  lo  sabrás  todo;  prosigamos. i- Así  diciendo,  Alma- 
men  saltó  hacia  adelante  con  el  vigor  que  su  animo,  alta- 
mente escitado,  prestaba  a  su  fatigado  cuerpo.  Maravillado 
Muza  avivó  el  paso  de  su  caballo,  procurando  al  mismo 
tiempo  trabar  conversación  con  su  estravagante  guia;  pe- 
ro Almamen  apenas  le  escuchaba,  porque  su  largo  ayuno, 
sus  correrlas  solitarias,  sus  ansiedades,  sus  vicisitudes»  y 
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mas  que  todo,  sus  indomables  pasiones,  iban  a  toda  prisa 
€onvirtiendo  en  verdadero  frenesí  el  estado  a  que  le  ha- 
bían reducido  las  poderosas  impresiones  que  durante  al- 
gunos meses  habiaesperimentado:  así  cuando  interrumpía 
«u  tétrico  silencio  era  con  breves  é  incoherentes  esclama- 
GÍones,  las  mas  veces  proferidas  en  idioma  desconocido 
para  Muza.  Este,  aunque  superior  a  las  vulgares  preocupa- 
ciones de  su  raza,  smo  como  ilustrado  filósofo,  como  sol- 
dado valiente,  que  nada  teme ,  sentíase  no  obstante  in- 
vadido de  cierto  terror,  al  contemplar  de  cuando  en  cuan- 
do, desde  las  ásperas  rocas  ó  solitarios  Talles^  el  aspecto 
sobrenatural  y  los  brillantes  ojos  de  aquel  hombre,  jeneral- 
mente  reputado  por  hechicero:  mas  de  una  vez  profífió 
en  voz  baja  algunos  artículos  del  Koran  que  le*  venían  a  la 
rfiemoria,  estimados  entre  sus  compatriotas  como  antídoto 
contra  las  maquinaciones  del  jenio  dei  mal. 

Una  hora  habría  que  marchaban  juntos,  cuando  Alma- 
raen  se  detuvo  de  improviso,  diciendo  con  voz  debilitada : 
tEstoy  cansado,  y  aunque  el  tiempo  insta,  temo  que"  me 
falten  las  fuerzas. — Monta  pues  detras  de  -mí,  contestó 
Muza  al  cabo  de  algunos  momentos ;  aunque  eres  judio, 
quiero  yo  desafiar  el  contajio  por  amor  de  Leila. — Mofó; 
gritó  furioso  el  hebreo;  el  contajio  seria  para  mi,  porque 
no  puedes  comprender  la  grande  repugnancia  que  los  co- 
razones fieles  á  la  antigüedad  de  los  días,  esperimentan 
por  cosas  qué  nacieron  ayer  corno  tu  profeta  y  tu  creencia. 
— Como  vuelvas  a  decir  otra  palabra,  esclamó  Muza  con 
ceñuda  frente ,  por  la  Kaaba,  juro  que  las  pezuñas  de  mi 
caballo  pisotearan  tu  boca  blasfema.  —  A  muerte  te  desafia- 
ría, respondió  Álmamen  desdeñosamente,  si  no  fuera  por- 
que reservo  al  mas  bravo  de  los  moros  para  ser  testigo  de 
un  hecho  digno  del  descendiente  de  Sephcha;  pero....  chi- 
to, que  oigo  pisadas  de  caballo.»  Prestó  Muza  atención,  y 
en  efecto,  á  corta  distancia  percibió  distintamente  el  soni- 
do que  forman  las  herraduras  contra  el  suelo  duro  y  esca- 
broso. A  tiempo  que  se  volvía  para  examinar  la  causa,  vio 
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á  Almamen  deslizarse  con  presteza  por  medio  de  los  bre- 
zales, hasta  ocultarse  entre  las  ramas :  en  esto,  como  tor- 
ciese  algo  la  senda,  Muza  llegó  a  ver  un  caballero  cristiano 
montado  en  su  jaca  andaluza  entonando  una  de  las  cancio- 
nes populares  de  la  época,  que  referia  los  hechos  de  los  es- 
pañoles contra  los  moros:  al  oirlo  Muza,  sintió  encenderse  su 
altiva  sangre  y  temblar  sobre  su  labio  el  negro  bigote.  "Ya 
mudaré  yo  el  aire,  dijo  para  sí  embrazando  su  lanza ;  y  antes 
que  acabara  de  cruzar  por  su  mente  tal  pensamiento,  vio  de 
improviso  al  español  bambolearse  en  su  silla,  y  caer  luego 
postrado  en  tierra.  En  el  mismo  instante  Almamen  se  lan- 
zó de  su  escondite,  cojió  el  caballo  del  caido,  montó  en  él, 
y  se  colocó  al  lado  de  Muza  antes  que  este  se  recobrara  de 
su  sorpresa.  «¿Porqué  encanto,  le  dijo  el  moro  contenien- 
do su  caballo,  derribaste  al  español  al  parecer  sin  un  gol- 
pe?—  Como  derribó  David  a  Goliat  con  la  honda  y  la  piedra, 
respondió  Almamen  con  indiferencia;  ahora  prosigamos, 
si  deseas  ver  á  tu  Leila.»  Los  caballeros  pagaron  sobre  el 
cuerpo  del  español,  aturdido  con  el  golpe,  y  siguieron  su 
camino  a  galope.  Entre  tanto  arboles  y  montañas  ¡tasaban 
ante  ellos;  el  valle  fué  desapareciendo  gradualmente,  y  un 
espeso  bosque  se  atravesó  en  la  senda :  todavía  prosiguie- 
ron, aunque  (íon  diíicultatl,  porque  las  ramas  entrelazadas 
y  la  aspereza  del  terreno  obstruían  algún  tanto  el  camino. 
Por  último,  cuando  el  sol  empezó  a  declinar  entraron  en 
un  ancho  espacio  circular,  en  torno  del  cuál,  arboles  de 
enorme  magnitud  estendian  sus  inmóviles  y  pomposas  ra- 
mas. En  medio  de  aquel  sitio  se  veía  una  rústica  y  antigua 
piedra,  semejante  a  los  altares  venerados  en  algunas  re- 
motas y  bárbaras  naciones.  Detúvose  allí  Almamen  re- 
pentinamente hablando  para  sí.  «¿Qué  te  ha  acontecido, 
estranjero  ,  dijo  Muza,  y  por  qué  murmuras  así  y  miras  al 
aspacío?»  No  respondió  Almamen,  pero  so  desmontó,  colgó 
su  brida  en  la  rama  de  un  estropeado  y  hendido  olmo:  se 
adelantó  solo  en  medio  de  aquel  sitio,  clamando  en  alta 
voz:  «Terribles  y  proféticos  poderes,  que  estáis  dentro  de 
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mí:  ¿conque  es  este  el  lugar  que  en  sueños  y  visiones  me 
liabeis  predicho  ?  Aquí  debo  recordar  y  consumar  el  voto 
que  debe  separar  del  espíritu  la  última  flaqueza  de  la  car- 
ne. Una  noche  tras  otra,  entre  las  sombras  del  sueño,  se  ha 
presentado  á  mis  ojos  la  imponente  soledad  que  ahora 
contemplo.  ¡  Que  sea!  estoy  preparado.»  Ketiróse  en  segui- 
da á  lo  interior  del  bosque  por  algunos  momentos;  recojió 
silenciosamente  las  marchitas  ramas  y  las  hojas  secas  que 
cubrían  el  polvo  solitario,  y  las  colocó  sobre  el  altar;  y  vol- 
viéndose luego  háciá  el  oriente,  con  las  manos  en  alto,  es- 
clamó  :  «Aquí  sobre  este  altar,  reverenciado  quizá  por  los 
paganos,  te  ofrece.  Dios  inefable,  un  hijo  de  Israel,  no  man- 
cillado por  la  servidumbre,  el  último  espíritu  puro  de  tu 
querido  y  esparcido  pueblo,  la  preciosa  prenda  que  pedis- 
te á  uno  de  nuestros  antepasados.  Acepta  el  sacrificio.* 

Concluido  que  hubo  el  hebreo  su  jaculatoria,  sacó  del 
seno  una  redoma,  roció  con  ella  el  combustible,  é  hizo  sal- 
tar de  repente  una  pálida  llama  azulada,  que  al  caer  sobre  el 
siniestro  pero  animado  semblante  del  israelita,  sintió  Muza 
conjelada  en  sus  venas  su  sangre,  y  se  estremeció  casi  sin 
saber  por  qué.  Almamen  entonces  cortó  con  la  daga  una 
de  sus  largas  guedejas  y  la  echó  al  fuego,  observándola 
hasta  que  se  consumió :  entonces,  dando  un  grito  sofocado, 
cayó  en  tierra  con  mortal  desmayo.  Sin  tardanza  acudió  el 
moro  a  levantarle:  calentábale  las  manos  y  las  sienes,  de- 
sabrochándole al  mismo  tiempo  el  vestido  á  fin  de  dejarle 
el  pecho  libre ;  en  una  palabra,  olvidó  que  su  compañero 
era  hechicero  y  judío:  tanto  le  habia  conmovido  la  agonía 
que  habia  presenciado. 

Pasados  algunos  minutos  Almamen  se  recobró  de  su 
desmayo,  lanzando  un  profundo  suspiro.  «Ah,  amada  mía, 
esposa  de  mi  corazón,  murmuró  él,  ¿para  esto  me  reco- 
mendaste la  única  prenda  de  nuestro  juvenil  amor?  Per- 
dóname ;  á  lo  menos  restituyo  esa  flor  á  la  tierra  sin  que 
la  hayan  ajado  los  jentiles  :  de  nuevo  cerró  los  ojos,  y  una 
fuerte  convulsión  estremeció  todo  su  cuerpo;  pasíí  por  fin, 
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y  Alrnamen  se  levantó  como  un  hombre  que  deja  su  cama 
al  dia  siguiente  de  haber  soñado  visiones  espantosas  ;  su 
esterior  era  compuesto ,  y  mas  bien  parecía  haberse  des- 
pejado por  el  esceso  mismo  de  los  terrores  que  habia  su- 
frido. El  último  resplandor  de  la  páhda  luz  espiraba  ya 
sobre  el  antiguo  altar,  y  la  brisa  suspiraba  blandamente 
entre  las  copas  de  corpulentos  árboles. 

«Monta,  príncipe,  dijo  Almamen  con  serenidad,  mas 
apartando  sus  ojos  del  altar ;  ya  no  tendremos  mas  dila- 
ciones.—  Pero  ¿no  me  esplicarás  tus  encantos?  preguntó 
Muza  ;  ó  todo  esto  ¿  no  es  mas  que  la  farsa  de  un  juglar  ? 
que  es  lo  que  mi  razón  da  por  cierto.  — ¡  Ay,  ay,  con- 
testó Almamen  con  triste  y  alterada  voz  ,  pronto  lo  sabrás 
todo! » 
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CAPITULO  V. 


EL  SACRIFICIO. 

Empezaba  el  sol  á  declinar  lentamente  entre  esas  masas 
de  purpúreas  nubes,  que  frecuentemente  suelen  preceder 
«n  España  á  la  desaparición  de  este  astro  ,  y  los  viajeros 
saliendo  del  bosque,  vieron  ante  ellos  una  pequeña  y  her- 
mosa llanura  ,  que  por  el  cuidado  y  esmero  con  que  esta- 
ba cultivada,  mas  bien  que  campo  ,  parecía  delicioso  jar- 
din.  Estensas  filas  de  naranjos  y  limoneros  principiaban 
la  perspectiva  de  tan  hermoso  cuadro  ,  cuyo  fondo,  coni- 
puesto  del  verde  follaje  de  las  vides,  terminaba  en  un  bos- 
que circular  de  pardas  encinas  y  pinos  ,  mientras  que  en 
■el  lejano  horizonte,  confundiéndose  con  los  suaves  colores 
de  la  celeste  bóveda,  percibíase  el  oscuro  contorno  déla 
cadena  de  montañas  que  allá  en  lontananza  se  levantaban.' 
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por  en  medio  de  este  sitio  encantador  se  deslizaba  mur- 
murando un  cristalino  arroyo,  que  reunia  sus  aguas  en  un 
estanque  redondo,  sobre  el  cual  los  rosales  y  los  naranjos 
inclinaban  graciosamente  en  suave  matiz  y  delicado  con- 
traste sus  bellísimas  flores,  cargadas  de  los  mas  delicio- 
sos'perfumes.  Sobre  una  pequeña  eminencia,  dominando 
este  llano  ó  jardin ,  se  alzaban  las  agudas  torres  de  un 
convento ,  cuyo  interior  se  veia  iluminado  por  entre  sus 
góticas  ventanas ,  a  pesar  de  que  aun  alumbraba  la  luz  del 
dia  :  al  mismo  tiempo  que  los  caballeros  descubrieron  el 
edificio ,  llenaban  el  transparente  y  embalsamado  espacio 
los  cánticos  de  cristianos  coros  mas  dulces  y  solemnes  por 
la  misma  vaguedad  de  sonidos  que  de  la  distancia  resul- 
taba ,  por  el  silencio  de  aquella  hora  ,  por  la  inesperada  y 
solitaria  belleza  de  aquel  sitio ,  tan  conveniente  al  ideal 
reposo  de  la  vida  monástica.  Aquella  escena  y  aquellos 
sonidos,  tan  á  propósito  para  suavizar  el  pensamiento,  pro- 
dujeron efecto  del  todo  contrario  en  Almamen,  que  pare- 
ció dominado  por  un  repentino  arrebato  de  furor ;  heria 
su  pecho  con  las  manos  apretadas,  y  gritaba  con  desespe- 
ración :  «Dios  de  mis  padres,  ¿por  ventura  he  llegado 
tarde?»  Diciendo  esto  metió  espuelas  á  su  jadeante  caba- 
llo, y  sin  parar  atravesó  el  terreno,  salvó  los  matorrales,  y 
saltando  por  escarpados  precipicios ,  llegó  casi  volando  á 
la  subida  del  convento.  Muza  le  seguia  a  corta  distancia, 
asombrado  y  de  mala  gana  ;  los  ecos  del  relijioso  cántico 
llegaron  entre  tanto  á  ser  mas  y  mas  perceptibles,  y  la  luz 
de  los  cirios  se  distinguía  ya  distintamente  al  través  de  las 
ventanas  :  finalmente  llegaron  al  pórtico  de  la  capilla  del 
convento,  en  donde  unos  cuantos  labradores ,  dependien- 
tes de  la  casa ,  conversaban  en  voz  baja.  Empujándolos 
para  abrirse  paso  como  fuera  de  sí,  Almamen,  que  había 
saltado  de  su  caballo,  se  metió  en  la  capilla  y  desapareció  : 
un  minuto  después  llegó  Muza  á  la  puerta,  pero  se  detu- 
vo dudando  ,  antes  de  desmontarse  ,  lo  que  haría ,  hasta 
que  al  fin  se  resolvió  á  preguntar  á  los  paisanos:  «¡Qué 
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ceremonia  es  esa? — Una  monja  que  va  á  profesar,  contestó 
uno  de  ellos,  i»  A  la  sazón  reí^onó  en  lo  interior  un  grito  de 
alarma ,  de  indignación  y  de  espanto,  que  sacó  á  Muza  de 
su  irresolución  :  entregó  su  caballo  á  los  mirones ;  apartó 
la  cortina  que  cubria  la  puerta,  y  penetró  en  la  capilla.  Allí, 
al  lado  del  altar,  en  desordenada  confusión ,  estaba  for- 
mando curioso  grupo  toda  la  comunidad  con  su  abadesa, 
y  al  rededor  de  la  baranda  habia  numerosa  concurrencia, 
muda  de  asombro ,  observando  á  Almamen  que  se  halla- 
ba en  la  parte  mas  alta  de  aquel  sagrado  recinto ,  con  su 
espada  desenvainada  en  la  mano  derecha  y  sosteniendo 
con  el  brazo  izquierdo  el  cuerpo  de  una  novicia,  que  si 
bien  no  vestia  aun  el  hábito  relijioso,  se  daba  á  conocer 
como  la  destinada  á  pronunciar  aquel  dia  la  confirmación 
de  sus  votos.  Al  otro  lado  de  aquella  joven ,  poniéndole 
tina  mano  en  el  hombro,  mientras  que  alzaba  en  la  otra 
un  sagrado  crucifijo ,  se  veia  de  pié,  con  su  aire  severo, 
reposado  é  imponente,  vestido  con  el  hábito  blanco  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  á  Tomás  de  Torqueniada. 
«Fuera,  Abbadon!»  hieron  las  primeras  palabras  que  llega- 
ron á  los  oidos  de  Muza  ,  cuando  se  encontró  sin  ser  ob- 
servado en  medio  de  la  nave  de  la  iglesia. 

«Aquí  no  pueden  valerte  tus  hechizos  y  malas  artes: 
suelta  pues  esavírjen  consagrada  a  Dios. — Es  mia,  es  mi 
hija ,  contestó  el  hebreo ;  y  aquí  como  padre  la  reclamo 
en  nombre  del  que  es  Señor  del  jénero  humano.  — Apo- 
deraos del  brujo,  no  le  dejéis  escapar»;  esclamó  el  inqui- 
sidor al  ver  que  Almamen ,  con  repentino  esfuerzo  ,  se 
abrió  camino  por  entre  los  espantados  circunstantes,  aun- 
que luego  se  detuvo  con  su  hija  en  brazos  en  la  primera 
grada  del  altar;  nadie,  sin  embargo,  se  movió  de  su  sitio, 
porque  el  epíteto  dado  al  intruso  solo  sirvió  para  esten- 
der sobrenatural  terror  en  el  auditorio ,  de  tal  suerte,  que 
antes  se  hubieran  lanzado  sobre  un  tigre  en  su  cubil ,  que 
sobre  la  daga  levantada  de  aquel  salvaje  y  horrible  estran- 
jero.  í  ¡  Oh  ,  padre  mió  !  dijo  entonces  una  voz  apagada  y 
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trémula  que  hizo  estremecer  á  Muza  ;  no  luches  contra 
los  decretos  del  cielo  ;  tu  hija  no  ha  sido  traida  con  vio- 
lencia á  confirmar  solemnemente  sus  votos.  Me  he  con- 
vertido a  la  l'é  cristiana,  y  deseo  únicamente  en  la  tierra 
pronunciarlos  con  humildad.  —  ¡Ah!  esclamó  el  hebreo, 
soltando  á  su  hija  que  cayó  de  rodillas ;  luego  me  han  in- 
formado bien  :  el  velo  está  rasgado,  el  espíritu  ha  dejado  el 
templo.  Tu  belleza  está  profanada,  y  tu  cuerpo  es  inmun- 
da arcilla.  ¡Perro!...  gritó  entonces  con  mas  fuerza  ,  y  mi- 
rando de  lleno  la  inmóvil  faz  del  inquisidor ;  hé  aquí  tu 
obra,  pero  no  disfrutarás  de  tu,  triunfo.  Aquí,  en  tu  propio 
santuario,  te  escupo  y  te  desafío,  como  otra  vez  entre  los 
tormentos  de  tu  inhumana  corte :  así ,  de  este  modo  es 
como  liberta  Almamen  el  judío ,  de  la  maldición  de  Ga- 
lilea, al  último  polluelo  de  su  nido.  —  Detente,  asesino», 
gritó  una  voz  de  trueno ,  al  tiempo  mismo  que  un  hombre 
armado  se  precipitó  de  entre  el  tropel ,  y  fué  á  arrojarse 
sobre  Almamen.  Pero llegó  tarde  ;  la  daga  de  este  ha- 
bía atravesado  tres  veces  el  inocente  pecho  de  la  vírjen, 
que  bañada  en  su  propia  sangre  cayó  en  brazos  de  su 
amante,  en  cuyo  semblante,  descubierto  entonces ,  fijó  ya 
moribunda  sus  negros  y  hermosos  ojos  ;  vagó  en  sus  la- 
bios tierna  y  lánguida  sonrisa,  y  espiró. 

Rápida  mirada  echó  Almamen  sobre  su  víctima ,  y  lue- 
go con  feroz  carcajada,  que  repitió  el  eco  de  las  sombrías 
bóvedas,  se  lanzó  de  aquel  sitio.  Blandiendo  su  acero  en- 
sangrentado se  arrojó  entre  la  cobarde  multitud,  y  antes 
que  el  dominico  hubiera  podido  pronunciar  una  palabra, 
las  pisadas  de  su  caballo  resonaban  ya  por  el  camino: 
un  instante  después  reinaba  en  ia  iglesia  el  mas  profundo 
silencio. 

El  moro,  sin  embargo,  contemplaba  aun  petrificado  el 
cadáver  de  su  amada,  como  si  dudase  de  la  realidad  del 
lamentable  espectáculo  de  que  acababa  de  ser  testigo  :  la 
hermosa  cabeza,  adornada  todavía  con  sus  doradas  tren- 
zas, reposaba  sobre  las  rodillas  del  guerrero ,  que  estre- 
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chfiba  entre  sus  manos  la  mano  helada  de  su  querida ,  en 
tanto  que  la  sangre  de  esta  caía  á  borbotones  sobre  la  ar- 
madura. No  hubo  ninguno  que  se  atreviese  a  perturbar  á 
Muza,  porque  llevando  el  traje  de  los  caballeros  cristia- 
nos, nadie  sospechaba  su  relijion  ,  y  todos,  sin  esceptuar 
al  dominico,  se  conmovieron  en  presencia  del  dolor  que 
demostraba  ,  comprendiendo  fácilmente  que  era  un 
amante  el  que  sostenía  aquel  bello  cadáver,  mas  sin  de- 
tenerse á  conjeturar  de  qué  modo  habia  llegado  hasta  allí, 
con  qué  objeto  ó  cuáles  eran  sus  intenciones.  El  moro  per- 
manecía inmóvil,  mudo,  con  la  cabeza  inclinada,  hasta 
que  uno  de  los  monjes  se  acercó  á  tomar  el  pulso  de  Lei- 
la  para  asegurarse  de  su  estado.  El  primer  movimiento 
de  Muza  fué  hacerle  señas  de  que  se  retirase  ,  mas  luego 
que  hubo  adivinado  el  designio  del  monje,  dejó  que  to- 
ijiase  aquella  adorada  mano  ,  fijando  sobre  él  sus  ne- 
gros y  suplicantes  ojos.  Cuando  el  monje  dejó  caer  la 
mano ,  y  meneando  lentamente  la  cabeza  se  apartó  del 
lugar,  un  profundo  y  angustiado  jemido  salió  de  aquel 
pecho,  en  el  cual  la  saña  del  destino  habia  clavado  su  úl- 
timo dardo :  en  seguida  besó  sucesivamente  con  delirante 
ternura  la  frente,  las  mejillas  y  los  labios  de  aquel  inani- 
mado y  anjelical  semblante,  y  se  apartó  de  ahí.  El  domini- 
co, saliéndole  al  encuentro,  le  preguntó :  «¿qué  haces  aquí? 
y  qué  sabes  de  aquel  asesino,  enemigo  de  Dios  y  dcloshom- 
brgs  h>  Muza,  sin  responder ,  atravesó  con  lentitud  la  capi- 
lla, arrancando  lágrimas  á  los  circunstantes ,  que  casi  á 
una  voz  gritaron  al  ríjido  inquisidor :  «perdonadle,  que 
no  puede  responder.»  Protejido  así  por  la  simpatía  del 
pueblo  cristiano,  llegó  el  pagano  sin  ser  reconocido  a 
la  puerta  de  la  capilla;  mont<)  en  su  caballo  ,  y  cuando  se 
volvió  á  dar  una  veloz  mirada  al  fatal  edificio ,  corrían 
gruesas  lágrimas  sobre  sus  tostadas  mejillas. 

Descendí*)  luego  lentamente  la  colina ;  cruzó  el  sose- 
gado y  delicioso  jardín  ,  y  se  perdió  entre  el  bosque  ,  sin 
que  mas  adelante  hayan  sabido  nunca  moros  ni  cristianos 
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el  posterior  destino  del  héroe  de  Granada.  Sea  que  llega- 
se en  salvo  al  África  y  se  labrase  allí  un  nuevo  nombre 
con  fortuna  nueva,  sea  que  la  muerte  viniese  á  poner  tér- 
mino á  su  desesperación  y  á  sus  pesares  en  algún  aparta- 
do y  oscuro  rincón  de  la  tierra ,  lo  cierto  es  que  un  impe- 
netrable misterio ,  aun  para  la  imajinacion  de  los  mil  bar- 
dos que  han  eternizado  sus  hechos,  envuelve  en  perdura- 
ble sombra  los  destinos  de  Muza  Ben-Abil-Gazan  ,  desde 
aquella  hora  en  que  el  sol  en  ocaso  bañó  con  la  luz  de 
sus  últimos  rayos  la  noble  presencia  del  héroe  que ,  opri- 
miendo los  lomos  de  su  belicoso  caballo,  desapareció  en- 
tre la  callada  y  misteriosa  oscuridad  de  los  bosques. 
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LA  VUELTA  ,  EL  TUMULTO  ,  LA  TRAICIÓN  Y  LA  MUERTE. 

En  la  bííveda  subterránea  que  ya  hemos  descrito,  situada 
bajo  la  casa  de  Almamen,  se  hallaban  tres  ancianos  judíos 
la  víspera  del  día  en  que  Granada  iba  á  ser  entregada  a  los 
españoles.  Uno  de  dichos  israelitas ,  rico  y  usurero  mer- 
cader, con  centellantes  y  húmedo^  ojos  y  repugnante  a?- 
pecto  ,  que  sin  embargo  no  alcanzaba  á  disfrazar  cierta  as- 
tucia y  fiereza  en  su  achatada  frente,  esclamó:  «Leal  y 
ama4p  Jimeno  ,  en  verdad  nos  has  hecho  mucho  favo}-  en 
ceder  este  secreto  asilo  á  tus  hermanos  perseguidos  :  aquí 
estamos  completamente  al  abrigo  de  las  pequisas  de  ios 
paganos:  á  esta  idea  vuelve  la  vida  á  circular  por  mis  ve- 
n^s,  y  tu  siervo  siente  hambre  y  sed. — Come,  Isaac,  come, 
contestó  Jimeno,  allí  tienes  viandas  preparadas.  ¿Y  tú, 
Elias  ,  añadió  ,  no  te  acercarás  á  la  mesfi?El  vino  es  viejo 
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y  esquisito,  y  sé  que  te  reanimará. — Con  cenizas  me  ali- 
mento, y  el  rocío  del  hisopo  será  mi  única  bebida,  respon- 
dió Elias  suspirando  amargamente  ;  ellos  han  arrasado  mi 
casa ,  han  quemado  mis  graneros  ,  han  derretido  mi  oro; 
soy  un  hombre  arruinado. — Vamos,  dijo  Jimeno  mirándo- 
le con  enojo,  porque  los  años  y  los  pesares  habían  em- 
ponzoñado hasta  la  única  simpatía  que  podia  esperimentar, 
sin  conseguir  dominar  el  interior  sarcasmo  con  que  consi- 
deraba las  aflicciones  mismas  que  aliviaba  y  la  impoten- 
cia que  protejia;  vamos,  Elias,  todavía  en  las  ciudades  ma- 
rítimas te  quedan  riquezas  suficientes  para  comprar  la 
mitad  de  Granada. — También  me  las  quitarán  los  nazare- 
nos, gritó  Elias;  ya  me  parece  que  las  veo  en  sus  garras. — 
Vamos  ,  ¿por  qué  piensas  así ,  volvió  á  decir  Jimeno,  apa- 
rentando sinceridad?  ¿por  qué  te  atormentas  así? — Escucha, 
continuó  Elias  :  prevaliéndome  de  la  tregua  ,  me  fui  ano- 
che al  campo  cristiano,  y  tuve  una  entrevista  con  el  rey 
Fernando ,  que  bramó  de  coraje  cuando  se  impuso  de  mi 
nombre  y  de  mi  fé.  «Raza  de  Satanás,  profirió  furioso; 
pues  qué,  tu  infame  camarada  Alraamen  ¿  no  ha  insultado 
y  engañado  suficientemente  á  la  majestad  de  España?  Por 
culpa  suya  no  tendrás  cuartel ,  y  si  te  detienes  aquí  otro 
instante,  irá  tu  cabeza  á  rodar  por  el  suelo.  Vete,  y  repasa 
tus  mal  adquiridas  riquezas,  porque  me  tienes  que  pagar 
muy  caro  censo  de  ellas ,  y  como  defraudes  un  solo  mara- 
vedí de  nuestro  santo  impuesto ,  va>  á  cenar  con  los  dia- 
blos.» Tal  fué  la  acojida  y  la  respuesta  que  recibí;  volví  á 
mi  casa  para  ver  sus  cenizas,  ¡miserable  de  mí! — Todo  es- 
to debemos  aAlmamen,  el  falso  judio,  esclamó  Isaac  desde 
el  rincón  adonde  habia  ido  á  devorar  algunos  manjares. — 
De  buena  gana  clavaria  este  acero  en  su  garganta,  mur- 
muró Elias  agarrando  el  puñal  con  sushuesosos  dedos. — 
Eso  no  lo  conseguirás,  respondió  Jimeno ,  porque  él  no 
volverá  a  Granada  :  el  buitre  y  los  gusanos  se  habrán  re- 
partido ya  su  cadáver,  y,  añadió  para  sí  con  horrible  sonrisa, 
su  casa  y  su  oro  han  caido  en  manos  del  viejo  y  desamparado 
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Jimeno,  que  no  tiene  descendencia. —  Esta  bóveda  es  singu- 
lar, é  infunde  terror,  dijo  otra  vez  Isaac ,  empinando  una 
gran  copa  del  espirituoso  vino  de  la  vega.  Aqui  el  brujo  de 
Gadorpodia  resucitar  muertos.  Aquella  puerta  ¿adonde  da? 
—  A  ciertos  pasadizos  por  medio  de  los  cuales  no  sé  que 
haya  pasado  nadie,  escepto  mi  señor,  respondió  Jimeno;  pe- 
ro, según  he  oido,  llegan  hasta  la  Alhambra:  pero  ven,  buen 
Elias  ,  estas  temblando  de  frió  ,  toma  vino. — Chito,  dijo 
Elias  estremeciéndose  de  pies  a  cabeza,  nuesti-os  perse- 
guidores nos  han  descubierto  :  he  oido  pasos.»  Hablaba 
aun,  cuando  la  puerta  designada  por  Isaac  se  abrió  poco 
á  poco,  y  Almamen  penetró  enlabóveda.  Verdaderamente 
si  un  nuevo  brujo  de  Gador  hubiera  evocado  los  muer- 
tos, la  presencia  de  ellos  no  liabria  aterrado  mas  al  amis- 
toso trio.  Elias,  agarrando  su  cuchillo,  se  retiró  al  mas  dis- 
tante estremo  de  la  bóveda;  Isaac  abandonó  la  copa  que 
estaba  a  punto  de  apurar,  y  cayó  de  rodillas. 

Únicamente  Jimeno  permaneció  sereno,  aunque  sujes- 
to  se  hizo  en  lo  posible  mas  espantoso  cuando  decia  pa- 
ra sí:  «El  vive,  y  su  oro  no  es  mió;  ¡maldito  sea!»  Sin  aper- 
cibirse al  parecer  de  los  estraños  huéspedes  reunidos  en  su 
morada ,  Almamen  se  adelantó  como  un  hombre  que  des- 
pierta de  un  sueño,  y  Jimeno,  en  tanto,  dirijiéndose  a  la  puer- 
ta que  daba  paso  a  las  habitaciones  superiores ,  hizo  señas  a 
sus  compañeros  para  que  se  aprovechasen  de  la  salida;  pero 
cuando  Isaac,  el  primero  en  aprovechar  el  momento, 
quiso  hacerlo  ,  fijó  Almamen  sobre  él  su  terrible  mirada, 
y  como  haciéndose  entonces  cargo  súbitamente  de  lo  que 
pasaba,  esclamó:  «Tú,  perverso  Jimeno,  ¿á  quién  has  ad- 
mitido en  los  subterráneos  de  tu  señor?  Cierra  ,  cierra  la 
puerta,  que  estos  hombres  deben  morir. 

«Poderoso  señor,  dijo  Jimeno  sin  alterarse,  ¿es  tu  siervo 
digno  de  reprobación  por  haber  creido  los  rumores  que 
declaraban  tu  muerte?  Estos  hombres  profesan  nuestra 
misma  relijion ;  yo  los  he  arrancado  del  sacrilego  furor  del 
populacho,  y  este  es  el  único  sitio  que  me  pareció  á  pro- 
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pósito  para  ocultarlos  á  su  frenesí. — ¿Sois  judío  ?  preguntó 
Almamen  :  ¡ah!  sí,  os  conozco,  muebles  del  mercado  y  del 
bazar,  ¡y  esto  se  llama  serjudíos!  idos,  idos,  dejadme.*  Sin 
aguardar  nuevo  permiso,  desaparecieron  los  tres;  mas  an- 
tes de  salir ,  Elias  volvió  á  mirar  á  Almamen  con  toda  la 
saña  de  amenazadora  venganza:  en  seguida  el  santón  que- 
dó solo;  empero  cuando  volvió  Jimeno  á  buscarle,  antes 
de  un  cuarto  de  hora,  también  había  desaparecido  nue- 
vamente, y  el  sitio  estaba  otra  vez  desierto. 

Era  media  noche,  y  eri  las  calles  de  Granada  se  ajitaba 
numerosa  multitud  que ,  despreciando  el  reposo  a  que 
convida  labora,  se  entregaba  á  funestos  accesos  de  pe- 
sar y  rabia:  reflexionando  los  mahometanos  que  la  mañana 
siguiente  estaba  destinada  á  presenciar  su  sumisión  a 
los  cristianos  ,  se  lanzaban  á  las  calles  en  gran  muche- 
dumbre, llegando  á  reunirse  mas  de  veinte  mil  hombres. 
Borrascosa  y  tremenda  era  la  noche,  como  silos  elementos 
tampoco  hubieran  podido  permanecer  tranquilos  ante  la 
conmoción  de  todo  un  pueblo,  y  los  formidables  remo- 
linos de  aire  que  desentrañando  aveces  súbito  invierno 
de  los  hielos  de  Sieri-a-Nevada se  pasean  por  el  valle,  rujian 
entonces  por  medio  de  los  bosques  y  entre  las  tortuosas 
calles  de  la  ciudad.  Sin  ser  no  obstante  intimidados  por  la 
tempestad,  los  frenéticos  moros,  que  mas  parecían  es- 
peoíros  que  vivientes,  eslenuados  y  macilentos,  iban  por  la 
desolada  capital  blandiendo  armas  y  antorchas,  al  parecer 
sin  mas  objeto  que  desahogarla  propia  inquietud,  ó  esci- 
tar ajenos  terrores. 

En  el  ancho  espacio  de  la  plaza  de  Viva-Rambla  se  de- 
tuvo por  último  la  muchedumbre,  resuelta  á  emprender 
cualquiera  cosa  que  pudiese  aun  practicarse  en  favor  de 
Granada  :  muchos  de  ellos  uiñn  armados  a  la  antigua  usan- 
za morisca,  pero  sin  jefes.  En  efecto,  ningún  noble,  ningún 
majistrado,  ningún  oficial,  podia  haber  imajinado  la  deses- 
perada intentona  de  violar  la  tregua  pactada  con  Fernan- 
do. Aquel  era  un  mero  tumulto  popular,  la  fermentación 
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de  una  turba;  aunque  no  menos  formidable,  porque  era 
una  turba  agareña  con  espadas  y  dardos,  con  escudos  y 
cótaS  de  malla ;  una  turba  que  así  había  alzado  imperios 
en  el  Oriente,  como  los  bahia  derribado.  Allí,  en  el  lugar 
mismo  qiie  había  presenciado  los  juegos  y  torneos  de 
aquella  lucida  caballería  árabe  y  africana;  alli,  donde  gráñ 
número  de  monarcas  habia  revisado  durante  muchos 
lustros  leales  y  vencedores  ejércitos;  allí,  en  el  mismo  si- 
tio, se  reunían  aquellos  hombres  desesperados,  y  los  re- 
cios vientos  ajitaban  la  llama  vacilante  de  sus  antorchas, 
que  luchaban  contra  la  oscuridad  de  la  noche.  «Asaltemóá 
la  Alhambra ,  gritó  en  tanto  alguno  de  la  multitud ;  sa- 
quemos de  allí  á  Boabdíl,  y  coloquémosle  en  medio  de 
nosotros,  para  que  nos  conduzca  contra  los  cristianos 
desprevenidos  ahora.— ¡Lelilies,  LeliUesl  ks  lla\és  y  lá 
media  luna ! »  gritó  el  populacho;  y  al  espirar  este  grito,  sé 
oyó  de  improviso  una  voz,  antes  familiar  á  aquel  pueblo, 
que  dominaba  aterrándolo.  Los  moros  volvieron  a  miraf- 
llenos  de  espanto,  y  descubrieron  colocada  en  la  piedra, 
sobre  la  cual  los  heraldos  acostumbrabah  proferirlas  pro- 
clamaciones reales,  la  íigura  de  Aimamen,  el  santón  á 
quien  habían  creído  ya  con  los  muertos.  Habló,  haciendo 
relucir  su  alfanje  al  fulgor  de  las  antorchas,  y  los  moros 
inclinaron  la  cabeza  con  fanática  reverencia.  El  israelita 
saltó  luego  de  la  piedra  y  fué  a  situarse  entré  la  multitud  : 
entonces  volvieron  a  levantarse  alegres  gritos,  porque  los 
revoltosos  habían  encontrado  jefe  digno  de  su  entusiasmo, 
y  en  orden  regular  se  formaron  rápidamente  y  se  esteh- 
dieron  por  las  estrechas  calles.  Aumentado  su  numero  con 
varios  grupos  de  malhechores,  hez  de  la  población,  se  ha- 
llaron a  corta  distancia  de  la  gran  puerta,  por  donde  ha- 
bían acostumbrado  á  salir  contra  el  enemigo.  Sí  entonces 
los  moros  hubieran  pasado  aquella  puerta  y  llegado  ál 
campamento  cristiano,  entregado  a  la  sazón  al  blando  re- 
poso del  sueño  bajo  la  inmunidad  de  la  tregua,  quizás  su 
desenfrenado  ejército  de  veinte  mil  hombres  desespera- 


J  /O  LEILA 

(los  habria  salvado  á  Granada,  y  España  seria  hoy  posee- 
dora del  único  imperio  civilizado  que  se  hubiese  formado 
con  las  doctrinas  de  Mahoma.  Mas  la  mala  estrella  de 
Boabdil  prevaleció  también  esta  vez  :  llegaron  hasta  él  las 
noticias  de  la  insurrección  de  la  ciudad  por  conducto  de 
dos  ancianos  de  las  ínfimas  clases  del  pueblo ,  que  pidie- 
ron y  obtuvieron  una  audiencia,  la  cual  produjo  instantá- 
neo efecto  en  el  ánimo  de  Boabdil,  que  creyó  ver  en  el  po- 
pular frenesí  solo  una  lejitima  escusa  para  romper  el  rey 
cristiano  las  condiciones  del  tratado,  asolando  la  ciudad,  y 
pasando  á  cuchillo  á  sus  habitantes.  Tocado  pues  de  je- 
nerosa  compasión  por  sus  vasallos,  y  no  menos  impulsado 
por  un  noble  sentimiento  de  réjia  delicadeza  que  le  guiaba 
a  conservar  una  tregua  solemnemente  jurada ,  pidió  otra 
vez  su  brioso  caballo,  montó  sobre  él,  yá  la  cabeza  de  su 
guardia,  llevando  al  lado  a  los  dos  ancianos  que  le  habian 
ido  a  hablar,  salió  de  la  Alhambra.  El  sonido  de  sus  aña- 
files,  las  pisadas  de  sus  caballos,  la  voz  de  sus  heraldos, 
llegaron  simultáneamente  á  los  oidos  del  pelotón,  y  antes 
que  hubieran  podido  decidir  qué  camino  habia  lomado, 
se  halló  el  rey  en  medio  de  ellos,  esclamando  :  «¿Qué 
locura  es  esta,  pueblo  mió?  ¿adonde  vais? — Contra  los  cris- 
tianos, contra  los  godos;  guiadnos  hacia  ellos,  y  llevareis 
a  la  derecha  al  santón,  que  se  ha  levantado  de  entre  los 
muertos.  —  ¡Ah!  replicó  el  rey,  ¿conque  pretendéis  atacar 
al  monarca  cristiano,  sin  acordaros  de  que  nuestros  rehe- 
nes están  en  su  poder,  sin  pensar  que  no  deseara  mejor 
escusa  para  reducir  á  polvo  á  la  imperial  Granada  y  pasa- 
ros á  cuchillo  junto  con  vuestros  hijos?  Pensad  que  tene- 
mos hechos  tratados  como  no  se  han  celebrado  nunca  en- 
tre enemigos.  Vuestras  vidas,  vuestras  leyes,  vuestras  ri- 
quezas, todo  se  salva  en  ellos :  nada  se  pierde,  sino  la  co- 
rona de  Boabdil  :  yo  soy  el  único  perjudicado.  Pero  sea, 
ya  que  mi  fatal  hado  me  ha  traído  a  tal  eslremo  :  acaso  le- 
jos de  mi  volváis  a  recobrar  el  antiguo  poder  y  a  ser  otra 
vez  una  noble  \  tloreciente  nación  ;  mas  ceded  hoy  al  des- 
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tino,  que  mañana  quizás  os  mirara  menos  severo  :  ceder 
no  es  declararse  subyugado;  mas  si  marcháis  contra  los 
cristianos,  aun  dado  caso  que  ganéis  una  batalla,  vais  solo 
a  suscitar  mas  terrible  guerra,  y  si  la  perdéis  lo  perdéis 
todo :  creedme,  y  atended  aun  una  vez  a  vuestro  rey. 

El  tumulto  dio  muestras  de  conmoverse,  y  entre  conven- 
cidos y  determinados,  se  volvieron  en  silencio  hacia  el  he- 
chicero, que  no  se  negó  á  la  muda  invitación.  Estimando  en 
poco  á  los  moros,  y  sintiéndose  ademas  instigado  por  su 
odio  á  los  cristianos  á  tomar  cualquier  medida  que  le  pro- 
porcionase enrojecer  la  tierra  con  tan  detestada  sangre,  Al- 
mamen  se  adelantó  á  la  presencia  del  rey,  diciendo  a  gritos: 
«Rey  de  Granada  ,  hé  aqui  a  tu  amigo  ,  a  tu  profeta  ,  helo 
aquí;  él  te  asegura  la  victoria.  —  Detente  ,  le  interrumpió 
Boabdil ;  demasiado  tiempo  me  has  vendido  y  engañado. 
Moros,  no  conocéis  aun  á  este  falso  santón;  sabed  que  su 
relijionnoesla  vuestra,  es  un  perro  judio  que  quería  ven- 
deros al  mejor  postor;  dadle  muerte.  —  ¡Ah!  eSclamó  Al- 
mamen,  ¿y  quién  es  mi  acusador?  —  Tu  siervo;  vedle  allí.» 
A  estas  palabras,  levantó  cien  antorchas  la  guardia  real,  y  la 
rojiza  claridad  que  despedían  cayó  de  lleno  sobre  las  ca- 
davéricas facciones  de  Jimeno.  «Por  la  luz  que  alumbra  el 
universo,  dijo  el  traidor,  juro  que  hay  también  otros  judíos 
que  le  conocen.  —  ¿Y  permitiréis  que  un  israelita  os  go- 
bierne ,  raza  del  proleta?»  clamó  el  rey.  Aquella  cater- 
va temeraria  hizo  alto  confusa  y  trastornada ,    mientras 
que  Alinamen ,  conociendo  que  era  llegada  su  última  ho- 
ra, permaneció  silencioso,  cruzados  los  brazos  y  altanera 
la  frente,  arrostrando  todas  las  miradas. « Si  hay  alguno  en- 
tre este  jentio,  gritó  Boabdil  para  no  desperdiciar  el  mo- 
mento, que  sea  de  la  tribu  de  3Ioisés,  acerqúese  á  declarar 
lo  que  sepa. »  Inmediatamente  salió ,  no  del  tumulto,  sino 
del  séquito  de  Boabdil ,  un  israelita  muy  conmovido,  co- 
mo que  era  el  mismo  Elias  en  persona  ,  el  cual  inclinán- 
dose hasta  el  suelo  dijo  :  «Nosotros  negamos  ese  hombre 
sanguinario  y  falaz  ,  pero  él  era  de  nuestra  fé. »  El  rey, 
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oyendo  esto,  vulviú  á  decir  en  ;ilta  voz  :  «Habla,  í'also 
santón,  si  no  has  enmudecido.  —  Maldito  seas,  necio,  gri- 
tó Almamen  con  furor;  ¿qué  te  importa  cuál  sea  el  instru- 
mento que  pretendía  restituirte  tu  trono  ?  Si ,  yo  que  he 
reglado  tus  consejos  y  que  he  guiado  tus  tropas  ,  soy  de 
la  raza  de  Josué  y  de  Samuel ,  y  el  Dios  de  Almamen  es 
Señor  de  los  ejércitos.» 

Violenta  conmoción  se  estendió  en  toda  la  multitud,  que 
sin  embargo  no  se  atrevía  á  moverse  para  herir  á  aquel 
hombre  que  con  sus  miradas ,  con  su  aspecto  y  sus  pala- 
bras ,  los  aterraba  hasta  el  punto ,  que  podia  aun  haber 
pasado  ileso  por  medio  del  jentio,  y  haber  llevado  á  otros 
climas  sus  ardientes  pasiones  y  sus  desgarradores  pesares; 
pero  su  cuidado  por  la  vida  habia  pasado ,  ya  solo  deseaba 
maldecir  á  los  (pie  queria  engañar,  y  luego  morir.  Detú- 
vose pues  á  contemplar  los  objetos  que  le  rodeaban,  y 
prorumpió  después  en  tan  irónica  y  amarga  carcajada, 
que  parecía  inspirada  desde  los  profundos  infiernos  por  el 
maligno  escarnio  de  los  enfurecidos  reprobos.  «Si,  conti- 
nuó ,  tal  como  soy  he  sido  vuestro  ídolo  y  señor  :  ahora 
puedo  ser  vuestra  victima ,  pero  aun  muriendo  soy  vues- 
tro vencedor.  Cristianos  y  moslemos  ,  tan  enemigos  mios 
unos  como  otros,  yo  quise  veros  destruidos,  estermina- 
dos ;  pero  el  cristiano,  mas  entendido  que  vosotros ,  me 
dio  buenas  palabras  ,  y  yo  os  hubiera  entregado  á  su  po- 
der; mas  perversos  que  vosotros,  me  engañaron,  y  yo  que- 
ria esterminarlos,  para  continuar  alucinándoos  y  mandan- 
do á  los  títeres  que  llamáis  jefes.  Aquellos  por  quienes  me 
he  afanado  y  trabajado ,  por  quien  he  perdido  mi  paz  y  mi 
bienestar,  á  quienes  entregué  la  persona  de  una  hija  que- 
rida, me  han  entregado,  no  obstante,  a  vuestras  manos,  y 
la  maldición  del  anciano  queda  con  ellos  para  siempre; 
amen.  El  velo  esta  rasgado  :  Almamen  el  santón  es  el 
hijo  de  Isaachar  el  judío.»  Aun  iba á  proseguir;  pero  el  en- 
canto se  habia  deshecho,  y  aquellas  oleadas  vivientes  se 
arrojaron  con  tremendos  ahuUidos  sobre  el  impávido  fa- 
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natico;  seis  cimitarras  atravesaron  su  cuerpo,  y  aun  no  ha- 
bía caido  ;  mas  á  la  sétima  ya  era  cadáver.  Pisáronlo  pri- 
mero, y  luego,  levantándolo  en  alto,  dividieron  el  cuerpo 
en  mil  pedazos  ,  y  antes  de  pocos  instantes  apenas  que- 
daba vestijio  de  forma  humana. 

Una  víctima  bastó  a  satisfacerla  saña  jeneral,  y  aquel 
tumulto  se  replegó  al  rededor  de  su  soberano  como  bes- 
tías  feroces  después  de  haber  satisfecho  su  voracidad. 
Boabdil,  que  habia  procurado  en  vano  contener  la  vengan- 
za de  su  pueblo,  se  hallaba  en  aquel  acto  pálido  y  sin 
aliento,  horrorizado  de  las  pasiones  que  habia  él  mismo 
escitado.  Balbuceó  algunas  j)a]abras  amonestándolos  y  ex- 
hortándolos, volvió  grupa  y  se  encaminó  dé  nuevo  a  su  pa- 
lacio. Dispersáronse  entonces  los  moros,  mas  no  paravohier 
a  sus  casas ;  porque  se  propusieron  que  los  crímenes  del 
saHton  recayesen  sobre  su  raza,  y  con  tal  intención  se  di- 
rijieron  unos  al  barrio  de  los  judíos,  al  cual  prendieron 
fuego,  y  otros  á  la  mansión  solitaria  de  Almamen.  Jimeno, 
al  separarse  del  rey,  habia  precedido  al  populacho ;  y  no 
esperando  tal  resultado  de  la  rabia  popular,  se  habia 
apresurado  a  llegar  a  la  casa ,  que  miraba  ya  como  propia. 
Cabalmente  acababa  de  abrir  las  arcas  que  encerral)an  las 
riquezas  de  su  difunto  señor,  y  estaba  recreando  sus  mi- 
radas en  las  barras  de  oro  macizo  y  en  la  brillante  pedre- 
ría, esclamando  en  la  exaltación  de  su  codicia:  «Todo  esto 
es  mío»,  cuando  oyó  el  rujido  del  populacho  al  pié  de  las 
paredes,  y  vio  porlasventanas  la  luz  de  las  antorchas  que 
llevaban,  inútiles  fueron  entonces  los  gritos  que  aquel  in- 
feliz daba  para  hacer  presente  que  él  era  quien  denuncir» 
al  judío.  El  viento  arrebataba  sus  palabras,  sin  que  llegasen 
al  ensordecido  populacho.  Arrojado  de  su  habitación  por 
el  humo  y  las  llamas,  el  pobre  avaro,  temiendo  mezclarse 
con  el  tropel,  cargado  con  las  alhajas  de  mas  precio,  bajó 
algunas  gradas,  y  quiso  ir  a  la  bóveda  secreta ,  cuando  de 
repente  el  pavimento  invadido  por  las  llamas  crujió  bajo 
su  peso,  al  tiempo  mismo  en  que  se  vio  envuelto  por  una 
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inmensa  columna  de  fuego  y  humo,  y  su  grito   de  agonía 
resonó  entre  aquellas  bóvedas. 

Tales  fueron  los  acontecimientos  mas  notables  que  acae- 
cieron en  Granada,  durante  !a  noche  que  precedió  á  su 
rondicion. 


CAÍMTULO  Ví¡. 


CONCLUSIÓN. 

PiAYABA  ya  la  nueva  aurora  sobre  la  ciudad  dé  Granada, 
y  fíl  tumulto,  al  fin,  se  habia  poco  a  poco  desvanecido  que- 
dando las  calles  en  completo  reposo,  que  era  sin  embargo 
de  vez  en  cuando  interrumpido  por  los  efectos  del  fuego, 
encendido  en  el  último  acceso  de  la  irritada  muUitud :  pro- 
gresando este  temible  elemento,  ocasionaba  funestos  so- 
nidos, ya  al  desplomarse  los  techos  de  las  casas,  ya  al  cru- 
jir las  lijeras  y  aromáticas  maderas  empleadas  en  sus  pa- 
bellones de  verano.  Afortunadamente  el  hallarse  las  casas 
de  Granada  separadas  unas  de  otras  por  estensos  jardines, 
pudo  evitar  que  se  estendiesen  las  llamas ;  p'ues  los  habi- 
tantes cuidaron  tan  poco  de  prevenir  tal  riesgo,  que  no 
dejaron  ni  un  solo  centinela  que  hubiera  podido  adver- 
tirlo. Veíanse  en  tanto  discurrir  por  aquellos  sitioa  algu- 
nos miserables  que  se  conocía  eran  judíos,  por  el  traje,  é 
iban  escudriñando  los  escombros  de  sus  casas,  á  la  nja-. 
ñera  que,  según  Platón,  van  los  espíritus  en  forma  humana 
a  velar  sobre  sus  cuerpos  carcomidos.  Adelantóse  el  día,  y 
los  rayos  de  un  sol  de  invierno,  sonriendo  por  entre  al- 
gunas lijeras  nubes,  jugueteaban  alegremente  sobre  las 
mancas  ondas  del  hm'ú  y  del  Darro. 

Solo,  en  un  balcón  que  dominaba  aquel  soberbio  pai- 
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saje,  se  hallaba  el  último  rey  de  los  moros.  Allí  trataba  d»; 
llamar  en  su  auxilio  las  lecciones  de  la  filosofía,  que  habia 
cultivado,  diciéndose  asimismo  :  í<¿Qué  somos  nosotros, 
reyes,  que  quisiéramos  llenar  el  mundo  con  nuestras  per- 
sonas? La  tierra  resuena  con  el  estruendo  de  mi  caido 
trono,  y  luego  se  prolongará  hasta  los  oidos  de  las  jenera- 
ciones  venideras;  mas  en  suma  ¿qué  he  perdido  yo?  Na- 
da que  sea  necesario  á  mi  felicidad  ni  á  mi  reposo;  nada, 
escepto  el  oríjen  de  todos  mis  infortunios.  ¿Soy  acaso  aho- 
ra menos  apto  para  aspirar  al  cielo,  para  gozar  en  la  tierra, 
para  pensar,  para  ejecutar,  para  disfrutar  de  los  materiales 
placeres  que  proporcionan  los  manjares  y  el  sueño?  ¿No 
soy  ahora  mas  libre?  Alégrate  pues,  corazón  mió,  que  mu- 
chas y  profundas  emociones  de  pesar  y  contento  te  quedan 
aun  para  interrumpir  la  monotonía  de  la  existencia.»  Di- 
jo, y  estendiendo  sus  miradas  descubrió  á  lo  lejos  los  so- 
litarios torreones  del  distante  y  abandonado  palacio  de  Mu- 
za Ben-Abil-Gazan.  «Razón -tuviste,  continuó  el  rey,  razón 
tuviste,  varón  esforzado,  en  abandonar  á  Boabdil,  pues  que 
tu  altivo  pecho  no  habría  sabido  soportar  tanta  humilla- 
ción, tanto  abatimiento.»  Al  apartarse  de  aquel  lugar,  pa- 
lidecieron de  impi'ovish  sus  mejillas,  oyendo  las  pisadas 
de  los  caballos  y  el  ruido  de  los  preparativos  para  su  par- 
tida, porque  la  hora  era  llegada.  Desapareció  entonces  to- 
da filosofía,  y  entregado  a  su  dolor,  lloró  con  amargo  des- 
consuelo, volviendo  á  entrar  en  su  habitación,  á  tiem- 
po que  su  visir  y  el  jefe  de  su  guardia  interrumpieron  su 
soledad.  Ei  viejo  visir  quiso  hablar,  y  le  faltó  la  voz. 
«¿Conque  es  tiempo  de  partir?  dijo  Boabdil  con  serenidad; 
vamos  pues:  entrega  el  palacio  y  la  fortaleza,  y  vuelve  á 
reunirte,  no  ya  con  tu  monarca,  sino  con  tu  amigo,  en  su 
nueva  morada.»  Y  sin  esperar  respuesta  se  dirijió  hacia  la 
escalera,  bajó  por  ella  al  patio  y  saltando  sobre  su  caballo, 
salió,  atravesando  la  puerta  que  todavía  se  deja  ver  al  lado 
de  una  torre  negra  y  derrumbada,  cubierta  con  parras 
y  yedra  :  desde  allí  con  triste  y  corto  séquito,  entre  jardi- 
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líes,  que  ahora  pertenecen  á  un  convento  crisliano ,  em- 
prendió silencioso,  sin  ser  observado,  su  lastimosa  jorna- 
da. Cuando  llegó  á  la  mitad  de  la  colina  que  domina  aque- 
llos jardines  distinguió  el  destacamento  enviado  á  ocupar 
ol  palacio,  caminando  por  el  valle. 

A  la  cabeza  de  esta  vanguardia,  cabalgando  en  un  blanco 
palafrén,  iba  el  obispo  de  Avila  seguido  por  numeroso 
acompañamiento  de  monjes  descalzos,  que  con  su  supe- 
rior, se  detuvieron  al  acercarse  Boabdil  :  saludó  á  este  el 
prelado,  pero  como  quien  se  dirije  á  un  infiel  y  á  un  infe- 
rior. Con  la  susceptible  dignidad,  común  á  los  grandes,  y 
mas  aun  á  los  desgraciados,  percibió  Boabdil  la  altivez  del 
eclesiástico,  pero  sin  ofenderse  de  ella.  «Anda,  cristiano, 
dijo  el  moro  con  mansedumbre;'  las  puertas  de  la  Alham- 
bra  están  abiertas,  Allah  ha  concedido  el  palacio  y  la 
ciudad  á  vuestro  rey  :  ojalá  que  sus  virtudes  reparen  las 
faltas  de  Boabdil.»  Dichas  estas  palabras,  y  sin  aguardará 
mas,  siguió  su  marcha  sin  mirar  á  uno  ni  otro  lado.  Los 
cristianos  siguieron  su  camino,  y  de  allí  á  breve  rato  cuan- 
do el  sol  se  habia  levantado  completamente  sobre  el  ho- 
rizonte, Boabdil  y  los  suyos,  desde  la  eminencia  en  que  se 
hallaban,  descubrieron  todo  el  campamento  cristiano;  y  en 
el  mismo  instante,  mas  fuerte  que  las  pisadas  de  los  caba- 
llos y  el  resonar  de  las  armaduras,  se  oyó  distintamente  el 
solemne  canto  del  Te  Deum.  BoabdU,  que  aun  permanecía 
silencioso,  percibió  también  los  jemidos  y  esclamaciones 
de  su  acompañamiento;  volvióse  hacia  ellos  á  reprender- 
los ó  animarlos,  y  vio  sobre  su  atalaya,  resplandeciendo  á 
los  rayos  del  encendido  sol  que  heria  de  lleno  su  pura  y 
deslumbrante  superficie,  la  cruz  de  plata,  divisa  de  los 
cruzados  de  España.  Su  Alhambra  estaba  ya  en  manos  del 
enemigo,  y  al  lado  de  aquella  insignia  de  la  Guerra  Santa, 
ondeaba  la  flotante  bandera  de  Santiago,  el  Marte  canoni- 
zado de  la  caballería  española. 

A  semejante  vista,  espiró  la  voz  del  rey  en  su  garganta : 
dio  de  espuelas  á  su  caballo,  impaciente  de  terminar  la 


o    EL    SITIO    DE    GRANADA.  1^5 

filial  ceremonia,  y  no  allojó  el  paso  hasta  (jue  estuvo  casi 
a  un  tiro  de  Hecha  de  las  primeras  lilas  del  ejército.  Jamás 
la  cristiana  milicia  se  liabia  presentado  bajo  un  aspecto 
mas  imponente  ni  brillante.  Hasta  donde  alcanzaba  la  vis- 
ta, se  descubrían  las  vistosas  y  uniformes  lineas  del  aguer- 
rido ejército,  erizadas  de  relucientes  lanzas  y  decoradas 
banderas,  mientras  que  á  corta  distancia  se  deslizaba  mur- 
murando el  risueño  Jenil.  Al  lado  de  una  pequeña  mezquita 
hizo  alto  la  flor  del  ejército:  allí,  rodeado  por  los  princi- 
pales sacerdotes  y  por  los  nobles  y  príncipes  de  su  séquito, 
que  rivalizaban  en  bravura  y  heroísmo  con  los  Rolandos  de 
Carlomagno,  se  veía  á  Fernando,  teniendo  á  su  derecha  a 
Isabel,  acompañada  por  las  damas  de  la  grandeza  arago- 
nesa y  castellena,  cuyos  graciosos  trajes  y  ricas  joyas  con- 
trastaban agradablemente  con  la  marcií,l  severidad  de  los 
acerados  yelmos  y  pesadas  cotas  de  malla  de  los  caballeros. 

A  la  vista  del  real  grupo,  Boabdil  se  detuvo,  compuso  su 
aspecto  lo  mejor  que  pudo  para  ocultar  el  estado  de  su  al- 
ma y  se  adelantó  algunos  pasos.  Jamás  su  continente  ha- 
bla sido  mas  majestuoso  y  digno  de  un  rey,  que  al  pre- 
sentarse á  su  orgulloso  conquistador. 

Al  contemplar  la  augusta  presencia  del  vencido  monarca, 
su  dorado  cabello,  su  varonil  é  imponente  belleza,  realza- 
da por  su  juventud,  un  movimiento  de  compasiva  admira- 
ción se  manifestó  rápidamente  en  aquella  reunión  de 
hermosas  y  valientes.  Fernando  é  Isabel  avanzaron  len- 
tamente á  encontrar  y  último  rival  y  nuevo  subdito;  y 
cuando  este  se  hubo  desmontado,  el  rey  cristianí»  colocó 
su  mano  sobre  el  hombro  de  Boabdil  diciéndole  :  «Príncipe 
y  hermano,  olvida  tus  pesares,  y  plegué  á  Dios  que  nuestra 
amistad  te  consuele  en  adelante  de  los  reveses  contra  los 
cuales  has  lidiado  comO  héroe  y  como  rey,  y  que  llegues 
al  fin  á  resignarte  con  la  voluntad  del  supremo  Autor  de  la 
naturaleza.»  Boabdil  afectó  no  comprender  la  amarga  bur- 
la que  parecía  encerrar  este  cumplimiento,  hecho  segura- 
mente sin  intención  de  ofender.  El  monarca  moro  inclinó 
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SU  cabeza  y  permaneció  por  un  instante  silencioso  :  hizo 
luego  señas  a  los  suyos,  de  los  cuales  se  acercaron  cuatro 
ofiG-i^les,  que  hincando  la  rodilla  ante  los  augustos  esposos 
presentaron  sobre  un  escudo  de  plata  las  llaves  de  la  ciu- 
dad. «¡Acepta,  oh  rey,  dijo  entonces  Boabdil,  las  llaves 
del  último  fuerte  que  se  ha  resistido  a  la^  armas  castellanas! 
El  imperio  de  los  moslemos  ya  no  existe ;  tuyas  son  la  ciu- 
dad y  la  población  de  Granada :  cediendo  á  tus  proezas,  con- 
fian empero  en  tu  piedad. — Y  hacen  bien,  contestó  el  rey 
vencedor,  porque  nuestras  promesas  no  serán  violadas ;  mas 
como  conocemos  la  galantería  de  la  caballería  mora,  quere- 
mos que  las  llaves  de  Granada  sean  entregadas  a  mas  her- 
mosas manos.  En  seguida  dio  Fernando  las  llaves  a  Isabel, 
la  cual  hubiera  querido  dirijir  algunas  palabras  lisonjeras  a 
Boabdil,  pero  la  emoción  de  su  compasivo  pecho  embar- 
gaba la  enerjía  de  la  augusta  heroína,  y  cuando  sus  pene- 
trantes ojos  se  fijaron  sobre  el  pálido  aunque  sereno  sem- 
blante del  monarca,  un  torrente  de  lágrimas  saltó  de  ellos 
con  ímpetu  irresistible,  y  su  voz  espiró  en  inarticulado  so- 
nido. Lijero  encarnado  tíñó  la  frente  de  Boabdil  durante 
un  momento  de  pausa  y  embarazo,  que  el  moro  interrum- 
pió el  primero,  diciendo  con  melancólica  dignidad:  «Her- 
mosa reina,  á  tí  no  pueden  ocultársete  los  sentimientos  con 
que  tu  jenerosa  simpatía  conmueve  y  domina  mi  corazón; 
esta  es  tu  última  conquista,  pero  no  la  menos  gloriosa.  Mas 
yo  os  detengo,  y  no  quiero  que  mi  presencia  turbe  vuestro 
triunfo.  Permitidme  que  os  diga  adiós.  —  ¿No  le  insinua- 
remos algo  sobre  conversión?  dijo  la  reina  á  pesar  de  sus 
lágrimas,  al  oído  de  su  real  consorte. — Ahorano,  ahora  no, 
por  Santiago  ,  replicó  Fernando  con  viveza ;  y  deseando 
terminar  tan  penosa  conferencia ,  continuó  en  alta  voz : 
— Adiós,  hermano  mió,  buena  fortuna  os  acompañe,  olvidad 
lo  pasado.»  Sonrióse  amargamente  Boabdil;  saludó  á  los 
reyes  con  una  profunda  reverencia,  y  emprendió  de  nuevo 
su  marcha  guiando  su  caballo  por  la  escarpada  senda  que 
conducía  á  su  nuevo  principado,  mas  alia  de  las  Alpujar- 
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ras.  Cuando  los  árboles  ocultaron  la  cabalgada  morisca  de 
la  vista  del  rey,  Fernando  ordenó  á  sus  tropas  que  volvie- 
sen a  ponerse  en  movimiento.  Los  clarines  y  címbalos  lle- 
naron en  seguida  el  aire  con  su  estrépito,  que  llegó  hasta 
los  oidos  de  los  moslemos. 

Boabdil,  procurando  alejarse  cuanto  antes,  no  dejó  pa- 
rar su  caballo  hasta  que  jadeando  se  detuvo  en  la  pequeña 
aldea ,  donde  habian  llegado  antes  á  esperarle  su  madre, 
sus  esclavas  y  su  íiel  Amina. 

Luego  que  con  ellas  se  hubo  reunido  prosiguió  sin  mas 
dilación  su  triste  jornada. 

Llegaron  al  cabo  de  poco  tiempo  á  la  eminencia  que  es 
el  paso  para  las  Alpujarras,  y  desde  su  altura  la  corta  cara- 
bana  descubrió  el  valle ,  los  ríos  y  las  torres  de  Gra- 
nada en  toda  su  pompa  y  majestad.  Por  un  movimiento 
simultaneo  ,  todos  hicieron  alto  para  contemplar  aquella 
escena ,  a  cuya  vista,  el  orgullo  y  vergüenza  de  los  venci- 
dos guerreros,  las  tiernas  memorias  del  hogar  doméstico, 
de  los  juegos  de  la  infancia,  de  los  halagos  paternales, 
oprimieron  el  corazón  a  todos  loS  circunstantes,  que  no 
cuidaron  ya  de  ocultar  sus  sollozos  y  sus  lágrimas.  De  re- 
pente el  estampido  del  cañón,  partiendo  de  la. cindadela, 
resonó  por  entre  las  cavidades  del  valle  y  entre  las  crista- 
linas ondas  del  rio,  y  fué  contestado  por  el  universal  la- 
mento de  los  desterrados.  El  corazón  del  desventurado 
rey  no  pudo  ya  soportar  mas  el  peso  de  su  aflicción,  que 
en  vano  habia  querido  sofocar  con  oriental  altivez  y  con 
estoica  filosofía.  A  despecho  de  una  y  otra  sintió  Boabdil 
que  el  llanto  se  agolpaba  á  sus  ojos,  y  ocultó  el  rostro  en- 
tre sus  manos.  Entonces  su  altanera  madre  con  dura  y 
desdeñosa  mirada  es  fama  que  le  dirijió  aquel  memorable 
reproche  que  la  historia  ha  conservado:  «Sí,-  llora  como 
una  mujer,  sobre  lo  que  no  pudiste  defender  como  hom- 
bre, í  Al  levantar  Boabdil  su  semblante  con  majestuosa  in- 
dignación ,  sintió  estrechar  su  mano  con  ternura,  y  vol- 
viéndose a  ver  a  quién  debía  la  afectuosa  demostración, 
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encontró  ¡i  Amina  á  su  lado:  «No  iiagas  caso  Je  sus  pala- 
bras, le  dijo  la  esclava:  á  mí  nunca  me  pareciste  tan  no- 
ble como  en  esta  hora  de  pesar.  Aunque  hubieras  sido 
un  héroe  en  tu  trono,  sé  que  siempre  sentirías  como  una 
mujer  los  males  de  tu  pueblo  :  estoy  segura  de  ello ,  luz 
de  mis  ojos.  — Dios  es  grande,  contestó  Boabihl,  y  me 
consuela  todavía.  Tus  labios,  que  nunca  me  me  lisonjearon 
en  el  poder,  no  me  insultan  en  la  desgracia.»  Y  sonrién- 
dose  tristemente,  fijó  su  espresiva  mirada  en  Amina.  La 
comitiva  siguió  lentamente  su  dirección  por  solitarios  des- 
fdaderos,  y  el  sitio  en  que  el  rey  lloró  y  en  que  Amina  le 
consoló  ,  se  llama  todavía  El  último  suspiro  dd  moro . 
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